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LA EDAD MODERNA

La quiebra del mundo medieval

Se llama Edad Moderna  el período com prendido entre la tom a de Cons- 
tantinopla — capital del Im perio Romano de O riente—  por los tu rcos  (1453) 
y la reunión de los Estados Generales que dieron comienzo a la Revolu­
ción Francesa (1789). Sin embargo, debemos destacar que estas d iv is iones  
en estric tos períodos se deben a razones de método y a conveniencias de 
clasificación, por cuanto los sucesos h is tó ricos forman una serie  continua  
de hechos relacionados, y las transform aciones — tanto m ateria les como 
esp iritua les—  que d iferencian una Edad de otra se produjeron con mucha 
lentitud y son el resultado de un proceso evolutivo.

Todo el s ig lo  XV y mediados del XVi constituyen la llamada “ época 
de trans ic ión ”  de la Edad Media a los Tiempos Modernos, por cuanto en 
este largo período se produjeron im portantes cambios en la fo rm a  de 
pensar y de v iv ir.

Entre los factores que contribuyeron a esta quiebra del mundo me­
dieval podemos c ita r:

a) Políticos. La extinción del feudalism o, la consolidación del Doder 
de los reyes y el surg im iento de los Estados europeos.

b) Sociales. La im portancia de la clase media o burguesía (de burgués, 
habitante de un burgo o ciudad) debida al desarro llo  fabril y com ercia l.

c) C ientíficos. Las grandes invenciones (pólvora, imprenta, papel, brú­
ju la) y la aplicación del método experim ental por parte de los estud iosos.

d) Geográficos. Los d iversos descubrim ientos m arítim os que perm i­
tie ron  a los europeos vincu larse con otras civilizaciones.



Grabado antiguo que reproduce una ciudad italiana en tiempos del medievo.

e) Económicos. Las riquezas de los países conquistados, el p ro tec­
cionism o aduanero y las nuevas manufacturas dieron v ita lidad e impulso 
a la economía mundial.

f) A rtís ticos . El renacim iento genera! de las obras clásicas.

g) C ulturales. La amplia d ifus ión  del saber, debido a la invención de 
la im prenta y a la in tensificación  de los estudios.

h) Religiosos. La c ris is  producida en el s ig lo  XVI, llamada " la  Refor­
ma” , que orig inó la d iv is ión  del mundo cristiano.

LOS COMIENZOS DE LOS TIEMPOS MODERNOS

D ijim os que en los ú ltim os sig los de la Edad Media se in ic ia  parte 
de los cambios po líticos, ideológicos y económicos que caracterizaron el 
mundo moderno.

Resumiremos algunos de esos acontecim ientos.

Decadencia del feudalismo

El régimen feudal entró en decadencia al té rm ino de las Cruzadas 
— sig lo  XIII—  y acentuó su declinación luego de la Guerra de los Cien 
Años sostenida por Inglatera y Francia (1337 a 1453).

Preocupados por las luchas, los señores abandonaron sus dom inios, 
muchos perecieron y otros se radicaron en lejanas tie rras. Esto favoreció 
a los reyes, los que paulatinam ente recuperaron sus derechos y te rr ito r io s  
a medida que el régimen entró en decadencia.

O tro m otivo de la extinción del feudalism o fue el uso de la pólvora 
en las acciones bélicas. Las armas de fuego no sólo a lteraron la táctica
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Una escena de la larga y sangrienta Guerra de los Cien Años. Este conflicto originó impor­
tantes consecuencias, entre ellas, la decadencia del feudalismo.

de los combates, sino que dem ostraron la ineptitud de las pesadas arma­
duras de los caballeros medievales y tam bién de los gruesos m uros de 
los castillos .

La belicosidad de los señores contribuyó a su decadencia, ta l como 
sucedió en Inglaterra con la denominada Guerra de las dos Rosas (1455 
a 1485), cuya extrem a crueldad m otivó prácticam ente la extinción del ré­
gimen feudal en aquel país.

Consolidación del poder real

Con la desaparición gradual del feudalism o se produce e! resurg i­
m iento y la consolidación dél poder real.

Los monarcas contaron con el apoyo de la Iglesia — que tra tó  en esa 
form a de restab lecer su autoridad esp iritua l—  y de ios s iervos liberados 
del som etim iento feudal. También recib ieron la adhesión de ios burgueses,
o pobladores de las ciudades lib res. A  esta clase social — la burguesía—  
pertenecían los leg istas  u "hom bres de leyes" que bregaron por conceder 
al rey poderes absolutos. Sostenían el p rinc ip io  juríd ico  del Estado dom i­
nador — según la antigua Roma—  y ansiaron concentrar en el monarca las 
más amplias a tribuciones.

Para consolidar su absolutism o, los soberanos reglamentaron nuevos 
impuestos, a fin  de m ejorar ia real hacienda, y equiparon e jé rc ito s  per­
manentes.

Estados nacionales

El feudalism o había d iv id ido a Europa en pequeños Estados soberanos, 
sin un gobierno centra l, en los cuales la idea de patria estaba subordinada 
al capricho personal.



Al consolidar su poder los reyes y orig inarse un gobierno común, las 
minúsculas soberanías, de sentim iento  localista, evolucionaron a la idea 
de patria y al concepto de patrio tism o.

El sentim iento de nacionalidad que dio origen a la form ación te rrito ria l 
de las naciones europeas se vio favorecido por la decadencia del feuda­
lism o, la consolidación del poder real y la defensa del te rr ito r io  ante in­
vasiones extranjeras, como sucedió en la península ibérica contra ios árabes 
y en Francia ante el ataque inglés (Guerra de los Cien Años).

La form ación de las nacionalidades tam bién se v io  favorecida por la 
configuración geográfica — te rr ito r io s  separados por m ontañas,-ríos o ma­
res—  y la un ificación del idioma.

Unificación de España

En España — durante la Edad Media—  la forma de gobierno evolucionó mien­
tras se acentuaban los triunfos sobre los invasores árabes.

En principio, la autoridad de los reyes había sido absoluta, pero con el trans­
curso del tiempo fueron perdiendo su predominio debido a la oposición de la 
nobleza, a las franquicias y los privilegios que debieron conceder a los habitantes 
de las ciudades libres y a la convocatoria de las Cortes, asambleas con represen­
tantes del clero, la nobleza y la burguesía.

La consolidación del poder real comenzó en España con el período de los 
Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón quienes, unidos en ma­
trimonio en 1469, realizaron la unificación territorial, política y religiosa de la 
península. En 1492 conquistaron Granada, último reino moro.

Fernando I I  de Aragón y V de Castilla, llamado Isabel I  de Castilla, la soberana católica — culta
El Católico, fue un gran estadista que impulsó Y majestuosa—, quien desempeñó un papel re-
el progreso de España. levante en la historia de España.

Para oponerse a las ambiciones de la nobleza y consolidar su poder absoluto 
tomaron las siguientes medidas:

a) Políticas. En 1477 la reina Isabel creó en Sevilla una Audiencia, tribunal 
destinado a escuchar las quejas de los perjudicados en las revueltas políticas.

Se estableció la Santa Hermandad, policía militarizada que logró suprim ir los 
delitos cometidos por los bandoleros.

Los Reyes Católicos reorganizaron el Consejo Real e incorporaron una mayo­
ría de letrados partidarios de las ideas absolutistas. También se apropiaron de los 
cuantiosos bienes y de los ejércitos propios de que disponían las órdenes militares.

b) Religiosas. De acuerdo con el criterio de la época, todo gobierno centra­
lista estaba destinado al fracaso si no existía una verdadera unidad espiritual.

Ante la gran cantidad de judíos que habitaban la península y sus choques con 
los cristianos, los reyes aplicaron el tribunal de la Inquisición, y en 1492 decretaron 
la expulsión de los hebreos que no deseaban convertirse.

c) Legislativas. Los Reyes Católicos dictaron numerosas leyes y  ordenanzas 
y se extendieron con preferencia sobre el derecho penal, debido a que la situación 
de España, en los comienzos de su reinado, as! lo requería.

Decretaron un ordenamiento definitivo de las leyes, tarea que perm itió unificar 
la legislación de la época.

Unificación de Francia

La Guerra de los Cien Años acentuó la decadencia del feudalismo, pues sus 
ejércitos sucumbieron ante las bien adiestradas tropas de los reyes.

Expulsados los invasores ingleses, Francia comenzó a surgir bajo el reinado 
de Carlos VII, que contó con el apoyo de la burguesía. Reglamentó los impuestos, 
creó un ejército permanente y regular dividido en “ Compañías de Ordenanza”  o 
cuerpo de caballería y con infantería provista de cañones.

Le sucedió su hijo Luis XI (1461-83), que fue un soberano frío y calculador, 
dotado de buen talento político. Subió al trono dispuesto a imponer la creciente 
autoridad de la realeza y a recuperar el prestigio de Francia en la política occidental.

Venció a su más grande enemigo, Carlos el Temerario, duque de Borgoña, 
quien pereció ante los muros de la ciudad de Nancy.

Desaparecido su rival, Luis XI logró la unificación francesa y el triunfo de la 
monarquía sobre los señores feudales, incorporando a la corona todos los territo­
rios que dominaba el duque de Borgoña, además de otros feudos, exceptuando 
Bretaña.

Transformaciones económico-sociales

En el transcurso de la Edad Media, al m ejorar las com unicaciones, el 
com ercio y la Industria, comenzaron a beneficiarse los burgueses, es decir, 
los habitantes de los burgos o ciudades. De este modo surgió en la Europa 
feudal una nueva clase socia l, la burguesía, formada por hombres lib res que 
vivían del com ercio y de las artesanías y cuyo rápido enriquecim iento  les 
pe rm itió  en fren tar con éx ito  a los señores feudales que se oponían al progre­
so urbano. Los ú ltim os im pusieron grandes tr ibu tos  a las prósperas ciudades 
pero, le jos de aceptar esas cargas, los burgueses se agruparon en “ ligas”  o 
“ hermandades”  para protegerse y ayudarse mutuamente. En el s ig lo  XIII, más 
de sesenta ciudades del Im perio germ ánico integraron una confederación que 
se llam ó Liga Hanseática.

Los reyes no tardaron en va lorar la im portancia del m ovim iento  burgués 
y buscaron su apoyo para de s tru ir a los señores feudales. El increm ento 
de la burguesía produjo una im portante  transform ación económica y social,
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Comerciantes ofrecen productos en venta en un mercado medieval. Los burgueses fueron 
hombres libres que se ocuparon del comercio y de las artesanías.

pues ia nueva clase media aportó una nueva fuerza: el capita lism o. Este 
resu ltó  favorecido por el increm ento del com ercio y el aumento de la c ircu ­
lación m onetaria, producida por el hallazgo de yacim ientos de metales 
preciosos.

En la Edad Media la Iglesia había condenado el préstam o en d inero  con 
fines de usura, pero luego se adm itió  la ganancia bajo la form a del créd ito  
con un plazo prudencial para p e rm itir la venta de la mercancía comprada 
con el d inero prestado.

En form a paralela al préstamo adm itido, surg ió la usura ante grandes 
inversiones, pues los reyes necesitaban capita les para equipar e jé rc itos  y 
pagar a funcionarios, así como tam bién los precisaban los nobles a fin  de 
sa tis facer sus ansias de lu jo. El d inero era entregado — a veces con in te re ­
ses exorb itantes—  por poderosos banqueros, com erciantes e industria les, 
(antes de enriquecerse, los Fugger habían sido te jedores y los M édicis 
com erciantes).

El régimen económico basado en el predom inio del capita l como ele­
mento de producción y creador de riquezas produjo im portantes consecuen­
cias h is tóricas, entre ellas ios desequ ilib rios entre las clases sociales.

Debilidad del papado

En los prim eros sig los de la Edad Media, el p restig io  y el poder de la 
ig lesia fueron en aumento. La expansión re lig iosa  culm inó con Inocencio II I , 
quien ocupó el trono pon tific io  en 1198 y se e rig ió  no sólo en el je fe  supremo 
de la cristiandad, sino en el á rb itro  ind iscutido de los problemas de la época.

Sus sucesores pretendieron acrecentar el poder tem poral de ¡a Iglesia, 
pero no lo lograron. El papa Bonifacio VIII, deseoso de m antener su autoridad 
sobre los soberanos, se v io  envuelto en un serio con flic to  con Felipe IV, el
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u ermoso, rey de Francia, quien fina lm ente  hizo pris ionero al Pontífice en su 
residencia de Anagni (octubre.de 1303).

El soberano francés hizo va le r su influencia y logró que fuera elegido 
napa Clem ente V Este — para com placer a Felipe IV—  abandonó Roma y 
t r a s la d ó  la sede pon tific ia  a la ciudad de Aviñón, situada en el te r r ito r io  de 
F ra n c ia .  A llí continuaron sus sucesores, y durante casi setenta años (1308 a 
1377) la Iglesia se halló sometida a los dictados de la política francesa, lo 
que produjo gran descontento y preocupación en el mundo cris tiano.

El con flic to  dio origen al “ cism a de O ccidente” , pues no tardaron en 
nombrarse hasta tres  pontífices, uno en Roma y otros en Aviñón y  Pisa. El 
problema concluyó con el C oncilio  de Constanza (1414), que restab lec ió  la 
unidad católica.

Aunque solucionadas, estas querellas internas de la Iglesia produjeron 
qraves consecuencias y fueron una de las causas de la Reforma p ro testan te  
del sig lo  XVI.

Las literaturas nacionales

En la antigüedad romana, el latín fue el vehículo de d ifusión de la cu ltu ­
ra; sin embargo, aunque los pueblos som etidos utilizaron el id iom a de los 
conquistadores, las lenguas populares  o vernáculas no desaparecieron y, 
cuando el Im perio sucumbió ante los bárbaros, el latín su frió  la in fluencia  
de las formas id iom áticas locales.

A p a rtir del s ig lo  XII, los reyes y la Iglesia debieron redactar sus dispo­
siciones en lengua nativa, única form a de que fueran in terpretadas por el 
pueblo. Posteriorm ente, la gente cu lta  aceptó u tiliza r ese lenguaje regional, 
lo que dio origen a una nueva form a lite ra ria , escrita  en idioma vu lgar. De 
tal manera surg ieron nuevas lenguas, llamadas romances (de Roma) o neola­
tinas (neos: nuevo), entre las que se cuentan: el castellano, el portugués, el 
catalán, el francés, el ita liano, e tcétera.

La lite ra tu ra  medieval se in ic ió  con los poemas épicos, cuyos versos 
recitaban los jug lares, poetas anónimos. Además, la sociedad feudal inspiró 
cantos lír icos  que exaltaban los sentim ientos caballerescos y  las norm as de 
la galantería. Estos poemas se llamaron "rom ances”  y en e llos se describen 
m aravillosas aventuras de va lien tes caballeros que no vacilan en arriesgar 
su vida.

A  p a rtir del s ig lo  XIII, la lite ra tu ra  medieval adquiere amplio desarro llo , 
tanto en las obras escritas en latín como en lengua vernácula.

La toma de Constantinopla

En el s ig lo  XI los turcos seljúcidas (de su je fe  Seijud ), que profesaban 
'a re lig ión de Mahoma, invadieron el Asia M enor y provocaron las Cruzadas 
tas que, si bien no lograron sus principa les objetivos, consiguieron detener 
¡a expansión musulmana en Occidente.

A fines dei s ig lo  XIII, otras tr ibus  turcas al mando de Otman invadieron 
Nuevamente el Asia  M enor y, después de des tru ir a los seljúcidas. ocuparon 
sus te rrito rio s  y dejaron constitu ido  un im perio que se llam ó otomano.

Los tu rcos no tardaron en avanzar sobre Europa, pero fueron contenidos 
Por la invasión de los mongoles, cuyo emperador. Tamerlán, los venció en 
la batalla de Angola  (14C2).
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El sitio de Constantinopla, según una miniatura del año 1455, existente en la Biblioteca 
Nacional de París.

El poderío de los mongoles decayó a la m uerte de Tamerlán, situación 
que aprovecharon los turcos para recuperar su independencia y proseguir 
con su po lítica  expansiva.

En 1453 el sultán M ahom et II puso s itio  a la ciudad de Constantinopla. 
La cruenta lucha duró dos meses y, fina lm ente , el 30 de mayo los turcos 
penetraron en la capita l bizantina, donde h icieron una te rrib le  matanza. El 
emperador C onstantino XII cayó junto  con su Im perio.

Los otomanos prosiguieron sus avances, no sólo por Europa — hasta el 
va lle  del río Danubio—  sino que en poco tiem po se adueñaron de S iria, Pa­
lestina y Egipto, con sus valiosos emporios com erciales.

Ocupada Constantinopla y tam bién A lejandría, los turcos contro laron las 
rutas de las caravanas a O riente, s ituación que produjo im portantes conse­
cuencias en la Edad Moderna.

LA RENOVACION CIENTIFICA: ADELANTOS TECNICOS 
Y GRANDES INVENTOS

La tecnología se ocupa de los medios y procedim ientos empleados por 
el hombre para transform ar los productos de la naturaleza en objetos usuales.

La evolución de la tecnología se in ic ió  a p a rtir de la Edad Moderna, por 
cuanto en la antigüedad y en la Edad Media la ciencia era muy d is tin ta  de 
la actual, tanto en su fundam ento como en su método.

Surgieron invenciones mecánicas como el re lo j de péndulo, el term ó­
m etro  y el torno de h ilar. Se h icieron progresos técnicos en la fabricación 
del v id rio , construcción de navios, fund ic ión de m etales  y producción del 
bronce.

La necesidad de mejoras mecánicas en c ie rtos  aspectos de la produc­
ción prec ip itó  la “ revolución in dus tria l”  que se in ic ió  en el s ig lo XVIII. Así, 
por ejem plo, la demanda del carbón de leña para la fundición del h ierro hizo

La pólvora
Los chinos conocieron la pólvora muchos años antes de la era cristiana, 

q Ue  sólo utilizaban esa mezcla deflagrante de carbón, sa litre  y azufre para 
fa b r ic a r  cohetes y fuegos de a rtif ic io .

Los árabes emplearon en España las prim eras armas accionadas por 
m edio  de la pólvora, que eran p rim itivos  cañones llamados bombardas. La 
r u d im e n ta r ia  a rtille ría  no tardó en ser conocida por otros países; así es 
cómo, a princ ip ios del s ig lo  XVI, ya se utilizaba en Francia e Ing laterra.

Las armas de fuego evolucionaron lentamente, pues se calificaba de vil y 
cobarde a quien las emplease; se decía que ellas anulaban el heroísmo y que cual­
quier inepto podía matar al más valeroso de los caballeros. Además, los riesgos 
no compensaban los beneficios, porque estallaban al primer disparo, o bien deja­
ban indefenso al soldado mientras cargaba el arma y encendía la mecha.

S in  embargo, cuando en el siglo XVII se perfeccionó el mecanismo, las armas 
de fuego  produjeron un cambio fundamental en el arte de la guerra. La infantería 
se h izo  más poderosa que la caballería, y los gruesos muros de los castillos fueron 
destru idos a la distancia.

Mortero antiguo utilizado para arro­
jar piedras o bombas. El artefacto 
consistía en un tubo grueso y corto, 
que podía colocarse en la posición 
deseada, por medio de una palanca.

Los mongoles fueron muy hábiles J  
netes. Uno de esos guerreros, í i r j I  
con un arco, según una miniatura j l  
siglo XV.

a r la existencia de buena parte de los bosques europeos. El problema 
p e iig ^ o iu c ió n  cuando Abraham Darby descubrió que la leña podía reempla- 
haN° or e | coque. Sin embargo, para extraer el carbón había que e lim inar 
zarse L.u|ac¡5 n de agua en los yacim ientos. Era necesario sacar el líquido y, 
la a ,c  búsqueda de una fuente dé energía destinada a mover las bombas, se 
en i n t ó  la máquina de vapor.
' A l fina liza r la Edad Media fueron perfeccionados y alcanzaron u tilidad 

K c a  algunos inventos ya conocidos anteriorm ente; además, el ingenio 
pr no  produjo otros que contribuyeron a m ejorar las condiciones de vida. 
hum p o r  las im portantes consecuencias a que dieron origen, merecen c itarse 

p ó lvo ra , la brújula, el papel y la imprenta.

Un primitivo cañón a bombarda. 
Esta pieza de artillería se componía 
de dos partes. En la más gruesa o 

trompa”  se introducía el proyectil 
Y en la posterior o “ recámara”  se 
colocaba la pólvora.



La brújula significó un gran adelanto para 
la navegación, pues permitió a los marinos 
alejarse de las costas sin ia ayuda de los 
astros.

Primitivo taller de un fabricante de papel.

La brújula

No puede afirm arse con certeza si fueron ios chinos o ios árabes los 
prim eros que conocieron la propiedad que tiene la aguja imantada de señalar 
con aproxim ación ei Poio Norte cuando se mueve librem ente. Lo c ie rto  es que 
la brú ju la  fue  utilizada por los cris tianos en ei s ig lo  XI y que los cruzados |a 
emplearon en sus navegaciones por el mar M editerráneo. El p rim itivo  instru- 
mentó era muy rud im entario  y consistía en una aguja imantada que oscilaba 
sobre un corcho el cual, a su vez, flo taba en aceite o agua.

Los ita lianos la perfeccionaron y la encerraron en una caja. Desde ese 
momento, los marinos pudieron aventurarse por las soledades del mar in­
menso sin tem or a que las nubes o las nieblas ocultasen el sol o la estrella  
polar.

l a  imprenta
A fines  del s ig lo  XIV la labor de los copistas era insu fic ien te  para sa tis ­

facer la producción de lib ros que exigía el ansia de ilustración general.
Desde princ ip ios de esa centuria  se conocía la x ilografía  o ta llado de 

d ibujos en madera — generalm ente imágenes de santos o naipes—  que, luego 
de co lorearlos, se estampaban en pergam ino o papel. El m ism o proced im ien­
to se aplicó para las páginas de lib ros, y así fue necesario d ibu ja r las le tras 
en madera y d ism inu ir el espesipr de la plancha para que el tex to  quedara en 
relieve.

El sistema también era lento y costoso. Fácil resulta imaginar que, para estam­
par un libro, era necesario grabar tantas tablas como páginas tenía, las que ade­
más, una vez usadas, carecían de valor, pues se necesitaban nuevos grabados para 
nuevos libros.

El grabado reproduce un taller de imprenta del siglo XVI. A la derecha el “ tornillo” , que al 
bajar la plancha permita imprimir por presión.

El papel
Luego se aplicaron las le tras sueltas de madera lo que fa c ilitó  la labor, 

pero no resistían el trabajo y se averiaban al poco tiem po.

Juan Gútenberg, nacido en Maguncia (Alemania), reemplazó la madera 
por una aleación de estaño, an tim o n io 'y  plomo; además, m ejoró la prensa 
para ev ita r que se rompiera el papel y u tilizó  una tin ta  gris, hecha con hollín, 
aceite y alm idón.

El p rim er lib ro  im preso con el nuevo sistema fue una Biblia que se con­
cluyó en 1457.

En p rinc ip io  la invención fue mantenida en secreto pero, una vez cono­
cida, se d ifund ió  con rapidez, a pesar de la natural oposición de los copistas. 
De ta l manera, a fines del s ig lo  XV e f invento se había extendido no sólo en 
A lemania, sino por los principa les países europeos; en Ita lia fueron su s titu i­
dos los p rim itivos  caracteres góticos por otros latinos, más elegantes y 
sencillos.

C iento ochenta años antes de la era cris tiana los chinos ya sabían 
fabricar papel y empleaban la seda, el algodón o la caña de bambú. Este 
im portante descubrim iento tardó en d ivulgarse por la fa lta  de medios de 
comunicación. Los árabes fueron los prim eros en conocerlo durante sus 
expediciones al lejano O riente  y, a fines del s ig lo  X, in trodu jeron el pape! 
en España.

En el transcurso del s ig lo  XIII comenzó en Francia a fabricarse papel con 
pasta de trapos m olidos, lo que abarató el costo y pe rm itió  su empleo en 
vasta escala.



La invención de la im prenta y el menor costo del papel perm itie ron  la 
amplia d ifus ión  de la palabra escrita , verdadero instrum ento de la cultura 
moderna. “

EL RENACIMIENTO

A comienzos del s ig lo  XIV comenzaron a declinar las instituc iones y 
los ideales que caracterizaron a la Edad Media: el feudalism o, la caballería 
el predom inio universal del Pontífice, la filoso fía  escolástica y el sistema 
corporativo aplicado a la industria  y al com ercio.

En su reemplazo, y en form a paulatina, se produjeron una serie  de 
transform aciones que caracterizaron al mundo moderno. Estos cambios afec­
taron no sólo a las instituc iones, sino tam bién a la cultura.

Esta renovación en el pensam iento se extendió, aproximadamente, des­
de mediados del s ig lo  XIV hasta igual época del s ig lo  XVII, y se conoce 
h istóricam ente con el nombre de Renacim iento.

en este período las artes, las le tras  y las ciencias  se inspiraron en las 
obras de la antigüedad grecorromana. Por d iversos factores cu ltura les, po­
líticos  y sociales, el m ovim iento renovador se in ic ió  en Ita lia  y b'ien pronto 
se extendió por toda Europa.

La palabra Renacim iento s ign ifica  “ nacido de nuevo", aunque h is tó ri­
camente no debe in te rpre tarse  como si en la Edad Media se hubieran des­
preciado el arte y la sabiduría antiguos, sino en el sentido de que renació  1 

una extraord inaria estim ac ión”  de la antigüedad clásica “ en sentido to ta l 
de la cu ltu ra  y como inspiración para la v ida ” .

El entusiasm o por las obras lite ra rias  y a rtís ticas grecorromanas ador­
meció el esp íritu  cris tiano  que caracterizó a la Edad Media; el paganismo 
hizo sen tir su in fluencia y surg ió una nueva form a de concebir todos los 
aspectos de la vida.

Las modernas investigaciones permiten afirmar que el Renacimiento no es la 
negación de la Edad Media, sino que emerge de ella y es la culminación de un 
proceso ya iniciado en el medievo, en el período conocido con el nombre de Pre- 
rrenacimiento florentino.

■ ii- erudito historiador Arnold Toynbee sostiene “ la concepción unitaria de la 
civilización occidental", es decir, la unidad cultural entre la Edad Media v los 
tiempos modernos.

El proceso renacentista comprende dos facetas que forman parte de un 
m ismo fenómeno cu ltu ra l:

a) El Humanismo, en el orden lite ra rio .

b) El Renacim iento  en general, con el flo rec im ien to  de las artes y las 
ciencias.

En form a paralela, y debido a estas m anifestaciones cu ltura les, se 
orig inó  una ola de renovación esp iritua l que produjo una serie  de movim ien-

Ficinn  !nH?LÜalla,n0S. fuer0n l0s Primeros en u,iliza'' el vocablo renacimiento. El humanista Marsilio
al nrto ri ü re,orno al ldeal antiguo con la palabra “ renasci", y el erudito Vasari se refería
ai arte de su época con el término “ renascito".

ac® P°^n histórica de la palabra “ Renacimiento" se debe al historiador y arqueólogo suizo
Jacobo Burkhardt (1818-1897).

tos re lig iosos disgregadores que d iv id ie ron  a la Iglesia Católica y provoca­
ron la Reforma.

Causas del Renacimiento
Entre las diversas causas de este m ovim iento renovador podemos c ita r:

a) El prerrenacimiento italiano. Durante el largo período medieval 
ln.  ita lianos no abandonaron el contacto con la antigüedad clásica. La pe­
nínsula conservó las ruinas de la grandeza romana y las repúblicas ita lianas 
del s ig lo XIV, debido al predom inio de la vida urbana, fueron muy semejan- 
tps a las repúblicas griegas del s ig lo  V a. C.

Aunque el Renacim iento  fue un m ovim iento intelectual y a rtís tico  propio 
de la Edad Moderna, en Ita lia  ex is tie ron , antes de llegar a ese período 
h istórico, d iversos precursores llamados prerrenacentistas.

La lite ra tu ra  ita liana contó con tres  sobresalientes figuras: Dante, Pe­
trarca y Boccaccio.

Dante A ligh ieri — nacido en Florencia en 1265—  se valió de la armoniosa len­
gua italiana para escribir un poema único en el mundo por su grandiosidad y be­
lleza: La Divina Comedia.

Este genio de las letras falleció en Rávena en 1321.

Francisco Petrarca (1304-1374) fue un devoto admirador de la antigua Roma 
y escribió en un latín perfecto sonetos, canciones, baladas y madrigales.

Juan Boccaccio  (1313-1375) dominaba el griego y estudió con pasión los mo­
delos clásicos. Escribió con elegancia y nobleza, aunque censuró las costumbres 
medievales con crudo realismo y mordacidad.

I

Dante Alighieri, el más 
destacado de los poetas 
ita lia n o s , cuya obra  
monumental, la Divina 
Comedia, refleja un im­
portante panorama de la 
cu ltu ra d esu ép oca

Francisco Petrarca se de­
dicó a estudiar la anti­
güedad grecolatina y se 
io considera uno de los 
más grandes humanistas.

Juan Boccaccio fue autor 
de numerosos poemas y 
biografías. Su obra ejer­
ció gran influencia sobre 
literatos posteriores.



b) Influencia de la civilización bizantina. Luego de la caída del Im ­
perio Romano en Occidente (476) la unidad im peria l quedó teóricam ente 
establecida en Constantinopla. El in flu jo  del helenism o y su contacto con 
los pueblos orienta les dieron al Im perio Bizantino fisonom ía y ca racte rís ti­
cas propias. A llí  se m antuvieron las trad ic iones clásicas y la lengua griega 
se u tilizó  tanto en las relaciones o fic ia les como en el com ercio.

Las Cruzadas perm itie ron  a los occidenta les un m ejor conocim iento de 
¡os bizantinos y no tardó en producirse un activo in tercam bio cu ltu ra l. Antes 
que C onstantinopla cayera en poder de los turcos (1453) muchos bizantinos 
em igraron a Roma llevando consigo valiosos aportes cultura les, entre  e llos 
sus b ib lio tecas. Este m ovim iento m igra tòrio  preparó en O ccidente el camino 
del Humanismo.

c) Los mecenas. D iversos príncipes, tiranos y o tros gobernantes que 
estaban al fren te  de los pequeños Estados ita lianos, gustaban amparar en 
sus dom inios a los m ejores a rtis tas  y erud itos de la época brindándoles 
protección contra sus enemigos y solvencia m ateria l.

Estos protectores de los artis tas fueron Ñamados mecenas, entre los 
que podemos c ita r: los M édic is , de F lorencia; los Sforza, de M ilán; los Gon­
zaga, de Mantua; los D'Este, en Ferrara; los M o n te fe ltr i, de Urbino; los 
M alatesta, de Rímini, e tcétera. También merecieron ese títu lo  algunos pode­
rosos monarcas como Carlos V, de A lem ania; Francisco I, de Francia, y 
Felipe II, de España.

No sólo los príncipes, los banqueros y los com erciantes laicos favore­
cieron con su apoyo a los más renombrados artis tas de la h is to ria , sino 
tam bién los obispos y ¡os pontífices romanos.

E¡ papa N icolás V (1447-1455) creó en el Vaticano una b ib lio teca clásica 
con más de cinco m il volúmenes m anuscritos, griegos y la tinos; Pio II fue 
autor de diversas obras sagradas y profanas; Julio  II p rotegió a M iguel An­
gel y a Rafael; León X (Juan de M éd ic is) se destacó por su apoyo a las 
letras, etcétera.

Los rr.ecenas perdonaban iodo ai artista con tai de que éste ios .nmortaiizara 
en el rrármoi o con !a maestría de su pincel.
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que no tuv ieron s ign ificación  durante el medievo, ta les como el hombre  y 
la naturaleza.

En la Edad Media nada tenía va lor si no estaba vinculado a Dios; en 
cambio, el Renacim iento crea un nuevo individuo que aspira a los goces de 
la vida terrena, a la riqueza, al amor y al poder a través de sus creaciones 
artísticas.

El hombre busca afanoso la belleza de la naturaleza y los a tractivos del 
paisaje. Basado en la razón humana, tra ta  de exp licar los fenóm enos natu­
rales por medio de la ciencia; esto lo lleva a desvincularse de la divinidad 
y a in te rp re ta r por sí m ism o las Sagradas Escrituras, con lo que orig ina la 
Reforma protestante.

b) Amplia libertad en la inspiración artística. A l s e p a ra rs e  del 
c ris tian ism o y de todo escrúpulo de devoción, el hombre del Renacimiento 
quedó lib re  de trabas morales y, guiado por un afán de suprema belleza, 
e lige modelos desnudos y cu ltiva  la perfección de las form as. Como en la 
antigua Grecia, la desnudez pagana es fuente de inspiración, aunque un 
nuevo elem ento, la naturaleza .(el paisaje), s irve de com plem ento a la obra 
artís tica .

c) Decadencia de las costumbres. El apego a la belleza, los goces 
de la vida terrena y la debilidad del sentim iento  re lig ioso  crearon una socie­
dad donde todo era perm itido , con ta l de llegar al fin  propuesto.

Las inm oralidades y crímenes fueron jus tificados por el o lv ido de los 
valores morales.

La corrupción de la época está representada en el príncipe, guerrero y aven­
turero italiano César Borgia (1476-1507), tercer hijo natural de Rodrigo Borgia (Ale­
jandro VI), quien se ha inmortalizado como el prototipo del individuo cruel y ambi­
cioso, que no abrigó ningún sentimiento generoso y, para satisfacer sus odios 
cometió innumerables asesinatos.

En realidad no fue una excepción, pues semejante conducta siquieron la ma­
yoría de los príncipes italianos del siglo XV.

EL H U M A N IS M O

Recibe el nombre de Humanism o  el estudio de la cu ltura clásica; y 
humanistas  (del latín humanus: pulido, cu ltivado), los escrito res, co leccio­
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I  el grabado represen- 
ta al humanista y rna- 
temático tu ca  Pació- 

1-fe con uno de sus dis­
cípulos. Observe la ex­
p r e s ió n  atenta de los 
rostros y los elemen­
tos utilizados en la en-
5 enafiZG-

nistas y e rud itos que en el período del Renacim iento se consagraron con 
fervor a la búsqueda de vie jos m anuscritos.

El Humanismo, o m ovim iento renovador en el aspecto lite ra rio , fue un 
antecedente del Renacim iento propiam ente dicho, que por d iversos factores 
culturales, po líticos y sociales, se in ic ió  en Ita lia. Como vim os, desde el 
siglo XIV, surge en la península un extraord inario  entusiasmo por el estudio 
de la antigüedad clásica y de las lenguas grecorromanas: el griego  y ej 
latín.

Mientras los arqueólogos se dedicaron ai estudio de los monumentos, los 
coleccionistas trataron de librar los antiguos manuscritos de la herrumbre con que 
el tiempo los había cubierto, y los eruditos y escritores trabajaron sin descanso 
para interpretar e im itar los textos.

Numerosos gram áticos, lite ra tos  y sabios griegos, entre e llos el célebre 
Chysoloras, em igraron de C onstantinopla y llevaron a Italia el caudal de su 
cultura e inquietudes esp iritua les. Además, la im prenta — que abarató el 
costo de los lib ros—  pe rm itió  mayor d ifus ión  de las obras lite ra rias .

Los humanistas dejaron de lado el aspecto teo lóg ico medieval y, guia­
dos por su razonamiento,, adm iraron las " le tra s  humanas" del pasado y 
valoraron al hombre en todos sus aspectos.

Se crearon cátedras cuyos profesores tenían por ún¡co ob je to  dar a 
conocer la antigüedad y las lenguas clásicas. El entusiasmo de la época 
está resum ido en una frase pronunciada por un humanista: “ Q uiero desper­
tar a los m uertos” .

Se considera precursores de este m ovim iento renovador lite ra rio  a los 
escritores flo ren tinos Dante, Petrarca y Boccaccio.

Expansión del Humanismo
El pujante m ovim iento humanista, que se in ic ió  en Ita lia, no tardó en 

^rad iarse a otros países europeos debido a la d ifusión de las obras clásicas 
Por medio de la im prenta y a la incesante marcha de estudiantes que, pro­
cedentes de diversas regiones, llegaban a Florencia, M ilán y Roma.
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El erudito italiano Pico de la Mirándola fue 
famoso no sólo por su saber sino también 
por la extraordinaria memoria de que esta­
ba dotado.

El humanista ho­
landés Desiderio 
Eras ni o, cuyas co­
nocidas obras es­
critas en latín 
ejerc ieron  gran  
influencia en la 
Europa de su épo­
ca. particularmen­
te en España.

La d iferencia  de tem peram ento y de antecedentes h is tó ricos que existía 
entre los ita lianos y los habitantes del norte de Europa e jerció  influencia 
en las características del m ovim iento renovador. El prim ero buscó en la 
belleza y en el arte su m ejor medio de expresión, m ientras que el europeo 
septentriona l, guiado por su espíritu  práctico, se dedicó a la solución de 
los problemas v ita les , desde el punto de v is ta  é tico y re lig ioso, dando pre­
ferencia  a la lite ra tu ra  y a la filoso fía .

En los Países Bajos se destacó la figura  de Erasmo-, en A lem ania, el 
más conocido humanista fue Reuchlin: en España sobresalieron N ebrija  y 
Vives, y en Inglaterra mencionaremos a Tomás Moro.

D esiderio  Erasmo (1467-1536). Holandés de origen — nació en los alre­
dedores de Rotterdam , ha sido llamado con jus tic ia  “ el hombre más cu lti­
vado de su tiem po . Dominaba el latín y leyó numerosas obras clásicas 
además, para aumentar su ya sólida cultura, realizó diversos via jes de estu­
dio por Europa.

Sus obras escritas en latín fácil y ameno—  tratan variados temas: filosofía, 
teología satiras, polémicas, etcétera. Se destaca el Elogio de la locura, donde 
satiriza la ignorancia de las masas y el dogmatismo de los teólogos; los Coloquios 
familiares (conversaciones) y los Adagios o colección de cuatro mil refranes extraí­
dos de escritos antiguos.

El arte del “Quatrocento”

El s ig lo XV ha sido llamado por los ita lianos el “ Q uatrocento” , palabra 
que indica el período a rtís tico  “ de tra n s ic ió n " entre la Edad Media y el 
Renacim iento propiam ente dicho.

En arquitectura  se abandona el es tilo  gótico y renace el clásico romane 
de hermosas cúpulas y grandiosos p ilares. Entre estos im itadores clásicos 
se destacó el flo ren tino  Brunelleschi.
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Fn estatuaria, los escu ltores ita lianos hallaron numerosos m odelos de 
í  ntiaüedad clásica que, aunque deteriorados, s irv ie ron  com o m otivos 

la v^o ira c ió n  Entre estos maestros podemos c ita r a Lorenzo G h ibe rti, que 
d e ' " ¡ r en ba jorre lieves las puertas del bap tis te rio  de San Juan (F lorencia) 
1 tal propiedad que, al observarla, M iguel Angel d ijo  que era digna de 
adornar la entrada del Paraíso.

En pintura  los precursores del Renacim iento abandonaron los modelos
• antinos y se inspiraron en la naturaleza. Mencionaremos al dom in ico  Fray 

fm qélico de F iésoli, quien sobresalió  por sus cuadros m ísticos, im pregnados 
de ternura e ingenuidad.

I  llamada “puerta del Paraíso”  del bap­
tisterio de Florencia, obra de Lorenzo Ghi- 
berti. E n  los marcos rectangulares el escul­
tor esculp ió  diez escenas inspiradas en el 
Antiguo Testamento. En los frisos verticales 
pueden observarse figuras de cuerpo entero 
y cabezas rodeadas por marcos circulares. 
A bajo, detalle de un panel, en el que puede 
apreciarse e l magnífico trabajo en relieve 
de acuerdo con  las reglas de la perspectiva.
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1 El fresco es una 
pintura hecha sobre una 
pared húmeda, previa­
mente preparada con 
cal. Los colores utili- 
zables son muy limita­
dos: deben disolverse en 
agua de cal y aplicarse 
sobre la capa aún hú­
meda pues si el fondo 
se seca produce man­
chas en la pintura. Por 
tal causa, los artistas  
estaban obligados a tra­
bajar con rapidez.

EL ARTE RENACENTISTA

Aunque la escultura y la a rqu itectura alcanzaron extraord inario  dP* 
rro llo , la pin tura renacentista  se destacó sobre las demás artes olástio ' 

Dos factores explican esta culm inación: as

a) No se conservan muestras de las obras antiguas, lo que perm itió  a i
a rtis tas  una mayor libertad de creación. lQs

b) Además de continuar el conocido procedim iento de la pintura al fre s c a
la aplicación de los colores d isue ltos en aceite perm itió  trabajar sobr 
una te la  en el llamado cuadro de caballete. Debido a esto, los a rtis ta ! 
pudieron concebir sus obras con mayor len titud  y em plear más cantidad 
y variedad de colores. ad

Interior de la cúpula 
de la basílica de San 
Pedro, decorada en 
mosaicos por artesa­
nos vaticanos, en ba­
se a dibujos de Cava- 
lier d’ A pino.
Ideada y proyectada 
por Miguel Angel en 
1547, fu e  terminada 
por G iacom o della 
P o r ta  y D om inico  
Fontana.

El P a la c io  Strozzi, en Florencia. La 
fachada es característica del estilo 
R enac im ien to . Observe la perfecta 
simetría del edificio, los arcos de 
medio punto que coronan la puerta 
y ventanas y la aristocrática ele­
gancia  del c o n ju n to .

Donatello: monumento ecuestre, de 
Gattamelata. El escultor trabajó du­
rante cinco años en esta obra debido 
a las grandes dificultades que pre­
sentó la fusión del bronce.

Carácter de las obras
Las obras p ic tó ricas del Renacim iento son maestras en su género. Se 

destacan por la belleza del con junto, la perfección del d ibujo y el dom inio 
de la perspectiva. En los traba jos pueden observarse las armoniosas com bi­
naciones de variados elem entos y la magnífica d is tribuc ión  del claroscuro, 
es decir, de la luz y de la sombra.

La arqu itectura  se insp iró  en el pasado con mayor intensidad que la 
pintura y la escultura. El nuevo es tilo  de ed ificación, llamado Renacim iento, 
se basó no tan to  en el griego como en el romano clásico y el rom ánico
medieval. , , .

Los arqu itectos adaptaron form as antiguas a ed ific ios  constru idos para 
necesidades modernas, de ta l manera que el objeto no fue constru ir obras 
más hermosas que las de los s ig los anteriores, sino más parecidas a los
monumentos antiguos. , . ,

Los arqu itectos del Renacim iento im itaron en sus trabajos el arte de 
•as ruinas de la antigua Roma y tam bién la estructura de las ig lesias y los 
tem plos románicos.

En el nuevo estilo predominan las líneas horizontales, con los siguientes ele­
mentos decorativos: la cúpula semiesférica, las columnas (jónicas o corintias), el 
dintel, el peristilo, el arco de medio punto y el frontispicio triangular. Como ejem- 
Plo podemos citar la basílica de San Pedro en Roma.
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Lo, Sagrada Familia está 
considerada la primera 
obra pictórica de Miguel 
Angel. En el cuadro se 
advierte una sensación de 
relieve, propia de un ar­
tista plástico cuya voca­
ción fundamental era la 
escultura. (Galería de los 
Oficios. Florencia.)

El es tilo  Renacim iento surgió en Ita lia  y sólo a llí es puro pues 
d ifund irse  por Francia y A lem ania, se mezcló con el es tilo  qótico de fin» 
del s ig lo  XV. a lnes

La escultura  renacentista im itó  a la clásica grecorromana en la exa rt 
proporción del cuerpo humano y en el modelo desnudo. Los artis tas trah:? 
jaron el mármol y tam bién ei bronce y el barro cocido (terracota).

EL APOGEO DEL RENACIMIENTO EN ITALIA

Luego del Quatrocento, y hasta la prim era m itad del s ig lo  XVI el Rena 
cim iento  ita liano llega a su apogeo, es decir, a su mayor esplendor. Surqen 
artis tas excepcionales que asombran por su genio y cuyas obras aún no han 
podido ser superadas. Sobre las grandes figuras de esta época se destacan 
tres maestros de fama inm orta l: M igue l Angel, Leonardo y Rafael.

Miguel Angel: La Piedad (Basílica de San Pedro. Roma). Esta 
obra es de gran valor artístico, debido a su perfecta técnica y  a 
la forma de expresar el drama. El mármol trasunta un dolor 
profundo, espiritualmente glorificado. Observe la expresión de la 
Virgen y el cuerpo exánime del Salvador.

Miguel Angel Buonarrotti
N ació en 1475 en C aprese (Toscana). M uy joven  ingresó  en la escue la  

e scu ltu ra  de F lo renc ia  y  en 1496 e scu lp ió  la cé leb re  es ta tua  llam ada 
Lg piedad, que rep rese n ta  a la V irg en  M aría  acongojada ante e l cue rpo  de

JeSUPoco°dTspués, en un gran bloque de mármol, modeló el fam oso David 
lueao fue llamado a Roma por el papa Julio  II, quien deseaba que el 

t i cta construyera su tumba. M iguel Angel comenzó el trabajo, pero d iver­
g í  inconvenientes le im pid ieron continuarlo. Entonces el enérgico Pontífice 
fe ordenó que pintara las paredes la tera les y la bóveda de la Capilla  S ixtina

en e l. V¡aat l^ uerte de j u |¡0 || ios herederos ins is tie ron  ante el a rtis ta  para 
.g concluyera la tumba del d ifun to  Papa. M iguel Angel trabajó un tiem po 

u aunque no te rm inó  la obra, esculp ió otra estatua famosa, el M oisés.
Lueqo de una corta estada en Florencia el a rtis ta  vo lv ió  a Roma y, por 

o rd e n  del pontífice  Paulo III, p in tó  — en la Capilla S ixtina los frescos dei 
Juicio Final, sobre el muro del fondo del a lta r mayor.

Como vimos, años antes había trabajado en la bóveda del altar mayor de la 
Capilla Sixtina. Veinticuatro años más tarde completó la escena culminante que se
denomina El Juicio Final.

Considerada una obra de arte perfecta, representa a los que se salvan ascen­
diendo a los Cielos y a los condenados descendiendo al infierno.

Aunque el tema es cristiano, el espíritu del trabajo es totalmente pagano, 
como lo demuestran las figuras desnudas y musculosas.



M iguel Angel se radicó en Roma y trabajó en el Vaticano como arqu¡. 
tec to  de la ig lesia de San Pedro.

La construcción de la obra la había in iciado el arqu itecto  Bramante 
pero aquél ideó la enorme cúpula, considerada la más grande y hermosa 
del mundo.

M iguel Angel m urió en Roma a los ochenta y nueve años de edad. Pos- 
te rio rm ente  sus restos fueron llevados a F lorencia, donde yacen en la ig |e . 
sia de Santa Croce, en el magnífico mausoleo levantado por su discípulo 
Vasari.

Leonardo de Vinci

Aunque su priv ileg iada mentalidad le pe rm itió  abarcar m últip les activ i­
dades y destacarse en escultura y arquitectura, Leonardo asombró al mundo 
por sus m aravillosas pinturas. A través de ellas puede observarse su estilo 
personalísim o, basado en la gracia de las figuras, la suavidad de las líneas, 
el dom inio del claroscuro y la seducción de las miradas y las sonrisas.

Los re lig iosos del convento de Santa María de las Gracias le so lic itaron 
pintara en su comedor el célebre fresco de La Cena.

Leonardo tuvo el atrevimiento de pintar al óleo directamente sobre la pared, 
y debido a esto las capas se han ¡do desprendiendo con los años, sobre todo por 
acción de la humedad.

El hermoso trabajo — prácticamente destruido—  representa a Jesucristo re­
signado ante el destino que lo aguarda a causa de la traición de uno de sus 
discípulos.

Luego de luchar contra las tropas francesas que habían invadido su 
suelo natal, Leonardo se d irig ió  a Florencia y a llí p intó el segundo cuadro 
que lo haría inm orta l: el re tra to  de Mona Lisa.'

En 1506 el a rtis ta  pasó a M ilán, donde realizó diversos trabajos de 
ingeniería. Posteriorm ente, el rey Francisco I lo hizo trasladar a Francia, 
donde fa llec ió  en 1519.

A Leonardo da Vinci, famoso pintor de la escuela florentina, pertenecen el re­
trato de Ludovico Sforza — integrante de la ilustre familia que gobernó en Milán— 
y el cuadro que representa a Santa Ana. (Museo del Louvre.)

Leonardo de Vinci. Autorretrato. 
(B ib lio te ca  Real. Turin.)

Leonardo de Vinci: La Gioconda. (Museo 
iel Louvre. París.) En este famoso retrato 
se aprecia una de las características del 
arte pictórico de Leonardo, la expresión 
dulce y  misteriosa del rostro — la sonrisa 
“konardesca” —  debido a una graduación 
sutil de las sombras, propia de un maestro 
w la técn ica  del sombreado.

Rafael Sanzio

Nació en 1483 en Urbino, ciudad de los Estados de la Iglesia. D iscípulo 
de Vanucci (El Perugino) se trasladó a Florencia, donde pintó varias Mado- 
nas o cuadros re la tivos a la V irgen María. De a llí pasó a Roma llamado por 
el papa Julíq. II, quien le encargó los frescos de las cámaras del Vaticano.

En estas pinturas murales — todas magníficas—  se observan temas 
sagrados, clásicos o a legóricos. Mencionaremos La escuela de A tenas  (re­
tra tos de filó so fos), El Parnaso (famosos poetas) y La disputa de l Santísimo  
Sacramento, obra maestra considerada una h is to ria  gráfica de la Iglesia.

' También llamado ‘ ‘La G ioconda" pues la Mona Lisa fue la esposa del napolitano Francisco 
del Giocondo. Es uno de los retratos más expresivos que se conocen.
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Rafael: La escuela de Atenas (detalle). Palacio del Vaticano. Roma. De esta pintura que simboliza 
la Filosofía, el grabado reproduce un detalle, que representa a dos grandes figuras del pensamiento 
universal: Aristóteles y Platón. Todo es grandioso en este frasco que decora una de las Cámqras 
(Stanze) Vaticanas.

M uerto Ju lio  II, el nuevo papa León X lo com isionó para d ir ig ir  las 
obras de la ig lesia de San Pedro. También Rafael d ibujó varios cartones, 
que s irv ie ron  de modelo para fab rica r bellos tapices.

Además p in tó  hermosas te las con re tra tos de Papas y personajes ilus­
tres y las magníficas series de sus vírgenes, entre las que podemos cita r 
la Madona S ixtina, del Velo y del Pez.

Este excepcional p in to r idealista m urió a los tre in ta  y s ie te  años (1520) 
y lio pudo te rm inar su ú ltim a obra maestra: La Transfiguración.

La literatura

A fines del s ig lo  XV la lite ra tu ra  italiana — luego del lapso que siguió 
a los precursores—  comenzó un nuevo Renacim iento.

Los escrito res de este m ovim iento renovador reciben la in fluencia  de 
los prim eros humanistas pero, a d iferencia  de éstos, expresan su inspira­
ción clásica por medio de su lengua vernácula, es decir, en idioma italiano.

Cuatro escrito res dan b rillo  a este período del Renacim iento ita liano: 
dos prosistas, M aquiavelo  y G uic iard in i, y dos grandes poetas: A rios to  y 
Tasso.

N icolás M aquiavelo  (1469-1527). Natural de Florencia, fue po lítico , h is­
to riador y d ip lom ático. Sus ideas filosó fico -po líticas están expuestas en el 
más fam oso de sus escritos: El Príncipe.

Con estilo claro y preciso explica cómo el príncipe (o gobernante) puede 
conquistar y conservar el poder. Es decidido partidario del absolutismo y expone 
una política de mala fe y cinismo, que en realidad muchos llevaban a la práctica 
en su época.
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Afirma que el gobernante está al servicio exclusivo del Estado y que los 
términos justicia, humanidad y clemencia deben estar siempre en su boca, “ pero 
nunca en su corazón” .

Con respecto a El Principe, el propio Maquiavelo dijo: “ He enseñado a los 
príncipes a ser tiranos, pero he enseñado a los pueblos a destruirlos” .

No obstante las críticas recibidas por este trabajo, Maquiavelo es un 
personaje destacado dentro de la h is to ria  de la filoso fía  política.

Francisco G u ic ia rd in i (1485-1540). Fue profesor, d ip lom ático y m ilita r, 
im itador de Maquiavelo, este in teresante prosista flo ren tino  escrib ió  una 
H istoria  de Ita lia  de su época. Es un d iestro  narrador, aunque carece de 
imparcialidad al re latar las luchas en que tom ó parte.

Ludovico A rios to  (1474-1553). Este fam oso poeta nació en la Lombardía 
y es el creador de un género de epopeya en el que nadie lo ha igualado.

En 1515 publicó su fam oso poema Orlando Furioso, d iv id ido en cuarenta 
cantos y al que dedicó diez años de trabajo. Describe las guerras de Carlo- 
magno contra los sarracenos y las hazañas de su nieto Rolando, con pasajes 
heroicos, sentim enta les y cóm icos.

Torcuato Tasso (1544-1595). Nacido en Sorrento, es el ú ltim o gran poeta 
épico del Renacim iento ita liano.

Se ha inm ortalizado por su poema La Jerusalén Libertada, en el que 
relata — con m agníficos versos—  la prim era Cruzada y agrega numerosas 
aventuras caballerescas y re ferencias m ito lógicas.

Rafael: San Jorge y el 
dragón. (Louvre. París.) 
Se afirma que esta obra 
naestra, de tamaño redu­
cido, está inspirada en 
Un dibujo de Leonardo. 
Adviértase el tono prima­
veral del paisaje y hacia 
otras el cielo blanqueci- 
no debido al velo de la 
niebla.



EL RENACIMIENTO EN FLANDES Y LOS PAISES BAJOS

El m ovim iento renacentista se in ic ia  en Flandes en Ips ú ltim os años 
de la Edad Media. La escuela flamenca llega a su apogeo en el s ig lo  XV|n 
con tres grandes p in tores: Rubens, Van Dyck y Rembrandt.

Pedro Pablo Rubens (1577-1640). Nació en Siegen (Alemania), de padres em¡ 
grados de Amberes. Se trasladó a Italia, donde estudió arte pictórico y luego sñ 
radicó en Flandes; allí adquirió renombre universal.

Entre sus numerosos cuadros figuran temas religiosos, históricos, mitológico« 
y retratos.

La más famosa de sus pinturas religiosas se titu la  El descendimiento de ia 
cruz y el tema histórico más notable, La coronación de Maña de Médicis. Entre 
sus retratos figuran el de Isabel Brandt (su primera esposa) y el de Isabel de Fran­
cia. La obra de tema m itológico más famosa se llama El rapto de las hijas de 
Leucipo.

Rubens se destacó por su gran realismo y belleza de colorido. Maestro fecun­
do (pintó más de dos mil cuadros), sus obras figuran en la mayoría de las salas 
de arte de Europa.

Antonio Van Dyck (1599-1641). Nació en Amberes, estudió con Rubens y pasó 
a Italia; finalmente se radicó en Inglaterra.

Este refinado artista gustaba aplicar a sus cuadros detalles de adorno, elegan­
cia y belleza, de tal manera, en ciertos temas bíblicos, los pastores y gente del 
pueblo aparecen vestidos como importantes señores.

Fue nombrado primer pintor de su Majestad Británica y en 1632 lo hicieron 
caballero, con lo cual llegó al apogeo de su fama y riqueza.

Pintó numerosos retratos de personajes importantes y damas de la Corte; el 
más famoso entre ellos es el del monarca Carlos I Estuardo.

Pablo Rembrandt (1607-1669). Este gran pintor holandés nació en Leyden, 
pero se radicó en Amsterdam.

Su pincel inmortalizó — con igual maestría—  toda clase de temas y fue tan 
perfecta su distribución del claroscuro que un crítico afirmó: “ Parece que contó 
con la luz” .

Debido a su arte obtuvo grandes ganancias pero, mal administrador, llegó a 
la vejez en la mayor pobreza.

Entre sus obras más notables podemos citar los grupos La lección de anato­
mía, La ronda nocturna y Los síndicos de los pañeros y entre los cuadros religiosos: 
Los peregrinos de Emaús.

Pedro Pablo Rubens: La 
Kermese. En este cuadro, 
de perfecta técnica, ale­
gre colorido y fina espon­
taneidad, el artista llevó 
al lienzo una fiesta entre 
aldeanos, donde todo es 
dinamismo, a juzgar por 
el movimiento de las nu­
merosas figuras.

luán Van Dyck: La Virgen del 
rancillei Rolin. (Museo del Lou- 
vre. París.) El artista flamenco 
fue pintor en la corte de Felipe 
el Bueno, duque de Borgoña, cu­
yo canciller Nicolás Rolin donó 
el cuadro a la catedral de Autun, 
¿onde se exhibió hasta el año 
1800. La devota escena tiene por 
marco graciosas columnas de 
inspiración clásica, y hacia el 
fondo, la vista de una ciudad, 
que bien puede ser la de Autun.

Rembrandt : Filósofo meditando. Entre los numero­
sos cuadros costumbristas de este gran pintor holan­
dés, merece destacarse el que ilustra el grabado. Los 
contrastes luminosos crean un acento sublime en esta 
obra, en la que no interesa ia acción, sino los efectos 
psicológicos del relato.

Rembrandt.
(autorretrato).



EL RENACIMIENTO EN ALEMANIA

En A lem ania el Renacim iento se in ic ió  a comienzos del s ig lo XVI con 
una nueva m anifestación a rtís tica , el grabado en madera y en cobre, qu2 
perm itió  reproducir una obra de arte y abaratar su precio.

Dos grandes p in tores — que tam bién fueron grabadores—  representan 
la culm inación del m ovim iento a rtís tico  germano: Durero  y Holbein. "

Alberto Durero (1471-1528). Este gran pintor — cuyo verdadero apellido era 
Dürer—  nació en Nuremberg. Por motivos comerciales hizo un viaje a Venecia 
allí se despertó su vocación artística. De regreso a su ciudad natal estableció Un 
taller de pintura y no tardó en contar con numerosos discípulos.

Amante de la naturaleza, siempre aconsejaba: “ No pienses hacer algo mejor 
que lo que Dios ha hecho” .

Fue pintor de la corte del emperador Carlos V y adquirió justa celebridad. 
Sus obras más destacadas son La adoración de los Reyes Magos y Los Apóstoles.

Sin embargo, Durero es el artista insuperable del grabado; luego se reprodu­
jeron por miles sus trabajos. Entre estas obras podemos citar El caballero de la 
muerte y La Melancolía.

Hans Holbein (1497-1545). Hijo de un buen pintor, este artista se destacó por 
la elegancia y la delicadeza de sus trabajos.

Se radicó en Basilea y luego pasó a Inglaterra llamado por el monarca Enrique 
VIII, quien le encargó los retratos de la familia real y de varios personajes de la 
Corte.

Holbein está considerado como el pintor que señala el periodo de transición 
del estilo medieval al del Renacimiento. Se ha inmortalizado por su famoso retrato 
de Erasmo.

Juan Holbein: Retrato de Ana de 
Cleves. (Museo del Louvre.)

Alberto Durero: Una hoja del Apo­
calipsis. Grabado. (Gabinete de Di­
bujos. Florencia.)

RENACIMIENTO EN FRANCIA
La cu ltu ra  renacentista no tardó en penetrar en Francia debido a las 

aUerras que se libraron en suelo ita liano — las que contribuyeron al contac­
to entre ambos pueblos—  y a la obra de los monarcas Carlos VIII, Luis XII 
y Francisco I. Este ú ltim o  fue un mecenas que apoyó la cu ltura  clásica, 
fu n d ó  el Colegio Real y patrocinó a sabios y artistas.

El Renacim iento francés llegó a su culm inación con las obras lite ra rias  
en cuyo género sobresalieron Rabelais, Ronsard y Montaigne.

Francisco Rabelais (1495-1553). Nació en Chinón (Turena) y m urió en 
parís. Abrazó la carrera eclesiástica, pero luego dejó los hábitos para estu­
diar medicina. Desde tem prana edad s in tió  inclinación por las actividades 
literarias y cu ltura les, pues escrib ió  diversas publicaciones en las que 
censuró la superstic ión  popular.

Su gran obra — publicada en cinco lib ros sucesivos—  se llama Gargan- 
túa y Pantagruel.

Ambos son los nombres de dos gigantes medievales, personajes legendarios 
famosos por su fuerza e insaciable apetito.

Aunque esta novela satírica carece de originalidad, el autor se vale de ella 
para criticar la sociedad de su época, las prácticas de la Iglesia, el escolasticismo 
medieval, etcétera.

Rabelais, empleando un lenguaje a veces grotesco y otras delicado, expresa 
su filosofía pagana que se basa en la bondad ingénita del individuo.

Pedro Ronsard (1524-1585). Está considerado el principal representante 
de La Pléyade o conjunto de poetas que, inspirados en la antigüedad clásica, 
se propusieron enriquecer el idioma francés.

Ronsard escrib ió  odas, elegías y sonetos que le dieron jus to  renombre. 
En su afán por colaborar en el perfeccionam iento de su idioma, comenzó 
el poema épico La Franciada, que no logró term inar.

El humanista francés Miguel Mon­
taigne, pensador dotado de gran in­
teligencia y vasta cultura.

Francisco Rabelais fue una de las 
figuras más destacadas de la litera­
tura francesa. Criticó el escolasticis­
mo de su época de acuerdo con una 
posición filosófica naturalista.



M igue l M ontaigne  (1533-1592). Se dedicó con pasión al estudio dpi 
hombre y realizó d iversos v ia jes por A lem ania, Suiza e Ita lia. En 1582 f u 
nombrado alcalde de Burdeos y poco después se re tiró  a su cas tillo  par6 
dedicarse a la lectura. a

Escribió sus re flex iones filo só ficas  en un traba jo  titu lado  Ensayos, en 
el cual figuran numerosas citas de autores clásicos.

Arquitectura

Hasta la segunda m itad del s ig lo  XVI los arqu itectos franceses conti­
nuaron — como en el medievo—  levantando castilos o jiva les. Sin embargo, |a 
in fluencia  renacentista no tardó en cambiar el es tilo  de las construcciones

Los cas tillos  feudales cayeron en desuso y se ed ificaron centenares de 
mansiones y palacios que im itaron los antiguos monumentos clásicos. Dos 
arqu itectos franceses se destacaron en este aspecto del arte: Pedro Lescot, 
que ordenó dem oler el antiguo cas tillo  de Carlos V y e rig ió  en su lugar ei 
grandioso palacio del Louvre, y F ilibe rto  Delorme, que construyó el de 
Las Tullerías.

Con respecto a la escultura sobresalieron Juan Goujon, que esculpió 
las N infas  que adornan la "Fuente de los Inocentes” , y Germán Pilón, autor 
del sepulcro de Enrique II.

EL RENACIMIENTO EN INGLATERRA

El m ovim iento renacentista inglés se lim itó  especialm ente a la lite ra­
tu ra  y a la filo su íía , pues las artes no alcanzaron igual flo rec im ien to .

El apogeo cu ltu ra l llegó a su culm inación en el período de riqueza y 
bienestar que señaló el gobierno de los Tudor. El humanismo penetró pro­
cedente de Ita lia , Francia y los Países Bajos.

Como principal actor de la compañía teatral de Lord Chamberlain, el gran dramaturgo Guillermo 
Shakespeare recita ante la reina Isabel, en el palacio de la soberana en Londres.

La máxima figu ra  de la lite ra tu ra  inglesa fue el excelso dram aturgo 
QuiHerm o Shakespeare.

Su biografía no está perfectamente conocida. Fue bautizado el 26 de abril 
1564, en Stratford-on-Avon (condado de Warwick) y murió en este pueblo el

o3 de abril de 1616.
De humilde familia, asistió a la escuela del lugar y también trabajó en una 

carnicería. Muy joven se casó con la campesina Ana Hathaway y posteriormente 
marchó a Londres.

No se sabe qué peripecias debió afrontar, pero lo cierto es que figuró como 
autor de obras en una compañía teatral. Hacia 1610 ya era rico y famoso.

Las principa les obras de este genial com positor tea tra l, que han emo­
cionado a todos los públicos, son: H am let, Romeo y Julie ta, O telo, El sueño 
de una noche de verano, Macbeth, El m ercader de Venecia, e tcétera.

EL RENACIMIENTO EN ESPAÑA
El humanismo. Durante el mandato de los Reyes C atólicos se in ic ia en 

España el humanismo, es decir, el m ovim iento renacentista en su aspecto 
lite rario . El centro  de erud ic ión clásica fue  la Universidad de A lca lá  de He­
nares, fundada por el cadernal Jiménez de C isneros  (1508).

El humanismo español presenta caracteres particu lares y d ife rencia les 
con respecto al de otras regiones de Europa. No su frió  — como en otros 
países—  un retroceso en su aspecto re lig ioso , ni tampoco se im pregnó de­
masiado del c lasic ism o pagano.

Es más nacional, ín tim o y esp iritua l, porque respetó la trad ic ión  popu­
lar. Las obras no son meras im itaciones, sino que armonizan la exquisita 
expresión clásica con la o rig ina lidad de la creación personal.

Los principa les representantes del humanismo español fueron A nton io  
de N ebrija  y Luis Vives.

Ello Antonio de Nebrija (1442-1522). Se llamaba realmente Antonio Martínez 
de Cala, y nació en Nebrija (Andalucía).

Estudió en Salamanca y luego en Italia, donde perfeccionó sus conocimientos 
sobre antigüedad clásica y lenguas orientales. Regresó a su patria y en 1492 
publicó el Arte de la Lengua Castellana, primera gramática metódica del idioma.

Posteriormente — llamado por el cardenal Cisneros—  se dirig ió a A lcalá donde 
revisó, con otros eruditos, el texto griego de la monumental Biblia Poliglota. Falle­
ció en esa ciudad en 1522.

Juan Luis Vives (1492-1540). Nació en Valencia y allí cursó estudios que 
perfeccionó en París y Lovaina. Trabó amistad con Erasmo y siguió sus ideas 
humanistas.

Luego se trasladó a Inglaterra y fue maestro de la princesa María (hija de 
Enrique VIII); también enseñó en Oxford. Abandonó ese territorio cuando el mo­
narca creó la Iglesia Anglicana.

Vives se trasladó a la ciudad de Brujas y escribió en latín obras teológicas, 
filosóficas, pedagógicas, etcétera.

I-a pintura

Debido a las relaciones po líticas y cultura les, el m ovim iento renacen­
tis ta  español rec ib ió  in fluencias ita lianas y flamencas.

Entre los s ig los XVI y XVII, la p in tura española alcanza su plena madu­
rez y su más bella expresión. Las obras pierden la in fluencia  flamenca 
de la prim era época en favor de las escuelas clásicas italianas, de donde



aprenden la perfección en el d ibujo y los m agníficos efectos del claroscuro
Sin embargo, los a rtis tas  españoles infunden a sus trabajos un “ se l|0 

nacional", de carácter propio. Debido a esto, las obras se destacan por su 
realism o, re lig ios idad  y libertad de expresión.

Tres grandes maestros son inm orta les por sus geniales creaciones: £/ 
Greco, Velázquez y M urillo .

Domingo Theotocópuli, “ El G reco", era griego de origen, pues nació 
en 1548 en la isla de Creta, pero res id ió  en Toledo y consideró a España 
“su patria e sp iritu a l” .

Estudió en Venecia con el famoso Tintoretto y llegó a Toledo alrededor del 
año 1575. Bien Dronto olvidó la serena alearía aue caracterizó a la escuela vene­
ciana y, dominado por su temperamento, evolucionó hacia lo místico y sobre­
natural.

Empleó colores cenicientos y sus figuras- parecen trazadas para impresionar, 
por sus rostros enjutos y cadavéricos.

Su obra más conocida, y en la que expresa mejor su arte, es El entierro del 
conde de Orgaz, que se conserva en la iglesia de Santo Tomás, de Toledo. El 
Greco falleció en esa ciudad, en 1614.

Diego Velázquez: La rendición de Breda (detalle). Madrid. Museo del 
Prado.) Esta obra, pintada en 1635, representa la época de plena ma­
durez del artista sevillano. Inspirado en un episodio de la guerra de los 
Países Bajos contra España, este cuadro recuerda el triunfo de las tropas 
peninsulares. El gobernador derrotado, Justino de Nassau, entrega a su 
vencedor, el general Ambrosio Spinola, las llaves de la ciudad de Breda.

f
Diego Velázquez (1599-1660). Nació en Sevilla y está considerado ei 

m a e s t ro  de la pintura española. Sus prim eros cuadros carecían de luz y 
colorido, defectos que corrig ió  luego de haber v is itado  Venecia y  otras 
c¡udades ita lianas.

Velázquez fue un personaje palaciego que alcanzó gran consideración 
en |a corte  española. Perpetuó con su pincel no sólo la figu ra  del rey Felipe 
IV y de sus fam ilia res , sino tipos del c írcu lo  cortesano, desde un m in is tro  
hasta un bufón. Además, su fecunda inspiración buscó argum entos en el 
pueblo, en la h is to ria  y en la m itología.

Velázquez se destacó por su asombrosa técnica, b rillan te  co lo rido  y 
realism o de las figuras. Entre sus cuadros más célebres podemos c ita r: 
Las hilanderas, Las meninas, La fragua de Vulcano, La rendic ión de Breda 
y C risto  C rucificado.

Bartolom é Esteban M u rillo  (1618-1682). Este artis ta  — tam bién seviila-
n0__ es otra de las g lorias inm orta les de España. Recibió lecciones de
Velázquez y estudió la técn ica de los m ejores p in tores ita lianos. Sus cua­
dros se destacan por la precisión en el d ibujo, la naturalidad en la expre­
sión y la belleza del co lorido. La gran mayoría de sus obras se encuen­
tran dispersas por d iversos museos de Europa, aunque las más notables 
pueden observarse en el Museo del Prado (M adrid).

Entre sus más destacados trabajos figuran: El D iv ino Pastor y Mucha­
chos com iendo frutas.

Esteban Murillo: Muchachos
comiendo frutas. (Munich. Pina­
coteca Antigua.) Famoso por la 
naturalidad de sus escenas cos­
tumbristas, este gran artista se­
v illa n o  ha sido un maestro en 
l le v a r  al lienzo episodios de la 
v id a  cotidiana. En el cuadro que 
reproduce el grabado, su agudo 
p in c e l nos presenta a dos niños 
harapientos alimentándose con 
uvas y melón. Murillo evita el 
tono  dramático y se complace en 
destacar la expresión de los ros­
tros y la sencillez de los ade- 
nianes.

El Greco : El rey santo.



La arquitectura

La arqu itectura del Renacim iento presenta en España tres  estilos  Ca 
racte rís ticos: el plateresco, el herreriano  y el churrigueresco.

Estilo  p lateresco. A fines del s ig lo XV, y por lenta evolución, surgen 
en la península ibérica las prim eras construcciones de in fluencia  renacen­
tis ta . La fusión de la a rqu itectura clásica romana con la gótica produjo e¡ 
llamado es tilo  pla teresco  porque su abundante decoración im itaba las com. 
plicadas filig ranas de los p lateros. Representante de este tipo  de construc­
ciones es la fachada de la jg le s ia  de San Gregorio, en Valladolid.

Además, los e lem entos anteriores, con gran influencia mudejar, or¡. 
ginaron el llamado es tilo  isabellno  (Isabel la Católica).

E stilo  herreriano. En la segunda m itad del s ig lo  XVI se impuso en Es­
paña el es tilo  clásico o grecorrom ano que recib ió  el nombre de herreriano 
porque fue empleado por el a rqu itecto  Juan de Herrera.

A d ife rencia  del p lateresco, este es tilo  se destaca por la severidad 
de las líneas y la fa lta  de ornam entaciones. La construcción más represen­
ta tiva  del herreriano es el m onasterio de San Lorenzo de El Escorial, erigido 
en las proxim idades de Madrid.

Estilo  churrigueresco. Tuvo en el a rqu itecto  José Churriguera  su más 
destacado representante. También llamado es tilo  “ barroco español", se 
caracteriza por el empleo excesivo de las form as decorativas y otros ele­
m entos predom inantes: techos de te jas, ventanas con rejas, balcones, etcé­
tera. Como ejem plo podemos c ita r La fachada del H ospic io de Madrid.

Aspecto exterior del monasterio de San Lorenzo de El Esco­
rial, de estilo herreriano. Majestuoso y severo, todo en granito 
de color gris, tiene en conjunto 1.110 ventanas. Puede obser­
varse la cúpula de la iglesia que se levanta en el medio de la 
construcción.

Miránontu, m a te m á tic o  y  l is ie n  i ta lia n o  ( ia l i le o  
Alei construyó un  te lescop io  en V enec ia , en el 
■ 1609. La p in tu ra  lo  m u es tra  cuando  e x p lic a  
’In ocasional v is ita n te  e l uso de la  le n te  a s tro - 

idea.

El astrónomo polaco Nicolás Copérnico, 
según un grabado anónimo de su época.

La escultura
Desde mediados del s ig lo  XV, diversos escu ltores ita lianos y franceses 

trabajaron en España, y su in fluencia  — especialm ente de los prim eros—  
se nota en los comienzos del m ovim iento renacentista.

Representante de este p rim er período es el escu lto r caste laño Alonso  
Berruquete (h ijo  del p in to r de igual apellido), que fue en Ita lia  d iscípulo 
de M iguel Angel, y cuyas obras se destacan por su m is tic ism o y esp iri­

tu a l id a d .^ ^  ^  ^  escu ltó rico  es típ icam ente español y los
trabajos se caracterizan por el realism o y el sentim iento  re lig ioso.

LOS ADELANTOS CIENTIFICOS
Las ciencias progresaron muy poco durante la Edad Media, en espe­

cial por los pre ju ic ios re lig iosos. El esp íritu  crítico  que caracterizó a los 
hombres del Renacim iento y la aplicación de los nuevos métodos (obser­
vación-experim entación) orig inaron un am plio desarollo  de las d isc ip linas 
c ien tíficas y surg ió la llamada ciencia nueva.

Los mayores progresos se alcanzaron en Astronom ía, con el polaco 
Copérnico, el alemán Kepler y el ita liano Galileo.

Copérnico (1473-1543). Estudió en Cracovia y luego en las u " iver.s' ! ^ f e® .de 
Bolonia, Padua y Ferrara. Apasionado por la astronomía y las matemática» esta­
bleció un observatorio en Polonia, con precario instrumental, pues carecía 
telescopio.

Modelo de arquitectura chu- , 
rrigueresca es la fachada del 
Hospicio de Madrid.
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Por medio de cálculos exactos llegó a la conclusión de que los planetas o ír,
alrededor del Sol.' u rai

Juan Kepler (1571-1630). Este gran matemático y astrónomo alemán luen 
de arduos estudios y múltiples observaciones, formuló las tres famosas leyes ai 
llevan su nombre y que rigen la mecánica de los cuerpos celestes.

Galileo Gah'lei (1564-1642). Nació en Pisa y desde pequeño demostró 
agudo espíritu observador y crítico. Perfeccionó un telescopio y descubrió la 
manchas del Sol, los anillos de Saturno y los satélites de Júpiter.

Hizo la primera aplicación del péndulo a la medida del tiempo y descubrió
la ley de la caída de los cuerpos en el espacio.

Se lo acusó de atacar las verdades de los Libros Sagrados y la Inquisición 
lo obligó a retractarse. n

No obstante, antes de abandonar la sala donde se lo había juzgado, qolnpA 
con un pie en la tierra y d ijo:

Eppur s i muove (“ Sin embargo, se mueve” ).

LA CRISIS DE LA CRISTIANDAD: REFORMA PROTESTANTE

Llámase Reforma p ro testan te  a la grgn revolución re lig iosa  que es­
ta lló  en Europa en la prim era m itad del s ig lo  XVI y que produjo la ruptura 
de la unidad cristiana.

El término Reforma es impropio, pues no expresa con exactitud los alcances 
de este movimiento religioso. La palabra deriva del latín (Reformare: devolver su 
antigua forma) y, de acuerdo con su etimología, los reformadores no corrigieran o 
enmendaron a la Iglesia Católica, sino que “ separaron”  a sus adictos del seno 
del catolicismo.

Por tal causa, diversos autores prefieren utilizar la expresión Cisma Protestante.

El m ovim iento culm inó con Lutero, en A lem ania y Calvino, en Francia, 
y logró que un te rc io  de la cristiandad se separase de la Iglesia Católica.

Con el p re texto  de pu rifica r la organización del cato lic ism o, los re fo r­
madores negaron princ ip ios  fundam entales del dogma (herejes) y crearon 
otras ig lesias cris tianas: luterana, ca lv in is ta  y anglicana.

Por otra parte, la Iglesia Católica reconoció la necesidad de una re for­
ma en su seno (no de una separación) con el objeto de co rreg ir los erro­
res sin a lte rar la doctrina. Esto dio origen a la C ontrarre form a  o Reforma 
Católica.

En el período de c ris is  que caracterizó el Cisma de O ccidente apare­
cieron dos precursores de la Reforma contra la ig lesia C ató lica: el inglés 
W ic le f (s ig lo  XIV) y el checoslovaco Huss (s ig lo  XV).

Juan Wiclef (1324-1384). Este profesor de teología de la Universidad de 
Oxford denunció diversas irregularidades cometidas por religiosos, negó el poder 
temporal de la Iglesia, patrocinó el casamiento de los ministros de Dios y admitió 
que cada cual podía interpretar libremente la Biblia. Contó con numerosos adeptos, 
especialmente porque su prédica coincid ió con el cautiverio de los papas en Aviñón.

Juan Huss (1369-1415). Profesor de la Universidad de Praga, fue un eficaz 
propagador de las ideas de Wiclef.

' Desde la época del geógrafo egipcio Tolomeo (siglo II d. C.) se suponía a la Tierra inmóvil 
en el centro del Universo: el Sol y todos los cuerpos celestes giraban a su alrededor (sistema 
geocéntrico).

Copérnico ubica al Sol como centro del sistema y afirma que la Tierra y los planetas son los 
que giran a su alrededor (sistema heliocéntrico).

Predicó en la región de Bohemia hasta que fue juzgado como hereje y pereció 
en la hoguera. Después de su muerte se produjo una guerra de carácter religioso 
que duró diecisiete años.

CAUSAS DE LA REFORMA

1) Externas
A su vez se subdividen:

a) Políticas. Era v is ib le  la enem istad de los príncipes alemanes hacia 
e| Papa, rencor que había ten ido  su origen en las luchas del Sacro Im ­
perio contra  la autoridad del Pontífice; además, germanos e ita lianos gue­
rrearon con frecuencia debido a las incursiones de los prim eros en el 
te rr ito r io  peninsular.

También d iversos gobiernos europeos, de tendencia abso lutista , tra ­
taron de im poner su dom in io  en los asuntos de la Iglesia.

b) Económicas. Debido a las donaciones de los creyentes, la Ig le­
sia era dueña de grandes extensiones de tie rra , las cuales no estaban 
gravadas con im puestos y cuyas rentas eran enviadas periódicam ente a 
Roma.

A lgunos monarcas y personajes poderosos atizaron d is tu rb ios contra 
las autoridades ec les iásticas con el solo objeto de usurpar dichos bienes 
para acrecentar los propios.

c) Sociales. Los cam pesinos, en especial de A lem ania, se unieron a 
todos los que propiciaban la lib re  in te rpre tac ión  de la Biblia, pues pensa­
ban encontrar en e lla  la so lución de sus problemas.
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De acuerdo con e llo  no im portan los pecados, pues sólo la fe en C ris to  
y en sus m éritos es su fic ien te  para conseguir la salvacion e^ rna, D e , 
manera los hechos y las obras del c ris tiano  carecen en absoiuto de valor. 
Así surg ió lo que hoy podemos llam ar la “ teología luterana  que hasta es 
momento (a ñ o  1515) no había ten ido trascendencia porque Lutero se man­
tenía obediente a la Ig lesia Cató lica y a la autoridad pon tific ia .

Querella de las indulgencias
Para financ iar la term inación  de la basílica de San Pedro el papa León X

envió re lig iosos a diversas regiones europeas y concedía1 m^ ul̂ ' as 
no . i n hp ¡n<? pecados—  a los que hiciesen limosnas para ta l objeto.
P  L o s  d o m i n i c a s  cSmpMeron esa m isión en A lem ania, pero con escasa

=
banT n »  e ^ S ' d V r 5í o \ S f e n t « b r é 0 de 15,7 L u .e « , hizo públicas

Las tes is  encontraron campo prop ic io  en el puebio alema y 
de quince días eran conocidas por todos y apoyadas por muchos. En 
form a se in ic ió  la revolución re lig iosa  contra Roma.
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La acción de Lutero

Enterado el papa León X  de la prédica de Lutero, lo in tim ó a retrae 
tarse y, al no conseguirlo , por bula del año 1521 lo excomulgó jun to  en 
todos los que siguieran sus doctrinas. n

En esa época había sido designado emperador de A lem ania Carlos \i 
quien, para solucionar el problema re lig ioso , reunió una asamblea en i 
ciudad de W orm s, a la que fue citado Lutero. Este concurrió  con un salvo 
conducto por cuanto — acusado por la ju s tic ia  regular—  vivía oculto.

El reform ador defendió sus doctrinas y m anifestó que sólo se retrae 
taría con argum entos de las Sagradas Escrituras.

A l té rm ino  de la agitada reunión el emperador mandó publicar el Edicto 
de W orms y condenó a Lutero y a sus seguidores como herejes. Pero el 
fra ile  p roscrip to  ya había abandonado el rec in to  y se encontraba protegido 
en el cas tillo  del e lec to r de Sajonia.

Lutero continuó con su prédica, tradujo la Biblia al alemán moderno y 
estableció la organización de la nueva ig lesia d is idente. Más tarde se tras- 
ladó a W ittenberg donde res id ió  hasta el fin  de sus días.

Sublevación de los campesinos

Para aumentar el número de sus adeptos Lutero aconsejó despojar a 
la Iglesia de todos sus bienes y entregarlos a los príncipes para usos laicos
o sea, secularizarlos.

Los poderosos apoyaron el procedim iento, aunque no consintieron en 
que otros partic iparan en el reparto.

En 1522, los caballeros  (nobles de menor jerarquía) tra taron de apode­
rarse de tie rras  pertenecientes a la Iglesia y dos años más tarde los im ita­
ron los campesinos y los artesanos. Como la alta nobleza se opuso, esto 
orig inó  una sangrienta guerra c iv il que concluyó con la v ic to ria  de los 
poderosos, a quienes apoyó Lutero.

Confesión de Augsburgo

Ante el problema re lig ioso , y con el p ropósito  de solucionarlo el em­
perador Carlos V reunió una D ieta  en Spira, la que favoreció  a los' innova­
dores, por cuanto les concedía la libertad de conducta re lig iosa. Una se­
gunda Dieta, en 1529, to le ró  el lu teranism o en los lugares donde ya estaba 
consolidado, pero proh ib ió  que se extendiera  por otras regiones.

Seis príncipes y dieciocho ciudades se negaron a acatar las decisiones 
de la D ieta y protestaron  ante el emperador. Desde ese momento los 
luteranos recib ieron el nombre de pro testan tes, y su doctrina pro testan­
tismo.

En 1530 se reunió una nueva D ieta, esta vez en la ciudad de Augsburgo, 
con el objeto de obtener la pacificación re lig iosa. Lutero encargó a uno 
de sus discípulos — Felipe M elanchton—  la redacción de los princ ip ios 
fundam entales del credo protestante. Este célebre escrito  fue presentado 
ante la D ieta y por eso se conoce con el nombre de Confesión de Augsburgo.

L-a Confesión de Augsburgo resume la doctrina luterana que es, en realidad 
una mutilación del dogma católico. Sus adeptos se llaman cristianos porque el 
ideario reformista mantiene la creencia en la Santísima Trinidad (Padre Hiio y 
Espíritu Santo), en la Encarnación y Redención de Cristo, en los Mandamientos y 
en algunos sacramentos. *
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El grabado reproduce el salvoconducto que otorgó la Dieta de Worms en el año 1521, al 
rejormador Martín Lutero, para que éste pudiera asistir a la asamblea sin ser apresado.

Las divergencias fundamentales que han separado a los protestantes de ios 
católicos son las siguientes:

a) Justificación por la fe. Lutero afirmó, que, debido al pecado original, el 
hombre no tiene libertad necesaria para obrar el bien o resistir al mal, porque 
es un irresponsable. Por consiguiente, las buenas obras son inútiles y sólo tienen 
valor los méritos de Jesucristo. Unicamente por la fe en el Redentor el pecador 
logra salvarse.

b) La Biblia. Interpretada de acuerdo con el criterio de cada uno, es la 
única autoridad y norma de fe,

c) Creó la consubstanciación, es decir, el principio de que el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo están presentes “ junto”  con el pan y el vino. De tal manera, 
Lutero negó la transubstanciación 1 y el milagro sacerdotal de la consagración.

d) Eliminó el Purgatorio y en los oficios religiosos reemplazó el la tin  por el 
idioma nacional.

e) Sólo considera tres sacramentos: Bautismo, Eucaristía y Penitencia.
Afirmó que no producen la Gracia divina ni son necesarios para la salvación.

f) Conservó la cruz, pero suprimió las imágenes y negó valor a ayunos, pere­
grinaciones, veneración de reliquias e invocaciones a la Virgen María y a los 
Santos.

g) Suprimió el orden sagrado (Papas, arzobispos, obispos y sacerdotes) y 
abolió el monacato.

I El dogma católico enseña la transubstanciación, es decir, la transformación — en la Misa 
del pan (Hostia) en el cuerpo y sangre de Jesucristo, en virtud de las palabras de la consagración.
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Afirmó Lutero que la Iglesia es una sociedad invisible, formada solamente por 
los justos, y donde no existen sacerdotes ni ordenación, porque todos los fieles 
son sacerdotes.

Sin embargo, se vio obligado a organizar una iglesia visible con pastores 
— elegidos con intervención del pueblo y del Estado—  encargados de predicar y 
administrar los sacramentos. Para fiscalizarlos creó los “ supervisores”  u obispos.

h) Eliminó el celibato y permitió a los pastores contraer matrimonio.

Paz de Augsburgo

Ante la negativa de los teó logos cató licos en aceptar la Confesión de 
Augsburgo, los protestantes se reunieron en 1531 en la ciudad de Esmal- 
calda y constituyeron una liga  o alianza que declaró la guerra a los católicos.

El con flic to  se prolongó varios años, aunque fina lm ente  Carlos V — preo­
cupado por amenazas exte rio res—  dispuso concertar una tregua con los 
luteranos.

En el año 1555, la D ieta sancionó la Paz de Augsburgo, que otorgó a
los príncipes protestantes la “ libertad de cu lto s ”  y prohib ió las seculari­
zaciones, aunque les reconoció la propiedad de fin itiva  de los bienes qui­
tados a la Iglesia Católica hasta ese momento.

Propagación del movimiento reformista

a) En Alemania. La doctrina de Lutero se expandió con rapidez y por todo 
el territorio y contó con más adeptos en los electorados de Brandeburgo, Palati- 
nado y Sajonia.

Sin embargo, no sucedió lo mismo en los electorados de Tréveris, Colonia y 
Maguncia, que estaban gobernados por príncipes católicos, y en los dominios de 
la Casa de Austria, a cuyo frente estaba Carlos V.

b) Suecia. Esta nación estaba sometida a Dinamarca, pero en 1523 consiguió
emanciparse a las órdenes de Gustavo Wasa. Este censuró a los católicos la falta 
de apoyo en las luchas por la independencia, circunstancia que favoreció sus 
proyectos de difusión del luteranismo en este territorio.

En 1527, la Dieta de Westeras aprobó la doctrina protestante, con algunas 
variantes que la hicieron más atenuada.
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En su gabinete de trabajo, Martin Lutero — acompañado por su discípulo Felipe Melanch- 
ton— traduce la Biblia al alemán moderno.

c) Suiza. El cura párroco de Glaris, Ulrico Zwinglio, atacó la autoridad ponti­
ficia y las leyes eclesiásticas y negó diversos principios dei dogma.

La prédica de Zwinglio desató una guerra que terminó con la victoria de los 
I  católicos en la batalla de Cappel (1531), en la que pereció el hereje. Sus adeptos 
I no tardaron en reunirse con los luteranos y posteriormente con los calvinistas.

d) Dinamarca. En 1541, la Dieta de Copenhague estableció la doctrina lute­
rana en ese territorio y también en Noruega, que dependía de la misma corona.

I  OTROS REFORMADORES 

Juan Calvino (1509-1564)

M ientras Lutero predicaba su doctrina, un francés creaba un nuevo 
m ovim iento reform ador. Calvinn estudió teología en la Universidad y en esa 
casa de estudios abrazó el protestantism o.

En 1533 abandonó el te rr ito r io  francés — perseguido por causa de sus 
ideas re lig iosas—  y se refugió en Suiza. A llí publicó, tres  años más tarde, 

|  su obra dogm ática fundam ental, titu lada  Ins tituc ión  de la re lig ión  cristiana.
La base de su doctrina es la predestinación, es decir, que antes de 

I  nacer el ser humano está "p redestinado ”  a la salvación o a la condena 
eterna. Todo depende de la voluntad divina, que tiene sus e legidos y sus 
réprobos.
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gativas del Pontífice.

Excomulgado por el Papa, el soberano inglés procedió con extremo rigor. 
Declaró mujer ilegítima a Catalina de Aragón — hija de los Reyes Católicos—  y 
castigó por igual a todo el que no reconociera su autoridad religiosa! Unas siete 
mil personas fueron ajusticiadas.

La reina Isabel — hija de Enrique VIII y Ana Bolena—  fue quien organizó 
la Ig lesia Anglicana, que es una fusión de doctrinas cató licas y ca lv in istas.

El dogma se' basó en las ideas de Calvino (aunque mucho más moderado); 
con respecto al culto creó una jerarquía eclesiástica muy semejante a la católica, 
aunque de carácter nacional, pues el rey es el jefe supremo de la religión. De 
tal manera, todos sus opositores eran considerados “ enemigos de la patria” .

En 1564 mandó publicar el Acta de Uniform idad, en la cual negaba el 
va lor de las indulgencias, la misa, el dogma de la eucaristía, e tcétera; ade­
más, ordenaba perseguir a los cató licos.

La reina Isabel fue excomulgada por el papa Pío V.

Calvino predicó el ideal de perfección humana, porque la elecció 
d ivina se basa en la pureza de vida; de ta l manera, inculcó a los eleqidn 
la form ación de la "sociedad de los ju s to s ” , lo que explica el carácter aai- 
s ivo y fanático de sus adeptos.

Aunque las almas de los seres humanos están benditas o malditas desn 
antes de nacer, esto no significa — según Calvino—  que no deba darse importan 
cia a la vida terrena, en la cual los predestinados deben tratar de corregir a in 
malos. Por esta causa, sus creyentes no se conformaron con el concepto de que 
destino está escrito y bregaron por imponer su religión.

Al igual que Lutero, a firm ó que la lib re  in terpretación de la Biblia es 
la única fuente de fe y negó la existencia del Purgatorio y el va lor de |as 
prácticas re lig iosas del Pontífice, de la jerarquía eclesiástica, de los santos 
y de la misa.

Aceptó dos sacram entos: el Bautismo y la Comunión, aunque este ú lti­
mo como acto s im bólico, porque negó la presencia de Jesucristo  en la 
Eucaristía.

Elim inó todas las form as del cu lto  externo (hasta el c ru c ifijo ) y dispuso 
que las cerem onias re lig iosas consistieran en oraciones y cánticos.

En el año 1536, Calvino ocupó el gobierno de la pequeña república de 
Ginebra, donde fue nombrado je fe  de la Iglesia y estableció una dictadura.

Im plantó en la ciudad una oligarquía re lig iosa e impuso un régimen 
inqu is ito ria l de te rro r. Creó la Venerable Compañía o Consejo integrado por 
todos los pastores dedicados a la predicación y el C onsistorio , formado 
por doce ancianos y seis pastores, cuya m isión era ve la r por la moral pú­
blica y privada.

Calvino fue el verdadero dueño de Ginebra durante largos años. Su autoridad religiosa no fue 
discutida, aunque algunas veces se reunía con teólogos rivales para entablar controversias acerca 
de materias doctrinales.

La ciudad fue d iv id ida en d is tr ito s  que estaban contro lados por diversas 
com isiones del C onsisto rio  que allanaban las viviendas e investigaban las 
costum bres de sus ocupantes.

Calvino dispuso severos castigos a todo el que cometiera alguna de estas 
infracciones: usar nombres que no figurasen en la Biblia, jugar a los naipes y 
an d a r en patines; concurrir a teatros, bailes o cualquier otra diversión.

Ninguna posada debía permanecer abierta después de las 21 y nadie podía 
beber vino del país (otro estaba prohibido) sin antes dar gracias a Dios. Las mu­
jeres no podían usar rizos ni peinados altos, ni vestidos que no fueran del color 
establecido por el Consistorio. A los hombres les estaba vedado el cabello más 
largo que el común, etcétera.

Quienes no se sometían al régimen despótico implantado por Calvino 
estaban sujetos a diversas penalidades. Así, el sabio español M igue l Servet, 
que descubrió el mecanismo de la c ircu lac ión pulmonar, pereció en la 
hoguera por no creer en el dogma de la Trinidad, y el re lig ioso  Bolsee, que 
negó la predestinación, fue desterrado.

Con el ob je to  de propagar su doctrina, Calvino fundó (1559) La Acade­
mia o p rim er sem inario protestante, que se inauguró con se iscientos alum­
nos. Ginebra se transform ó en la capita l de la re lig ión  protestante y de ella 
partieron los prim eros propagandistas que establecieron numerosas comu­
nidades en Francia, Holanda y Escocia.

El protestantismo en Inglaterra

A d ife rencia  de lo que sucedió en otros países, la reform a contra la 
Iglesia C atólica la in ic ió  en Inglaterra un .soberano, Enrique VIII. Este rey, 
luego de d ieciocho años de m atrim onio  con Catalina de Aragón, dispuso 
anular este casamiento — año 1527—  para contraer nuevas nupcias con 
Ana Bolena, bella dama de la Corte.

Consultó al papa C lem ente VII, quien negó la autorización; entonces 
Enrique se proclam ó “ je fe  suprem o de la Ig les ia ”  y obligó al Parlamento a 
votar el Acta de Supremacía, por la cual se le otorgaron todas las prerro-



La Reforma en Escocí?

Los protestantes tam bién im pusieron sus ideas re lig iosas en Escocia 
re ino situado al norte de Inglaterra.

El m ovim iento fue encabezado por Juan Knox quien, decidido a e lim inar 
todo ves tig io  del ca to lic ism o, creó la Ig lesia  Presbiteriana Escocesa con 
base ca lv in is ta .

A imitación de la organizada en Ginebra, Knox estableció un Consejo for­
mado por los pastores de la ciudad y los ancianos que dirigía la Iglesia Entre 
las atribuciones de este organismo figuraba la de comprobar si los creyentes res­
petaban las doctrinas de Calvino. Knox redactó una liturgia en la que ordenaba 
suprimir la cruz, las imágenes, la música sacra y las fiestas (excepto el domingo)

Los estatutos de la iglesia escocesa fueron enviados a Ginebra Dara «ser 
aprobados por Calvino.

Consecuencias de la Reforma protestante

El Cisma protestante, como verdadera revolución re lig iosa, afectó los 
princ ip ios y las ¡deas de su época y dejó im portantes consecuencias re li­
giosas, po líticas, socia les y cultura les.

a) Religiosas. La re lig ión , que hasta esos momentos había unido al 
mundo cris tiano  occidenta l, se convirtió  en un elem ento de desunión.

I |_os protestantes habían triun fado  en el norte de A lem ania, países
' ■ r a n d in a v o s  Inglaterra, Escocia, Holanda y cantones suizos de idioma

fancés- Permanecían obedientes al Pontífice: Italia, España, Francia, Portu- 
a| sur de A lem ania, A ustria , Polonia e Irlanda.

9 La lib re  in te rpre tac ión  de la B ib lia  dio origen a diversas sectas inte- 
P adas por m inorías, que no pudieron im poner sus doctrinas a las restantes. 

El Cisma protestante provocó en el ca to lic ism o un fe rv ien te  deseo de
■  e n o v a c ió n  que dio origen a la verdadera Reforma c a tó l ic a  o C ontrarreform a.

b) Políticas. D ism inuyó la autoridad del emperador porque el norte de 
Alem ania no reconoció el dom in io  de la Casa de A ustria .

Los soberanos aumentaron su poderío, pues se erig ieron en je fes espi­
rituales de sus súbditos y acrecentaron sus riquezas con los bienes expro­
piados a la Iglesia Católica.

c) Sociales y cultura les. Las into lerancias y las persecuciones crearon 
un ambiente de in tranquilidad, m otivo por el cual se produjo una corrien te
em igratoria de colonos.

Tomó increm ento la educación popular, por cuanto los protestantes 
fundaron escuelas populares en las cuales era común observar al campe­
sino aprender a leer la Biblia y los tratados teológicos.

LA REFORMA CATOLICA O CONTRARREFORMA
Mucho antes de la Reforma protestante la Ig lesia Católica conocía las 

irregularidades que se cometían en su seno, los abusos y las corrupciones. 
Por lo tanto, se equivocan los que sólo ven en la Reforma cató lica un 
sim ple rechazo al p ro testantism o, es decir, una C ontrarreform a. Por lo con­
tra rio , el m ovim iento de renovación esp iritua l en el seno del ca to lic ism o 
tuvo su origen en hechos anterio res y podemos a firm ar que se hubiera 
llevado a cabo sin la aparición de Lutero. Tampoco puede negarse que los 
progresos alarmantes del p ro testantism o precip itaron la Reforma cató lica.

■ Aunque es im portante la in fluencia  de Ita lia  en el proceso de pu rifica ­
ción del ca to lic ism o, fue en España donde la acción resu ltó  más e fectiva 
y fecunda.

[ s a n  IGNACIO DE LOYOLA Y LA COMPAÑIA DE JESUS
Este gran defensor del ca to lic ism o se llama Iñ igo  (Ignacio) López de 

Recalde (1491 a 1556), pero es más conocido por San Ignacio de Loyola, 
nombre del cas tillo  en que nació (región de Vasconia).

Ingresó en el e jé rc ito  y, en 1521, resu ltó  gravem ente herido en la p ier­
na derecha, m ientras defendía la ciudad de Pamplona, s itiada por los fran ­
ceses. Por esta causa dejó la carrera de las armas a la edad de tre in ta  años.

Pasó su larga convalecencia dedicado a lecturas re lig iosas, y apenas 
repuesto decid ió hacerse “ soldado de C ris to  y de la V irgen . Estudió teo lo ­
gía en Salamanca y más tarde se doctoró en la Universidad de París.

En la capital francesa, San Ignacio se reunió con un grupo de seis 
jóvenes re lig iosos — entre e llos San Francisco Javier—  y luego de hacer 
votos de pobreza y castidad se consagraron a la defensa de la Iglesia y 
a la conversión de los in fie les. La nueva Orden, creada el 15 de agosto de 
1534, rec ib ió  el nombre m ilita r de Compañía de Jesús, y sus integrantes, 
¡esuitas. Fue reconocida por el Pontífice en 1540.



El quipuzcoano Iñigo López de 
Recalde, conocido por Ignacio 
de Loyola. (Pintura de Seghers.)

Organización de la Orden

Los jesuítas formaban un verdadero ejército destinado a combatir a “ los
enemigos espirituales” , es decir, a los herejes. Se establecieron en Roma y estaban
a las órdehes de un superior, llamado “ el general” .

San Ignacio de Loyola fue el primero que ocupó ese cargo y el que redactó 
el “ reglamento”  a que debían someterse sus integrantes.

A los tres votos comunes de los monjes (castidad, obediencia, pobreza)
agregó el de obediencia ciega al Papa por el que estaban obligados a ejecutar sin 
demora sus órdenes.

Los aspirantes eran cuidadosamente elegidos y se observaba su vocación en 
los dos años de noviciado. Los ejercicios espirituales se efectuaban en celdas 
oscuras y allí el religioso debía imaginarse, como si lo viera, el asunto que me­
ditaba. Así, por ejemplo, si era el infierno, debía oír los lamentos de los condena- 
agregó el de obediencia ciega al Papa por el que estaban obligados a ejecutar sin 
dos y percib ir el o lor a la carne quemada.

Los jesuítas adquirieron jus ta  y rápida fama en todo el mundo católico, 
ya fuera como profesores en sus numerosos colegios, ya como confesores
de príncipes o m isioneros entre ateos y herejes.

Guiados por su d isc ip lina , abnegación y valor, llevaron la palabra de
Dios hasta el lejano O riente : India, China y Japón. La Orden se estableció
en Europa: Ita lia, Portugal, España, A lem ania cató lica (Austria  y Baviera); en 
Francia tam bién desarro lló  su acción, aunque con mayores d ificu ltades.

Los re lig iosos de la Compañía de Jesús llegaron con bastante retraso 
al continente americano. Esto se debe a que en la prim era época fueron 
enviados al O riente, y tam bién a la actitud de la corona española, que creía 
su fic ien te  el número de sacerdotes de otras órdenes que predicaban en el 
nuevo mundo.
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Una sesión del Concilio de Trento, presidido por el papa Julio III. Esta asamblea fue la que 
efectuó la gran reforma de la Iglesia católica.

EL CONCILIO DE TRENTO
Desde el s ig lo  XV el mundo ca tó lico  anhelaba la reunión de un concilio

0 asamblea de prelados, destinado a fo rta lece r el dogma y co rreg ir los 
abusos. La reunión ecuménica, universal, se tornó im periosa ante la apari­
ción del p ro testantism o y su rápida d ifusión.

El 13 de d ic iem bre de 1545 el C oncilio  in ic ió  sus sesiones en la ciudad, 
de Trento, perteneciente al Im perio. Sesionó durante d ieciocho años (hasta 
1 56 3 ) en tres períodos, separados por dos largos in tervalos, provocados 
por con flic tos  internacionales.

El C oncilio  de Trento condenó las reform as de los protestantes, f ijó  
con precis ión la verdadera doctrina cató lica y d isc ip linó  el c lero.

a) Disposiciones referentes al dogma. Estableció que la doctrina 
católica se basa en las Sagradas Escrituras y tam bién en la trad ic ión  oral, 
negada por los protestantes. D ispuso como único tex to  auténtico la versión 
latina de la B iblia conocida como la Vulgata, redactada por San Jerónimo 
en el s ig lo  IV.

Dejó establecido que la jus tificac ión  se alcanza por la fe  y por las obras.

La base de la doctrina luterana y también la calvinista reside en que el hom­
bre se salva por la fe y la gracia de Dios, pero “ las obras”  carecen de valor.

En la importante reunión del Concilio celebrada el 13 de enero de 1547, el 
jesuíta español Diego Lainez refutó la doctrina protestante. Afirmó que la jus tifi­
cación se alcanza por la fe y por las obras, debido a que los méritos de Jesucristo 
producen nuestros propios méritos; El nos ayuda para practicar el bien y evitar el 
mal. Negó la doctrina de la predestinación porque el hombre tiene libre albedrío, 
y toda la humanidad, de acuerdo con las enseñanzas de Cristo, puede salvarse.

El C oncilio  re firm ó  la validez de los s ie te  sacram entos, la presencia 
real de Jesús en la Eucaristía, de las indulgencias y del Purgatorio. Sostuvo



lU c£ c t í p vÓ S . y lo s  San,os' el respe,° a ,as lmà»e" es y la

b) Disposiciones referentes al clero. Publicó una serie de d e rrot 
re la tivos a la d isc ip lina  ec les iástica en todas las jerarquías Mantuvo i 
ordenes re lig iosas y a sus in tegrantes la ob ligatoriedad del celibato- r» i 
mentó la adm in istración de los bienes y la proh ib ic ión de acumularlos

• Propuso la creación de sem inarios o escuelas destinados a la foi-m 
cion de los fu tu ros sacerdotes y f i jó  en ve in tic inco  años el m ínimo de ph ^  
para rec ib ir los hábitos. aad

Dispuso que la misa se rezara en latín, pero autorizó que los sermono* 
se d ijeran en el idioma de los fíe les. 'nones

El C oncilio  clausuró sus sesiones el 4 de d ic iem bre de 1563 Sus riio 
posiciones dogmáticas fueron aceptadas por todos los países católico«' 
m ientras que las leyes d isc ip lina rias  encontraron bastante oposición esn* 
e|apontíffce n tr6  s°beranos, que creyeron dism inuida su autoridad ante

Guía de repaso
La Edad Moderna. La época de transición. Factores que contribuyeron a la 

quiebra del mundo medieval.

Los comienzos de los 
tiempos modernos.

Causas de la decadencia del feudalismo. Factores que con­
tribuyeron a la consolidación del poder real. La idea de 
patria y el surgimiento de los Estados nacionales.
Las transformaciones económicas y sociales: la importan­
cia del movimiento burgués y el capitalismo. La debilidad 
del papado: conflictos entre la monarquía y la Iglesia en 
Francia. Consecuencias del Cisma de Occidente. La litera­
tura medieval: su desarrollo a partir del siglo XIII.
La toma de Constantinopla: po litica expansiva de los turcos.

La renovación 
científica. La evolución de la tecnología y las invenciones mecánicas. 

Los grandes inventos. La pólvora y las armas de fuego 
Importancia de la brújula en la navegación. Difusión de la 
cultura: la imprenta y el papel.

El Renacimiento. La antigüedad grecorromana y la renovación en el pensa­
miento. Facetas del proceso renacentista. Precursores del 
Renacimiento en Italia. El Imperio Bizantino y las tradicio­
nes clásicas. Los protectores de los artistas. Aumento del 
comercio y el desarrollo cultural.
La nueva concepción del hombre: aparición de nuevos 
valores. La libertad en la inspiración artística. Cambios en 
las costumbres.
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gl H u m a n is m o .

£1 arte ren acen tista .

Las letras del pasado y la valoración del hombre. Aspectos 
que ofreció la expansión del Humanismo. El periodo artís­
tico de transición: el arte del “ Q uattrocento".

Carácter de las obras: arquitectura, pintura y escultura.

Apogeo del
Renacim iento en Italia.

¿I Renacimiento en 
plandes y Países Bajos.

El Renacimiento 
en Alemania.

El Renacimiento 
en Francia.

El Renacimiento 
en Inglaterra.

El Renacimiento 
en España.

Los adelantos 
científicos.

La crisis de 
la cristiandad.

La Reforma en 
Alemania.

Otros reformadores.

La Reforma Católica.

Miguel Angel: obras. Leonardo da Vinci: pinturas famosas. 
Rafael Sanzio: pinturas murales y en tela.
La literatura: escritores que dan brillo  a este período.

Los tres grandes pintores de la escuela flamenca.

Pintores que indican la culminación del movimiento artís­
tico germano.

Literatos más destacados. La arquitectura.

La mayor figura de la literatura inglesa.

El movimiento renacentista en su aspecto literario: carácter 
de las obras. La pintura: los grandes maestros. La arquitec­
tura: los tres estilos característicos. La escultura.

El surgimiento de la ciencia nueva. Los progresos en la 
astronomía.

Concepto de Reforma y de Contrarreforma. Wiclet y Huss. 
Causas externas: políticas, económicas y sociales. Causas 
internas: la debilidad de la organización eclesiástica y la 
prédica de los humanistas. La libre interpretación de la 
Biblia.

Martín Lutero: la teología luterana. Querella de las Indul­
gencias: las noventa y cinco tesis. La acción de Lutero: el 
Edicto de Worms. Sublevación de los campesinos: la guerra 
civil. Confesión de Augsburgo: las Dietas de Spira. La Con­
fesión de Augsburgo: doctrina luterana. La liga de Esmal- 
calda. Paz de Augsburgo.

Juan Calvino: la predestinación. La dictadura en Ginebra. 
La Venerable Compañía y el Consistorio. La Academia.
El protestantismo en Inglaterra. Enrique VIII. El Acta de 
Supremacía. La reina Isabel y la Iglesia Anglicana. El Acta 
de Uniformidad. La Reforma en Escocia: Juan Knox. 
Consecuencias religiosas, políticas, sociales y culturales de 
la Reforma.

San Ignacio de Loyoía: origen de la Compañía de Jesús. 
Organización de la Orden. El Concilio de Trento: disposi­
ciones referentes al dogma y al clero.
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Cuestionario

1. ¿Cuáles fueron las causas que contribuyeron a la transforma­
ción del medioevo en la Edad Moderna? '2. ¿Cómo se produce la 
decadencia del feudalismo? 3. ¿En qué forma surgen los Estados 
nacionales? 4. ¿Qué transformaciones económicas originó el incre­
mentó de la burguesía? 5. ¿Cómo se produjo el cisma de Occi­
dente? 6. ¿Qué puede decir sobre el avance de los turcos en Eu­
ropa? 7. ¿Cuáles fueron las invenciones mecánicas de la Edad 
Moderna? 8. ¿Cómo surgió la imprenta? 9. ¿Qué se entiende por 
Renacimiento? 10. ¿Qué facetas comprende el proceso renacen­
tista? 11. ¿Qué recuerda con respecto a las causas del Renaci­
miento? 12. ¿Qué nueva concepción del hombre surge en el m o­
vimiento renacentista? 13. ¿A  qué se llamó Humanismo? 14. ¿Cuál 
es el carácter de las obras del Renacimiento? 15. Mencione tres 
obras de Miguel Ángel. 16. ¿Qué sabe de Leonardo de Vinci y de 
Rafael? 17. ¿Cuáles son los cuatro escritores que dan brillo al 
Renacimiento italiano? 18. ¿Qué puede decir sobre los pintores 
de la escuela flamenca? 19. ¿Dónde ubica a Durero y a Holbein?
20. ¿Con qué obras literarias culminó el Renacimiento francés?
21. ¿Cuál es la máxima figura de la literatura inglesa? 22. ¿Quié­
nes fueron los principales representantes del humanismo español? 
23. ¿Recuerda algunos cuadros de Velázquez y de Murillo? 24. 
¿Qué estilos ofrece la arquitectura del Renacimiento en España? 
25. ¿A  qué se llama Reforma protestante? 26. ¿Cuáles fueron sus 
causas externas? 27. ¿Y las internas? 28. ¿Quién fue Martín 
Lutero? 29. ¿Cómo se inició el movimiento contra el Papa? 30. ¿A 
qué se llama la Confesión de Augsburgo? 31. ¿Qué sabe de Juan 
Calvino? 32. ¿Quién inició el protestantismo en Inglaterra? 33. 
¿Cuáles fueron las consecuencias de la Reforma protestante? 
34. ¿Cómo surgieron los jesuítas? 35. ¿Qué dispuso el Concilio de 
Trento con respecto al dogma? 36. ¿Y respecto al clero?

Actividades Prácticas
• Reseñar los acontecim ientos que d ie ron  comienzo a los tiem p  

modernos.
• S in te tiza r las causas y los caracteres del R enacim iento.
• H acer un  cuadro s inóptico  en el que f ig u re n  las obras principal 

de M ig u e l Á nge l, Leonardo y Rafael.
• R esum ir los sucesos p rinc ipa les  de la R eform a protestante.
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^ e c t u r a

El R enacim iento

a todo el movimiento —cultural 
Jiítico— de los comienzos del 

(/rundo Moderno se le conoce bajo 
^  Htulo de Renacimiento, bautizado 
elní  las definiciones que de su pro- 
P?n tiempo hicieron las gentes del 
nrincipio de esta edad, que en su 
Pfán de resucitar a los clasicos, de 
fmitar la vida romana y griega^ cre­
yeron sinceramente que renacía la 
e d a d  dorada que ellos se figuraban

‘^E^hecho de que así lo quisieran 
v creyeran no significa que así fue­
ra en efecto. Y no podía ser porque, 
aüarte de ser otras las condiciones 
generales de vida, otras las bases 
económicas, sociales y políticas, no 
habían transcurrido en vano los diez 
siglos medievales, que dejaron, co­
mo hemos visto, su sedimento y con­
tribuyeron precisamente a hacer del 
mundo moderno algo completamen­
te distinto del mundo clásico, aun­
que gran parte de los ideales de 
éste hubieran vuelto a la vida real­
mente. Entre los elementos comple­
tamente distintos y que no existían 
en la época clásica, hemos de contar 
al Cristianismo, que desempeña un 
preferente papel en la vida moderna.

En toda la vida de las nacientes 
nacionalidades europeas se manifies­
ta pujante un nuevo modo de conce­
bir la vida, de sentir y de vivir, un 
nuevo mundo de ideas y de costum­
bres. Su etiqueta distintiva, se ha 
dicho muchas veces, es la vuelta de 
la vista, conscientemente, hacia el 
pasado clásico. Esto había de con­
ducir fatalmente a un apartamiento 
de los principios cristianos que ha­
bían informado toda la Edad Media, 
toda la vida de la Europa tan difi­
cultosamente construida en los lar­
gos siglos de intensa cristiandad 
medieval. Esto no ha de interpretar­
se en el sentido de que el Cristia­
nismo y la Iglesia se aferraron a las 
formas medievales, desvinculándose

de todo el movimiento renacentista, 
quedándose, por lo tanto, inactuali- 
zados, pues, por el contrario, la Igle­
sia y su credo —y en ello tenemos 
una clara muestra de su perennidad 
y carácter divino— se plegaron a las 
nuevas formas, tiñéndolas de orto­
doxia. Por ello, aunque el Renaci­
miento es un fenómeno único, pue­
den establecerse las dos tendencias 
claramente.

a) R e n a c i m i e n t o  p a g a n o . — Lo 
clásico, lo rom ano especialmente, 
puede decirse que no estuvo nunca 
completamente muerto en el mundo 
medieval. No sólo las antiguas pro­
vincias romanas —especialmente^ las 
ocupadas por los pueblos germáni­
cos, ya que las ocupadas por los ára­
bes sufrieron otra suerte—  estaban 
llenas de calzadas, acueductos y tea­
tros, muestra monumental de la obra 
de Roma, sino que el Derecho y la 
vida misma hablaban siempre del 
glorioso pasado rom ano. Podemos 
decir que hasta el siglo X  Europa 
tuvo la vista lanzada hacia atrás, 
rememorando nostálgica la grandeza 
romana, y que desde entonces la 
tiende hacia adelante, pero en bus­
ca de una nueva edad romana, una 
nueva Roma, que se consigue con el 
Renacimiento. Esta presencia de lo 
clásico, especialmente de lo latino, 
insistimos, hizo que no fueran so­
lamente T eod orico  y Carlomagno 
—tan cerca aún de Roma— los pro­
motores de renacim ientos (inyeccio­
nes en el cuerpo cultural europeo), 
sino que los comprobemos en el si­
glo XI y en el siglo XIII en Italia.

Este hilo no interrumpido duran­
te la Edad Media cobra vida en el 
siglo XIV —cuando Petrarca ya do­
bla su cabeza sobre viejos manus­
critos, que copia con gran primor— 
y se desarrolla plenamente en el XV 
con el llamado Humanismo, que lue­
go estudiaremos. En este movimiento 
se viene en primer lugar a la valo-
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ración del hombre como tal, al hom­
bre en su persona espiritual y en su 
persona corpórea, ya fuera en el 
dominio del arte, con el estudio del 
desnudo y valoración de las bellas 
formas del cuerpo humano, o en el 
de la ciencia con el estudio anató­
mico del hombre y los balbuceos de 
la cirugía moderna.

Este R enacim iento era esencial­
mente pagano, dejaba a un lado toda 
disciplina o sujeción al Magisterio 
eclesiástico y suponía una verdadera 
revolución espiritual, en busca de 
l ib e r ta d e s .  Se inicia entonces un 
proceso cu yo com pleto  desarrollo 
culminará en el siglo XVIII.

b) R e n a c i m i e n t o  c r i s t i a n o . — El 
Humanismo, como hemos dicho, se 
dio al estudio erudito de Ips viejos 
textos bíblicos y de todo lo que ha­
cía referencia a ]a vida primitiva, 
antigua, de la Iglesia y de las comu­
nidades cristianas, y en el campo de 
la Iglesia se produjo un verdadero 
renacimiento de los estudios clási­
cos, cuyos resultados fueron las edi­
ciones anotadas de la Biblia, como 
la Políglota de Alcalá (ordenada por 
el cardenal Cisneros), o la Políglota 
de Axnberes, hecha por Arias Mon­
tano y ordenada por Felipe II. Al 
lado de esta modernización de la

ciencia cristiana el Cristianismo mis 
mo se impregnó, sin por ello salipgl 
de la ortodoxia, de la corriente ge 
neral y se dejó llevar por ella. j¡] 
recogido sentimiento medieval d¡ * 
paso a un sentim iento triunfante 
victorioso y de apoteosis'; la vid» 
eclesiástica se hizo lujosa, las igie 
sias se doraron y adornaron proful 
sámente y el arte renacentista, ín~ 
comparable y en camino de subllme¡ 
cimas, se puso al servicio de estas 
nuevas tendencias. Pinturas y gra. 
bados nos presentan “ E l tiempo de 
la Fe” , el “Tiempo de la Iglesia” 
etc., en verdaderas apoteosis rena­
centistas.

Ballesteros, Manuel, 
y A lborg , Juan Luis.

M a n u a l  de H is to r ia  
U n iv e r s a l , Madrid, 1961.

• ¿El Renacim iento fue únicamente 
el renacer de la antigüedad clá­
sica?

• ¿El medioevo negó totalm ente a 
la cu ltu ra  romana?

• ¿Existió una nueva valoración del 
hombre?

• ¿En el Renacim iento hubo in flu e n ­
cia cristiana?
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EXPANSION ULTRAMARINA EUROPEA. ESPAÑA Y PORTUGAL

A fines del s ig lo  XV, los españoles y portugueses abandonaron el ya 
conocido marco geográfico y, en tem eraria  empresa, se lanzaron a través 
del mar en busca de nuevos horizontes.

Como todo proceso h is tó rico , la época de los descubrim ientos geográ­
ficos es el resultado de una serie  de hechos aislados que, al co inc id ir, 
perm itieron la realización y fac ilita ron  el éx ito  de las graneles empresas 
náuticas.

Entre las causas de los descubrim ientos geográficos podemos c ita r:

a) Los intereses económicos. Europa y Asia mantenían relaciones 
com erciales desde tiem pos rem otos. Los principales productos asiáticos 
como seda, te jidos, piedras preciosas, porcelanas y, sobre todo, las especias 
(p im ienta, canela, clavo de olor, nuez moscada) eran transportados a través 
de desiertos hasta las costas del M editerráneo. A llí, las flo tas  venecianas 
y genovesas se encargaban de d is tr ib u ir lo s  al resto de Europa.

No existía una ruta m arítim a d irecta  entre los dos continentes y, cuan­
do Constantinopla y los puertos m editerráneos cayeron en poder de los 
turcos, Europa quedó aislada del Asia. Entonces fue necesario buscar nue­
vos derro teros para com erciar con O riente.

b) Los progresos científicos y técnicos del Renacimiento. Ya nos
hemos re fe rido  a la aplicación de la brú ju la en la navegación. Además, las 
pesadas barcazas m edievales fueron reemplazadas por carabelas, o naves 
de buenas condiciones m arineras, provistas de velas y adecuadas para la 
navegación oceánica.
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Un cartógrafo del siglo XV I en su gabinete de trabajo, mientras deja constancia de los dnm, 
registrados por los marinos en sus viajes oceánicos. constancia de Los datos

lejano Oriente9 Entre ’ estos "arriMna^ínc 8n* SU may ° rla ita l¡anos—  visitaron el
Juan del Carpino que en 1246 llenñ a i f Vr  *írer.?Si P°demos c¡tar al franciscano
llevando un mensaje del Pontífice A su re a ra n  h¡* Karakoruna de Mogoliavisitados. pontífice. A su regreso hizo un ameno relato de los lugares

arr,b6 i peki" »
de su viaje en un libro titulado II Millone (El M illón) d ^ l^ fa T  pu .relación
conocen cerca de ochenta y ocho copias. ’  U3' _ P ° r su éxit0~  38

Media^ la^mavoKa í f  ! f  9 e o 9 ráfl'ca- En el transcurso de la Edad
T a u e  el ^c% nn m^ r6S d® CI®nCÍa °P ¡naba 9ue Tierra era plana

tua l d "  em tbar-9° '  3 comienOzosmdae !t s ig lo r0XV. « " ¡ ¡ S Í d e £ £  inte lec-' 

-teoría esfericidad°teri4stre!Ura ““ ^  M s m S  que s° sten,a"
Por otra parte, las im perfectas cartas náuticas fueron reemolazadas ñor 

los portu lanos  o mapas de re lativa exactitud dibujados p o 7 ca rtó a ra fo s  
principa lm ente ita lianos (monjes Fra Bianco y Fra Mauro). carto9ra fos '

Afán de aventuras y deseo de propagar la fe. Los españoles y 
ortnaueses se destacan por sobre todos los navegantes de esta época 

l°S n consecuencia de su larga trad ic ión  marina, sus progresos náuticos. 
c° n'ritu  aventurero y fe rv ien tes  deseos de evangelizar nuevas tie rras. 
esP1

nESCUBRIMlENTO DE AMERICAf A u n q u e  los españoles descubrieron Am érica en 1492, es posible que 
R . A  q t L  n tm q euroDeos hayan llegado a este continente.
^ UC n0 e s a d e  m u y  antiguo se pensaba que allende el océano A tlán tico  debían 
['■ £  otras tie rras  y es probable que los fen ic ios o los japoneses fueran 
^ 'S t ra d o s  pó? las corrien tes marinas hasta las costas americanas. 
af A d iferencia  de los anteriores, están plenamente comprobados los 

I K  •«£ de los normandos (que habitaban la península escandinava) quienes, 
trP los s iq los IX y X, descubrieron Islandia, luego Groenlandia  y, fin a l­

mente, las costas atlánticas de Am érica  del Norte.

Fetos Dueblos de raza germana no colonizaron las regiones visitadas, aunque 
en i s f a n d i a  fundaron una pequeña aldea, posteriormente enriquecida por las acti-

vidades com eraa|es de sus h^bi^an^es. ron log v¡ hac¡a esas z0 as> ,os

méritos de la hazaña colombina.

Cristóbal Colón
Ñ a c h í en Génova (posib lem ente en el mes de octubre) en el año 1451, 

hijo del te jedor de paños de lana Domingo Colon y de Susana F° n[ Í na" ° ^ s 
Cursó estudios e lem entales en Génova y a llí aprendió las prim eras le t 
y el latín, lengua que en ese entonces era de uso general.

u  I ■ j  / „m n A e *  «i/ijV>< d e l s id o  XV aun  los estudiosos a d m itía n  leyendas m e d ie -

dd m u nd o  y que  pavorosos dragones y  m ons truos  de ese m a r ig n o to  d e v o ra ría n  que  

arriesgase a s u rc a rlo .



Escudo de Cristóbal 
Colón dividido en 4 
ruárteles: en el supe­
rior izquierdo, un cas­
tillo dorado con tres 
torrecillas, a su lado 
un león; en el infe­
rior izquierdo, islas 
sobre aguas azules, y 
en el cuarto, las ar­
mas que solía usar.

j  u ,4o ia q 9 antp los muros de Granada, que term inaba de 
rendfrse, se® firm aron  - e n  Santa F e -  las capitu laciones entre  la corona 
española y C ristóba l Colón.

.  e H  £ s s r ::z :
lu„  s r i £ S ei a. lap S ™  a n s v s s n . . .  ~

Primer viaje
C ristóbal Colón dedicóse con ahínco a preparar todo lo necesario para

j = ¡ C f S K i í a r S f
Santa María, tam bién llamada Capitana, La Gallega  o Mangaiam e.

!l 3 S « o ' ? ! n S ' ^ n , l S t  S S  S &
cisco Martín. . . .. Mnr»c oo mptros d6 Isroo. Iba al

man4 ldr ¿ 5 ? c ¡ r r .Á 1 r U /p r ó ab.ab t e «
I estas cifras son muy discutidas por los |ación
I  Ninguna mujer ni religioso formo parte de la tripulación.

I Puerf„ ’Z ? & -!.«  í-^r«3 srr  Í ¿s » ■
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recalar en las Canarias, donde estuvieron algún tiem po hasta reparar la 
averia. El 6 de setiem bre enfila ron hacia lo desconocido.

A ~la^ diez de la noche del jueves 11 de octubre Colón d iv is ó -una 
pequeña luz, y el día 12 de octubre un m arinero de La Pinta, Juan Rodríguez 
Serme/o, conocido por Rodrigo de Triana, d io el ansiado g rito  de ‘ '¡T ie rra '"

Los in terep idos navegantes desembarcaron en una isla llamada por los 
U f * í ! k S ^  vaharían!, Apero ^ ue Colón denominó San Salvador, convencido 
de haber legado al Asia (India o China), e in ic ió  inm ediatam ente la bús- 
queda de las tie rras  del Gran Khan y sus riquezas.

Como era lógico, no encontró botín alguno y, sin desanimarse, decidió 
o tras exploraciones que le perm itie ron  descubrir las islas de Concepción, 
Fernandma e Isabela.

En la mañana del 28 de octubre descubrió la isla de Cuba, a la que 
llamó Juana en honor de la heredera del reino de Castilla .

Colón llegó el 6 de d ic iem bre a H a ití o Santo Domingo, a la que deno- 
mino La Española. En la noche de Navidad las corrien tes arro jaron a la Santa 
María  sobre un banco de arena, destruyéndola.

Con los restos de la nao decid ió cons tru ir un fue rte ; en diez días de 
trabajo estaba term inada la prim era  fundación española en Am érica : la v illa 

j  * A llí  dej °  una guarnición de 39 vo lun tarios al mando de Die­
go de Arana, y en enero de 1493 em prendió el regreso en La Niña

Luego de a fron ta r recias tem pestades, Colón llegó a Lisboa [P o r t u g a l )  
donde com unicó a Juan II el éx ito  de la empresa, aunque el soberano por­
tugués sostuvo los derechos de la corona lusitana sobre las tie rras  des-

A  los pocos días se hizo nuevamente a la vela v 
1493 arribó al puerto de Palos, en España.

el 15 de marzo de
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Am érica Central a la a ltura  de Honduras. S iguió las costas en d irección al 
sur, hasta a rribar al go lfo  de Darién, y de a llí p retendió llegar a La Espa­
ñola; sin embargo, el estado precario de las naves lo obligó a varar en las 
playas de Jamaica.

Después de un año de su frim ien tos, Ovando envió dos naves para 
rescatarlo: el 13 de agosto, Colón y sus extenuados compañeros llegaron 
a Santo Domingo. Anciano, enferm o y desengañado, embarcó con ellos y 
partió  rumbo a España.

El 26 de noviem bre, a los pocos días d e .su  llegada, fa llec ió  su más 
grande protectora, la reina Isabel. Gestionó, sin éxito , ante Fernando el 
C ató lico el cum plim iento  inm ediato de las capitu laciones. Ins is tió  ante los 
nuevos soberanos, Felipe el Hermoso y Juana la Loca, pero tam bién con 
resultado negativo.

El 20 de mayo de 1506, oscura y cristianam ente, fa lle c ió  en V a l la d o l id ,  
convencido de haber encontrado una nueva vía m arítim a que c o m u n ic a ra  
con la India.

Consecuencias del descubrimiento de América

La hazaña colom bina produjo im portantes consecuencias en el o rd e n  
c ien tífico , po lítico , económico y ju ríd ico.

1) Científicas. A su vez se subdividen:

a) Geográficas. El mundo conocido por los antiguos am plió en fo r /n ’a 
considerable su extensión cuando se tuvo la certeza de haber d e s c u b ie r to  
un nuevo continente. Fueron desechadas las teorías erróneas sobre la confi' 
guración del universo y quedaron demostradas la form a y las d im e n s io n e s  
reales del planeta.
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Se trazaron nuevos ^./mejores mapas y tam bién se am plió el horizonte 
Lgtronóm ico al hallarse nuevas constelaciones.

b) Etnográficas. Los grupos étn icos americanos (p ie les rojas, aztecas,
I  araníes, e tcétera) enriquecieron las razas ya conocidas y hasta h icieron
surgjr nuevas teorías sobre el origen del hombre.

c) Flora y fauna. Se conocieron nuevas especies de anim ales y lo mis-
o sucedió con los vegeta les: papa, maíz, tabaco, etcétera.

| Dos productos americanos, el cacao y la va in illa , dieron origen al cho-
olate. A lgunas plantas tuv ie ron  aplicación en la industria  (tin tó reas), y 

o tra s  en medicina, coca, qu in ina, etcétera.

2) P o lític a s . El M editerráneo, que desde la antigüedad era el centro  
He la activ idad com ercia l, perdió su im portancia y la adquirió  la costa

i atlántica. Los Estados de Génova y Venecia, y tam bién los grandes puertos 
de M arsella y A le jandría, d ism inuyeron su in fluencia , tanto com ercial como 
políticamente. .

|  En cambio, se acrecentó el poderío de España, Portugal, Francia, Holan­
da y, más tarde, el de Inglaterra.

Las riquezas procedentes de las nuevas tie rras  favorecieron la po lítica  
de los monarcas absolutos y su consolidación en el poder.

3) Económicas. La gran cantidad de oro y plata que desde Am érica 
se in trodu jo  en Europa a través del puerto de Cádiz aumentó el uso de la 
moneda y sustituyó  los pagos en especie, comunes hasta la época medieval.

La princpia l riqueza había sido la tie rra , de la que era dueña la nobleza, 
pero después, del descubrim iento los burgueses (industria les y com ercian­
tes), que disponían de m etales preciosos, fueron tan adinerados como los 
primeros.

España, dueña de las minas del Perú y de México, olvidó que no es el oro la 
riqueza de un país, sino el trabajo de sus habitantes.

Descubrió el cultivo de sus tierras y abandonó sus industrias; al no producir 
artículos, debió comprarlos en otros mercados europeos, pero también debió 
pagarlos con el oro americano. En consecuencia España, rica y poderosa en la 
época del descubrimiento, era un siglo después una de las naciones más pobres 
de Europa.

Las nuevas rutas com ercia les y el in tercam bio de productos entre el 
Viejo y el Nuevo Mundo nutrie ron  la c ircu lac ión  económica y beneficiaron 
a la Humanidad.

4) Jurídicas. Con las capitu laciones concedidas a C ristóba l Colón por 
los Reyes C atólicos se in ic ia  la llamada Legislación de Indias, o sea, el 
conjunto de reales cédulas, provisiones, reglam entos y todo orden de d ispo­
siciones que los monarcas y los m agistrados redactaron, a través de los 
años, para el m ejor gobierno de sus posesiones en Am érica.

El choque entre el español v ic to rioso  y el indio som etido dio origen a 
Una serie de problemas a través de los cuales los teólogos y ju ris tas  deja­
ron sentados los princ ip ios básicos de la libertad y la dignidad humanas.
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VIAJES DE LOS PORTUGUESES

A princ ip ios  del s ig lo  XV los portugueses se hallaban a la vanqUaM. 
en m ateria de estudios geográficos y astronóm icos. El perfeccionam ie 
de los instrum entos náuticos, el mayor porte de los navios y el aumento h 
los conocim ientos c ien tíficos , animaron a los marinos lusitanos a iniciar 
descubrim iento de nuevas tie rras . e'

En 1415, Don Enrique (1394-1460), llamado el Navegante, h ijo  del 
Juan I de Portugal, fundó en Sagres (próxim o al cabo San V icente) una p6y 
cuela de cosm ografía y un observatorio  astronóm ico destinado a perfecc¡S 
nar los estudios de marinos y cartógrafos. ° '

A  p a rtir de ese m om ento, Don Enrique se conv irtió  en el d irecto r d 
los descubrim ientos portugueses a lo largo del lito ra l africano.

Descubrimientos en el litoral africano

En 1418, Bartolom é P erestre llo  (más tarde suegro de Colón) descubrió 
la isla de Porto Santo, y en 1419 los navegantes Zarco y Vaz llegaron a la 
isla Madeira.

En 1434 G il Eannes logró cruzar el cabo Bojador.
En 1445 D ion is io  D ias  llegó al cabo Verde; más tarde, Diego Gómez 

descubrió las islas de Cabo Verde.
En 1460 fa lle c ió  el in fante Don Enrique, aunque no por esto se detuvo 

la exploración de la costa africana, que continuó en los reinados de sus 
sucesores.

En 1462, Pedro C in tra  descubrió las costas de S ierra Leona y Guinea. 
Los navegantes Juan de Santarem  y Pedro de Escobar cruzaron, en 1472, la 
línea im aginaria del ecuador, y en 1475 Fernando Poo a rribó  a la is la que 
hoy lleva su nombre.

Años más tarde (1484), Diego Cam y M artín  Behaim  arribaron a la 
desembocadura del río Congo.

En 1488 Bartolom é Días llegó al extrem o sur del A frica . Debido a las 
tem pestades que debió soportar, el audaz marino lo llamó Cabo de las Tor- 

í  mentas, pero luego el rey Juan II lo inm orta lizó  con el nombre de Buena 
I ;  Esperanza.

Descubrimiento y conquista de las Indias Orientales

En 1497 Vasco de Gama zarpó de Lisboa y, luego de seguir el m ismo
■  itine ra rio  de Días, bordeó la costa africana orienta l y arribó a C aiicu t (1498), 
K en el lito ra l sudoeste de la India.

A l regresar a Portugal fue  recib ido con gran júb ilo  y condecorado por 
i  Manuel I, pues había encontrado la ruta que llevaba al país de las especias.

Los portugueses tra ta ron de inm ediato de asegurarse el dom inio de 
le s a  ruta. El rey de Portugal equipó una poderosa armada que confió a Pedro 
WAIvarez Cabral, quien partió  de Lisboa en 1500, pero sus naves fueron arras- 
» tra d a s  hacia el oeste por las corrientes oceánicas. A v is tó  tie rras  descono- 
B c idas  y tom ó posesión de e llas en nombre del monarca; había recalado, sin
1 proponérselo, en las costas americanas del Brasil.

Al poco tiem po Cabral zarpó en d irección a la India, arribó a C aiicut 
» y  posteriorm ente regresó a Lisboa.

En pocos años los portugueses fueron dueños de un vasto im perio  que
I  comprendía desde A frica  (cabo Bojador) hasta las M olucas, unas cinco m il 

leguas de costas.
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A semejanza de los fen ic ios y los cartagineses, establecieron factorías
o estaciones m arítim as, sin ocupar el in te rio r del te rr ito r io . Por esta causa, 
el im perio  colonia l portugués fue de efím era duración y a comienzos del 
s ig lo  XVII los holandeses se habían apropiado de numerosas factorías lu­
sitanas.

VIAJES DE LOS ESPAÑOLES

Entre 1499 y 1502 los reyes perm itie ron  la realización de otros viajes 
a las nuevas tie rras , con lo cual quedó explorada la costa atlántica sudame­
ricana desde los 8o de la titud  sur (cabo San Agustín) hasta el istm o de 
Panamá.

Entre estas expediciones — conocidas como "v ia je s  m enores” —  men­
cionaremos las de Alonso de Ofeda y Vicente Yáñez Pinzón.

En setiem bre de 1513 el conquistador Vasco Núñez de Balboa p a r t ió  
del puerto de Acia  en Panamá y, luego de atravesar el istm o, descubrió el 
M ar de l Sur, hoy llamado océano Pacífico.

Este descubrim iento planteó la necesidad de hallar la vía m arítim a que 
perm itiese  ir de un mar a o tro  para com unicarse con la India sin u tiliza r Ia 
ruta de los portugueses.

En 1516 Juan Díaz de Solís  descubrió el estuario del Plata, que deno­
minó M ar Dulce  por el sabor de sus aguas. Persuadido de que ése no era 
el canal interoceánico, no tardó en m orir en manos de los indios.

Hernando de Magallanes

El fracaso de Solís dejó pendiente el problema, pero en 1519 el nave­
gante portugués Hernando de Magallanes aseguró al rey de España q^e
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hallaría el paso in teroceánico. El 20 de setiem bre partió  de Sanlúcar al 

mando de una flo ta  de cm co n a ve s  y bocas del actual río

m m m m m
naufragó una de sus naves.

Descubrimiento del estrecho nohn rip las Víraenes v apareció
I  El 21 de octubre las naves doblaron el Cabo de las Vírgenes y j

ante los audaces navegantes una g r a n  escotadura que era, el ^ s ia d o ^ a s o  
j .  n mar Antes de penetrar en el, y debido a la escasez ae 

? Maaallanes consultó con sus capitanes, quienes esta vez le aconsejaron 
“ pasar adelante” . Sólo se opuso Esteban Gómez, quien — acobardado por 
riesaos—  reqresó a S evilla  por la ruta del A tlán tico . „ ctro fh n

1  Cnn las tres  embarcaciones restantes se internaron por el estrecho. 
De noche observaron hogueras en la costa sur, por lo que la denominaron

f ie r r a d e ,  F u e g a ^  ^  ^  ^  de ^  e , cabo de Todos /os

Santos, las embarcaciones llegaron a un inmenso océano que, por la tran 
quilidad de sus aguas, llam aron Pacífico.
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La empresa había sido coronada con el éxito. Magallanes indicó el
S L T J '  n,° mbreK S«Oos. pero la posteridad lo ha iSmofta lizado con el nombre de su descubridor.

El cruce del océano, en d irecc ión al Asia, puso a prueba el tem óle de
escoSrhnfóieF|t6fiSH Hambrie" t0® y sin a9ua Potable , muchos perecieron de 
escorbuto. El 6 de marzo de 1521 recalaron en las islas Marianas. El mismo 
mes avistaron varias is las que denominaron San Lázaro (F ilip inas).

Magallanes obtuvo la am istad y el som etim iento  del rey de la isla de 
Cebú; pero como los naturales del cercano is lo te  de M actam  se negaron 
a respetar la autoridad del monarca español, el valeroso marino com etió la 
im prudencia de atacarlos. El 27 de abril de 1521, Magallanes pereció asesi­
nado por los naturales; jun to  con él cayeron algunos compañeros.

El regreso. Sebastián Elcano

Luego de algunos incidentes, Juan Sebastián Elcano se hizo carqo de 
la V ictoria  y Gonzalo Gómez de Espinosa de la Trinidad.

Elcano in ic ió  el regreso a España por el océano Indico, m ientras la 
Trinidad, a causa de las averías, hubo de quedar en el puerto de Tidore 
4 , . ,  v /c fo /73  soportó  te rrib le s  tem porales y, luego de doblar el sur del 
a iií  iÜ. P° *  víveres—  tuvo que recalar en las islas de Cabo Verde.

Po r tugueses d e tu v ie ro n  a va rio s  tr ip u la n te s  que desem barcaron  en 
ousca de soco rros .

Entonces Elcano, con los restantes, se hizo a la vela y fina lm ente  entró  
en Sanlucar el 7 de setiem bre de 1522. rma.mente em
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Sólo d ieciocho hombres habían conseguido dar la vuelta al mundo y 
dem ostrar la esferic idad del planeta.

Tratado de Tordesillas

De acuerdo con la  costum bre medieval, el Pontífice — como je fe  de la 
cristiandad—  concedía te rr ito r io s  descubiertos y prerrogativas económicas 
a los príncipes que lucharan en defensa de su fe.

Cuando Colón regresó del p rim er via je , Fernando el C ató lico, para 
evitar incidentes con Portugal, acudió al Pontífice para que éste resolv iera 
el otorgam iento de tie rras.

El 3 de mayo de 1493 el papa A le jandro VI prom ulgó una bula por la 
cual se daba a los Reyes C ató licos la posesión de las nuevas tie rras , siem ­
pre que no pertenecieran — por bulas an terio res—  a o tro  soberano. En el 
mes de jun io , el Pontífice d ic tó  la segunda bula concediendo a los Reyes 
C a tó lico s  y a sus sucesores la poses ión  de las tie rras descubiertas que se 
encontraban al occidente de una línea im aginaria que pasaría cien leguas 
al oeste de las is las Azores y de Cabo Verde.

La línea de A le jandro VI dejaba a Portugal la libertad de proseguir sus 
via jes a lo largo de la costa africana y perm itía  a España continuar con 
sus descubrim ientos occidenta les.

*Juan II, rey de Portugal, no aceptó la decis ión del Pontífice y logró que 
sus representantes firm aran con los embajadores de los Reyes Católicos, 
el 7 de jun io  de, 1494, el Tratado de Tordesillas.

En él quedó estab lecido que debía considerarse una línea imaginaría 
trazada a tresc ien tas setenta leguas al oeste de las is las de Cabo Verde. 
Las tie rras situadas al oeste pertenecerían a España y las del este a 
Portugal.

ENCUENTRO DE EUROPA Y AMERICA  

Las civilizaciones prehispánicas

Las grandes cu ltu ras indígenas americanas, que flo rec ie ron  antes de 
la llegada de los españoles, se desarro lla ron en M éxico, Am érica Central 
las A n tilla s  y en las proxim idades de la larga co rd ille ra  andina de Am érica 
del Sur (Colom bia, Ecuador, Perú, Boliv ia y parte de la A rgentina y C hile).

Pueden d is tingu irse  tres  zonas de grandes cu lturas:

a) Mesoam érica: abarcaba M éxico, Guatemala, Honduras y parte de Nica­
ragua. En té rm inos generales, sus rasgos im portantes más comunes 
fueron: las grandes p irám ides escalonadas, el cu ltivo  del cacao, el ca­
lendario so lar y litú rg ico , el sistema, num érico v ig e s im a l‘(contaban subdi- 
v id iendo de ve in te  en ve in te) y la escritu ra  de tipo  je rog lífico . En esta 
zona cu ltu ra l se encontraban los aztecas y los mayas.

b) C ircuncaribe: así llamada porque el mar Caribe bañaba las costas de 
aquellas cu lturas. Comprendía las A n tilla s , Am érica Central y regiones 
de Colom bia y Venezuela próximas al océano.

Esta cu ltura , que no iguala en im portancia a la an terio r, carecía de 
una gran arqu itectura  en piedra.



c) Andina i: extendida a lo largo de la co rd ille ra , desde el norte del
nente hasta Chile. Se caracterizó por el cu lto  de los m uertos
el trabajo  del cobre y el bronce y el cálcu lo por un sistem a
(quipus). Utí nud0s

A esta zona cu ltu ra l corresponden los incas.

Los aztecas

La más antigua cu ltu ra  de im portancia fue la de Teotihuacán al s in  
te del lago Texcoco. Se destaca a llí la gran pirám ide de l Sol, úna enn?0S' 
mole de piedra de 60 m de altura, con una escalera que conduce a 016 
plataform a superior donde había un tem plo (hoy destru ido). También snh"13 
salió en escultura, con sus estatuas de dioses y máscaras funerarias í  
piedra. dS de

Le siguió en im portancia la cu ltura  Tolteca, un pueblo que se establpo- - 
en el va lle  de M éxico y en el Yucatán. Su capital fue Tula, ciudad n,!° 
asombró por sus monumentos. "  e

Herederos de los to ltecas fueron los aztecas quienes, si bien loqrarnn 
extender su dom inación desde el Pacífico hasta el go lfo  de M éxico y desHo 
la Am érica Central hasta la meseta de Chihuahua, ocuparon al princiDin 
solo una parte del actual te rr ito r io  m ejicano (20.000 leguas cuadradasl 
pero en la zona más fé r t i l y m ejor dotada por la naturaleza, cual era el vallp 
de Anahuac (cerca del agua).

Tenochtitlán  fue su hermosa capita l, asiento de las activ idades políticas 
y m ilita res. Situada con sentido estra tég ico  en el centro  de uno de los lagos

. El tótem era un ídolo de madera. La agrupación de lamillas que adoraban el mismo tótem

se z e
-ndio adoraba cualquier objeto -n a tu ra l o a r t if ic ia l-  al cual confena poder mág.co y rend,
'ación, acatamiento y variados sacrificios.

del va lle  (Texcoco) y a la que se llegaba por medio de calzadas, era una 
populosa ciudad que im presionó a los conquistadores. ,

Los aztecas se hallaban organizados bajo un sistem a federa tivo  y teman 
dos je fes: uno para las funciones c iv ile s  y jud ic ia les  llamado Chihuaco- 
H ualtl (serp iente hembra) y otro  con funciones m ilita res  y re lig iosas, que 
era el Tlacateculli (je fe  de hombres), quien ejercía a su vez el gobierno de 
la federación y tenía además carácter sacerdota l. Los cargos de estos je tes 
eran e lectivos y v ita lic io s , pero no hered itarios.

Un consejo tr iba l o Tlatocán, integrado por ve in te  m iem bros de otros 
tantos clanes o tr ib u s  llamados. C a lpu llis , e jercía el poder suprem o con 
funciones am plísim as y ju risd icc ión  to ta l. . . .  . ,

El ca lpu lli (o clan) constitu ía  el núcleo in ic ia l de la organización social. 
En él se concentraba un grupo de fam ilias  — bastante numeroso—  que po­
seía en común la tie rra , con la obligación de trabajarla y defenderla.

Cada ca lpu lli tenía su tó tem  1 propio, sus tem plos y arsenales, y se 
hallaba gobernado por un Consejo cuyos m iem bros eran e legidos por los 
je fes de las d is tin tas fam ilias  que integraban el clan.
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La sociedad azteca comprendía una clase superio r o nobleza, intearan 
por sacerdotes y guerreros, luego el pueblo  (agricu lto res y artesanos) 
fina lm ente, los servidores  y los esclavos. Una clase aparte la formaban in^' 
m ercaderes  que no sólo viajaban con sus productos, sino que también 
ocupaban del espionaje, aportando datos de pueblos vecinos.

Excelentes agricu lto res, los aztecas h icieron de la tie rra  el centro d 
su activ idad económica. C u ltiva r las parcelas era ob liga torio , la cosech6 
se repartía entre la fam ilia  y los graneros públicos, donde se almacenab3 
para la época de escasez o se d is tribu ía  convenientem ente.

El cu ltivo  principal era el maíz-, tam bién el cacao, con el que fabricaban 
el chocolate-, además, porotos, algodón, tabaco, mandioca, etcétera.

El maguey les proporcionaba una pasta con la que fabricaban pape| 
además del pulque, bebida muy utilizada. Los tr ibu tos  que cobraban a los 
pueblos vencidos gravitaban favorablem ente sobre su economía, para |0 
cual tenían bien organizado el sistem a de recolección.

En general, no utilizaban la moneda. El trueque o perm uta era lo más 
usual, pero a veces empleaban canutos de plumas llenos de polvo de oro 
bo ls itas de granos de cacao, o trozos de estaño o cobre en form a de T.

La guerra  era la actividad más im portante de los aztecas. Educados 
desde niños en las prácticas m ilita res , aunque no tenían e jé rc itos  perma­
nentes, movilizaban con re la tiva  rapidez grandes contingentes de hombres 
d iscip linados.

Carecían, en realidad, de una verdadera técnica guerrera, ya que la lucha se 
dejaba librada, en la mayor parte de los casos, a la acción individual. Existían 
diversas órdenes militares que les conferían honores y privilegios.

El acto de guerra perseguía dos fines principales: la obtención de tributos 
y prisioneros, a los que luego sacrificaban en honor de sus dioses. No ocupaban 
permanentemente a los pueblos vencidos, sino que los transformaban en tributarios, 
y la violación del pacto, suspendiendo los pagos, era reprim ida en forma por 
demás severa.

Los aztecas eran p o lite ís tas  e incorporaban a su re lig ión  las de los 
d is tin tos  pueblos que sometían.

La clase sacerdotal era muy respetada y numerosa. Los tem plos que 
poseían en gran cantidad se denominaban Teocallis y consistían en grandes 
montañas de tie rra  de form a piram idal revestidas con piedra o ladrillos, 
rodeadas de amplias escalinatas que convergían en una plataform a; en ella 
se hallaban la piedra de los sacrific ios  y algunos a ltares con fuego perpetuo.

Utilizaban la numeración vigesim al y la escritu ra  jerog lífico-sim bólica. 
Tezcatlipoca  y Q uetzalcoalt, a quienes seguían numerosas divin idades.

La arqu itectura  constituyó  la m anifestación más destacada de su arte. 
Los tem plos o teoca llis , obras de carácter monumental y re lig ioso, son 
alardes de perfección en el uso de la piedra.

Utilizaban la numeración v igesim al y la escritu ra  jeroglífica-sim bólica. 
Hablaban la lengua nahuátl, que poseía sonidos arm oniosos y caracteres 
propios y constitu ía , con otros pueblos, una unidad de carácter lingüístico 
denominada uto-azteca.

Los m ayas

Los te rr ito r io s  que ocuparon los mayas comprendían los actuales Esta­
dos mejicanos de Chiapas, Tabasco y Yucatán; casi toda la república de
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grUeCuando jos españ0 les llegaron a sus tie rras, los encontraron en com-
D|eta decadencia. ,

Las fam ilias se agrupaban en clanes to tem icos y existía el patriarcado, 
núes el padre o Yum  representaba la mayor autoridad dentro de la célula 
social. La agrupación de clanes formaba la tr ibu , y su conjunto, una confe­
derac ión  regida por un Consejo de Ancianos.

■  / t Á e I aspecto po lítico , los mayas se agrupaban en ciudades-estados,
: cáot ^ i a  de ellas gobernada por un ¡efe hered ita rio  a quien secundaba el

mencionado Consejo.
La sociedad comprendía:

a) Los nobles, llamados caciques  por los españoles.

b) Los sacerdotes, que tenían variadas atribuciones, estaban a cargo de 
sacrific ios , ofrendas, adivinación, etcétera.

c) El pueblo — el más numeroso—  se ocupaba de las tareas agrícolas y 
de la construcción de ed ific ios .

d) Los esclavos, la clase social más in fe rio r.

La economía se basaba en la agricu ltu ra ; el principal cu ltivo  era el 
i  maíz, al que llegaron a conve rtir en una deidad. Le seguía en im portancia 
i  el algodón. El producto de las cosechas se repartía por m itades: una co­

rrespondía al Estado y otra a los agricu lto res. La gran d ificu ltad  que debie- 
1 ron vencer fue la escasez de agua, por lo cual se establecían cerca de
■  pozos naturales que llamaban cenotes.

En la región de Chichén liza (Yucatán) se hallan las ruinas ile una importante ciudad maya. 
En La foto, la gran pirámide llamada “ El (.astillo''. Tiene 51 metros de base y 3fí metros de 
ultura. En la parte superior, el templo destinado a los sacrificios humanos.

1
rua tem a la  y el noroeste de Honduras y Salvador.

Físicamente eran delgados y m usculosos, de baja estatura y tez cobri- 
L  Tenían cráneo achatado (deformado a rtific ia lm en te ), cabello lacio y 
Legro ojos de igual co lor, pómulos pronunciados, boca grande y labios



Con el cacao fabricaban el choco latl (chocolate), ^ebida aceptada rg 
pidamente por los europeos.

Los mayas tuvieron industria  te x til, a lfarera  y m etalúrgica. Fabricaban 
las te las con algodón; en los te jidos  trataban de reproducir — sobre Un 
fondo generalm ente blanco—  la figu ra  del tó tem  que adoraba cada uno de 
los d iversos clanes.

U tilizaron el oro, la plata, el cobre  y el bronce  en la fabricación de 
numerosos objetos, la mayoría de los cuales fueron sustraídos por |0s 
conquistadores.

Aunque no fueron de índole belicosa, m antuvieron un e jé rc ito  con el 
objeto de defender sus tie rras . Reconocían a un je fe  m ilita r y a varios sub­
alternos. Los guerreros se dirig ían a la lucha cubiertos con p ie les de anima­
les y protegidos por escudos redondos. Sus armas ofensivas eran los arcos 
y las flechas; además, utilizaban hachas y lanzas en los combates a menor 
distancia.

Con respecto a la re lig ión  de los mayas, no existen datos muy certe­
ros, aunque puede afirm arse que eran po lite ís tas  y — al igual que los azte­
cas—  creían en un dualism o, con dioses benéficos  que representaban la 
lluvia, el trueno, y o tros dañinos, como la sequía y la guerra. Debido al 
c lim a el dios de la lluvia  (Chaak) era muy reverenciado. El sumo sacerdote 
fue el depositario  de la ciencia y conocedor de todo el cerem onial religioso.

Muy vinculada a la re lig ión  figu ró  la arqu itectura. Los restos de los 
grandiosos m onum entos se han conservado hasta el presente — a pesar de 
la acción del tiem po y a la destrucción in tencional—  debido a la solidez 
y a la perfección con que fueron constru idos. Los centros arquitectónicos 
más im portantes se han hallado en Palenque, Uxmal, Chichén Itza, Tikal y 
Copán.

Entre las ruinas más notables podemos citar los palacios de Palenque, al oeste 
del río Usamacinta, donde se observan grandes estatuas en actitud de adoración, 
lo que hace suponer que esa ciudad fue un lugar destinado al culto sagrado; en 
la península del Yucatán se hallan las ruinas de Uxmal, llamadas “ Casa del Gober­
nador” , “ Palacio de las Monjas”  y “ Casa del Mago” . En la región de Chichén 
Itza se levantan la “ Torre del Caracol”  y “ El Castillo” .

Para fabrica r las pinturas, los mayas usaban tin te s  m inerales y vegeta­
les que mezclaban con una sustancia viscosa, necesaria para adherirla  a las 
paredes u objetos de cerám ica. Emplearon los colores rojo, am arillo , azul, 
verde, blanco y negro, en diversas tonalidades.

Dividían el año en 365 días, con 18 meses de 20 días y agregaban 5 días 
suplementarios; cada uno de los 20 días del mes tenía un nombre propio y un 
símbolo característico. Los sacerdotes numeraban los días del 1 al 13 y conside­
raban 13 meses de 20 días, es decir, que el calendarlo religioso tenía 260 días.

Los incas

A comienzos del s ig lo  XVI, cuando los conquistadores españoles llega­
ron al Perú, se encontraron con un gran im perio llamado incaico  o quechua. 
Con mucha anterioridad se habían desarro llado en el m ism o te rr ito r io  otras 
c iv ilizaciones, conocidas h istó ricam ente  con el nombre de preincaicas.

Entre estas culturas preincaicas podemos citar:
a) Los chimús, que se ubicaron hacia el norte del territorio y sobre la costa. Su 

capital, edificada cerca de la actual ciudad de Trujillo, fue Chan-Chan (ciudad

de las serpientes), cuyas ruinas indican el grado de adelanto a que llegó este 
pueblo.

M Se considera que una de las civilizaciones más antiguas de la región peruana
b) nie ^a  de Nazca? situada a 15“ de latitud sur. Las excavaciones demostraron 

la existenciá de una variada alfarería.

c\ La ciudad de Tiahuanaco se encuentra al sur del lago Titicaca. Entre las ruinas j
* d i e s t a  c u l t u r a  s e  destaca la “ Puerta del Sol” , un gran bloque de piedra donde 

se observa un friso con cuarenta y ocho figuras aladas.

A mediados del s ig lo  XIII de nuestra era aparece en la h is to ria  peruana 
el caudillo  Manco Capac, quien estableció el centro  de su ' en
Cuzco y comenzó gradualmente a extender la zona de su poderio_ Sus 
sucesores fueron dominando a los pueblos vecinos. En épocas de Tupac 
Yupanqui (1440) las fron te ras llegaron, por el sur, hasta las proxim idades 
dei río Maulé (C hile). El noroeste del te rr ito r io  argentino tam bién se halla­
ba com prendido dentro de los lím ites  de la dom inación quechua.

El núcleo social de los incas lo formaba el A yllu , agrupación sem ejante 
al cal pulí i azteca, es decir, conjunto de individuos reunidos en clanes to-

tem icoSfam ¡|.a ^  monogámica  y e l m atrim onio ind iso lub le , pero los fun-

í dona rlos  practicaban la poligam ia. <rIlc
El Inca ¡efe suprem o del Im perio, era un personaje poderosísim o. Sus 

insignias de mando se consideraban sagradas, y su persona era resPetada 
como la de un dios. El ex traord inario  Doato de su corte , asi como las 
lujosas prendas que vestía, m aravillaron a los españoles que pisaron sus 
dom inios.
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Para mantener pura la sangre divina se casaba con su propia hermana Coya 
(reina); sus otras mujeres se llamaban Pallas.' Todos los descendientes, legítimos e 
¡legítimos formaban el Consejo de los Orejones, así llamado porque sus integrantes 
se perforaban y agrandaban progresivamente el lóbulo de las orejas.

Generalmente el indio quechua no elegía su propia esposa, pues ésta le era 
impuesta por las autoridades, quienes también separaban a las mujeres más 
hermosas de cada ayllu para destinarlas al servicio del templo o del Inca.

Cada m atrim onio tenía su " tu p u ”  o parcela de tie rra , cuya extensión 
podía aumentar de acuerdo con la cantidad de h ijos y, a veces, por los 
m éritos de su dueño.

Las tie rras  no pertenecían a cada individuo sino a la co lectiv idad, y 
todos los años el Inca ordenaba la d is tribuc ión  de los nuevos tupus.

Construían terrazas en las laderas de las montañas, sem ejantes a enor­
mes escalones, donde sembraban en diversas épocas del año. Contaban 
tam bién con un buen sistem a de riego por medio de canales que llevaban 
el agua por los más variados recorridos.

Los ríos que surcaban el te rr ito r io  les ofrecían grandes cantidades de 
oro, metal que, como hemos v is to , era muy usado en la lujosa corte incaica; 
además, obtenían plata, cobre  y cinc.

Poseyeron un e jé rc ito  aguerrido y d iscip linado, por lo que les fue re la ti­
vamente fác il conquistar y mantener la dom inación de los pueblos lim ítro fes.

Los guerreros usaban armas vistosas, ta les como la maza de cobre y 
una lanza con punta de bronce. Entre las defensivas podemos c ita r el escu­
do y el casco, que les protegía la cabeza.

Desde el punto de vis ta  re lig ioso  adoraban a un dios supremo, llamado 
Viracocha, y a numerosas deidades secundarias. Los Incas decían descender
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del Sol y, por lo tanto, le ofrecían un cu lto  especial, ya que representaba 
la d ivin idad de su sagrado linaje.

Ese cu lto  estaba a cargo de numerosos sacerdotes, magos y adivinos, 
cuya suprema autoridad era el Villac-Unu. Personajes muy im portantes eran 
los amautas o depositarios de la ciencia, quienes ayudaban sus curaciones 
con el empleo de variadas hierbas m edicinales.

Los incas se destacaron por la grandeza y la majestuosidad de sus templos 
y palacios; además, construyeron caminos, puentes y acueductos. En el Cuzco se 
levantaba el templo de Coricancha, edificado con los elementos más costosos de 
que disponían.

Otro magnífico exponente de la grandiosidad de la arquitectura incaica es la 
fortaleza del Cuzco, levantada al norte de la ciudad.

Las d is tin tas partes del im perio  estaban comunicadas por un serv ic io  
de chasques integrado por indios muy corredores,, quienes unían rápida­
mente la d istancia de cuatro leguas que mediaba entre posta y posta.

Los mensajes se daban de palabra, aunque muchas veces eran porta­
dores de quipus, es decir, de cuerdecillas de d ife ren tes colores, con nudos 
variables en tamaño y distancia, que eran leídos por funcionarios especia­
les, llamados quipucamayos, los que llevaban una verdadera contabilidad 
del im perio.

INDIGENAS QUE POBLARON EL TERRITORIO ARGENTINO

No puede calcularse con exactitud la fecha en que comenzó el pobla- 
m iento indígena de nuestro te rr ito r io . Se supone con fu n d a m e n to q u e  las 
co rrien tes m igra torias penetraron, aproximadamente, unos 10.000 años a .C .

Cuando se produjo el a rribo  de los p rim e ro s  conquistadores españoles, 
el actual te rr ito r io  de nuestro país estaba poblado por aborígenes que 
habían alcanzado d ife ren tes estados cu ltura les. Podemos c las ifica rlos  de 
la s igu ien te manera:

1?) Pueblos del noroeste.

2?) Lule-Vilelas.

3?) Indígenas del Chaco.

4?) Tonocotés.

5?) Comechingones.

6?) Guaraníes.

7?) Pueblos del lito ra l.

19) Pueblos del noroeste

Entre los d iversos pueblos indígenas que habitaron esa región de 
nuestro suelo, nos ocuparemos de los diaguitas  y los calchaquies. Estos 
aborígenes — los de más elevada cu ltu ra  en todo el te rr ito r io  argentino—  
ocupaban parte de las actuales provincias de Salta, Tucumán, Catamarca y 
La Rioja.

8?) Olongastas.

9?) Huarpes.

10?) Pampas.

11?) P rim itivos montañeses. 

12?) Araucanos.

13?) Pueblos de la Patagonia. 

14?) Canoeros magallánicos.
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Se agrupaban en pueblos gobernados por caciques hered itarios; en 
caso de guerra, las tr ibus  se unían bajo el mando de un solo je fe . Las 
fam ilias  eran — por lo común—  bastante numerosas y practicaban la p0|¡ 
gamia. Adoraban al Sol, aunque tam bién rendían cu lto  al trueno y a[ re_ 
lámpago. Los hechiceros o brujos eran considerados los depositarios de |a 
ciencia.

Fueron sedentarios y tuv ie ron  dos tipos de poblados fijo s : los pueb los  
v ie jos, levan ados en las terrazas de cu ltivos (sin defensas m ilita res), y 
los pucarás o forta lezas erig idas en lo a lto de los cerros.

La economía se basaba en el cu ltivo  de la tie rra  y su principal alimento 
era el maíz. Debido a las condiciones del suelo, trazaron acequias y canales 
para la irrigación  a rtif ic ia l.

Se destacaron en alfarería, especialm ente en la fabricación de urnas 
funerarias, en las que depositaban cadáveres de niños. Con piedra trabaja­
ron hachas, boleadoras y puntas de flechas; tam bién dem ostraron sus inc li­
naciones artís ticas con variadas p ictografías, cuyo s ign ificado se desconoce.

Fue im portante  la activ idad m etalúrgica, pues sabían extraer m inerales 
(oro, plata, cobre) que luego de machacar en m orteros de piedra, fundían 
en pequeños hornos.

Trabajaron te las de lana que algunas veces teñían con süstancias vege­

ta les. Además, por el hallazgo de varios tipos  de canastos, puede afirmarse 
que practicaron la cestería.

Los diaguitas y los calchaquíes fueron guerreros muy belicosos, que 
asombraron a los conquistadores por su fiereza indomable. Usaban el arco 
y  la flecha con suma rapidez y era ta l la potencia del im pacto que podían 
atravesar el cuerpo de un hombre.

Z?) Lule-Vilelas

Ocupaban todo el norte de la actual provincia de Santiago del Estero 
y zonas lim ítro fes  de Salta, Chaco y Tucumán. Indígenas de vida nómada, 
a ltos y delgados, se dedicaban a la caza y a la recolección de fru tos  s ilves­
tres. Gustaban de la m iel y con la algarroba preparaban la chicha, bebida 
embriagadora. Rendían cu lto  a una d ivin idad superio r y adoraban fetiches.

3?) Indígenas del Chaco

Comprendía a los matacos y a los guaycurúes. Bajos y musculosos, 
cupular hem isférica  y creían en la ex is tencia  de un espíritu  superior que 
lección de fru tos  s ilves tres  (chañar, algarroba, ananá), a la caza de mamí­
fe ros y de avestruces y a la pesca.

La fam ilia  era generalm ente monogámica; habitaban chozas de forma 
cupular hem isférica  y creían en la existencia  de un espíritu  superior que 
estaba presente en los fenóm enos de la naturaleza, en los animales y en 
las plantas.

4?) Tonocotes

Habitaban la actual provincia de Santiago del Estero, en te rrito rio s  
com prendidos al sur del río Salado. Fueron sedentarios y se dedicaron al
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cu ltivo  del maíz y del zapallo. En menor escala practicaban la caza, la pesca 
y  la recolección de fru tos  s ilvestres.

Se destacaron en la cerám ica, especialm ente en el trabajo de urnas 
funerarias y esta tu illas. Las m ujeres conocían el hilado y el te jido .

59) Comechingones

Estos indígenas habitaban las sierras cordobesas y la porción noroeste 
de la provincia de Salta. A ltos  y morenos, se d iferenciaban de otros pueblos 
por un rasgo caracterís tico : tenían barba.

Vivían en cuevas naturales o a rtif ic ia le s  cavadas en la tie rra  en forma 
de habitación, que cubrían con maderas y pajas. Se dedicaban tanto  al 
cu ltivo  del suelo (maíz, poroto, zapallo) como a la caza (guanacos, liebres, 
ciervos) o a la recolección (fru tas del algarrobo).

Trabajaron la piedra y fabricaron hachas, puntas de flechas y bolea­
doras. Conocían el hilado de la lana. No se destacaron en alfarería.

6?) Guaraníes

En la época del descubrim iento, estos indígenas sólo ocupaban una 
reducida zona de nuestro te rr ito r io  — especialm ente el curso del Paraná— ,

aunque se extendían en una gran región del continente sudamericano. Ejer­
cieron in fluencia  sobre otros aborígenes y aún en la actualidad la lengua 
guaraní se habla en regiones de C orrientes, M isiones y Chaco.

Eran bajos, de cabeza redonda, ojos pequeños y expresivos. Fueron 
sedentarios y su economía ha sido ca lificada de tipo  neo lítico . Cultivaban la 
tie rra  (mandioca, zapallo, batata), aunque tam bién se dedicaban a la caza, 
la pesca y la recolección de fru tos  s ilvestres. Sus viv iendas estables, levan­
tadas con troncos y cub iertas de ramas y hojas, albergaban a fam ilias 
numerosas.

Fueron antropófagos o “ comedores de carne humana” , según relataron 
los cron istas españoles. Creían en una d ivin idad superio r y todopoderosa 
(Tubá), pero no le rendían culto.

Estaban agrupados en tr ib u s  al mando de caciques hered ita rios; y la 
fam ilia  era generalm ente monogámica. Construyeron tina jas y urnas fune­
rarias. G uerreros y navegantes, se internaban por los ríos en rápidas canoas.

7°) Pueblos del litoral

Habitaban ambas riberas del río Paraná, desde la confluencia c o n ” el 
Paraguay hasta el curso in fe rio r. Entre los d iversos pueblos recordem os los
m ocoretáes  (al norte), los tim búes  y coronelas (región centra l) y los chanáes 
(al sur).

Eran a ltos y bien form ados. Se dedicaban a la pesca, a la caza y — en 
menor grado—  a la recolección de fru tos  s ilvestres. Habitaban chozas rec­
tangulares hechas con juncos. Poco se sabe con respecto a su organización 
socia l. Se destacaron en a lfarería , especialm ente en el decorado.

89) Olongastas

Ocupaban los llanos rio janos y las regiones próxim as a San Juan y 
San Luis. Eran a ltos y delgados. Cultivaban maíz y zapallo, aunque tam bién 
se dedicaban a la caza y a la recolección, especialm ente de la algarroba. 
Ignoramos cómo estaban organizados y la form a en que se agrupaban so­
cia lm ente. Conocían el hilado y te jían la lana que les proporcionaba la 
llama.

99) Huarpes

Habitaban parte de Mendoza, San Juan y San Luis. Físicamente eran 
muy sem ejantes a sus vecinos, los olongastas.

Construían sus viviendas con paredes de piedra y techos de paja. So­
cia lm ente practicaban el sororato  y el le v lra to -1 Fueron po lite ís tas y creían 
en una d ivin idad superio r que moraba en la co rd ille ra . También adoraban- 
los astros, particu la rm ente  al Sol.

1 El sororato  es la costumbre por la cual el varón al casarse adquiere también el derectio a 
hacerlo con las hermanas menores de su mujer.

Levirato s ign ifica, que al morir el marido, la viuda y sus hijos pasan a depender del hermano 
del fa llecido.



109) Pampas
Estos indígenas habitaban casi toda ia provincia de Buenos A ires, el 

sur de Santa Fe, Córdoba y San Luis y el noroeste de la Pampa. Integrantes 
de los pampas fueron los querandíes, los prim eros indígenas que conocieron 
los conquistadores arribados con Pedro de Mendoza.

Eran robustos y altos, de cara redonda y. nariz achatada. Llevaban vida 
nómada y  era habitual en e llos el cam inar muchas leguas. Se alimentaban 
de la caza y de la recolección de fru tos  s ilvestres. U tilizaban a modo de 
vivienda un s im ple paravientos que levantaban rápidamente con cuatro esta­
cas y cubrían con cueros. Se agrupaban en tr ibus  al mando de caciques. La 
fam ilia  era poligàm ica y el indio compraba sus m ujeres a los respectivos 
parientes.

Creían en un dios superio r (Soychu) con quien se reunía el alma des­
pués de la m uerte, y en un espíritu  del bien (gualichu). Eran superstic iosos 
y cada tr ibu  tenía su bru jo (shamán).

11?) Primitivos montañeses

Comprendía a los puelches  y los pehuenches que ocupaban el sur de 
Mendoza y la región cord ille rana del Neuquén. Físicamente eran a ltos, del­
gados y de piel oscura. Acostum braban a p intarse el cuerpo de d ife ren tes 
colores y en las regiones montañosas usaban unas maderas — en form a de 
raqueta—  para andar por la nieve.

Se dedicaban a la caza y a la recolección de sem illas y fru tos  silves-, 
tres. La fam ilia  era monogàmica y se agrupaban en pequeñas tr ib u s  al 
mando de caciques hered itarios.

12?) Araucanos

O rig inarios de Chile, los araucanos o mapuches ocuparon — en la se­
gunda m itad del s ig lo  XVII—  la región de nuestro te rr ito r io  habitada por los 
puelches y los pehuenches.

Eran robustos y bien conform ados, de cara redonda, boca mediana y 
ojos vivaces. El cuerpo era lampiño, pero usaban el pelo largo. Habitaban 
en to ldos hechos con armazones de palos, cubiertos con cueros.

Creían en un dios supremo, creador del universo, y en un genio del mal 
(P illam ) que moraba en la co rd ille ra ; tam bién fueron muy superstic iosos.

Vivían de la caza y de la pesca. Cultivaban — en pequeña escala—  maíz, 
porotos y zapallos.

139) Pueblos de la Patagonia

Ocupaban la gran extensión de nuestro te rr ito r io  comprendida en tre  
el río Negro por el norte y la región fueguina por el sur, y desde los 
Andes hasta el A tlán tico .

Debemos considerar dos grupos:

a) Patagones de l norte. Habitaban la región de lo s jró s  Negro y Colorado y. 
por el sur, llegaban desde Nahuel Huapi hasta la península de Valdés, 
en el A tlán tico . Físicamente eran altos y corpulentos, aunque de ta lla
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Indios patagones con sus indumentarias y vivienda, tDibujo de D’Orbigny y Lasalle.)

algo menor que sus vecinos del sur. Se dedicaban a la caza de guanacos 
y de avestruces pero, más tarde, p re fir ie ron  la carne de caballo.

Fueron nómades y habitaban en el llamado “ to ldo  pampeano", una 
armazón rectangular de estacas cub ierta  con cueros. La fam ilia  era mo- 
nogámica y el m atrim on io  se efectuaba por compra de la novia. Creían 
en un dios suprem o (tukutzual) al que no rendían culto, y en un genio 
m aléfico (arraken) causante de todas las desgracias.

b) Patagones del sur. Fueron los indígenas que avistó  Magallanes. Pertene­
cían a este pueblo los tehuelches, que habitaban Chubut y Santa Cruz, 
y los onas de Tierra del Fuego. Se dedicaban a la caza y a la recolección.

Sus viv iendas consistían en s im ples paravientos o en chozas de 
form a cónica. No conocieron la cerám ica ni la cestería y utilizaban como 
recip ientes valvas de moluscos o caparazones de arm adillos. Trabajaban 
la piedra, el hueso y el cuero.

149) Canoeros magallánicos

H abitaban el extrem o austral de la Tierra del Fuego e is las circundan­
tes. Comprendían dos agrupaciones: yamanas y alacalufes. Eran poco res is­
tentes, de baja esta tura y piernas generalm ente arqueadas. Se dedicaban a 
la pesca y a la caza de mam íferos marinos, aunque tam bién comían cangre­
jos y erizos de mar.

Vivían en chozas cónicas y arqueadas hechas con ramas y clavadas en 
la tie rra ; la entrada era muy baja y el indio debía agacharse para penetrar 
en ella. Navegaban en canoas de unos cinco m etros de largo. S u s  armas 
eran el a rto  y la flecha, la lanza y el arpón. No tenían caciques y vivían en 
grupos aislados. Carecieron de cerám ica.
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LA CONQUISTA

Establecimiento de los españoles en América

En el transcurso del s ig lo  XVI, y bajo el gobierno de Carlos V los es 
pañoles em prendieron sucesivas expediciones para conquistar y colonizar 
las tie rras descubiertas por Colón. Estos hombres valerosos no se lim itaron 
a explorar las más apartadas regiones, sino que poblaron el inmenso esce­
nario americano y d ifundieron sobre los pueblos, aborígenes su sanare q.i 
re lig ión  y su cultura.» ’

El descubrim iento, la conquista y la colonización de Am érica se carac 
terizaron por ser empresas popu lares ; a llí el esfuerzo individual o privado 
sobrepasó la acción o fic ia l de la Cor'ona. Sus fines eran ocupar las tierras  
en nombre del rey, exp lo tar las riquezas naturales y convertir a los aborí 
genes al cato lic ism o.

Los conquistadores españoles fueron, en su mayoría, hombres humil 
des, rudos e ignorantes. Guiados por el afán de lucro, pero tam bién por 
s incero espíritu  re lig ioso , estos valerosos aventureros afrontaron todos los 
pe ligros y desafiaron todos los riesgos.

La obra evangelizadora de la Iglesia se hizo presente desde el prim er 
m omento y los re lig iosos, que en algunos casos hasta precedieron a los 
conquistadores, fueron los encargados de conve rtir los indígenas al ca to li­
cismo. Esta conquista esp iritua l acercó al indio a la c iv ilizac ión , transform ó 
sus creencias paganas y m od ificó  sus ideas y sus costum bres.

El encuentro entre españoles e indígenas originó un lógico y natural choque 
. producido por las diferencias de razas y culturas que terminó <x>n- la victoria de los 

europeos, no por destrucción sino por asimilación.
Es pr.ecis°  reconocer que la conquista española en América se extendió desde 

México y las Antillas hasta las soledades patagónicas, y que en tan variado terri- 
torio y diversidad de climas no pudo desarrollarse un proceso único y general, 
•„ti , x ls t'eror] lugares, como el Paraguay, donde el medio geográfico propicio 
influyo sobre la fusión de las razas. En Chile, en cambio, las guerras adquirieron

ca^orf ̂ \ u s 6 h°ab[faT!fesCr" 6^^8d Y ' ° S ¡ndi° S destruyeron c¡udades i t e r a s  y sacri-
Los conquistadores hallaron civilizaciones indígenas muy dispares. No pode-

^ StHh,?=PHrari grad0 ^ elant0 a que llegaron los aztecas o los incas, con
1 r  e (  región del Plata; de allí que hubo españoles afortunados, como 

H a ° ^ 0S que’ sl b!®n sostuvieron cruentas luchas, tuvieron la satisfacción 
I L w l  "  , S' en cambio murieron olvidados en las intrincadas selvas o sus 
cadaveres fueron arrojados a las profundidades del mar infinito.

CONQUISTA DE MEXICO  

Hernán Cortés

Dominada por los españoles la isla de Cuba, el gobernador Diego de 
Velázquez recib ió  notic ias sobre la existencia  de un gran Estado indígena, 
el de los aztecas, ubicado en el actual te rr ito r io  mejicano.

Resuelto Vejázquez a conquistar esas regiones, com isionó al hidalgo 
extrem eño Hernán Cortés, que había sido su secre tario  y compañero de 
armas.

La expedición se hizo a la vela a mediados de febrero  del año 1519 La 
componían 11 naves, 690 hombres y 16 caballos.
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Lueqo de re c o rre r las cos tas  de l Yuca tán avanzó hasta San Juan de  
Ulúa  v  a f in  de p ro te g e r su re tag ua rd ia , fundó  una pob lac ion  que llam o 
V illa 'rrica  de la Veracruz. E lig ió  un C ab ildo  ante el cual renunc ió  a los cargos 
c o n fe rid o s  po r V elázquez y  se h izo nom bra r cap itán  genera l.

Desde 1502, M octezum a el Joven era el je fe  de los aztecas y em pera ­
do r de la C o n fed e rac ión . S u p e rs tic io s o  e in flu id o  por los sace rdo te s , c reyó  
que los eu ropeos eran env iados de l lege nda rio  d ios  O ue tza lco a tl, que había 
p ro fe tiza d o  reg resa r para c a s tig a r a los  aztecas por su san g rie n to  r itu a l.

C o rté s  p ro s ig u ió  avanzando y  luego de d iezm ar a los ind ígenas en 
C holu la , llegó , el 8 de n o v ie m bre  a las pu e rtas  de T e n o ch titlá n , cap ita l
de la con fede rac ió n  azteca.

M ie n tra s  tan to , e l gobe rnador de Cuba había enviado a P an filo  de  
Narváez  al f re n te  de una exp ed ic ió n , con el encargo de ap resa r y c a s tig a r 
a C o rté s  por su desobed ienc ia . S in em bargo, cuando es to s  e fe c tiv o s  desem ­
barcaron en te r r ito r io  azteca, se pasaron to ta lm e n te  a' las f ila s  de c o r te s , 
qu ien re fo rzó  sus tro p a s  con hom bres, arm as y caba llos . n t_ra m n  ia

Los in d io s  no ta rda ron  en sub le va rse  y  en gran can tidad  a b a r o n  la 
fo rta le za  de los españo les. M octezum a, que había s id o  re e m p ' ^ d° P°  
herm ano C u itlah ua c , se o fre c ió  para ap lacar las iras  de su pueb lo , pero  tue  
h e rid o  po r los re v o lto s o s  y fa lle c ió .

i La enemistad entre Cortés y Velázquez se Inició cdn los preparativos de la expedición. El 
3ntusiasmo del primero por la empresa despertó los recelos del gobernador de u .
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En la noche del 30 de jun io  (1520), conocida en la h is to ria  como " noche 
t r is te ” , Cortés decid ió evacuar la ciudad en v is ta  de la grave situación. A 
pesar de las precauciones adoptadas, fue sorprendido por los indígenas, 
quienes lo atacaron furiosam ente. Por ú ltim o , y a costa de grandes esfuer­
zos, pudo llegar hasta la población de Tacuba.

Sin desanim arse por el contraste sufrido, Cortés prosiguió la marcha 
y al mes s igu ien te  obtuvo una buena v ic to ria  sobre los indígenas en el valle 
de Otumba.

El je fe  español concentró sus fuerzas en Tezcuco y aumentó su e jé rc ito  
con oportunos refuerzos llegados de Cuba para Narváez, a quien Velázquez 
imaginaba vencedor.

Tardó un año en reorganizar sus tropas, y el 30 de mayo de 1521 co­
menzó el s itio  de Tenochtitlán, ciudad que, ubicada dentro del lago Texcoco, 
era fác il de defender. M etro  por m etro debió avanzar hasta que, agotadas las 
defensas de los s itiados, el 13 de agosto de ese año cesó toda resistencia.

Ruinas humeantes y m iles de cadáveres era lo que quedaba de la orgu- 
llosa ciudad. Cortés in ic ió  inm ediatam ente las tareas de reconstrucción: 
creó un Cabildo y d ic tó  una serie de acertadas disposiciones.

En octubre de 1522, el emperador Carlos V designó al valeroso conquis­
tador Gobernador, Capitán General y Justic ia  Mayor de Nueva España, nom­
bre dado a las tie rras  ocupadas.

CONQUISTA DEL PERU 

Pizarro y Almagro
Luego del descubrim iento del Mar del Sur, los indígenas inform aron a 

los españoles acerca de la ex is tencia  de grandes riquezas en un país situa-
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Sometido a proceso, y luego de una parodia de ju ic io  fue condenado a 
muerte en la hoguera. Como a último momento aceptó recibir el bautismo, se libró 
del fuego y fue ajusticiado en el garrote. Tenía entonces treinta años (29 de agosto 
de 1533).

do sobre ese lito ra l. Confirm adas las notic ias, dos audaces soldados, Fran­
cisco Pizarro y Diego de A lm agro  decidieron em prender la conquista del 
vasto im perio  de los Incas.

Después del fracaso de dos prim eras expediciones, y ante la negativa 
del gobernador de Panamá para conceder una nueva autorización, los socios 
decidieron re cu rrir a la Corte. Pizarro fue el com isionado que se trasladó 
a España y firm ó  con Carlos V (ju lio  de 1529) las capitu laciones que le 
otorgaban la conquista del Perú.

Salió de Panamá en enero del año 1531, al fren te  de tres  naves y 180 
hombres. A lm agro — con refuerzos—  lo seguiría más tarde.

Pizarro prosigu ió  la marcha y, a o rillas  del río Piura, fundó la ciudad 
de San M iguel, donde dejó un contingente al mando de Sebastián de Benal- 
cázar y se d irig ió  a Cajamarca, donde se encontraba el Inca.

En noviembre de 1532 Pizarro y sus acompañantes entraron en Caja- 
marca, ciudad que se hallaba desierta . Atahualpa, con. todos sus e fectivos, 
había acampado en un cerro  cercano.

Dispuso el je fe  español adoptar la tác tica  de C ortés, es decir, apode­
rarse del Inca para u tiliza rlo  como rehén. Envió una delegación para salu­
darlo en su nombre; A tahualpa prom etió devo lver la v is ita  al día sigu iente . 
En la tarde del 16 de noviem bre cayó en la celada y fue apresado.
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La m uerte de Atahualpa convulsionó el im perio  y entonces Pizarro 
decid ió e leg ir nuevo Inca y coronó a Toparca, hermano del an terio r. Cuando 
marchaban en d irección al Cuzco — capital del im perio—  el nuevo soberano 
indígena fa llec ió , probablem ente envenenado.

El 15 de noviem bre de 1533 los españoles penetraron en dicha ciudad.
Los tem plos y los palacios fueron saqueados sin contem plación alguna 

y los conquistadores se repartieron las abundantes riquezas que hallaron.
Un nuevo emperador, llamado Inca Manco, gobernó bajo las órdenes de 

Pizarro, quien organizó la adm in istración y d is tribuyó  cargos y tie rras.

CONQUISTA DE VENEZUELA

El lito ra l venezolano fue explorado por el marino español Alonso de 
Ojeda. Sobre esas costas, el capitán Juan de Am pués  fundó la ciudad de 
Coro e in ic ió  los preparativos para colonizar la región (1527).

M ientras tanto , los W elser — poderosos com erciantes alemanes—  ob­
tuvieron de Carlos V la concesión en arriendo de una parte de esa zona.

La expedición fue confiada a Enrique A lfin g e r  y Jerónim o Sailer, quie­
nes partieron de Sanlúcar en 1528 y desembarcaron en Coro. El p rim ero se 
internó en busca del legendario El Dorado y, luego de cruzar el lago Mara­
caibo, rem ontó el río Magdalena. Obtuvo un rico botín, pero fue asesinado 
por los indígenas.

La concesión recayó entonces en o tro  alemán llamado Jorge Spira, 
quien arribó a Coro en 1534 e in ic ió  la Inútil búsqueda de ciudades fantás­
ticas. Su segundo, N icolás Federman, que había partido en su ayuda con 
refuerzos, decid ió in ten tar por su cuenta la conquista.

A lterando el rumbo, llegó al te rr ito r io  de los chibchas, en el va lle  de 
Bogotá (abril de 1539). Con toda sorpresa, comprobó que otras expedic io­
nes, procedentes de d is tin tos  puntos, se le habían adelantado.

En e fecto : Gonzalo Jiménez de Quesada había fundado en el va lle  la 
ciudad de Santa Fe de Bogotá. También se encontraba Sebastián Benalcázar, 
procedente de Quito.

Federman fue indemnizado y tra n s fir ió  sus fuerzas a Quesada. Los 
conquistadores, luego de organizar el gobierno, se d irig ie ron  a sus respec­
tivas gobernaciones y de a llí a España.

En 1542, Carlos V dejó sin e fecto  la concesión otorgada a los alemanes 
y la región pasó a depender de Santo Domingo. Francisco fa ja rd o , natural 
de esa ciudad, fundó, en 1560, la v illa  de San Francisco, más tarde llamada 
Caracas por el capitán Diego Losada, que la reed ificó.

CONQUISTA DE NUEVA GRANADA (Colombia)

En 1525 Flodrigo de Bastidas  vo lv ió  al Darién, cuyas costas había explo­
rado y, cerca de la desembocadura del río Magdalena, fundó Santa Marta-, 
poco más tarde, y a causa de una disputa con un lugarteniente, partió  mal­
herido a Cuba, donde fa llec ió .

El adelantado Pedro Fernández de Lugo llegó a Santa Marta en 1535 
para ocupar la reglón del río Magdalena. A l año sigu iente  com isionó a 
Gonzalo Jiménez de Quesada, quien al fren te  de 700 hombres in ic ió  la 
exploración en abril de 1536.
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Remontó el Magdalena y, luego de vencer grandes inconvenientes, llegó 
al te rr ito r io  de los chibchas. Con escasas fuerzas derro tó  a los indios y en 
agosto de 1538 fundó la ciudad de Santa Fe de Bogotá. Continuó la explora­
ción en busca de tesoros y consiguió tom ar pris ionero al cacique de Tunja, 
al que despojó de grandes riquezas.

Quesada llamó a la región "Nueva Granada" en recuerdo de su tie rra  
natal. Poco después se produjo el encuentro con Benalcázar y Federman, 

- al que nos re ferim os en el punto anterior.
La zona occidental del río Magdalena fue conquistada por Pedro de 

Heredia  quien, en 1533, fundó la ciudad de Cartagena e in ic ió  la e xp lo ra d o r 
d e 'la  región donde halló bastantes riquezas

CONQUISTA DE CHILE

En 1536 Francisco Pizarro convenció a su socio Diego de A lm agro  para 
que em prendiera la conquista de los te rr ito r io s  situados al sur del Cuzco, 
en los cuales, según notic ias de los indígenas, había grandes riquezas.

En busca de fabulosos tesoros llegó hasta el va lle  del río M aipo, pero 
luego — ante la ausencia de riquezas—  optó por regresar al Perú (1537).

Pedro de Valdivia

En 1539 Francisco Pizarro autorizó a Pedro de Valdivia, capitán de su 
expedición, para que em prendiera la conquista de Chile. A l fren te  de 150
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soldados y de indios auxilia res, Vald ivia partió  del Cuzco en enero del año 
1540. Después de cruzar el desie rto  de Atacama, avanzó hasta el va lle  del 
río Mapocho.

El 12 de febrero  de 1541 fundó en ese lugar la ciudad de Santiago. 
Pronto comenzaron las d ificu ltades con los indios, quienes atacaron a los 
españoles e incendiaron la ciudad.

Valdivia p id ió ayuda al Perú y con e lla  pudo reed ifica r Santiago y explo­
rar el te rr ito r io  más al sur. Luego vo lv ió  al Cuzco, donde luchó en favor 
de Pedro de la Gasea — al fren te  del gobierno del Perú—  contra una suble­
vación de Francisco Pizarro. Su lealtad fue premiada con la confirm ación de 
su títu lo  de gobernador. Con ese cargo y 200 hombres de refuerzo empren­
dió el regreso a C hile (enero de 1549).

Para extender la conquista, Valdivia partió  hacia el sur y en marzo de 
1550 fundó, en la bahía de Talcahuano, la ciudad de Concepción.

Después de rechazar un v io len to  ataque de los indios cruzó el río 
Bío-Bío y fundó sucesivam ente la Im peria l, Valdivia, A ngol y V illa rrlca .

Luego, satis fecho de su campaña, regresó a Concepción para pasar el 
invierno.

M ientras tanto, y ante los avances de los conquistadores, las tribus 
araucanas concertaron una alianza y, a las órdenes de Caupolicán, iniciaron 
las hostilidades contra los españoles, arrasando la forta leza de Tucapel.

Lautaro, joven indio que había estado al servicio de Valdivia, se unió a su
tribu y, conociendo los recursos técnicos de los españoles, propuso a los caciques
un nuevo plan de combate que consistía en reemplazar el ataque en masa por 
sucesivas oleadas de guerreros lo que terminaría por cansar a los invasores, im­
pidiéndoles recargar sus armas.

Enterado del ataque de la forta leza, Vald ivia se d irig ió  hacia a llí a 
marcha forzada y, al llegar a Tucapel, los araucanos lo atacaron con la 
nueva tác tica  (1? de enero de 1554). Vald ivia cayó pris ionero y luego fue 
asesinado.

Lo sucedió en el gobierno Francisco de V illagra, quien debió enfrentar 
la constante hostilidad de los araucanos, los cuales d iv id ie ron  sus fuerzas 
en dos grandes grupos: uno, al mando de Caupolicán, atacaría las ciudades 
del sur, y otro , a ias órdenes de Lautaro, lo haría por el norte.

Enterado de los m ovim ientos del joven indígena, V illagra consiguió
derro tarlo  a o rilla s  del río M ataquito  (29 de abril de 1557). Lautaro luchó 
valientem ente y m urió en la batalla.

García Hurtado de Mendoza

El v irre y  del Perú, decidido a dar té rm ino a la conquista de C hile, envió 
a su h ijo  García Hurtado de Mendoza, joven de ve in tidós años, al fren te  de 
im portantes refuerzos. En abril de 1557 llegó a Coquimbo y en el mes 
de febrero  del año s igu iente  avistó el archip ié lago de Chiloé, hacia donde 
envió un grupo de expedicionarios, entre los que se hallaba Alonso de 
E rc illa .’

> Posteriormente, Alonso de Ercilla escribió La Araucana, o crónica poética de la conquista 
de Ohile, en la cual describe la región y los caracteres de los indígenas.
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Los araucanos no cesaron en su constante hostilidad, pero la energía 
del joven gobernador pe rm itió  ensanchar la conquista. A fines de 1560 envió 
a Pedro del C astillo  a la región de Cuyo, quien en mayo de 1561 fundó |a 
ciudad de Mendoza. Ese año el rey Felipe II destituyó  a García Hurtado de 
Mendoza y nombró en su lugar a Francisco de V illagra.

CORRIENTES POBLADORAS DEL TERRITORIO ARGENTINO

Nuestro te rr ito r io  fue conquistado y colonizado por tres  corrien tes p0.
bladoras, de origen hispánico:

a) La del este. Procedió d irectam ente de España a través del océano A tlán­
tico  y tuvo  sus centros más destacados en Asunción y Buenos A ires. Se 
extendió a lo largo de la Mesopotam ia por las actuales provincias de 
Buenos A ires, Entre Ríos, C orrientes, Santa Fe y te rr ito r io s  situados al 
este del río Uruguay, hasta el océano.

b) La del norteé Procedente del Perú, abarcó la región conocida con el nom­
bre de Tucumán, que comprendía las actuales provincias de Jujuy, Salta, 
Catamarca, La Rioja, Tucumán, Córdoba, Santiago del Estero y Chaco.

c) La del oeste. Salió de C hile y, luego de cruzar los Andes, se extendió 
por las actuales provincias de Mendoza, San Juan y San Luis.

CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA

Sebastián Gaboto
El descubrim iento del estrecho de Magallanes despertó el in te rés por 

llegar al Asia navegando por esa nueva ruta. Con este objeto, Sebastián  
Gaboto partió  de Sanlúcar (3 de abril de 1526) con cuatro naves y 210 t r i ­
pulantes.

En las costas del Brasil se enteró de que el río de Solís llevaba a una 
zona muy rica en oro y plata; por cuya razón decidió a lte rar el rumbo y 
penetrar por esa escotadura, que desde esas épocas comenzó a llamarse 
Río de la Plata. En febre ro  de 1527 llegó a las bocas del estuario  y, luego 
■de rem ontar el Paraná, fundó en la desembocadura del Carcaraña el fu e r­
te  de Sancti S píritus  (9 de jun io).

Gaboto continuó la navegación al norte y, después de ordenar la explo­
ración del río Bermejo, em prendió el regreso aguas abajo y se encontró con 
Diego García.

García había partido de La Coruña en enero de 1526 con el mismo objetivo 
que Gaboto, pero al llegar al Brasil, igual que éste, torció el rumbo y penetró 
en el Plata.

Luego de pasar por Sancti Spíritus, se produjo en el Paraná el encuentro 
ya mencionado. Ambos discutieron sobre el derecho a explorar la región y decidie­
ron por fin proseguir juntos, pues García aceptó someterse a la autoridad de 
Gaboto.

A comienzos de setiem bre de 1529 los indios incendiaron el caserío 
de Sancti Spíritus, m ientras los navegantes se encontraban en San Salva­
dor, población levantada anteriorm ente en las cercanías del Plata. Desmo­
ralizados por el contraste, y como no llegaba la ayuda que esperaban de la 
península, Gaboto y García regresaron por separado a España, donde a rr i­
baron en ju lio  de 1530.

Pedro de Mendoza

Los datos aportados en España por Gaboto y D iego García causaron 
gran entusiasmo entre la Corte y el pueblo; sin embargo, era necesario 
encontrar un personaje adinerado que solventara los gastos de la nueva 
empresa. Luego de varias negociaciones Carlos V firm ó  con el gentilhom bre 
Don Pedro de Mendoza la correspondiente capitu lación (21 de mayo de 
1534) por la cual lo autorizaba a llevar a cabo la conquista del Río de la 
Plata.

El territorio estaba comprendido entre los paralelos 25 y 36, de este a oeste, 
por ambos océanos. El monarca otorgó a Mendoza el título de Adelantado por dos 
vidas, autorizándolo para que construyera tres fortalezas “ en las partes y lugares 
que más convengan” .

El 24 de agosto de 1535 partieron desde el puerto de Sanlúcar doce 
embarcaciones (en las Canarias se incorporaron tres) y un to ta l aproximado 
de 1.500 hombres.

A  princ ip ios de feb re ro  de 1536 las naves llegaron al Plata y el día 3 
don Pedro de Mendoza fundó — en la o rilla  derecha—  a Buenos A ires.

Al p rinc ip io  los indios se acercaron a la población trayendo víveres en 
señal de amistad, pero bien pronto dejaron de hacerlo y dem ostraron una 
actitud  hostil.

95



Ante la falta de alimentos, Mendoza comisionó algunas expediciones. Una cI p  

ellas, a las órdenes de su hermano Diego, fue vencida por los indios en el com 
bate de Corpus Christi (15 de junio), librado en las proximidades del actual Tiqr¡?' 
Estimulados por el triunfo, los aborígenes atacaron por millares a Buenos Aires- 
gran parte de las casas y algunas naves fueron incendiadas (24 de junio).

Ayolas e Irala

Con el ob je to  de obtener provisiones, y tam bién en búsqueda de rique­
zas, Pedro de Mendoza partió  hacia el norte y, luego de cruzar el río Carca- 
rañá, fundó el poblado de Buena Esperanza. Desde a llí com isionó a su 
segundo Juan de Ayolas, y tam bién a Domingo M artínez de ¡rala, para que 
al fren te  de una expedición remontasen el Paraná.

Mientras tanto Mendoza, por el estado precario de su salud, regresó a Buenos 
Aires. Nombró a Juan de Ayolas gobernador y, como no tenía noticias de éste, 
envió una expedición en su búsqueda, a las órdenes de Juan de Salazar.

Luego partió rumbo a España, pero falleció en alta mar el 23 de junio de 
1537, al sudoeste de las islas Azores. Sus restos fueron arrojados al océano.

Ayolas navegó rumbo al norte y el 2 de febrero  de 1537 fundó la 
Candelaria. A llí  los indios le com unicaron la existencia de riquezas, por lo que 
decid ió in ternarse en la región chaqueña, pero en el transcurso de la expe­
d ic ión fue asesinado, jun to  con 130 compañeros, por los indios payaguaes.

Irala quedó al fren te  de la expedición y se reunió con Salazar al norte 
de la Candelaria. Este ú ltim o , al no encontrar a Ayolas, em prendió el re­
greso y el 15 de agosto de 1537 fundó la ciudad de Asunción.

Despoblación de Buenos Aires

En noviem bre de 1538 llegó a Buenos A ires  el veedor Alonso de Ca­
brera, quien traía consigo un im portante documento firm ado por el rey el 
12 de setiem bre de 1537 y por el cual se autorizaba a los conquistadores 
a e leg ir gobernador siem pre que hubiese fa llec ido  el designado por Mendoza.

Luego de algunas averiguaciones, pues el conquistador fíu iz  Galán am­
bicionaba ese cargo, dispuso que el nuevo gobernador sería Domingo de 
Irala. Cabrera partió  hacia la Asunción y el 23 de jun io  de 1539 lo puso en 
posesión del mando.

Irala partió  hacia Buenos A ires en 1541 y, aconsejado por el veedor 
Cabrera, ordenó la destrucción del poblado y luego hizo trasladar los habi­
tantes a la Asunción.

Alvar Núñez

Enterado Carlos V de la muerte de Mendoza, concedió el títu lo  de 
Adelantado a don A lvar Núñez Cabeza de Vaca, quien el 2 de d ic iem bre de 
1541 partió  de Cádiz, con cuatro naves y 400 hombres, y llegó a la Asun­
ción el 11 de marzo del año siguiente.

Una de las mayores am biciones del segundo adelantado fue encontrar 
el camino que lo llevase a la región donde suponía encontrar fabulosa 
riqueza.

Primero com isionó a Irala, quien llegó hasta el puerto de Los Reyes 
y, luego de dom inar a los naturales, regresó a la Asunción a mediados de
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febrero  de 1543. Luego, en el mes de setiem bre, partió  al fren te  de una 
gran expedición, pero varios incidentes, entre e llos las condiciones c lim á­
ticas, lo obligaron a des is tir de sus propósitos (abril de 1544).

Alvar Núñez fue un buen gobernante y un gran defensor de los indios, pero 
no supo adaptarse al medio en que le tocó actuar y por esto, desde su llegada 
fue censurado por la mayoría de los pobladores de la Asunción.

Las diversas cuestiones que sostuvo contra los oficiales reales, el orgullo 
con que rodeó su persona y el fracaso de su expedición, motivaron una creciente 
tirantez que culminó en la noche del 25 de abril de 1544.

Apresado por sus adversarios, A lva r Núñez fue rem itido  a España, bajo 
la v ig ilancia  del veedor Cabrera y con un largo capítulo de acusaciones. Al 
cabo de s ie te  años fue absuelto, pero renunció al títu lo  de Adelantado.

Gobiernos de Irala

Los conquistadores e lig ie ron  gobernador a Domingo de Irala, quien en 
noviembre de 1547 partió  en una nueva expedición. Llegó hasta el puerto 
de San Fernando y desde a llí cruzó el Chaco en busca de la 'región del oro; 
aunque arribó a los confines del Perú, en esa región se enteró, con desagra­
do, de que ya estaba en manos de otros españoles.

Emprendió el regreso y durante la marcha, sus enemigos — los partidarios de 
Alvar Núñez—  le quitaron el mando. Sin embargo, pudo imponerse y los conquis­
tadores lo repusieron en el cargo de gobernador.

Mientras tanto, enterado el rey de España de la llegada de Alvar Núñez a 
la península, nombró nuevo Adelantado en la persona de Juan de Sanabria, que 
falleció. Su hijo Diego de Sanabria obtuvo el cargo y, aunque partió hacia América, 
extravió el rumbo y nunca llegó al Plata.

Por Real Cédula de 1552, el monarca confirm ó al incansable Irala en el 
cargo de gobernador, quien prosiguió su obra colonizadora hasta su muerte, 
en 1556.

Sucesores de Irala

A Irala lo sucedió su yerno Gonzalo de Mendoza, quien com isionó a 
N utrió  de Chaves al fren te  de una expedición. Este fundó la ciudad de Santa 
Cruz de la S ierra  (1561).

A la m uerte de Gonzalo de Mendoza, los pobladores de la Asunción 
e lig ie ron  gobe rnador— aplicando la Real Cédula de 1537—  a Francisco O rtiz  
de Vergara, hombre de escasos m éritos, quien marchó al Perú para co n fir­
mar su títu lo , pero no pudo hacerlo y fina lm ente  se trasladó a España.

Al llegar a Perú fabulosas versiones sobre la existencia de oro y plata 
en el Guayrá (Paraguay), el hacendado Juan O rtiz  de Zárate» presentó su 
candidatura para gobernar esa región. Se trasladó a Lima y consiguió que 
la Audiencia lo nombrara Adelantado, con la expresa condición de obtener 
en España la confirm ación real.

Zárate partió  a la península a fines de 1567, pero antes nombró lugar­
ten ien te  a Felipe de Cáceres, quien llegó a la Asunción en d ic iem bre de 
1568 y gobernó hasta 1572, en medio de d is tu rb ios po líticos. En el trans­
curso de su mandato se trasladó dos veces hasta las bocas del Río de la
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Plata a la espera del nuevo adelantado; en el segundo de estos v ia jes fue 
acompañado por Juan de Garay.

Los enemigos de Cáceres consiguieron fina lm ente  deponerlo y lo envia­
ron a España en calidad de detenido. En su reemplazo fue designado gober­
nador M artín  Suárez de Toledo.

Guía de repaso
Expansión ultramarina 
europea.

Causas de los descubrimientos geográficos: intereses eco­
nómicos, progresos científicos y técnicos, relatos de los 
viajeros. Adelantos de la geografía y afán de aventuras.

Descubrimiento de 
América.

Cristóbal Colón: sus gestiones en España. Primer viaje: el 
descubrimiento. Primera fundación española. Segundo via­
je : La Isabela. Tercer viaje: exploraciones. El comendador 
Bobadilla. Cuarto viaje: nuevas exploraciones. Muerte de 
Colón.
Consecuencias del descubrimiento: 1) Científicas: a) Geo­
gráficas, b) Etnográficas, c) Flora y fauna; 2) Políticas; 
3) Económicas; 4) Jurídicas.

Viajes de 
los portugueses.

Descubrimiento del lito ra l africano: el cabo de las Tormen­
tas. Descubrimiento y conquista de las Indias orientales. 
Vasco de Gama y Pedro Alvarez Cabral.

Viajes de 
los españoles.

Los llamados "viajes menores". Soiis y el Mar Dulce. Ma­
gallanes: descubrimiento del estrecho. Elcano y el regreso 
a España. Tratado de Tordesillas.

Las civilizaciones 
prehispánicas.

Las grandes culturas indígenas y sus zonas de influencia.

Los aztecas. El valle de Anahuac. Organización. El gobierno. La socie­
dad. El cultivo de la tierra. La guerra. Religión azteca. La 
arquitectura.

Los mayas. Territorios que ocuparon. Organización política y social. 
Economía e industria. La arquitectura: centros más im por­
tantes.

Los incas. Culturas preincaicas. La sociedad. El je fe supremo. La re­
lig ión: el culto, los templos. Los quipus.

Indígenas que poblaron 
el territorio argentino.

19) Pueblos del noroeste: Diaguitas y calchaquies. Pueblos 
viejos y pucarás. Alfarería y metalurgia. La guerra. 29) Lule- 
Vilelas: rasgos de su cultura. 3o) Indígenas del Chaco. Ma­
tacos y guaycurúes. 49) Tonocotes: sus cultivos. 59) Come-
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chingones: formas de vida y ocupaciones 6°) Guara-,: 
los cultivos la antropofagia. 79) Pueblos del lito ra l■ m o r ' '  
retáes, timbues y corondas. 89) Olongastas: cultivos ao] 
Huarpes: el sororato y el levirato. 10°) Pampas- la fa ñ ir  1 
la religión. 119) Primitivos montañeses: puelches y pehu!? ' 
ches 129) Araucanos: religión. 13°) Patagones del n o Z  
familia y religión. Patagones del sur: los tehuelches i/o \ 
Canoeros magallánicos: yámanas y alacalufes. ' 1

Conquista de México. Hernán Cortés, fundación de Villarica de la Veracruz Cho­
lula. Pánfilo de Narváez. La noche triste. Otumba Sitio n i  
Tenochtitlán.

Conquista del Perú. Francisco Pizarro. Fundación de San Miguel de Piura. Pri­
sión de Atahualpa. Entrada de los españoles en el Cuzco

Conquista 
de Venezuela.

La expedición de Alfinger y Sailer. La búsqueda de ciuda­
des fantásticas. Origen de la ciudad de Caracas.

Conquista 
de Nueva Granada.

Rodrigo de Bastidas: fundación de Santa Marta. Jiménez 
de Quesada: la ciudad de Bogotá. Pedro de Heredia: Car­
tagena.

Conquista de Chile. Pedro de Valdivia: fundación de Santiago. Otras fundacio­
nes. Caupolicán, Muerte de Valdivia. Francisco de Villagra: 
batalla del rio Mataquito. Hurtado de Mendoza. Pedro del 
Castillo.

Corrientes pobladoras 
del territorio argentino.

a) Del este; b) del norte; c) del oeste.

Conquista
del Río de ia Plata.

Sebastián Gaboto. Sancti Spiritus. Diego Garda.
Pedro de Mendoza. Fundación de Buenos Aires. Ayolas: la 
Candelaria. Salazar y la fundación de Asunción. El veedo' 
Alonso de Cabrera. Domingo de Irala: destrucción de Bue­
nos Aires, El segundo Adelantado. Fracaso de la expedición 
de Alvar Núñez. Gobiernos de Irala.
Sucesores de Irala: Gonzalo de Mendoza y Ortiz de Ver- 
gara. El Adelantado Ortiz de Zárate. Gobierno de Felipe de 
Cáceres. Suárez de Toledo

Cuestionario

1. ¿Qué causas motivaron los descubrimientos geográficos? 2. ¿Qué 
gestiones realizó Colón en España? 3. ¿Qué descubrimientos efec­
tuó en el primer viaje? 4. Explique el segundo viaje. 5. ¿Qué ocu­
rrió en el tercer viaje? 6. Resuma el cuarto viaje y la muerte de 
Colón. 7. Explique las consecuencias de orden científico, político,
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económico y jurídico del descubrimiento colombino. 8. Mencione 
los nombres de navegantes portugueses y sus descubrimientos en 
el litoral africano. 9. ¿Quién arribó a Calicut? 10. ¿De qué ma­
nera los portugueses se adueñaron de un vasto imperio? 11. Expli­
que el viaje de Hernando de Magallanes. 12. ¿Qué dispuso el 
Tratado de Tordesillas? 13. ¿Cuáles son las tres zonas de grandes 
culturas prehispánicas? 14. ¿Cómo estaban organizados los azte­
cas? 15. ¿Qué puede decir sobre su sociedad y religión? 16. ¿Qué 
territorios ocuparon los mayas? 17. ¿En qué basaban su econo­
mía? 18. ¿Cuáles fueron sus centros arquitectónicos más impor­
tantes? 19. Mencione las culturas preincaicas. 20. ¿Cómo estaban 
organizados política y socialmente los incas? 21. ¿Cómo pueden 
clasificarse los indígenas qu,e poblaron el territorio argentino?
22. Resuma los aspectos más destacados de cada uno de estos 
pueblos. 23. ¿Qué fines persiguió la conquista española? 24. ¿Qué 
produjo el encuentro entre españoles e indígenas? 25. Resuma la 
conquista de México hasta la llegada de Cortés a Cholula. 26. 
¿Qué ocurrió en la “ noche triste” ? 27. ¿Qué sabe con respecto al 
sitio de Tenochtitlán? 28. ¿Quiénes emprendieron la conquista del 
Perú? 29. ¿Qué le ocurrió al Inca Atahualpa? 30. ¿Quiénes inicia­
ron la conquista de Venezuela? 31. Describa las expediciones de 
Alfinger y Federman en la conquista de Venezuela. 32. ¿Quién 
fundó Santa Fe de Bogotá? 33. ¿Y Cartagena? 34. Mencione las 
fundaciones de Valdivia en territorio del actual Chile. 35. ¿Cuán­
tas fueron las corrientes pobladoras de nuestro país? 36. ¿Qué 
fundó Sebastián Gaboto? 37. Resuma la conquista del Río de la 
Plata hasta la fundación de la ciudad de Asunción. 38. ¿Qué ocu­
rrió durante el gobierno de Alvar Núñez? 39. ¿Fue confirmado 
por el monarca el gobernador Irala? 40. ¿Quiénes lo sucedieron?

Actividades Prácticas

• Resum ir los via jes de Cristóbal Colón al N uevo Mundo.
• Señalar las consecuencias del descubrim iento de Am érica.
• Comparar las culturas azteca, maya e inca y establecer las analo­

gías y diferencias entre ellas.
• Resum ir en form a de cuadro sinóptico la clasificación de lo-s indíge­

nas que poblaron el territorio argentino.
• En un mapa ubicar las fundaciones realizadas por los conquista­

dores del Río de la Plata.
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Lectura

La Asunción y el 
Río de la Piala en 1573

De la mar hasta llegar a esta 
ciudad [Asunción], es tierra de la 
más aparejada, de lo descubierto, 
para la crianza de los ganados y to­
do lo demás que en España se cría; 
pueden hacerse dos pueblos y más, 
hasta llegar a esta ciudad, uno en 
San Salvador, do tuvo Caboto su 
asiento, otro en Sancti Spiritus, a do 
fundó una fortaleza, porque por allí 
se puede tratar con [Tucumán], Chi­
le, las Charcas y el Cuzco con mu­
chos otros pueblos que se pueden 
poblar en esta tierra. ..

En esta ciudad [Asunción] y su 
tierra se da mucha comida, en tal 
manera que casi todo el año se pro­
vee de la heredad, porque el maíz 
se da dos veces en el año, de seis en 
seis meses, y los tres meses de cada 
cosecha. . .  de manera que el año 
aquí, para lo de los bastimentos, se 
puede decir que no es más que seis 
meses, porque en ‘la una cosecha se 
recoge maíz, frijoles, habas, calaba­
zas, m elones... frutas de la tierra; 
uvas, higos, granadas, y algodón; há- 
cese vino que en este año pasan de 
seis mil arrobas y de cada día va en 
alzamiento; el vino es bueno porque 
con cierto cocimiento que se hace 
dura un año y dos y más. En los 
otros seis meses se recoge maíz, al­
godón, batatas, m andioca que es 
gran bastimento.. . que esto dura 
debajo de tierra tres y más años.. . 
y frijoles que dicen tupís y en este 
tiempo se hacen las cañas de azúcar 
cada año sin regarlas.

La pesquería de este río es mucha 
y la caza de venados, grandes y 
pequeños y lo mesmo la de las palo­
mas que vienen por el invierno y se 
cazan con redes y patos lo mesmo, 
perdices y tórtolas con otras cazas.

Hay, el río en medio, muy lindos 
pastos para vacas y caballos que 
hay para el servicio del pueblo. Una 
legua de esta ciudad, el río abajo, 
hay unas salinas muy buenas, que,

estando el río bajo, como quedan en 
seco, se hace tanta sal que se provee 
el pueblo para dos y tres años.. . 
Seis leguas en derredor de este puel 
blo para dos y tres años. . .  Seis 
leguas en derredor de este pueblo, 
sin me alargar a más, hay ligazón 
para navios, de laurel, y tablazón 
de cedro, mástiles, entenas y remos, 
garabata que es como cáñamo y tari 
bueno, a lo que dicen, para hacer 
jarcias, cables y estopa para los ca­
lafatear; será para las breas y lien­
zos que se hacen de algodón para 
velas y para se vestir y hacer las 
demás cosas. .. cúrtense cueros de 
vaca para suelas y cordobanes, se 
adoban para calzado...

Hay mucho ganado de vacas, ca­
bras, ovejas, yeguas, puercos que 
dé hoy es m enester alejarlos del 
pueblo porque van en crecimiento, 
Dios mediante. Hay todo género de 
oficiales de carp interos, calafates, 
herreros que hacen muy buenos ar­
cabuces, cordoneros, toneleros, sas­
tres. Sólo falta para sustentación 
humana, fierro, acero y aceite para 
el óleo, porque bálsamo de las In­
dias aquí lo hay, y sobre todo [fal­
tan] lós Reales Mandatos de Vues­
tra Alteza para el buen gobierno de 
estas Provincias y algunos sacerdo­
tes porque los que hay son pocos y 
casi todos viejos y enfermos.

En cualquiera parte que hay me­
tales, hay pastos para ganados, tie­
rras para bastim entos, leña para 
carbón y aguas en abundancia y bue­
nas. Sólo los naturales de esta tierra 
es gente sin señor y de behetría, 
inclinados más a la guerra y a co­
mer carne humana, que no a la la­
branza y crianza de ganados, los 
cuales se dan, Dios mediante, en 
abundancia, si hubiese buenas guar­
dias, que las becerras tienen paridas 
a diez y siete meses de como nacen 
y las vacas cada año.
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He dado y doy a Vuestra Alteza... 
relación de todas estas cosas porque 
por ellas se tendrá entendido que la 
falta de no estar poblado un reino 
en estas provincias, no ha sido sino 
en los malos pilotos, porque en lu­
gar de la poblar, la han destruido 
con andar buscando la Laguna del 
Dorado o un nuevo Atabalypa [Ata- 
hualpa] y en esto han gastado su 
tiempo y consumido lo que había 
para la sustentación de esta tierra.

M artín  de Orúe.

C a r t a  a l  R e y  f i r m a d a  
e n  l a  A s u n c ió n  
EL 14 DE ABRIL DE 1573.

Martín de Orúe fue un conquistador 
que llegó al Rio de la Plata en 1538 y más 
tarde, participó en la Asunción de la re­
vuelta que depuso al a d e la n ta d o  Alvar 
Núñez.

La carta que dirigió al Rey fue publi­
cada por vez primera en: Colección de 
Documentos r e la t iv o s  a la Historia de 
América. R e c o p ila d o s  por Blas Garay. 
Asunción, 1899.

• ¿Cuáles eran los productos que 
ofrecía la tierra?

• ¿Qué a c t iv id a d e s  se desarro lla­
ban?

•  ¿Cómo juzga el au to r de la carta  
a los indígenas y a los conquista­
dores?
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LA ESPAÑA DE CARLOS V
En 1504 m urió la reina Isabel la Cató lica y el trono de C astilla  fue ocu­

pado por su hija Juana, casada con el archiduque de A ustria , Felipe de Habs- 
burgo, llamado “ el H erm oso". Este fa lle c ió  en 1506; por esta causa doña 
Juana perdió la razón y fue apodada " la  Loca".

Su padre, Fernando e l Cató lico, se hizo cargo del gobierno de C astilla , 
m ientras los in fantes Carlos y Fernando — hijos de Juana y de Felipe—  
quedaron como seguros herederos de la Corona.

Los dos abuelos, Fernando el Católico y Maximiliano I de Austria dispusieron 
que, de acuerdo con el lugar de nacimiento, correspondía que el mayor, Carlos, 
fuera educado en Flandes, y el menor, Fernando, en España.

El rey católico sentía predilección por el menor, que había nacido en Alcalá 
de Henares, y siempre pensó en entregarle la sucesión de la Corona española. 
Sin embargo, ya moribundo, el monarca consultó a varios eruditos en Derecho, 
quienes le señalaron a Carlos como sucesor.

En 1516 m urió el rey Fernando el C ató lico y su hija Juana heredó el 
reino de Aragón. Atacada de locura m elancólica estaba im posib ilitada para 
gobernar, por lo cual subió al trono el joven Carlos, h ijo  prim ogén ito  de
Juana la Loca y Felipe el Hermoso. El nuevo rey de C astilla  y Aragón tenía
d iecisé is años.

Carlos I de España nació en el año 1500 en la ciudad flamenca de Gante 
(Bélgica).

Por parte de padre era nieto de Maximiliano I, emperador de Austria, y de
Maria de Borgoña, hija y heredera de Carlos el Temerario. Sus abuelos maternos
eran los Reyes Católicos, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla.
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El niño creció raquítico y, ai ocupar el trono de España, era un joven rubio, 
de mediana talla y mentón saliente. Se afirma que a los treinta años alcanzó el 
pleno desarrollo de sus facultades mentales.'

La Europa de Carlos V

En 1519 fa lle c ió  el emperador de A lem ania, M axim iliano de Habsburgo; 
el sucesor debía ser e legido — de acuerdo con la ordenanza titu lada Bula de 
Oro—  por s ie te  príncipes o electores.

Dos candidatos aspiraban a la corona im peria l de A lem ania: Francisco I, 
rey de Francia, y el joven Carlos I, de España.

Los e lectores reunidos en F rancfo rt e lig ie ron  emperador al ú ltim o , que 
tom ó el nombre de Carlos V.

Emperador a los d iecinueve años, este joven príncipe tuvo la suerte  de 
heredar los dom inios de cuatro casas reinantes y convertirse  en un pode­
roso monarca. Los m iem bros de la corte  afirm aban que “ el Sol no se ponía 
jamás en los dom inios del rey de España”  y él representaba “ por sí solo 
una coa lic ión ’’.

Sus dom inios comprendían:

a) Posesiones de los Austria . Estas tie rras  de los Habsburgo se extendían 
desde los A lpes al sur del Danubio.

b) Herencia de Borgoña. Comprendía los Países Bajos y el Franco Condado.

c) Dom inios de Castilla . Abarcaban buena parte de España y las nuevas 
tie rras  descubiertas en Am érica.

d) Posesiones de Aragón. Las tie rras  ubicadas al este de la península ibé ri­
ca y en Ita lia, Cerdeña, S ic ilia  y el re ino de Nápoles.

Sin embargo, a pesar de su vasta extensión, el Imperio de Carlos V era débil 
y d ifíc il de gobernar.

Los diversos territorios estaban mal comunicados entre sí, habitados por 
pueblos de razas e idiomas diferentes.

Las fronteras permanecían rodeadas de enemigos. El rey de Francia, Fran­
cisco I, ambicionaba la corona de Borgoña; el Papa y los príncipes italianos dispu­
taban a Carlos V sus posesiones en Italia. Los turcos estaban prontos para invadir 
a Alemania y los musulmanes no cedían en sus ataques a las costas de España.

En el aspecto económico los problemas se multiplicaban. Carlos V no con­
taba con el dinero necesario para abonar regularmente los sueldos a los integrantes 
de sus ejércitos.

España era un país pobre y sus habitantes nada hacían para aumentar las 
parcelas de tierras cultivadas.

América no entregaba dinero y producía pérdidas porque todavía no habían 
sido descubiertos los valiosos yacimientos del Perú.

Los dominios en Italia tampoco enriquecían los caudales del Imperio; sólo 
los Países Bajos contribuían en la medida de sus posibilidades.

1 Cierta vez, mientras visitaba la ciudad de Calatayud, el monarca, en un gesto que le era 
característico, quedó boquiabierto por el asombro que le produjo un suceso; entonces uno de los 
presentes le dijo: "Majestad, cerrad la boca, que las moscas de esta tierra son insolentes” .
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La guerra se reanudó al ocupar el trono po n tific io  Ju lio  II (1505). El Papa 
organizó contra los franceses una coalic ión en la que entraron España Ve- 
necia, Suiza, Inglaterra (Enrique VIII) y A ustria  (M axim iliano I)

En princ ip io  la lucha favoreció  a Luis XII por la capacidad de un joven 
general llamado Gastón de Folx, quien obtuvo sucesivos tr iun fos , aunque1 
luego m urió luchando y, desde ese momento, la guerra se inclinó en favor 
de los coaligados. Los suizos vencieron a los franceses y éstos debieron 
abandonar el ducado de M ilán y re tira rse  de Italia.

Rivalidad entre Carlos V y Francisco I

A  Luis XII sucedió en el trono de Francia su prim o y yerno Francisco I 
(1515). Deseoso de reconquistar el ducado de M ilán, cruzó los A lpes al 
fren te  de un poderoso e jé rc ito  y venció a los suizos — que eran aliados del 
duque—  en la llanura de Mariñán. Francisco quedó dueño de M ilán y los 
suizos firm aron una “ paz perpetua”  (1516).

Todo parecía indicar largos años de tranquilidad para la Europa occi­
dental; sin embargo, la llegada al trono im perial de A lem ania del joven 
monarca Carlos I de España orig inó  nuevas luchas, a causa de la rivalidad 
con la casa reinante en Francia.

Las dos coronas que ceñía Carlos V (España y A lem ania) y los te r r ito ­
rios que dominaba habían dejado a Francia en una posición peligrosa porque 
estaba to ta lm ente  rodeada por los dom inios del emperador. Además éste, 
que era b isn ie to  de Carlos el Temerario, ambicionaba la restituc ión  de la 
Borgoña, de la que se había apoderado Luis XI. También, y para dom inar 
toda Italia, Carlos V pretendía el ducado de M ilán.

Guerras entre la Casa de Austria y Francia

La enem istad entre Carlos V y Francisco I culm inó con varias guerras 
que duraron tre in ta  y nueve años, es decir, de 1520 a 1559. Ambos gober­
nantes fa llec ie ron  sin ver el fin  de las luchas, que fueron continuadas y 
concluidas por los sucesores: Felipe II y Enrique II, respectivam ente.

La prim era guerra se lib ró  al norte de Ita lia. Carlos V ordenó ocupar 
el ducado de M ilán; entonces Francisco I avanzó sobre la península para 
recobrar ese te rr ito r io . Cruzó los A lpes, pero en sangriento combate fue 
derrotado en Pavía y tomado pris ionero  (1525). Conducido a Madrid fue 
encerrado seis meses en una fortaleza.

Francisco se defendió valientemente pero, herido en un brazo, cayó prisionero.
Pocos días después escribió una carta a su madre en la que figuraba una 

irase que se ha hecho famosa: “ Todo se ha perdido menos el honor” .
Por su parte Carlos V, enterado del triunfo y de la prisión de su enemigo, 

apenas demostró alegría, y dijo: “ Los cristianos no deben vanagloriarse sino de 
las ventajas obtenidas sobre los infieles” .

Antes de libe rta rlo , Carlos V lo obligó a firm a r el Tratado de M adrid  
(enero de 1526), por el cual Francisco I renunciaba a sus ambiciones sobre 
Ita lia  (Nápoles y M ilán) y debía entregar el ducado de Borgoña.

Una vez lib re , y de regreso en su patria, el monarca francés negó va li­
dez a las cláusulas del tra tado y no quiso cum p lir sus duras condiciones.

Sin demora Francisco I fo rm ó una coalic ión contra Carlos V, en la que 
entraron Enrique VIII de Inglaterra, varios príncipes protestantes alemanes, 
el Papa Clem ente VII y el sultán de Turquía, Solimán el Magnífico.
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1 Este noble francés estaba emparentado con Francisco I y era capitán general de todos 
sus ejércitos. Sin embargo, Francisco se apropió de la herencia que pertenecía a la esposa del 
condestable por io que éste — en venganza—  se unió con Carlos V para luchar contra Francia.

2 La victoria se obtuvo el 10 de agosto, día de San Lorenzo. En ihonor de este mártir y como 
conmemoración del triunfo, Felipe II ordenó construir el palacio-fortaleza de El Escorial. El grandioso 
edificio, que en la actualidad es Iglesia y panteón real, se levanta a unos cuarenta kilómetros 
Madrid y fue la residencia habitual de Felipe II.

En respuesta, Carlos V equipó un e jé rc ito  de alemanes luteranos que 
puso a las órdenes del condestable del Borbón 1 y lo envió a Roma para 
luchar contra el Papa.

Por espacio de dos meses se luchó ante los muros de Roma. Fue 
m uerto el condestable de Borbón y apresado el Pontífice. Sin embargo, 
Carlos V no logró una v ic to ria  decisiva y, ante el avance de los turcos — s i­
tiaban la ciudad de V iena— , accedió a firm a r la paz de Cambrai (1529). A l 
año sigu iente el papa C lem ente VII coronó emperador, en Bolonia, a 
Carlos V.

La paz no fue duradera y la lucha comenzó nuevamente. En 1544 los 
im peria les consiguieron aproxim arse hasta ve in te  leguas de París, sin re­
sultado positivo .

En 1547 m urió Francisco I y el nuevo rey de Francia, Enrique II p ros i­
guió la guerra contra la Casa de A ustria . En 1556 abdicó Carlos V y repartió  
sus dom inios .entre su hermano Fernando y su h ijo  Felipe. A poco de ocupar 
el ú ltim o  el trono español ordenó invadir el te rr ito r io  francés y sus tropas 
obtuvieron la gran v ic to ria  de San Q uintín  (1557),2 aunque en form a inexp li­
cable no avanzaron sobre París.



La primera abdicación 
de Carlos V en la ciu­
dad de Bruselas. Ve­
mos al anciano sobe­
rano en el momento 
en que invita a su 
hijo Felipe II a sen­
tarse en e l trono-. 
(Grabado de Hogen- 
berg.)

Los países europeos deseaban poner fin  al con flic to  y, luego de varias 
negociaciones, se firm ó  la paz de fin itiva  en Cateau Cam bresis (1559). Por 
este tratado, Enrique II renunció a sus am biciones sobre Ita lia, aunque anexó 
nuevos te rr ito r io s  a sus dom inios, España — la más favorecida—  quedó con 
Nápoles y el M ilanesado. En esta form a concluyó la lucha entre Francia y la 
Casa de A ustria .

Los turcos
En 1453 C onstantinopla — hasta esa época sede del Im perio Bizantino—  

cayó en poder de los turcos, quienes la transform aron en capital de su im ­
perio con el nombre de Estambul.

Los turcos in iciaron una lenta expansión te rr ito r ia l que adquirió gran 
im portancia a princ ip ios del s ig lo  XVI cuando llegó al poder el sultán S oli­
mán II e l M agnífico  (1520 a 1566), cuyo e jé rc ito  dominó a Egipto, S iria , los 
Balcanes y casi toda Flungría.

A liado de Francisco I y enemigo de Carlos V, atacó su im perio y llegó 
en dos oportunidades a las cercanías de Viena. En el mar, su escuadra, a las 
órdenes del tem ido pirata Barbarroja, asoló las costas de los países c r is tia ­
nos del M editerráneo.

Como los tu rcos habían tom ado a Túnez, Carlos V envió una flo ta  que 
reconquistó esa posesión africana. Posteriorm ente organizó una nueva ex­
pedición contra A rge l, que te rm inó  en un fracaso.

Abdicación de Carlos V
España en tiem pos de Carlos V o frec ió  el aspecto de una gran poten­

cia. Su d iplom acia, que excedió en habilidad a la de otros países europeos, 
y el potencial de su e jé rc ito , le perm itie ron  adqu irir una indudable superio­
ridad en la po lítica  y en la guerra. A los extensos dom inios del monarca se 
sumó el vasto im perio de Am érica, en pleno período de la conquista y 
colonización.

Con respecto a los luteranos, cuando éstos se negaran a respetar lo 
d ispuesto por el C oncilio  de Trento, Carlos V les declaró la guerra y los 
derro tó  en la batalla de M ulhber (1547), aunque más tarde los reform adores 
vencieron al emperador en Innsbruck  (1552). Finalmente — como vim os—  se 
firm ó  la paz de Augsburgo.
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Fatigado por las preocupaciones de tre in ta  y nueve años de gobierno, 
enfermo de gota y del estómago, Carlos V decid ió abdicar y desprenderse 
paulatinam ente de sus reinos y señoríos.

En octubre de 1555 se efectuó en Bruselas la cerem onia de la prim era 
abd ication  de Carlos V, quien entregó a su h ijo  Felipe II el gobierno de los 
Países Bajos (Bélgica y Holanda).

A l año sigu iente  o torgó a Felipe la corona de España y sus posesiones 
en A m érica , además de los dom inios europeos del Franco Condado y de 
Ita lia  (M ilán, Nápoles y S ic ilia ).

Poco tiem po después abdicó en favor de su hermano Fernando la corona 
del Im perio  y los dom inios patrim onia les de los Habsburgo en Alemania.

Después de esto, el ex soberano se trasladó a España y se aisló del 
mundo en el m onasterio de Yuste  (Extremadura), donde v iv ió  hasta su m uer­
te (1558).

La abdicación de Carlos V produjo satisfacción en las demás coronas 
europeas porque d iv id ió  los poderosos dom inios de los Habsburgo; sin 
embargo, el Im perio y España continuaron sus cordia les relaciones hasta 
comienzos del s ig lo  XVIII.

LA ESPAÑA DE FELIPE II

Por la abdicación de Carlos V todos los dom inios de ese poderoso 
monarca (menos el Im perio) pasaron a su h ijo  y sucesor Felipe II (1527-1598).

A d iferencia  de su padre, Felipe II — nacido en Valladolid—  consideró 
a España como la más im portante de todas sus posesiones y tra tó  de con­
ve rtir la  en la nación más poderosa y hacer de ella un sólido baluarte del 
cato lic ism o.

No era aficionado a los e je rc ic ios  corporales, ni a la guerra ni al mando 
de los e jé rc itos . Mandó constru ir en las proxim idades de M adrid, el palacio- 
forta leza de El Escoria l y durante muchos años e je rc ió  a llí “ su o fic io  de re y " 
rodeado de sus íntim os consejeros.

El grabado reproduce el dramático instante en que el otrora poderoso monarca Carlos \ , luego 
de abdicar a sus posesiones, se retira de la vida mundana e ingresu en el monasterio de Yuste. 
Allí permaneció hasta su muerte. ( Pintura de Agrasot.)



Heredó extensos dom inios, y por eso no fue am bicioso ni amante de la 
guerra. En más de una ocasión s in te tizó  sus aspiraciones en estas palabras: 
“ Conservar la herencia de mi padre, manteniéndola en su integridad te r r ito ­
ria l y en la pureza de su fe ” .

Felipe II tenía veintinueve años cuando ocupó el trono. Era delgado y de 
mediana estatura, de cabellos rubio claro, piel blanca, frente amplia, ojos azules 
y vivaces. De boca algo grande y mandíbula saliente, su rostro recordaba a los 
Habsburgo.

Elegante, vestía con sencillez ropas de seda negra, lo que realzaba la grave­
dad y la frialdad de su presencia.

De carácter hosco y reservado, era poco sociable; con frecuencia sufría de 
melancolía.

Desde pequeño sintió inclinación por la matemática y no tardó en adquirir 
amplia cultura; aprendió a hablar y escribir el latín y a entender el portugués, 
el francés y el italiano.

Tenía gran capacidad de trabajo y se encerraba continuamente en su despa­
cho, acompañado por pocos secretarios, aunque para resolver los problemas de 
gobierno creó un sistema de diez Consejos (de Castilla, Indias, Guerras, etc.). 
Estos nunca solucionaron nada, por cuanto Felipe debía leer uno por uno todos 
los informes y luego expedirse.

Muy desconfiado y celoso de su prestigio, era lento en decidirse, motivo por 
el cual los asuntos tardaban en resolverse, mientras los papeles se amontonaban 
en su despacho.

Felipe II se casó cuatro veces, a causa de la muerte de sus esposas. Primero 
se unió en matrimonio con María de Portugal (1543), luego con María Tudor, reina 
de Inglaterra (1554), más tarde con la princesa francesa Isabel de Valois y, por 
último, con Ana de Austria, hija del emperador Maximiliano II.

Felipe II fue un fe rv ien te  ca tó lico , que — convencido de su m isión pro­
videncia l—  se opuso tenazm ente a los avances del p ro testan tism o y tra tó  
de conseguir la unidad esp iritua l en todos sus dom inios.

Prosiguió la po lítica  de absolutism o monárquico, in iciada en España por 
los Reyes Católicos y continuada por Carlos V. Para consolidar el poder real, 
qu itó  libertades a las Cortes, produjo la decadencia de las comunas y e lim inó  
todo organismo que pudiera fisca liza r su gobierno personal y absoluto.

POLITICA INTERIOR DE FELIPE II 

La unidad religiosa

Los Reyes Cató licos habían implantado en España el Tribunal de la Inqu i­
s ic ión  o Santo O fic io , destinado a descubrir y a castigar a los herejes, es 
decir, a los enemigos del ca to lic ism o. Felipe II — de acuerdo con sus ¡deas 
re lig iosas—  otorgó mayores a tribuciones a dicho tribuna l, pues estaba con­
vencido de que la unidad esp iritua l era im prescind ib le  para el buen gobierno 
de sus dom inios.

En la región de Granada vivía gran cantidad de moros que, aparentem ente 
convertidos al c ris tian ism o, seguían practicando en secreto las doctrinas mu­
sulmanas.

Felipe II ordenó una serie  de medidas destinadas a transfo rm arlos en 
verdaderos cató licos. Prohibió el uso de la lengua árabe, las reuniones secre­
tas, las ropas trad ic iona les, etcétera.

Irritados, los moros se levantaron en armas y se h icieron fuertes en las 
s ierras de A ipu jarra , donde sostuvieron numerosas guerrillas  contra los 
españoles.
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Los sublevados procedieron con extrem o rigor y por espacio de cuatro 
años (1567-1571) lucharon contra los cris tianos y com etieron numerosos a tro ­
pellos. Finalmente fueron vencidos por Juan de A ustria , y los pocos sobrevi­
v ien tes hubieron de abandonar la región granadina.

Los motines de Aragón

A pesar del absolutism o implantado por Felipe II, Aragón conservaba 
cie rtas libertades, como el Justic ia  M ayor y la diputación  que, por oponerse 
a la autoridad sin lím ites del soberano, tenían que ser elim inadas.

El Justicia Mayor era un magistrado nombrado por el pueblo y facultado para 
proteger a cualquier procesado hasta que se lo sometiera a un juicio con todas las 
garantías.

Las Cortes designaban una comisión, llamada diputación, la cual tenía am­
plias atribuciones en todos los órdenes.

Un incidente provocado por un m iem bro de la C orte fue el m otivo que 
pe rm itió  te rm inar con las pocas libertades aragonesas.

El secre tario  del rey, Anton io  Pérez, instigó un crim en — posiblem ente 
autorizado por el propio monarca—  y fue  encarcelado; sin embargo, logró 
evadirse disfrazado con ropas de m ujer y se d irig ió  a Zaragoza (capita l de 
Aragón), donde buscó la protección de Juan de Lanuza, el Justic ia  Mayor.

El rey pretendió entregar al prófugo al Tribunal de la Inquisición, pero 
el pueblo de Zaragoza se sublevó, pues consideraba que, de esa manera, se 
violaban las antiguas ins tituc iones vigentes. M ientras tanto, Pérez huyó a 
Francia y posteriorm ente pasó a Inglaterra.
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Felipe II envió sus tropas a Zaragoza con el objeto de sofocar el motín 
y disponer la inmediata ejecución de Lanuza. Dominada la revuelta, el abso­
lutista. monarca m od ificó  las instituc iones aragonesas y las som etió a su 
voluntad; desde ese momento, el Justic ia  M ayor debía ser nombrado por el 
rey, quien tam bién lo podía des titu ir.

POLITICA EXTERIOR DE FELIPE II

Conclusión de la guerra con Francia

Como ya hemos v is to  en este m ismo capítulo, Felipe II — luego de su 
gran v ic to ria  en San Q uintín—  accedió a firm a r la paz de fin itiva  con Francia 
en Cateau Cambresis (1559).

Sublevación de los Países Bajos

Lo que actualm ente es Bélgica y Holanda recibía el nombre de Países 
Bajos porque sus tie rras  se hallaban a muy poca a ltura sobre el n ivel del 
mar del Norte.
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Estos Países Bajos comprendían, en conjunto, d iec is ie te  provincias, per­
tenecientes todas a la corona española que ceñía Felipe II.

L o s  h a b i t a n t e s  d e  l a s  s i e t e  p r o v i n c i a s  d e l  n o r t e  — l l a m a d a s  p o s t e r i o r m e n t e  
Holanda—  h a b l a b a n  u n  i d i o m a  s e m e j a n t e  a l  a l e m á n  y  s e  d e d i c a b a n  a l  c o m e r c i o  
m a r í t i m o .  S u s  p r i n c i p a l e s  c i u d a d e s  e r a n  Am sterdam  y  Rotterdam .

L a s  d i e z  p r o v i n c i a s  d e l  s u r  ( F l a n d e s )  e s t a b a n  p o b l a d a s  p o r  f r a n c e s e s  y  e r a n  
f a m o s a s  p o r  l a  i n t e n s a  a c t i v i d a d  c o m e r c i a l .  S e  d e s t a c a b a n  l a s  c i u d a d e s  d e  Gante 
y  Amberes.

Carlos V gobernó con prudencia los Países Bajos y, aunque reprendió 
con severidad los avances del protestantism o, mantuvo la trad ic iona l libertad 
y autonomía de las provincias. Además, el emperador — de origen flam enco—  
era respetado en todo el te rr ito r io .

Por lo contrario, Felipe II llenó todos los cargos de im portancia con 
funcionarios españoles e in ic ió , por in term edio de la Inquisición, una enérg i­
ca campaña contra los protestantes, cuyo número aumentaba a d iario . Estas 
persecuciones re lig iosas provocaron una revuelta, en cuyo transcurso fueron 
asaltadas más de cuatrocientas iglesias.

Para te rm inar con los incidentes, Felipe II envió un e jé rc ito  a las órdenes 
del general español Fernando A lvarez de Toledo, más conocido por el duque 
de Alba. Una vez llegado a Bruselas, el c itado m ilita r asumió el mando del 
país y creó un tribunal de doce m iem bros, llamado de las Revueltas, pero 
que el pueblo — debido a su severidad—  denominó Tribunal de Sangre.

Las sentencias eran inapelables y podían condenar a la confiscación de 
bienes, al destie rro , a la decapitación, a la horca, al descuartizam iento y a la 
hoguera.

Ante tan enérgica medida el pueblo in ic ió  la guerra contra España y 
numerosos efectivos se colocaron a las órdenes de G uille rm o de Nassau, 
príncipe de Orange, conocido por El Taciturno  debido a su prudencia en 
diplomacia.

A la cabeza de un e jé rc ito  reclutado con ayuda de franceses, alemanes 
e ingleses, G uille rm o de Nassau enfrentó a las aguerridas tropas españolas
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con re su lta d o s  v a ria b le s . Los ho landeses d e s tru ye ro n  a lgunos d iques e in un ­
daron p a rte  de l te r r ito r io  a f in  de c o n te n e r a los pen insu la res .

En 1576, los representantes de ja s  d iec is ie te  provincias de los Países 
Bajos firm aron un tra tado por el cual se comprometían a expulsar a los espa­
ñoles. La lucha recrudeció y en ella menudearon saqueos y depredaciones.

A le jandro Farnesio  — al mando del e jé rc ito  español en Ita lia—  acudió 
con sus tropas y venció en las provincias del sur (Bélgica actual) con mayo­
ría de población cató lica. Esos te rr ito r io s  pasaron a depender nuevamente 
de Felipe II como Países Bajos españoles (1579).

Por su parte, las s ie te  provincias del norte — de re lig ión  ca lv in is ta—  se 
agruparon en una Liga, llamada Flepública de las Provincias Unidas, y e lig ie ­
ron conde soberano a G uille rm o de Orange (1581). De tal manera quedó 
destruida para siem pre la unidad de los Países Bajos.

Aunque Felipe II ordenó asesinar a G u ille rm o de Orange y prosiguió la 
guerra con renovados bríos, los rebeldes — ya conocidos como h o la n d e s e s -  
contaron  con la ayuda de Inglaterra y Francia y corlsiguieron m antener su 
independencia.

En 1598 m urió  el incansable Felipe II, y en 1609 el gobierno español 
p id ió la cesación de las hostilidades. Por ú ltim o, en 1648, con los tratados 
de W estfa lia , Holanda fue reconocido como Estado independiente.

La lucha contra Inglaterra

En Inglaterra, a la muerte de Enrique VIII le sucedió en el trono un hijo 
de su tercera esposa, Eduardo VI pero, debido a su escasa edad — nueve 
años—  se hizo cargo del gobierno su tío , eje re lig ión  ca lv in ista .

Eduardo m urió joven y entonces fue coronada M aría I Túdor, quien con­
tra jo  enlace con Felipe II de España y, fe rv ien te  cató lica, repudió el pro tes­
tantism o y consiguió que el Parlamento votara el retorno de Inglaterra a la 
obediencia del Pontífice.

Desaparecida la soberana cató lica, ocupó el trono su hermana Isabel 
(1558-1603), quien profesó la re lig ión  anglicana. Desde los comienzos de su 
reinado s iguió una po lítica  antiespañola, pues Felipe II ayudó a los cató licos 
partidarios de María Estuardo.

María Estuardo, reina de Escocia, contrajo enlace con su primo Darnley, 
aunque no tardó en odiarlo por su inclinación a la bebida. Aquél fa lleció víctima 
de una explosión y el pueblo sospechó de la reina, especialmente cuando ésta 
contrajo enlace con el supuesto asesino.

Se produjo una revolución y María — luego de abdicar—  buscó refugio en
Inglaterra, pero allí la reina Isabel — su prima—  la encarceló durante dieciocho
años y por último ordenó su muerte.

En su política e x te rio r Isabel de Inglaterra ayudó a la rebelión de los
Países Bajos contra España y estim u ló  la acción de los corsarios (Hawkins, 
Drake) que asaltaban los galeones peninsulares o atacaban los puertos y se 
apropiaban de cuantiosos tesoros.

Estas agresiones, unidas a las d iferencias relig iosas, produjeron una 
creciente tiran tez de re laciones entre ambas potencias, que cu lm inó con la 
e jecución de la infortunada María Estuardo.

Felipe II decid ió entonces som eter a Inglaterra, su gran rival re lig iosa, 
po lítica , económica y marítim a.

El soberano ordenó equipar una poderosa flo ta  hispanop'ortuguesa de 135 
naves, en las que embarcaron 29.000 hombres al mando de A lonso Pérez de 
Guzmán, duque de Medinasídonia. Esta grandiosa expedición — que de ante­
mano había recib ido el nombre de "A rm ada Invenc ib le ” —  tenía por objeto 
fa c ilita r el desembarco en te rr ito r io  inglés del e jé rc ito  español de 30.000 
hombres que, a las órdenes de A le jandro Farnesio  estaba acantonado en 
Flandes.

En mayo de 1588 la escuadra partió  de Lisboa, pero un tem poral dispersó 
las naves que debieron reagruparse en el puerto de La Coruña; de a llí se 
h icieron nuevamente a la vela en el mes de ju lio .

El inepto duque de M edinasidonia tra tó  de tom ar contacto con los demás 
e fectivos que lo aguardaban en Flandes, pero el enemigo le envió pequeñas 
embarcaciones cargadas con m aterias inflam ables (bru lo tes). Ante el peligro 
de un incendio general el je fe  español desis tió  de sus propósitos y, persua­
dido de la derrota, ordenó regresar a la península dando la vue lta  a las Islas 
Británicas, única ruta de escape.

Impulsada por los v ien tos, la “ Invencib le" navegó rumbo al norte, perse­
guida por la flo ta  inglesa, la que por fin  hubo de d e s is tir de sus propósitos 
por fa lta  de víveres.

Terrib les torm entas azotaron a las embarcaciones españolas que naufra­
garon en gran cantidad en las costas de Escocia e Irlanda. Después de mu­
chas penurias, perecieron unos ve in te  m il hombres y sólo cincuenta naves 
regresaron a la península.

El desastre de la “ Invencib le”  fue un duro revés para la hegemonía 
española y favoreció  la rebelión de los Países Bajos y a los ca lv in is tas fran ­
ceses en las guerras de re lig ión. Además, aseguró a Inglaterra el predom inio 
m arítim o.
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España frente a los turcos

El poderío m arítim o de los turcos era form idable , pues sus naves __t r i ­
puladas por marinos fanáticos e in to lerantes—  dominaban todo el mar Me­
diterráneo.

El te rrib le  enemigo era un pe lig ro  constante para la cristiandad, por lo 
cual el papa Pío V propuso fo rm ar una Liga de países cató licos con el objeto 
de des tru ir el poderío del sultán Selim  II, sucesor de Solimán el Magnífico. 
A  esa confederación ingresaron el Pontífice citado, Venecia — muy castigada 
por los ataques—  y el rey Felipe II.

Los m iem bros de la Liga resolv ieron concentrar la flo ta  en el puerto 
s ic iliano  de Mesina, y a llí se reunieron 264 naves tripuladas por unos tre in ta  
m il hombres. Entregaron el mando suprem o al joven y consagrado capitán 
don Juan de A ustria , que term inaba de rep rim ir la rebelión de los moros de 
Granada.

Las embarcaciones cruzaron el mar Jónico en d irección a Grecia y el 7 
de octubre de 1571 avistaron a la flo ta  enemiga en las proxim idades del 
puerto de Lepanto (a la entrada del go lfo  de C orin to).

El combate se prolongó durante todo el día, en feroz lucha cuerpo a cuerpo 
y en medio de horrenda confusión; al anochecer los turcos huyeron derrotados 
y los que no pudieron hacerlo fueron ultimados o cayeron prisioneros.

El gran escritor español Miguel de Cervantes Saavedra luchó valerosamente 
y recibió tres heridas, una de las cuales le inutilizó el brazo izquierdo por lo que 
mereció el honroso calificativo de “ Manco de Lepanto” .

El tr iu n fo  llenó de jú b ilo  a toda la cristiandad, aumentó el p restig io  de 
Felipe II y benefic ió  el com ercio del mar M editerráneo.

Con respecto a los turcos, la derrota no les produjo graves consecuen­
cias pues, favorecidos por la s ituación im perante en Europa, pudieron rehacer 
su flo ta  y m antener sus dom inios.
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Durante el reinado de Felipe II se logró la unidad ibérica con la anexión 
de Portugal.

En 1578 pereció el rey portugués Don Sebastián en una cruzada que 
había organizado contra los berberiscos. Como este soberano no tenía des­
cendientes lo sucedió su tío  Enrique, cardenal anciano y enferm o que no 
tardó en m orir (1580).

Felipe II — hijo  de la infanta portuguesa Doña Isabel—  reclam ó sus 
derechos al trono lusitano y, aunque consiguió el apoyo del alto c lero  y parte 
de la nobleza, el pueblo portugués — apoyado por Francia—  proclamó rey a 
Antonio, p rio r de ¿ ra to , sobrino bastardo del cardenal Enrique.

Sin demora, Felipe II ordenó la invasión de Portugal con un e jé rc ito  a 
las órdenes del duque de A lba. Los españoles derrotaron a sus adversarios 
en la batalla de Alcántara  y  ocuparon la ciudad de Lisboa; después de rep ri­
m ir con energía toda desobediencia al rey de España el te rr ito r io  quedó 
som etido (1580).

Felipe II se trasladó a Lisboa, reunió las Cortes y fue reconocido sobe­
rano por sus nuevos súbditos; prom etió respetar los derechos de todos los 
habitantes del país y ocupar los cargos del gobierno con funcionarios por­
tugueses.

La unidad de la península ibérica aumentó los ya extensos te rr ito r io s  de 
Felipe II, que desde ese momento dominaba las colonias portuguesas am eri­
canas y asiáticas.

La anexión de Portugal se prolongó por espacio de 60 años (1580-1640) 
hasta que ocupó el trono lusitano Juan IV, p rim er rey de la Casa de Braganza.

M uerte de Felipe II

El 13 de setiem bre de 1598, luego de una prolongada enfermedad que
lo obligó a re c ib ir catorce veces la extrem aunción, Felipe II fa lle c ió  en su 
palacio de El Escorial.

Después de su largo reinado, que duró cuarenta y dos años, este monar­
ca ha sido objeto de los más dispares y opuestos com entarios. A lgunos h is­
to riadores lo consideran un déspota cruel y astuto, pero otros sostienen que 
fue un hábil gobernante que llevó a España a la mayor grandeza.

La unidad peninsular española

LAS GUERRAS DE RELIGION EN FRANCIA

En la segunda m itad del s ig lo  XVI, Francia fue castigada por una serie 
de vio len tas luchas Internas, provocadas por las d iferencias entre cató licos  
y protestantes, conocidas h istó ricam ente  como Guerras de Religión. A  su vez, 
la lucha — que se prolongó por más de tre in ta  años—  derivó en un con flic to  
po lítico , por cuanto los je fes  de ambos bandos aprovecharon la debilidad de 
la Corona para tra ta r de adueñarse del poder.

En el año 1559 fa lle c ió  el rey de Francia Enrique II y entonces — sucesi­
vamente—  llegaron al poder tres  de sus hijos, todos monarcas incapaces, 
cuya ineptitud favoreció  los designios de la reina madre Catalina de M édicis, 
quien tuvo un papel destacado en las in trigas po líticas de la época.

La v is ib le  debilidad de la Corona hizo despertar las ambiciones de los 
nobles, y tam bién de los pro testan tes  o hugonotes, por ocupar el trono. No
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Temeroso del prestigio del duque de Guisa, el rey Enrique III decidió eliminarlo, tendiéndole una 
celada. A las tres de la madrugada, el soberano reunió una guardia en su dormitorio, se acostó en el 
lecho y mandó llamar al jefe católico. Este concurrió al palacio, a pesar de haber recibido una esquela 
( era la decimosexta) en que se le avisaba que corría peligro. Cuando el duque penetró en el aposento, 
fue asesinado de varias puñaladas por los guardias. Enrique III dio un puntapié al cadáver.

El 25 de julio de 1593, Enrique IV 
abjura del protestantismo en la iglesia 
de Saint-Denis y asiste a misa. (Gra­
bado alemán de la época.)

tardaron en form arse dos partidos o bandos, que más tarde in ic iaron una 
cruenta guerra: los cató licos integraron la Santa Liga y sus enem igos, los 
protestantes, la Unión C alvin ista.

La lucha suele d iv id irse  en dos períodos.
En el prim ero  (1562 a 1573) se destaca la cruel matanza de protestantes 

efectuada en París en la llamada Noche de San"Bartolom é  (24 de agosto de 
1572), donde por orden de Catalina de M éd ic is  las hordas asesinas te rm ina­
ron su faena al cabo de dos días.

En el segundo período (1574 a 1598) debe mencionarse el p restig io  adqui­
rido a través de la lucha por el duque ca tó lico  Francisco de Guisa, je fe  de la 
Santa Liga. El rey Enrique III — tem eroso de que lo derribara del poder—  lo 
mandó asesinar.

A l año sigu iente  el monarca francés pereció en un atentado y entonces 
le sucedió su pariente Enrique de Borbón  quien, al profesar la re lig ión  ca lv i­
n ista, despertó nuevos enconos. Hábil y astuto, y considerando que la mayo­
ría de los franceses eran cató licos, abjuró de sus creencias protestantes y 
se conv irtió  a la Iglesia Romana. Esta actitud  le pe rm itió  consolidarse en el 
trono con el nombre de Enrique IV.

La guerra te rm inó  en mayo de 1598 y, un mes antes de firm a r la paz, 
Enrique IV hizo público el cé lebre Edicto de Nantes, especie de a rm is tic io  
por el cual se definían los derechos de los protestantes en Francia. Estos 
podían e je rcer su cu lto  en condiciones determ inadas, ocupar cua lquier cargo 
en organismos o fic ia les y reunirse en asambleas para tra ta r sus asuntos 
re lig iosos.

FRANCIA  

Francisco I

De 1515 a 1547 Francia fue gobernada por el rey Francisco I, quien subió 
al trono a ios ve in tiún  años de edad.

Ya hemos estudiado la po lítica  ex te rio r de este soberano, destinada a 
contener las ambiciones y expansiones te rrito ria le s  de los Habsburgo. Pro­
cedió con habilidad en sus guerras contra Carlos V y consiguió alianzas con 
los suizos y los turcos, que beneficiaron a Francia desde el punto de vis ta  
m ilita r, com ercial y cu ltu ra l.

Francisco I estableció una monarquía absoluta y centralizada, som etió a 
los nobles y llegó a un acuerdo con el Pontífice, a fin  de proponer los candi­
datos a los altos cargos eclesiásticos.

Fomentó la lite ra tu ra , las artes y las ciencias. Debido a sus guerras en 
te rr ito r io  ita liano, se puso en contacto con el Renacim iento y fue decidido 
partidario  de sus cu lto res.

Durante su reinado, el p ro testantism o se in trodu jo  en Francia y, aunque 
al comienzo no d io mayor im portancia al problema, la creciente  actividad de 
los reform adores lo ob ligó — al té rm ino  de su gobierno—  a tom ar v io lentas 
medidas de represión.

Enrique IV

Al té rm ino de las Guerras de Religión ocupó el trono de la arruinada 
Francia el monarca Enrique IV, quien — al convertirse  al ca to lic ism o—  in ic ió  
la dinastía de los Borbones.
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París en tiempos 
de Enrique IV, se­
gún un grabado 
francés de la épo­
ca. El río Sena di­
vide en dos a la 
ciudad.

Había nacido (1553) en la provincia de Bearn, en Navarra, ubicada sobre el 
lado francés de los Pirineos; por eso también se lo conocía con el apodo de 
el Bearnés.

Era robusto, de ancha frente, ojos brillantes, nariz aguileña, labios gruesos 
y usaba bigote y barba terminados en punta. Su porte agradable y sencillo trato 
cautivaban a quienes lo conocían. Sorprendía por sus ingeniosas respuestas y 
gustaba de las bromas y de los momentos de buen humor.

Enrique IV se dedicó con ahínco a la ardua tarea de pacificar los espíritus 
(Edicto de Nantes), restab lecer la decaída autoridad real y llevar al país por 
una senda de constante progreso, para lo cual contó con la valiosa ayuda de 
su fie l e in te ligen te  m in is tro  M axim iliano de Bethune, a quien hizo duque de 
Sully.

El monarca impuso su autoridad a los gobernadores y, cuando los m iem ­
bros del Parlamento se negaron a acatar una de sus decisiones, les d ijo  
irritado : "Soy el rey y quiero ser obedecido".

Restableció el orden en todo el te rr ito r io , castigó a los bandidos y obligó 
a vo lver al trabajo  a los labradores. C ontro ló  d irectam ente el gobierno de las 
d is tin tas ciudades y m ejoró la d isc ip lina  y la e ficacia del e jé rc ito .

El duque de Sully se encargó de las finanzas y de la adm inistración 
general del reino. Im pulsó la economía y logró am ortizar la cuantiosa deuda 
contraída con príncipes extran jeros a consecuencia de las guerras. Se le­
vantaron numerosos ed ific ios  públicos y se construyeron caminos, canales y 
puertos; tam bién rec ib ió  gran im pulso la navegación fluv ia l.

Además, tom aron increm ento !a agricu ltu ra  y el com ercio. Se desecaron 
pantanos, se estim u ló  el cu ltivo  de la morera y la cría del gusano de seda; 
en París se erig ieron fábricas de tapices, en las que trabajaron obreros ita ­
lianos especializados.

Para e lim inar cua lquier d ificu ltad  con el Pontífice ayudó a los jesuítas 
en la fundación de sus colegios.

En po lítica  ex te rio r tra tó  de m antener la paz con sus vecinos, aunque se 
opuso a los planes de la Casa de A ustria  y de España.

M uerte de Enrique IV

Las oportunas medidas de gobierno hicieron muy popular a este soberano, 
conocido por el pueblo como el buen rey Enrique. Un atentado puso fin a tantas 
mejoras.
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El 14 de mayo de 1610, cuando la carroza en que viajaba penetró en una 
calle estrecha, un loco fanático, llamado Ravaillac, saltó al estribo y atravesó el 
corazón de Enrique IV con una profunda puñalada. El rey, que leía una carta, 
murió en el acto.

INGLATERRA

Isabel I

Isabel tenía ve in tic inco  años cuando fue coronada reina de Inglaterra 
(1558).

El pueblo recib ió  jub iloso  a esta soberana que descendía de reyes tra d i­
cionales y era la prim era — desde la época de la conquista normanda—  de 
sangre tan puram ente inglesa. Mantuvo su popularidad a través de un largo 
reinado porque gobernó con prudencia y reso lv ió  con habilidad y pa trio tism o 
los problemas que decid ió afrontar.

Isabel (Miss Elisabeth Tudor) era de mediana estatura, algo gruesa, de fac­
ciones comunes y cabello rojizo.

Coqueta e insensible de corazón, era por momentos reservada, egoísta y 
ambiciosa; a veces se encolerizaba bruscamente, empleaba un lenguaje grosero y 
era tan capaz de castigar a la servidumbre como de salivar el traje de un noble.

Muy posesionada por su condición de reina, todos debían inclinarse ante su 
presencia y no toleraba la menor contradicción, pero le agradaba sobremanera que 
elogiaran su persona, pues se creía muy bella. Nunca contrajo matrimonio, aunque 
su vida privada estuvo lejos de ser un modelo de virtud.

Supo halagar a sus súbditos y gustaba vanagloriarse de su popularidad. 
Hacía detener su carroza en medio de la muchedumbre y era común que le grita­
ran: “ Que Dios salve a Vuestra Gracia” . Entonces ella se ponía de pie y les 
contestaba: “ Dios salve a m i pueblo".

ibel de Inglaterra, última re- 
esentante de los Tudor.



Uno de sus ministros dijo que “ era la peor de las mujeres y la mejor de las 
reinas” . Otro la comparó a "un hombre de Estado", y el embajador español en 
Londres manifestó, encolerizado, luego de sostener una violenta discusión con ella: 
"Este pais ha caído en manos de una mujer que es la p ie l del diablo".

A pesar de sus defectos personales, Isabel fue una notable soberana y su 
gobierno ha merecido el justiciero título de " Era isabelina

Bajo el reinado de Isabel Inglaterra realizó sensib les progresos econó­
m icos y  com ercia les.

La reina se rodeó de hábiles colaboradores, a quienes exig ió pa trio tism o 
para bien del país; su principa l consejero fue G uillerm o Cecil, designado 
secretario  de Estado.

La industria  rec ib ió  gran im pulso, especialm ente la de encajes y te las; 
esto pe rm itió  aprovechar la lana de los numerosos rebaños y la mano de obra 
de los muchos obreros, quienes buscaron re fug io  en te rr ito r io  inglés para 
ev ita r las persecuciones re lig iosas en los Países Bajos. Los te jidos encon­
traron buena aceptación en Francia, Rusia y en el M editerráneo orienta l.

La ganadería m ejoró con la cruza de animales procedentes de Holanda 
y A lem ania, origen de las famosas razas Durham y Hereford, respectiva­
mente.

Isabel s iguió una po lítica  económica muy res tric tiva  y consiguio que 
el presupuesto anual no llegara al medio m illón  de libras esterlinas. La ca­
lificaban de avara, porque abonaba escasos sueldos a sus servidores y 
eludía las guerras con el solo ob je to  de no gastar dinero.

Muchos artícu los subieron de precio, lo que perjudicó a los obreros, a 
quienes les estaba prohib ido rec ib ir aumentos de salarios. Por otra parte, 
se beneficiaron los burgueses (prop ie tarios y com erciantes), que aprove­
charon la circunstancia  para enriquecerse.

En una cacería, uno de los integrantes 
ofrece a la reina Isabel de Inglaterra 
una de las piezas cobradas. ( Grabado 
en madera de la época.)

La reina Isabel murió el 24 de marzo de 1603 
Luego de un enfriamiento enfermó de grave­
dad y desde un principio se opuso a guardai 
cama, expirando reclinada sobre almohadones 
(Pintura de Delaroche.) .

En 1571 la reina inauguró la Bolsa de Londres (Royal Exchange), esta­
b lecim iento donde se reunían los com erciantes para d iscu tir el precio de 
los productos.

Los ingleses se dedicaron a las actividades marinas, en las que obtenían 
buenas ganancias. De ta l manera se in ic ió  la " tra ta  de negros", que eran 
vendidos com o esclavos en las posesiones españolas americanas.

Pero la actividad más lucra tiva  fue la practicada por los corsarios o 
marinos que tenían patente para asaltar y hundir los navios de una nación
enemiga y luego debían repa rtir el botín con la reina, cuya bandera enar-
bolaban.

Muchos son los nombres de los corsarios ingleses que, desde sus ba­
ses en las A n tillas , perjudicaron el com ercio m arítim o español. Un corsario 
muy famoso fue Francisco Drake, que in ic ió  un largo derro tero  y — sin 
proponérselo—  dio la segunda vuelta al mundo.

La reina Isabel fa lle c ió  de pulmonía a los setenta anos de edad (abril
de 1603).

EL SIGLO DE ORO ESPAÑOL

Con los gobiernos de Carlos V y Felipe II, las m anifestaciones lite ra ­
rias y a rtís ticas alcanzaron en España su mayor esplendor, por lo cual dicha 
época ha sido lamada Siglo de Oro  (XVI). A l estud iar el Renacim iento en 
la península, nos re ferim os a los principa les representantes de! humanismo  
(Nebrija, V ives), de la p in tura  (El Greco, Velázquez, M urillo ), de la escultura  
(Berruguete) y tam bién a los estilos  caracterís ticos de la arqu itectura  (pla­
teresco, herreriano, churrigueresco). Nos ocuparemos seguidam ente de la 
lite ra tu ra : poesía, m ística, teatro, h is to ria  y novela.

LA LITERATURA

Las le tras españolas llegan a su flo rec im ien to  no sólo en el sig lo  XVI, 
sino tam bién en la centuria  s iguiente, período conocido con el nombre 
de Epoca Clásica.

Algunos autores distinguen un período Preclásico que comprende los gobier­
nos de los Reyes Católicos, de Felipe el Hermoso y Juana la Loca y las regencias 
de Fernando el Católico y del Cardenal Cisneros (1517). Luego consideran que el 
verdadero apogeo literario se inicia con Carlos I (V de Alemania) y continúa con 
sus sucesores: Felipe II, Felipe III, Felipe IV y Carlos II el Hechizado (1700).

Caracteres

a) Religiosidad. El cato lic ism o, fo rta lec ido  en su lucha contra la Re­
form a, inspira las obras lite ra rias  y toda m anifestación de cu ltura  en la pe­
nínsula. Como bien ha dicho un autor, “ la Edad de Oro del arte es la edad 
de oro de la fe ” .

b) Espíritu patriótico. A pesar de las in fluencias exterio res, el f lo ­
rec im iento  de las le tras tuvo un se llo  puramente hispano, pues los perso­
najes, el ambiente y el paisaje fueron siem pre nacionales.
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c) M o n a rq u is m o . El espíritu  de la raza estaba presente en el sobe­
rano, que personificaba a la nación; por esto, los escrito res lo veneraron 
como algo sagrado, digno de homenaje y obediencia.

El españolism o de esa época se resume en la sigu iente  expresión: 
“ Dios en el c ie lo , el rey en la tie rra ” .

El id iom a  cooperó eficazm ente para que las le tras alcanzaran su mayor 
esplendor, pues la lengua castellana llegó a la cumbre de su perfección, 
tan to  en lo expresivo como en lo gram atical.

1) La poesía: lírica y épica

a) La lírica se caracterizó por la in fluencia  de la m étrica ita liana, 
que puede observarse en el uso del verso endecasílabo y tam bién del so­
neto. Entre los poetas que tra ta ron de im plantar en España esa nueva form a 
poética podemos c ita r a Juan Boscán y a G arcilaso de la Vega.

Juan Boscán (14957-1542). Nació en Barcelona y residió casi toda su vida 
en Castilla.

El mérito de este discreto poeta son sus trabajos escritos "a l itá lico modo” , 
en los que introduce la métrica italiana. Como prosista se destacó en la excelente 
traducción de El Cortesano, obra del escritor italiano Baltasar Castialioni.

Garcilaso de la Vega (1503-1536). A pesar de su breve existencia, este poeta 
toledano se destacó por “ su fino gusto y suave inspiración” . Impuso la  métrica 
italiana y alcanzó la perfección expresiva, aunque fue un artista imitativo.

Entre sus obras se destacan tres églogas o poemas dialogados.

Como opositores a la innovación m étrica surgieron los trad ic iona lis tas  
o partidarios de lo nacional que no lograron su objeto por cuanto las nuevas 
form as poéticas se extendieron y fueron utilizadas en toda la península.

Luego aparecieron las principa les escuelas lírícas españolas: la sala- 
p ian tina , con Fray Luis de León, y la sevillana, que reconoce como principal 
representante a Fernando de Herrera.

Fray Luis de León (1527-1591). Este agustino eruditísimo, considerado el más 
grande poeta lírico de España, fue teólogo, filósofo, canonista y hasta matemático; 
también dominó el latín, el griego, el hebreo, el sirio y el caldeo.

Enseñó en la  Universidad de Salamanca, pero envidiosos rivales lo acusaron
de errores dogmáticos; entonces el tribunal de la Inquisición lo condenó a cinco 
años de cárcel.

Su reintegro a las aulas dio motivo a un grandioso homenaje. Se afirma que, 
al reanudar sus clases, en vez de acusar a sus enemigos, comenzó con esta célebre 
frase: " Decíamos ayer. . . "  •

Aunque se inspiró en Horacio, las obras poéticas de este insigne lírico son 
insuperables, tanto en el fondo como en la forma expresiva. Entre sus famosas 
odas mencionaremos Vida retirada y Noche serena.

Fernando de Herrera (1534-1597). Profundo conocedor de las letras griegas 
y latinas, este gran poeta sevillano ejerció decisiva influencia en la literatura
castellana.

Para elevar el lenguaje poético utilizó grandiosas imágenes y ostentosas
frases. Se destacó en temas patrióticos y religiosos, entre los que figuran odas y 
elegías.
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A mediados del s ig lo  XVII se in ic ia  la decadencia de la poesía lírica  
con la aparición de dos escuelas lite ra rias : el cu lteran ism o  o gongorism o  
y el conceptism o . 1

b) La poesía é p ic a 2 no alcanzó en la Edad de Oro la b rillan tez y la 
perfección del género lírico , por cuanto las grandes obras de la epopeya 
española surg ieron en el período medieval.

El trabajo más destacado fue  La Araucana, en la que el madrileño A lon­
so de Ercila y Zúñiga  (1533-1594) canta la lucha de los españoles contra 
los indígenas araucanos que poblaban el actual te r r ito r io  chileno.

2) La mística

Fiel expresión del sentim ien to  español de esa época, “ que caldeaba los 
corazones", es la lite ra tu ra  re lig iosa o m ística.

Numerosos son los escritos  que flo rec ie ron  en este género lite ra rio  
y la copiosa producción se calcula en unos 3.000 libros.

Los más destacados fueron:
Fray Luis de Granada (1504-1588), perteneciente a la Orden Dominica, dedicó 

a Felipe II su obra fundamental: Guia de Pecadores.
El devoto carmelita San Juan de la Cruz (1542-1591) sobresalió por dos 

poemas: Subida del Monte Carmelo y La noche oscura del alma.

Santa Teresa de Jesús (1515-1582) se destacó por su estilo sencillo y c la ri­
dad de expresión. Algunos de sus libros son verdaderas obras maestras, de encan- 
tadara naturalidad. Sus mejores trabajos son: Camino de perfección y el Libro de 
las siete moradas. \

Como místico, el ya citado Fray Luis de León prologó las obras de Santa 
Teresa y escribió Los Nombres de Cristo.

3) El teatro

Las obras tea tra les de la Edad de Oro se destacan por su espíritu  
hispánico, nobleza de sentim ientos y riqueza de caracteres. Este género 
lite ra rio  alcanza su máximo esplendor con Lope de Vega, aunque tam bién 
merecen especial mención Tirso de M olina  y Calderón de la  Barca.

Lope Félix de Vega y Carpió (1562-1635) nació en Madrid y desde pequeño 
demostró su precocidad para las letras. Dotado de una fecundidad sorprendente, 
abarcó en sus escritos todos los géneros literarios, aunque sobresalió como drama­
turgo por su extraordinaria labor teatral^

1 El culteranismo  consiste en expresar (alsa y amaneradamente los conceptos, utilizando 
giros rebuscados, palabras extranjeras (latinismos, italianismos) u otras productos del antojo indi­
vidual (neologismos). Es un vicio que radica en la forma exterior del lenguaje: la sintaxis y el 
vocabulario.

Fue utilizado por escritores "cultos” , de ahí el nombre con que se distingue. También se 
conoce como “ gongorismo" porque fue Luis de Góngora y Argote (1561-1627) el brillante poeta 
que con su prestigio dio trascendencia a esta escuela literaria.

El conceptismo — más frecuente, en la prosa—  consiste en el empleo de conceptos oscuros, 
rebuscados y extravagantes. Se refiere al pensamiento y no a la expresión.

2 La poesía épica tiene por objeto expresar las ¡deas y sentimientos comunes a un pueblo 
a través de un estilo elevado, acción grande y personajes heroicos o de suma importancia.
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Sus obras dramáticas ocupan veintinueve volúmenes y las de otro carácter 
se conservan en veintiún tomos. Se lo ha llamado “ Fénix de los ingenios”  y también 
"Monstruo de la Naturaleza” .

Entre sus piezas más conocidas podemos citar El rrjejor alcalde, el rey y 
Fuenteovejuna.

Tirso de Molina (15807-1648) es el seudónimo del mercedario Fray Gabriel 
Téllez. Este poeta de fina sensibilidad escribió unas cuatrocientas comedias (sólo 
conocemos poco más de ochenta) y se destacó por ei profundo análisis psicoló­
gico de sus personajes y la fiel descripción de la sociedad española.

Alcanzó celebridad por El burlador de Sevilla y El Convidado de Piedra.

Pedro Calderón de la Barca (1600-1681) es otra de las figuras cumbres del 
teatro español. Poeta de gran fantasía, prefiere temas religiosos, caballerescos o 
pasionales (amor y odio), en los que destaca el honor, la devoción a la Iglesia y 
la lealtad al rey.

Entre sus obras más celebradas figuran La vida es sueño y El alcalde de 
Zalamea.

4) La historia

El género h is tó rico  tam bién alcanza su madurez en este período y las 
rud im entarias crónicas m edievales fueron remplazadas por trabajos de in­
vestigación que trataban de llegar a la verdad de los sucesos mediante 
una paciente compulsa de documentos.

Sin embargo, por la ausencia de una escuela h is tó rica  y la im itación 
de modelos la tinos, los trabajos de este género no se destacan por sus 
valores.
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Entre los historiadores que trataron temas de la península figuran principal­
mente el religioso Juan de Mariana (153&-1624), autor de una Historia de España, 
y Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575), que escribió la Guerra de Granada.

Basados en asuntos del Nuevo Mundo, mencionamos al dominico Fray Barto­
lomé de las Casas (14757-1566) con su Historia General de las Indias ; Antonio 
de Soils (1610-1686), autor de Historia de la conquista de México, etcétera.

5) La novela
Después del tea tro , la novela fue  el género lite ra rio  más cultivado 

por los escrito res españoles de la Edad de Oro. Para su estudio, deben 
d is tingu irse :

a) Novelas caballerescas. Sus tem as se basaban en las hazañas de 
los caballeros y en sus luchas por la defensa de la lealtad y del amor. 
Este género alcanzó su apogeo en el s ig lo  XVI, pero luego entró  en de­
cadencia por inverosím il y extravagante.

b) Novela pastoril. Fueron obras a rtific iosas  que no re fle ja ron  con 
exactitud el am biente. Se basaban en el amor y los personajes son fa lsos 
pastores que encubren a verdaderos cortesanos.

c) Novela picaresca. Los trabajos de este género describen las 
aventuras del "p ic a ro " o curioso, su je to  vagabundo bufón y desheredado 
de la suerte. Escritos en prim era persona, es decir, en form a autobiográfica, 
satirizan los defectos sociales con realism o. La más im portante  de las no­
velas picarescas es el Lazarillo de Tormes, de autor anónimo.

Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616)

Cervantes es la figura  más destacada de la lite ra tu ra  española y uno 
de los más grandes escritores del mundo.

Nació en A lca lá  de Henares y desde tem prana edad dedicóse a la lec­
tura de los clásicos latinos; su vida fue variada y aventurera.

Ingresó en el e jé rc ito  como soldado, se trasladó a Ita lia  y luchó heroi­
camente en Lepanto. En el v ia je  de regreso fue apresado por los tu rcos y 
llevado cautivo a la ciudad de A rgel. Rescatado en 1580, vo lv ió  a España e 
in ic ió  su activ idad lite raria , que le daría renombre universal.

Falleció de hidropesía en Madrid.
Cervantes — llamado con jus tic ia  "e l príncipe de los ingenios espa­

ño les” —  escrib ió  poesías y comedias, aunque alcanzó su mayor g loria  como 
novelista. En este ú ltim o género compuso La Galatea, Las Novelas Ejem­
plares, Los trabajos de Persiles y Segismunda y el inm orta l Quijote.

El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha

La prim era parte de esta obra m aestra v io  la luz en 1605.

No se sabe con certeza la fecha en que el ilustre escritor comenzó su trabajo, 
aunque se supone con fundamento que se propuso redactar una corta novela, pero 
luego, entusiasmado ante el fruto de su propio ingenio, elaboró 52 capítulos.

Una vez publicado, el trabajo alcanzó rápido éxito en España y fue traducido 
a idiomas extranjeros.
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Como en 1614 apareció una fa lsa continuación del Quijote, Cervantes 
publicó al año s igu iente  la verdadera Segunda Parte, que constaba de 74 
capítulos.

Aunque el m otivo de la obra fue rid icu liza r el fa lso espíritu  de los l i­
bros de caballería, sus dos principa les personajes, Don Q uijo te  y Sancho 
Panza, son creaciones adm irables que representan una época. El prim ero, 
noble y generoso, encarna el idealism o humano; el segundo, tosco, calcu­
lador y m ateria lis ta , sim boliza la an títes is  del anterior.

En realidad, el Q uijo te  es ‘un exacto re tra to  del ser humano, con sus 
defectos y v irtudes.

CONCEPTO POLITICO DE INDIAS  

Los orígenes del poder político

En el transcurso de los s ig los XVI y XVII, los principales ju ris tas  y 
teólogos españoles — entre  e llos Francisco de V ito ria  y Francisco Suárez—  
sostuvieron que el poder po lítico  del gobernante surgía de la comunidad, 
pues era ésta quien se lo otorgaba al soberano. En consecuencia, el deber 
del rey era no usar a su antojo esa autoridad que le había sido conferida 
por el pueblo. Según este princ ipo  que fijaba lím ites al soberano, el poder 
po lítico  emanaba de Dios al organizarse la comunidad y, si el monarca no 
gobernaba en benefic io de su pueblo y se convertía en tirano, el pacto era 
nulo y cesaba toda obediencia al príncipe. No fue posible aplicar desde un 
p rinc ip io  esta doctrina sobre el poder po lítico  del gobernante a los pobla­
dores de los dom inios españoles en Am érica, por cuanto esos te rrito rio s
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habían sido otorgados a la Corona por donación del Papa y no por vo lun­
ta rio  o torgam iento de los indígenas. Sólo hacia mediados del s ig lo  XVI, 
al aumentar el número de españoles en el Nuevo Mundo, los ju ris tas  ad­
m itie ron  que el poder real se e jercía según un pacto de vo luntaria  con­
cesión con la comunidad.

El concepto del poder po lítico  emanado de la sociedad su frió  en España 
un cambio en el s ig lo  XVIII por in fluencia  de los escritos  del obispo francés 
Jacobo Bossuet, cuya obra fue traducida al castellano en 1743. Se produjo 
una exaltación del poder real y se aceptó el p rinc ip io  de la monarquía 
por derecho d ivino, es decir, que el rey ocupaba el trono por una concesión 
de Dios, y sólo a El debía rend ir cuenta de sus actos, y no a la comunidad.

Las funciones del Estado indiano

En la organización po lítica  indiana no se estructuraron los poderes en 
e jecutivo, leg is la tivo  y jud ic ia l, porqué a comienzos del s ig lo  XVI no se 
conocía esa d iv is ión del Estado que se aplicó en épocas posteriores. En 
Hispanoamérica ex is tió  una d iversidad de funciones  que comprendían: go­
bierno, jus tic ia , guerra y hacienda.

El gobierno  abarcaba variadas atribuciones de orden e jecutivo  y leg is­
la tivo  (nom bram iento de funcionarios, redacción de leyes, etc.}, y tam bién 
re lig iosas (fundación de conventos, creación de ig lesias, etc.).

La función de ju s tic ia  era e jercida en diversas ju risd icc iones por fun­
cionarios y organisrrios, por cuanto no estuvo a cargo — como ocurre en la 
actualidad—  de un solo poder especializado.

La función de guerra  comprendía lo re ferente a la organización m ilita r 
(equipam iento, defensa del te rr ito r io , lucha contra los indios, etc.) y la fun ­
ción de hacienda  lo re fe rente  a la adm in istración del tesoro estata l y el 
cobro de impuestos.

La organización institucional

Luego del descubrim iento se fueron creando los prim eros organismos 
para el gobierno po lítico  y adm in is tra tivo  de las Indias. Ante la vastedad 
de las nuevas tie rras  y la d ifíc il comunicación, no sólo con la m etrópoli 
sino entre las diversas poblaciones, la corona tra tó  en lo posible de ev ita r 
que los funcionarios actuaran por propia voluntad. Por este m otivo, la o r­
ganización de los dom inios españoles en Am érica tuvo características par­
ticu la res: ningún funcionario  ni organism o era depositario  de todas las a tr i­
buciones. Las autoridades se complementaban mutuamente y entre ellas 
existían d iversos grados de dependencia, contro l y equ ilib rio .

Del carácter absoluto de la monarquía española en aquella época se 
deriva la máxima fundam ental que d ir ig ió  durante muchos años la po lítica  
en Am érica: ‘ ‘ Las Indias occidenta les estaban sujetas d irectam ente al rey, 
por fo rm ar parte in tegrante de sus dom inios he red ita rios” . Los te rr ito r io s  
del Nuevo Mundo eran reinos, provincias, señoríos — no colonias— , unidos 
exclusivam ente al monarca y no a la Nación española.

Am érica hispana estaba gobernada por autoridades m etropolitanas  (las 
de mayor jerarquía) y residentes. Las prim eras — establecidas en España—  
fueron: el Rey, el Consejo de Indias y la Casa de Contratación.
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Las autoridades residentes tenían su sede en Am érica y eran las s i­
guientes: adelantados, gobernadores, v irreyes, capitanes generales, audien­
cias, consulados y cabildos.

El Rey

Era la suprema e inapelable autoridad de ¡as Indias y el superior po­
lítico  de todos sus dom inios. El monarca estaba facultado para crear orga­
nismos de gobierno, d ic ta r leyes, anular sentencias, nombrar y rem over a 
los funcionarios y tom ar las medidas que creyera convenientes para me­
jo ra r la adm inistración de sus posesiones.

En el aspecto re lig ioso  — por expresa concesión pon tific ia—  podía 
nombrar las autoridades eclesiásticas y crear obispados y arzobispados.

EL CONSEJO DE INDIAS

Después del descubrim iento de Am érica, los Reyes Católicos designa­
ron al arcediano Juan Rodríguez de Fonseca — quien pertenecía al Consejo 
de C astilla—  para que se h ic iera  cargo de las cuestiones re la tivas a las 
nuevas tie rras.

En 1518, el emperador Carlos V designó a Fonseca presidente de la 
Junta de Indias  — integrada por varios m iem bros— , que al año siguiente 
comenzó a figu ra r en los documentos o fic ia les  con el títu lo  de Consejo de 
Indias. Este organism o carecía en realidad de autonomía, pues formaba parte 
del Consejo Real de C astilla .

Así funcionó durante varios años hasta que, debido a la m uerte de 
Fonseca y para emancipar los asuntos de Indias del Consejo de C astilla , 
el emperador Carlos V creó, el 1? de agosto de 1524, el Consejo Real y 
Supremo de las Indias, designando presidente a García de Loaysa.
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El Consejo fue la ins tituc ión  de mayor autoridad creada en la península 
para el gobierno de las Indias; sus integrantes debían ser hombres de 
buenas costum bres, “ nobleza y limpieza de linaje, tem erosos de Dios y 
escogidos én letras y prudencia".

El organism o entendía en los más variados asuntos. Resumiendo los 
podemos agrupar de la s igu iente  manera:

a) Legislativos. Formulaba y despachaba las leyes y resoluciones. 
Aprobaba o rechazaba los p le itos  y diversas cuestiones que le llegaban de 
Am érica.

Desde el punto de v is ta  ec les iástico, intervenía en el pase de las bulas 
papales — antes de prom ulgarlas en Indias—  y proponía ante el rey los 
candidatos para llenar los cargos, tanto  eclesiásticos como c iv iles .

b) Judiciales. Resolvía las causas fisca les que se presentaban a la 
Aduana de Sevilla y la apelación de los p le itos procedentes de las audien­
cias americanas y tam bién los elevados a la Casa de Contratación.

Dictaminaba en los ju ic ios  de residencia  y las vis itas.

c) Administrativos. Se ocupaba de la organización de las flo tas  y 
expediciones al Nuevo Mundo; v ig ilaba los intereses de la Rea! Hacienda 
y cobraba un tanto  por c iento  sobre las mercaderías que se exportaban. 
Posteriorm ente la Casa de C ontratación de Sevilla se encargó de estas ú l­
tim as funciones.

d) M ilitares. La defensa de las posesiones en Am érica, la seguridad 
en la navegación, los de litos  com etidos en el mar y las sentencias relativas 
a m ilita res, correspondían a un organism o del Consejo, llamado Junta de 
Guerra.

El edificio del Archivo Genera! de Indias, en Sevilla. Allí figuran los más importantes docu­
mentos referentes a la historia de Hispanoamérica.



LA CASA DE CONTRATACION

A mediados de 1502, el tesorero  Francisco Pinelo, que jun to  con el 
arcediano Fonseca se ocupaba de los asuntos del Nuevo Mundo, presentó 
a los reyes un m em orial en el que destacaba la necesidad de crear una 
casa donde podrían depositarse las mercaderías que llegaran o debieran 
embarcarse para las Indias. Este estab lecim iento estaría a cargo de un 
factor, un tesorero  y dos contadores.

Accediendo a lo so lic itado, la corona creó en enero de 1503 la Casa
de C ontratación  — con asiento en la ciudad de Sevilla—  y nombró fac to r
al propio Pinelo.

,Para el estudio de este organism o d istinguirem os tres  períodos:

a) Con régimen autónomo

En sus comienzos, la Casa de C ontratación tuvo carácter exclusiva­
mente com ercial, con funciones propias de una aduana pues debía contro lar 
todos los productos que llegaban de Am érica.

A  p a rtir del año 1508, la corona — para im pulsar los conocim ientos 
geográficos y c ien tíficos—  creó en la Casa el cargo de p ilo to  m ayor de l 
reino, nombrando para desempeñar esa función al navegante Am érico  Ves-
pucio, a quien luego sucedió Juan Díaz de Solís.

b) Dependiente del Consejo de Indias

Luego de la creación del Consejo de Indias, la Casa pasó a depender 
de ese a lto organismo. Nuevas ordenanzas reglam entaron las funciones de 
la Contratación; el número de asesores letrados se aumentó a dos y co­
menzó a funcionar una cárcel para la más rápida adm inistración de la jus­
tic ia .

Las d isposiciones de la corona re la tivas al trá fico  con Am érica eran 
celosam ente v ig iladas por los funcionarios de este organismo.

c) Decadencia

Numerosas son las causas que in fluyeron para que a fines del s ig lo 
XVI comenzara la decadencia de la Casa de Contratación.

El puerto de Sevilla, si bien ofrecía ventajas de seguridad, carecía de aguas 
profundas, principal motivo que originó la creación de un nuevo organismo: la 
Casa de Contratación de La Coruña. Esto dio origen a una serie de conflictos de 
jurisdicción entre este puerto y Sevilla, que deseaba mantener la supremacía de 
los viajes al Nuevo Mundo.

Durante el gobierno de los reyes Borbones, y a causa de la fundación 
de la Secretaría de Marina, la Casa de Contratación fue trasladada a Cádiz 
y. por ú ltim o, en 1790, Carlos IV la suprim ió, debido a que sus funciones 
eran cum plidas por los Consulados de l Mar.
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AUTORIDADES RESIDENTES EN AMERICA

Los adelantados
El descubrim iento, la conquista y la colonización de Am érica hispana 

se caracterizaron por ser una empresa popular donde el esfuerzo individual 
o privado sobrepasó la acción o fic ia l de la corona. Con el ob je to  de re­
compensar a los particu lares que arriesgaban su vida y sus haciendas se 
concedió al je fe  de la expedición el títu lo  de adelantado, con carácter v i­
ta lic io  y a veces hered itario . Fueron — por orden cronológ ico—  los prim eros 
gobernantes españoles en el Nuevo Mundo.

Este título se otorgaba en Castilla a funcionarios con atribuciones de jueces 
y también a aquellos que, en las guerras de la reconquista española, ‘ ‘adelanta­
ban las fronteras”  y libraban al territorio de los invasores.

El adelantado firm aba con el rey (o sus representantes) un contra to  o 
capitu lación  por el cual se otorgaban al p rim ero c ie rtos derechos, pero tam ­
bién quedaba su je to  a diversas obligaciones.

Este funcionario  e jercía el gobierno po lítico , adm in is tra tivo  y m ilita r 
del te rr ito r io  adjudicado en su ju risd icc ión . Estaba autorizado a fundar 
poblaciones y forta lezas, a d ic ta r ordenanzas, repa rtir tie rras  y d ic tam inar 
en asuntos jud ic ia les.

Conviene aclarar que los adelantados debían respetar la opinión de los 
ofic ía les reales (tesorero, contador, fac to r y veedor) o representantes del 
monarca, quienes generalm ente los acompañaban en sus expediciones.

Los gobernadores

Sucedieron a los adelantados y sus funciones eran s im ila res, aunque no 
firm aban la capitu lación y por esto carecían de los benefic ios y ganancias 
que tal contra to  les hubiera otorgado. Eran nombrados por el monarca a 
propuesta del Consejo de Indias; sin embargo, algunos v irreyes designaron 
gobernadores, que estaban su je tos a la confirm ación del soberano. La Real 
Hacienda les fijaba el sueldo y duraban en el cargo un plazo variab le  que 
oscilaba de uno a cinco años.

La Legislación de Indias no aclara debidam ente las a tribuciones de los 
gobernadores, pero podemos a firm ar que eran bien amplias. Además de 
las facultades adm in istra tivas, poseían autoridad ju d ic ia l porque los fa llos  
del Cabildo — siem pre que la Audiencia estuviera d is tan te—  podían ape­
larse ante el gobernador. Sus atribuciones m ilita res comprendían todo lo 
re la tivo  al mando de las tropas.

Cuando el territorio bajo su jurisdicción era muy extenso, estaban autorizados 
para designar tenientes de gobernador-, además, para evitar los excesos que se 
cometían con los naturales, podían nombrar corregidores en los pueblos indígenas.

Al crearse los cargos de virrey y capitán general, los gobernadores pasaron a 
depender de estos funcionarios.

Los virreyes
Fueron los representantes d irectos del monarca y, por lo tanto , la más 

alta autoridad en Am érica. Elegidos entre  los nobles más destacados de la
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Corte española, gozaban de preem inencias sem ejantes a los reyes y fig u ­
ran en los documentos con los títu lo s  de "exce len tís im os”  y “ c la rís im os” .

A l p rinc ip io  el cargo de v irre y  fue v ita lic io , pero luego se f ijó  su dura­
ción en tres  años y más tarde en cinco.

Las amplias facultades de los v irreyes podemos resum irlas de la s i­
guiente manera:

a) Políticas. Les debían obediencia todas las autoridades del v irre ina to , 
exceptuando los adelantados.

b) Legislativas. Podían d ic ta r bandos, instrucciones, reglamentos y o r­
denanzas destinados a los funcionarios subordinados y al pueblo.

c) Adm in istra tivas. Manejaban las rentas reales y, como superintenden­
tes de Hacienda, v ig ilaban todos los aspectos del tesoro. Estaban facu l­
tados para nombrar a los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores de 
ciudad y o fic ia les  de Hacienda, aunque luego estos funcionarios debían ser 
confirm ados por el rey.

d) Eclesiásticas. Estaban autorizados para e jercer el vicepatronato, es 
decir, podían nombrar re lig iosos para ocupar las vacantes eclesiásticas 
menores.

e) Judicia les. Presidían — sin vo to—  las audiencias y podían conm utar 
p enas .1

La labor de los v irreyes estuvo fiscalizada por las audiencias y tam bién 
por los ju ic ios  de residencia  y las vis itas. Durante el transcurso de su man­
dato debían redactar una m em oria  para fa c ilita r a su sucesor las tareas de 
gob ierno . 2

Los capitanes generales

Estos mandatarios tenían atribuciones semejantes a las de los virreyes, 
aunque el te rr ito r io  bajo su ju risd icc ión  era de menor im portancia y tam ­
poco eran considerados en la jerarquía de los prim eros.

Otras d iv is iones po líticas fueron entregadas a los corregidores, lla ­
mados tam bién alcaldes mayores, quienes gobernaban los d is tr ito s  que no 
eran cabeza de provincia y en los que había pueblos indígenas.

Las audiencias

La Audiencia fue el más a lto tribunal creado en Am érica para la 
adm in istración de la jus tic ia .

Una de las caracterís ticas de este organism o fue el número variable 
de jueces que lo integraban; entre e llos podemos c ita r los oidores, el al-

' “ Limitados a ejercer altas tareas de gobierno -e s c r ib e  Zorraquín Becú—  la legislación 
quiso apartarlos de las preocupaciones particulares y de la minucia judicial para que pudieran dedi- 
carse por entero al desempeño de su elevada función.”

= Por el llamado “ pliego de mortaja" designaba a un reemplazante que lo sucedería —en 
caso de fallecer repentinamente— , hasta la ligada del nuevo virrey nombrado por el monarca.
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guacil mayor, los fiscales, los alcaldes de crim en  y  o tro s  fu n c io n a rio s  de 
m enor je ra rqu ía .

Los oidores  eran personajes prestig iosos, nombrados d irectam ente por 
el monarca; usaban una toga ta lar, considerada como insignia del honor. 
A l igual que a los v irreyes, les estaba prohibido mantener v inculaciones con 
personas residentes en el lugar donde funcionaba la Audiencia; no podían 
ser nativos de la zona ni a s is tir  a cerem onias públicas que no fueran pro­
pias de su cargo.

Los fisca les  defendían los p le itos o fic ia les  y los asuntos derivados de 
la Real Hacienda; el alguacil mayor velaba por el cum plim iento de las re­
soluciones de la Audiencia y los alcaldes de crim en  — propios de las au­
diencias v irre ina les—  integraban con el v irrey  un tribuna l que entendía, 
en apelación, las causas crim ina les dictadas por los alcaldes.

Funciones

a) Judicia les. A lto  tribuna l con ju risd icc ión  c iv il y c rim ina l; eran nece­
sarios dos votos de sus m iem bros reunidos en acuerdo para d ic ta r senten­
cia en ju ic ios  c iv ile s  in fe rio res a doscientos m il maravedíes y de tres  de 
e llos para los demás casos. Los asuntos c iv iles  que excedían de los seis 
m il pesos oro adm itían una apelación ante el Consejo de Indias.

En m ateria crim ina l trataba en prim era instancia todas las causas que 
llegaban de los o tros tribuna les in fe rio res  de ju s tic ia ; los fa llos  se expe­
dían en nombre del propio soberano y con el se llo  real.

A  p a rtir del año 1550 se creó en las 'aud iencias el juzgado de “ Bienes 
de D ifun tos”  a cargo de un o idor que adm inistraba las riquezas de los fa ­
llecidos en Indias o en v ia je  a e llas, siem pre que no tuviesen herederos.

b) P olitico-adm in istra tivas. Si los v irreyes se extra lim itaban en cualquie­
ra de sus funciones, la Audiencia estaba facultada para llam arlos al orden 
— sin hacerlo público— ; en caso de re inc id ir comunicaba por escrito  al rey 
la irregularidad,

El juicio de residencia

Para examinar la actuación, de los altos funcionarios del gobierno, la corona 
española estableció el ju ic io  de residencia. En América tuvo su origen en la real 
cédula del año 1499, por la cual los Reyes Católicos designaron al comendador 
Francisco de Bobadiila “ juez pesquisidor”  de Cristóbal Colón.

A propuesta del Consejo de Indias o de la Audiencia, el juez residenciador 
se trasladaba al lugar donde había actuado el funcionario sujeto al ju ic io  y allí 
recogía todas las pruebas de acusación y defensa. Terminado el proceso, enviaba 
las actuaciones al Consejo de Indias, el que daba el fallo definitivo.

Podían ser residenciados virreyes, gobernadores, alcaldes, corregidores, visi­
tadores de indios, tasadores de tributas, algunos miembros del Cabildo y funcio­
narios de la Real Hacienda y de la Cusa de Moneda.

Otro procedimiento judic ia l fue el de la visita, a cargo de un inspector o 
visitador. El ju ic io  de residencia se efectuaba públicamente al término de la 
actuación de un funcionario y no lesionaba su prestigio. La visita — en cambio—  
era motivada por denuncias graves, se realizaba en cualquier momento y sus 
procedimientos eran generalmente secretos.
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Las penas aplicadas en ambos procedimientos consistían en multas, inhabi­
litación  o destierro. El monarca podía eximir del ju ic io  a funcionarios de reconocida 
capacidad, como sucedió con los virreyes Cevaílos y Vértiz, en el Río de la Plata.

La mayoría de las veces estos procedimientos judiciales no tuvieron verdadera 
eficacia debido a ^¡versos factores, entre ellos, la venalidad y el soborno de los 
jueces o el poderío de los juzgados. El quinto virrey del Perú, marqués de Monte 
Claros, los asemeja "a los torbellinos que suele haber en plazas y calles que 
no sirven sino para levantar el polvo” .

Los cabildos

El cabildo era una corporación m unicipal que tuvo m ú ltip les  funciones 
y que correspondía a los v ie jos ayuntam ientos o m unicip ios castellanos de 
la Edad Media.

De acuerdo con lo establecido en las Ordenanzas de Población, el ca­
b ildo se creaba al fundarse una ciudad. El conquistador que presidía la 
cerem onia adelantado o gobernador—  debía nombrar los prim eros ca­
bildantes; éstos cesaban con el ú ltim o  día del año y el 1? de enero e llos 
m ismos designaban a sus sucesores.

Para ocupar ios cargos concejiles, de carácter honorario y obligatorio, era 
condición necesaria ser vecino, es decir, estar casado y afincado en el lugar; se 
prefería a jo s  descendientes de conquistadores que no tuvieran “ oficios viles” 
como ser tiendas de mercaderías”  o tabernas. También se les exigía saber leer 
y escribir, aunque a veces no se tuvo en cuenta este último requisito.

Constitución

El cabildo estaba constitu ido  por:

a) El alcalde mayor. Era el p rim er magistrado municipal que super­
visaba todo el m ovim iento de ese organismo.

b) El c.lcalde de prim er voto. Desempeñaba la función de juez de 
prim era instancia en lo c iv il.

c ) El alcalde de segundo voto. Con igual ju risd icc ión  que el ante 
rio r, pero en' asuntos de carácter com ercial o crim ina l.

d) Los regadores. Se ocupaban del abasto de la población, de las 
mejoras públicas y de la adm in istración en general. Su número oscilaba 
de cuatro a doce.

e) El alférez real. Llevaba el pendón del rey en todas las cerem o­
nias públicas y, por la jerarquía de su función, percibía más sueldo que 
los regidores.

f)  El fie l ejecutor. Vigilaba e l precio de los artícu los, impedía el alza 
indebida de los m ismos y determ inaba los lugares de venta.

g) El síndico procurador. Encargado de hacer va ler los derechos 
de los pobladores de la ciudad ante las autoridades, inclusive ante el rey.

h) El procurador general. Proponía reform as de acuerdo con las 
necesidades públicas.
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El edificio del Cabildo de Buenos Aires a principio del siglo XIX. En la planta baja se 
encontraba una capilla, locales para los empleados del municipio y celdas para encerrar 
a los detenidos. En la planta alta, una gran sala de reuniones y un largo balcón exterior, 
en el que aparecían las autoridades los días de festejos.

i) El alguacil mayor. Especie de je fe  de policía. Se ocupaba de la 
v ig ilancia  de las cárceles, detención de delincuentes, reprim ía el juego y 
castigaba los actos contra las buenas costum bres. Podía perm anecer armado 
de capa y espada dentro del rec in to  del ayuntam iento.

j)  El escribano público. Era el secretario  de actas, redactaba los 
lib ros de acuerdo y le estaba prohib ido d ivu lgar lo tratado en las deli 
beraciones.

k) El mayordomo. Encargado de las diversas cerem onias públicas. 

Atribuciones
El cabildo tuvo m ú ltip les  atribuciones. Entre ellas podemos c ita r:

a) Funciones jud ic ia les. Estaban a cargo — como ya hemos v is to —  de 
los alcaldes de prim ero y segundo voto.

b) Funciones ejecutivas. Proyectaba ordenanzas de buen gobierno, f i ­
jaba los im puestos, establecía d isposiciones ed ilic ias, po lic ia les, de abasto 
y otorgaba tie rras  y solares.

Las reales cédulas procedentes de la m etrópoli se abrían en el ayunta­
m iento, en presencia del v irrey  o del gobernador, y luego se comunicaban 
por bando al pueblo, si ése era el deseo del soberano.

c) Funciones adm in istra tivas. Se ocupaba de la creación y el funciona­
m iento de escuelas de prim eras le tras, exceptuando las que estaban a 
cargo de re lig iosos; adm inistraba mercados, hospita les y realizaba obras 
de bien común.
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El cabildo obtenía recursos con dos clases de im puestos: 1) io s /p ro ­
p ios; dinero que recibía por el arriendo o la venta de las tie rras  de su 
propiedad; 2) los arb itr io s : cobrados a los com erciantes.

d) Funciones e lectorales. Los cabildantes elegían a sus sucesores por 
medio del voto.

Cabildo abierto -

Era convocado en casos de extrem a gravedad y concurrían las auto­
ridades c iv iles , eclesiásticas y m ilita res , jun to  con la parte más representa­
tiva  y “ sana de la pob lación", como figura  en los documentos de la época.

La convocatoria — que contaba con la anuencia del v irre y  o goberna­
dor—  obedecía a diversas causas que requerían una solución inmediata: 
reso lver asuntos de guerra, ataques de piratas, im poner castigos a los 
indios, epidem ias, pérdidas de cosechas, etcétera.

En Am érica debemos d is tin g u ir el cabildo abierto  trad ic iona l o de la 
prim era época y el revo luc ionario  o con fines estric tam ente  po líticos, pro­
pios de los albores de la emancipación.

A mediados del s ig lo  XVI, y a causa de las guerras c iv iles , se con­
vocaron en el Perú los prim eros cabildos abiertos revolucionarios; en el 
Río de la Plata este tipo  de asamblea se reunió con m otivo de las inva­
siones inglesas.

LOS CONSULADOS

Desde la Edad Media, los com erciantes españoles se agrupaban en 
tribuna les m ercantiles — conocidos con el nombre de Consulados o U niver­
sidades de Mercaderes—  con el ob je to  de defender sus propios intereses 
en materia de navegación y com ercio.

El edificio del Consulado de Buenos Aires. Años'después — en el período independiente— 
allí sesionarían los diputados integrantes de la Asamblea del año 1813.
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Como sucedió con otras instituc iones ya existentes en la península, el 
Consulado fue trasladado a las nuevas tie rras  con funciones adaptadas al 
medio en que debía actuar; es así como tuvo carácter de ¡unta económica, 
pues fom entaba las activ idades agrícolo-ganaderas, la m inería y las in ­
dustrias.

El Consulado estaba formado por un prior o presidente y dos cónsules, acom­
pañados en sus funciones por un contador, un secretario, un tesorero y otros 
vocales.

El monarca nombraba a sus integrantes por dos años, al término de los 
cuales el presidente y los dos cónsules se renovaban, eligiéndose por sorteo nuevos 
candidatos de una lista presentada por los comerciantes; no sucedía lo mismo con 
el contador, el secretario y el tesorero, que eran funcionarios permanentes.

En materia jud ic ia l, los fa llos  del Consulado podían apelarse ante la 
Casa de Contratación de Sevilla, siem pre que el monto del p le ito  excediera 
los m il pesos fue rtes ; posteriorm ente se facu ltó  a la Audiencia para re­
so lver estas cuestiones com ercia les, la que entonces sesionaba como 
tribunal, com puesto por el decano de este cuerpo y dos colegas. En ú ltim a 
instancia, el Consejo de Indias podía d ic ta r sentencia de fin itiva  en cual­
qu ie r p le ito  de carácter com ercial.

Las Leyes de Indias

Las tie rras  del Nuevo Mundo fueron anexadas a la corona de C astilla  
y por esto las leyes castellanas  y no otras se aplicaron en Am érica al co­
menzar la conquista y la población del te rr ito r io . Sin embargo, las d ife ren­
cias de orden socia l, po lítico , económico y geográfico que existían entre 
las posesiones de u ltram ar y la m etrópoli dem ostraron que esa legislación 
castellana no se adaptaba — en muchos casos—  a las exigencias juríd icas 
de la inc ip iente sociedad. Surgió de esta form a el llamado Derecho indiano, 
es decir, la fusión del Derecho caste llano con la p rim itiva  leg is lación in­
dígena.

La Legislación de Indias es el conjunto de disposiciones ju ríd icas des ti­
nadas a las nuevas tie rras, que suscrib ieron autoridades m etropolitanas y 
residentes, ta les como reyes, v irreyes, Consejo de indias, gobernadores, 
consulados, audiencias, etcétera.

Con el transcurso del tiempo se hizo necesario recopilar todo este gran pro­
ceso legislativo, es decir, reunir las leyes de acuerdo con un orden cronológico 
y agruparlas por identidad de asuntos, a fin de sim plificar su conocimiento y faci­
litar su aplicación.

Entre los juristas que se dedicaron a la gran tarea de recopilar y codificar 
las Leyes de Indias merecen especial mención Antonio de León Pinelo y Juan de 
Solórzano Pereira. Finalmente, en el año 1680, el rey Carlos II promulgó la famosa 
Recopilación de Leyes de los Reinos de indias.

El poblamiento

Desde una prim era época, la Corona española dispuso e je rcer un con­
tro l sobre el traslado de personas hacia sus dom inios en Am érica, La Casa 
de Contratación estaba a cargo del embarque y otorgaba el perm iso corres­
pondiente, previo reg is tro  de los v ia jeros, con su ocupación respectiva.



Los Reyes C ató licos prohib ieron la partida hacia el Nuevo Mundo de 
herejes, moros y judíos; tam poco le fue perm itido  a los gitanos, por su con­
d ic ión de errantes. En cambio, se fa c ilitó  el traslado de fam ilias  de campe­
sinos y artesanos que demostraran ser “ cris tianos v ie jo s ” , es decir, no 
descendientes de in fie les.

Carlos V dispuso que los hombres casados no podían v ia ja r s in sus 
esposas. Con respecto a las m ujeres so lteras, aunque las nuevas tie rras 
ofrecían buenas posib ilidades m atrim onia les, durante largos períodos se 
prohib ió su embarque; a pesar de estas restricc iones, no fue escaso el 
número de m ujeres — casadas y so lteras—  que pudieron trasladarse a 
Am érica.

Los prim eros negros esclavos llegaron acompañados de sus dueños, 
como serv ic io  dom éstico, en las expediciones conquistadoras. Estos africa- 
nos numerosos en Andalucía a fines del s ig lo  XV—  dem ostraron ser supe­

El jurisconsulto español Juan de Solórzano 
Per eirá — oidor de la Audiencia de Lima—, 
una de las grandes figuras del Derecho In­
diano. (Grabado de la Biblioteca Nacional 
de Madrid.)

Real cédula por la cual el mo­
narca español autoriza la recopi­
lación de Leyes de Indias del 
año 1682.
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rio res al indio en trabajo, resistencia  y docilidad. Años más tarde, en 
tiem pos de Felipe II, se ordenó que un em presario debía encargarse del 
trá fico  de negros, de acuerdo con lo establecido en el “ asien to”  o contrato 
entre la Corona y un particu lar. Los únicos en condiciones de tra fica r 
esclavos en gran cantidad fueron los portugueses, que se apropiaban de los 
hombres de color en sus posesiones de A frica . El p rim er “ as ien to" se 
otorgó a Pedro Gómez Reynel y se prolongó de 1595 a 1601.

La cruza de europeos con indias y negras produjo una variedad de 
grupos m estizos. El casam iento legal entre un blanco y una m ujer aborigen 
era considerado deshonroso y quitaba d is tinciones y p riv ileg ios. No ocurrió 
lo m ismo con las jóvenes mestizas — de unión de españoles con indias—  
que pudieron ser esposas de colonos europeos.

Para que la raza negra no se fusionara con la europea, la Corona espa­
ñola dispuso que pasara a Am érica un número proporcional de esclavos de 
ambos sexos; a pesar de e llo , en c ie rtos lugares el número de mulatos fue 
abundante.

La fundación de ciudades fue una de las bases en que consolidó su 
acción la colonización española. Estas nuevas poblaciones en te rr ito r io  
americano constituyeron núcleos sociales, po líticos y económicos que se 
utilizaron como defensas contra el indígena rebelde y favorecieron las 
comunicaciones. El procedim iento por seguir en la fundación de ciudades 
estaba reglamentado en unas disposiciones llamadas Ordenanzas de Po­
blación.

LA EVANGELIZACION  

El Patronato

La Iglesia desempeñó un papel de gran im portancia en la conquista y 
la colonización de Am érica y e je rc ió  marcada influencia en los más variados 
aspectos de la vida.

El Patronato era la prerrogativa concedida por el Papa a los monarcas 
españoles, por la cual los facultaba a nombrar las autoridades eclesiásticas 
y crear obispados y arzobispados en sus dom inios.

Las bulas y los breves pon tific ios  debían ser examinados por el sobe­
rano antes de aplicarse en el Nuevo Mundo; no podían erig irse  monasterios, 
ig lesias u hospita les sin estar de acuerdo con las ordenanzas reales; los 
re lig iosos no podían trasladarse a Am érica sin la orden expresa del monar­
ca. En resumen, toda la Iglesia de Am érica hispana dependía — en lo re fe­
rente a personas y tem poralidades—  de los reyes, sus patronos.

Los prim eros sacerdotes que llegaron al Nuevo Mundo fueron los fran­
ciscanos y los dom inicos, llamados "m end ican tes”  porque vivían de lim os­
nas y de la caridad pública. También arribaron reco le tos, m ercedarios, agus­
tinos  y capuchinos.

Merecen especial mención los /esu itas , cuya labor fue notable en todos 
los órdenes en que desarro llaron su m ú ltip le  actividad.

Las autoridades eclesiásticas

Respondiendo a un pedido del emperador Carlos V, el Papa Paulo III 
nombró en ju lio  de 1547 obispo del Río de la Plata — con sede en la Asun-
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ción—  al franciscano Juan de Barrios. D iversos inconvenientes im pid ieron 
a este ú ltim o  trasladarse a las Indias.

Con el ob je to  de cub rir el cargo vacante, Carlos V nombró en febrero  
de 1555 — antes de abdicar—  a fray  Pedro Fernández de la Torre ; el nuevo 
prelado llegó a la Asunción en abril del año sigu iente , acompañado por 
varios re lig iosos.

La d iócesis del Tucumán — con sede en Santiago del Estero—  se creó 
en 1570 y fue su prim er t itu la r  el obispo Francisco de V ito ria ; le sucedió 
Hernando de Trejo y Sanabria, quien se destacó por su obra en defensa y 
evangelización de los indígenas. La diócesis fue trasladada a Córdoba en 
1699, porque esa región contaba con mayores posib ilidades de prosperidad.

En 1620, el pontífice  Paulo V erige la diócesis de Buenos A ires  y nom­
bra en el cargo a fray  Pedro de Carranza. En 1807 se creó la d iócesis de 
Salta y ocupó por prim era vez esa s illa  episcopal Nicolás Videla de l Pino.

Toda la región del Plata dependía ju risd icc iona lm ente  del arzobispo de 
Charcas; la región de Cuyo estuvo sujeta — hasta 1806—  a las autoridades 
eclesiásticas de Santiago de Chile, las que a su vez dependían de las de 
Charcas.

La acción cultural

España trasp lantó a las Indias las características particu lares de su 
cu ltura  y, por medio de la enseñanza, tra tó  de fo rm ar una sociedad esencial­
mente cristiana.

La trad ic ión  medieval otorgaba a la Iglesia el principal papel en el 
esfuerzo educativo, de ahí que la enseñanza de la prim era época fuera 
particu larm ente m isional y el p rim er acto educativo la catequización del 
indígena.

Las Leyes de Indias contenían pocas disposiciones sobre la creación de 
colegios y universidades; en cambio, son numerosas las que tratan sobre 
el adoctrinam iento de los naturales y para e llos fueron las prim eras escue­
las creadas en Am érica hispana.

El fac to r id iom àtico  constituyó  el problema más im portante en el desa­
rro llo  cu ltu ra l.

La un ificación del idioma, encarada sobre la base del castellano o de 
la lengua indígena más avanzada, resu ltó  un fracaso; sin embargo, en la 
práctica — por la convivencia entre el aborigen y el conquistador—  coexis­
tie ron  las dos tendencias. Los m isioneros in iciaron la confección de voca­
bularios indígenas y, de tal manera, la d ifus ión  del castellano se logró por 
obra de la Iglesia.

LAS MISIONES JESUITICAS 

Su organización

Se designan con el nombre de “ m isiones je su íticas ”  los estab lec im ien­
tos fundados por esos re lig iosos con el fin  de c iv iliza r y evangelizar a los 
indios.

A princ ip ios del s ig lo  XVII se establecieron en el Guayrá, donde funda­
ron la "P rovincia  jesu ítica  del Paraguay” . Más ta rde , debido a la hostilidad
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Portada de un catecismo des­
tinado a la evangelización de 
los indígenas, impreso en Li­
ma, en. el año 1584. La obra 
estaba traducida a las len­
guas quichua y aymará.

de los mam elucos (m estizos de portugueses e indias) debieron em igrar 
hacia el sur, hasta detenerse a o rillas  de los ríos Paraná y Uruguay. A 
mediados del s ig lo  XVII los pueblos ocupaban una amplia región que com­
prendía el este del Paraguay, la provincia de M isiones, parte de C orrientes 
y porción oeste de los estados brasileños de Río Grande y Santa Catalina.

Un superio r re lig ioso  gobernaba cada pueblo, as is tido  por un ten ien te
cura que vig ilaba la instrucción  y las prácticas de piedad.

Los pueblos levantados por los jesuítas tenían entre sí un aspecto muy
semejante: en el centro, una plaza de forma cuadrada o rectangular; hacia un
costado la iglesia, las viviendas de los sacerdotes, la escuela, los talleres, los 
depósitos y el cementerio. En los otros costados de la plaza se ubicaban en forma 
simétrica las casas de los indígenas, hechas de piedra y con techos a dos aguas.

Las manualidades tuv ie ron  gran desarro llo  en la comunidad indígena, 
pues surg ieron carpinteros, te jedores, herreros, p in tores, estatuarios, re lo­
jeros, im presores, fundidores y hasta fabricantes de instrum entos musica­
les. Los aborígenes fueron a rtífices  en la confección de imágenes sagradas 
y diversos elem entos destinados al cu lto.

Por real cédula del mes de marzo de 1767 Carlos III — a Im itación de 
los reyes de Portugal y Francia—  ordenó la expulsión de los jesuítas de Es-
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La misión de San Ignacio Miní, según un cuadro de Léonie Matthis. Observe frente a la plaza
el edificio de la iglesia que medía 63 metros de largo por 30 metros de ancho y constaba de
tres naves con muros de piedra — unida con barro arenoso—  reforzados con pilares de madera 
ae Lapacho.

paña y de Am érica. Además, el soberano creó juntas de tem poralidades 
para adm in is tra r los bienes que poseían los re lig iosos.

Varios adm inistradores se h ic ieron cargo del aspecto m ateria l de los 
pueblos, m ientras que sacerdotes de otras órdenes (franciscanos, dom in i­
cos, m ercedarios) reemplazaron a los jesuítas. El procedim iento no tuvo 
éxito.

Hacia el año 1776 los pueblos estaban en franca decadencia, y a p rinc i­
pios del s ig lo XIX sólo quedaban montones de ruinas. En pocos años había 
desaparecido la obra de dos sig los.

Guía de repaso

La España de Carlos V. Juana la Loca y Felipe de Habsburgo. Los infantes Carlos 
y Fernando. Carlos I de España. La Europa de Carlos V: 
posesiones de los Austria, herencia de Borgoña, dominios 
de Castilla y posesiones de Aragón. Carlos en España. Las 
Cortes de Valladolid. Los comuneros: Juan de Padilla.
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España en Italia y en 
el Mediterráneo.

Los franceses en Italia. Carlos VIII y Luis XII. Rivalidad entre 
Carlos V y Francisco 1. Batalla de Pavia. Tratado de Madrid. 
La paz de Cambrai. Felipe II. Batalla de San Quintín. La 
paz de Château Cambresis. Los turcos. Solimán II, el Mag­
nifico. La paz de Augsburgo. Abdicación de Carlos V.

La España de Felipe II. Propósitos de este monarca. Unidad religiosa. La inquisi­
ción. Sublevación de los moros. Motines de Aragón: el 
Justicia Mayor.

Politica exterior de Sublevación de los Paises Baios. El duque de Alba. El
Felipe II. Tribunal de Sangre. Guillermo de Nassau. Alejandro Far- 

nesio. La República de las Provincias Unidas. Isabel de 
Inglaterra y el anglicanismo. El duque de Medinasidonia. La 
Armada Invencible. España frente a los turcos. Selim II. Juan 
de Austria. Batalla de Lepanto. La unidad peninsular espa­
ñola. Batalla de Alcántara. Anexión de Portugal.

Las guerras de religión La Santa Liga y la Unión Calvinista. La noche de San Bar­
en Francia. tolomé. Francisco de. Guisa. Enrique de Borbón. El Edicto 

de Nantes.

Francia. Reinado de Francisco i. Los Borbones: Enrique IV. El du­
que de Sully.

Inglaterra. Isabel 1. Guillermo Cecil. El impulso a la industria. La Bolsa 
de Londres. Actividad de los corsarios.

El Siglo de Oro La literatura: caracteres. La poesía lírica: Boscán y Garci-
español. laso de la Vega. Las escuelas: salmantina, sevillana; e/ cul­

teranismo y el conceptismo. La poesía épica. La mística. El 
teatro: Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderón de la Barca. 
La novela: caballeresca, pastoril y picaresca. Miguel de 
Cervantes Saavedra. Don Quijote de la Mancha.

Concepto político Origenes: la autoridad del rey emana de la comunidad.
de Indias. Bossuet: la monarquía por derecho divino. Las funciones 

del Estado indiano: gobierno, justicia, guerra y hacienda. 
La organización institucional: caracteres.

Autoridades El Rey, el Consejo de Indias: funciones legislativas, jud ic ia­
metropolitanas. les, administrativas y militares. La Casa de Contratación: con 

régimen autónomo; dependiente del Consejo de Indias; 
decadencia.

Autoridades Adelantados: las capitulaciones. Los gobernadores■„ Lu¿ vi­
residentes. rreyes: atribuciones políticas, legislativas, administrativas, 

eclesiásticas y judiciales. Los capitanes generalas, Las Au­
diencias: los oidores. Funciones de estos oir&wlamos. Los 
Cabildos: constitución y atribuciones. Cabildo ab ierta . Los 
Cervantes Saavedra: Don Quijote de la  ttanchr.
Las leyes de Indias: su recopilación.
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El poblamiento. Las restricciones. Los negros esclavos. La fundación de 
ciudades.

La evangelización. El Patronato: concepto. Las autoridades eclesiásticas. Las
diócesis del Tucumán y de Buenos Aires. La acción cul­
tural: el factor idiomàtico.

Las misiones Su organización. Artesanías. Expulsión de los jesuitas.
jesuíticas.

— Cuestionario -------------------------------------------------------—
1. ¿Cómo llegó al trono Carlos I de España? 2. ¿Qué dominios 
heredó al ocupar el gobierno imperial? 3. ¿Qué ocurrió en España 
cuando se rebelaron los comuneros? 4. ¿Cómo se originaron las 
Guerras de Italia? 5. ¿Cómo culminó la enemistad entre Carlos V 
y  Francisco I? 6. ¿Quién fue derrotado en la batalla de Pavía? 
7. ¿Por qué Carlos V  envió al condestable de Borbón a luchar 
contra el Papa? 8. ¿Cómo terminó la guerra entre la Casa de 
Austria y Francia? 9. ¿En qué forma abdicó Carlos V? 10. ¿Qué 
sabe con respecto a la personalidad de Felipe II? 11. ¿Cómo logró 
la unidad religiosa de España? 12. ¿Qué incidentes se originaron 
en Aragón? 13. ¿Por qué se sublevaron los Países Bajos contra 
Felipe II? 14. ¿En qué provincias venció Alejandro Farnesio? 
15. ¿Cuál fue la política que siguió Isabel de Inglaterra contra 
España? 16. ¿Qué le ocurrió a la Armada Invencible? 17. ¿Qué 
actitud asumió España frente a los turcos? 18. ¿Qué se entiende 
por unidad peninsular española? 19. ¿Por qué se produjeron las 
Guerras de Religión en Francia? 20. ¿Qué partidos se formaron? 
21. ¿Cómo gobernó Enrique IV de Francia? 22. ¿Qué puede decir 
de Isabel I de Inglaterra? 23. ¿A  qué se llama El Siglo de Oro 
español? 24. ¿Cuáles fueron los caracteres de la literatura? 25. 
¿Quiénes se destacaron en la poesía lírica? 26. ¿Qué puede decir 
del teatro? 27. ¿Y  de la novela? 28. ¿Qué sabe de Cervantes y el 
Quijote? 29. ¿Cuálés fueron las funciones del Estado indiano? 30. 
¿Cómo estaba gobernada América hispana? 31. ¿Qué atribuciones 
tenía el Consejo de Indias? 32. ¿En cuántos períodos puede divi­
dirse el estudio de la Casa de Contratación? 33. ¿Qué sabe dé los 
Adelantados? 34. ¿Cuáles eran las facultades de los virreyes? 35. 
¿Qué funciones cumplía la Audiencia? 36. ¿Quiénes integraban 
el Cabildo? 37. ¿A qué se llamó Cabildo abierto? 38. ¿Qué puede 
decir sobre el Consulado? 39. ¿Cómo surgió el Derecho indiano?
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40. ¿Había restricciones para el traslado de personas hacia Am é­
rica? 41. ¿A  qué se llamó el Patronato? 42. ¿Cómo surgieron las 
diócesis del Tucumán y de Buenos Aires? 43. ¿Dónde se estable­
cieron las misiones jesuíticas? 44. ¿En qué manualidades fueron 
adiestrados los indígenas?

Actividades Prácticas

• R esum ir las guerras entre  la Casa de A u s tr ia  y F rancia.
• S in te tiza r la  p o lítica  e x te r io r de Fe lipe  I I .
• En un cuadro s inóptico  titu la d o : El gobierno de América hispana 

in d ic a r las p rinc ipa les  a tribuc iones de las au toridades m e tropo ­
litanas y las residentes sn el N uevo M undo.

• Buscar in fo rm a c ió n  y luego redacta r un  tra b a jo  titu la d o : Impor­
tancia de los cabildos en América,

Lectura

Felipe II

Desde el punto de vista nacional, 
el rey más importante de la Casa 
de Austria, y también el más espa­
ñol, fue Felipe II. El volumen e in­
fluencia dé sü acción de gobierno son 
tan grandes en el siglo XVI, como 
lo fueron en el XV los de Isabel I 
y Fernando. Pero los problem as 
principales que hubo de afrontar Fe­
lipe II se diferenciaban de los que 
resolvieron aquéllos (y especialmen­
te la reina Católica), en haber sido, 
sustancialmente, problemas exterio­
res a España y de relación ' ó™ de 
pugna con otros países. A  que así 
fuese coñtrTBüyeron rio poco los ata­
ques y amenazas de los reyes ene­
migos de la Casa de Austria y de] 
poderío de ésta en Europa. Contra 
ellos le fue preciso a Felipe II, más 
de una vez, combatir incluso para 
salvar la independencia y los inte­
reses particulares de España. Pero

también influyó el hecho de que Fe­
lipe II, aunque no heredó el Impe­
rio, se empeñó en continuar reali­
zando los fines característicos de esa 
institución, que él consideraba como 
virtualmente transmitidos también 
a la corona española. La diferencia 
de su criterio imperialista con el de 
Carlos I consistió en que éste sentía 
el Imperio como un Austria y Habs- 
burgo, y Felipe II como un católico, 
para quien la suprema necesidad era 
salvar el mundo (no sólo España) 
de la herejía triunfante en el Norte 
de Europa y en parte del Centro. 
Esa fue quizá su mayor equivoca­
ción política con referencia a' los 
intereses españoles; no obstante el 
sentido general hum ano de aquel 
propósito, dentro de la ideología de 
la época. Es lícito, sin embargo, pre­
guntarse si Felipe II era capaz de 
comprender dónde estaba (fuera de
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la razón religiosa y la de apoyo a la 
familia imperial) el interés del rei­
no que, a través de su padre, heredó 
de Isabel de Castilla y Fernando de 
Aragón. Los únicos aspectos en que 
propiamente parece haber compren­
dido Felipe ese interés nacional, en 
lo que tenía de más íntimo, fueron 
el de las necesidades económicas re­
lacionadas^ o n la m ejora  de las 
cualidades geográficas del territorio 
español, y  el de la cultura. Su em­
peño en concertar lo que estimaba 
como sus obligaciones internaciona­
les con las que correspondían a un 
rey español de entonces, constituyó 
su error político más grave y tam­
bién su drama espiritual.

Felipe había sido cuidadosamente 
educado para el gobierno por su pa­
dre, Carlos I, y por varias personas 
de cultura y experiencia que le ro­
dearon en su mocedad. Con objeto 
de completar esa educación, y para 
que conociese por sí mismo los paí­
ses de Europa que pertenecían a su 
padre, éste le hizo visitar Italia, 
Flandes y Alemania. Poco después, 
y por su ya citado matrimonio con- 
María Tudor, Felipe residió algún 
tiempo en Inglaterra.

Con todo esto, adquirió experien­
cia de los hombres y de las cuestio­
nes que entonces agitaban a Europa, 
y especialmente un elevado sentido 
de su respon sabilidad  como rey, 
dentro de la concepción absolutista. 
Este sentido se aplicó en dos formas 
que caracterizan la manera de go­
bernar de Felipe II: es una su inter­
vención personal y directa en todas 
las cuestiones de adm in istración ; 
otra, la defensa tenaz de los intere­
ses de la monarquía contra todos los 
enemigos de ella, incluso el Papa, 
cuando éste se mezclaba en asuntos 
que afectaban a los dominios de la 
corona española o a la soberanía de 
ésta.

La intervención personal y direc­
ta, signo de independencia de carác­
ter y de celo por las funciones de 
rey, se expresó en el hecho de que

Felipe II nunca descargó la resolu­
ción de los asuntos en otras perso­
nas, aun las de m ayor confianza 
(sus secretarios), sipo que los estu­
diaba y resolvía pof sí mismo. Esta 
manera de proceder, digna por un 
lado de elogio, tuvo también sus 
desventajas. Al cen tra lizar en sí 
mismo el gobierno hasta en sus mí­
nimos detalles, quitaba iniciativas a 
las autoridades inferiores al rey y 
dejaba a éstas sin poder decidir por 
sí mismas en momentos difíciles y 
que no admitían espera. Por otra 
parte, y dada la dificultad de las 
comunicaciones que entonces se pa­
decía, la necesidad de aguardar ins­
trucciones directas del rey hacía que 
éstas llegasen muchas veces tarde y 
no causasen el efecto buscado. Añá­
dase a esto las vacilaciones y lenti­
tud personales de Felipe, que, sea 
cual fuere su explicación psicológica, 
constituyeron prácticamente una in­
ferioridad frente al dinamismo de 
que dieron muestra sus enemigos y, 
particularmente, la reina Isabel de 
Inglaterra y la regenta de Francia, 
Catalina de Médicis. La única ex­
cepción a esa técnica burocrática se­
guida por el rey fue el sistema de 
autonomías legislativas, muy am­
plias a veces, que se aplicó en las 
colonias am ericanas y oceánicas: 
origen de una abundante legislación 
escrita y consuetudinaria que prác­
ticamente modificó la dictada en la 
metrópoli en no pocas cuestiones.

A lta m ira , Rafael.

M a n u a l  de H is t o r ia
d e  E s p a ñ a , Buenos Aires, 1946.

• ¿Cuáles fu e ro n  lo s  p ro b le m a s  
principa les que debió a fron ta r Fe­
lipe II?

•  ¿Su posición relig iosa lo favoreció  
en política?

• ¿Cómo gobernó?
• ¿Qué s ign ifica  legislación consue­

tudinaria?
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LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS MENORES

Después de la m uerte de Felipe II comienza la decadencia española al 
ocupar el trono los tres últim os monarcas de la casa de A ustria  que reina­
ron en la península: Felipe III, Felipe IV  y  Carlos II. Estos reyes incapaces 
— que carecieron de talento y  energía—  fueron dom inados en el aspecto 
político por m ediocres favoritos.

Felipe III (1598-1621)

Hijo del absolutista Felipe II, ciñó la corona a los veintiún años. Aunque 
m uy religioso y  benigno, este soberano era un incapaz que gustaba de la 
vida cómoda y de holganza.

Entregó la dirección del gobierno al poco escrupuloso Duque de Lerma 
que siguió una funesta política de enriquecim iento personal. Este favorito 
del monarca ordenó en 1609 la expulsión de los últim os m oros que perm a­
necían en la península.1

La drástica medida estaba de acuerdo con la mentalidad de la época y se 
llevó a cabo no sólo para conseguir la definitiva unidad religiosa, sino también 
para mejorar las finanzas con la confiscación de los bienes pertenecientes a los 
laboriosos moriscos.

Aunque el Duque obtuvo una buena ganancia, las consecuencias económicas 
fueron perjudiciales, porque la mayoría de los expulsados se dedicaban a la agri­
cultura y a la industria.

> La expulsión se ¡nieló en 1609 y se prolongó hasta el aflo 1614. En total se calcula que la 
medida afectó a cerca de medio millón de personas que fueron trasladadas al Africa.
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Posteriorm ente Lerma fue reemplazado por su hijo, el D uque de Uceda, 
otro incapaz, sin ninguna condición para el gobierno del Estado.

El bondadoso y holgazán Felipe III m urió en 1621; lo sucedió su hijo, 
Felipe IV.

Felipe IV (1621-1665)

Era más inteligente que su padre, aunque tam bién se m antuvo alejado 
del gobierno que entregó al privado Gaspar de Guzm án, Conde-duque de 
Olivares. Este favorito era m uy honrado pero, vanidoso y altanero, se dejó 
dom inar por su excesiva am bición de mando.

Sostuvo una serie de guerras contra Francia, con resultado adverso,
lo que ocasionó la pérdida de varios te rrito rio s.1

En política interior se propuso sanear la corrupción adm inistrativa y 
creó la Junta de Reformación de Costumbres.

Comenzó a funcionar en 1622 y sus integrantes debían Investigar las fortunas 
de todos aquellos gue habían ocupado altos cargos en el reinado de Felipe III.

Uceda y Lerma fueron juzgados y enviados a la cárcel; el primero falleció 
cumpliendo la condena, pero el segundo logró ser nombrado cardenal.

Para impedir nuevas inmoralidades en la administración pública se ordenó 
que, a partir de ese momento, todos los que eran nombrados para ocupar un 
cargo de importancia estaban obligados a presentar una declaración jurada 
de sus bienes.

O livares decidió unificar el sistem a financiero y  adm inistrativo de Es­
paña, para lo cual exigió im puestos y aplicó una rígida política centralista. 
Esto originó varios levantam ientos, con propósitos de independencia, en 
Cataluña, Andalucía y Aragón.

La inhábil política de O livares afectó tam bién a Portugal cuyos habitantes 
fueron gravados con excesivos im puestos. En 1640, los nobles encabezaron 
una rebelión, lograron apoderarse de Lisboa y  se independizaron de España 
al nom brar soberano a Juan IV, duque de Braganza.

A n te  los fracasos de O liva res, Felipe IV lo destituyó y por breve tiem po 
se hizo cargo del gobierno; luego volvió  a confiar el poder a Luis de Haro, 
sobrino del anterior favorito. Aunque más hábil que O liva res, no pudo m ejo­
rar la situación española.

Contrariado por tantos fracasos políticos, Felipe IV m urió en el año 1665 
y  dejó heredero al príncipe Don Carlos, hijo de su segundo m atrim onio con 
Mariana de Austria.

Carlos II (1665-1700)

Débil, enferm izo y  retrasado m ental,2 el nuevo soberano fue dirigido — en 
los años de m inoridad—  por su m adre. Doña Mariana, la cual, por su escaso

1 Rosellón, el Artois, Luxemburgo y algunos territorios en Flandes. Por la llamada “ Paz de
los Pirineos” , se estableció el matrimonio de la infanta María Teresa con el futuro rey de Francia
Luis XIV.

2 Con frecuencia era atacado por violentas fiebres que lo postraban en cama; apenas subía
sn un carruaje, los vómitos lo obligaban a desistir del viaje, y cuando estaba al aire libre, le
supuraban los ojos.

El pueblo lo conocía con el nombre de Hechizado, porque su lamentable estado físico se 
atribuía a influencias diab.ólicas.
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talento, fue a su vez dominada por el jesuita austríaco Everardo Nithard.
En 1675 Carlos II fue reconocido m ayor de edad y, a partir de ese mo­

mento, entregó el gobierno a su hermano bastardo Juan José de Austria,3 
cuyos desaciertos aumentaron la decadencia de la Corona y  el desprestigio 
de España.

La extrema debilidad física del monarca y la circunstancia de no tener 
descendientes directos inquietaron a las Cortes europeas, que alegaban 
derechos a la sucesión española.

Luis XIV de Francia deseaba la corona de España para su nieto Felipe de 
Anfou.

El emperador Leopoldo I de Austria, descendiente del emperador Fernando 
(hermano de Carlos V), ambicionaba el trono para su hijo, el archiduque Carlos.

Además, también alegaba derechos el príncipe José Fernando de Baviera. 
bisnieto de Felipe IV de España.

Enterado Carlos II de las am biciones de A lem ania y Francia designó 
heredero a Fernando de Baviera, pero éste falleció en 1699.

3 Fue el más inteligente de los varios hijos naturales de* Felipe IV.
La madre de Juan José de Austria era la actriz María Calderón.
A Juan de Austria le sucedieron otros dos favoritos: el Duque de Medinaceli y el Conde de 

Oropesa, que aumentaron los males externos e internos que agobiaban a España.

B  155



Por nuevo testam ento, el soberano español e lig ió  al francés Felipe de 
Anjou quien, a la m uerte de Carlos II, ocupó el trono con el nombre de Fe­
lipe V.

Alarmadas ante el poderío del nuevo monarca, Inglaterra y Holanda 
organizaron una coa lic ión contra España y Francia, lo que dio origen a la 
llamada "G uerra  de Sucesión".

EL BARROCO Y SU PROYECCION EN AMERICA  

Los estilos que pasaron al Nuevo Mundo

La arqu itectura es el arte de constru ir y adornar los ed ific ios  según 
las normas determ inadas por un es tilo  — m anifestación p lástica de un autor
o una época—  que puede ser gótico, renacim iento, barroco, etcétera.

Varios fueron los es tilos  arqu itectón icos que se emplearon en Am érica 
en los largos años de la dom inación hispánica, vinculados lógicam ente a la 
Península, de donde procedían los arquitectos. En colaboración con c rio llos  
y operarios indígenas, los españoles levantaron ed ific ios  de una gran varie ­
dad de form as — particu larm ente en M éxico y el Perú—  que no siem pre 
respetaron la fisonom ía de un es tilo  determ inado, bien por in fluencia  del 
medio, la fa lta  de mano de obra adecuada, la carencia de c ie rtos mate­
ria les, etcétera.

En té rm inos generales — debido a la d ificu ltad  para fi ja r  de modo pre­
c iso—  puede afirm arse que en Am érica se aplicaron las m anifestaciones 
es tilís ticas  predom inantes en España en el transcurso de varios s ig los, a 
saber: gótico, renacim iento, mudéjar, herreriano, p lateresco, barroco, rococó  
y neoclásico.

Entre los siglos XII y XVI floreció en Europa el estilo ojival, más conocido 
por el impropio término gótico (surgió en Francia y nada debe a los godos), que 
se caracteriza por el uso del arco quebrado u ojival. Este detalle permitió construir 
altas columnas, elevar las paredes y abrir en ellas grandes ventanas, cubiertas 
con vitrales (vitraux) de variados colores. Los edificios construidos en este estilo 
terminan en su parte superior en la denominada “ bóveda de crucería” , formada por 
cuatro semiarcos ojivales que se cruzan. Numerosas iglesias fueron erigidas de 
acuerdo con estos principios.

En los primeros años de la conquista se aplicó en América el estilo gótico 
isabelino (se difundió bajo el reiriado de Isabel de Castilla), con bastante influencia 
mudéjar o árabe, como lo prueba el uso de los arcos de herradura. Se encuentran 
expresiones destacadas en México y Perú.

Por el siglo XVI llegó -a  su apogeo en Europa el estilo renacimiento, que 
consistió en volver a las antiguas formas clásicas, pero con criterio independiente 
y amoldándolo a las nuevas necesidades.

La adaptación del estilo gótico al del renacimiento originó en España el estilo 
plateresco, con profusión de elementos decorativos, denominado de esa forma 
porque su ornamentación rebuscada y minuciosa semejaba el trabajo de los plateros.

En el siglo XVI se produjo en España la llamada “ reacción herreriana”  que 
in ició el sevillano Juan de Herrera, quien se destacó por la severidad y aridez del 
estilo. Aunque también se aplicó en América, su auge no fue duradero, pues debió 
dar paso al in flu jo avasallante del barroco, del cual nos ocuparemos seguidamente.

La frivolidad imperante en la Francia de Luis XV hizo surgir el estilo rococó, 
con molduras curvas y sinuosas y detalles de guirnaldas, follajes, etcétera, que no 
tardó en pasar a España bajo la dinastía de los reyes Borbones.
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Desde la segunda mitad del siglo XVIII comenzó a declinar la exuberancia 
del barroco y del rococó para dar paso al estilo neoclásico, que volvió a la medida 
de las líneas y a la proporción en la arquitectura.

El barroco americano

El Renacim iento había proporcionado al arte a rqu itectón ico una técnica 
y un es tilo  propios, pero en el transcurso del sig lo  XVII esta s im plic idad de 
las form as clásicas se com plicó al predom inar el elem ento decorativo sobre 
el constructivo, la línea curva sobre la recta. Surgió de esta form a un es tilo  
rebuscado, con profusión de deta lles decorativos y recargado de adornos 
que recib ió  el nombre de barrocoJ

Esta m anifestación plástica de una época, que s ign ificó  una oposición 
al frío  y correcto  c lasic ism o se conoció tam bién en España con el nombre 
de churrigueresco, pues fue difundida por José Churriguera  y sus discípulos.

El es tilo  barroco se extendió por toda Am érica hasta transform arse 
en el arte genuino de la colonización española.* Si bien fueron los jesuítas

1 Algunos afirman que la palabra barroco deriva de la í i . i í . . .
clones y ensorfijam lénfos -hacen recordar los adornos 7 s “ o °  o S T d i S T q « p t
viene de un - apHca no ^  T a i pedías de escaso va^ór.

En 1 °n ' romo asimismo a toda obra art e f 0 a a  arc?u'tectura, sino también a la pintura y a la escultura, como asimismo a toda obra artística cargada de detalles.
2 T a m b ié n  se difundió con rapidez y presentó modelos destacados en los dominios lusitanos



quienes más lo d ifund ieron, no se v incu ló  ni a una escuela ni a un artis ta
determ inados. . , .

No tardó en adaptarse al medio natural — trop ica l y  se lvá tico—  y a las
m anifestaciones coloridas y brillan tes del tem peram ento indígena. De tal
manera, en el barroco americano se observan recursos de expresión ilim i­
tados y un co lo rido  fantasioso y brillan te , obra de arqu itectos europeos o 
c rio llos  en estrecha colaboración con mestizós e indígenas. Transformado 
en poderosa corrien te , el barroquism o del Nuevo Mundo res is tió  por largos 
añ0S — siglos XVII y  X V III—  los avances de las nuevas concepciones arqu i­
tectón icas que procedían de Europa.

En M éxico, Perú y Am érica Central son numerosas las construcciones 
erig idas en el es tilo  mencionado; en nuestro país podemos c ita r en Córdoba 
la notable cúpula de la Catedral, las ig lesias de Santa Catalina y A lta  Gra­
cia-, en Buenos A ires, el fro n tis  de la ig lesia de San Ignacio, e tcétera.

EL ABSOLUTISMO MONARQUICO
Se llama absolutism o  el s istem a de gobierno en el cual la autoridad del 

soberano no tiene lim itac iones y su voluntad es la única norma que debe 
seguirse para la adm in istración de un país.

El absolutism o m onárquico  caracterizó los gobiernos europeos del s i­
glo XVII, en especial el de Francia.

Aunque en el sistema absoluto de gobierno todo lo que place al monarca 
tiene el valor de una ley, es error común confundirlo con el despotismo o la tiranía. 
En estos últimos, el poder se ejerce en forma arbitraria, mientras que en el sistema 
absoluto el que gobierna debe respetar las tradiciones y normas ya establecidas 
en su país y tratar de resolver los problemas con la rectitud que le indique su 
conciencia.

Los monarcas absolutos se basaron en el principio del derecho divino, por­
que su poder derivaba de Dios y, por lo tanto, no debían compartir con nadie la
autoridad. Debían gobernar en forma paternal y de acuerdo con la recta razón. 
Sólo ante Dios eran responsables de la grandeza y la prosperidad de sus Estados.

La consolidación del poder monárquico se elaboró paulatinam ente desde 
la caída del feudalism o, a fines de la Edad Media.

Las numerosas guerras c iv ile s  y re lig iosas debilita ron  a la nobleza y
al c lero y enriquecieron a los reyes que se apropiaron de los bienes ecle- 
s iásticos

Los monarcas organizaron e jé rc itos  de mercenarios, quitaron a tribuc io ­
nes a los parlamentos, no respetaron las autonomías m unicipales, reorga­
nizaron la ju s tic ia  y sigu ieron un sistem a po lítico  y económico centralizado.

En España el absolutism o se in ic ia  en la.época de los Reyes Católicos, 
continúa luego con Carlos V y culm ina con Felipe II.

En Ing la terra  comienza con los Tudor y sigue con los Estuardo; en 
Alem ania  está representado por los m andatarios luteranos.

En el s ig lo  XVII Francia es el país en el que la monarquía llega al 
apogeo de su poder. Después del período de debilidad que caracteriza las 
guerras de re lig ión , Enrique IV consolida la autoridad real; por ú ltim o, Luis 
XIV es el máximo exponente del monarca absoluto.
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Defensores del absolutismo

El sistem a absoluto de gobierno fue propiciado por hombres de leyes 
y pensadores — especialm ente franceses—  conocidos con el nombre de 
políticos.

Por causa de las luchas re lig iosas que asolaron a Francia, y con el 
objeto de e lim inar el caos, afirm aron que el "o rd e n " es el suprem o bienes­
ta r de toda comunidad. Sostuvieron el origen d iv ino del mandato real y el 
im perioso deber de los súbditos de obedecerlo c iegam ente.’

Dos grandes tra tad istas se destacan en la defensa del abso lutism o: el 
francés Juan Bodin (1530-1596) y el inglés Tomás Hobbes (1588-1679).

Juan Bodin. Partidario decidido de las monarquías, sostenía que los gober­
nantes estaban sometidos a la ley divina y negaba la autoridad de cualquier parla­
mento para oponerse al poderío real.

Aunque reconoció que los soberanos que violaban las leyes establecidas eran 
tiranos, negó a los súbditos el derecho a cualquier rebelión porque “ la autoridad 
del principe emana de Dios, por lo cual es obligación del pueblo obedecer pasi­
vamente .

Tomás Hobbes. Está considerado otro “ apóstol del gobierno absoluto” . Su 
libro más importante se llama Leviatán, 2  con lo que quiso indicar que el Estado 
es un monstruo de omnímodos poderes. En este trabajo trata de explicar los oríoe- 
nes de los gobiernos.

Afirma que, en principio, los hombres vivían con la naturaleza, guiados por 
la ley del propio interés. Con este sistema la miseria era universal y la vida “ pobre, 
solitaria, impura, brutal y breve” . Para librarse de los males, los hombres delegaron 
todos sus derechos en un soberano fuerte y poderoso, que debía ampararlos de 
toda violencia y que, de hecho, era depositario de toda autoridad. Hobbes sostuvo 
que “ el gobierno absoluto fue fundado por el pueblo".

Los cambios económicos

Los descubrim ientos m arítim os y la form ación de los grandes im perios 
coloniales ampliaron los lím ites del reducido com ercio medieval.

D ism inuyó la im portancia de Génova, Pisa y Venecia, m ientras Lisboa, 
Burdeos, L iverpoo l, B ris to l y Am sterdam  acrecentaron en form a asombrosa 
el volumen de sus transacciones com erciales.

También, como consecuencia de los descubrim ientos, Europa obtuvo 
gran cantjdad de metales preciosos, lo que aumentó la moneda circu lan te  
y pe rm itió  la acumulación de riquezas para destinarlas a inversiones poste­
riores. Esto dio origen al capita lism o.

El valor del oro y de la plata originó el comercio con fines de lucro, lo que 
terminó para siempre con el sistema del trueque, tan característico en las herman­
dades medievales.

El espíritu de empresa, el afán de especular y la competencia son las bases 
del capitalismo, que se ha definido como “ un sistema de producción, distribución 
e intercambio, según el cual las riquezas acumuladas son invertidas por sus pro­
pietarios con vistas a la obtención de beneficios” .

1 Decían que el poder de los reyes "no estaba limitado por ninguna regia de moralidad,
cuando se hallaban en juego vitales intereses públicos” . Es indudable que el primer representante
de esta teoría política fue Maquiaveio.

2 El Leviatán es un monstruo marino descrito en el Libro de Job y que la Iglesia considera,
sn el sentido moral, enemigo de las almas o demonio.
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En el tra n s c u rs o  de la Edad M ed ia , las a c tiv id a d e s  bancarias estaban 
en m anos de ju d ío s  y  m usu lm anes, o b ien  de a lgunas ó rdenes re lig io s a s  
que fa c ilita b a n  d in e ro  en tie m p o s  de las Cruzadas. S ó lo  en el s ig lo  XV se 
in ic ió  el p ré s ta m o  m o n e ta rio  en vas ta  esca la  y  se o to rg a ro n  fa c ilid a d e s  de 
c ré d ito .

La p ro spe rida d  alcanzó tam b ié n  a la ganadería  y  a la a g r ic u ltu ra , espe­
c ia lm e n te  a es ta  ú ltim a , que se tra n s fo rm ó  en un lu c ra tiv o  negocio .

El uso del alambrado para delim itar los campos perjudicó a los pobladores 
rurales, que hacían pastar sus animales en tierras comunes. Inglaterra fue el primer 
país que utilizó el alambrado.

Por otra parte, en toda Europa surgieron casas comerciales que se dedicaron 
a las actividades lucrativas. Los Médicis de Florencia trabajaron con un capital 
calculado en 7.500.000 dólares, y los famosos Függer, de Augsburgo, que prestaron 
dinero a prestigiosos personajes y originaron escándalos (venta de indulgencias), 
tenían un beneficio anual del 54 por ciento.

FRANCIA EN LA EPOCA DE RICHELIEU

Luis XIII

Después de la trág ica m uerte de Enrique IV en 1610, lo sucedió en el 
trono de Francia su h ijo  Luis XIII, de nueve años de edad, por lo que se hizo 
cargo de la regencia su madre, M aría de M é d ic is , pero ésta entregó el 
gobierno a un m atrim onio  de ita lianos — Concino Concini y Leonor Caligai 
que in ic iaron un período de abusos y desórdenes.

Cuando Luis XIII fue declarado mayor de edad — diec isé is  años—  e lim i­
nó a la singu lar pareja y comenzó a re inar. El joven monarca debió enfrentar 
a la nobleza provocadora de d is tu rb ios y a los protestantes que dominaban 
plazas fuertes y tenían guarniciones armadas.

En esas épocas de tantas d ificu ltades — año 1624—  Luis XIII nombró 
a Armando du P lessis, cardenal de Richelieu, je fe  del Consejo Real.

Richelieu tenía treinta y nueve años de edad. Era delgado, de tez pálida, 
frente amplia, ojos grandes y nariz un tanto gruesa. Peinaba hacia atrás su largo 
cabello oscuro, usaba bigote y barba a modo de perilla.

Severo, orgulloso e inteligente, pasaba todo el día trabajando hasta la puesta 
del sol; el exceso de actividad le produjo una alteración del sistema nervioso, 
pues sufría de continuas jaquecas y dolores neurálgicos.

Siguió la carrera eclesiástica para que su fam ilia conservase el obispado de 
Luson, pero Richelieu era en realidad, más que un sacerdote, un hombre de Estado 
y un guerrero. Para esto, basta c itar los caracteres de su personalidad: frialdad, 
astucia, energía y severidad.

El cardenal se propuso restab lecer la autoridad del rey, som eter a los 
protestantes, te rm ina r con el poder de los nobles y elevar el p restig io  
ex te rio r de Francia, e lim inando el poder de la Casa de A ustria  y de España.

D ecidido partidario  de la monarquía absoluta, no podía adm itir nada 
que d iv id iese  al Estado y estuviese en contra de la majestad del rey. Según 
sus propias palabras, el soberano era " la  imagen viva de la d iv in idad ” .
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La acción de Richelieu

En Francia los protestantes eran apoyados por buena parte de la nobleza 
y en el ex te rio r contaban con la ayuda de Inglaterra y Holanda. En el puerto 
de la Rochela se h icieron fuertes contra las tropas reales. R ichelieu decidió 
d ir ig ir  personalm ente las acciones y, después de catorce meses de s itio , 
logró la capitu lación. A l año s igu iente  — 1629—  prom ulgó el ed icto  deno­
minado “ La Gracia de A la is " , que qu itó  a los protestantes los priv ileg ios 
c iv iles , po líticos y m ilita res, pero mantenía la libertad de cultos.

Para hacer más absoluto el poder del rey, R ichelieu com batió a los 
nobles, quienes se negaban a cum p lir con las d isposiciones de la Corona 
y se oponían *a la po lítica  del cardenal.

R ichelieu ordenó dem oler los antiguos .castillos , sím bolos del poder 
señoria l, y abolió los cargos de Gran A lm iran te  y Condestable, los que 
fueron sustitu idos por los in tendentes, funcionarios som etidos a la au to ri­
dad real.

La lucha contra los grandes fue muy dura porque éstos u tilizaron todos 
los recursos posibles — in trigas, conspiraciones, revueltas—  para e lim inar 
la in flex ib le  acción del p rim er m in is tro .

También privó al Parlamento  del derecho de “ amonestar al rey”  y a 
sus m iem bros de los p riv ileg ios  que podían entorpecer al gobierno abso­
lu tis ta .

En o tro  aspecto, R ichelieu engrandeció la marina francesa, fundó com­
pañías de com ercio y favoreció  el desenvolv im iento de las letras.

Para elevar el p restig io  de Francia en Europa y conseguir un equ ilib rio  
entre los Estados, el cardenal com batió el poder de la Casa de A ustria  y 
partic ipo en la llamada Guerra de los Treinta Años.
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En el transcurso de la lucha sobrepuso el fin político a su convicción religiosa 
y no vaciló en coaligarse con los príncipes protestantes alemanes contra los sobe­
ranos católicos de Alemania y España.

Richelieu habitó en el suntuoso Palacio Cardenal de París (actualmente Palais 
Royal), rodeado por numerosa servidumbre y amigos personales.

Temido por el pueblo y odiado por los nobles, falleció en 1642.
Antes de expirar, el sacerdote que le administraba los sacramentos ie preguntó: 

“ ¿Perdonáis a vuestro enemigos?”  A lo quQ Richelieu respondió: “ No he tenido 
otros que los del Estado” .

LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS

Desde 1618 hasta 1648 el Im perio alemán fue devastado por una gran 
lucha que, debido a su duración, se conoce h istóricam ente como la Guerra 
de los Treinta Años.

A l p rinc ip io  la contienda tuvo carácter re lig ioso  porque lucharon cató­
licos contra protestantes, pero luego transform óse en una guerra de carác­
te r po lítico  al coaligarse varias naciones contra la Casa de A ustria  a fin  
de m antener el equ ilib rio  europeo.

Después de Carlos V, y bajo el gobierno de sus sucesores, fue v is ib le  
la lenta d ism inución del poder de los emperadores fren te  a las exigencias 
de los protestantes.

A pesar de que los Habsburgo dominaban sus vastas posesiones, el 
Im perio carecía de unidad, no sólo en el aspecto re lig ioso, sino tam bién 
en el po lítico  y económico.

Causas de la guerra

a) Religiosas. Aunque después de la Paz de Augsburgo cesaron laé 
luchas entre cató licos y protestantes, ambos bandos continuaban irreconc i­
liables. No tardaron en agruparse en dos confederaciones hostiles: los re­
form ados, en la Unión Evangélica y los cató licos, en la Santa Liga.

b) Políticas. La am bición de los Habsburgo — apoyados por los ca tó li­
cos—  de im plantar un gobierno centra lizado y la oposición de los príncipes 
protestantes, que deseaban mantenerse independientes. También debe men­
cionarse la hostilidad de Francia — en épocas de R ichelieu— , amenazada en 
su seguridad por el Im perio y España, ambos bajo el gobierno de los Habs­
burgo.

c) La rebelión de Bohemia. La chispa que encendió el con flic to  se 
produjo en Bohemia. En ese te rr ito r io  eran muy numerosos los protestantes, 
especialm ente por las concesiones que el emperador Rodolfo II les había 
otorgado en el año 1609.

El emperador Matías in ic ió  una po lítica  de represión y logró colocar 
en el trono de Bohemia a su prim o Fernando de Estiria , presunto heredero 
del Im perio. Este ordenó cerrar los tem plos protestantes e im pid ió  a sus 
adictos reunirse en asambleas.

Los checos, que poblaban el te rr ito r io , se sublevaron contra la au to ri­
dad del Emperador, quien había aprobado la conducta de Fernando.

En Praga, capital de Bohemia, un numeroso grupo de rebeldes penetró 
en el palacio real y, luego de apresar a tres  lugarten ientes im peria les, los 
arro jaron por las ventanas.. Este episodio, conocido h is tóricam ente como la
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defenestración de Praga, señala el comienzo de la guerra (23 de mayo de 
1618).

Períodos de la guerra

Se acostum bra a d iv id ir  el con flic to  en cuatro períodos: palatino, danés, 
sueco y francés, que indican los sucesivos adversarios que lucharon contra 
el emperador.

a) Palatino. El em perador Fernando II in ic ió  una po lítica  de persecu­
ción re lig iosa  en Bohemia y ordenó cerrar tem plos luteranos. Esto provocó 
una revuelta  que concluyó cuando un protestante — el e lecto r palatino Fe­
derico V—  fue coronado rey de Bohemia.

Con la ayuda de los cató licos de la Santa Liga, Fernando II se impuso 
en la batalla de M ontaña Blanca (1620). Federico V huyó precip itadam ente 
y los e jé rc itos  cató licos ocuparon todo el te rr ito r io  de Bohemia.

b) Danés. El rey luterano C ris tián  IV  de Dinamarca decid ió entrar en 
la guerra para ayudar a los protestantes y extender su dom inio por el mar 
Báltico, pero fue vencido en dos batallas.

c) Sueco. O tro monarca protestante, Gustavo A do lfo  de Suecia, inva­
dió el te rr ito r io  alemán y venció a las tropas im peria les — dirig idas por 
W alleste in—  en la batalla de Lutzen (1632); pero el rey m urió en la acción y 
sus e fectivos regresaron a Suecia.
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d) Francés. A nte  el curso desfavorable de los acontecim ientos, R¡- 
chelieu decid ió entrar d irectam ente en el con flic to  para ayudar a los protes­
tantes alemanes en su lucha contra la Casa de A ustria . Declaró tam bién la 
guerra a España y firm ó  alianzas con Holanda, Suiza, Suecia y príncipes 
ita lianos.

Los españoles invadieron a Francia, pero Luis de Condé los venció en 
la célebre batalla de Rocroi (1643). El v ic to rioso  je fe  francés, jun to  con 
Turena, d ir ig ió  las tropas que derrotaron a los im peria les en Nordlingen  
(Báviera); de a llí el valeroso Condé se d irig ió  nuevamente a Flandes, donde 
obtuvo sobre los españoles la im portante  v ic to ria  dé Lens.

Como los generales franceses y sus aliados los suecos pensaban ata­
car a Viena, capital de los A ustria , el nuevo emperador Fernando III decidió 
firm a r la paz.

Aunque España no aceptó deponer las armas fren te  a los franceses, el 
a rm is tic io  propuesto por el em perador fue suscrip to  por Francia, Suecia y 
demás aliados.

La paz de W estfalia

En octubre de 1648 los tratados de paz se firm aron  sim ultáneam ente 
en dos ciudades de W estfa tia : M ünste r y Osnabrück.

Las cláusulas de la paz de W estfa lia  pueden resum irse en re lig iosas y 
po líticas.

a) Religiosas. Los cató licos, luteranos y ca lv in is tas alemanes fueron 
colocados en igualdad de derechos, aunque se dejó establecido que cada 
soberano estaba facu ltado para im poner la re lig ión  a sus súbditos; los que 
no estaban de acuerdo podían em igrar a te rr ito r io s  donde imperase su 
credo.

b) Políticas. Alem ania no fue unificada y permaneció d ivid ida en nu­
merosos Estados soberanos, independientes de la autoridad im peria l.

Fue reconocida o fic ia lm ente  la independencia de las Provincias Unidas 
(Holanda) y de Suiza: Francia recib ió  parte de A lsacia  y Suecia la Pome- 
rania y te rr ito r io s  sobre el mar Báltico.

Consecuencias de la Guerra de los Treinta Años

Alem ania soportó todo el peso de la lucha; arrasado su te rr ito r io  y
quebrantada su organización política, tardó muchos años en rehabilita rse.

Triunfó la po lítica  francesa de R ichelieu, quien bregó por ev ita r la unión 
de los Estados alemanes en uno solo y poderoso. También Suecia impuso 
su c r ite r io  al obtener la igualdad de derechos para los protestantes y 
conseguir para sí te rr ito r io s  en A lem ania. Después de la lucha se agudizó
la decadencia de los Habsburgo que gobernaban en Viena.

En el aspecto m ilita r la Guerra de los Treinta Años marca el fin  de las 
tácticas medievales, que utilizaban bandas mercenarias armadas.

Las transformaciones de las tácticas se deben especialmente al rey de Suecia, 
Gustavo Adolfo. Sus tropas utilizaron el mosauete en lugar de los lentos y pesados 
arcabuces; también aligeró los cañones y colocó sus tropas en un amplio frente 
de batalla, en vez del antiguo procedimiento de contingentes compactos y nutridos. 
Además, sus soldados se alistaron por patriotismo y no como simples mercenarios 
aventueeros.

LAS REVOLUCIONES INGLESAS 

Los Estuardo. Jacobo I
En el s ig lo  XVII el s istem a de gobierno im perante en Inglaterra era una 

monarquía hereditaria . Sin embargo, a d ife rencia  del absolutism o francés,
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el soberano no podía e rig irse  en amo del Estado por cuanto debía consultar 
al Parlamento, para reso lver los problemas leg is la tivos  y los asuntos eco­
nómicos.

El pueblo inglés, tan respetuoso de sus trad ic iones, defendió la monar­
quía lim itada y se opuso a toda ten ta tiva  de ¡os reyes por transform arla  en 
absolutista.

La reina Isabel I m urió sin de jar descendencia y por esto se extingu ió  
en Inglatera la dinastía de los Tudor. Su pariente más cercano era su prim o 
Jacobo VI de Escocia, h ijo  de María Estuardo, que ocupó el trono de Ingla­
te rra  y Escocia coh el nombre de Jacobo I (año 1603). Este soberano in ic ió  
la dinastía de los Estuardo.

Era un rey de presencia grotesca, tím ido  e irreso lu to . Se consideraba 
muy erud ito , aunque sólo poseía nociones de derecho y teología. A rrogante 
y terco, fue ca lificado como “ el ton to  más sabio de la c ris tiandad” .

Se declaró partidario  del anglicanism o  e in ic ió  la persecución de todos 
los que no profesaban esa doctrina.

Puede afirm arse que, a la m uerte de este soberano, la autoridad real 
estaba desprestig iada y en pugna con el Parlamento.

Carlos i

Hijo del an terio r, el nuevo monarca subió al poder en el año 1625.
En princ ip io  consultó al Parlamento y respetó las libertades inglesas, 

pero luego in ic ió  un régimen absoluto que lo hizo muy impopular. Este des­
contento m otivó una rebelión en Escocia, donde nobles protestantes logra­
ron reun ir un e jé rc ito  e invadieron el norte de Inglaterra.

Carlos I decidió em prender una campaña de fin itiva  contra Escocia, pero 
necesitaba subsidios para costearla; entonces, y después de varios años de 
absolutism o, convocó nuevamente a las Cámaras, en abril de 1640. Sin 
embargo, como sus in tegrantes decidieron exam inar la actuación del rey, 
éste las d iso lv ió  al mes sigu iente , por lo cual se conocen en la h is to ria  con 
el nombre de “ Parlamento C orto ” .

Los fracasos m ilita res  de Carlos I en la fron te ra  escocesa forzaron al 
soberano a convocar nuevamente a las Cámaras, pero sus integrantes re­
so lv ieron “ que no podían ser d isue ltas sino por su propia decisión . Así 
sucedió y, por los trece  años en que celebró sus sesiones — de 1640 a 
1653— , ha sido llamado “ Parlamento Largo” .

La actitud  del rey en convocar a las Cámaras hizo pública su debilidad; 
entonces, en 1641, el Parlamento reso lv ió  qu ita r del mando a Carlos I y votó 
el "M em oria l de Quejas” , en el cual figuraban todos los abusos y actos 
ilegales com etidos por el monarca.

Para sostener su decaída autoridad, Carlos I concurrió  a la Cámara de 
los Comunes y tra tó  de a rrestar a cinco diputados opositores, pero éstos 
habían fugado. El fracaso de 1a intentona provocó gran excitación popular y 
se acusó al rey de haber atentado contra la inv io lab ilidad parlam entaria. 
Ante el curso de los sucesos, Carlos abandonó la ciudad de Londres (enero 
de 1642) y organizó su e jé rc ito  en el norte del te rr ito r io . Contó con el apoyo 
de los cató licos irlandeses, la nobleza y la burguesía; sus adictos rec ib ie ­
ron el nombre de "caba lle ros” .

El Parlamento reunió e fectivos en el sur, reclutados entre protestantes 
y pequeños prop ie tarios que fueron llamados "cabezas redondas”  (rapadas).

V  Iniciada la guerra, ambos bandos tenían fuerzas parejas y no se produjo 
uri -Encuentro decisivo. La s ituación cambió cuando los e jé rc itos  parlam enta­
rios fiíes^n reorganizados por O live rio  C rom w ell.

Cromwáll era un oscuro miembro de la Cámara de los Comunes, partidario 
del puritanismo y apasionado por la teología. Este hombre singular logró reunir 
gran número de adeptos y, en 1644, se hizo nombrar general de los ejércitos del 
Parlamento. Impuso una enérgica disciplina y persuadió a los soldados que com­
batían "p o r una guerra santa” .

A l fren te  de sus e fectivos C rom w ell se impuso a los rea listas en la 
batalla de Naseby (jun io  de 1645). Carlos I buscó re fug io  en Escocia, pero 
luego fue entregado — por cuatrocientas m il libras—  a los m iem bros del 
Parlamento, quienes lo juzgaron y condenaron a muerte (30 de enero de 
1649).

La dictadura de Cromwell

M uerto el soberano, el Parlamento declaró caduco el antiguo régimen 
^ y la Cámara de los Comunes — único cuerpo leg is la tivo—  fue un dócil 

instrum ento de C rom w ell, que impuso su autoridad.
Los cató licos irlandeses se rebelaron, pero el enérgico caudillo  equipó 

un e jé rc ito  y sofocó con energía el in tento. De a llí C rom w ell se d ir ig ió  a 
Escocia y en varios combates venció a los rea listas que pretendían el re to r­
no de los Estuardo.

Luego de pacificar el te rr ito r io , el d ictador dispuso aum entar el pode­
río de la marina inglesa, para lo cual logró que el Parlamento votara en 1651 
el Acta de Navegación.
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Según sus propias palabras, Cromwell decidió “ hacer callar a los charlatanes”  y en un acto de 
violencia disolvió el parlamento inglés para iniciar una dictadura militar y religiosa. Un gra­
bado de aquella época nos muestra el momento en que ordena la disolución de la asamblea}

Esta ley, que rigió hasta 1849, estableció que los productos de otras naciones 
sólo podrían ser transportados a Inglaterra en naves inglesas o en buques del 
país que los enviaba; en consecuencia, los ingleses debieron crear una poderosa 
flota para satisfacer las exigencias del consumo interno.

Restauración de los Estuardo
C rom w el! fa lle c ió  en setiem bre de 1658; lo sucedió su inepto hijo 

Ricardo, que abdicó a los pocos meses. Luego siguió un período de inc i­
dentes hasta que Jorge M onk, general que mandaba las tropas de Escocia, 
avanzó sobre Inglaterra, penetró en Londres y fue bien recib ido por la pobla­
ción. El citado m ilita r llegó a un acuerdo con los realistas, lo que perm itió  
reunir una Convención, asamblea que por mayoría dispuso llam ar a Carlos 
II — hijo  del monarca ante rio r— , que se encontraba en Holanda, y o frecerle  
el trono de Inglaterra. A sí se in ic ió  el período llamado de la Restauración,/ 
que comprende los reinados de Carlos II y su hermano Jacobo II.

El nuevo rey se m ostró  aparentemente anglicano; sin embargo, Car­
los II — como buen Estuardo—  se inclinó por el cato lic ism o. Temeroso el 
Parlamento de las secretas incUnaciones re lig iosas del monarca, votó una 
ley — Bill de U niform idad—  que reconocía la superioridad de la dcotrina 
anglicana.

Cuando Jacobo, el Duque de York — hermano y. presunto heredero del 
reV - se conv irtió  públicam ente al ca to lic ism o, las Cámaras votaron el B ill
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de l Test (de la prueba), ley que obligaba a todo funcionario  público a p ro fe ­
sar el anglicanism o.

Form ación de los partidos

A nte  las nuevas persecuciones contra los “ pap istas”  (ca tó licos), Carlos 
dispuso la d iso lución del Parlamento en el año 1679. A l poco tiem po lo 
convocó nuevamente y entonces la Cámara de los Comunes — que no 
deseaba un rey cató lico—  votó por mayoría el B ill de Exclusión, que e lim i­
naba al duque de York y a cualquier o tro  príncipe “ pap ista ”  de la sucesión 
del trono inglés.

En esa época nacieron los dos grandes partidos ingleses. Los to ries  
(o conservadores) defendían el derecho d iv ino del rey y afirm aban que éste 
podía e leg ir a sus m in is tros con plena autoridad. No deseaban m odificar la 
ley de sucesión, y en el orden re lig ioso  eran partidarios de im poner el cu lto  
anglicano. En este partido m ilitaban prop ie tarios rurales y representantes 
de la Iglesia o fic ia l.

Los whigs  (o libera les) se oponían a que reinase el duque de York. 
A firm aban defender los derechos populares y eran partidarios de lim ita r 
las a tribuciones del soberano, quien debía e leg ir a sus m in is tros  entre los 
m iem bros del Parlamento y de jarlos gobernar. En el orden re lig ioso , nega­
ban — igual que los to r ie s—  el cato lic ism o, pero sostenían la to le rancia  para 
todas las sectas protestantes. En este partido figuraban los grandes señores 
enriquecidos y los d isidentes.

Los términos empleados para designar a ambos partidos eran injuriosos, por 
cuanto recibieron esa denominación de sus propios enemigos.

Los caballeros partidarios del monarca apodaron whigs (pronuncíese juíg) a 
los opositores, palabra que es una abreviatura de whigamore, término utilizado para 
designar a los fanáticos presbiterianos que habitaban Escocia. Por su parte, los 
últimos llamaron a los realistas tories (pronúnciese toris) o “ bandidos irlandeses” , 
para indicar que sólo eran papistas disfrazados.

La revolución de 1688
Carlos II fa llec ió  en 1685 y entonces ocupó el trono su hermano, el 

ca tó lico  duque de York, con el nombre de Jacobo II. Las ideas re lig iosas 
del monarca provocaron honda inquietud; sin embargo, como aquél tenía 
dos hijas protestantes, María  y Ana — habidas de su prim er m atrim onio— , 
que debían sucederlo, la s ituación creada se mantuvo indecisa.

Los acontecim ientos se precip itaron cuando la reina (cató lica) dio a luz 
un heredero. A los pocos días se in ic ió  la revolución de 1688, cuando los 
grandes señores y los d irigentes de los w higs y los to ries  so lic ita ron  la 
ayuda m ilita r de G uille rm o de Orange (Estatúder de Holanda), esposo de 
María, la h ija mayor del monarca inglés.

G uille rm o — al fren te  de 14.000 hombres—  desembarcó en Inglaterra 
(noviem bre de 1688) m ientras las fuerzas rea listas se desbandaban y Jaco­
bo II huía rumbo a Francia.

Convocado el Parlamento, declaró que la corona correspondía a María; 
sin embargo, como su esposo G uille rm o argum entó que no deseaba ser “ el 
ayudante de su m u je r” , la asamblea dispuso que ambos serían “ soberanos 
con juntos". Para que los fu tu ros monarcas respetaran la voluntad popular, 
el Parlamento aprobó — 13 de febrero  de 1689—  la D eclaración de Derechos.
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El escrito declaraba ilegales los actos arbitrarios de Jacobo II y establecía 
que el poder ejecutivo correspondía al rey y el legislativo al Parlamento.

Por lo tanto, el soberano debía convocar regularmente a las Cámaras y 
consultarlas para establecer nuevos Impuestos, mantener tropas en tiempos de 
paz, tratar de cambiar la religión oficial y dictar leyes.

También se declaraba vigente el tiabeas corpus, el derecho de petición ante 
el monarca, la libertad en la elección de los miembros del Parlamento y en las 
discusiones políticas.

Luego que juraron respetar la Declaración, María II y G uille rm o III 
fueron proclamados reyes de Inglaterra.

La revolución de 1688 puso fin  al in ten to  abso lutista  de los soberanos 
ingleses e instauró el régim en m onárquico parlam entario, basado en los 
princ ip ios de la soberanía nacional.

Los súbditos fueron protegidos de los excesos del poder, pues el sobe­
rano debía respetar " lo s  verdaderos, antiguos e indubitables derechos y 
libertades del pueblo” .

Con el sistem a parlam entario, los reyes ocuparon el trono, pero en 
realidad no gobernaron por cuanto el "p r im e r m in is tro " se encargó de re­
so lver los problemas del Estado. Este funcionario  era e legido por mayoría 
parlam entaria.

En 1689 se sancionó el B ill de Tolerancia, por el cual G u ille rm o III auto­
rizó el lib re  e je rc ic io  del cu lto  a todos los protestantes, medida de pac ifi­
cación re lig iosa que no alcanzó a los cató licos.
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El cardenal Mazarino

Luis XIII fa lle c ió  en mayo de 1643 y dejó como sucesor en el trono de 
Francia a su h ijo  de cinco, años de edad, el fu tu ro  Luis XIV. La reina madre 
Ana de A ustria  se hizo cargo del gobierno como regente y nombró prim er 
m in is tro  al cardenal Ju lio  Mazarino. Este d irig ió  la po lítica  francesa — salvo 
algunos in te rva los— desde 1643 hasta su m uerte, en 1661.

Al p rinc ip io  debió en fren tar las conspiraciones y alzam ientos provoca­
dos por los aris tócratas o " im p o rta n te s ” , quienes deseaban recuperar el 
poder perdido en épocas de R ichelieu.

Las guerras europeas habían deb ilitado el tesoro y Mazarino ordenó 
aplicar nuevos im puestos y pe rm itió  a cap ita lis tas cobrar los gravámenes. 
El Parlamento se opuso a estas medidas y, cuando Mazarino ordenó el 
arresto de algunos de sus m iem bros, se in ic ió  una guerra c iv il, verdadero 
antic ipo de la Revolución Francesa.

La población de París levantó barricadas en las calles y, como la regen­
te no tenía e jé rc ito , se v io  obligada a hu ir con el niño rey, seguida por 
Mazarino y la C orte (1649). En esta form a comenzó la guerra c iv il — cono­
cida con el nombre de La Fronda— , que se prolongó hasta 1652.

El vocablo fronda es la forma castellana de la palabra francesa fronde, que 
significa “ honda” . Este término fue aplicado como burla a los parlamentarios y 
enemigos del absolutismo real, pues comparaban sus esfuerzos con las travesuras 
de los niños que, armados de hondas, recorrían las calles de París y se disper­
saban ante la aparición de un policía.

La regente so lic itó  la ayuda m ilita r de Condé quien, procedente de los 
Países Bajos, venció a los parisienses y firm ó  una pacificación.

A l poco tiem po Condé se opuso a la po lítica  de Mazarino y esta actitud 
encendió nuevamente la guerra c iv il, por lo que el ú ltim o  debió hu ir a 
Alem ania.

En el transcurso de la guerra civil denominada ha Fronda, una joven cortesana, la señorita de 
Montpensier — título nobiliario perteneciente a la Casa de Barbón—  dirigió el fuego de la arti­
llería contra los realistas, desde lo alto de la fortaleza de la Bastilla. (Pintura de Melingue.)

LA FRANCIA DE LUIS XIV



Condé colocóse a las órdenes del rey de España — país que continuaba 
la guerra contra Francia— , pero fue vencido por las fuerzas leales d irig idas 
por Turena.

Finalizada la guerra c iv il, el Parlamento p id ió  a Luis XIV — declarado 
mayor de edad—  que regresara a la capita l. En octubre de 1652 el joven 
monarca y su madre fueron recib idos jub ilosam ente por la población de 
París; meses más tarde lo hizo Mazarino. Este prosigu ió  con éx ito  la lucha 
contra España, obteniendo Turena la im portante v ic to ria  de Las Dunas (pró­
xima a Dunkerque).

En 1659 se firm ó  la Paz de los P irineos, por la cual los franceses rec i­
bieron algunos te rr ito r io s ; además, se concertó el m atrim onio  de Luis XIV 
con M aría Teresa, h ija  de Felipe IV.

Mazarino fa lle c ió  dos años más tarde, satisfecho de haber completado 
la obra iniciada por R ichelieu.

El absolutismo monárquico

Después de la m uerte de Mazarino, el rey Luis XIV reso lv ió  gobernar 
personalm ente a Francia y no com partir con nadie la autoridad suprema.

Reunió a sus colaboradores y les d ijo: “ . . .h a s ta  el presente he dejado go­
bernar mis asuntos al señor cardenal; ya es tiempo de que los gobierne yo mismo”

Cuando un eclesiástico, que estaba a cargo de las cuestiones del clero, le 
preguntó: “ Ahora que el cardenal ha muerto, ¿a quién quiere Su Majestad que 
me d irija  en adelante?", el soberano replicó: “ A mí” .

El monarca tenía ve in tidós años (mayo de 1661) y hasta su m u e r te ,  — el 
1? de setiem bre de 1715—  es decir, durante cincuenta y cinco años, gober­
nó sin ninguna restricc ión  y su voluntad fue ley en todos sus d o m in io s .

El pueblo aceptó com placido estas omnímodas facultades Porqu0Tn(í ! ' 1' 
sado de las luchas in testinas, deseaba la tranquilidad y e l o rd e n ,  o s 
ansiaban la paz in te rio r y recib ieron gustosos al hombre que e le v o  
más alta jerarquía la dignidad de rey.

i ”

Luis XIV era de mediana estatura, más bien bajo, aunque proporcionado. 
Su rostro en conjunto era frío e imponente: cara ovalada, tez pálida, ojos castaños, 
nariz aguileña, labio inferior algo saliente y papada.

Caminaba erguido, con la cabeza echada hacia atrás y trataba de aumentar su 
estatura con altos tacones y flotante peluca de color rubio ceniciento.

Agradaba por su delicadeza y trato amable. Hablaba poco y se expresaba con 
propiedad, cuidaba sus modales y no se encolerizaba aun ante los mayores 
problemas.

Gustaba de la vida sedentaria, paseaba siempre en carroza y nunca vistió 
uniforme militar.

Luis XIV creía en su propia om nipotencia y afirm aba que la autoridad 
real proviene de Dios y, por lo tanto, el soberano tiene leg ítim o derecho a 
e je rcer sin ningún lím ite  la je fa tu ra  suprema de la Nación como si fuera 
una propiedad particu la r.

No puede afirmarse con certeza si el absolutista monarca pronunció la cono­
cida frase: “ El Estado soy ycf’ , aunque deducimos que la ¡dea estuvo siempre 
presente en sus actos.

El pueblo estaba convencido del misticismo real y, en ciertas ceremonias, 
los enfermos se arrodillaban ante Luis mientras éste, después de hacerles la 
señal de la cruz en la frente, les decía: “ El rey te toca, que Dios te cure".

Elig ió el sol como emblema o fic ia l porque entendía que su poder sobre 
Francia era s im ila r al e jerc ido por el astro rey sobre todos los planetas.

El poder centralizado del monarca contro ló  no sólo la po lítica  del país, 
sino tam bién la sociedad, el e jé rc ito , la re lig ión, la economía y la cultura.
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Sin embargo, Luis XIV nunca o lv idó su gran responsabilidad de gober­
nante y se dedicó con afán a su “ o fic io  de rey ” , que juzgaba “ grande, noble 
y exqu is ito ” .

Aunque prescind ió  de las llamadas “ leyes fundam enta les” , se in teresó 
personalm ente por la marcha de todos los asuntos; respetó la opinión de 
sus hábiles colaboradores y, sin ser un gran estadista ni contar con una 
mente priv ileg iada, tuvo la su fic ien te  capacidad para d ir ig ir  con acie rto  los 
destinos de Francia.

La Corte

Luis X iV  nunca pudo o lv ida r los incidentes de La Fronda y por esto odió 
la ciudad de París y no quiso v iv ir  en ella. En princ ip io  habitó en los a lre­
dedores, en el cas tillo  de Fontainebleau, y luego mandó constru ir el palacio 
de Versalles, donde estab leció  el gobierno a p a rtir de 1682.

Para re inar sin in trom is iones el monarca re levó a la nobleza de toda 
tarea de gobierno, pero dio a los príncipes y señores altas dignidades en 
la C orte y en el e jé rc ito .

Los nobles de Francia se radicaron en Versalles para fo rm ar la Corte  
de Luis XIV. Este los conocía personalm ente y todos los días controlaba si 
estaban presentes en las fastuosas cerem onias.

Muy sensible a las adulaciones, e! rey nunca concedía beneficios o lucrativos 
puestos a los que no integraban su Corte. De tal manera, la única forma de enri­
quecerse era figurar constantemente al lado del soberano. Este respondía “ no lo 
conozco”  o "es persona que nunca veo”  cuando se negaba a otorgar un privilegio.

La vida de la C orte derrochó sumas fabulosas, pues a llí todo era lujo, 
galantería y figuración. El monarca francés estableció una nueva moda; fijó  
las vestim entas de los cortesanos de acuerdo con cada ceremonia.

Con el transcurso del tiem po, la regimentada y monótona vida corte ­
sana te rm inó por cansar a todos, arru inó las finanzas públicas y privadas y 
dio origen a un descontento popular, precursor 'd e  revoluciones y repre­
salias.

Principales colaboradores

Aunque Luis XIV centra lizó  en su persona toda la adm in istración pú­
blica, adm itió  a su lado a hábiles consejeros (m in is tros  e in tendentes) y 
se rodeó de organism os colegiados (Consejos) constitu idos en su mayoría 
por leg istas.

El monarca francés e lig ió  a sus m in is tros  entre los elem entos de la 
burguesía  o clase media, porque debido a su origen eran más dóciles y 
menos am biciosos que los nobles. Entre estos hábiles y laboriosos func io ­
narios se destacaron C olbert, Louvois y Vauban.

Juan Bautista C o lbert fue el más eficaz colaborador de Luis XIV. Este 
burgués ennoblecido — hijo  de un vendedor de paños—  se enriqueció cuan­
do trabajaba a las órdenes de Mazarino; m uerto éste consiguió la confianza 
del rey, que lo nombró in tendente  y luego inspector general de Hacienda. 
Además, ocupó los cargos de m in is tro  de M arina  y secre tario  de la Casa 
Real, con lo que dominó todos los problemas internos del país.

Hasta esa época Francia era un país agrícola, con pocas fábricas. Col­
bert creó industrias o fic ia les (tapices, encajes, porcelanas), favoreció  el 
com ercio, desarro lló  la marina mercante y am plió el número de unidades 
de guerra. ;

O tro gran colaborador de Luis XIV fue el marqués de Louvois, que 
in trodu jo  im portantes mejoras en el e jé rc ito  y aumentó los e fectivos, 
mariscal Vauban se hizo fam oso al adoptar un nuevo sistem a de fo r tif ic a ­
ciones rasantes (casamatas).

175



económica. Así surg ieron una serie de doctrinas y prácticas las que, en 
conjunto, se conocen con el nombre de m ercantilism o.

Conviene destacar que la in tervención gubernativa tuvo una fina lidad 
política, pues robusteció el poder de los monarcas al fa c ilita rle s  recursos 
para equipar e jé rc itos  y marinas poderosos.

El m ercantilism o sostiene que la prosperidad de un país radica en la 
mayor cantidad de metales preciosos (oro y plata) que posea dentro de sus 
fron teras; además, para tener oro en abundancia, es necesario elaborar los 
productos indispensables, aum entar las ventas en el ex te rio r y res trin g ir 
las compras.

En consecuencia, el Estado debe controlar la vida económica, proteger las 
industrias, fomentar la producción, vig ila r la buena calidad de los artículos e 
implantar restrictivas medidas aduaneras tendientes a impedir la salida de materias 
primas (lana, hierro, etc.) y evitar la Introducción de productos manufacturados 
que compitan con los nacionales.

En los sig los XVI y XVII la mayoría de los países pertenecientes a la 
Europa occidenta l tra ta ron de ap licar el m ercantilism o. Bajo el reinado de 
Luis XIV, y por obra de C olbert, Francia fue el Estado más afecto  a esa 
po lítica  económica, pues el hábil m in is tro  v io  en dicho s istem a el m ejor 
medio para consolidar el absolutism o del soberano.

A p a rtir de esa época, los té rm inos m ercantilism o  y co lbertism o  se 
consideran sinónimos.

Política religiosa

El abso lutism o del monarca francés tam bién com prendió el aspecto 
esp iritua l. Para te rm inar con toda disparidad re lig iosa, en el año 1685 revocó  
el Edicto de Nantes, con lo cual o b lig ó .a  los ca lv in is tas a abjurar de sus 
creencias o al destie rro  vo luntario .

Prohibió el cu lto  protestante, dem olió los tem plos y, aunque castigó 
a todo el que abandonara el te rr ito r io , unos doscientos m il ca lv in istas 
em igraron en d irección a Brandeburgo, Holanda e Inglaterra.

Si bien consiguió la unidad cató lica, muchas conversiones dejaron de 
ser sinceras; por otra parte, la em igración perjud icó al com ercio y a la 
industria .

Los protestantes fueron perseguidos con saña y hasta se aplicó el cruel pro­
cedimiento llamado dragonadas, por el cual se autorizaba a los soldados (dragones) 
para que penetraran en las casas de los calvinistas y cometieran contra ellos toda 
clase de excesos.

El edicto de Nantes fue anulado por instigación de una amiga de Luis XIV, 
la marquesa de Malntenon, protestante convertida. Cuando fue abolido el culto 
de los reformados, d ijo: “ Mi abuelo amó a los hugonotes y no les témió; mi padre 
no los amó, pero les temió; yo no los amo ni les temo.”

El mercantilismo

En el transcurso del medievo y bajo el régimen feudal las activ idades 
económicas estuvieron a cargo de los m unicip ios. Posteriorm ente — en el s i­
glo XVI—  con el tr iu n fo  de las monarquías absolutas, el Estado fue el encar­
gado de proteger, reglam entar e in te rven ir todos los aspectos de la vida
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EL PREDOMINIO FRANCES: LA CULTURA

Las letras. El teatro

En el s ig lo  XVII, y bajo el reinado de Luis XIV, Francia alcanzó el apogeo 
de su esplendor lite ra rio .



La depuración del idioma, el es tilo  cuidado y los tem as delicados que 
se trataban en las finas te rtu lia s  — im provisadas en los Salones— , hicieron 
su rg ir la lite ra tu ra  clásica francesa.

En 1635 el Cardenal Richelieu creó la Academia Francesa, organismo del 
que formaron parte los más destacados hombres de letras de esa época y que 
subsiste en la actualidad.

Sus integrantes perfeccionaron el idioma, establecieron nuevas normas gra­
maticales y enriquecieron el vocabulario.

El absolutista Luis XIV protegió a los literatos y les concedió honores y 
privilegios. Al enterarse de que el ilustre Boileau estaba enfermo, le escribió: “ Si 
su salud le permite venir alguna vez a Versalles, siempre tendré media hora para 
estar en su compañía” .

En esa época en que la Corte de Versalles e jercía una verdadera hege­
monía po lítica , m ilita r y cu ltu ra l, el idioma francés fue  la lengua de moda 
en toda Europa y sus escritos  tomados como modelos lite ra rios .

Con respecto al tea tro , podemos a firm ar que, a comienzos del s ig lo
XVII, existían en Francia algunas compañías de com ediantes que se tras la ­
daban de un pueblo a o tro  para o frecer espectáculos.

Las representaciones se efectuaban en salas largas, pero estrechas. En un 
extremo se levantaba el escenario, a lo largo de las paredes laterales estaban 
los palcos y el resto de la sala se llamaba patio', a llí los espectadores debían per­
manecer de pie.

Los actores carecían de trajes adecuados, la escena no variaba en toda la 
función y los hombres tenían que interpretar los papeles femeninos.

Amparados en la escasa claridad de la sala — iluminada por velas de sebo— 
los espectadores acostumbraban protestar ruidosamente.

Las señoras no concurrían al teatro.

A  p a rtir del año 1630 m ejoró la calidad de las obras representadas y, 
en consecuencia, aumentó la jerarquía del público asistente. Los señores 
ocuparon asientos priv ileg iados a los costados del escenario y las damas 
presenciaban la función desde los palcos; sólo en el patio tenía cabida la 
gente modesta.

Los autores escrib ieron comedias y tragedias adaptadas al gusto del
público, el cual prefería — en general—  tem as re ferentes a los antiguos
griegos y romanos (c lasic ism o). También respetaron las normas a que 
debían suje tarse las representaciones.

Los grandes escritores franceses

Pedro C orne ille  (1606-1684). Llamado con ju s tic ia  "e l padre de la trage­
dia francesa” , hizo v is ib les  — a través de sus obras—  las emociones del 
alma humana por medio de versos de adm irable belleza. L-js cualidades de 
su es tilo  son la nobleza y la vehemencia.

Su tragedia El C id  le va lió  inmediata y perdurable fama.

Juan Racine (1639-1699). A u to r dram ático, describe con exactitud las 
pasiones^y los defectos de los hombres por medio de una acción vivaz y 
un e s tilo  que llega a la perfección.

Sobre tem as clásicos escrib ió  varias tragedias, como Fedra e Ifigenia.

M o liè re  (1622-1673). Junto a los dos grandes dram áticos anteriores fi-
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gura este gran com ediógrafo, cuyo verdadero nombre era Juan Bautista 
Poquelin.

A u to r e in té rp re te  de sus obras, form ó a los ve in tiún  años una compa­
ñía a cuyo fren te  recorrió  numerosas comarcas francesas; por ú ltim o , repre­
sentó ante Luis XIV, quien lo tom ó bajo su protección.

M olie re  fue un profundo observador y por esto sus comedias describen 
con fide lidad  la vida humana y ofrecen una h is to ria  de las costum bres y los 
gustos de su época.

Entre sus obras más notables figuran: El avaro, Tartufo, El m isántropo, 
El enferm o Im aginario, etcétera.

Juan de La Fontaine  (1621-1695). Este célebre poeta francés se destacó 
por su ingenio sa tírico  y elegancia de estilo . Sus fábulas — publicadas por 
prim era vez en 1668—  se han comparado con una moral práctica, pues ins­
truyen al m ismo tiem po que dele itan. Se s irv ió  de animales para sa tirizar 
hábilm ente las costum bres humanas.

Jacobo Bossuet (1627-1704). Obispo de Meaux, fue orador, h is to riador 
y filó so fo . No tuvo riva l como predicador- sagrado en su defensa del cato­
lic ism o contra los herejes. Entre sus obras — escritas en un es tilo  solemne 
y m ajestuoso—  figuran: Oraciones fúnebres, D iscurso sobre la H is to ria  
Universal y Política sacada de las Sagradas Escrituras.

Las bellas artes

Puede afirm arse que los a rtis tas  de la época de Luis XIV trabajaron 
para agradar al abso lutista  monarca y sa tis facer los gustos que predom ina­
ban en la Corte. A sí se impuso el academicism o  u orientación a rtís tica  que 
surgió de las academias creadas en Francia durante ese sig lo.

Los arquitectos Le Vau y Mansard dirigieron la construcción del magnífico 
palacio de Versalles; el jardinero Le Nótre dibujó los espléndidos jardines y Le
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Brun — el pintor ofic ial de la Corte—  decoró las numerosas salas y también fue 
autor de importantes cuadros. En los hermosos parques del palacio podían obser­
varse las estatuas esculpidas por Coysevox, Girardon y Puget; este último famoso 
por su grupo escultórico El Milón de Crotona devorado por un león.

Sin embargo, el principal representante de la escuela p ictórica francesa, que 
cultivó con acierto todos los géneros y llegó a la perfección en la composición, 
fue Nicolás Poussin. Especializado en temas históricos compuso — entre otros—  
estos cuadros: Rebeca en la fuente; Moisés salvado de las aguas; el Rapto de las 
Sabinas, etcétera.

EL PREDOMINIO FRANCES: IMPERIALISMO DE LUÍS XIV

En el aspecto internacional, Luis XIV continuó la po lítica  im peria lis ta  
iniciada por R ichelieu, según la cual Francia debía tener por lím ites las 
"fron te ras  na tura les” . Logrado el dom inio de la región pirenaica, en épocas 
de Mazarino, la expansión im peria lis ta  del monarca francés — apoyada en 
su e jé rc ito  y fo rtificac iones—  se extendió hacia el Rin y, como era lógico, 
m olestó a los países que tenían dom inios en esas regiones: España, Holan­
da y A ustria .

M ientras Francia se transform aba en la mayor potencia m ilita r y cu ltu ­
ral del continente, Inglaterra — después de la revolución de 1688—  enfrentó 
a Luis XIV y a p a rtir de 1672, G uille rm o III {príncipe de Orange) fue el im ­
placable riva l del abso lutista  soberano francés.

Temerosas del poderío del Rey Sol, las naciones europeas se oponen 
a su po lítica  im peria lis ta  y es así cómo se forman dos bandos: por un lado 
Inglaterra y Holanda que como potencias m arítim as defienden su régimen

parlam entario, re lig ión  protestante y colonias. En otra posición tam bién 
enfrentan la hegemonía francesa los estados continenta les: A ustria , A lem a­
nia y España.

En resumen: es la lucha entre  e l Im peria lism o de Luis XIV y las nacio­
nes defensoras de l equ ilib rio  europeo, sancionado por los tratados de 
W estfa lia , del año 1648.

a) Guerra por los Países Bajos Españoles (1667-1668)

Luis XIV estaba casado con María Teresa, hermana del rey Carlos II 
de España, y por esto reclam ó como herencia de su esposa, la devolución  1 
de los te rr ito r io s  del Franco Condado y Luxemburgo.

A nte  la negativa del gobierno español, las tropas francesa invadieron a 
Bélgica y obtuvieron un fác il tr iun fo .

Sin embargo, por causa de la Alianza de La Haya (coa lic ión formada 
por Holanda, Inglaterra y Suécia), Luis XIV se v io  obligado a firm a r con 
España la Paz de Aquisgrán  (1668). Por este tratado Francia sólo se apoderó 
de algunos dom inios españoles en la fron te ra  flamenca.

b) Guerra de Holanda (1672-1678)

Sorpresivam ente, Luis XIV atacó a esta pequeña nación para castigar 
su actitud  en la an te rio r guerra y tam bién por riva lidades de índole co­
m ercial.

C iento ve in te  m il soldados franceses cruzaron el Rin y se apoderaron 
de Holanda sin encontrar resistencia . Ante la angustiosa situación, el pue­
blo proclamó je fe  de la República (estatúder) a G uillerm o de Orange, quien 
tom ó la desesperada resolución de inundar las tie rras  con las aguas del mar.

Se abrieron las esclusas de los diques y el suelo — más bajo que el 
nivel de las aguas—  fue anegado en una gran extensión, a través de la cual 
era im posib le avanzar. Los franceses tuv ieron que re troceder.

G uille rm o de Orange organizó una poderosa coalic ión contra Francia 
en la cual partic iparon el emperador de A lem ania, el rey de España y casi 
todos los príncipes alemanes. De ta l manera, la guerra de Holanda derivó 
en uha guerra europea  que concluyó en 1678 con la Paz de Nimega. España 
— la más perjudicada—  debió entregar a Luis XIV el Franco Condado y 
varios te rr ito r io s  en Flandes.

La Paz de Nimega consolidó el poderío del monarca francés, y señaló 
la época de su apogeo po lítico  y m ilita r.

c ) Guerra de la Liga de Augsburgo (1688-1697)

A pesar del fin  de las hostilidades, Luis XIV continuó ensanchado las 
fron teras de sus dom inios con la anexión de diversos te rr ito r io s  ribereños 
al Rin, pertenecientes a A lem ania, Suecia y Flandes.

1 El conflicto también se conoce como Guerra de Devolución. María Teresa era hija de Felipe
IV, de España.
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La a la rm a cun d ió  po r toda  Europa cuando in co rp o ró  a E strasburgo  (en 
A lsa c ia ), c iudad  lib re , ub icada e s tra té g ica m e n te , pues dom inaba uno de los 
escasos puen tes  que p e rm itía n  a tra ve sa r el Rin.

Ante  los acontecim ientos, las naciones enemigas de Luis XIV se agru­
paron en una nueva coalic ión, llamada la Liga de Augsburgo, pues los re­
presentantes se reunieron en esa ciudad (1688).

La guerra se prolongó por nueve años y las tropas francesas debieron 
luchar sin aliados contra los e fectivos de las otras naciones europeas. Ago­
tados por el esfuerzo, los com batientes p re fir ie ron  firm a r la paz en el cas ti­
llo  de R yswick, cercano a La Haya (1697).

Luis XIV renunció a todas las anexiones posteriores a la Paz de Nlmega, 
excepto Estrasburgo y te rr ito r io s  de A lsacia.

d) La sucesión española

La extrem a debilidad fís ica  del rey de España, Carlos II (el Hechizado) 
y la circunstancia  de no tener descendientes d irectos, inquietaron a las 
Cortes de Francia y A lem ania, cuyos soberanos se creían con derechos a la 
sucesión.

Deseosas de m antener el equ ilib rio  entre los Estados, las demás poten­
cias europeas — encabezadas por Inglaterra—  se m ostraron partidarias de 
entregar España, Flandes y  las posesiones de Am érica al archiduque Carlos.

Sin embargo, los nobles españoles aconsejaron a Carlos II que dejara 
sucesor por testam ento a Felipe de Anjou, pues en esta form a se evitaba 
desm em brar las posesiones.

Carlos II fa lleció el 19 de noviembre del año 1700 y una vez que se hizo 
público el testamento, Luis XIV reflexionó varios días antes de aceptar la última 
voluntad dei difunto soberano porque estaba seguro de que esa cláusula produciría 
una nueva guerra, sin ningún provecho para Francia.

Por último pudo más la ambición de ver a un príncipe de su fam ilia en el trono 
de España que sus deseos de in ic ia r una política pacifista para engrandecer a la 
agotada Francia.

Así se extinguió la dinastía habsburgo-española y ciñó ia corona de la penín­
sula un rey francés perteneciente a la familia de los Borbones.

El nuevo monarca tom ó el nombre de Felipe V y fue reconocido por 
todas las cortes europeas, con excepción del emperador Leopoldo de Aus­
tr ia , que defendía las pretensiones del archiduque Carlos.

En lugar de proceder con prudencia, Luis XIV in te rv ino  en la po lítica  
española, ordenó ocupar c iertas plazas fuertes holandesas en la fron tera  
belga (ciudades de barrera) y, a la muerte de Jacobo II, reconoció rey de 
Inglaterra al h ijo  de ese ex soberano, con lo que v io ló  el Tratado de 
Ryswick.

Ante esos acontecim ientos se form ó una nueva coalic ión europea con­
tra  Francia y España, en la que partic iparon Inglaterra, A ustria , Holanda y 
príncipes alemanes. Así comenzó la guerra.

La guerra de Sucesión (1702-1713)

A l p rinc ip io  el monarca francés tom ó la ofensiva y atacó los dom inios 
del emperador, pero luego éste confió  el mando de sus tropas al príncipe 
Eugenio de Saboya, quien reorganizó el e jé rc ito  austríaco y lo concentró en
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la región del Danubio para en frentar al grueso de las tropas francesas. 
Además, consiguió la cooperación del e jé rc ito  holando-inglés (acantonado 
en los Países Bajos) a las órdenes del duque de M arlbourough.

Esas fuerzas combinadas vencieron a los franceses en la batalla de 
Blenheim  y los expulsaron del te rr ito r io  alemán. Por su parte, los ingleses 
ocuparon G ibra lta r (1704) y desembarcaron en la península al archiduque 
Carlos que pretendía, con el títu lo  de Carlos III, la corona de España.

En 1706, el e jé rc ito  francés que defendía los Países Bajos españoles 
fue derrotado en R am illies  y  tuvo  que evacuar casi toda Bélgica.

Las acciones en Ita lia  tam poco favorecieron a Luis XIV. El príncipe 
Eugenio de Saboya venció a los franceses en Turln (1706) y luego ocupó el 
M ilanesado y el reino de Nápoles.

Luis XIV p id ió la paz, pero las condiciones de sus enemigos eran tan
exigentes — entre ellas destronar a su n ie to— , que no aceptó.

En 1709 los aliados obtuvieron una nueva v ic to ria  en M alplaquet, pero
al año s igu iente  las tropas de Felipe V, a las órdenes del duque Luis de 
Vendóme, derrotaron a los anglo-austríacos en la batalla de V illavlc iosa. El 
archiduque hubo de abandonar Madrid.

Las prim eras ten ta tivas de paz iniciadas por ambos bandos beligerantes 
se aceleraron después de que los e jé rc itos  franceses, d irig idos por el ma­
riscal V illa rs , vencieron a las tropas del duque de Saboya en la im portante 
batalla de Denain, al norte de París (1712). Por esta causa, Luis XIV pudo 
firm a r una paz honrosa.

La Paz de Utrecht

En 1713, y en la ciudad holandesa de U trecht, Francia firm ó  la paz con 
Inglaterra, Holanda y Saboya. A l año sigu iente  lo hizo en Rastadt con el 
Im perio germánico.

En v irtud  de estos dos tratados, Felipe V fue reconocido rey de España 
y de sus dom inios de u ltram ar, pero renunció a todos sus derechos sobre la 
corona de Francia.

El archiduque, que ocupaba el trono del Im perio con el títu lo  de Carlos 
VI, fue indemnizado en perju ic io  de España, pues recib ió los Países Bajos, 
M ilán, Cerdeña y Nápoles.

Inglaterra — la más favorecida—  retuvo en el M editerráneo la is la de 
Menorca  y el puerto de G ibraltar, posesiones de trad ic ión  hispánica. En 
Am érica, rec ib ió  de Francia la península de Acadia, Terranova y los te r r ito ­
rios de la Bahía de Hudson. También se aseguró el trá fico  com ercial con 
los dom inios españoles en este continente, mediante el Tratado de A sien to  
(tra ta  de negros) y el Navio de Permiso.

La Compañía inglesa del Mar del Sur explotó durante varios años el comercio 
de negros esclavos. A cambio de las “ piezas de Indias” , como se llamaba a los 
cautivos, los marinos recibían cueros y sebos.

El Tratado de Utrecht, en el artículo 7o, disponía que “ sería líc ito y libre a 
los súbditos del rey de Gran Bretaña comerciar en España y demás dominios 
del rey Católico". Por esta cláusula, se permitió que anualmente arribara a puertos 
americanos un “ navio de permiso”  con un número determinado de toneladas de 
carga.
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S ic ilia  fue entregada al duque de Saboya y además, la Paz de U trecht 
reconoció o fic ia lm ente  al e lec to r de Brandeburgo el títu lo  real de Federico I 
de Prusia.

MOVIMIENTO FILOSOFICO Y CIENTIFICO EUROPEO

El s ig lo  XVII fue una época de grandes progresos en el campo del 
in te lecto  humano por las nuevas concepciones filosó ficas , los progresos 
c ien tíficos y las obras lite rarias.

Como consecuencia del Renacim iento se produjo un intenso m ovim ien­
to  ideológico, en particu la r en el campo c ien tífico , por lo que dicho período 
se ha llamado “ la centuria del gen io".

Guiados por un espíritu  práctico, los hombres de. ciencia abandonan la 
repetic ión de conceptos trad ic iona les y se dedican a observar y experim en­
ta r los fenóm enos de la naturaleza. Así surge la verdadera ciencia basada 
en la experim entación  y en la observación.

La filo so fía  moderna se aparta de las escuelas clásicas y de la ideología 
escolástica del medievo para buscar la verdad en los dictados de la propia 
razón, es decir, en el racionalism o.
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Los nuevos centros culturales

En el s ig lo  XVII las Universidades entraron en un período de deca­
dencia, pues ya no fueron — como en el medievo—  los principa les centros 
cultura les de Occidente.

Para fa c ilita r la labor c ien tífica  se crearon instituc iones, ta les como 
los observatorios y las academias, que reunieron a grupos de erud itos in te ­
resados por las d isc ip linas ú tiles.

El m in is tro  C o lbert fundó en Francia la Academia de C iencias y el 
O bservatorio  de París, este ú ltim o  d irig ido  por el astrónomo ita liano Cassi­
ni. En 1667 se construyó, próxim o a Londres, el O bservatorio de Greenwich  
y tam bién la Sociedad Real (Royal S ocie ty) que adquirió ce lebridad por los 
trabajos de Newton.

No tardaron en crearse jard ines botánicos, gabinetes de H istoria  Na­
tura l, herbarios con plantas exóticas procedentes de Am érica y museos, 
entre los que se destacó el B ritish  Museum  de Londres.

Las ciencias

En Astronom ía  se destacaron el alemán Kepler, el ita liano G alileo  y, 
en especial, el inglés Isaac Newton, que descubrió la ley que rige la mecá­
nica de los cuerpos celestes.

En M atem ática, el francés V iète  creó la moderna notación algebraica, 
perfeccionada por el filó so fo  Descartes, que tam bién sentó las bases de la 
geometría analítica.



La Física  fue estudiada por los mismos erud itos anteriores. Agregare­
mos al ita liano T orrice lli, que inventó el baróm etro.

La Química  y las Ciencias N aturales  no avanzaron con la m isma in ten­
sidad que las mencionadas. Podemos c ita r al francés Lefévre, que escrib ió  
el p rim er lib ro  sobre Química, al español Servet y al inglés Harvey quienes 
descubrieron el mecanismo de la c ircu lac ión de la sangre.

La filosofía

Francisco Bacon ,(1561-1626). Inglés de nacim iento, fue el creador del 
verdadero método c ien tífico  basado en la observación de los hechos y en 
la experim entación.

Renato D escartes, nació en Francia en 1596 y fa llec ió  en 1650. Expuso 
las bases de su filo so fía  en su fam oso trabajo titu lado  D iscurso de l Método.

Benito Spinoza (1632-1677). Judío nacido en Am sterdam , s igu ió  la f i lo ­
sofía de Descartes y por c r it ic a r algunos dogmas hebreos, fue expulsado 
de las sinagogas y m aldecido por los rabinos.

Sostuvo una concepción panteísta, pues afirm ó que Dios y la Naturaleza 
son una m isma esencia.

El inglés Juan Locke (1632-1704) a firm ó que el pensam iento humano 
nace de la percepción de los sentidos, por lo cual su doctrina se ha llamado 
sensualista.

Las ¡deas filo só ficas  y po líticas de este m édico inglés e jercieron in­
fluencia  sobre los pensadores franceses del s ig lo  XVIII.

SURGIMIENTO DE PRUSIA

Los orígenes de Prusia se rem ontan a comienzos del s ig lo  XV, cuando 
un príncipe de la fam ilia  de los Hohenzollern — llamado A lbe rto—  al produ­
cirse los incidentes de la Reforma abrazó el m ovim iento y se apropió de 
dom inios ec les iásticos con los que creó el ducado de Prusia.

Con Federico Guillermo — contem poráneo de Luis XIV—  el ducado 
extendió sus fron te ras con la incorporación de la Prusia Oriental, Brande- 
burgo y Cleves. A p a rtir de esa época, Berlín (capita l de Brandeburgo) se 
destacó por su flo rec im ien to .

Su h ijo  y sucesor füe declarado rey de Prusia con el nombre de Fe­
derico I.

Luego ocupó el trono  su h ijo  Federico Guillermo I (1713-1740), hombre 
rudo y déspota, que dedicó todos sus esfuerzos a m ejorar el e jé rc ito , por lo 
cual m ereció el sobrenom bre de “ Rey Sargento".

Impuso el servicio m ilitar obligatorio pues estaba convencido de que todos los 
prusianos “ nacían para las armas” .

Creó escuelas de cadetes para la formación de los oficiales superiores que 
pertenecían exclusivamente a la nobleza. Los soldados estaban sometidos a una 
intensa preparación y la d isciplina era muy severa, lo que permitió decir que el 
prusiano “ temía más a sus superiores que al enemigo” .
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Consiquió equipar el m ejor e jé rc ito  europeo, integrado por 80.000 hom­
bres que Representaban el diez por c iento de la población de sus Estados. 
Con esto, dio a Prusia el instrum ento de su grandeza.

Además, este soberano un ificó  la adm in istración y mejoró la hacienda 
pública, medidas con las que increm entó la riqueza de su pequeño país.

SURGIMIENTO DE RUSIA
Hasta comienzos del s ig lo XVIII, los rusos o m oscovitas no habían 

ocupado un lugar im portante en la h is to ria  de la humanidad.
Largos años perm anecieron los rusos som etidos a los mogoles, hasta 

que un príncipe de M oscovia, Iván III e l Grande (1462-1505), lib s rto  sus 
dom inios y creó un Estado con capita l en Moscú. Fue el prim ero que se 
t itu ló  Zar.

Su n ieto, Iván IV, apellidado “ el T e rrib le ”  (por las crueldades que come­
tió  en los ú ltim os años de su reinado), in ic ió  la conquista de S iberia y 
luego de varias luchas consiguió extender las fron teras de sus dom inios 
hasta el mar Caspio. También hizo cons tru ir en Moscú el palacio del Krem ­
lin. Iván IV m urió sin descendencia, pues tiem po atrás había u ltim ado a su 
h ijo  en un arrebato de fu ro r. Se in ic ió  entonces un período de anarquía y 
guerras c iv iles , provocadas por los pretendientes al trono, hasta que en

el año 1613 fue e legido zar el príncipe M igue l, que in ic ió  la dinastía de los 
Romanoff.

Pedro I, e l Grande (1682-1725). Ocupó el trono de Moscú a los d iec i­
nueve años, como consecuencia de una revolución palaciega que encabezó 
contra su hermana, la regente Sofía.

Este soberano, considerado el fundador de la Rusia moderna, se pro­
puso im pulsar el progreso de su patria  y c iv iliza rla  al modo occidenta l de 
acuerdo con los adelantos europeos.

En po lítica  ex te rio r decidió, según sus propias palabras, “ ab rir ventanas 
hacia el oes te ” , puesto que Rusia estaba aislada de O ccidente por Suecia, 
Polonia y Turquía.

Para conseguir una salida hacia el mar Negro guerreó contra los turcos, 
a quienes conquistó la plaza de Azof. In ic ió  contra Suecia la llamada Guerra 
del Norte, a cuyo té rm ino  se incorporaron a Rusia varias comarcas ribe re ­
ñas al mar Báltico.

Pedro el Grande realizó dos via jes por Europa y luego em prendió con 
energía su proyecto de occidenta lizar a su país.

Estas reform as se pueden c las ifica r en:

a) Políticas. Creó un consejo que llam ó “ Senado gobernante” , form a­
do por nueve m iem bros, pertenecientes a la aristocracia , que dependían de 
un procurador general. Las atribuciones de este organismo eran de carácter 
consultivo  y jud ic ia l.

Para colaborar en las tareas adm in istra tivas organizó nueve colegios  o 
corporaciones de a ltos funcionarios con tareas sem ejantes a las de los 
m in is tros. Además, prom ulgó la famosa “ tabla de los rangos”  por la cual 
estableció catorce categorías de funcionarios, seleccionados atendiendo a 
su nobleza y ocupación del Estado.

Pedro I, el Grande. En 
la fisonomía de rasgos re­
gulares se advierten los 
grandes ojos negros, de 
mirada penetrante.

Grupo de boyardos o nobles rusos perte­
necientes a la corte de Iván IV son reci­
bidos en audiencia por el emperador ger­
mano Maximiliano II. Observe la indumen­
taria de los personajes y los presentes que 
han de entregar. (Grabado antiguo.)
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b) E c le s iá s tic a s . Para co locar a la Iglesia Ortodoxa bajo su com pleto 
dom inio, Pedro suprim ió el Patriarcado de Moscú y lo reemplazó por un 
consejo de obispos o Santo Sínodo, ante el cual enviaba un representante.

c) M ilitares. Reorganizó el e jé rc ito  al modo prusiano. Im itó  los regla­
mentos, la preparación fís ica , los uniform es y hasta los d iversos grados y 
jerarquías.

Los campesinos fueron obligados a incorporarse y a los que se ne­
gaban se los conducía encadenados; con estos procedim ientos consiguió 
equipar a más de 200.000 hombres.

Del antiguo e jé rc ito  ruso sólo conservó la caballería, o sea los cosacos, 
que en número de 100.000 vig ilaban las fronteras.

También contó con 48 naves de guerra y unos 20.000 marinos.

d) Económicas. De acuerdo con las doctrinas co lbertis tas, fom entó 
la creación de manufacturas, la explotación de los recursos m inerales y el 
desarro llo  del com ercio. Para m ejorar la mano de obra prop ic ió  el in tercam ­
bio de técn icos y obreros con Occidente.

e) Culturales. A im itac ión  de los europeos, favoreció  la ins truc­
ción pública y creó los prim eros ins titu tos  superiores, como la Escuela Po­
litécn ica  y la Academia de C iencias de San Petersburgo.

Estim uló la im presión de textos y en 1703 apareció el p rim er periódico 
ruso.

f)  Costumbres. In tervino en todos los aspectos de la vida de su pue­
blo, pues obligó a los hombres a v e s tir  como los europeos y cortarse la 
barba y los cabellos. Perm itió  que las m ujeres dejasen de cubrir su rostro  
e hicieran vida social.

Pedro el Grande murió en enero de 1725. Afirmó que “ las reformas de un 
pueblo son como los frutos de las palmeras, que no se empiezan a cosechar hasta 
después de muerto el plantador” . Sin embargo, aunque triunfó en su acción política, 
pues extendió las fronteras de Rusia casi a sus límites actuales, fracasó en su 
obra civilizadora, por cuanto ésta sólo fue superficial y no alteró la fisonomía 
característica de su pueblo.

SURGIMIENTO DE HOLANDA

Como vim os, los te rr ito r io s  ubicados en el norte de los Países Bajos se 
emanciparon de Felipe II y constituyeron las Provincias Unidas cuya inde­
pendencia fue aceptada por España en los tratados de W estfa lia  (1648), 
que pusieron fin  a la Guerra de los Treinta Años.

Esas s ie te  provincias se organizaron en una confederación en la que 
cada una era un Estado soberano, pues tenían gobierno y constituciones 
propios.

Se gobernaban como pequeñas repúblicas, con un Consejo  de fam ilias  
a ris tocrá ticas encargadas de la adm in istración; sin embargo, para los asun­
tos comunes enviaban diputados a una asamblea de Estados Generales que 
se reunía en La Haya.

En épocas de la dom inación hispánica cada provincia tenía un gober­
nador llamado Estatúder; luego de la emancipación, este funcionario  — de­
signado por su respectivo te r r ito r io —  fue je fe  e jecutivo.
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En casi todas las provincias, los cargos de Estatúder estaban ocupa­
dos por m iem bros de la dinastía de los Orange, quienes deseaban trans­
form ar el país en una monarquía.

Dieron origen al partido Orangista, que se impuso — excepto Holanda—  
en todas las provincias.

Por su parte, los ricos mercaderes de Holanda eran to le ran tes en 
materia re lig iosa, no deseaban un gobierno fue rte  y se oponían a la guerra, 
que perjudicaba el com ercio. Así surg ió el partido Republicano.

Prosperidad de Holanda

Por su progreso económ ico y m ercantil, Holanda adquirió  ta l p restig io  
que paulatinam ente su nombre e lim inó  al de las otras Provincias Unidas y 
s irv ió  para ind icar el de la nueva República Federal.

El rápido increm ento de la población obligó a los holandeses a au­
m entar la extensión de las tie rras  cu ltivab les, pues se necesitaban produc­
tos agrícolas para el sustento de sus habitantes. Se construyeron diques  
para contener las aguas del mar y p e rm itir el pastoreo de los ganados en 
las tie rras  desecadas (“ po lders” ).

Los campesinos se dedicaron al cuidado de las huertas y al cu ltivo  
de las flo res, en especial los tulipanes. No tardaron en surg ir las industrias 
derivadas de la leche, la manteca y los famosos quesos, en especial estos 
ú ltim os, que dieron celebridad a Holanda.

Desde el s ig lo  XVI las embarcaciones holandesas surcaban los mares 
para transporta r mercaderías u ocuparse en la pesca del arenque.

Las compañías de comercio

Para obtener en abundancia las especias, los holandeses decidieron 
ocupar las posesiones portuguesas en O riente. Con el fin  de organizar las 
expediciones, los com erciantes crearon, en el año 1602, la Compañía de las 
Indias O rientales.

En esta form a se apoderaron del Cabo de Buena Esperanza (sur de 
A frica ), puertos de la India, Malaca y las islas de Ceilán y de la Sonda (en 
el archipié lago malayo). En Java fundaron Batavia, que fue la capita l y re­
sidencia del gobernador general.

Para extender sus transacciones com ercia les hasta Am érica fundaron 
la Compañía de las Indias O ccidentales  (1624), que no consiguió el éx ito  
de la anterior.

Los holandeses se establecieron en Nueva Am sterdam  (actual Nueva 
York) y en regiones de las A n tilla s  y de las Guayanas. Además, ocuparon va­
rios años la región de Santos, en el B rasil, pero luego fueron expulsados.

A mediados del s ig lo  XVIII, la prosperidad holandesa fue muy afectada 
por las batallas navales sostenidas contra los ingleses y el reconocim iento 
obligado del Acta  de Navegación. Desde esa época, Inglaterra despojó a 
Holanda del dom inio de los mares.
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Guía de repaso

La España de los Felipe III: el Duque de Lerma. Felipe IV: el Conde-duque de
Austrias Menores. Olivares. Carlos II: Juan José de Austria.

El barroco y su Estilos arquitectónicos que pasaron al Nuevo Mundo. El
proyección en América. barroco americano. José Churriguera.

El absolutismo Los reyes absolutos de España, Inglaterra, Alemania y Fran-
monárquico. cia. Defensores del absolutismo: Bodin y Hobbes. Los cam­

bios económicos: el capitalismo.

Francia en la época Luis XIII. La acción de Richelieu contra los protestantes y
de Richelieu. los nobles. El edicto “ La Gracia de A la is". Intendentes.

La Guerra de Carácter del conflicto. Causas religiosas y políticas. Dete-
los Treinta Años. nestración de Praga. Periodos de la guerra; Palatino: batalla

de Montaña Blanca; Danés: Cristián IV; Sueco: batalla de 
Lutzen; Francés: batallas de Rocroi, Nordlingen y Lens. L,a 
Paz de Westfalia y sus cláusulas religiosas y políticas 
Consecuencias de la guerra.

Las revoluciones Jacobo I Estuardo y el anglicanismo. Carlos I. El Parla-
inglesas. mentó Corto y el Parlamento Largo. El Memorial de Quejas.

Batalla Naseby. La dictadura de Cromwell. El Acta de Na­
vegación. Restauración de los Estuardo. Carlos II: el B ill de 
Uniformidad. El B ill del Test. Formación de los partidos. 
El B ill de Exclusión. Los tories y los whigs.
La Revolución de 1686. Jacobo II: sus ideas religiosas. Gui­
llermo de Orange. La Declaración de Derechos. María II y 
Guillermo III. El B ill de Tolerancia.

La Francia de Luis XIV. Julio Mazarino. La Fronda. La lucha contra España. El ab­
solutismo monárquico. ‘‘El Estado soy yo". El palacio de 
Versailles. La Corte. Colbert, Louvois y Vauban. Política 
religiosa. El mercantilismo.

El predominio francés: El esplendor literario : los salones, la Academia francesa.
la cultura. Los grandes escritores. Corneille: cualidades de su estilo.

Racine: sus tragedias. Molière: sus comedias. La Fontaine: 
sus fábulas. Bossuet: obras.
Las bellas artes: el academicismo. Arquitectos y pintores.

El predominio francés: Naciones europeas que enfrentan la hegemonía francesa.
imperialismo de Guerras de Luis XIV. a) Por los Países Bajos españoles: la
Luis XIV. alianza de La Haya, b) De Holanda: coalición contra Fran­

cia. c) De la Liga de Augsburgo: paz de Ryswick. d) De la 
sucesión española. Llegada al trono de Felipe V. Interven-
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ción de Luis XIV. Batallas de Blenheim y Ramillies, Mal- 
plaquet y Villaviciosa. La paz de Utrecht.

Movimiento filosófico 
y científico europeo.

La ciencia basada en la experimentación y observación. 
El racionalismo. Los nuevos centros culturales en París y en 
Londres. Principales figuras de la astronomía, la matemá­
tica, la física y la química.
La filosofía: Bacon, Descartes y Spínosa. Locke y el sen­
sualismo.

Surgimiento de Prusia. Federico Guillermo. Federico 1. Federico Guillermo 1: obra 
de gobierno.

Surgimiento de Rusia. 1van IV. La dinastía de los Romanoff. Pedro 1, el Grande: 
reformas políticas, eclesiásticas, militares, económicas, cul­
turales. Las costumbres.

Surgimiento de 
Holanda.

r — r i i ^ t i n n a r i n -

Las Provincias Unidas: gobierno. El partido Orangísta y 
el Republicano. Prosperidad de Holanda: construcción de 
diques, industrias. Las compañías de comercio: Indias 
Orientales y Occidentales.

1. ¿Quiénes gobernaron a España en tiempos de Felipe III? 2. ¿Qué 
política siguió Olivares en épocas de Felipe IV? 3. ¿Qué sabe de 
Carlos II de España? 4. ¿Qué estilos arquitectónicos se aplicaron 
en América durante la dominación española? 5. ¿Qué caracteriza 
al estilo barroco? 6. ¿A qué se llama absolutismo monárquico? 
7. ¿Qué tratadistas defendieron el absolutismo? 8. ¿Qué cambios 
económicos se produjeron a comienzos de la Edad Moderna? 9. 
¿Qué se propuso el cardenal Richelieu? 10. ¿Contra quiénes lu­
chó? 11. ¿Cuáles fueron las causas de la Guerra de los Treinta 
Años? 12. ¿En cuántos períodos se acostumbra a dividirla? 13. Re­
suma los principales acontecimientos de esa guerra. 14. ¿Por qué 
Jacobo I Estuardo desprestigió la autoridad real en Inglaterra? 
15. ¿Qué problemas afrontó Carlos I en su reinado? 16. ¿Quién 
fue Oliverio Cromwell? 17. ¿Cómo se inicia el período llamado 
de la Restauración? 18. ¿Cuándo surgen los dos grandes partidos 
políticos ingleses? 19. ¿Qué acontecimientos precipitaron la Revo­
lución de 1688 en Inglaterra? 20. ¿Cuándo se instauró el régimen 
monárquico parlamentario? 21. ¿Qué política siguió en Francia 
el cardenal Mazarino? 22. ¿Es correcto afirmar que Luis XIV  
elevó a la más alta jerarquía su dignidad de rey? 23. ¿Cómo era 
la vida de la Corte? 24. ¿Quiénes fueron los principales colabo­
radores de Luis XIV ? 25. ¿Qué sabe con respecto al mercanti-
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lismo? 26. Explique por qué Francia alcanzó el apogeo literario 
bajo el reinado de Luis XXV. 27. ¿Quiénes fueron los grandes 
escritores franceses de esa época? 28. ¿Qué orientación se impuso 
en las artes? 29. ¿Qué actitud asumieron las potencias europeas 
frente al imperialismo de Luis XIV? 30. Resuma las guerras en 
que intervino el absolutista monarca francés. 31. Explique la paz 
de Utrecht y sus principales disposiciones, entre ellas la referente 
al tráfico comercial. 32. ¿Por qué surge la verdadera ciencia en 
el siglo XVII? 33. ¿Recuerda algunos centros culturales de esa 
época? 34. ¿Quiénes se destacaron en la labor científica? 35. ¿Y en 
la filosofía? 36. ¿Quién fue el soberano que dio a Prusia el ins­
trumento de su grandeza? 37. ¿A  qué monarca se considera el 
fundador de la Rusia moderna? 38. ¿Cuáles fueron sus reformas? 
39. ¿Qué sabe con respecto al surgimiento de Holanda?

Actividades Prácticas

• R esum ir qué se entiende por estilo  barroco y su proyección en A m é-
• rica.

S in te tiza r la gue rra  de los T re in ta  Años, con sus causas, periodos1
• y consecuencias.

A n a liz a r e l abso lutism o m onárqu ico  según la p o lítica  de L u is  X IV .
• S in te tiza r po r m edio de un  cuadro s inóp tico  las guerras de L u is  X IV .

Lectura

La m onarquía absoluta 
en Francia

El puñal de un fanático demente 
puso fin en 1610 al reinado de En­
rique IV. Siguieron unos años de 
incertidumbre y agitación hasta que 
en 1624 Luis XIII, que había suce-

dido a Enrique a la edad de nueve 
años, confió la administración del 
reino al cardenal Richelieu. Los fi­
nes únicos de este ministro duro 
eran: en primer lugar, destruir to-
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das las limitaciones de la autoridad 
de su regio amo; y, en segundo lu­
gar, hacer de Francia la nación más 
poderosa de Europa. Para conseguir 
esos fines no reparó en medio algu­
no. Destruyó despiadadamente tan­
to a los nobles descontentos como a 
los hugonotes y mediante un ejérci­
to de espías y  ejecuciones en masa 
ahogó en germen todas las conspira­
ciones. Si bien fomentó la educación 
y protegió la literatura, descuidó el 
comercio y permitió que florecieran 
en el gobierno el peculado y la pro­
digalidad. Además, su política exte­
rior belicosa envolvió a Francia en 
guerras costosas. Su obra más posi­
tiva fue, según parece, la organiza­
ción de un sistema que ponía a cargo 
de los gobiernos locales a in tenden­
tes o agentes del rey. El propósito 
era centralizar el gobierno de toda 
la nación bajo la fiscalización de la 
corona y con ello extirpar los vesti­
gios sobrevivientes de la autoridad 
feudal. Cuando falleció Richelieu en 
1642 quedaba completamente despe­
jado el camino que conducía al des­
potismo real.

La monarquía absoluta llegó a su 
apogeo en Francia durante los rei­
nados de los tres Borbones anterio­
res a la Revolución. El primero de 
la serie fue Luis XIV (1643-1715), 
quien encarnó el ideal absolutista 
más com pletam ente tjue cualquier 
otro soberano de su época. Orgu­
lloso, pródigo y dominante, tenía él 
concepto más alto de su posición co­
mo rey. No sólo creía que Dios le 
había encomendado la tarea de rei­
nar, sino que, además, consideraba 
que el bienestar del Estado se rela­
cionaba íntimamente con su propia 
personalidad. La frase famosa que se 
le atribuye: ‘ ‘L ’état c’est m o i”  ( “El 
Estado soy yo” ) quizá no constituya 
sus palabras exactas, pero expresa 
con mucha claridad el concepto que

tenía de su autoridad. Eligió el Sol 
como emblema oficial para indicar 
su creencia en que la nación recibía 
de él su esplendor y su sustento del 
mismo modo que los planetas reci­
ben los suyos de ese astro. Quizá 
pueda decirse en favor de Luis XIV 
que ningún hombre desempeñó con 
más rigor el “oficio de rey” . Vigi­
laba personalmente todas las activi­
dades gubernativas y consideraba a 
sus ministros como simples emplea­
dos cuyo único deber consistía en 
obedecer sus órdenes. Pero hay prue­
bas de que al país le habría ido 
mejor si Luis hubiese sido menos 
entrometido. Puso obstáculos a al­
gunos planes de Colbert para refor­
mar los impuestos y malgastó los 
recursos que ese ministro había re­
unido con esfuerzo. El Rey Sol con­
tribuyó muy poco personalmente a 
mejorar el gobierno francés. En ge­
neral, siguió la política de Richelieu 
y Enrique IV tendiente a consolidar 
el poderío nacional a expensas de 
los funcionarios locales y a conver­
tir a los nobles en meros parásitos 
de la corte. Pero si hizo algún bien, 
lo anularon por completo sus gue­
rras insensatas y su política religio­
sa. En 1685 rev ocó  el Edicto de 
Nantes, que había concedido la tole­
rancia a los hugonotes. La conse­
cuencia fue que huyeran del país 
muchos de sus súbditos más inteli­
gentes y ricos.

M cN all Burns, Edward.

C iv il iz a c io n e s  de  O c c id e n t e .

Buenos Aires, 1968.

• ¿Favoreció R ichelieu el estableci­
m iento de la monarquía absoluta 
en Francia?

• ¿Cómo gobernó Lu is  X IV ?
• ¿Qué tra tó  de consolidar?
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EL RIO DE LA PLATA 

Juan de Garay

S abem os1 que a Felipe de Cáceres lo sucedió M artin  Suárez de , To­
ledo, quien gobernó la Asunción hasta la llegada del adelantado O rtiz  de 
Zarate.

Suárez de Toledo com isionó a Juan de Garay para que fundara una 
población en las proxim idades del Plata, m ientras escoltaba hasta ese lugar 
la embarcación en que viajaba preso a la península Felipe de Cáceresi-

Como vimos, Garay acompañó a Cáceres en el segundo de los viajes que el
último efectuó al Río de la Plata. A partir de ese momento, Garay propició la
fundación de pueblos a lo largo dei Paraná con el objeto de fac ilita r la ruta 
marítima y las comunicaciones con España. El afirma que fue nombrado para 
esa misión “por el calor que yo puse en decir que abriésemos puertas a la tierra
y no estuviésemos cerrados" (carta del 20 de abril de 1582).

Después de superar grandes d ificu ltades — debido a la escasez de me­
dios—  Garay equipó un bergantín grande, ocho barcas de carga y unas 
pocas balsas. Para que lo acompañaran en la empresa consiguió reun ir a
9 españoles y 75 c rio llo s  (llam ados “ mancebos de la t ie rra ") .

Estos mestizos — hijos de españoles y mujeres indígenas—  formaban la nueva 
generación que ansiaba partic ipar en las exploraciones de su propia tierra.

La flo tilla  cargó armas, municiones, plantas, semillas, herramientas y todos 
los elementos necesarios para edificar una futura ciudad.

Una parte de la expedición marchó por tierra, con caballos y ganado vacuno.

; f ---------------------------------------------------------------------
1 Ver Unidad 1?, pág. 99.
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Fundación de Santa Fe
Garay partió  de la Asunción a mediados de abril de 1573 y s igu ió  a la 

carabela en que via jaba Cáceres hasta la altura de Feliciano (parale lo 31); 
a llí dejó la escolta y desembarcó para reunirse con el resto  de la expe­
d ic ión, que marchaba por tie rra .

Seguidamente exploró la costa occidental del Paraná con el objeto de encon­
trar una zona donde establecer un poblado. Una vez elegido el sitio — más tarde 
llamado Cayastá—  y mientras se realizaban los trabajos destinados a levantar las 
primeras viviendas, se internó con un grupo de compañeros por el río Carcarañá. 
Cuando llegó a las ruinas de la Torre de Gaboto (Sancti Spiritus) fue atacado por 
los indios, pero en esas circunstancias apareció providencialmente un grupo de 
jinetes españoles a las órdenes de Jerónimo Luis de Cabrera, conquistador que 
acababa de fundar la ciudad de Córdoba. Ambos jefes decidieron separarse 
sin llegar a ningún acuerdo.

Garay regresó al lugar donde había dejado a la mayoría de sus hom­
bres y el 15 de noviem bre de 1573 fundó la ciudad que llam ó de Santa Fe.

En esos mom entos rec ib ió  — por mano de un indio—  una carta del 
adelantado O rtiz  de Zárate, quien le ' comunicaba encontrarse en la isla de 
San Gabriel y le pedía ayuda por la pérdida de dos naves. Sin demorar, 
Garay partió  con tre in ta  hombres en una pequeña embarcación al encuen­
tro  del recién llegado.

O rtiz de Zárate

Como sabemos, O rtiz  de Zárate marchó a España para so lic ita r a la 
Corona su confirm ación en el cargo de Adelantado. Luego de firm a r ca­
p itu laciones con Felipe II y obtener el ansiado títu lo , partió  de Sanlúcar 
en octubre de 1572 con una expedición integrada por cinco embarcaciones 
y 510 personas, en su mayoría pobres y sin profesión. Después de una 
azarosa travesía, llegó a las bocas del Río de la Plata, desde donde so li­
c itó  ayuda a Juan de Garay, quien acudió presuroso.

Reabastecida la expedición, Zárate dispuso levantar un poblado en la 
costa orien ta l y entonces fundó San Salvador, de efím era existencia.

El Adelantado arribó a la Asunción en febrero  de 1575 e in ic ió  un go­
bierno m ediocre. M urió  al año s igu iente  y, por testam ento, dejó heredera 
universal a su h ija  natural Juana, residente en Charcas. La joven contaba 
de ic isé is  años de edad y debía contraer m atrim onio  con un hombre ca­
pacitado para gobernar, pues éste sería el nuevo adelantado. Garay fue 
designado tu to r y encargado de cum p lir con las cláusulas testam entarias.

La joven — con anuencia de Garay—  p re fir ió  al o idor Juan Torres de 
Vera y Aragón, pero las Leyes de Indias prohibían a estos funcionarios 
casarse dentro de los lím ites  de su ju risd icc ión . A  pesar de todo, la boda 
se celebró en d ic iem bre de 1577.

Vera y Aragón consiguió que la Audiencia lo mantuviera en su cargo, 
aunque el v irrey  Toledo proh ib ió  al m atrim onio  trasladarse a la Asunción; 
por esta causa, el prim ero nombró en su reemplazo a Juan de Garay en el 
cargo de ten ien te  de gobernador del Río de la Plata.
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SEGUNDA FUNDACION DE BUENOS AIRES

En enero de 1580 Garay pregonó en la Asunción la repoblación del 
puerto de Buenos A ires, las condiciones requeridas para el enganche vo­
luntario  y las ventajas que obtendrían los prim eros h a b itan tes .1

En la expedición se a lis taron algo más de sesenta personas, en su 
mayoría jóvenes mestizos y crio llo s  (mancebos de la tie rra ), una m ujer y 
dos re lig iosos.

Todos se equiparon por su cuenta, llevando — según expresión de Ga­
ray—  “ sus armas, caballos y ganados” . Para el transporte  fluv ia l contaban 
con una carabela, dos bergantines y numerosas canoas y balsas- indígenas. 
Un grupo de hombres condujo el ganado (especialm ente caballos y vacas) 
por tie rra .

El dom ingo 29 de mayo, día de la Santísima Trinidad, las embarcaciones 
fondearon en el Riachuelo. En homenaje al día de llegada Garay llamó a la 
ciudad con el nombre de la fes tiv idad  re lig iosa.

En las proximdades del lugar el ten ien te  de gobernador hizo varias 
exploraciones hasta que se decidió por un s itio  ubicado un poco más al 
norte de la p rim itiva  fundación.

1 El incentivo no fue — como en tiempos de Mendoza—  el oro y la plata. Garay sólo destacó 
como beneficios la abundancia del ganado caballar, la d istribución de tierras aptas para el cultivo 
y el repartim iento de indígenas.

199



Garay de lim itó  un rectángulo de 250 manzanas, pero sólo 46 se des­
tinaron para solares urbanos; de aquéllas, seis fueron adjudicadas para el 
Fuerte y Plaza M ayor (hoy de Mayo), tres  para conventos y una para hos­
p ita l. Las manzanas restantes se destinaron a chacras.

El sábado 11 de jun io  de 1580 Garay fundó la ciudad de la Santísima  
Trinidad; ei puerto conservó el nombre de Santa Macía de los Buenos A ires.

La ceremonia de fundación se efectuó el sábado por la mañana, en el lugar 
destinado para la Plaza Mayor. Ante un centenar de españoles y crio llos comenzó 
el acto el escribano Pedro de Jerez, quien leyó el acta de fundación.

L u e g o — escribe el historiador Groussac—  “ se plantó una cruz en el sitio 
destinado para iglesia mayor (el que ocupa hoy la Catedral), cuya advocación — la 
Trinidad—  fue la de la ciudad misma. Seguidamente se publicó, como era de ley, 
la organización del gobierno municipal, siendo nombrados alcaldes Rodrigo Ortiz 
de Zárate y don Gonzalo MarteI de Guzmán, con seis regidores que figuran en el 
acta (Quirós, Olaberrieta, Bermúdez, Gaitán, Ibarrola y Escobar), los cuales allí 
mismo fueron admitidos a sus oficios, después de sendos juramentos” .

A continuación, Garay y demás miembros del gobierno se trasladaron al 
centro de la plaza, donde clavaron en tierra un tronco o “ rollo público” . Este 
“ árbol de la jus tic ia ”  era el emblema visible de la jurisdicción real.

Finalmente Garay tomó posesión de la ciudad y entonces — de acuerdo con 
una antiquísima costumbre—  sacó su espada, cortó algunas hierbas y mientras 
tiraba varias estocadas dijo: “ si avia alguno que se lo contradiga, que parezca” , 
y como nadie respondió “ lo pidió por testimonio” .

El 20 de octubre los m iem bros del Cabildo — en presencia de Garay—  
e lig ie ron  patrono a San M artín , obispo de Tours; tam bién fue creado el es­
cudo de la ciudad. ¿

M ientras Garay se encontraba en Buenos A ires se produjo en Santa Fe 
— el 1» de jun io  de 1580—  una rebelión encabezada por s ie te  c rio llos .

Enterado de la “ revolución de los mancebos”  Garay se trasladó a Santa 
Fe y a llí consiguió calm ar las rencillas, en base a una hábil po lítica  de 
pacificación.

Ultimos años de Garay. Su m uerte

Terminado el co n flic to  de Santa Fe, Garay se trasladó a Buenos A ires 
y en noviem bre de 1581 salió  al fren te  de tre in ta  hombres en un v ia je  de 
exploración hacia el sur. Llegó a la altura de la Punta M ogotes  (actual Mar 
del Plata) y regresó con la esperanza de vo lver a buscar la legendaria “ c iu ­
dad de los C ésares” .

Luego pasó a Santa Fe y de a llí a la Asunción, donde permaneció 
hasta los p rim eros días de d ic iem bre  de 1582, fecha en que regresó a 
Buenos A ires.

En enero de 1583 legó al Plata el nuevo gobernador de Chile, don 
Alonso de Sotomayor, quien so lic itó  ayuda a Garay para trasladarse por 
tie rra  hasta su ju risd icc ión ; este ú ltim o  accedió a acompañarlo hasta el río 
Carcarañá para lo cual, a mediados de marzo, embarcó en un bergantín 
acompañado de unos cincuenta hombres; en el trayecto , para abreviar ca­
mino, Garay se internó en una laguna (en las cercanías del fue rte  Gaboto), 
sin saber que había equivocado el rumbo.

_ A llí  desembarcó y reso lv ió  pernoctar en sus o rillas . Cuando los es­
pañoles estaban durm iendo fueron atacados por los indios, quienes mataron 
a Garay y a doce de sus hombres.
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El último adelantado: Vera y Aragón

Al tener conocim iento del trág ico  fin  de Garay, Vera y Aragón — que 
continuaba re tenido en Chuquisaca—  nombró reemplazante a su sobrino 
Juan Torres de Navarrete, quien llegó a la Asunción en marzo de 1584, con 
el títu lo  de ten ien te  de gobernador. Com isionó a Alonso de Vera (“ Cara de 
pe rro ” ) para que fundara una ciudad sobre el río Bermejo, que debería 
se rv ir de enlace con los dom inios del Perú. Entre los in tegrantes de esta 
empresa figu ró  Hernandarias de Saavedra.

Los expedicionarios partieron hacia el Chaco y, luego de exp lorar la 
zona indicada, A lonso de Vera fundó Concepción de l Bermejo  (abril de 1585) 
en las proxim idades de la confluencia de ese río con el Paraguay.

M ientras tanto, con Vera y Aragón sucedió un hecho sin precedentes 
en Am érica hispana, por cuanto si bien se le negaba la autorización para 
trasladarse al Río de la Plata y al Paraguay, estos te rr ito r io s  se hallaban 
gobernados por sus lugartenientes.

Finalmente, a p rinc ip ios  de 1587 — ya fa llec ida  Juana de Zárate—  Vera 
y Aragón obtuvo el anhelado perm iso, aunque el rey lo designó adelantado 
in te rino  hasta tanto ju s tifica ra  lega lm ente  sus pretensiones ante el Consejo 
de Indias.

Vera y Aragón sa lió  de Chuquisaca en d irección a Concepción del Ber­
mejo y desde a llí — en compañía de A lonso de Vera y Hernandarias—  s i­
guió a la Asunción, ciudad a la que arribó en agosto de ese año.

Fundación de Corrientes

Luego de em prender una campaña represiva contra los indígenas, Vera 
y Aragón decid ió fundar una ciudad a o rillas  del Paraná. Ayudado por Her­
nandarias — quien rec lu tó  un contingente, en su mayoría c rio llo s—  se 
trasladó hasta la o rilla  izquierda del Paraná (cerca de la confluencia con
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el río Paraguay) y a llí fundó la ciudad de San Juan de Vera de las S iete
C orrien tes  (3 de abril de 1588).

Después de erig ida la nueva ciudad — el acto de más trascendencia 
de su mandato—  Vera y Aragón embarcó para Santa Fe, luego pasó a 
Buenos A ires y más tarde se trasladó a España, donde renunció a su cargo.

HERNANDARIAS DE SAAVEDRA

Fue el p rim er gobernador c r io llo  de las provincias del Paraguay y Río 
de la Plata. De noble estirpe , este destacado “ h ijo  de la t ie rra ”  se d is tingu ió  
por sus dotes de gobernante y, como bien ha dicho el h is to riador Raúl A.
M olina, fue " la  m anifestación más pura de la estirpe  c rio lla , el su je to  de
mayor envergadura entre los hombres de su edad".

Nació en Asunción,1 hijo del capitán Martin Suárez de Toledo y de María 
de Sanabria. En aquella época no era obligatorio utilizar el apellido del progenitor 
y el niño fue llamado como su abuelo paterno, quien había ocupado el importante 
cargo de correo mayor en Sevilla.

En febrero de 1590, el Cabildo de Asunción designó a Hernandarias 
ten ien te  de gobernador, debido al p res tig io  de que ya gozaba en esa ciudad. 
El gran c r io llo  realizó una labor constructiva , pues m ejoró las costum bres 
dio ocupación a los vagabundos, levantó tem plos y pacificó  a los indígenas; 
gobernó en form a in terina o como ten ien te  del gobernador t itu la r  hasta 1597.

Los tres gobiernos titulares

En v irtu d  de la real cédula e 1537, el Cabildo de la Asunción designó
gobernador a Hernandárias — enero de 1598—  con el apoyo y aplauso de
todos los habitantes. Solucionó con ac ie rto  las enojosas d iferencias entre 
los vecinos debidas a los in justos repartos de tie rras  y creó un estable­
cim iento  educativo.

Dejó el poder al año sigu iente, cuando arribó al Plata un nuevo go­
bernador pero m uerto éste, Hernandarias vo lv ió  a ocupar el mando en 
1602. Concedió a los habitantes de Buenos A ires franquic ias com erciales, 
prom ulgó unas im portantes Ordenanzas en defensa de los indios y exploró
hasta las proxim idades del Río Negro en busca de la legendaria "ciudad
de los C ésares” .

Hasta el té rm ino  de su mandato legal en 1609 m ejoró las rentas pú­
blicas, fom entó las tareas agrícolas, ordenó constru ir tem plos y molinos 
de v ien to ; además, estab leció  una fábrica de te jas.

En mayo de 1615 Hernandarias se hizo cargo por ú ltim a vez de la go­
bernación del Río de la Plata y del Paraguay. En este período reprim ió  el 
contrabando y favoreció  el estab lec im iento  de las m isiones jesu íticas en la 
región mesopotám ica y en el norte del te rrito rio .

El gran c r io llo  gobernó hasta octubre de 1618, en que cesó en sus 
funciones por d isposic ión real a causa de la divisón del te rr ito r io  bajo 
su mandato.

Hernandarias fa lle c ió  en Santa Fe, en 1634.

1 Los historiadores divergen en cuanto a la fecha del nacimiento de Hernandarias. La mayoría 
la fija en el año 1564, pero otros afirman que nació en 1560, tomando como base algunas cartas 
que el citado gobernador envió al monarca.
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CORRIENTE POBLADORA DEL NORTE. EL TUCUMAN  

Situación geográfica

La vasta región ubicada al noroeste de nuestro actual te rr ito r io  era 
conocida en la época de la conquista con el nombre genérico de Tucumán.

No se sabe con certeza el origen del vocablo Tucumán. El padre Lozano afirma 
que deriva “ de un poderoso cacique llamado Tucma”  mientras que el padre Mon­
tesinos dice que el término ya se usaba antes de la llegada de los españoles.

La mayoría de los estudiosos coincide en que la palabra Tucumán deriva de 
una lengua indígena y que dicha región sufrió durante muchos años la dominación 
incaica.

El te rr ito r io  mencionado estaba situado entre C hile y el Río de la 
Plata y, debido a las escasas re ferencias geográficas de la época, no pueden 
precisarse con exactitud los lím ites de su ju risd icc ión . Para fa c ilita r el 
estudio puede decirse que el Tucumán comprendía nuestras actuales pro­
vincias de Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Santiago del Estero 
y Córdoba.

De acuerdo con las constancias documentales, el p rim ero en penetrar 
en la región del Tucumán fue Francisco César quien, com isionado por Ga- 
boto, salió de Sancti S p iritus  en 1528 y se in ternó por la actual provincia 
de Córdoba.

La prim era expedición que bajó del Perú estaba a las órdenes de Diego 
de Alm agro, quien p a rtió 'e n  1536. Penetró por la quebrada de Humahuaca 
y, luego de recorrer los va lles calchaquíes, cruzó la co rd ille ra  y se d irig ió  
a Chile.
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La “gran entrada” de Diego de Rojas

A fines de 1542 el gobernador del Perú, Vaca de Castro, autorizó al 
capitán Diego de Rojas para descubrir "una provincia situada entre C hile y 
el Río de la Plata” , en la región donde se ubicaba a la legendaria “ ciudad 
de los Césares” .

Rojas se asoció con Felipe G utiérrez  y Nicolás de Fleredia, quienes en 
este orden debían sucederlo en el mando en caso de desaparecer alguno. 
Después de equipar a unos 200 hombres e indios auxiliares, los expedi­
cionarios, d iv id idos en tres  grupos, salieron del Cuzco en mayo de 1543, 
rumbo a Charcas, donde com pletaron sus pertrechos.

El prim ero en p a rtir fue Diego de Rojas quien, luego de extenso viaje, 
llegó a Salavina (Santiago del Estero) donde se le incorporó Gutiérrez. 
Poco después, Rojas m urió herido de un flechazo, a consecuencia de un 
combate con los indios (enero de 1544).

Los españoles ignoraban que la flecha tenía ponzoña y acusaron a Gutiérrez 
de querer envenenar a Rojas, por lo que el último — antes de morir— designó jefe 
de la expedición a Francisco de Mendoza, contrariando lo dispuesto por los socios 
antes de partir.

Cuando Francisco de Mendoza asum ió el mando, apresó a G utiérrez y
lo envió al Perú, acusado de ins tiga r un motín.

Los conquistadores prosiguieron la marcha hacia el sudoeste y — al­
canzados por Heredia—  unidas todas las fuerzas llegaron a la actual pro­
vincia  de Córdoba, donde erig ie ron  el fue rte  de M alaventura. A llí  quedó He­
redia, m ientras Mendoza avanzó hasta la Torre de Gaboto (Sancti S p iritu ).

El conquistador español Francisco 
de Villagra, que sucedió a Valdivia 
como gobernador de Chile.

Cuando regresó a M alaventura se produjo un incidente en cuyo transcurso 
fue asesinado. Los expedicionarios quedaron al mando de Heredia, quien 
em prendió el regreso y arribó al Perú en setiem bre de 1546 al fren te  
de sus diezmadas fuerzas.

A  esta arriesgada expedición se la conoce con el nombre de " la  gran 
entrada” .

FUNDACIONES EN EL TUCUMAN

La ciudad del Barco
Pedro de la Gasea, gobernador del Perú, autorizó a Juan Núñez de 

Prado a poblar y evangelizar la región del Tucumán. Partió del Cuzco con 
unos 70 hombres, a fines de 1549 y, luego de penetrar en la actual provincia
de Tucumán, fundó la ciudad de B arco '1 (setiem bre de 1550). En noviem ­
bre de ese año se encontró con Francisco de V illagra  quien, al fren te  de 
otra expedición y procedente del Perú, llevaba a C hile socorros para 
Valdivia.

V illagra in tim ó a Núñez del Prado para que se som etiera a la autoridad 
de Valdivia, pues sostenía que la nueva ciudad y toda esa región pertene­
cían a Chile . A le jado V illagra rumbo a su destino, Núñez de Prado decid ió 
trasladar la ciudad al noroeste y fundó una nueva Barco, en la actual 
provincia de Salta. Posteriorm ente, y debido a la hostilidad de los indígenas, 
trasladó la ciudad hacia el sur y e rig ió  una tercera Barco (jun io  de 1552),
próxim a a la actual Santiago del Estero.

Fundación de Santiago del Estero

Valdivia — gobernador de C hile—  aprobó la conducta de V illagra y 
decidió tom ar posesión del te rr ito r io  del Tucumán. En octubre de 1551 de­
signó a Francisco de A gu irre  ten ien te  de gobernador para dicho te rr ito r io , 
con amplias facultades.

A l fren te  de unos 70 hombres, A gu irre  cruzó la co rd ille ra  y se d irig ió  
a la ciudad del Barco, donde impuso su autoridad y apresó a Núñez de 
Prado, quien fue enviado a Chile.

No satisfecho con el lugar en que se había erig ido  la población, y en 
busca de te rrenos más a ltos, la trasladó media legua al norte — cerca del 
río Dulce—  y en jun io  de 1553 fundó Santiago del Estero, la más antigua 
ciudad del in te rio r.

Juan Pérez de Zorita , al fren te  de una expedición procedente de 
C hile, fundó en la región catamarqueña habitada por los d iaguitas la ciudad 
de Londres (1558).2 A l año sigu iente  e rig ió  Córdoba del Calchaquí (sobre

1 La ciudad recibió ese nombre porque Núñez de Prado quiso congraciarse con de la Gasea, 
quien había nacido en Barco de Avila.

Durante mudios años se discutió la ubicación de la ciudad del Barco. La opinión más aceptada 
—del historiador Jaimes Freire—  la sitúa en el mismo lugar donde años después se fundó Cañete 
y posteriormente la primera San M iguel de Tucumán.

2 Zorita llamó a la provincia “ Nueva Inglaterra” y a la ciudad “Londres” en homenaje a María 
Tudor (reina de Inglaterra), casada con Felipe II de España.
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sideraba autónomo, pero en asuntos jud ic ia les  dependería de la Audiencia 
de Charcas y po líticam ente del v irre y  del Perú.

Fundación de San Miguel del Tucumán

Destruida la obra de Pérez de Zorita , el Tucumán había quedado redu­
cido a la sola fundación de Santiago del Estero. Enterado el v irre y  del Perú, 
nombró gobernador a Francisco de Aguirre , quien decid ió reed ifica r una 
nueva ciudad sobre las ruinas de Cañete. Con este fin  com isionó a su 
sobrino Diego de V illa rroe l, quien el 31 de mayo de 1565 fundó la ciudad 
de San M igue l de l Tucumán.

A l año s igu iente  A gu irre  partió  al país de los comechingones (Córdoba) 
d ispuesto afundar una ciudad, pero como se opuso al deseo de sus hom­
bres de llegar hasta la fan tástica  "c iudad de los Césares” , fue apresado y 
rem itido  a Charcas, acusado — entre o tros cargos—  de hereje. En el tra ­
yecto hacia el mencionado destino los españoles fundaron la ciudad de 
Esteco.

Enterada la Audiencia de la destituc ión  de Agu irre , nombró nuevo go­
bernador a Diego Pacheco, quien penetró por el va lle  de Jujuy y, a media­
dos de agosto de 1567, fundó la ciudad de Talavera de Esteco, en base 
a la an terio r.

Fundación de Córdoba

En setiem bre de 1571 el v irre y  Francisco de Toledo nombró a Jerónim o  
Luis de Cabrera gobernador del Tucumán. En las instrucciones le orde­
naba pacificar el te rr ito r io  y fundar un pueblo en Salta para que s irv ie ra  
de defensa y fac ilita ra  las com unicaciones entre las ciudades del norte 
y del sur.

A l fren te  de unos 120 hombres Cabrera llegó a Santiago del Estero 
en ju lio  de 1572.

Sin tener en cuenta las instrucciones del v irrey , Cabrera co inc id ió  con 
Francisco de A gu irre  en extender la conquista hacia el sur y buscar una 
salida a España por el Río de la Plata.

Cabrera partió  al fren te  de unos cien vecinos y el 6 de ju lio  de 1573, 
a o rillas  del río Primero, fundó la ciudad de Córdoba, en la provincia que 
llamó Nueva Andalucía.

Luego marchó con un grupo de hombres hacia el este, en d irección al 
río Paraná, y en un lugar próxim o a la Torre de Gaboto fundó el puerto de 
San Luis, el que subsistió  muy poco tiem po. En las cercanías se produjo 
el encuentro con Juan de Garay, como ya hemos v is to . Desde a llí Cabrera 
regresó a Córdoba.

Fundación de Salta

En jun io  de 1580 llegó a Santiago del Estero el licenciado Hernando 
de Lerma, designado nuevo gobernador de l Tucumán. Era un individuo cí­
nico y perverso que no vaciló  en com eter toda clase de atropellos. El hecho 
más destacado de su gobierno — en su mayor parte azotado por desórdenes 
y crím enes—  fue m ateria lizar la vie ja  aspiración del v irre y  Toledo de e rig ir 
una ciudad en el va lle  calchaquí o en el de Salta. Con este fin  partió  de
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Santiago del Estero a com ienzos de 1582 y el 16 de abril de ese año fundó 
la ciudad de Lerma en el valle de S a lta .1

Enterada la Audiencia  de Charcas de la situación imperante en el Tu - 
cum án, envió un juez pesquisidor, quien llegó a Santiago del Estero en 
1584 y apresó a Lerma.

Fundación de La Rioja y Jujuy

A  mediados de julio de 1586 arribó a Santiago del Estero el nuevo 
gobernador Juan Ramírez de Velazco, designado por el rey. Desde el co­
m ienzo de sus funciones se destacó por su labor constructiva y  puede afir­
marse que elevó material y  espiritualm ente al Tucum án.

Reorganizada la gobernación, Velazco decidió continuar la campaña po­
bladora y el 20 de mayo de 1591 fundó la ciudad de Todos los Santos de 
la Nueva Rioja. A l año siguiente, uno de sus capitanes erigió la de Nueva 
Madrid  (en la actual provincia de Salta), de efím era e x iste n cia .2

Poco después Velazco otorgó perm iso a Francisco de Argarañaz para 
que levantara una población en tieras jujeñas. El 19 de abril de 1593, el 
últim o fundó la ciudad de San Salvador de Jujuy.

Ultim as fundaciones

En marzo de 1681 ocupó la gobernación del Tucum án don Fernando de 
Mendoza Mate de Luna, quien fundó la ciudad de San Fernando de Cata- 
marca en la margen derecha del río del Valle (5 de julio  de 1683).

A pesar del sitio elegido por Mate de Luna, los pobladores permanecieron 
por varios años sobre la margen izquierda del rio, región que ya habitaban con 
anterioridad.

En octubre de 1693 — según el historiador Larrouy—  se trasladaron a la mar­
gen derecha, donde se edificó la definitiva ciudad de CatamarCa.

Por su parte, los vecinos dé San M iguel del Tucumán solicitaron el tras­
lado de la ciudad, perjudicada por las inundaciones del río de la Quebrada 
y  las fiebres malignas de los bañados próxim os.

El rey firm ó la correspondiente autorización y  Fernando de M endoza 
Mate de Luna trasladó la ciudad a su ubicación actual.

CORRIENTE POBLADORA DEL OESTE. EL CUYO

En el año 1548 Pedro de la Gasea — el gobernante del Perú—  otorgó 
al conquistador Pedro de Valdivia la gobernación de Chile , que se extendía 
desde Copiapó (27° de latitud su r) hasta los 41° de latitud sur y en un 
ancho Im preciso de unas cien leguas (aproxim adam ente hasta el meridiano 
65, por el este ). Cuando se creó la gobernación del Tucum án quedó elim i­
nada de esta jurisdicción toda la zona norte — habitada por los diaguitas—

' El nombre de Lerma, odiado por la mayoría de los pobladores, no se perpetuó. En 1588 
por decisión del nuevo gobierno y del Cabildo la ciudad se llamó Salta.

^ Hasta esa época las ciudades que subsistían eran las siguientes: Santiago del Estero, 
Tucumán, Córdoba, Esteco y Salta.

conservando sin embargo la Sa°n l í i s “ ™
región comprendía las actúa e p ^ Lg pampa y Río Negro.
doza y el Neuquén; ta ^ ' e n  P;“  c  perm anecieron aisladas ad-

Por muchos anos las P a c í a s  de o  y ^  patrja  _ pues

s j s s r r c h i u t , « s í  i ™  a . ™  ¡ n » ^ ^ *  v .™ ,™ .» .

del Rio de la Plata.

Fundaciones de Mendoza, San Juan y San Luis

El descubridor de Cuyo fue ' ^ " fS ^ C T S z ó la s ^ a c tu a le s  pro-

* " * 5  guíente ^Fr^nc/sco^'c/ea>^ítv//Te0sa lió^d^C ^til^e^sri' d irección al

Tucumán y tam bién pasó por Cuyo.
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Tiempo después el gobernador de Chile, García Hurtado de Mendoza 
dispuso in ic ia r la conquista e fectiva  y envió al capitán Pedro del C astillo  
quien, al fren te  de una expedición, cruzó los Andes y fundó el 2 de marzo 
de 1561 la ciudad que llamó Mendoza en homenaje al gobernador de Chile 

V illagra, el nuevo gobernador, envió un contingente a las órdenes de 
Juan Ju fré ; éste trasladó la ciudad a media legua de distancia, en tie rras  
más altas, y luego — al norte  de la an te rio r—  fundó San Juan de la Fron 
tera  (13 de jun io  de 1562).

Cuando gobernaba a C hile don M artín  García Oñez de Loyola el ca 
pitan Luis Jufré  de Loaysa fundó la ciudad de San Luis de la Punta (octu­
bre de 1594), que sólo comenzó a poblarse dos años más tarde. Luego de 
dos traslados, se e rig ió  en el lugar que actualm ente ocupa.

DIVISION DEL TERRITORIO: LAS DOS GOBERNACIONES

En d ic iem bre de 1617 el rey Felipe III d iv id ió  el extenso te rr ito r io  de 
las provincias del Río de la Plata en dos gobernaciones: del Paraguay (o 
Guayra) y del Río de la Plata. En esta form a complacía las so lic itudes que 
desde tiem po atrás, enviaban a la C orte destacados funcionarios de la 
provincia.

Dos son los motivos que provocaron esta importante medida:

a) La gran extensión territorial de la única gobernación dificultaba los trámites 
administrativos y descuidaba las poblaciones del norte — amenazadas por los 
portugueses y las sublevaciones, indígenas—  y del sur, sujetas a los ataques 
de los piratas.

b) El rápido incremento de Buenos Aires, favorecida por su situación geográfica 
y la decadencia de la Asunción que, aislada del intercambio comercial y de 
las comentes de inmigración, sentía los esfuerzos de tantas expediciones 
pobladoras.

La gobernación del Río de la Plata tuvo por capita l a Buenos A ires  y 
comprendía las ciudades de Santa Fe, C orrientes y Concepción de! Bermejo- 
la región patagónica, el Chaco y la Banda O rienta l.

La gobernación del Paraguay tam bién abarcó parte del actual Brasil y 
su capita l fue la Asunción.

EL TUCUM AN. CUYO Y EL RIO DE LA PLATA EN EL SIGLO XVII

El s ig lo  XVII señala para España la época de su decadencia, luego 
de haber alcanzado p restig io  in ternacional con empresas de gran Im por­
tancia. En la centuria  mencionada se produce la declinación de la industria  
y del com ercio, la economía se estanca m ientras la Corona española 
— dominada por m ediocres favoritos—  no acierta con las medidas ade­
cuadas para m ejorar la situación. Los ú ltim os reyes de la Casa de A ustria  
que gobernaron en la península — Felipe III, Felipe V y Carlos II—  fueron 
incapaces que carecieron de ta len to  y de energía.

Los dom inios hispánicos en Am érica su frie ron  las consecuencias de la 
s ituación por la que atravesaba la M etrópo li y debieron subs is tir con sus 
propios recursos, tratando de m antener lo adquirido y sin posib ilidades de 
desarollo. En el Río de la Plata la situación se to rnó  delicada ante la ac­
titu d  expansiva de los portugueses del Brasil y la amenaza de ataques 
por parte de los corsarios ingleses.

El destacado gobe rnador H ernandarias  no pudo co n c re ta r sus deseos 
de fo r t i f ic a r  y p o b la r las zonas lim ítro fe s  con los  d o m in ios  lu s ita n o s . Poco 
desDués se p ro d u je ro n  los  v io le n to s  ataques de los ba nd e ira n tes  p a u lis ta s  
con tra  las m is ione s  je s u ític a s  para ap resa r a los  ind ígenas a d oc trin ado s  y 
ve n d e rlo s  com o esc lavos . C u m p lien do  e tapas de una p o lít ic a  expans iva  los 
po rtu gu ese s  fundaron  en 1680 la C o lon ia  de l Sacram en to  para apoderarse  
de la Banda O rie n ta l y te r r ito r io s  cercanos.

Las reqiones del Tucumán y de Cuyo fueron agitadas en el s ig lo  XVII 
por levantam ientos de los indígenas que ocupaban las zonas montañosas, 
desde Salta hasta San Juan. Más tarde, los indios del Chaco se sumaron
a la lucha contra los españoles. ... .

En las regiones mencionadas y en el Rio de la Plata las m ilic ias  en­
camadas de las campañas contra los portugueses y los indígenas, se in te ­
graban con los pobladores y vecinos de las ciudades, y con la ayuda de 
aborígenes som etidos.

El Tucumán
A comienzos del s ig lo  XVII la gobernación del Tucumán comprendía una 

superfic ie  de 700.000 k ilóm etros cuadrados, habitados por unos 2.500 es­
pañoles y c rio llos , quienes se agrupaban en ocho pobrísim as ciudades: 
Santiago de l Estero, Tucumán, Talavera de Esteco, Cordoba Salta, La Rio/a, 
M adrid  de las Juntas (que reemplazó a Nueva M adrid) y Ju¡uy. Estas ciu­
dades eran poblados a modo de postas, especie de lím ites entre  las tie rras  
conquistadas por los españoles y las que ocupaban los indígenas.

La necesidad de mano de obra para las tareas del campo y el trabajo
de las minas — en las regiones donde había yacim ientos favorecio  la
aplicación de la encomienda  (o sea, el reparto de indígenas entre  españoles 
llamados encom enderos) y la m ita  o labor por turnos. Aunque la leg is la ­
ción prohibía el mal tra to  a los naturales era común que estos fueran 
som etidos a un régim en de esclavitud. Para m ejorar esta s ituación el l i­
cenciado Francisco de A lfa ro  — fisca l de la Audiencia de Charcas—  luego 
de amplia recorrida d ic tó  sus famosas Ordenanzas para los gobernadores 
del Río de la Plata (1611) y del Tucumán (1612) las que tra ta ron — sin 
éxito—  de sup rim ir el se rv ic io  personal de los indios.

La situación im perante atizó el a lzam iento de los aborígenes y asi co­
menzó la llamada "G uerra  de los calchaquíes” , cruenta lucha que se pro­
longó con in te rm itenc ias hasta 1666.

El con flic to  puede d iv id irse  en tres  períodos:

a) Primera guerra  (1630-36). Bajo el gobierno de Felipe de A lbornoz los 
naturales atacaron con saña varias ciudades y las autoridades debieron 
pedir auxilio  al v irre y  del Perú, quien envió una expedición. Con esta 
ayuda pudo ser conjurado el peligro.

b) Segunda guerra  (1657-59). A  mediados de 1656 llegó al Tucumán el aven­
tu re ro  andaluz Pedro Bohórquez, quien d ijo  descender de los incas y 
luego se hizo reverenciar por los indígenas en el va lle  calchaquí como 
‘ ‘ Inca Huallpa” .

El aventurero se en trev is tó  con las autoridades españolas y mani­
fes tó  que conocía el lugar donde se hallaban tesoros ocultos. La notic ia 
provocó gran conmoción entre  los conquistadores pero, enterado el v i­
rrey del Perú, ordenó la p ris ión  de Bohórquez.
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Como réplica, el embaucador acaudilló un nuevo levantam iento de 
indígenas, quienes atacaron las poblaciones de blancos. Esta segunda 
guerra concluyó con la detención del aventurero quien, conducido a 
Lima, fue som etido a proceso y ajustic iado.

c) Tercera guerra  (1665-66). Aunque con menor intensidad, los pueblos 
belicosos que habitaban la región calchaquí continuaron hostilizando a 
los españoles. Cuando el gobernador Mercado y V illacorta  se hizo cargo 
por segunda vez de la gobernación del Tucumán emprendió una campaña 
y pudo dom inar a los sublevados.

Destruido el poder calchaquí, se consolidaron las poblaciones de La 
Rioja, Tucumán y Salta y fueron ocupadas nuevas tie rras. La fundación 
de Catamarca en 1683 afianzó la obra colonizadora.

Cuyo

En el s ig lo  XVII gran parte de los indios que habitaban la región cuya- 
na fueron repartidos en encomiendas por los conquistadores. Esta form a 
de serv ic io  personal se prestó a muchos excesos por parte de los blancos 
y m otivó diversas insurrecciones de indígenas entre los años 1632 y 1666, 
algunas de ellas encabezadas por los belicosos araucanos.

La acción esp iritua l logró m ejores resultados a través de los m isioneros 
jesuítas establecidos en Mendoza y que periódicam ente recorrían la región 
cuyana para pred icar e in s tru ir a los naturales. Aunque no alcanzaron la 
im portancia de la obra realizada en las m isiones y en el Paraguay, esos 
sacerdotes — entre e llos los padres A le jandro Faya y Juan Pastor—  cum­
p lieron con eficacia su obra evangelizadora.

El crec im ien to  de las ciudades de Mendoza, San Juan y San Luis fue 
muy lento y, según constancias documentales, en el año 1609 unos quince 
m il habitantes — entre  españoles e indios som etidos—  poblaban la amplia 
región.

El cu ltivo  p re ferido  fue la v id, que se adaptó al terreno y al clim a. El 
v ino se enviaba en carretas a Buenos A ires, en un viaje que duraba más 
de dos meses; de regreso a Cuyo llevaban ropa y mercaderías necesarias. 
De im portancia fueron las cosechas de fru tas, como tam bién de tr igo  y 
cebada. Desde comienzos del s ig lo  XVII se empezaron a exp lo tar yacim ien­
tos de oro y de plata en zonas de Mendoza y San Juan.

El Río de la Plata

Como sabemos, en el año 1617 el rey Felipe III d iv id ió  el te rr ito r io  del 
Río de la Plata en dos gobernaciones: del Paraguay y del Rio de la Plata. 
Esta ú ltim a subsistió  por espacio de ciento cincuenta y ocho años, desde 
1618 en que ocupó el cargo su prim er titu la r Diego de Góngora hasta el año 
1777 en que concluyó su mandato el ú ltim o, V értiz  y Salcedo.

En el transcurso del gobierno de Góngora el Pontífice Paulo V creó 
en el año 1620 el obispado de Buenos A ires  y designó en el nuevo cargo 
a fray Pedro de Carranza.

Durante varios años el ríg ido m onopolio com ercial provocó una angus­
tiosa situación económica, aliviada en parte por la práctica de un activo 
contrabando.
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FUNDACION DE CIUDADES

Corriente pobladora del Este
Pedro de Mendoza ..............................

Juan de S a la z a r...................................
Nufrio de C h a v e s ................................

Buenos Aires (1536) Despoblada 
por Irala en 1541.
Asunción (1537)
Santa Cruz de la Sierra (1561)

Juan de Garay ..................................... /  Santa Fe (1573) 
\B u e n o s  Aires (1580)

Alonso de V e ra .....................................
Juan Torres de Vera y A ra g ó n .........

Concepción del Bermejo (1585) 
Corrientes (1588)

Corriente pobladora del Norte_______________________ _

{Barco I (1550)
Barco II (1551)

Barco III 1552)

Francisco de Aguirre .......................... Santiago del Estero (1553)

{Londres (1558)
Córdoba del calchaquí (1559) 
Cañete (1560)

Diego de Villarroel ..............................  San Miguel de Tucumán (1565)
Diego P a c h e c o ....................................... Talavera de Esteco (1567)
Jerónimo Luis de C a b re ra .................  Córdoba (1573)
Hernando de Lerma ............................  Salta (1582)
Juan Ramírez de Velazco .................  La Rioja (1591)
Francisco de A rg a ñ a ra z .....................  Jujuy (1593)
Fernando de Mendoza Mate de Luna..Catamarca (1683)

Corriente pobladora del Oeste
Pedro del Castillo ................................ Mendoza (1561) \

\San Juan (1562)
San Luis (1594)
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En 1561 España implantó el sistema del monopolio, por el cual sus posesiones 
en América debían comerciar exclusivamente con la Metrópoli, y les estaba pro­
hibido hacerlo con cualquier otra nación o colonia.

Por Real Cédula del mes de junio de 1561 la Corona estableció que Sevilla 
era el único puerto destinado al comercio con los dominios de ultramar. Dos veces 
al año ■— enero y agosto—  zarpaban dos flotas: una destinada a Nueva España 
(México), y otra a Tierra Firme (América Central y del Sur).

En los puertos donde anclaban las naves que procedían de la Metrópoli se 
realizaban ferias en las cuales los comerciantes vendían sus productos y com­
praban artículos españoles. Este sistema monopolista perjudicó a las poblaciones 
distantes de las ferias, como sucedió con Buenos Aires.

Las mercaderías desembarcadas en Portobelo eran transportadas por tierra 
hasta Panamá y de allí, por vía marítima, hasta el Callao (Perú). En ese puerto, los 
productos destinados a Chile proseguían por mar, mientras que los demás artículos 
eran llevados en carretas o muías hasta Potosí. Desde esa ciudad se distribuían 
en diversas regiones del Alto Perú y Paraguay, en tanto que las mercaderías 
destinadas a Buenos Aires tenían que proseguir su largo itinerario pasando por 
Jujuy, Salta y Córdoba.

En tiem pos del gobernador Pedro Ba igorri (1653-60) la amenaza de los 
piratas y corsarios hizo v iv ir  m om entos de angustia a los habitantes de 
Buenos A ires .'

En el año 1680 se in ic ió  un largo con flic to  con Portugal debido a la 
Colonia del Sacramento, fundada por los lusitanos en la costa orienta l del 
Río de la Plata. El gobernador Pedro de Cevallos (1756-66) s itió  y logró la 
rendición de la citada plaza. Le sucedió Francisco de Paula Bucare lii (1766- 
70), quien cum plió con la orden de expulsar a los sacerdotes jesuítas.

Juan José de Vértiz y Salcedo (1770-77). Am ericano de origen — había 
nacido en M éxico— , fue el más destacado de todos los gobernadores del 
Río de la Plata. Fundó escuelas de prim eras letras, estableció el tea tro  de 
la Ranchería y creó el hospita l de m ujeres; m ejoró el aspecto ed ilic io  de la 
ciudad y tom ó otras progresistas medidas que anticiparon su poste rio r labor 
como v irrey.

PRETENSIONES EXTRANJERAS SOBRE EL RIO DE LA PLATA

El Tratado de Tordesillas

A  princ ip ios del s ig lo  XV los portugueses se lanzaron con gran entu­
siasmo a las exploraciones m arítim as. Cuando Colón regresó de su prim er 
v ia je el rey Fernando el C ató lico so lic itó  — para ev ita r incidentes con los 
lusitanos—  la in tervención del Pontífice para que éste reso lv iera  sobre el 
o torgam iento de tie rras.

El Papa se expid ió en favor de España por medio de varias bulas 2 pero, 
como se preveía un con flic to  armado entre las dos naciones interesadas, los

] En 1658, tres navios franceses, a las órdenes de Timoteón de Osmat bloquearon el puerto 
de Buenos Aires por espacio de oc'io meses. Finalmente, las embarcaciones debieron alejarse des­
pués de un combate naval — el primero en el Río de la Plata—  en el que participaron una nave 
española y algunas holandesas.

2 Entre esas bulas (o documentos pontificios) puede citarse la del 3 de mayo de 1493, por la 
cual Alejandro VI otorgó a los Reyes Católicos la posesión de nuevas tierras, siempre que, por 
disposiciones anteriores, no pertenecieran a otro soberano.
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representantes del monarca portugués llegaron a un acuerdo con los emba­
jadores de los Reyes C atólicos y el 7 de jun io  de 1494 firm aron el Tratado 
de Tordesillas.

En las deliberaciones quedó establecido que debía considerarse una 
línea imaginaria trazada a trescien tas setenta leguas al oeste de las islas 
de Cabo Verde. Las tie rras  situadas al oeste pertenecerían a España y las 
del este a Portugal.

Los portugueses en el Brasil
En mayo del año 1500 una flo ta  portuguesa al mando de Pedro A lvarez  

Cabral arribó a las costas brasileñas. La corona lusitana sostuvo ante los 
Reyes Católicos su prioridad en el descubrim iento de esas tie rras  y, para 
consolidar su soberanía, se apresuró a enviar otras expediciones.

Los via jes de los españoles — especialm ente Gaboto y García—  y la 
ambición de conquistar la S ierra de la Plata in fluyeron para que el rey de 
Portugal enviara a M artín  A lfonso  de Souza, quien in ic ió  la colonización del 
Brasil y en 1532 fundó la ciudad de San Vicente.

La ambigüedad de lo resuelto  en el Tratado de Tordesillas favoreció
las ambiciones portuguesas sobre la región del Plata en una po lítica  de
expansión que perseguía dos fines: hacia el oeste, en busca de metales 
preciosos, y hacia el sur para adueñarse de las fé rtile s  llanuras mesopotá- 
micas y dom inar el com ercio del Plata con la posesión de Buenos A ires. 
Para estos fines, Portugal contaba con el apoyo de su aliada Inglaterra.

CONFLICTOS ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL
La ambigüedad de lo d ispuesto en el Tratado de T o rd e s illa s1 estim uló  

las ambiciones portuguesas sobre la región del Río de la Plata. Los ban- 
deirantes paulistas no tardaron en in ic ia r desde el Brasil una serie de 
ataques sis tem áticos contra las posesiones españolas y en form a coetánea 
recrudeció el com ercio ilegal o contrabando, en franca vio lación de las leyes 
hispánicas.

La corona portuguesa estaba convencida de que el Río de la Plata era 
“ el lím ite  austral del B ras il”  y que era necesario extender su dom inación 
hacia el sur para contro la r el com ercio fluv ia l del a lto  Paraná, hallar buenos 
pastos para los ganados e in tens ifica r el contrabando en perju ic io  de España.

Los lusitanos contaron con la ayuda de Inglaterra, siem pre interesada
en disponer de un puerto amigo en el Plata.

Los portugueses fundan la Colonia

El 1? de enero de 1680 el gobernador de Río de Janeiro, M anuel Lobo 
— cum pliendo órdenes de Pedro II, rey de Portugal— , fundó en la margen 
orienta l del Río de la Plata, fren te  a la is la de San Gabriel, la Colonia del 
Sacramento.

' El Cabo Verde es un archipiélago y no una isla; por lo tanto, la linea del Tratado de 
Tordesillas varía de acuerdo a si consideramos la isla más occidental o la más oriental. Al tomar 
la línea desde la primera se perjudicaba España, porque aumentaban en América los territorios 
concedidos a los portugueses; si se consideraba la segunda, se producía la cuestión contraria.
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Consistio en un fuerte artillado, erigido sobre una barranca que conducía 
hacia el rio. El reducto portugués se estableció en pleno territorio sujeto a la 
jurisdicción de Buenos Aires y, en consecuencia, de España.

Primera ocupación española (1680-1683)

Enterado el gobernador del Río de la Plata, don José de Garro, inform ó 
de inm ediato a la corona española, la que in ic ió  lentas negociaciones d ip lo­
máticas. M ientras tanto, y ante la audacia de los intrusos, el gobernador 
dispuso desalojarlos de dicha plaza, para lo cual com isionó a Anton io  de 
Vera y M ujica  al fren te  de un e jé rc ito , en su mayoría indígena. El je fe  
español consiguió la rendición de la Colonia y la ocupó en agosto de 1680.

Manuel Lobo fue tomado pris ionero y la v ic to ria  celebrada jub ilosa­
mente en toda la extensión del Río de la Plata.

Segunda ocupación portuguesa (1683-1705)

La notic ia  de la toma de la Colonia por los españoles m otivó una 
enérgica protesta de don Pedro II, el rey de Portugal, quien amedrentó al 
monarca hispano Carlos II (El Hechizado) y lo obligó a firm a r el Tratado de 
Badajoz (mayo de 1681). Por el m ism o España — humillada a causa de su 
debilidad restitu ía  la Colonia, reedificaba el fue rte  y entregaba armas y 
pris ioneros tom ados en la lucha.

En esas épocas España no estaba en condiciones de enfrentar una nueva 
guerra en la que debía luchar no sólo contra Portugal, sino también contra In­
glaterra.

El gobernador Garro, a pesar de su heroico comportamiento, fue destituido 
del gobierno de Buenos Aires y enviado con igual cargo a Chile.

Uniformes usados por algunas de las tropas defensoras del 
Río de la Plata, en la época de los conflictos con Portugal.
Arriba, de izquierda a derecha: Dragones e Infantería de 
Buenos Aires. Abajo: Blandengues de la Frontera. (To­
mado de E. Udaondo.)

En febrero  de 1683 los portugueses recuperaron la Colonia y m ientras 
tanto  — de acuerdo con el tratado de 1681—  quedaba constitu ida una com i­
sión m ixta para estud iar la demarcación de lím ites, tarea que nunca llegó 
a buen térm ino.

Segunda ocupación española (1705-1716)

Durante la Guerra de la Sucesión española que comenzó en 1702 Portu­
gal fue aliada de España, por lo que el rey Felipe V (prim er Borbón en el 
trono español) reconoció la soberanía portuguesa en la Colonia del Sacra­
mento. Pero al año sigu iente  Portugal — unida a Inglaterra por el tratado de 
M ethuen—  pasó al bando contrario  y entonces Felipe V encomendó al 
gobernador de Buenos A ires procediera contra la Colonia. Este envió un 
e jé rc ito  a las órdenes de García Ros, quien tom ó esa plaza luego de seis 
meses de asedio (marzo de 1705).

Tercera ocupación portuguesa (1716-1762)

La Guerra de la Sucesión española te rm inó  con la Paz de U trech t (1713). 
En febrero  de 1715 España y Portugal — bajo el contro l de Inglaterra—  f i r ­
maron un tratado com plem entario del an te rio r en el que se puso nuevamente 
de m an ifiesto  la in fe rio ridad d ip lom ática de los hispánicos. A llí se estable­
ció que la Colonia pasaba al poder de los lusitanos, "haciendo la dicha 
cesión en los térm inos más firm e s ” . La plaza fue entregada en noviem bre 
de 1716.

En los años sigu ientes los portugueses practicaron un activo contra­
bando con los pobladores del Plata e intentaron levantar un füe rte  en la 
bahía de M ontevideo.

Debido a la s ituación creada el gobernador de Buenos A ires — Bruno 
M auric io  de Zavala—  se trasladó hacia ese lugar al fren te  de un e jé rc ito . 
A nte  su presencia los in trusos se re tira ron  y entonces, para afianzar la 
dom inación española en la banda del Plata, Zavala fundó San Felipe de M on­
tevideo  que, luego de rec ib ir pobladores, fue erig ida ciudad el 24 de d ic iem ­
bre de 1726.1

' La fecha es discutida. El 1? de enero de 1730 se nombraron los componentes del primer 
Cabildo.
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En 1746 subió al trono de España el mediocre soberano Fernando VI 
— casado con la infanta portuguesa Bárbara de Braganza—  quien decidió 
poner fin  a las luchas por la Colonia y, en enero de 1750, firm ó  en Madrid 
el Tratado de Permuta. A cambio de la citada plaza los lusitanos recibían 
una gran extensión de tie rras sobre la banda orienta l del río Uruguay en la 
que existían s iete adelantados pueblos jesu íticos. "Lo  que hacía más absur­
do el Tratado escribe Enrique Barba—  es que España cedía las M isiones 
que eran suyas a trueque de la C o lo n ia ... que tam bién por derecho le 
pertenecía .

La guerra guaranítica

El absurdo Tratado de Permuta establecía que los indígenas de los s iete 
pueblos m isioneros debían abandonar sus tie rras  y re tira rse  a la marqen 
occidental del río Uruguay, entregando a los portugueses sus casas ig le ­
sias, colegios y grandes extensiones cultivadas. Por todo este sac rific io  se 
les daba una compensación de 4.000 pesos por pueblo (que no alcanzaba a 
un peso por habitante). Como bien ha escrito  el deán Funes, la transacción 
consideraba a los indios "com o un rebaño de bestias que se pasan de unos 
pastos a otros .

Los jesuítas se opusieron al tra tado y reclamaron sin cansancio, pero 
no fueron oídos por "e l im bécil Fernando” , como ha sido ca lificado él mo­
narca español.

_ Los Indígenas empuñaron las armas e in iciaron la llamada "guerra  gua- 
ram tica en que se dio el caso sumamente curioso de “ pelear los vasallos 
contra su propio soberano para no pasar al dom inio de o tro ” .

V r añnnJcUHoaJ UH mUy ®a"? rienta /  los indígenas — armados con arcos, flechas 
y cánones de madera— debieron enfrentar al ejército combinado español-portugués
. .  ,a h f ®H®r nUra,,ntL  tre? u " 03, hasta que finalmen*e los europeos vencieron 
ñeros Caybaté —febrero de 1756—  y penetraron en los pueblos mislo-

Enterado Fernando VI de la cruenta lucha dejó en suspenso el cum pli­
m iento del tratado y su sucesor Carlos III lo anuló de fin itivam ente  en febre­
ro de 1761. La Colonia del Sacramento s iguió en poder de Portugal y España 
recupero los te rr ito r io s  que había cedido en el convenio.

Tercera ocupación española (1762-1764)

En 1756 se in ic ió  en Europa la llamada "G uerra de los s ie te  años" en 
que A ustria , Rusia, Francia y España lucharon contra Prusla, Inqlaterra 
Holanda y Portugal.

Nuevamente españoles y portugueses se hallaban en bandos contrarios. 
Ante esta situación, y de acuerdo con órdenes de la M etrópo li, el qober- 
nador del Rio de la Plata, don Pedro de Cevallos, s itió  la Colonia y fina l-
i 7 fio ie consigu'°  la rendición de la guarnición portuguesa (noviem bre de 
1762). Por tercera vez los españoles ocuparon la disputada plaza.

Cuarta ocupación portuguesa (1764-1777)

La Guerra d,e los s ie te  años”  fina lizó  en 1763 con el Tratado de París.
sus clausulas se estableció que España debía entregar a Inglaterra
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transcurso de la lucha España ocupó el te rr ito r io  o rienta l y se fundó Monte 
video. Además, los jesuítas fueron acusados de provocar la "guerra  guara- 
n ítica ” ; éste fue uno de los argum entos que sostuvieron los que años más 
tarde ordenarían la expulsión de esos re lig iosos.

LA PATAGONIA

La expedición de Hernando de Magallanes fue la p rim era  que arribó a 
la Patagonia (año 1520) y llamó así a esa región austral de nuestro te rrito rio .

En 1526 recorrió  esas costas García Ju fré  de Loaysa, cuya expedición 
fracasó debido a las grandes torm entas, aunque uno de sus navios lleqó 
hasta los 55° de la titud  sur, es decir, al té rm ino  del continente.

En setiem bre de 1534 el marino Simón de Alcazaba partió  de la penín- 
3uja al fren te  de dos naves. A ncló  en el lito ra l patagónico y exploró el río 
Chubut, pero en el transcurso de un motín pereció asesinado.

Pedro Sarmiento de Gamboa

Por esas épocas, los corsarios ingleses comenzaron a atacar las pose­
siones españolas en Am érica entorpeciendo el trá fico  m arítim o entre éstas 
y la M etrópo li.

Sarm iento de Gamboa convenció al rey Felipe II de la necesidad de 
poblar y fo r t if ic a r la reglón del estrecho. El monarca accedió y el c itado 
lúcar-10' 31 8 de üna f lo t i l la ' se hizo a ,a vela desde el puerto de San-

En febrero de 1584 las naves penetraron en el estrecho de Magallanes 
y luego de varias exploraciones Sarm iento de Gamboa fundó — a media 
legua del cabo de las Vírgenes—  la población que llam ó Nombre de Jesús

Algunas naves regresaron a la península y, a pesar del inconveniente, 
el in trép ido  marino se hizo a la vela con una sola embarcación y no muy 
d istante  fundó o tro  poblado, al que puso el nombre de Real Felipe.

Sarmiento de Gamboa regresó a España, pero fue capturado por los piratas, 
mientras unos cuatrocientos colonos quedaron abandonados a su suerte en aquellas
lejanas latitudes. .................

A fines de 1586 el corsario inglés Tomás Cavendish arribo a la zona del estre­
cho y sólo recogió a un sobreviviente, abandonando cruelmente a los demás. Llamó 
al lugar Puerto del Hambre.

En enero de 1616 llegó a las regiones fueguinas una flo ta  holandesa 
a las órdenes de Schouten y Le M aire , quienes descubrieron un nuevo paso 
para llegar al Pacífico que fue bautizado con el nombre del segundo. La 
isla que bordeaba el estrecho por el este fue llamada “ de los Estados”  (de 
Holanda).

Las embarcaciones prosiguieron la navegación hacia el sur y entonces 
los marinos d ivisaron un gran prom ontorio  rocoso, al que denominaron Cabo 
de Hoorn (en recuerdo a la ciudad natal de Le M aire); este vocablo se fue 
m odificando hasta transform arse en Cabo de Hornos.

Incursiones de piratas
A comienzos del s ig lo  XVII los p iratas ingleses, franceses y holandeses 

reanudaron sus incursiones por las costas patagónicas donde desembarca­
ban para reaprovisionar sus naves y tam bién en busca de posibles riquezas.

En 1670 el marino inglés Juan Narbourough — en via je al estrecho de 
Magallanes—  recaló en Puerto Deseado y tom ó posesión del lugar en nom­
bre de su rey; este puerto quedó en poder de Inglaterra por espacio de un 
sig lo .

Los evangelizadores
El prim er evangelizador de la Patagonia fue el padre Diego de Rosales, 

quien in ic ió  su labor hacia el año 1650 en las regiones circundantes al lago 
Nahuel Huapi. Fue su continuador el padre Nicolás M ascardl, a quien se de­
be la prim era m isión en Nahuel Huapi y tiem po después, en 1673, pereció 
asesinado por los indígenas. . . . »

En dic iem bre de 1745 el gobernador de Buenos A ires José de Ando- 
naegui — cum pliendo órdenes de la M e trópo li—  decidió establecer una m i­
sión en las tie rras  australes. Con este fin  despachó una nave en Ja que 
embarcaron los sacerdotes José Ouiroga, Matías S trobe l y José Cardiel.

La embarcación recaló en varios lugares de la costa y, al llegar a San 
Julián, los citados re lig iosos comprobaron que ese puerto no era apto para 
levantar una m isión. En el v ia je  de regreso bajaron a tie rra  en repetidas 
oportunidades y en cortas incursiones se internaron en regiones hasta ese 
entonces inexploradas.

Ocupación de la Patagonia
A  fin  de afianzar la soberanía española e im pedir los desembarcos de 

piratas y corsarios extranjeros, el monarca Carlos III decidió establecer u 
serie de fundaciones en las costas patagónicas.
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Para llevar a cabo con éx ito  la empresa ordenada desde la M etrópo li 
el v irrey  Vértiz  d ispuso que se hicieran a la vela seis naves en las que em 
barcaron — entre o tros—  Juan de La Piedra, Francisco de Viedma y Basilio  
Villarino.

La flo ta  zarpó de M ontevideo en d ic iem bre de 1778 y, luego de anclar 
en la bahía de San José (Chubut), los españoles levantaron en ese luaar la 
prim era población patagónica.

Francisco de Viedma se trasladó hasta el río Negro, en cuyas prox im i­
dades fundó M ercedes de Patagones-, a causa de una Inundación los pobla­
dores se trasladaron a la margen opuesta del río y se establecieron en 
Carmen de Patagones. La p rim itiva  fundación subsistió  y más tarde fue lia 
mada Viedma.

Basilio  V illa rino  fue o tro  navegante que se destacó por su incansable 
actividad. Exploró detenidam ente el río Negro y tam bién rem ontó las aguas 
del rio  Limay; en sucesiyos via jes recorrió  una amplia zona que puede de li­
m itarse entre la actual ciudad de Bahía Blanca y la península de Valdés.

LAS MALVINAS  

El descubrimiento

Nuestras M alvinas están ubicadas en el A tlán tico  sur — próxim as a la 
Patagonia—  y form an un archipiélago en el que se destacan dos Islas ma­
yores: la occidenta l o Gran M alvina  y la o rien ta l o Soledad.

Según algunos investigadores, fueron descubiertas por el p ilo to  portu ­
gués Esteban Gómez, quien desertó de la expedición de Magallanes y, en 
1520, al mando de una nave avistó  las islas en su v ia je  de regreso a Sevilla

O tros h istoriadores dicen que las Islas M alvinas fueron descubiertas 
por el marino holandés Sebaldo de W eert, Quien en el año 1600 recorrió  sus 
costas y las llam ó Sebaldinas, pero no desembarcó.

En cuanto a los ingleses, quienes se atribuyen la prioridad en el descu­
brim iento  ningún documento prueba que hayan estado por el archipiélaqo 
antes de los navegantes ya citados; por otra  parte, dichas islas entraban 
dentro de la ju risd icc ión  española.

La ocupación efectiva

En 1690, el corsario  Juan Strong, al fren te  de una nave, cruzó por vez 
prim era el estrecho que separa las dos islas más grandes del archipiélago.

Posteriorm ente arribaron algunas expediciones francesas, dedicadas a 
actividades pesqueras. Uno de estos navegantes — llamado Saint Jean—  las 
denomino M alou ines ,’ vocablo que más tarde los españoles transform aron 
en M alvinas.

Otra expedición francesa al mando de Luis Anton io  de Bougainville  
lego a las islas en 1764 e in ic ió  la ocupación e fectiva, pues fundó Puerto 

Luis (en homenaje al rey Luis XV) en la isla Soledad.
A l año s igu iente el inglés Juan Byron — abuelo del poeta—  fundó en la 

isla occidenta l (Gran M alvina) la población de Puerto Egmont y llamó Falk- 
1and al archipiélago.

1 En recuerdo del puerto de Saint Maló, de donde había partido.
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R eclam aciones d iplom áticas

En conocim iento de los sucesos el gobierno español in ic ió  las respec­
tivas reclamaciones d ip lom áticas. La corona francesa accedió al re tiro  de 
sus e fectivos en 1767, previo  pago de una indemnización. Los españoles 
ocuparon Puerto Luis, al que denominaron Soledad.

En cambio los ingleses fo rtifica ro n  Puerto Egmont y amenazaron con 
expulsar a los españoles de Soledad. La C orte de Madrid reclam o ante el 
gobierno de Londres y ordenó al gobernador del Río de la Plata — Francisco 
de Paula Bucarelli—  que procediera a desalojar a los ingleses de las M a lv i­
nas. El gobernador envió al comandante Juan Ignacio Madariaga  quien, al 
fren te  de una expedición, expulsó a los in trusos en el año 1770.

Inglaterra pro testó  enérgicam ente y amenazó con solucionar la cuestión 
por medio de las armas. A nte  la gravedad de los acontecim ientos, y para 
ev ita r una guerra que no estaba en condiciones de em prender España 
aceptó devolver Puerto Egmont a los ingleses, pero en clausulas del conve­
nio celebrado dejó bien establecidos sus derechos sobre dichas is las; el 
c itado puerto fue  nuevamente ocupado.

En 1774 los ingleses se re tira ron  de las M alvinas, cum pliendo posib le ­
mente con un pacto secreto  firm ado anteriorm ente con España. Con este 
episodio, este país quedó en leg ítim o poder de las islas, las que producida 
la Revolución de Mayo—  ingresaron al patrim onio de nuestra soberanía.

Guía de repaso

El Río de la Plata. Juan de Garay y la fundación de Santa Fe. Ortiz de Zárale 
en el gobierno de la Asunción. Juan de Garay teniente de 
gobernador.

Segunda fundación 
de Buenos Aires.

Ceremonia y patrono de la ciudad. Muerte de Garay.

El adelantado Torres de Navarrete. Alonso de Vera: Concepción del Ber­
Vera y Aragón. melo. Fundación de Corrientes.

Hernandarias de 
Saavedra.

Sus gobiernos: obra.

El Tucumán. Situación geográfica. La expedición de Diego de Rojas. In­
cidentes entre los conquistadores. Regreso de Nicolás de 
Heredia.

i  La usurpación de nuestras Malvinas por parte de Inglaterra en 1833, se estudia, por razones 
cronológicas, en el próximo curso (HISTORIA III).
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Fundaciones en 
el Tucumán.

La ciudad del Barco. Francisco de Aguirre: Santiago del 
Estero. Gregorio Castañeda y el gran alzamiento de los 
indígenas. Diego de Villarroel: San Miguel del Tucumán. 
Jerónimo Luis de Cabrera: Córdoba. Hernando de Lerma: 
Salta. Ramírez de Velazco: La Rioja. Francisco de Argaña- 
raz: Jujuy. Mate de Luna: Catamarca.

Fundaciones en 
el Cuyo.

Las dos
gobernaciones.

El Tucumán, Cuyo y el 
Rio de ia Plata en 
el siglo XVII.

Pretensiones 
extranjeras sobre 
el Río de la Plata.

Expediciones de Francisco de Villagra y Francisco de Agui­
rre. Pedro del Castillo: Mendoza. Juan Jotré: San Juan. 
Jotré de Loaiza: San Luis.

Motivos que provocaron la división del territorio. Regiones 
que comprendían las gobernaciones del Rio de la Plata y 
Paraguay.

La declinación de España en tiempos de los últimos mo­
narcas de la Casa de Austria. Repercusión en América his­
pana y en el Rio de la Plata.
La región del Tucumán. El servicio personal de los indios. 
Las Ordenanzas de Alfaro. La llamada “ guerra de los cal- 
chaquíes” : sus periodos.
El Cuyo. Rebeliones de indígenas. La acción espiritual. La 
población. El Rio de la Plata. El obispado de Buenos Aires. 
El monopolio comercial. Los piratas y corsarios. Mención 
de algunos gobernadores.

El tratado de Tordesillas. Los portugueses en el Brasil: 
Alvarez Cabral y Alfonso de Souza. Fundación de la Colonia 
del Sacramento. Primera ocupación española: Vera y Mu- 
jica. Segunda ocupación portuguesa: el Tratado de Bada­
joz. Segunda ocupación española: García Ros. Tercera ocu­
pación portuguesa: la Paz de Utrecht. Contrabando por­
tugués en el Plata. Mauricio de Zavala y la fundación de 
Montevideo. Fernando VI y el tratado de Permuta. La guerra 
guaranitica. Tercera ocupación española: Pedro de Ceva- 
llos. Cuarta ocupación portuguesa: el Tratado de París. 
Cuarta ocupación española: creación provisional del Vi­
rreinato del Rio de la Plata. El tratado de San Ildefonso.

La Patagonia. Expediciones de Magallanes. Jofré de Loayza y Simón de
Alcazaba. Sarmiento de Gamboa: fundación de Nombre de 
Jesús y Real Felipe. Los holandeses Schouten y Le Maire: 
el Cabo de Hornos. Los evangelizadores: Diego Rosales y 
Nicolás Mascardi. El viaje de Quiroga, Strobel y Cardiel. 
Ocupación de la Patagonia. Francisco de Viedma: funda­
ción de Patagones. Exploraciones de Basilio Villarino.

El descubrim iento: Esteban Gómez y Sebaldo de Weert. La 
ocupación efectiva: Juan Strong, Antonio de Bougainville 
y la fundación de Puerto Luis. Juan Byron y la fundación 
de Puerto Egmont.
Reclamaciones diplomáticas. El gobernador Bucarelli y el 
comandante Ignacio Madariaga.

224

Cuestionario — -------------------------------------------------------
1. Explique la expedición de Garay y la fundación de la ciudad de 
Santa Fe. 2. ¿Cómo llegó a la Asunción el Adelantado Ortiz de 
Zárate? 3. ¿Por qué causa Vera y Aragón no pudo ocupar de in­
mediato su cargo de Adelantado? 4. ¿Qué sabe con respecto a la 
segunda fundación de Buenos Aires? 5. ¿En qué forma murió 
Garay? 6. ¿Quién fundó Concepción del Bermejo? 7. ¿Y la ciudad 
de Corrientes? 8. ¿Qué puede decir sobre los gobiernos de Her- 
nandarias de Saavedra? 9. ¿A qué se llamó el Tucumán? 10. Ex­
plique la arriesgada expedición de Diego de Rojas. 11. ¿Qué par­
ticularidades ofrece la fundación de la ciudad del Barco? 12. ¿Có­
mo se produjo la fundación de Santiago del Estero? 13. ¿Cuándo 
el Tucumán fue separado de Chile? 14. ¿Quién fundó a San Miguel 
del Tucumán? 15. ¿Y a Córdoba? 16. ¿Qué otras fundaciones se 
produjeron entre 1582 y 1683? 17. ¿Qué actuales provincias com ­
prendía la región de Cuyo? 18. ¿Quiénes fundaron Mendoza, San 
Juan y San Luis? 19. ¿Por qué Felipe III dividió las provincias 
del Río de la Plata en dos gobernaciones? 20. ¿Cómo repercutió 
en el Río de la Plata la decadencia española del siglo XVII? 
21. Resuma la situación del Tucumán, Cuyo y Río de la Plata en 
esa centuria. 22. ¿Qué dispuso el Tratado de Tordesillas? 23. 
¿Cómo se establecieron los portugueses en el Brasil? 24. ¿Qué 
actitud asumió España cuando los portugueses fundaron la Colo­
nia? 25. ¿Cuáles fueron las consecuencias del Tratado de Badajoz? 
26. ¿Cómo se produjo la segunda ocupación española? 27. ¿Y la 
tercera ocupación portuguesa? 28. ¿A qué se llamó la “ guerra 
guaranitica” ? 29. ¿En qué forma se producen la tercera ocupa­
ción española y la cuarta portuguesa? 30. ¿Qué resolvió Carlos III 
para poner fin al largo conflicto? 31. ¿Qué dispuso el Tratado de 
San Ildefonso con respecto a la Colonia? 32. ¿Qué fundaciones 
efectuó Sarmiento de Gamboa en territorio patagónico? 33. ¿Quié­
nes descubrieron el Cabo de Hornos? 34. ¿Quiénes fueron los pri­
meros evangelizadores de la Patagonia? 35. ¿Cómo se produjo la 
ocupación efectiva del vasto territorio? 36. ¿Qué puede decir 
sobre el descubrimiento de las Islas Malvinas? 37. ¿Quiénes efec­
tuaron las primeras fundaciones? 38. Qué reclamaciones diplomá­
ticas motivó la ocupación de puerto Egmont por los ingleses?

Actividades Prácticas

• S in te tiza r las fundaciones de la co rrien te  pob ladora del norte.
•  H acer un  cuadro s inóptico  con las fundaciones en el C uyo:
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® E squem atizar los con flic tos  en tre  España y P o rtuga l, ub icando  a la 
izqu ie rda  los períodos de ocupación portuguesa (com enzando con 
la fundac ión  de la C o lon ia ) y a la derecha, las ocupaciones espa­
ñolas.

Lectura
Las form as políticas 

y  sociales

La descripción de los diversos re­
gímenes políticos que impulsaron el 
desarrolló de la conquista en el Río 
de la Plata, en el Tucumán y en 
Cuyo, ha puesto en evidencia su ca­
rácter diverso e inestable. El siglo 
XVI es, en efecto, en todo el Nuevo 
Mundo, una época de gran variedad 
en las formas políticas, de ensayos 
que se van sucediendo, de tentativas 
de organización diferentes según las 
regiones, hasta que se ¡lega en todas 
ellas, después de una etapa más o 
menos larga, al ordenamiento defi­
nitivo.

Lo mismo ocurre en el territorio 
actualmente argentino. El sistema 
señorial de las capitulaciones coexis­
te con las empresas oficiales desti­
nadas a realizar o proseguir la con­
quista. Casi siempre, sin embargo, 
se trata de expediciones costeadas 
por quienes las presiden o partici­
pan en ellas. La actividad del Esta­
do se limita a promover su organi­
zación y a sancionar las normas 
jurídicas que han de orientar su de­
sarrollo. La conquista fue una em­
presa de Estado hecha por particu­
lares, que si bien se sometían al 
derecho establecido, se reservaban 
en cambio una gran libertad  de 
acción.

El resultado de esas expediciones 
sucesivas fue la aparición, en nues­
tro territorio, de gobiernos frecuen­
temente personalistas. La fal^  de 
un sistema orgánico y estable —im­
posible en aquellos años iniciales— 
da lugar a la exaltación de los va­
lores individuales que se imponen a 
los conquistadores más por el pres­

tigio de su jefatura que por el con­
tenido jurídico de sus poderes. Y 
así surgen, en medio de estas co­
marcas aisladas de las autoridades 
superiores y expuestas a peligros 
permanentes, las grandes persona­
lidades que han de dirigir, promover 
y orientar la empresa hispánica. Ira- 
la, Garay, Aguirre, Ramírez de Ve- 
lazco, Juan Jufré, son otros tantos 
ejemplos de un sistema político en 
el cual la autoridad del jefe depen­
de más de su propio valor y habili­
dad que del derecho que ejercita. 
Las empresas de conquista se llevan 
a cabo gracias al acatamiento es­
pontáneo que los capitanes y solda­
dos prestan al caudillo que los guía; 
y a la inversa muchas expediciones 
y gobiernos fracasan cuando falta 
esa adhesión personal que es el ner­
vio de la empresa.

Ese sistema, ind ispensable  para 
llevar a cabo una hazaña que es 
principalmente militar, y que no 
cuenta en estos escenarios con el 
aparato ju r íd ico  del Estado para 
asegurar el imperio del derecho, 
trasciende también durante el siglo 
XVI a la vida política del Río de la 
Plata y del Tucumán. Y así pueden 
advertirse las ventajas y los defectos 
de un régimen cuya estabilidad de­
pende del prestigio de cada gober­
nante. La acción eficaz de Irala, de 
Garay, de Pérez de Zorita, de Ra  ̂
mírez de Velazco, alterna con moti­
nes y revueltas destinados a elimi­
nar m andatarios im popu lares o 
abusivos, como Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, Diego de Mendieta o Fran­
cisco de Aguirre. Y  si la obra de
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aquéllos estuvo orientada a procurar 
el adelanto de la empresa y fue ge­
neralmente respetuosa de los dere­
chos ajenos, tam bién  aparecieron 
gobernadores que se destacaron por 
el despotismo y la arbitrariedad de 
su acción, como ocurrió en el Tucu­
mán con Gonzalo de Abreu y Her­
nando de Lerma. En términos gene­
rales, puede afirmarse que en este 
período la estabilidad y permanen­
cia de los gobiernos dependió mucho 
en el Río de la Plata de lo que hoy 
se llamaría la opinión pública, mien­
tras en el Tucumán pudieron afian­
zarse m andatarios tiránicos que 
obligaron a intervenir, en más de 
una ocasión, a las autoridades supe­
riores. Tales fu eron  los casos de 
Francisco de Aguire en 1570 y Her­
nando de Lerma en 1584. Pero lo 
cierto es que en ambos distritos se 
presentaron formas políticas irregu­
lares, que no eran las que el dere­
cho vigente apetecía.

La fuerza y la predonderancia de 
la opinión pública en el Río de la 
Plata constituyen un fenómeno de 
características singulares, que sólo 
puede explicarse como un trasplan­
te de las tendencias ya vencidas en 
España, que germinan en el Para­
guay al amparo de su aislamiento. 
El localismo peninsular y el arraigo 
de las libertades comunales dan ori­
gen en la Asunción —y luego e;n 
Santa Fe y en Corrientes— a un 
sistema político que en los hechos 
depende del consentimiento colecti­

vo. Y cuando un gobierno, por cual­
quier razón, deja de ser aceptado 
por la opinión pública, se producen 
inev itab lem en te  los movimientos 
destinados a reemplazarlo, con ab­
soluto desprecio por la legalidad. 
Así ocurre en la Asunción con Al­
var Núñez Cabeza de Vaca (1544), 
Francisco de Mendoza (1548) y Fe­
lipe de Cáceres (1572), y en Santa 
Fe con Diego de Mendieta (1577) y 
con las autoridades locales (1580). 
Otros movimientos populares no al­
canzaron la victoria, pero todos ellos 
revelaron la existencia de un am­
biente político en el cual la opinión 
procuraba reso lv er  los problemas 
prescindiendo de la consulta a las 
autoridades superiores.

Zorraqu ín  Becú, Ricardo.

L a  o r g a n i z a c i ó n
POLÍTICA ARGENTINA
EN EL PERÍODO HISPÁNICO.

Buenos Aire?:, 1959.

• ¿Por qué surg ieron en nuestro te ­
r r ito r io  gobiernos frecuentemente  
personalistas?

•  ¿Cuál era la  im portancia  del je fe  
en las expediciones de conquista?

• ¿Influyó la op in ión pública en la 
estabilidad de los gobiernos en el 
Río de la  Plata?
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LAS NUEVAS IDEAS

Hasta mediados del s ig lo  XVIII, la organización po lítica  y social de 
Europa se basaba en el absolutism o, la in to lerancia  re lig iosa y la desigualdad.

Los siguientes principios — considerados tradicionales— caracterizaban el 
llamado Antiguo Régimen:

a) Políticos: la monarquía absoluta y despótica, basada en el derecho divino 
de los reyes.

b) Sociales: existía una acentuada desigualdad entre los privilegiados (clero, 
nobleza) y los no privilegiados (burguesía, obreros, campesinos).

c) Religiosos: el clero ejercía una autoridad absoluta sobre los fieles y no 
se admitía que los súbditos profesasen una religión distinta de la del soberano. 
En esta forma se trataba de obtener la “ unidad religiosa” .

d) Económicos: se aplicaba el sistema mercantilista, que favorecía la expor­
tación de los productos y se oponía al libre cambio, pues gravaba con pesados 
impuestos aduaneros los artículos de importación.

Los obreros carecían de libertad, porque estaban sometidos a un régimen 
coi porativo.

En la segunda m itad del s ig lo  XVIII se produjo un intenso m ovim iento 
ideológico y c ien tífico  que reaccionó contra los princ ip ios trad ic iona les en 
materia po lítica , social y económica. F ilósofos y econom istas tra ta ron de 
reso lver los problemas de la sociedad inspirados por la fe en la razón 
humana.

Guiados por un fin  em inentem ente práctico, los hombres de estudio 
buscaron el progreso m ateria l del ind ividuo y propusieron un conjunto de 
nuevas ideas, según las cuales, sólo la razón podía perfeccionar a la Huma­
nidad y conducirla  a una nueva era de progreso. En esta form a, reaccionan
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contra la situación im perante, niegan el poder absoluto del monarca, reclaman 
la igualdad socia l, bregan por la to lerancia  re lig iosa  y proponen la libertad 
de com ercio. Este m ovim iento ideológico ha sido llamado la Ilustración.

Los in te lectua les europeos, partidarios de las nuevas ideas, estudiaron 
los problemas po líticos y económicos. Los que c ritica ron  las instituc iones 
y atacaron princ ip ios re lig iosos, se llamaron filó so fo s .' A quellos que se dedi­
caron a la producción, al com ercio y a las finanzas, fueron llamados eco­
nom istas.

La frívola sociedad de la época — debilitada en su fe—  aceptó con optimismo
las nuevas ideas que propiciaban el progreso material y daban a la vida un
sentido utilitario.

Los filósofos del siglo XVIII consideraron al hombre como un ser superior, 
capaz de ordenarlo todo con las luces de su razón. Por eso predicaron la libertad 
individual, la tolerancia para la expresión del pensamiento, la bondad humana pri­
mitiva, la filantropía, el amor hacia lo salvaje, a todo lo natural, etc.

En materia religiosa propagaron las doctrinas deístas, según las cuales la 
razón humana reconoce un D ios'com o creador de la Naturaleza, pero sin adm itir 
revelación ni culto externo. También recibía el nombre de religión natural.

Sobre la base del equilibrio armónico del Universo (de acuerdo con las teorías 
de Newton), sostuvieron que todo debía dejarse librado a sus propias leyes: el 
gobierno, la sociedad, la economía y los demás aspectos de la actividad humana. 
También iniciaron un movimiento de simpatía hacia los pobres y trataron de elevar 
su condición económica y social.

No se lim itaron a critica r las instituciones existentes, sino que "ilustraron"
(Ilustración) a los gobiernos y a los pueblos para que se aplicaran las normas por
ellos indicadas.

La nueva corrien te  ideológica, que se había propuesto transform arlo  
todo, chocó contra los reyes absolutistas y las clases priv ileg iadas, que tra ­
taron de defender sus riquezas e intereses.

Los pensadores del s ig lo  XVIII atizaron el descontento popular y prepa­
raron el ambiente que cu lm inó con la Revolución Francesa.

1 Por la naturaleza de los temas que abarcaron — al margen de ia verdadera filosofía—  
fueron, en realidad, filósofos po líticos.
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Origen de las nuevas ideas
Los gobiernos absolutistas europeos habían surgido, no sólo con el apoyo 

de la nobleza, sino tam bién con el beneplácito de la naciente burguesía, 
constitu ida  por com erciantes y profesionales enriquecidos. Pero con el 
transcurso de! tiem po, esta clase social se tornó poderosa y entonces aspiró 
a partic ipar activam ente en el gobierno po lítico  de los Estados. De ta l manera 
nació un m ovim iento de oposición contra el trad ic iona l absolutism o de la 
época.

Las nuevas ideas libera les surgieron en Inglaterra a mediados del s ig lo
XVIII. A llí  la burguesía — en la Revolución de 1688—  aprovechó los d is tu r­
bios re lig iosos para estab lecer una monarquía lim itada y to lerante.

El m édico inglés Juan Locke (1632-1704) fue el más destacado precursor 
de las doctrinas libera les, que posteriorm ente defendieron los filóso fos  
franceses del s ig lo  XVIII.

Locke expuso sus doctrinas filosófico-políticas en el libro titulado Ensayo 
sobre el gobierno c iv il (1690).

Afirmó que, en principio, la humanidad vivió en un estado natural, sin ningún 
gobierno que la controlara, con libertad e igualdad absolutas. Para la normal con­
vivencia, el individuo sólo debía respetar la ley de ia naturaleza.

Sin embargo, con el transcurso del tiempo surgieron graves inconvenientes, 
por causa de que cada uno trataba de hacer valer sus propios derechos, lo que 
produjo gran inseguridad y confusión. Entonces, los hombres fundaron una socie­
dad civil y delegaron ciertos poderes en un gobierno.

Pero, destaca Locke, ese gobierno no era absoluto por cuanto sólo le fue 
conferido el poder ejecutivo o la ley de la naturaleza. En consecuencia* el Estado



“ es la suma del poder de todos los individuos y su autoridad no puede ser mayor 
nnp la aue tuvieron éstos” . Si el gobierno abusa de la autoridad, se hace tiránico 
y entonces el pueblo tiene derecho de rebelarse, pues ha faltado al contrato social

eStabEsCte°filósofo, considerado el padre de la teoría liberal, fue partidario de la

m0naEnU<̂ trorTtrtabajo^0tUulad^ar^ T fa s tCsobre la tolerancia, afirma que los gobiernos 
no deben imponer ninguna religión, sino “ tolerarlas todas .

El movimiento filosófico francés
Aunque la cuna de las nuevas ideas fue Inglaterra, el m ovim iento de 

renovación in te lectua l alcanzó en Francia su mayor flo rec im ien to .
La prim era etapa de la filo so fía  ilustrada se in ic ió  durante los ú ltim os 

años del reinado de Luis XIV. En princ ip io , los hombres de le tras acostum ­
braban reunirse en lugares públicos, llamados cafés (por la in fusión que 
bebían), para hablar sobre tem as de la época. Luego se impuso el salón, 
como form a de convivencia social y  centro  de polém ica ideológica, po lítica  
y lite ra ria .

Un núcleo de damas tomó por costumbre reunir en sus casas de París a 
grupos de estudiosos. Allí se leían trabajos, se discutían doctrinas y exponían 
criterios que luego orientaban a la opinión pública.

En esos centros intelectuales, donde las reuniones semejaban conferencias 
académicas, las nuevas ideas encontraron un ambiente propicio a su difusión, 
mientras el absolutismo oficial las había prohibido en las Universidades.

Los grandes filósofos políticos
Los más destacados representantes del m ovim iento filo só fico  po lítico  

del s ig lo  XVIII fueron tres escrito res franceses: M ontesquieu, V o lta ire  y
Rousseau. . , „  ̂ . ,

M ontesquieu  (1689-1755). Carlos Secondat, barón de Montesquieu, des­
cendía de una noble fam ilia  de magistrados y ocupó a ltos cargos en el par­
lamento de Burdeos. En 1721 publicó las Cartas Persas, hábil sátira en la 
que un v ia je ro  persa censura con agudeza el absolutism o francés.

M ontesquieu v ia jó  por Europa y res id ió  dos años en Inglaterra, lapso que 
aprovechó para estud iar la organización po lítica  y social de ese país.

En 1748 ed itó  su obra maestra, titu lada  El espíritu  de las leyes, después 
de traba jar en e lla  ve in te  años.

Admirador del régimen inglés, se inclinó hacia la monarquía parlamentarte 
basada en el honor (la nobleza) y controlada por las leyes.

Enemigo de la opresión y del despotismo, enunció su famosa teoría sobre la 
separación de poderes: el ejecutivo, en la persona del rey, quien hace cum plir las 
leyes; el legislativo, encargado de redactarlas, debe recaer en una Cámara de la 
nobleza (análoga a la de los Lores) y otra de representantes, de la que deben 
excluirse los pobres. Por último, el poder jud ic ia l debe ser totalmente independiente, 
única forma de que pueda proteger los derechos de los individuos contra las arbitra­
riedades de los otros dos poderes.

La separación de poderes tuvo gran influencia posterior, por cuanto la adop­
taron los constituyentes americanos y los gobiernos franceses que siguieron a la 
Revolución.

Volta ire  (1694-1778). Es el seudónimo que u tilizó  Francisco María Arouet.
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De origen burgués, se destacó desde tem prana edad por su fac ilidad para 
las letras.

Ingenioso y polem ista, sus prim eros trabajos lite ra rios  le orig inaron con­
flic to s  con la nobleza; fue encarcelado en la Bastilla  y luego hubo de expa­
tr ia rse  a Inglaterra, donde s in tió  adm iración por las Instituc iones y la poli- 
tica  re lig iosa.

A su regreso publicó las Cartas Filosóficas, en las que c riticó  el régimen 
imperante en Francia; por eso fue perseguido y tuvo que radicarse en 
Lorena^ A llí escrib ió  sobre tem as filo só fico s  e h is tó ricos y obras teatra les.

Mas tarde se trasladó a Potsdam, donde fue huésped del rey Federico
II, y por u ltim o  se radicó en el cas tillo  de Ferney, en la fron te ra  franco-suiza 
Hasta su m uerte, e je rc ió  un predom inio Inte lectual sobre toda Europa.

Voltaire fue un crítico mordaz, polemista e ingenioso. Profundo admirador de 
las instituciones inglesas, defendió con todo vigor la libertad individual.

Agresivo, intencionado y sarcástico, in ició una “ lucha general contra toda 
autoridad". Profesaba el deísmo y creía en la inmortalidad del alma. Con múltiples 
escritos atacó al clero y a la monarquía absoluta.

Juan Jacobo Rousseau (1712-1778). Nacido en Ginebra, h ijo  de un re lo­
je ro  francés, creció  en medio de abandono e ind ife rencia ; su hum ilde origen 
le obligó a e jercer d ife ren tes o fic ios.

De ta len to  superior, inquieto y vo luntarioso, llevó una vida aventurera, 
agitada e irregu lar. Bohemio im penitente, rodó por el mundo y su frió  muchas 
hum illaciones; por esto despreció a la sociedad y amó a la naturaleza.

esas épocas, Ginebra era una pequeña república, cuya importancia ter- 
minaba con los límites de sus muradlas; aunque Rousseau pasó la mayor parte de 
su vida en Francia, su verdadera patria fue la naturaleza: el cielo, los bosques las 
montañas, los torrentes.
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Tenía treinta y siete años de edad y no se había destacado como pensador 
profundo y escritor brillante. En octubre de 1749 la Academia de Dijón prometió 
un premio en dinero al mejor trabajo sobre el tema “ Si el progreso de las ciencias 
y artes había contribuido a corromper o a purificar las costumbres” .

Rousseau redactó una memoria, ganó el concurso y alcanzó celebridad.

Expuso sus doctrinas po líticas en el Contrato Social (1762), obra que 
e je rc ió  poderosa in fluencia  en las generaciones posteriores. En ella afirm a 
que el hombre v iv ió  orig inariam ente en estado natural, lo que s ign ificó  un 
verdadero paraíso, pues todos eran lib res e iguales en derechos. A l aparecer 
la propiedad privada, surg ieron las d ife ren tes form as de desigualdad social, 
y entonces la única posib ilidad de establecer una comunidad fe liz  es ceder 
los derechos individuales a la co lectiv idad po lítica  (Estado) por medio de un 
“ contrato soc ia l” . En esta form a, cada individuo conviene con los demás en 
som eterse a la voluntad de la mayoría.

Por lo tanto, el Estado es el representante de la soberanía popular, y 
el régimen perfecto  de gobierno sería la democracia d irecta.

En otra obra titu lada el Em ilio  (1762) censura los métodos educativos 
de la época y propicia el s istem a espontáneo, basado en la naturaleza, en 
la libertad del niño y en su propia experiencia. Rousseau expuso sus vic ios, 
defectos y v irtudes en las Confesiones, trabajo de sorprendente sinceridad, 
especie de fe  de erratas de su vida.

Los economistas
Hasta mediados del s ig lo  XVIII, el m ercantilism o  era el sistem a econó­

m ico im perante en Europa. En la segunda m itad de esa centuria  algunos 
escrito res, com penetrados de la filo so fía  ilustrada, c ritica ron  el régimen de 
la época y form ularon nuevas ideas re lativas a la in tervención del Estado 
en la producción y el com ercio. Fueron los economistas, cuyas teorías eran 
sim ila res a las predicadas por los filó so fos  en el aspecto po lítico , por cuanto 
reducían al m ínim o la in tervención del gobierno y concedían al individuo la 
máxima libertad de trabajo y de com ercio.

Los econom istas partidarios de las nuevas doctrinas se agruparon en 
dos principa les escuelas: la fis iócra ta  y la libera l.

a) Los fis iócratas. Recibieron ese nombre los que atribuyeron a la natu­
raleza un papel preponderante en la d is tribuc ión  de la riqueza. Trataron de 
dem ostrar la preem inencia de la agricu ltu ra  sobre el com ercio y la industria  
pues sostuvieron que sólo la tie rra , la naturaleza, es la fuente del progreso 
económico.

Además, a firm aron que las sociedades humanas están regidas por un 
“ orden natura l”  y, por tanto, rechazaron la Intervención del Estado y defen­
dieron “ la libertad de acción” .

Los economistas franceses Quesnay y Gournay son los principa les re­
presentantes de la escuela fis iocrá tica .

b) Los libera les. La escuela libera l, conocida tam bién con el nombre de 
clásica o individual, reconoce como fundador al pro fesor escocés Adam Sm ith  
(1723-1790). En su famosa obra titu lada La riqueza de las naciones sostuvo 
que el trabajo, en cualquiera de sus aspectos, es la única fuente de riqueza.

LA ENCICLOPEDIA

En Inglaterra surgió, por vez prim era, la ¡dea de agrupar en un lib ro  
— por orden a lfabético—  los conocim ientos humanos. A  comienzos del s iq lo 
XVIII eran varias las enciclopedias  conocidas en Europa.

Debido al in terés despertado por esas publicaciones, lib reros de París 
encargaron a los filó so fos  D idero t y D 'A lem bert la traducción de una enci­
clopedia inglesa. A nte  esa oportunidad, dichos pensadores concib ieron la idea 

ideas Ct3r Una ° bra CUy°  principa l ob je to  fuera la d ifus ión  de las nuevas

Así apareció la Enciclopedia  o d icc ionario  razonado de las ciencias, artes 
trabaJ? tendencioso que, bajo una apariencia de im parcialidad, 

el mas e fectivo  instrum ento de propaganda filosó fica
tpo ‘ r ° *  redact°  la mayor parte de los artícu los, en especial los re feren­
te« Ü ¡ln "» ca n ica s , la filoso fía  y la po lítica . D ’A lem bert se encargó de
n i f in f l ^  tiaSH eXaCtaS K tam bién escrib ió  el D iscurso pre lim inar, en el que 
mega la trad ic ión y solo acepta la fe  en la razón humana.

V el ú?timoCpn°iP775a DCOmpren.dJr ve¡ntioch°  tomos: el primero apareció en 1751 
antemano reC'bir Un el emPlar- los lectores debían suscribirse de

a corLromDerU|raa<!Ĉ d(enÓKel traba¡°  £ °r “ tender a desarrollar el espíritu de rebelión,
guido y™e vio ohMnartn S V q,ueb' antar ,a autoridad real". Diderot fue perse-

Sin Im harnn ■ s,usPender 'as entregas por espacio de ocho años.
padour __amina h i Enciclopedia contó con la protección de Madame de Pom-
hasta de lo ^  rey ? ’ de im Portantes personajes, como Voltaire, y■asía ae los libreros, que veían en ella un buen negocio.

re liafónb'íÍ0 ca s.u IesPí,r.itu  antim onárquico y a las críticas d irig idas contra la 
cesa v nrpn nC,C,?Pedí*  eierc 'ó poderosa influencia sobre la burguesía fran- 
lismo v rp. - °  6 .̂mb,ente revolucionario. Predicó el triunfo del raciona- 
siglo XVIII n,°  Gn ma diccionario las ideas de los pensadores del
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EL DESPO TISM O  ILUSTRADO
A mediados del s ig lo  XVIII se produjo un cambio en el gobierno de los 

países europeos, porque el régim en absolutista  recib ió  la in fluencia  de las
nuevas ideas libera les. ..........................  , .

La monarquía sin lím ites, fundada en el derecho d iv ino, continuo siendo 
la depositaría de la autoridad y fuente de legis lación. Debido al nuevo espí­
r itu  ilustrado, los reyes em prendieron una vasta obra reorganizadora para 
gobernar sus Estados “ según la razón” .

La unión del régimen monárquico absolutista  con las ideas liberales 
predicadas por los filó so fos  po líticos hizo su rg ir un nuevo tipo  de gobierno, 
caracterís tico  de la segunda m itad del s ig lo  XVIII, que ha sido llamado 
desootism o ilustrado.

A causa de las c ris is  económicas derivadas de las guerras que habían 
emprendido, algunos reyes aceptaron la nueva ideología libera l; o tros, acon­
sejados por sus m in is tros, tam bién se m ostraron partidarios de los encic lo­
pedistas. Sin embargo, ninguno de e llos m od ificó  las bases de su abso lutis­
mo, ni qu itó  om nipotencia al ex traord inario  poder de la realeza.

El despotism o ilustrado está defin ido  en la sigu iente frase, atribuida a 
Federico II de Prusia: “ Todo para e l pueblo, pero s in e l pueblo".

Con suma habilidad, los monarcas beneficiaron sus dom inios para con­
so lidar su propia om nipotencia. No to leraron la In trom isión popular en los 
asuntos de gobierno; por eso, no concedieron libertades políticas.

Los más destacados déspotas ilustrados fueron Federico II de Prusia, 
Catalina II de Rusia, M aría Teresa de A ustria  y Carlos III de España.

Federico II

A Federico G uille rm o I sucedió en el trono de Prusia su h ijo  Federico II, 
que gobernó cuarenta y seis años (1740-1786).

Este soberano fue el típ ico  representante de la Europa ¡lustrada y el 
encargado de hacer tr iu n fa r el poderío m ilita r in iciado por su padre.

De clara in te ligencia , era muy trabajador y vo luntarioso. Como buen 
Hohenzollern, tuvo el sentido de la d isc ip lina  y la preocupación por los 
asuntos de Estado. Para economizar en bien de sus dom inios, dio el e jem plo 
de una vida sencilla , v is tió  siem pre el uniform e m ilita r y redujo al máximo 
los gastos.

En po lítica  interna, gobernó de acuerdo con la ideología enciclopedista. 
M ejoró la agricu ltu ra  y la ganadería, desecó las tie rras  pantanosas y fom entó 
las industrias; tam bién favoreció  la inm igración de numerosos colonos, con
lo que aumentó considerablem ente la población de sus dom inios.

Contro ló  con severidad las finanzas y, generalm ente, el presupuesto 
anual favorecía al Estado en varios m illones de ta leros.

Dotó a Prusia de un fo rm idab le  e jé rc ito  de 200.000 hombres, perfecta ­
mente adiestrados y equipados, que supo u tiliza r en el m om ento oportuno.

M ejoró la adm in istración de la ju s tic ia , humanizó las leyes, abrevió los 
procedim ientos y ordenó continuar con la redacción de un código, que había 
in iciado su padre. Este ú ltim o  trabajo entró en vigencia en 1795.

En política exterior, intervino con éxito en la guerra de la Sucesión de Austria 
(donde anexó la Silesia), en la guerra de los Siete Años y en los repartos de



Polonia Sus triunfos m ilitares lo hicieron famoso y Europa lo llamó Federico el 
Grande, merecido título, por cuanto transformo a Prusia en una gran potencia
continental.

Catalina II de Rusia
En 1762 ocupó el trono de Rusia el zar Pedro III, hombre tím ido  e igno­

rante casado con la princesa alemana Sofía, quien al bautizarse según el r ito  
ortodoxo tom ó el nombre de Catalina. Esta, para adueñarse del poder, sublevo 
el e ié rc ito  v consiguió la abdicación de su marido, que luego m urió asesinado.

'cuándo ocupó el trono se hizo llam ar Catalina II (1767-96). M u jer sin 
escrúpulos m orales, de energía varon il, pero in te ligente  y voluntariosa, go­
bernó con habilidad po lítica  y supo llevar a fe liz  te rm ino el grandioso pro- 
qrama de reform as in iciado por Pedro el Grande. Am iga de filo so fas  fran­
ceses y partidaria del m ovim iento ilustrado, no tardó en extender su tama

P° r E n ^ p o N t fc a  interna, Catalina II s im p lificó  la adm inistración del Estado 
y d iv id ió  el te rr ito r io  en 44 gobernaciones (gobernías), que, a su vez, se 
subdividían en d is tr ito s . Ordenó la fundación de numerosas ciudades y con 
inm igrantes alemanes pobló las inmensas llanuras de Ucrania.

M ejoró la ju s tic ia  y fue to le ran te  en m ateria re lig iosa.
Con el ob je to  de re form ar el gobierno de acuerdo con las nuevas 

ideas ilustradas, reunió una Asamblea con diputados procedentes de toda 
Rusia, pero no se llegó a nada positivo .

Para d ifund ir la cu ltu ra  entre el pueblo, fundó estab lecim ientos de ense­
ñanza y prop ic ió  las v is itas  de sabios extranjeros.

M aría Teresa de Austria
Esta m ujer de dotes excepcionales, que ciñó la corona de A ustria  por 

espacio de cuarenta años (1740-1780), no pudo realizar un gobierno pacifico  
v se v io  obligada a defender por las armas la integridad de sus dom inios. 
Las luchas por la Sucesión y la Guerra de los S iete Años, aunque le ocasio­
naron la pérdida de S ilesia, la congraciaron ante la opinion de sus subditos. 
También in te rv ino  en los repartos de Polonia.

La emperatriz era una mujer de presencia agradable, valerosa y sincera. De 
temperamento alegre, gustaba de la música y de las fiestas. , Hl.n .ip

Afectuosa, sencilla y también piadosa, amo mucho a su esposo, el duque 
Francisco de Lorena, con quien tuvo trece hijos, cinco de ellos varones.

Su gran enemigo, Federico II de Prusia, la califico como una gran mujer, 
que hacía honor a su sexo y a su trono” .

María Teresa tuvo como ob je tivo  fundam ental de su política, un ifica r la 
adm inistración de todos sus Estados, pues era partidaria de la unidad monár­
quica Preocupóse por m ejorar la ju s tic ia  y la hacienda publica, reorganizo 
el e jé rc ito  a im itación del prusiano, fom entó la economía y prop ic io  la d ifu ­
sión de la cy ltu ra .

' Una de sus hijas, María Antonieta, contrajo matrimonio con el delfín Luis, heredero del
trono de Francia.
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Estas reform as sólo se aplicaron en los Estados puram ente austríacos, 
por cuanto Bohemia, Hungría, los Países Bajos y las posesiones en Italia 
siguieron con sus organizaciones tradic iona les.

José II

En 1765 María Teresa asoció al trono a José II, su h ijo  prim ogénito, quien 
a la muerte de su madre gobernó A ustria  por espacio de diez años (1780-90).

nuevo soberano, que había sido educado de acuerdo con las ense­
ñanzas de los encic lopedistas, impuso en sus dom inios las normas del 
despotism o ilustrado. A u to rita r io  y abso lutista , u tilizó  procedim ientos rápidos 
y brutales que provocaron un v io len to  m ovim iento de oposición.

Reformas de José II

hah i* f, (SocÍ a,es' De,clar.0 abolida la servidumbre, porque consideró que todos los 
habitantes de sus dominios debían ser iguales ante la ley. Decretó la libertad 
de imprenta y permitió publicaciones opositoras a su gobierno.
n a rin n i P°<l, !JCaSi: Pai!a u.nif'car sus dominios, dividió el territorio en trece gober-
Declart v£n  '.aS! ord.ene® de funcionarios que respondían al gobierno central, ueciaro a Vtena capital única del Estado.

i d ^ i r 6,119'?53* ’ EL monarca era una persona devota, pero, dominado por las 
laSrf«. P° Ca’ ? 'spus0 una serie de reformas destinadas a conseguir una
9 esia üatolica sometida a su gobierno e independiente de la autoridad pontificia.

a „ J l l 7! 1 publicó el Edicto de Tolerancia, que aseguraba la libertad de culto 
P antes y judíos. El rey no tardó en vio lar las disposiciones canónicas y

(e n tre °e n a s H p H /n c 'fo fS-tCCln ,a ? anta Sede: suprimió varias órdenes religiosas¡•sksís s,ss',c.r,c°u,r,en,0s' co",isc4 bi,n”!
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Estas medidas, tendientes a formar en Austria una Iglesia Católica nacional,
recibieron el nombre de Josefínísmo. .

Las reformas de José II debieron enfrentar gran resistencia religiosa y na­
cional, especialmente en los países no alemanes, como Hungría y Bélgica, cuyos 
habitantes respetaban sus sentimientos y tradiciones seculares. Estallaron insu­
rrecciones en esos territorios y el monarca, preocupado también por la amenaza 
del ejército prusiano, se vio obligado a revocar muchas de sus reformas.

LOS ADELANTOS CULTURALES
El afán de ilustrac ión  que caracterizó al s ig lo  XVIII se extendió por 

todo el continente y, a semejanza de las sociedades c ien tíficas creadas en 
la centuria  an terio r, surg ieron nuevos centros cu ltu ra les: escuelas, acade­
mias laboratorios, museos, observatorios, etc. M erecen especial mención la 
Sociedad Real de Ciencias, de Berlín (1700), y la Academia de Ciencias de 
Rusia, fundada en 1724, en Petrogrado.

Dominados por el espíritu  filan tróp ico  de la época, los gobernantes 
crearon escuelas de prim era enseñanza, destinadas a los niños de hum ilde 
condición, al m ism o tiem po que la Ig lesia — en los países cató licos desa­
rro llaba gran actividad docente y establecía nuevas órdenes monásticas para 
oponerse a las doctrinas racionalistas. ^

En España podemos c ita r al sacerdote y pedagogo San José de Lalasanz 
(1556-1648), fundador de las Escuelas Pías, y en Francia a San Juan Bautista  
de La Salle (1651-1719), canónigo que creó el in s titu to  de los Hermanos de
las Escuelas Cristianas.

Con respecto al desarro llo  a rtís tico  en el s ig lo  XVIII, debemos consi­
derar la a rqu itectura, la p intura, la escultura, la música y las letras.

a) La arqu itectura. El es tilo  predom inante en el s ig lo que nos ocupa es 
el llamado barroco, nacido en Ita lia  y luego aplicado en toda Europa para 
la construcción de ig lesias, palacios y ed ific ios  públicos. Se caracteriza por la
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fantasía en los adornos, con profusión de deta lles decorativos y el gran 
tamaño de las obras.

Derivado del barroco fue el rococó  francés, que tuvo su apogeo durante 
el reinado de Luis XV.

b) La pintura. Los artis tas abandonaron los temas m ito lóg icos y prefieren 
el contacto con la naturaleza, para reproducir id ilios  pastoriles y escenas 
galantes. En Francia se destacó el magnífico Anton io  Watteau, que fue un 
exacto in té rp re te  de la elegante sociedad de la época. En re tra tos al pastel 
sobresalió Q uintín de La Tour.

c) La escultura. En este aspecto de las artes plásticas descollaron varios 
franceses. M encionarem os a Houdon, famoso por su busto de Voltaíre  y a 
Pígalle, por sus mausoleos.

d) La música. El arte de los sonidos alcanzó en el sig lo  XVIII un nivel 
incomparable, por la aparición de geniales maestros que concibieron obras 
inm ortales. A la vanguardia de la creación musical figuran los com positores 
Bach y Mozart.

e) ¿as le tras. Francia ocupa el p rim er lugar en el m ovim iento lite ra rio  
ael s ig lo XVIII, en especial por obra de los filóso fos  po líticos, que utilizaron 
la pluma para d ifund ir las nuevas ideas.
la ^  género teatra l contó con buen número de adeptos, particu larm ente 
ia comedla, cuyos autores continuaron las d irectivas de M oliere.

El sentim iento  amoroso, presentado con finura y delicadeza tiene su 
m ejor representante en Marívaux.
, 0 tro  autor muy popular fue Beaumarchaís, cuyas dos comedias El
rio n e ?, /a y Las bodas de Fi9aro  inspiraron las óperas homónimas 
ue Hossini y Mozart, respectivam ente.
rnn  | n9*a te rra. el period ista  D aniel De Foe da origen a la novela moderna 

su fa moso Robinson Crusoe, re lato im aginario de adm irable realism o.
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LOS AVANCES CIENTIFICOS Y TECNICOS
El aran m ovim iento ideológico del s ig lo  XVIII se debió en gran Parte  a 

los avances c ien tíficos  y a las nuevas invenciones, que dieron al hombre 
de esa época una gran confianza en el poder de la razón. . . . .

Las ansias de progreso y el sentido u tilita r io  de la vida ya iniciados 
en el s ig lo  XVII—  perm itie ron  una nueva orientación de la ciencia, la cual 
avanzó no sólo por obra de pensadores y sabios aislados, sino por la acción 
de grupos especia listas o estudiosos, reunidos en academias, in s titu to s  y
círcu los. , . ,

A lgunos países organizaron expediciones de caracter c ien tífico , con el 
ob je to  de m ejorar los conocim ientos que sobre las d is tin tas ramas del saber
se tenían hasta esa época. , ^

El célebre navegante inglés Jaime Cook (1728-1779) exploro Oceania en 
tres expediciones sucesivas y el francés Luís B ougainville  (1729-1811) e fec­
tuó un via je  alrededor del mundo y luego escrib ió  un ameno relato.

La expedición c ien tífica  de mayor im portancia, enviada a esta parte 
del continente por la marina m ilita r de España en el s ig lo  XVIII, fue puesta 
a las órdenes del ita liano A le jandro Malaspína, quien al fren te  de dos naves 
realizó estudios c lim ato lóg icos, oceanográficos, geológicos, botánicos y 
zoológicos (1789-94).

Adelantos de la física
Desde el s ig lo  XVII, los hombres de ciencia habían m anifestado su in te ­

rés por el vuelo y tra taron  de averiguar las razones — fis io lóg icas  y m ecáni­
cas—  p0r las que las aves se sostenían en el espacio.

El p rim er episodio de im portancia en la h is to ria  del vuelo humano se 
produce en setiem bre  de 1783, cuando los hermanos José y Esteban M on t­
g o lfie r  h ic ieron elevar un “ aerósta to” .

Estos hermanos — estudiosos, de la física—  descubrieron que, aumentando 
la temperatura, disminuía la densidad del aire.

Luego de algunos intentos previos, fabricaron la prim er* “ montgoltiera o 
gran esfera de tejido muy liviano, de doce metros de diámetro, que recibía aire 
caliente de un brasero colocado en una barquilla.

El 19 de setiembre de 1783, una oveja, un gallo y un pato recorrieron, vo­
lando en globo, una distancia de tres kilómetros.

Poco más tarde — a mediados de octubre—  el joven c ien tífico  Pilatre de 
Rozier se elevó en globo a ve in ticuatro  m etros y un mes después lo hizo 
sobre París, a m il m etros. El invento no tardó en perfeccionarse y lo u tilizó  
el e jé rc ito  francés en operaciones m ilita res  de reconocim iento, aunque más 
tarde cayó en desuso.

La experiencia de Guericke con los “ hem isferios de Magdeburgo 
despertó el in terés por el estudio de la presión, no sólo a tm osférica sino de

i El alemán Otlo de Guericke (1602-1686) inventó la máquina neumática para hacer el vado  
y efectuó la experiencia de los “ hemisferios de Magdeburgo". En esta última ciudad y en el año 
1654 ajustó dos hemisferios metálicos en cuyo interior había producido el vacío. Luego ató ocho 
caballos a cada uno de los hemisferios y los obligó a tirar en direcciones opuestas, pero no pu­
dieron separarlos. Ante el asombro de los presentes, Guericke demostró que el fenómeno se debía 
a la presión atmósferica externa ejercida sobre los hemisferios. Luego abrió una válvula, y al 
introducirle aire se desprendieron de Inmediato.
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los gases en general y su empleo como fuerza m otriz. Hubo algunos intentos 
para aprovechar el vapor como energía, pero el m érito  de la invención corres­
ponde al francés D ion is io  Papin, quien en 1690 ideó una máquina que utilizaba 
el vapor de agua para em pujar un émbolo dentro de un c ilind ro .

Los hermanos José y 
Esteban Montgolfier 
se elevan en un globo 
aerostático. Observe la 
gran cantidad de pú­
blico que presencia el 
inusitado espectáculo, 
como también la ho­
guera destinada a ca­
lentar el aire y las 
cuerdas que aseguran 
el artefacto. ( Graba­
do de la época.)

Al calentar el agua, producía vapor y éste empujaba hacia arriba un émbolo. 
Una vez enfriado, el vapor se condensaba y el émbolo retrocedía debido a la pre­
sión atmosférica.

Aunque esta máquina carecía de caldera, pues el agua era calentada direc­
tamente debajo del cilindro, en ella encontramos el principio básico de la fuerza 
motriz del vapor.

Ingenieros ingleses em plearon el vapor para accionar bombas destina­
das a desagotar yacim ientos inundados; así, en 1698, Tomás Savery ideó uno 
de estos aparatos, que llamó amigo del m inero” . Fue mejorado por Tomás 
Newcomen.

El ingeniero escocés Jacobo W att (1736-1819) perfeccionó la máquina de 
vapor, al crear la llamada “ de doble acción”  porque el vapor entraba a lterna­
tivam ente en el c ilind ro , mediante un juego exacto de válvulas y pistones 
de precisión.

La aplicación del vapor a la transm is ión  de la energía tuvo im portantes 
consecuencias industria les y desplazó gradualmente a la rueda h idráulica y 
al esfuerzo humano.

Con respecto a la e lectric idad  d irem os que, a comienzos del s ig lo  XVII 
un medico inglés — llamado Gray—  descubrió que se producía por la fr icc ión  
del v id rio  o del ambar y que se podía tra n sm itir por cuerpos m etálicos 
que llamo conductores .

Más tarde, los c ien tíficos  construyeron rudim entarias “ máquinas rota- 
"Kn f „  <LUe P ^duc ian  e lectric idad, la cual podía acumularse en la llamada 

bote la de Leyden . En 1752, el estadista norteam ericano Benjamín Franklin  
tab lecio  que el relampago y el rayo eran fenómenos de la e lectric idad 

atm osférica e inventó el pararrayos.
En 1780, el fís ico  y m édico ita liano Luís Galvani, observando las contrac- 

jones de los músculos de las ranas, llegó a im portantes conclusiones re la ti­
vas a las corrien tes nerviosas e léctricas.
m o. ® tr0  ita liaJ?0 ' A le jandro  Volta, descubrió que la e lectric idad flu ía  de un
h r f r v f j /  ° í r0 - Con d lsco® de cobre y c in c ’ intercalados con trozos de paño 

medecido con agua y acido su lfú rico , construyó una “ p ila ” , capaz de pro­
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ducir co rrien te  constante, debido a los dos polos (c inc y cobre). En homenaje 
a este hombre de ciencia, se llamó ‘ ‘v o lt io ”  a la unidad de fuerza e lec tro ­
m otriz.

En 1802, el ing lés Davy — basado en la pila de Volta—  llegó a obtener 
el p rinc ip io  de la ilum inación de arco.

La química

En la época medieval, los a lqu im istas tra taron de estud iar la com posición 
de los elem entos y de “ transm uta r”  los metales, es decir, transform arlos 
en oro, el cual sim bolizaba la luz, el sol, la potencia creadora.

En las siem pre fracasadas experiencias de estos p rim itivos  investiga­
dores, encontramos las bases lejanas de la técnica de com binar elem entos, 
que hoy llamamos quím ica.

El alquimista cumplía una especie de liturgia, dentro del sugestivo marco 
del laboratorio. En ese lugar donde efectuaba sus experimentos había hornillos 
donde sometía los metales a la acción del calor, alambiques para una rudimen­
taria destilación, recipiente destinados al “ fuego húmedo”  (baño de María), etc.

Se considera al sabio irlandés Roberto Boyle (1627-1691) como el inicia-' 
dor de la moderna quím ica. Rechazó las teorías de los a lqu im istas, descubrió 
la in tervención del oxígeno en las com bustiones y señaló la d iferencia  que 
existe  entre una mezcla y un compuesto.

En la segunda m itad del s ig lo  XVIII, la quím ica hizo grandes progresos 
y se emancipó de la alquim ia. El escocés José Black descubrió, al ca lcinar 
una piedra caliza, un gas que llam ó “ aire f i jo "  y que luego rec ib ió  el nombre 
de anhídrido carbónico.

El sabio inglés Enrique Cavendish  (1731-1810) descubrió la com posición 
del agua, estud ió  el aire a tm osférico  y las propiedades del hidrógeno. O tro 
c ien tífico  inglés, José P riestley  (1733-1-804) descubrió el oxígeno y estudió 
el procescr de la respiración vegetal.

La figura  más destacada de la químíca en el s ig lo  XVIII fue el sabio 
francés A nton io  Lavoisier (1743-1794). Enunció la ley de la conservación de 
la m ateria, la nom enclatura quím ica, d is tingu ió  con sus nombres al oxígeno 
y al hidrógeno, inventó el ca lorím etro , etc. Fue a justic iado en tiem pos de la 
Revolución Francesa.

Las ciencias naturales

El gran natura lista  sueco Carlos Linneo (1707-1778) estab leció  la d iv is ión 
en tres  reinos: m ineral, animal y vegeta l; que a su vez subdiv id ió  en clases, 
géneros y especies. Inventó una c las ificac ión  b iológica aún utilizada, en que 
cada planta o animal es designado con dos nombres c ien tíficos , según el 
género y la especie (nom enclatura binaria).

El francés conde de Buffon  (1709-1788) fue el autor — con otros colabora­
dores—  de una H isto ria  Natural en numerosos tom os, que, si bien forman 
un compendio c ien tífico , se ocupa especialm ente del hombre y de los ani­
males.

La matemática
Esta c iencia hizo rápidos progresos. C itarem os al francés Monge, creador 

de la geom etría descrip tiva  y uno de los fundadores de la Escuela Politécnica 
de París.
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El estudioso francés Lagrange se destacó por sus trabajos sobre cálculos 
algebra y analis is. O tro c ien tífico , D 'A lem bert — autor del D iscurso Prelim inar 
de la Enciclopedia francesa—  aplicó la matemática a la dinám ica

También merece c ita rse  el suizo Euler, quien realizó estudios sobrp pl 
analis is m atem ático.

La medicina

La anatomía y la fis io log ía  sigu ieron los adelantos de las otras ciencias 
ya mencionadas.

Entre los avances más notables se c itan el estudio de los te jidos  orqá- 
mcos, el descubrim iento de la presión sanguínea, la aplicación de la autopsia 
para m ejorar el conocim iento de las enfermedades, el estud io  de la quím ica 
de la d igestión, etc. M “

Con respecto a la vacuna antivarió lica , se sabe que desde tiem po atrás 
os musulmanes la empleaban com o método preventivo contra la v irue la  

La prim era aplicación en O ccidente se debió a los esfuerzos de alqunos

K e rM i r749T823)98nteS puntanos~  y en esPec¡al al m édico inglés Eduardo

GUERRA DE LA SUCESION DE AUSTRIA (1740-48)

En la prim era m itad del s ig lo  XVIII, A ustria  era un conjunto de reinos 
y principados, reunidos bajo la corona de ios Habsburgo. Esos dom inios 
carecían de unidad geográfica, estaban habitados por pueblos pertenecientes 
a d is tin tas razas y teman capita les y gobiernos propios. La obediencia al 
emperador residente en Viena—  era el único vínculo que unía a esos 
dom inios heterogéneos.



A la m uerte del emperador Leopoldo I (1705) ocupó el trono del Im perio 
austríaco su h ijo  José I (1705-1711) y a éste sucedió su hermano Carlos VI 
(1711-1740), ambos con hijas, pero sin descendencia masculina. Leopoldo 
había previs to  la c ircunstancia  y por testam ento del año 1703 dispuso que 
en ta l caso a la m uerte de Carlos VI, debía ceñ ir la corona la hija p rim o­
génita de José I. Sin embargo, Carlos VI m od ificó  la voluntad de su padre 
y por una ley solemne, llamada Pragmática Sanción (1713), proclam ó here­
dera a su h ija  M aría Teresa.

Cuando la nueva soberana ocupó el trono, tuvo que defender sus dere­
chos fren te  a la codicia de los que pretendían sus grandes dom inios. Esto 
m otivó una guerra, en que A ustria  — más tarde con la ayuda de Inglaterra 
y Holanda—  enfren tó  a Prusia, Francia, España y otros reinos menores.

La guerra
En p rinc ip io , Federico II o frec ió  ayuda a María Teresa, pero exig ió en 

naqo la entrega de S ilesia, actitud  que rechazó la joven reina; entonces el 
p rim ero fo rm ó una coalic ión contra A ustria , en la que entraron Francia y

A l fren te  de su poderoso e jé rc ito , el am bicioso Federico II invadió la
S ilesia y se adueñó de ese te rr ito r io .

Estimulados por el éx ito  in ic ia l, los otros coaligados se lanzaron a la 
lucha Un e jé rc ito  franco-bávaro penetró por Bohemia y cerca de Viena se 
desvió para s itia r Praga. María Teresa aprovechó esa circunstancia  favo­
rable para so lic ita r la ayuda de Hungría, cuyo gobierno envió tropas que le 
perm itie ron  rechazar la invasión.

La reina austríaca decid ió  firm a r la paz con Federico II y por el Tratado 
de Breslau  (1742) le cedió la S ilesia; luego tom ó la ofensiva contra Francia 
y consiguió que sus e fectivos ocuparan Baviera y A lsacia. Por esas épocas, 
Inglaterra y Holanda, tem erosas del poderío prusiano, se declararon aliadas
de A ustria . , „  , , ,

M ientras tanto , Federico II enteróse de que María Teresa buscaba despo­
ja rlo  de S ilesia, por lo que decid ió in te rven ir nuevamente en la lucha. Un 
e jé rc ito  prusiano invadió el te rr ito r io  de Bohemia, atacó la ciudad de Praga 
y redujo su guarnición. Ante nuevas v ic to rias  m ilita res  de Federico, la reina 
María se v io  obligada a firm a r con ese soberano la Paz de Dresde  (1745), 
que ra tificó  lo resuelto  en el Tratado de Breslau. En esta form a, el rey de 
Prusia abandonó por segunda vez a sus aliados.

Los franceses prosiguieron la guerra y, al mando del m ariscal M auricio 
de Sajorna, invadieron los Países Bajos austríacos y vencieron a los anglo- 
holandeses en la batalla de Fontenoy (1745).

Cansados de tantas luchas, los beligerantes decidieron poner fin  a las 
hostilidades y en octubre de 1748 firm aron la Paz de Aquisgrán. Este tratado 
con pocas excepciones—  restab lec ió  la s ituación im perante antes de la
guerra. .

La Pragmática Sanción fue aceptada y María Teresa reconocida como 
heredera de A ustria . Prusia mantuvo la S ilesia, Inglaterra s iguió dueña de 
los mares y Francia — la más perjudicada—  no pudo sacar provechos de sus 
tr iu n fo s  en los Países Bajos y debió devolver sus conquistas.

Reversión de las alianzas
La Paz de Aquisgrán no solucionó la tensión europea y dejó en pie graves 

problemas po líticos. Prusia transform óse en la principal enemiga de A ustria ,
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pues consolidó sus fron teras en la S ilesia y dem ostró la potencialidad de su 
e jé rc ito .

Por otra parte, era v is ib le  la hostilidad entre Francia e Inglaterra, que 
rivalizaban por sus colonias en la India y en Am érica del Norte. Persistían 
los m ismos m otivos que habían orig inado la lucha anterior. Era inm inente, 
entonces, la in ic iación de un nuevo co n flic to  bélico.

M ediante hábiles manejos d ip lom áticos, María Teresa buscó aliados 
en toda Europa para en fren tarlos contra Federico II. En 1756 el monarca 
prusiano firm ó  con Inglaterra el Pacto de W hitehall, por el que se com prom e­
tió  a no luchar contra e lla  y a defender el e lectorado de Hannover, posesión 
continenta l perteneciente a Jorge II, el rey inglés.

El tratado alarmó a Luis XV de Francia, quien — bajo la in fluencia  de 
Madame Pompadour—  o lv idó su enem istad hacia los Habsburgo y por un 
pacto firm ado ese m ism o año en Versalles, se a lió  con A ustria . En esta 
form a, Prusia  se unió con Ing la terra , y Francia con A ustria ; así quedaron 
invertidas  las alianzas de la Guerra de Sucesión.

A causa de otras negociaciones de María Teresa, el bloque franco- 
austríaco contó con el apoyo de Rusia, Polonia, Sajonia, Suecia  y  casi todos 
los principes alemanes.

GUERRA DE LOS SIETE AÑOS (1756-1763)

Prusia estaba rodeada por enemigos, y Federico II, ante la certeza de que 
se lo atacaría, decid ió fru s tra r esos planes.

Comunicó al embajador inglés sus proyectos de atacar a Austria antes de 
a primavera. Como su interlocutor le sugirió los peligros de la empresa, Federico 

le replico con energía: “ Miradme, señor; ¿qué veis en mi rostro? ¿Parece estar 
riecha mi nariz para recib ir papirotazos?. ¡No, por Dios, no los sufriré !”  Lueqo 
dirigiéndose hacia un cuadro de María Teresa, agregó: “ Esta señora quiere la 

la tendrá. No puedo hacer sino anticiparme a mis enemigos. Mis tropas 
están preparadas y debo intentar romper esta conjuración antes que se haqa 
demasiado poderosa” .

í ”  otoño de 1756, sin previa declaración de guerra, el e jé rc ito  prusiano 
invadió Sajonia y ocupó el te rr ito r io ; luego penetró en Bohemia, pero fue 
vencido por los austríacos y entonces se vio obligado a abandonar ese país.

A lentados por el éx ito , los enem igos de Prusia lanzaron sus e jé rc itos  
para destru irla ; sin embargo, Federico dem ostró su genio m ilita r y superó 
la c ritica  s ituación con dos b rillan tes  v ic to rias . La prim era en Rossbach 
(noviem bre de 1757) sobre un poderoso e jé rc ito  francés que avanzaba por 
e rr ito rio  sajón, y la segunda fren te  a los austríacos en Leuthen  (S ilesia) 

en d ic iem bre de ese año.
Partir 1758 V’ hasta el fin  de las hostilidades, Federico — atacado 

aesde varios fren tes—  debió adoptar una táctica  defensiva, que le resu ltó  
costosa y llena de peligros.

rus(?s unieron sus fuerzas con los austríacos y ambos e jé rc itos  
I 7 s m  a h "  / . e y  Prusiano e n  Kunersdorf, cerca de F rancfort (agosto de 

AM| s u fr '°  el maS grave revés de su vida m ilita r. Sin embarqo, los 
r í a n  r f  n°  .®uPie ron aprovechar ese tr iu n fo , porque estaban agotados y care­
n a d  k'unidad de mando; demoraron en avanzar, e rro r que u tilizó  Federico 
a u s tr ía c o s ^  SÜS Z3S y ob tener- al año sigu iente , dos tr iun fos  sobre los
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Al término de la sangrienta batalla de Leuthen (5 de diciembre de 1757) los austríacos 
se rinden ante el rey de Prusia Federico II.

Lucha entre Francia e Inglaterra

La región occidental de A lem ania fue la zona europea donde combatió 
Francia contra Inglaterra. Aunque los e jé rc itos  de la prim era ocuparon 
Hannover, posteriorm ente fueron desalojados por los ingleses, quienes man­
tuv ieron en su poder ese ducado, hasta el fin  de la contienda.

a) La guerra en Canadá. La lucha entre esas potencias repercutió  
en sus colonias de Am érica del Norte, te rr ito r io  que se transform ó en un 
nuevo fren te  de batalla.

De acuerdo con las órdenes del m in is tro  G uille rm o Pitt, los ingleses 
decidieron a rro ja r de fin itivam ente  a los franceses del Canadá. In iciaron una 
ofensiva y en ju lio  de 1758 se apoderaron de Luisburgo. Luego de una v ic to ­
riosa campaña, obligaron al marqués de M ontcalm  — general francés que 
d irig ía  las fuerzas canadienses—  a replegarse hasta Quebec.

El joven general inglés Jacobo W olfe  in ic ió  el ataque contra Quebec, 
pero las prim eras ten ta tivas resultaron in fructuosas; decid ió entonces un 
asalto sorpresivo. Se embarcó con su e jé rc ito  s ig ilosam ente, vadeó el San 
Lorenzo, escaló la escarpada ladera y se presentó ante el enemigo. En una 
sangrienta batalla, los franceses fueron derrotados. M ontcalm  y W olfe  pe­
recieron. La inexpugnable Quebec cayó en poder de los ingleses (setiem bre 
de 1759).

A l año sigu iente  y después de valerosa defensa, se rind ió  la ciudad de 
M ontreal. En esta form a, el Canadá fue dominado por Inglaterra.
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El ing lés Roberto C live  atacó las posesiones francesas, logró un buen 
tr iu n fo  en Plassey (jun io  de 1757) y extendió su dom inación por el va lle  
in fe rio r del río Ganges. Desde ese m om ento, Inglaterra desalojó a Francia 
de la India.

Fin de la Guerra de los Siete Años

En 1760 fa lle c ió  Jorge II de Inglaterra y el nuevo gobierno aconsejó a 
Federico la cesación de la lucha, pero éste no aceptó. M ientras, Francia 
consiguió la alianza de España, pues los Borbones que gobernaban ambos 
países firm aron el llamado Pacto de Fam ilia  (agosto -de 1761).

Cuando la s ituación m ilita r de Federico se presentaba muy desfavorable, 
un hecho inesperado, la muerte de Isabel (1762), la em peratriz de Rusia, lo 
salvó de una segura derrota. En efecto, el nuevo zar, Pedro III, descendiente 
de alemanes, firm ó  un tratado de alianza con Federico y lo ayudó a recuperar 
Silesia. A n te  los acontecim ientos, Suecia se re tiró  de la lucha y A ustria  — ya 
sin fuerzas—  decid ió deponer las armas. María Teresa firm ó  la paz con 
Federico, le reconoció la posesión de S ilesia y concedió a Prusia la jerarquía 
de potencia europea.

Por el Tratado de París (1763) Inglaterra y Francia pusieron fin  a la 
Guerra de los S iete Años. La prim era resu ltó  muy favorecida porque Francia 
le entregó el Canadá, la Lulsiana (hasta la o rilla  izquierda del M is is ip í), 
algunas islas de las A ntillas , buena parte del Senegal a fricano y la India.

España recuperó La Habana (Cuba) y M anila  (F ilip inas), pero debió de­
vo lver a Portugal la Colonia del Sacramento  (Río de la Plata) y entregar a 
Inglaterra la Florida. En compensación, Francia dio a España la Luisiana 
occidental, a p a rtir de la o rilla  izquierda del M is is ip í.

POLONIA EN EL SIGLO XVIII

A comienzos del s ig lo  XVI11, Polonia, ubicada en el norte de Europa 
— sobre el Báltico— , era una amplia llanura lim itada por Rusia, Turquía, 
A ustria  y Prusia. En esa centuria , la nación polaca había entrado en un 
período de rápida decadencia, m otivo por el cual no pudo subs is tir a la 
ambición de sus tres poderosas vecinas: Rusia, Prusia y A ustria .

El te rr ito r io  polaco estaba habitado por pueblos pertenecientes a d is tin ­
tas razas y variados credos: una mayoría cató lica de polacos  y lituanos, 
luego alemanes (p ro testantes), rusos  (ortodoxos) y judíos.

En el aspecto po lítico , el país era una monarquía electiva, pero en la 
práctica, el rey carecía de autoridad, pues, al sub ir al trono, los nobles le 
hacían ju ra r los Pacta conventa, contrato que lim itaba el poder del soberano.

A l lado del monarca, gobernaban dos asambleas: el Senado, formado 
Por los magnates, y la Cámara de los Nuncios, cuyos m iem bros pertenecían 
a la nobleza media y a la plebe nobilia ria . Cada dos años, ambas Cámaras se 
reunían para fo rm ar la Dieta.

Guerra de la Sucesión de Polonia

En 1733 fa lle c ió  el rey Augusto II y dejó vacante la débil corona de 
colonia. Dos candidatos pretendieron el trono: uno era Augusto, h ijo  del 
l i a ! ?  monarca- 9ue contaba con el apoyo de A ustria  y Rusia. El otro, 
ñamado Estanislao Leczinski, estaba apoyado por Francia, pues era suegro



La Dieta e lig ió  a Leczinski, pero las tropas austro-rusas invadieron el 
te rr ito r io  e im pusieron soberano al e lector de Sajorna, que tom ó el nombre
de Augusto III. , T ,  ,

Ante la s ituación planteada, Francia y España — unidas por el Tratado 
de El Escorial—  acudieron en auxilio  del destronado.

En esta form a se in ic ió  la Guerra de la Sucesión de Polonia, con flic to  que 
duró cinco años y te rm inó con la paz de Viena. El tratado aseguró, el predo­
m inio austro-ruso sobre Polonia. Estanislao Leczinski renunció a sus preten­
siones al trono, pero rec ib ió  la Lorena, ducado que a su muerte debía ser 
anexado a Francia.

Augusto III fue reconocido por todas las potencias como rey de Polonia.

Repartos de Polonia

En el s ig lo  XVIII Polonia estaba condenada a desaparecer como Estado 
independiente, fren te  a la codicia de las potencias vecinas. A  la fa lta  de 
unidad po lítica , social y re lig iosa, se sumaba el e jé rc ito  desmantelado 
y la circunstancia  de no poseer defensas naturales en sus fronteras.

Augusto III fa llec ió  en 1763 y en su reemplazo la D ieta — presionada 
por las tropas rusas—  designó al príncipe Poniatowski, favo rito  de la zarina 
Catalina II.

No tardaron en producirse varias conspiraciones, destinadas a expulsar 
al rey in truso. A lgunos patrio tas polacos, de re lig ión  cató lica, se agruparon 
en la ciudad de Bar y form aron una Confederación, destinada a e lim inar 
el yugo extranjero.

Ante  el foco de resistencia , los rusos invadieron el te rr ito r io  polaco 
y sofocaron bruta lm ente la insurrección. Estos triun fos  h icieron pe lig rar el 
"e q u ilib r io  europeo”  y amenazaron con desatar una guerra entre las grandes 
potencias. Ante  esta situación y para afianzar una alianza duradera, Prusia, 
Rusia y A ustria  acordaron repartirse  Polonia.

Tres fueron los repartos:

a) Primer reparto (1772). Federico II anexó la Prusia Oriental, Catalina II 
parte de la Rusia Blanca y María Teresa, la Gaiitzia. Todos estos territorios esta­
ban poblados por unos cinco mílllones de habitantes.

Ante la dura experiencia, los patriotas polacos reorganizaron el país y pro­
mulgaron una nueva Constitución, que establecía un rey hereditario (no electivo).

b) Segundo reparto  (1793). La actitud de los patriotas provocó una nueva 
intervención extranjera, que redujo a un quinto el territorio polaco.

Rusia se apropió de Ucrania y del resto de la Rusia Blanca. Por su parte 
Prusia anexó la Gran Polonia (Posnania). Austria no participó.

Ante la segunda demarcación, las tropas polacas se sublevaron acaudilladas 
por el patriota Tadeo Kosciusko y lograron algunas victorias. Pero el triunfo fue
efímero y, finalmente, cayeron vencidos por los coaligados.

c) Tercer reparto (1795). Acto seguido, Rusia, Prusia y Austria se apropiaron
de la última parte del territorio.

Sin ninguna razón de ética o de derecho que legalizara el procedim iento, 
Polonia dejó de e x is tir  como Estado independiente. A través de los años! 
sus h ijos m antuvieron vivo el sentim ien to  de la nacionalidad y en 1918, 
al té rm ino de la Primera Guerra Mundial, Polonia vo lv ió  a su rg ir como nación 
soberana.

LA REVOLUCION INDUSTRIAL INGLESA

Los progresos de la industria textil

A mediados del s ig lo  XVIII se in ic ió  un im portante proceso económico 
y técn ico que se conoce con el nombre de revo lución industria l inglesa, por 
el país donde comenzaron esas transform aciones. Comprendió la mecaniza­
ción y aplicación de la máquina de vapor a la actividad industria l, el naci­
m iento y desarro llo  del sistem a fab ril, la mejora de los transportes y de las 
comunicaciones, el aumento del capita l en función del desarro llo  económico, 
una mayor producción de m aterias primas y la necesidad de nuevos mercados 
para ubicar las manufacturas.



Edmundo Cartwright fue el inventor de un telar 
mecánico accionado por la fuerza del agua. Este 
mecanismo permitió producir gran cantidad de 
hilos de algodón.

Varios factores contribuyeron a que la revolución industrial se iniciara en 
Inglaterra. Entrado el siglo XVIII, este país inició una época de poderío y pros- 
peridad luego de vencer a Francia en la guerra de los Siete Años. El gobierno 
liberal aseguraba la paz interna y una estabilidad financiera al disponer la e lim i­
nación de grandes gastos innecesarios; además, el Parlamento había derogado 
leyes monopolistas que se oponían a la libre competencia. Contaba con el sistema 

-  bancario mejor organizado de Europa y las ganancias obtenidas con el comercio 
de ultramar podían invertirse en la economía interna.

Si tenemos en cuenta que la revolución industrial se inició con la mecaniza­
ción textil, hasta el clima húmedo de las islas Británicas resultó beneficioso, pues 
los hilos no se cortaban cuando eran tejidos por las máquinas.

"  Los adelantos de la técnica y las innovaciones mecánicas favorecieron 
la revolución industria l, que en una prim era época hizo sus mayores progre­
sos en la fabricación de paños de algodón. En 1733, Juan Kay inventó la 
"lanzadera vo lan te " que se deslizaba sola a través del te jido  y reemplazaba 
la mano del hombre por un sistem a de cordeles. Esta lanzadera, o especie 
de aguja grande que conducía el h ilo, pe rm itió  a un solo obrero te je r con 
mayor rapidez el doble de te la.

En 1767, Jaime Hargreaves, ante la gran demanda de la naciente indus­
tr ia  te x til, creó una máquina para h ila r que llamó ‘‘Jenny”  (nombre de la 
esposa del inventor). Era un m ecanismo capaz de mover ocho husos, aunque 
más tarde — al m ejorarla—  pudo hacerlo con ochenta.

A pesar de todo, la "Jenny”  producía un hilado débil que no respondía 
con eficacia a c ie rto  tipo  de te jidos. Unos dos años después, Ricardo 
A rkw rig h t construyó una máquina más perfeccionaa movida por la fuerza 
h idráulica o por animales (caballos, vacas y hasta perros de Terranova). 
No sólo producía un hilado fue rte  sino que reemplazó de fin itivam ente  al 
obrero que empujaba un pedal.

En 1779, o tro  Inglés, Samuel Crompton, inventó una máquina que com­
binaba las ventajas del h ilo  delgado (la "Jenny”  de Hargreaves) con el hilo 
fue rte  y el empleo de la energía hidráulica o animal (A rkw righ t). Esta má-
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quina, a la que llam ó “ m uía” , estiraba el h ilo , lo ponía tenso y lo retorcía 
en una sola operación.

Si bien los adelantos mencionados habían aumentado la producción de 
hilaza, la industria  te x til algodonera no había solucionado o tros problemas, 
en especial la fa lta  de te jedores. Estos — debido a su escaso número—  
cobraban m u y 'a lto s  salarios.

Era necesaria una máquina autom ática que reemplazara al te la r de 
mano. En 1784, el reverendo Edmundo C a rtw rlgh t — en colaboración con un 
carp in tero y un herrero—  construyó el p rim er te la r mecánico, que elevó 
diez veces la producción sobre el manual. Por esa m isma época, el vapor 
sustituyó  a la rueda h idráulica.

El te la r de C a rtw righ t fue mejorado paulatinam ente y en el año 1813 
funcionaban en Inglaterra más de dos m il te la res mecánicos.

Gran im portancia rev is tió  la aplicación del vapor como fuente de energía 
industria l. Debe recordarse en prim er té rm ino  a Tomás Newcom en  quien en 
1712 inventó una máquina que u tilizó  para extraer agua en las minas de 
carbón inglesas. En 1770 Jacobo W att m ejoró la an te rio r y logró aplicar la 
fuerza del vapor para mover maquinarias fabriles. Años más tarde, Jorge 
Stephenson inventó la locom otora cuyo resultado fue la inauguración del 
prim er fe rro ca rr il en 1825. La aplicación a la navegación se debe al norte ­
americano Roberto Fulton, quien en 1807 recorrió  la d istancia entre Nueva 
York y A lbani con su nave "C le rm o n t”  impulsada con un m otor a vapor que 
movía una rueda de pala.

Otros adelantos

El empleo de la máquina de vapor pe rm itió  el rápido desarro llo  de la in­
dustria  del h ierro  y de todos sus derivados. Aunque las hiladoras y te lares 
h idráulicos se construían en su mayor parte con madera, no sucedió lo 
mismo con las máquinas de vapor, que exigían otro  m ateria l y tam bién otro  
tipo  de herram ientas. Su consecuencia fue un marcado adelanto en la indus­
tr ia  del h ierro.

El inglés Juan W ilk inson  — un fabricante de cañones—  se dedicó a la 
construcción de barcos, puentes y máquinas de vapor. Se afirm a que dispuso 
por testam ento que lo enterraran en un ataúd de hierro.

O tro inglés, Enrique Cort, m ejoró la calidad del h ierro fundido e inventó 
un lam inador para obtener dicho metal en planchas. Todos estos avances 
ubicaron a Inglaterra al fren te  de la industria  m eta lúrg ica del s ig lo  XVIII.

En agricu ltura, la im portancia a tribu ida a la riqueza de la tie rra  por los 
filóso fos  po líticos, hizo progresar los trad ic iona les métodos de cu ltivo . 
Inglaterra, a im itación de Holanda, im plantó el sistem a del cu ltivo  m etódico, 
basado en la roturación profunda del suelo y en la siem bra mecánica. Los 
m ejores pastos beneficiaron a los ganados, no sólo en cantidad sino en 
calidad.

Las vías de com unicación y los m edios de transporte  tam bién fueron 
mejorados.

Consecuencias

La revolución industria l inglesa produjo la transform ación de una econo­
mía trad ic iona l agraria en una sociedad urbana basada en la tecnología de 
las máquinas. Este im portante proceso no form ó parte de un plan trazado
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con anterioridad sino que fue la resu ltante  de la acción de muchas empresas 
com ercia les, que competían entre  sí en busca de m ejores u tilidades.

Las nuevas máquinas para fab rica r paños de algodón dieron origen al 
sistem a fab ril, por .cuanto debido a su tamaño y necesidad de fuerza m otriz, 
debieron insta larse en grandes ta lle res. Surgió el cap ita lism o industria l en 
poder de una alta burguesía que era dueña de fábricas, de yacim ientos m i­
neros y de fe rroca rrile s . La antigua clase te rra ten ien te  fue desplazada por 
los nuevos industria les, que dominaron los aspectos económicos y com er­
cia les. Se increm entaron las operaciones bancarias, fue necesario obtener 
grandes cantidades de m aterias prim as y ubicar mercados para vender las 
manufacturas.

La concentración de obreros en las proxim idades de las fábricas dio 
origen a un pro le tariado  y a una crec ien te  urbanización de la sociedad, al 
e levarse el número de personas que habitaban en las ciudades. Los bajos 
salarios de los obreros, las condiciones a que eran som etidos en el trabajo 
y la desocupación provocaron problemas sociales que adquirieron gran im ­
portancia en el s ig lo  XIX.

También el desarro llo  del maqumismo favoreció  el aumento de la pobla­
ción, pues los adelantos de la agricu ltu ra  — debido a un mayor rendim iento 
de la tie rra—  m ejoraron la calidad y variedad de los a lim entos.

LOS BORBONES EN ESPAÑA

En el s ig lo  XVIII la dinastía de los Borbones comenzó a re inar en España, 
con el advenim iento de Felipe V. Hasta esa época, habían ocupado el trono 
los Habsburgo y por causa de esto, la po lítica  española estuvo ligada a la 
Casa de A ustria . A l producirse el cambio dinástico, variaron los' lazos de 
parentesco y los reyes de España quedaron vinculados con los de Francia.

Los monarcas Borbones se preocuparon por rem ediar la notoria deca­
dencia de España, corrig ie ron  los defectos que padecía el gobierno, im pul­
saron el progreso m ateria l y ayudaron al desenvolv im iento c ien tífico  y 
lite ra rio .

Felipe V (1700-1746)

Este monarca era un hombre de m ediocres condiciones, indeciso, tím ido 
y obstinado. A lgo torpe de in te ligencia , siem pre debió confia r a un favorito  
los asuntos de gobierno.

A poco de ocupar el trono, contra jo  m atrim onio con María Luisa de 
Saboya, quien dio a luz los in fantes Luis y Fernando. En 1714 el rey enviudó 
y casó nuevamente con la princesa ita liana Isabel Farnesio, heredera del 
ducado de Parma. Con esta segunda esposa, tuvo cinco h ijos, dos de ellos 
varones: Carlos y Felipe.

Felipe V no tardó en ser dominado por la nueva reina y ésta, que era 
una m ujer ambiciosa, pero sin habilidad po lítica , confió  el gobierno de España 
a su consejero, el abate ita liano Ju lio  A lberoni.

Alberoni (1664-1752) nació en Plasencia y, por su humilde origen, se vio 
obligado a ejercer variados oficios. Inteligente y hábil, abrazó sin mayor vocación 
la carrera eclesiástica y luego — en razón de sus dotes personales—  fue agente 
diplom ático de los Farnesio.

Encontrándose en España, concertó el matrimonio de Felipe V con Isabel.
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Apenas fue coronada la reina, el humilde sacerdote logró conquistar la simpatía 
de su compatriota, quien le nombró Cardenal y le confió la orientación de la 
política.

Una vez en el poder (1714), A lberoni se preocupó por restaurar la gran­
deza de España. In trodujo economías en la adm inistración, m ejoró las finan­
zas y apoyó las industrias con la creación de varias m anufacturas reales. 
A estas fábricas — en especial de te las—  incorporó hábiles operarios ex­
tranjeros.

Fomentó la agricu ltura , p ro teg ió  el com ercio de las posesiones en 
Am érica y consiguió aumentar los e fectivos m ilita res  y equipar una poderosa 
flo ta  de guerra.

En po lítica  ex te rio r, A lberon i se propuso recuperar algunas posesiones 
italianas, que España había perdido por la Paz de U trech t.1

Con este objeto conquistó Cerdeña y S ic ilia  (1718), ataques que pro­
vocaron la form ación de una Cuádruple A lianza contra España. Los países 
coaligados (A ustria , Francia, Inglaterra y Holanda) produjeron la caída de 
A lberoni, pues exig ieron su destie rro  como condición previa a la firm a  de 
la paz (1720).

Luis I

En enero de 1724, Felipe V sintiéndose enfermo, abdicó la corona de España 
en favor de su hijo primogénito, que ocupó el trono con el nombre de Luis I. 
Este era un joven de dieciséis años, que sólo fue rey por ocho meses, pues falleció 
en agosto de ese año. Por su edad, gustaba abandonar el palacio para corretear 
por las huertas, hurtar frutas y arrojarlas a los desprevenidos transeúntes.

Felipe V volvió a ceñir la corona, pero nunca mejoró de la hipocondría que 
padecía.

Felipe V impuso un régim en centralizado, contro ló  a las provincias por 
medio de intendentes, suprim ió las asambleas populares o Cortes y confió  
la d irección de los asuntos de Estado a sus m in is tros, entre los que descolló  
José Patiño, que continuó la obra in iciada por A lberoni.

El monarca español buscó el apoyo de Francia y firm ó  con esa nación 
los prim eros Pactos de Familia. Por el p rim ero de esos tratados (1733). 
España partic ipó  en la guerra de Sucesión de Polonia, al té rm ino  de la 
cual el in fante Don Carlos tom ó posesión del re ino de las Dos S ic ilias  
(Nápoles y S ic ilia ).

Por causa del segundo Pacto de Familia (1743), España in te rv ino  en la 
guerra de la Sucesión de A ustria . No había concluido esta ú ltim a lucha, 
cuando fa lle c ió  Felipe V y dejó como heredero a su h ijo  Fernando.

Fernando VI (1746-1759)

El segundo de los Borbones fue un personaje m ediocre, de tem pera­
mento m elancólico y deprim ido. Casóse con la infanta portuguesa Doña 
Bárbara de Braganza, m ujer in te ligente  que no tardó en dom inarlo. Este ma-

1 Alberoni procedía en esta forma para satisfacer las ambiciones de Isabel Farnesio. Esta 
sabía que la sucesión de la corona española estaba asegurada por los descendientes del primer 
matrimonio de Felipe V; por eso pretendió para sus hijos Carlos y Felipe la posesión de esos 
territorio en Italia.
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El rey Felipe V de España, deta- Fernando VI de España fue un hom- Carlos III, detalle de un cuuu
lie de un retrato obra del pintor t)re de mediocre inteligencia, cuyo obra del pintor Antonio Men¡
Van Loo. mayor mérito residió en haber de- Este monarca reformador adi

jado gobernar a los más capaces. tió las ideas de los filósofos
Sufrió trastornos mentales en los berales en lo político y religu
últimos años de su vida.

tr im on io  sin h ijos y sin am biciones, in ic ió  un período de paz y absoluta 
neutralidad fren te  a las exigencias de Francia e Inglaterra, que deseaban la 
in tervención española en sus luchas europeas.

En este reinado se destacaron los m in is tros José de Carvajal y el 
marqués de la Ensenada. Excelentes gobernadores, mejoraron las finanzas, 
fom entaron la agricu ltura, construyeron nuevas vías de comunicación, dieron 
im pulso a la enseñanza en general y propiciaron la construcción de barcos.

Para de lim ita r las a tribuciones eclesiásticas y c iv iles , el monarca firm ó  
con la Santa Sede un Concordato (1753],

Fernando VI fa llec ió  a los 46 años.

CARLOS III (1759-1788) Y SUS MINISTROS

Desaparecido Fernando VI, el trono correspondió a su hermano Carlos 
quien a la sazón era rey de las Dos S ic ilias. Después de abdicar a esa 
corona, llegó a España a fines de 1759 y subió al poder con el nombre de 
Carlos III.

Más capaz que los anteriores Borbones, este soberano fue partidario  de 
las ideas libera les predicadas por los filóso fos  franceses; por causa de sus 
reform as — en las que colaboraron hábiles m in is tros—  está considerado 
como uno de los más representativos déspotas ilustrados.

Aunque amante de la paz, Carlos III no pudo continuar la política 
ex te rio r de neutralidad in iciada por su antecesor, y tuvo que defender sus 
dom inios en Am érica contra la am bición de Inglaterra. Por tal causa, en 
agosto de 1761 firm ó  con Francia y los Borbones de Ita lia el te rce r Pacto
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de Familia, alianza defensiva que le obligó a emprender dos guerras, cuyos 
resultados le fueron desfavorables.'

Carlos III era un hombre de buen carácter, recto en sus procederes, enérgico 
y también prudente. Tenía experiencia en las tareas de goberno, pues había ocu­
pado durante veintisiete años el trono de Nápoles.

Desde un principio se propuso trabajar para el engrandecimiento de España 
y en esta obra progresiva fue secundado por inteligentes ministros.

Los ministros de Carlos III

El nuevo monarca llegó a España acompañado por algunos de sus colabo­
radores de Nápoles, entre  e llos los ita lianos Jerónim o G rim ald l y el marqués 
de Esquilache.

Carlos III confió a Esquilache el ministerio de Hacienda. Aunque el marqués 
propició varias reformas relativas a la urbanización de Madrid, equivocó su política 
económica y produjo un alza indebida en el precio de los artículos de primera 
necesidad. Además, dictó impopulares medidas referentes a la indumentaria y 
prohibió el uso de la capa larga y el sombrero de alas anchas.

En marzo de 1766, el pueblo madrileño se sublevó contra Esquilache, quien 
se vio obligado a embarcar rumbo a Nápoles, después de un sangriento motín.

Tres m in is tros españoles fueron los más destacados colaboradores de 
Carlos III: los condes de Aranda, de Floridablanca  y de Campomanes.

Pedro Antonio Abarca de Bolea, conde de Aranda. Partidario de las ideas 
enciclopedistas y dotado de inflexible carácter, ejerció poderosa influencia en los 
destinos de España.

Amigo de Voltaire y Gran Maestre de la Masonería española puso todo su 
empeño en subordinar la Iglesia al poder del Estado. Tomó diversas medidas, 
entre ellas la expulsión de los sacerdotes jesuítas.

José Moñino, conde de Floridablanca. Este hábil legista y buen conocedor de 
los problemas económicos, propició la colonización de varias regiones de España, 
creó fábricas, compañías de comercio, etc.

Pedro Rodríguez, conde de Campomanes. Abogado de prestigio, consagróse 
a los estudios jurídicos, económicos y literarios.

Fundó sociedades económicas, fomentó la agricultura y propició el surgi­
miento industrial y la libertad de comercio.

Contribuyó con Aranda a la expulsión de los jesuítas.

Las reformas
A través de ve in tinueve años de reinado, Carlos III — ayudado eficaz­

mente por sus in te ligen tes colaboradores—  im plantó una serie  de reform as 
que abarcaron todos los aspectos de la actividad e h icieron de su gobierno
el más b rillan te  de los que e jercieran los Borbones españoles.

Podemos resum ir sus in ic ia tivas de la sigu iente manera:

1 Fueron la Guerra de los Siete Años (ya estudiada) y la Guerra de la Independencia de los 
Estados Unidos, que veremos.
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a) E conóm icas . Para favorecer el desarro llo  de la agricu ltu ra , com er­
cio, industria  y tam bién de la educación, fueron creadas las sociedades de 
Am igos de l país. Estas juntas populares d irig ie ron  sus esfuerzos para lograr 
la potencialidad económica de España.

Carlos III preocupóse por la agricu ltu ra  y tra tó  de extender las super­
fic ies  cultivadas. Con este objeto fue necesario poblar diversas localidades 
y d is tr ib u ir parcelas.

El gobierno protegió las activ idades ganaderas, pero im pid ió  los p riv i­
legios de la M esta.' Para o torgar créd itos y reso lver problemas de índole 
económica, fue creado el Banco Indus tria l de San Carlos.

El estím ulo a la Industria y a la in ic ia tiva  privada hizo su rg ir numerosas 
fábricas de tapices, te las finas, cris ta les , porcelanas, som breros, etc.

La obra ed ilic ia  fue uno de los rasgos más destacados de ese período. 
M adrid quedó em bellecida con una serie  de hermosos ed ific ios : el Museo 
del Prado, el Jardín Botánico, el A rco  de Triunfo (en la calle  A lca lá), etc. 
Fueron constru idos varios canales para regar las regiones cultivadas, nume­
rosos caminos y puentes.

El monarca preocupóse por el com ercio ex te rio r y tra tó  de encontrar 
nuevos mercados para colocar los productos del país.

b) Sociales. D ictó leyes que reglam entaron el trabajo de las m ujeres 
y m ejoró la condición social de las clases más necesitadas, a las que exim ió 
del im puesto sobre los granos.

Decretó la leva de los vagabundos, obligándolos a Incorporarse al e jé r­
c ito ; efectuó un censo de población, etc.

c) Culturales. M ejoró la enseñanza en todos los aspectos, abrió nume­
rosas escuelas y secularizó algunas escuelas re lig iosas. Reglamentó los 
lib ros que debían u tilizarse  como textos, nombró inspectores para contro la r 
las tareas educativas y proh ib ió  la enseñanza m ixta. Además, m od ificó  los 
programas un ive rs ita rios  y designó las autoridades de esas casas de estudio. 
Creó Academias (de M atem ática, M edicina y Jurisprudencia), laboratorios 
observatorios astronóm icos, etc.

Guía de repaso

Las nuevas ideas. Principios que caracterizaban el Antiguo Régimen: po líti­
cos, sociales, religiosos y económicos. La fe en la razón hu­
mana. La ilustración. Los filósofos políticos. Los econo­
mistas.
Origen de las nuevas ideas. Aspiraciones políticas de la 
burguesía. Doctrinas de Locke. Primera etapa de la filosofía

1 Asociación de ganaderos.
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El despotismo 
ilustrado.

Los adelantos 
culturales.

Avances científicos 
y técnicos.

Guerra de la Sucesión 
de Austria.

Guerra de 
los Siete Años.

Polonia en 
el siglo XVIII.

La revolución 
industrial inglesa.

ilustrada: cafés y salones. Los grandes pensadores del 
siglo XVIII. Montesquieu y El espíritu de las Leyes. Voltaire 
y sus Cartas Filosóficas. Rousseau y El Contrato Social.
Los economistas. Los fisiócratas: Quesnay y Gournay. Los 
liberales: Adam Smith. Los enciclopedistas: Diderot y 
D’Alembert.

La monarquía absoluta y las ¡deas liberales. Federico II de 
Prusia: obra de gobierno. Catalina II de Rusia: política  
interna. María Teresa de Austria: obietivo de su reinado. 
José II: sus reformas sociales, políticas y religiosas. El 
Edicto de Tolerancia.

El afán de ilustración. El espíritu filantrópico de la época. 
Acción de la Iglesia: Calasanz y La Salle.
La arquitectura: el barroco y el rococó. La pintura: Watteau 
y La Tour. La escultura: Houdon y Pigalíe. La música: Bach 
y Mozart. Las letras: Marivaux, Beaumarchais y De Foe.

La nueva orientación de la ciencia. Adelantos de la fisica: 
los hermanos Montgolfier, Papin, Savery, Newcomen y Watt. 
La electricidad: Franklin, Galvani, Volta y Davy.
La química: Boyle, Black, Cavendish, Priestley y Lavoisier. 
Las ciencias naturales: Linneo y Buffon. La matemàtica: 
Lagrange, D’Alembert y Euler.
La medicina: Jenner.

La Pragmática Sanción. Federico II y la ocupación de Si­
lesia. El Tratado de Breslau y la paz de Dresde, Batalla de 
Fontenoy. La paz de Aquisgrán. Reversión de las alianzas. 
El pacto de Whitehail.

Federico II de Prusia: victorias en Rossbach y Leuthen. 
Batalla de Kunersdorf.
Lucha entre Francia e Inglaterra. Repercusión en las colo­
nias de América del Norte. La guerra en Canadá. La lucha 
en Luisburgo y en Quebec. La guerra en la India: batalla de 
Plassey.
Fin de la Guerra. El Tratado de París.

Pueblos que habitaban ei territorio. La monarquía electiva: 
los Pacta conventa. Guerra de la Sucesión de Polonia. Lec- 
zinski destronado por Augusto III. Repartos de Polonia. La 
Confederación de Bar. Prusia, Rusia y Austria se apoderan 
de Polonia.

Las transformaciones de este importante proceso. Adelan­
tos de la técnica y las invenciones mec¿nicas. Los progre­
sos en la fabricación de paños de algodón. Kay, Hargreaves, 
Arkwrigth, Crompton y Cartwright. Aplicación del vapor 
como fuente de energía industrial: Newcomen, Watt, Ste- 
phenson y Fulton.
Otros adelantos: industria del hierro, Wilkinson y Cort. Los 
progresos de la agricultura.
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Consecuencias de la revolución industrial: la transforma­
ción de la economia agraria. Surgimiento del capitalismo 
industrial. Origen del proletariado industriai. Aumento de la 
población.

Los Borbones Felipe V. Isabel Farnesio. Julio A lberoni. Obra de gobierno
en España. Los Pactos de Familia. Fernando VI. Bárbara de Braganza.

Los ministros Carvajal y el marqués de la Ensenada. Obra 
de gobierno. Concordato con la Santa Sede.

Carlos III El tercer Pacto de Familia. Los condes de Aranda, de Flo-
y sus ministros. ridablanca y de Campomanes. Reformas económicas: de­

sarrollo de la agricultura, industria y comercio. Reformas 
sociales y culturales.

—Cuestionario------------------------------- ---------------------------

1. ¿Qué principios caracterizaron al Antiguo Régimen? 2. ¿Qué 
acontecimiento se produjo en la segunda mitad del siglo XVIII 
en Europa? 3. ¿Qué sabe con respecto a las nuevas ideas y la 
Ilustración? 4. ¿Dónde surgieron las nuevas ideas liberales? 5. 
¿Qué escribió Montesquieu? 6'. ¿Qué puede decir sobre Voltaire? 
7. ¿Dónde expuso sus doctrinas políticas Rousseau? 8. ¿Cómo se 
pueden agrupar los economistas partidarios de las nuevas ideas?
9. ¿A qué se llamó la Enciclopedia? 10. ¿Qué caracterizó al des­
potismo ilustrado? 11. ¿Cómo gobernó Federico II de Prusia? 12. 
¿Qué sabe con respecto a Catalina II de Rusia? 13. ¿Qué objetivos 
siguió en su política la reina María Teresa de Austria? 14. ¿Quién 
le sucedió en el trono? 15. ¿Qué nuevos centros culturales sur­
gieron en el siglo XVIII? 16. ¿Cuál fue la acción educativa de la 
Iglesia? 17. ¿Cuáles fueron los estilos arquitectónicos predomi­
nantes? 18. ¿Quiénes se destacaron en la pintura, la escultura, 
la música y las letras? 19. ¿Qué adelantos experimentó la física? 
20. ¿Cuáles fueron los avances de la electricidad? 21. ¿En qué 
forma adelantó la química? 22. ¿Qu’énes se destacaron en las 
ciencias naturales y en la matemática? 23. ¿Qué causas moti­
varon la Guerra de la Sucesión de Austria? 24. Resuma la lucha 
hasta la paz de Aquisgrán. 25.- ¿Por qué se produjo la reversión 
de las alianzas? 26. ¿Cómo se inició la Guerra de los Siete Años? 
27. ¿Qué combates libró Federico II de Prusia? 28. ¿Qué episodios 
se destacan de la guerra entre Francia e Inglaterra? 29. ¿Qué dis­
puso el tratado de París? 30. ¿Qué sabe de Polonia a comienzos 
del siglo XVIII? 31. ¿Cómo se inició la Guerra de la Sucesión 
de Polonia? 32. ¿En qué forma Polonia dejó de existir como Esta­
do independiente? 33. Explique qué se entiende por revolución
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industrial inglesa. 34. ¿Cuáles fueron los adelantos mecánicos en 
la fabricación de paños de algodón? 35. ¿Quiénes se destacaron 
en la aplicación del vapor como fuente de energía? 36. ¿Qué otros 
adelantos recuerda? 37. ¿Cuáles fueron las consecuencias de la 
revolución industrial inglesa? 38. ¿Qué características ofreció el 
gobierno de los Borbones en España? 39. Resuma el reinado de 
Felipe V. 40. ¿Qué puede decir con respecto a Fernando VI?
41. ¿Cómo gobernó Carlos III? 42. ¿Quiénes fueron sus principa­
les colaboradores? 43. ¿Cómo pueden agruparse las reformas?

Actividades Prácticas

•  M encionar los principios fundam entales de las nuevas ideas.
• Sintetizar por m edio de cuadros sinópticos, la obra de gobierno rea li­

zada por los principales déspotas ilustrados.
• H acer una lista, ordenada cronológicam ente, con los principales 

adelantos de la revolución  industrial inglesa.
•  Resum ir las reform as de gobierno efectuadas bajo ?l reinado de 

Carlos III.

Lectura

La R evolución  Industrial

Inglaterra se convirtió en un país 
de vanguardia industrial en el siglo 
XVIII. Aunque Francia tenía un po­
deroso gobierno central, no logró in­
tegrar una industria con los gremios 
decadentes de artesanos. Colbert, 
Turgot y otros ministros interesados 
en este problema no consiguieron el 
respaldo financiero suficiente en los 
círculos industriales de la clase me­
dia, los cuales temían que el gobier­
no tratara de controlar la industria. 
Napoleón, por conducto de Chaptal, 
estableció una especie de industria 
francesa, pero esta creación atrave­
só una grave crisis después de la 
caída del emperador, pues gran par­
te de su prosperidad dependía real­
mente del éxito del bloqueo inglés

del continente. Holanda, limitada 
por la Ley de navegación, tenía un 
mercado propio demasiado reducido 
para servir de base a una industria, 
y por otra parte, no podía florecer 
la industria en una Alemania divi­
dida. La “industria francesa autosu- 
ficiente” artificial creada por Napo­
león fracasó, pero la libre empresa, 
estimulada por el apoyo real, triun­
fó en Inglaterra y en los Estados 
Unidos, cuya voz empezaba ahora a 
resonar en el concierto europeo.

La posición prominente de Ingla­
terra durante este período se debe 
a la afortunada combinación de mu­
chos factores. Gracias al progreso de 
la higiene se registró un descenso 
continuo de la mortalidad durante
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el siglo, coincidiendo con una cons­
tante elevación del coeficente de na­
talidad y con la intervención de tra- 
F ^ ° re? Pr°cedentes de Irlanda y 
Escocía. La industria, antes concen­
trada esencialmente al sur y al este 
de Inglaterra, era todavía rural y

pf °  P°co a Poco se des- 
a hacia el norte, hasta las Mid-

e ^ f r S -mas aIIá/ La situación era 
extraordinariamente apropiada para
eiHa °rganiiZaCDn de la industria exi- 
nor dfvprc Revolución Industrial 
férninü r • razones económicas y ecnicas. La: industria empezó a des­
prenderse de las grandes ciudades 

MphV c° nt.ro1. P ú b l ic o  más estricto.
lntegración de su im­

perio colonial, Inglaterra se había 
enriquecido y no solamente disponía 
de excelentes fuentes de muchos 
productos básicos para su nueva in­
dustria, sino que había constituido 
cana^ nna mercante Perfectamente 
v pynnrt manejar sus importaciones 

Durante todo el si- 
f  un Hnn HUS? ^  .caPital abundante 
tante v l f / ntereS bajo’ muy ^ons- 
rníi mL * ■í;r5aJSe Pud0 obtener con mas facilidad a medida que
progresaron los cercados de tierras 
de pastos comunes. La multitud de 
granjeros pobres y de advenedizos 
que llegaron a las ciudades resulta
dfobra V 6nte fundante de mano de obra. Y una también abundante 
provisión de capital unida a un ex! 
celente sistema bancario proporcio-
c e s i i ^ 0 qUe l0S ind-triales ne-

La gran clase interesada en la 
ciencia, y en contacto constante con

fÍ1RoPr?P° -CÍ0nó la iniciativa para la Revolución Industrial. Conformé 
el trabajo se dividía y especializad 
mas, prosperaban muchos Svenfos 
La nueva ciencia y la idea de pro 
greso echaron raíces en una gran
todnV,de lndlV]duos reclutados® detodos los grupos sociales, e iniciaron 
una sene de cambios especialm ente 
perceptibles a p a rtir de 1760. L a  rica 
provisión de genios técnicos y de 
inventores disponible en Ing laterra  
y Escocia fue tam bién un factor im
industria l?”  ^  cam biante estructura

Los grandes acontecim ientos aup
l r l ^ T ? n 6ste Período son el p ro ! greso de la  m etalurgia del h ierro la 
p o lu c ió n  de la  m áquina de vapor 
el empleo generalizado del carbón 
de piedra en lugar de la  m adera ¿  
nacim iento de la quím ica in d u strié
mecánica n t°  de la  industria

Forbes, R. J .

H is t o r ia  de  l a  t é c n ic a .

México, 1958.

* ,Franc,:a V Holanda no 
pudieron alcanzar el desarrollo in­
dustrial ingles?

* ¿ Í í»,qUt  s.f dTebi°  la posición pro- 
mínente de Inglaterra?

*  & ria les?aPOVO C ° n t a r o n  l o s  i n -

’  ro n ÍsTeT eríot?nt° S CaraCteriza'
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LA POLITICA BORBONICA EN AMERICA  

El despotismo ilustrado y sus reformas

Cambios de im portancia se produjeron en la organización po lítica  y ad­
m in is tra tiva  de las Indias, luego que la dinastía borbónica ocupó el trono 
de España. Ante  la decadencia de la centuria  an terio r, los nuevos monarcas 
— asesorados por in te lectua les renovadores—  aplicaron los princ ip ios del 
despotism o ilustrado. Este cambio fue v is ib le  a través de una po lítica  abso­
lutista, de un notorio  centra lism o y de medidas contra el poder de la Iglesia. 
Carlos III (1759-1788) fue el más destacado rey de la nueva dinastía y un 
auténtico representante del despotism o ilustrado.

Como prim era medida fue necesario robustecer la autoridad del monar­
ca y entonces consideraron — como Luis XIV—  que el poder les llegaba d i­
rectam ente de Dios y no por in term edio del pueblo. En el aspecto re lig ioso  
se aplicó el regalism o  para ubicar a la Iglesia debajo del poder absoluto del 
rey. Aunque no se m od ificó  la organización trad ic iona l del Estado, fue  con­
solidada la unidad en base a un marcado centra lism o y hasta las posesiones 
en Am érica, llamadas “ re inos”  durante largos años, fueron designadas — con 
un propósito de subordinación a la Corona—  con la palabra “ dom in ios” .

Fueron aumentadas las a tribuciones del Consejo de C astilla , cuyo p resi­
dente era el funcionario  español más Im portante después del rey. Para los 
asuntos americanos se estableció en 1717 la Secretaría de Indias, organismo 
que acaparó variadas funciones y, en consecuencia, d ism inuyó las cum plidas 
hasta entonces por el Consejo de Indias y la Casa de C ontratación, esta 
ú ltim a trasladada a Cádiz.

En el orden económico se otorgó gran im portancia al desarro llo  de la 
agricu ltura y de la Industria  y se crearon las “ Sociedades amigos del país”
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cuyo ob je to  era im pulsar las tareas agrícolas, descuidadas desde el s ig lo 
an terio r. Recibieron gran apoyo las ciencias, las artes y se fom entó la prác­
tica  de los o fic ios . Aunque la m inoría ilustrada que ocupaba el gobierno no 
simpatizaba con el pueblo incu lto , surg ió — sin embargo—  el propósito de 
in s tru irlo  y educarlo.

El nuevo ordenam iento adm in is tra tivo  im plantado por los borbones en 
España tam bién m otivó Im portantes reform as en los te rr ito r io s  de Am érica 
en gran parte para protegerlos de las am biciones expansivas portuguesas y 
b ritán icas. En 1718 se creó el v irre ina to  de Nueva Granada y en 1776 el del 
.R' ° d(¡ la Pl. f a ' en .176£ se estableció la Capitanía General de Cuba y en 
1777 la de Venezuela. En el año 1782, Carlos III im plantó en el Río de la
Plata el regim en de Intendencias, que luego fue extendido a otros dom inios 
amerrcanos.

Expulsión de los jesuítas

El despotism o ilustrado que había recib ido la in fluencia  de las nuevas 
ideas, sostenía el deísmo en m ateria re lig iosa. Creía en la existencia de 
Dios como autor de la naturaleza, pero sin adm itir revelación ni cu lto  exter­
no. Consideraba a la Iglesia cató lica como riva l poderosa, defensora de tra d i­
ciones que era necesario suprim ir. La Compañía de Jesús representaba en 
aquella época el poder de la Iglesia, esto explica la persecución que se 
em prendió contra esta Orden, en d iversos países de Europa 1 En Am érica 
se acuso a los re lig iosos de querer fundar un im peria lism o teocrá tico  v de 
c o n s titu ir una amenaza contra el poder del Estado. teocrá tico  y de

~  i • - 2J  ^i6 ™ rzo de 1 7 6 7 - Carlos III firm ó  el decreto que ordenaba la p x

aU I'R ea1ecédiiJf3SUIf S ^  España.y A m érica: Por una pragm ática que siguió 
fd L H ,o C eduf.3 ' el. m°narca ordenaba la creación de Juntas de Tempora­
lidades  para adm in istra r los bienes que poseían los re lig iosos v cnvn 
producto se destinaba a obras de cu ltura  y beneficencia.

m in is tro  Aranda com unicó a los gobernadores del Nuevo Mundo 

desa,oíó a 108

a vaW os'adm lnfstradores^^que^e^icferan^arao 'de^ '^  " ' f  mlS'° neS
f f i w r s r  ° s ^  ~  a s ?  s s z l

í a S S s S " * ” - »
S M S S d ± T ¿sS S sss1- ^ ^

porque estos M éllalo.™  ,d0Ctrinas p a l is ta s  consideraron a los jesuitaé como enemigos,’  esios religiosos eran defensores del poder pontificio.
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F U N D A C I O N  D E L  V IR R E I N A T O  D E L  RIO D E  LA  P L A T A

Las causas de su creación
M ientras gobernaron en la península los soberanos de la casa de Aus­

tr ia  sólo hubo en Am érica dos v irre ina tos: el de Nueva España (M exico),

Cre^ Los6 B ortones p ro ce d ie ro n 6a ^ S u b d iv is ió n  del te rr ito r io  americano y 
crearon d^s nuevos v^ re ina tos , el de Nueva Granada (1718) y el del Río de

19 P Laacíeación del v irre ina to  del Río de la Plata respondió al plan de re fo r­
mas trazado por los reyes Borbones — particu larm ente Carlos III dest 
nado a m ejorar los te rr ito r io s  de u ltram ar con una nueva organización admi-

^D ^ve rsa s^a zo n e s , tanto  externas como internas, constituyen las causas 
de la creación del v irre ina to  del Río de la Plata. Podemos resum irlas de la 
sigu iente  manera:

1) Externas
a) El pe lig ro  portugués. Las cuestiones de lím ites  con Portugal por la 

posesión de la Colonia del Sacramento habían a l z a d o  las Pr°P ° rcl0pne|  
de una qrave amenaza para los dom inios hispanos del Rio de la Plata. Para 
te rm inar con la expansión te rr ito r ia l del enemigo, el rey Carlos III depuso 
jerarqu izar la gobernación de Buenos A ires y transform arla  en v irre ina to .

b) Amenaza extranjera contra la Patagonia. Ingleses yr franceses m ero­
deaban por las costas patagónicas, muy aptas para ias activ idades pj3S^*® 
ras- además, navios de esas naciones habían in te n ta d o  ocupar !as islas 
Malvinas. La v ig ilanc ia  de esas desoladas regiones no podía hacerse ¿esde 
Lima y tam poco las autoridades españolas de Buenos A ires  contaban con
medios adecuados.

1790 que reproduce el grabado.



2) Internas
a) La gran extensión te rr ito r ia l y  e l aumento de la población. Los te r r i­

to rios  que luego form aron el v irre ina to  del Río de la Plata — hasta su crea: 
ción dependientes del Perú—  comprendían las gobernaciones de Buenos 
A ires  (con la Patagonia), Paraguay, Tucumán y Cuyo (separada de la Capita­
nía General de C hile); además, Potosí, Charcas, Cochabamba y La Paz. Estos 
inmensos te rr ito r io s  constituyen hoy la República Argentina, Uruguay, Para­
guay, Bolivia y Río Grande (B rasil).

La enorme extensión hizo necesario establecer una autoridad propia, 
que gobernara independiente del v irre y  del Perú. Por otra  parte, Buenos 
A ires  y la zona ribereña había duplicado la población en un lapso de tre in ta  
años.

b) La evolución económica. Con el aumento de la población se produjo 
en Buenos A ires  un increm ento económico, beneficiado por las franquic ias 
que concedían esporádicam ente los reyes Borbones.

Se elevaron los índices de la exportación de cueros y surg ieron esta­
b lecim ientos destinados a salar la carne; la evolución tam bién se extendió 
a otras ciudades.

Era evidente que la d irección política-económ ica se orientaba en el 
sig lo  XVIII hacia Buenos A ires , ubicada en situación de p riv ileg io  para el 
com ercio con Europa. Esta prosperidad económica aseguró la creación del 
v irre ina to , pero tam bién levantó muchas protestas en Lima, cuyos com er­
ciantes veían lesionados sus in tereses.

c) Insu fic ienc ia  adm in istra tiva. La gran extensión te rr ito r ia l y las d if i­
cultades de las com unicaciones causaban serios perju ic ios a las activ ida­
des adm in istra tivas, particu larm ente jud ic ia les.

El v irre y  del Perú estaba radicado en Lima, y la Audiencia en Charcas; 
por otra parte, Cuyo estaba separado de C hile por el im ponente macizo 
andino. Esto favoreció  la inercia de la jus tic ia , por cuanto debían acatarse 
los fa llo s  de los m agistrados menores — generalm ente incapaces—  cuyas 
sentencias eran prácticam ente im posib les de apelar.

El virreinato provisional

Debido al con flic to  con Portugal y ante las notic ias alarm antes proce­
dentes de Buenos A ires , el monarca español creó provis iona lm ente — 1 de 
agosto de 1776—  el v irre ina to  del Río de la Plata y designó en el cargo a 
don Pedro de Cevallos, quien antes había sido gobernador de las citadas 
provincias.

Zarpó de Cádiz en noviem bre de ese año, al fren te  de una poderosa 
armada de c iento  d iec isé is  embarcaciones y unos nueve m il hombres. Luego 
de desalojar a los portugueses de la Banda O rienta l, Cevallos se trasladó a 
Buenos A ires  para tom ar posesión de su cargo.

LOS VIRREYES DEL RIO DE LA PLATA

En octubre de 1777, el rey Carlos III dio carácter estable al v irre ina to  y 
nombró titu la r a Vértiz, quien cum plió destacada labor.
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Fn p I Río de la Plata se sucedieron doce virreyes, si contam os también 
al último! Francisco Javier de Ello, nombrado en 1811 y cuya ju n ri.cc .6 n  se 
limitó sólo a Montevideo.

Pedro de C eva llo s .(1776-78)
a  npsar de su breve actuación al frente del gobierno, se destacó por

5“  ß b  Ä ae Ä  novi e m b r e t e

r a  *
sigu iente  dispuso benefic ia r a Buenos A ires con el com erc.o lib re .

Juan José de Vértiz y Salcedo (1778-84)
Puso en vigencia el reglam ento del com ercio lib re  y la Real Ordenanza

de T r .1 z enS q” J S T S d a s  que contribuyeron e m ejorar el es- 
rio Riipnnq A ires v el b ienestar de sus habitantes. Ordeno el empe 

drado de dos calles y la construcción de aceras, estableció el alumbrado 
públrco con velas de sebo y aceite, m ejoró las costum bres y persigu ió  el

jU69 En m ateria cu ltu ra l abrió el Colegio de San Carlos e hizo traer a Buenos 
A ires la im prenta de Córdoba, que había pertenecido a los jesuítas.



5° = a . ? Corrección" para albergar mujeres de mala conducta y la
Casa de ninos expositos , destinada al alojamiento de menores abandonados 

En una modesta construcción con techo de paja estableció el primer teatro 
que llamó Casa de Comedias” . ’

Fundó el tribuna l del “ P rotom edlcato" destinado a contro la r el e je rc ic io  
a?*. nme' C'na; er) m ate r'a n iilita r, reorganizó el e jé rc ito  y envió tropas al 
A m a rú ™ ' 0Car *a sub levac'ón de indígenas acaudilladas por Tupac

Sucesores de Vértiz

Nicolás del Campo, marqués de Loreto (1784-89)

Este virrey fue un hombre correcto y honrado, aunque poco innovador Se 
preocupo por moralizar la administración y vigiló estrictamente a los funcionarios.
Nicolás de Arredondo (1789-95)

Meritorio y honorable, tomó medidas que beneficiaron el virreinato, en especial 
en el orden económico; por su instancia el rey accedió a crear el Consulado de 
Buenos Aires.

Pedro Meló de Portugal y Vi lien a (1795-97)
_ Continuó discretamente la labor de su antecesor y no se destacó en sus dos 

anos de gobierno.

Antonio Olaguer Feliú (1797-99)

Entre sus escasas medidas de gobierno pueden citarse algunas franquicias 
comerciales, concedidas para mejorar la situación de los habitantes de Buenos 
Aires y la vig ilancia del orden interno, por temor a levantamientos de extranjeros.

Gabriel Avilés y del Fierro (1799-1801)
Mejoró las condiciones de vida en el virreinato, apoyó las fundaciones de 

pueblos y administró honestamente los caudales públicos. Bajo su gobierno se 
produjeron adelantos culturales, como la Inauguración de la Escuela de Náutica v 
la aparición del periódico "El Telégrafo Mercantil” .

Joaquín del Pino (1801-04)

v irro in t»^CUc °  deJ a  correcta marcha de la administración y de la economía del 
oLn Ti ;  Fon*6"*® 'a educación y las labores intelectuales; también prosiguió 

adelanto edificio, pues durante su gobierno se inauguró La Recova (en la 
actual Plaza de Mayo), y la Plaza de Toros (en el Retiro).

Rafael de Sobremonte (1804-07)

■ i Preocupóse por solucionar los problemas económicos que afectaban a los 
los ¡n d ío T ' c °  0S preclos de ,os artícul°s  Y trató de mejorar la situación de

tam hifn  £¡®f,c '?nt® actuación de Sobremonte durante las invasiones inglesas, como
i ?s virreinatos de sus sucesores: Santiago de Liniers (1807-1809) Baltasar 

Hidalgo de Cisneros (1809-10) y Francisco Javier de Ello (1810-11) se’ estudian 
más adelante, vinculados con los acontecimientos posteriores

La Real Ordenanza de Intendentes

Las reform as implantadas por los Borbones, si bien h ic ieron se n tir con 
rapidez sus e fectos en el orden económico, tardaron en varia r la adminis-
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tración te rr ito r ia l de las posesiones en Am érica. Los v irre ina tos , goberna­
ciones y capitanías generales m antuvieron su trad ic iona l funcionam iento, 
a lterado sólo por los nuevos lím ites y ju risd icc iones.

En las postrim erías del s ig lo XVIII se creó en el R.o de la Plata — por 
vez prim era en Am érica—  el régim en de intendencias, ins tituc ión  que trans­
form ó radicalm ente la v ie ja  estructura  y s irv ió  para un iform ar la adm inis­
tración hasta ese mom ento complicada por el excesivo poder de las auto­
ridades residentes y la len titud  e ineficacia  de su funcionam iento.

El sistema de las Intendencias tuvo su origen en Francia y fue implantado por 
Richelieu para dism inuir el poder de la nobleza y consolidar el absolutismo del 
monarca.

En 1718, el rey Felipe V lo implanto en España.

El 28 de enero de 1782, Carlos III, siguiendo con la costum bre de tras­
p lantar a Am érica los organismos m etropolitanos, d ic tó  la Real Ordenanza 
para el establecimiento e instrucción de intendentes de ejército y provincia, 
código de doscientos setenta y seis a rtícu los que reglamentaba las a tribu ­
ciones de los nuevos funcionarios.

Dos causas' p rincipa les Influyeron para que el monarca im plantara el 
régimen de intendencias en el Río de la Plata: a) la necesidad de no cen| 
tra liza r en el v irre y  la suma de las a tribuciones, y b) deb ilita r el poder local 
de los cabildos.

Los gobernadores intendentes
Los v irre ina tos  y capitanías generales quedaron subdiv id idos en grandes 

provincias llamadas intendencias, a cuyo fren te  se hallaban los goberna­
dores intendentes, funcionarios nombrados d irectam ente por el rey.

Duraban cinco años en el cargo y al té rm ino de su mandato debían 
som eterse a ju ic io  de residencia. No obstante su aparente carácter fisca l y 
financiero, sustituyeron a los gobernadores, a los adelantados y en algunos 
casos a los correg idores, con todas sus facultades.

Su mando comprendía las s igu ientes atribuciones gubernativas:

1? Justicia. Debía ve la r por la buena marcha de la m isma y el rápido 
despacho de los procesos. Se ocupaba de las causas c iv ile s  y crim ina les, 
las que eran apelables ante la Audiencia; en estas funciones — que qu ita ­
ban facultades jud ic ia les a los cabildos—  estaba asesorado por un ten iente  
letrado.

2? Hacienda. Debía pe rc ib ir los Impuestos y contab ilizar los ingresos 
públicos y las inversiones. Intervenía tam bién en el régim en financ iero  de 
los cabildos, lo que provocó numerosos con flic tos .

3? Guerra. Estaba encargado del albergue, m antenim iento y vestuario  
de la tropa; sin embargo, el mando de las fuerzas m ilita res  era p riva tivo  
del v irrey.

4? Policía Debía asegurar el orden público, la v ig ilanc ia  de los caminos 
y la limpieza de la ciudad. Estaba obligado a levantar — asesorado por es­
pecia listas—  mapas topográficos de su provincia, con indicaciones de mon­
tañas, bosques, ríos y lagunas.
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Jurisdicciones territoriales en el Río de la Plata

o c H o ^ n t Ä  « S Ä S S  del Rí°  de h  «

A ires, el U tora” " toda la ^ ta g o n ia ^ P o r ^ fm n " 0^  ,a provincia de Buenos

Ä r  ' 788- en ■>-ei ^  • « r s . r s f t

Tucumán/c”a te m á ? c ís a °tf y^jiijuÿ™ ™ ”' ComPrendía Santiago del Estero,

paragóa'yó“ " 6" 8 /’S , W ' U‘>fca‘,a «> • '  este dol aotoal territorio 
Las sigu ientes eran del A lto  Perú:

»  /«e„de„c,a de La P e , Limitada entre los Andes y el Lago Titicaca.
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6? In tendencia de Cochabamba. En la región com prendida entre  la cor­
d ille ra  de los Andes y la llanura de Santa Cruz.

7? In tendencia de Charcas. La de m enor extensión, entre  el Pilcomayo 
y el río Grande.

8? In tendencia de Potosí. Comprendía la parte sur del a ltip lano, con 
salida al Pacífico.

Parte del te rr ito r io  correspondiente a la Intendencia de La Paz fue desin­
tegrado en 1784, para fo rm ar una nueva intendencia: la de Puno, que en 
1796 pasó a fo rm ar parte del v irre ina to  del Perú.

Las provincias subordinadas  eran: Moxos  y Chiquitos, en Boliv ia; M on­
tevideo  (Banda O rien ta l) y las M isiones, en dicho te rr ito r io  guaraní.

PERFIL SOCIAL, ECONOMICO Y CULTURAL 
DE AMERICA HISPANICA  

La sociedad en los territorios indianos

Las restricc iones para que las m ujeres so lteras via jaran a Am érica 
favorecieron la fus ión  de razas y tanto los inm igrados como los indígenas 
llegaron a mezclarse en elevada proporción, orig inando nuevos tipos etno­
lógicos. La raza blanca de los conquistadores se unió a la aborigen y más 
tarde con la negra, lo que orig inó  gran variedad de cruzas.

Desde el punto de v is ta  étn ico, la sociedad del período h ispánico esta­
ba form ada por blancos, indígenas y negros. Los blancos comprendían los 
españoles, los c rio llo s  y los extranjeros.

a) Los españoles. Los peninsulares que pasaron al Nuevo Mundo conser­
varon los caracteres propios de su estirpe . A m biciosos y arrogantes, 
apegados a .su  tie rra  natal, m antuvieron su fe  re lig iosa  y su carácter 
arrogante. Se consideraban supe rio res ,a  sus iguales americanos — los 
c rio llo s—  quienes no podían com partir sus p riv ileg ios  por el solo hecho 
de haber nacido en este continente. Los españoles ocuparon los más 
a ltos cargos del gobierno y las principa les funciones públicas.

b) Los crio llos . H ijos de padres españoles, pero nacidos en Am érica, eran 
in te ligentes, am biciosos, a ltivos y libera les. Los crio llos  veían con hosti­
lidad a los peninsulares y los calificaban en form a despectiva: en M é­
x ico los llamaban “ gachupines” , en Perú, “ chapetones” , en Chile, “ go­
dos” , etcétera.

c) Los indios. Así fueron llamados los naturales de Am érica sin mezcla de 
sangre europea. De acuerdo con el derecho caste llano eran considera­
dos hombres lib res, pero en el orden de su adoctrinam iento estaban 
equiparados a personas que necesitaban de protección legal.

Para fa c ilita r  la obra colonizadora, la Corona im plantó el trabajo 
ob liga torio  de los indígenas por medio del s istem a de la encomienda.
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que en la práctica d io origen a muchos excesos por parte de los es­
pañoles.1

d) Los m estizos. Los españoles del período v irre ina l se alarmaron ante la 
gran cantidad de mestizos — hijos de blanco e india—  que eran hábiles 
jine tes  y se destacaban por su arrogancia y fa lta  de escrúpulos. P re firie ­
ron abandonar las ciudades, donde se les censuraba su m estizaje (pro­
ducto de uniones ilegales) y se internaron en las campañas. En princ ip io  
estos campesinos fueron llamados — en zonas rioplatenses—  gauderios  
y  más tarde, gauchos.

e) Los negros. La necesidad de reemplazar a los indígenas que no respon­
dían a Jos trabajos rudos, in ic ió  la tra ta  o com ercio de negros traídos 
del A frica  por tra fican tes Ingleses, portugueses y franceses. Vendidos 
como esclavos en Am érica, recib ieron — por co ns titu ir un elem ento co­
m ercia l—  m ejor tra to  que los indígenas.

f) Los extranjeros. Los monarcas españoles tra taron de im ped ir la lib re  
entrada de extranjeros a sus dom inos de ultram ar. Procedían en esta 
form a, según princ ip ios  po líticos y re lig iosos comunes a la época. A 
pesar de lo que establecían las leyes vigentes, buen número de portu­
gueses, ingleses, franceses, ita lianos y judíos se radicaron en Am érica 
para e je rcer variados o fic ios : sastres, zapateros, carp interos, p lateros, 
etcétera.

El aspecto dom inante de la sociedad de Am érica hispánica fue la des­
igualdad. La población se agrupaba en tres clases: la aristocracia , la plebe
y tos esclavos, separadas por d iferencias de nacim iento y de alcurnia.

a) La aristocracia. Representada especialm ente por españoles poseedores 
de títu los  nob ilia rios y de fortuna. Esta “ a ristocracia  o fic ia l”  centralizaba 
honores, preem inencias y cargos públicos. Propietarios de campos y de 
ganados, miraban hacia España y estaban ausentes de la realidad del 
v irre ina to .

Existía una nobleza c rio lla  form ada por los descendientes de los 
conquistadores, la cual era subestimada por los peninsulares, quienes 
los miraban con desconfianza y recelo.

b) La plebe. Formada por blancos de baja estirpe , m estizos y m ulatos. Ejer­
cían o fic ios  manuales y se dedicaban a labores hum ildes: peones, labra­
dores, aguateros, serenos, pulperos, etc. Los h ijos ileg ítim os de a ris tó ­
cratas y plebeyas europeas, llamados “ decentones”  se destacaron por 
su buena presencia y muchos de e llos — especialm ente m ujeres—  con-

1 En el sistema de la encomienda, un español o encomendero se hacía cargo de un grupo 
de indios para civilizarlos — al menos teóricamente—  y, a la vez, para beneficiarse con el 
trabajo personal de sus sometidos.

La mita (o turno) se aplicó a las regiones con yacimientos mineros; allí los naturales traba­
jaban por turnos y percibían un salarlo.

El yanaconazgo consistía en someter por la fuerza a los aborígenes, para ocuparlos en la 
labranza de las tierras.

En las reducciones se “ reducía” a los indios que no estaban repartidos en encomiendas, 
quienes formaban pueblos y debían pagar un tributo.

Las misiones — ya estudiadas—  fueron el sistema más humanitario y que mejores éxitos 
obtuvo.
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siguieron vencer las trabas sociales y contraer m atrim onio con figuras 
de la rancia aristocracia.

c) Los esclavos. Esta clase servil estaba integrada por negros, mulatos y 
zambos.1 Sus in tegrantes carecían de derechos y tenían a su cargo las 
tareas más pesadas. Resignados con su destino, sometían su existencia 
a la voluntad de sus patronos. En el Río de la Plata recib ieron un tra to  
hum anitario e integraron el núcleo fam ilia r.

La economía de América hispánica

a) R epartim iento de tierras. Desde un comienzo, la Corona autorizó a los 
Adélantados y luego a otras autoridades residentes en Am érica a repar­
t i r  tie rras  y solares. Según las Ordenanzas de Población, correspondía al 
fundador de una ciudad d iv id ir las tie rras  para uso de los habitantes 
(el e jido), los lo tes reservados para el pastoreo (las dehesas) y para el 
Cabildo (los propios). Las tie rras  pertenecían al monarca y la propiedad 
Individual estaba muy restringida.

b) La m inería  En princ ip io , los yacim ientos m ineros fueron considerados 
como una regalía, es decir, patrim onio exclusivo del soberano, pero más 
tarde se dio partic ipación en las ganancias a los particu lares.

Los v irreyes fueron autorizados a d ic ta r ordenanzas sobre el laboreo 
y aprovecham iento de las minas. Había tres  sistem as de explotación: 
por concesión rea l en que un particu la r ficmaba contra to  con la Corona; 
el arriendo  que comenzó a aplicarse a mediados del s ig lo  XVIII y consis­
tía  en arrendar la explotación a grem ios m ineros y el asiento, que se 
adjudicaba en subasta al m ejor postor.

El oro y la plata fueron los metales más codiciados por los espa­
ñoles. Recordemos que el inca Atahualpa debió entregar a modo de res­
cate una enorme cantidad de oro y que la ciudad de Potosí — actual 
Boliv ia—  levantada jun to  a uno de los mayores yacim ientos de plata, 
contó con una población de 160.000 habitantes a mediados del s ig lo  XVII,
pero entró  en decadencia al agotarse el metal.

c) La agricu ltura  y la ganadería. Los españoles aportaron nuevos procedi­
m ientos sobre irrigación y fe rtilizan tes , in trodujeron la rueda — la cual 
pe rm itió  u tiliza r el carro—  y tam bién los animales de tiro : caballos, bue­
yes y muías. Los indios conocían el maíz, la papa, la batata, la mandioca, 
la va in illa , el cacao (chocolate) y el tabaco. Entre los nuevos cu ltivos, 
uno de los más Im portantes fue  el azúcar, que llegó a la zona del Caribe 
probablem ente con Colón y luego se d ifund ió  por M éxico y Sudamérica; 
tam bién los colonizadores tra je ron  el tr igo , la cebada, el centeno y la 
avena. Con respecto a las fru tas  in trodu jeron las bananas, naranjas, du­
raznos, damascos, manzanas, peras y uvas.

Los españoles tra je ron  al Nuevo Mundo el ganado vacuno, caballar,
ovino, porcino, asnal" y cabrío, Incluyendo animales dom ésticos — como 
el perro—  y algunas especies de aves: la gallina, la paloma y el pato.

1 El mulato  resultó de la unión de negro y blanco, y el zambo de la cruza de indio y negro.



Un grabado antiguo reproduce la forma en que eran enlazados los vacunos para luego sacri­
ficarlos. La tarea se cumplía con suma rapidez y apenas sujeto el animal — como puede 
observarse en la ilustración—  uno de los gauchos procedía a ultimarlo.

En el v irre ina to  de Nueva España se im plantó el sistem a de la M esta  
— ya u tilizado en la península—  o junta de ganaderos que se asociaban 
con el ob je to  de defender sus in tereses y d ic ta r ordenanzas, para lo 
cual se reunían dos veces al año, los llamados Consejos de Mesta.

d) La industria . La Am érica hispánica desarro lló  sus activ idades manufac­
tureras en pequeños ta lle res — algunas veces con ayuda de sencillas 
máquinas—  donde trabajaba el m aestro u hombre experto, con sus 
aprendices y colaboradores. Los v irre ina tos del Perú y Nueva España 
producían algodón, tapices, a lfom bras, m antas.y te jidos  de vicuña, h ilos 
de cáñamo, lino y algodón. A llí  tam bién fabricaban muebles, zapatos, 
monturas y herram ientas.

La industria  azucarera se desarro lló  en Am érica C entral, la tabaca­
lera en Perú y Nueva España y la salazón de carne en el Río de la Plata.

Reseña de la actividad cultural

Enseñanza. España trasp lan tó  a las Indias las características de su 
cu ltura  y por medio de la enseñanza tra tó  de fo rm ar una sociedad que res­
pondiera a sus necesidades po líticas y económicas. La trad ic ión  medieval 
otorgaba a la Iglesia el principal papel en el esfuerzo educativo, de ahí que 
la enseñanza en una prim era época fuera particu larm ente re lig iosa y el 
p rim er acto educativo, la catequización del indígena.

La enseñanza prim aria estuvo a cargo de sacerdotes y, en menor pro­
porción, de particu lares. En 1523, el re lig ioso  Pedro de Gante abrió en M é­
x ico  la prim era escuela para indígenas y luego se organizaron otras para 
h ijos de caciques; tam bién en Lima se crearon escuelas s im ila res.

La enseñanza secundaria tuvo marcada in fluencia  teo lóg ica y filosó fica , 
como ocurrió  en los colegios a cargo de los jesuítas. Pueden recordarse 
en M éxico el Colegio de Texcoco y el de San Juan Evangelista  en Puebla. 
En Q uito se destacó el Colegio de San Andrés, a cargo de los franciscanos.

Con respecto a la enseñanza superior, la Universidad de M éxico  se 
inauguró en 1553 y la de Lima en 1572, ambas autorizadas por Carlos I
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como "rea les y P on tific ias” . En el s ig lo  XVII, la prim era de las mencionadas 
contaba con ve in titré s  cátedras, en gran parte de teología y derecho canó­
nico, aunque tam bién se ocupaba de las ciencias, pues a llí enseñó Carlos 
de Sigüenza, estudioso que d ic tó  m atem ática durante ve in te  años. O tro 
centro  im portante de activ idad in te lectua l fue la Universidad de San M arcos, 
de Lima.

Las letras. El período colonial se destacó en lite ra tu ra  por sus c ron is­
tas e h is toriadores. En el s ig lo  XVI debe recordarse al m estizo G arcilaso  
de la Vega autor de los "C om entarios Reales de los Incas”  (1609) y Alonso  
de E rcilla  que llegó a C hile con la expedición de Vald ivia y compuso el 
poema "La Araucana” , donde narró episodios de la conquista.

La gran poetisa del período hispánico fue sor Juana Inés de la Cruz, 
cuyos contem poráneos la llamaron la “ Décima M usa”  y el dram aturgo que 
— nacido en M éxico—  alcanzó renom bre internacional dentro del S ig lo de 
Oro fue Juan Ruiz de A larcón.

La entrada de lib ros europeos en Indias fue muy controlada, sin embar­
go — introducidas de contrabando—  circu laron las más variadas obras, entre 
e llas las escritas por los filó so fos  y encic lopedistas franceses. La prim era 
Imprenta comenzó a funcionar en M éxico en 1535.

Es probable que el tea tro  haya surgido desde la época de la conquista 
con representaciones de carácter re lig ioso , para adoctrinar a los indígenas 
y sus argum entos inspirados en obras representadas en la península. Las



dos prim eras ciudades que contaron con teatros estables fueron M éxico y 
Lima.

Las artes. La arqu itectura, en especial la re ferente a ed ific ios  re lig io ­
sos, alcanzó gran im portancia en el Nuevo Mundo, destacándose los con­
ventos, ig lesias y catedrales de M éxico, como tam bién de Perú y Ecuador. 
Las prim eras construcciones para residencias de gobernantes, tem plos y 
cabildos fueron obra de arqu itectos españoles y, con el transcurso del tie m ­
po, los indios fueron aprendiendo los métodos europeos y sumaron un 
aporte de im portancia al arte a rqu itectón ico, especialm ente en los m otivos 
decorativos.

La p in tura y la escultura colonia l se esforzó por im ita r a los maestros 
españoles con adaptaciones al medio americano. Aunque no exis tie ron  gran­
des creadores, han llegado hasta el presente hermosas ta llas en madera y 
piedra, frontones, retablos, ménsulas y pú lp ltos, como tam bién re tra tos de 
cardenales y obispos.

PERFIL SOCIAL DEL VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA

La población y las clases sociales

Los cinco m illones de k ilóm etros cuadrados que constitu ían la super­
fic ie  del v irre ina to  del Río de la Plata estaban poblados por unos 800.000 
habitantes. La actual República Argentina — con la Banda O rienta l—  contaba 
con 380.000 habitantes, el Paraguay con 100.000 y el A lto  Perú con 320.000. 
La población comprendía losr blancos. Indios y negros y sus diversas com­
binaciones.

El m estizaje, in iciado desde la época de las corrien tes colonizadoras, 
se increm entó a pa rtir del s ig lo  XVIII, cuando llegaron nuevos grupos de 
españoles que — generalm ente—  se concentraron en las ciudades. Con 
respecto a la población indígena, ésta decreció gradualmente en los núcleos 
urbanos y fue  reemplazada en parte por los negros, tam bién inclu idos den­
tro  de un proceso de m estizaje.

En el año 1778, la ciudad de Buenos A ires y su campaña contaban — en 
c ifras  generales—  con 37.060 habitantes, de los cuales 25.420 eran espa­
ñoles, 4.730 negros, 4.150 m ulatos, 2.090 indios y 670 m estizos.

Ciudad de Buenos Aires Campaña de Buenos Aires

Españoles ................................  15.720
Negros ......................................  4.100
Mulatos ....................................  3.150
Mestizos ..................................  670
Indios ......................................  540

Total ................................  24.180

Españoles 
Indios 
Mulatos ¡ 
Negros

..........................  9.700

..........................  1.550

....................................  1.000

..........................  630
Total 7777777 . 7 .7 7 7 7 “  12.880

En el transcurso del período v irre ina l, la población de la ciudad de 
Buenos A ires fue en gradual aumento y el h is toriador Ravignani calcula, 
para el año 1810, la c ifra  de 41.642 habitantes.

Considerando la to ta lidad de nuestro te rr ito r io  en aquellas épocas, 
componían la población una m itad de indígenas, una cuarta parte de blan­
cos y el resto los negros y otras cruzas. Con respecto a los te rr ito r io s  que 
habían ocupado las M isiones jesu íticas, su despoblación fue gradual y a
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La pintura — obra de Essex Vidal— reproduce una escena típica del Buenos Aires de 
antaño. En las proximidades del Fuerte (donde actualmente se levanta la Casa de Gobierno) 
varias negras lavanderas se dedican a su trabajo. Toda la zona ribereña era un lugar de 
aspecto desagradble, cubierto de lodo y suciedad.

comienzos del s ig lo  XIX, de quince pueblos sólo quedaban 23.000 aborígenes.
Las clases sociales no fueron rígidas ni cerradas, aunque en la leg is­

lación se designaba con el nombre de “ castas" a los d is tin tos  grupos 
d iferenciados por su origen racial y que, en la práctica, no tenían las m is­
mas posib ilidades para ocupar los cargos públicos, in tegrar los cuadros 
superiores de las m ilic ias , ingresar en los estab lecim ientos de enseñanza 
o en los grem ios. Con todo, no ta rdó  en imponerse el p rinc ip io  cris tiano  de 
hermandad entre los hombres, que fue un e lem ento nive lador fren te  a los 
pre ju ic ios de la época.

Los españoles integraban la clase superior del v irre ina to  y a e lla  perte ­
necían los funcionarios estatales, los m iem bros de la Audiencia, de la Real 
Hacienda, re lig iosos, m ilita res  y com erciantes de fortuna. D iversas causas 
favorecieron el c rec im iento  de esta aristocracia , entre ellas, la creación de 
nuevos cargos públicos. Aunque los integrantes de esta clase superior 
argumentaban “ limpieza de sangre”  la cual excluía cua lquier antepasado de 
origen ileg ítim o, este p rinc ip io  no se cum plió con tanta rig idez en el in te ­
rio r del te rr ito r io , donde la fusión de razas era más intensa que en las 
ciudades.

Los crio llo s  no adm itían los p riv ileg ios  de los españoles, especialm ente 
en el aspecto po lítico  y aspiraban a una mayor libertad y a un gobierno 
propio. Entre los m atices de esta clase s o c ia l debe inc lu irse  una burguesía 
que se consideraba desplazada por los europeos, a pesar de reconocerse 
capacidad y m éritos. La constitu ían m ilita res , abogados y algunos com er­
ciantes que no deseaban som eterse a las d isposic iones im puestas por la 
Corona española o por sus funcionarios en el Río de la Plata. Habitaban 
en las ciudades y especialm ente en Buenos A ires  y ejercerían una acción 
decisiva en el proceso que culm inó con la Revolución de Mayo. Estos crlo-
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líos se consideraban capaces para ocupar el gobierno y derribar la organi­
zación burocrática española.

En tiem pos del v irre ina to , los ind ios  eran bastante numerosos, aunque 
en gran parte mezclados con las otras razas. En las M isiones y luego de 
la expulsión de los jesuítas, los aborígenes fueron asistidos esp irítua lm ente 
por o tros re lig iosos, m ientras que el mando po lítíco fue e jercido por gober­
nadores y el económico, por adm inistradores. El sistem a no dio resultado 
y m otivó una constante despoblación del te rr ito r io  m isionero.

Los indios som etidos que convivían con los blancos trabajaban como 
peones, s irv ien tes o desarrollaban modestas labores de artesanía.

A mediados del s ig lo  XVIII surg ió  un nuevo elem ento socia l, los m esti­
zos denominados gauderios o gauchos, hábiles jine tes  que se alejaron de 
los centros urbanos y v iv ie ron  en la campaña. Estos campesinos rioplatenses 
fueron los trabajadores rurales que integrarían los e jé rc itos  de la indepen­
dencia y las huestes irregu lares de los caudillos. El gaucho con sus ideales 
y costum bres insp iró  obras de im portancia en nuestra lite ra tura .

Los negros a fricanos fueron muy numerosos a comienzos del sig lo 
XVIII y eran adquiridos como esclavos, tal como ocurrió  en Buenos A ires 
a consecuencia de tratados firm ados por España con el gobierno de Ingla­
te rra , esta ú ltim a a cargo del com ercio. Los negros recib ieron un tra to  
hum anitario, se desempeñaron en el serv ic io  dom éstico y fueron barberos, 
zapateros, sastres, vendedores ca lle jeros, e tcétera; tam bién el Cabildo los 
u tilizó  como pregoneros. Las m ujeres eran generalm ente criadas, lavande­
ras y nodrizas.

LA ECONOMIA  

Evolución del régimen comercial

En el año 1561, España im plantó el sistem a del monopolio  por el cual 
sus posesiones en Am érica  debían com erciar exclusivam ente con la m etró­
poli y les estaba prohib ido hacerlo con cualquier otra nación o colonia.

Sevilla fue el puerto único destinado al comercio con los dominios en Hispa­
noamérica. Sólo dos veces por año — enero y agosto—  partían de aquel puerto 
dos flotas que al llegar a la isla de Santo Domingo se dividían, una para comer­
ciar con Nueva España (México) y otra rumbo a Panamá, donde se realizaban 
ferias. Las mercaderías destinadas a los dominios más alejados seguían por vía 
marítima hasta el Callao. Desde ese puerto, los productos para Buenos Aires eran 
trasladados en carretas o muías a través de un largo itinerario que pasaba por 
Potosí, Jujuy, Satta y Córdoba.

El Río de la Plata, distante de las ferias y sin poder utilizar legalmente el 
puerto de Buenos Aires para el comercio con España, fue muy perjudicado.

El advenim iento de los reyes Borbones en el trono ae España marcó 
el comienzo de una nueva po lítica  económica. De acuerdo con las ideas 
libera les de la época y aconsejados por hábiles m in is tros, estos soberanos 
se preocuparon por m ejorar las industrias y co rreg ir los errores del mo­
nopolio.

Por una de las cláusulas de la Paz de U trecht, Ing laterra obtuvo el p ri­
v ileg io  de establecer en las más im portantes ciudades de Am érica hispana 
asientos de negros, es decir, lugares donde los britán icos podían com erciar 
esclavos. Uno de estos “ as ien tos”  funcionó en Buenos A ires.
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En 1740, la corona española suprim ió  el sistem a m onopolista de flo tas 
y lo reemplazó por barcos de reg is tro  sueltos, que estaban autorizados para 
recalar en cualquier puerto hispanoamericano. En esta form a, el Río de la 
Plata se liberó de la dom inación económica a que lo tenía som etido el Perú.

En 1765 fue suprim ido el absurdo sistem a del puerto único y se perm i­
tió  a nueve de España com erciar con Am érica. De acuerdo con lo dispuesto 
el trá fico  sólo podía realizarse con las A n tilla s  y M éxico, aunque más tarde 
— en 1778—  fue beneficiado el puerto de Buenos A ires, cuando Carlos III 
prom ulgó el Reglamento de l Com ercio Libre.

El soberano habilitaba trece puertos de España, Mallorca y Canarias y veinti­
cuatro americanos, entre ellos, Buenos Aires.

Conviene aclarar que el comercio “ lib re”  entre la Metrópoli y sus dominios 
estaba reservado exclusivamente a los españoles. Si un extranjero deseaba parti­
cipar de ese comercio, debía recurrir a intermediarios españoles.

En 1795 los dom inios españoles en Am érica fueron autorizados a co­
m erciar con colonias extranjeras, aunque no podían im porta r "géneros ni 
efectos s im ila res a los producidos en España” .

En 1796 y por el tra tado de San Ildefonso, España se unió a Francia en 
la guerra contra Inglaterra. Debido a la s ituación europea, el rey Carlos IV 
(h ijo  de Carlos III) autorizó a los dom inios españoles en Am érica — entre 
ellos el v irre ina to  del Río de la Plata—  para que com erciaran con barcos 
pertenecientes a naciones neutra les  (Real Cédula del año 1797).
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En el transcurso de la prim era invasión inglesa, Beresford decretó __4
de agosto de 1806—  el lib re  com ercio  para el puerto de Buenos A ires. Has­
ta la Revolución de Mayo (1810) no se produjeron o tros acontecim ientos 
de im portancia en la evolución del régim en com ercial.

El Consulado de Buenos Aires

En enero de 1794, el rey Carlos IV estableció un Consulado en Buenos 
A ires, organism o cuya fina lidad era reso lver los p le itos m ercantiles, prote­
ger y fom entar el com ercio y procurar el adelanto de la agricu ltura.

El monarca nombró secretario  al joven abogado M anuel Belgrano ,’ a 
la sazón en España, quien regresó a su patria  para hacerse cargo de sus 
nuevas funciones.

Desde que in ic ió  sus sesiones, dos tendencias d iv id ie ron  a los in te ­
grantes del Consulado de Buenos A ires : los partidarios del sistem a com er­
cial implantado por España — es decir, los m onopolistas—  y los hombres 
jóvenes, de ilustrac ión  libera l, que tenían en el secretario  Belgrano su me­
jo r representante.

Todos los años, las sesiones del Consulado se abrían con la lectura de 
una memoria redactada por el secre tario  del cuerpo. En ta l carácter y por 
medio de varios escritos, Belgrano prop ic ió  estim u la r el com ercio, estable­
cer prem ios al trabajo y a la industria ; destacó la im portancia del cu ltivo  
del lino y del cáñamo y tam bién bregó por la creación de una escuela de 
C om ercio y otra de Náutica, conocim ientos que eran muy necesarios a los 
hombres de su época.

El Consulado de Buenos A ires subsis tió  hasta el año 1862, en que fue 
suprim ido, debido a la sanción del Código de Comercio.

La Aduana de Buenos Aires

Las aduanas eran organismos que funcionaban en las inm ediaciones de 
los puertos y estaban destinadas a pe rc ib ir el cobro de los d iversos im ­
puestos: si se establecían en el in te rio r del te rr ito r io  se llamaban aduanas 
secas.

Como consecuencia de la real cédula de 1778, que facultaba a Buenos 
A ires para com erciar con la m etrópo li, el monarca dispuso crear una Adua­
na en la mencionada ciudad. Además de sus funciones fisca les, este orga­
nismo tenía ju risd icc ión  en los asuntos de orden com ercial o financiero, 
pues los derechos que percibía eran destinados a sufragar d iversos gastos 
de la adm inistración.

La moneda en el Río de la Plata

Durante el período de la conquista y población de Am érica, y a causa 
de la po lítica  económica seguida por España con sus dom inios, casi no exis-

'  Manuel Belgrano nació en Buenos Aires el 3 de jun io  de 1770. Descendiente de noble 
fam ilia, completó sus estudios en el Colegio de San Carlos. Fue enviado a España por su padre; 
en 1789 obtuvo en Valladolid el títu lo  de Bachiller en Leyes y en febrero de 1793 se recib ió  de 
abogado. Es interesante destacar que el nombramiento de secretario del Consulado (6 de d iciem ­
bre de 1793) es anterior a la real cédula de erección de dicho organismo en Buenos Aires.
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Tres monedas de plata, de peso irre- . . .  , r  , ,¡ .

eular, llamadas “ macuquinas”  por El patio interior de la ceca (Casa de Moneda)
estar hechas a golpes de maza y cor- de Potosí que dependió de Buenos Aires des-
tadas defectuosamente con una ti- pues de la creación del Virreinato del Rio de
¡era. Circularon en el siglo XVIII. ■ la Plata. (Cuadro de Leome Matthis.)

tía moneda m etálica en la región del Río de la Plata. El oro y la plata se 
consideraban regalías y no se utilizaban para la confección de numerarios.

Hasta fines del siglo XVI, las transacciones comerciales se realizaban con 
mercaderías de uso común, a las que se les asignaba un valor determinado; así, 
la vara de lienzo equivalía a dos reales.

El Cabildo de Córdoba estableció que los pagos se efectuaran con herraduras 
y cabras; posteriormente, también autorizó que se emplearan con el mismo objeto 
carneros, ovejas, lanas y sebos. En el Paraguay se utilizaba como moneda la yerba 
mate y el tabaco en rama.

A lrededor del año 1575, comenzó a funcionar en Potosí una ceca (casa 
de moneda) que dependió de Buenos A ires  después de la creación del v irre i­
nato del Río de la Plata.

Las monedas de oro  y plata  que se utilizaban en tspaña tueron las 
m ismas que c ircu laron en Am érica. La unidad de las monedas de oro fue el 
escudo, aunque el real — unidad de las monedas de plata—  fue la más 
empleada en el Nuevo Mundo.

La ganadería
La ganadería fue la mayor riqueza del v irre ina to  del Plata y la prim era 

fuente de su progreso económico. Esta actividad despertó el in te rés de los 
habitantes de la campaña, quienes con un m ínimo de esfuerzo producían un 
elevado rendim iento.

El p rim er ganado llegó a Buenos A ires  en 1536 con la expedición de 
Mendoza, quien tra jo  unos setenta caballos y yeguas y probablem ente cer­
dos. D estruida la población en 1541, los animales se h ic ieron cim arrones 
(errantes) y se reprodujeron con rapidez. A lgo sem ejante sucedió con ef 
ganado vacuno, in troducido prim eram ente en la Asunción y tra ído por Garay 
a las extensas llanuras pampeanas, en sus v ia jes a las bocas del Plata.

La gran abundancia de ganado determ inó que los cabildos otorgaran 
“ perm isos de vaquerías” , es decir, autorización para faenar anim ales y 
aprovechar los cueros.
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La incontrolada matanza de vacunos hizo pe lig rar la estabilidad de la
riqueza ganadera; los abusos fueron en parte lim itados con medidas tom a­
das por algunos virreyes.

En épocas del marqués de Loreto se increm entó la industria  de la
salazón de carnes-, por este m otivo en 1794 los hacendados so lic ita ron  al
monarca les perm itie ra  exportar dichos productos al A frica  y al Asia. En el 
documento, llamado M em oria l de los Hacendados, se exponen avanzadas 
¡deas económicas re la tivas al com ercio  lib re .

O tra industria  im portante de la época v irre ina l fue la del cuero. Belgra- 
no, como secre tarlo  del Consulado, sostuvo la necesidad de insta la r cur­
tidurías.

La agricultura

El cu ltivo  de la tie rra  tuvo un desarro llo  menor que la ganadería. Su 
lento avance se debió a la Influencia perturbadora de variados factores, 
como las sequías, los incendios de campos, los ganados cim arrones que 
pisoteaban los sembrados, las mangas de langosta y los p le itos  orig inados 
al tra ta r de d e lim ita r las tie rras  cultivadas.

Otra causa que grav itó  en la d ism inución de las tareas agrícolas fue la 
escasez de brazos, debido a la mayor Intensidad del trabajo.

La minería

A pesar de su nombre, el Río de la Plata no contó con la riqueza de 
otros dom inios hispanoamericanos.

Existían yacim ientos de azogue (m ercurio) en las m isiones guaraníticas, 
oro en San Luis y La Rioja, plata en Mendoza y cobre en Córdoba. En enero 
de 1546 fue descubierto  el cerro de Potosí, cuya producción m etalífera 
superó a todas las demás del v irre ina to . Debido a su Im portancia se form ó 
una población y en las tareas m ineras llegaron a traba jar hasta quince mil 
indios.

Los tesoros americanos eran enviados a España, pero generalm ente a llí 
permanecían poco tiem po, pues eran utilizados para saldar deudas. El rey 
Enrique IV de Francia afirm aba con ironía "que no necesitaba tener yaci­
m ientos m eta líferos m ientras los tuvieran los españoles" que eran sus 
deudores.

El desarrollo industrial

M ientras no se aplicó la fuerza m otriz  del vapor y de la e lectric idad, la 
industria  fue casi exclusivam ente manual. La Am érica hispana desarro lló  
sus actividades m anufactureras en pequeños ta lle res — algunas veces con 
ayuda de sencillas máquinas—  donde trabajaba el m aestro u hombre ex­
perto, con sus aprendices y colaboradores.

La industria  te x t il  sobresalió  en la reglón centra l, oeste y norte del 
v irre ina to , donde se fabricaban cobijas, frazadas y ropas de abrigo.

La región de Cuyo y en menor escala Catamarca, producían vinos, 
aguardientes, pasas de uva y " ore jones "  (duraznos) que eran consumidos 
en su mayor parte por Buenos A ires.

En Tuóumán y Mendoza se construyeron carretas  y galeras para el 
transporte  y en C orrientes se levantaron pequeños astille ros , donde fueron
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botadas embarcaciones de poco calado. En las m isiones jesu íticas se con­
feccionaban imágenes re lig iosas, altares, pu lp itos y ornam entos sagrados; 
a llí tam bién industria lizaban la yerba mate y el algodón.

Las industrias derivadas de la riqueza ganadera se instalaron en Buenos 
A ires : saladeros, curtidurías, ta labarterías, graserias y fábricas de velas y 
jabones.

Los dulces no tenían fron teras, pues eran fabricados y tam bién gusta­
dos en todo el v irre ina to .

LA CULTURA

La enseñanza primaria

En las ciudades del v irre ina to  del Río de la Plata, las escuelas elem en­
tales podían ser de tres  categorías: a) Conventuales o parroquia les  por 
funcionar anexas a conventos o parroquias respectivam ente; b) del Cabildo 
o tam bién llamadas del Rey, que eran sostenidas por el ayuntam iento y c) 
Particulares, a cargo de personas autorizadas. También había una enseñanza 
dom ic ilia ria  que cumplían maestros llamados leccionistas.

Luego de la expulsión de los jesuítas en 1767, otras comunidades re li­
giosas abrieron escuelas en sus conventos y se crearon estab lecim ientos 
d irig idos por maestros laicos.

Los cabildos eran los encargados de ve rifica r la capacidad de los laicos 
que deseaban e je rcer la docencia, aunque en la práctica la activ idad educa­
tiva  se desenvolvió sin normas fija s , en base al c rite r io  personal de los 
funcionarios. La enseñanza elem ental se im partió  sin orden ni continuidad,



con excepción de los conventos de jesuítas y franciscanos, que disponían 
del mayor número de escuelas y m ejor organizadas.

La enseñanza elem ental comprendía la doctrina cristiana, la urbanidad, 
la lectura, la escritu ra  y la a ritm é tica , todo e llo  sin atenerse a un plan ni 
a una graduación de conocim ientos prefijados.

La enseñanza media
Los prim eros estab lecim ientos educativos de enseñanza media del v i­

rre inato  fueron los de gram ática o la tin idad  (porque el latín era la materia 
básica) y funcionaban en los conventos.

En 1610, los jesuítas establecieron en Córdoba el Colegio Máximo, 
destinado a la form ación de re lig iosos, y tres  años más tarde abrieron el 
C onvictorio  de San Javier. Estos dos estab lecim ientos fueron la base de la 
fu tura universidad.

Con respecto a la enseñanza media en la ciudad de Buenos A ires, 
puede afirm arse que a princ ip ios del s ig lo  XVII los jesuítas erig ieron un 
colegio fren te  a la Plaza Mayor (hoy de Mayo), que en 1661 fue trasladado 
jun to  a la ig lesia de San Ignacio con el nombre de Colegio Grande o de 
San Ignacio. La expulsión de los jesuítas en el año 1767 perjud icó la obra 
cu ltu ra l en que estaba empeñada dicha orden.

En 1783, el v irrey  V értiz  fundó el Colegio de San Carlos o Real Convic­
to r io  Carolino, cuyo p rim er regente fue el canónigo Baltasar M aciel.

Debido a que el estab lec im iento  no otorgaba títu los , los alumnos que 
deseaban diplom a estaban obligados a te rm ina r sus estudios en las un iver­
sidades del v irre ina to  (Córdoba o Chuquisaca). Se h icieron gestiones para 
transfo rm ar el co legio en universidad, pero no progresaron.

La enseñanza superior

Los jesuítas d irig ie ron  las dos universidades que funcionaron en el 
v irre ina to  del Río de la Plata: la de Córdoba — la más antigua—  y la de 
Charcas o Chuquisaca.

La U niversidad de Córdoba. En 1613, el obispo Hernando de Trejo y 
Sanabria consultó a los superiores jesuítas y obtuvo la autorización nece­
saria para que en los colegios de esa orden — Colegio Máximo y C onvicto­
rio  de San Javier—  se enseñara latín, artes y teología; además, que pudie­
ran otorgar grados de bachille r, licenciado, maestro y doctor.

Así quedó constitu ida  la Universidad de Córdoba, destinada a los m iem ­
bros de la orden jesu ítica , aunque más tarde los estudios fueron públicos. 
Luego de la expulsión de dichos sacerdotes, el estab lec im iento  pasó a 
depender de los franciscanos, hasta 1808.

La Universidad de Charcas. La Universidad de San Francisco Javier, 
tam bién llamada de Charcas o Chuquisaca, fue fundada en marzo de 1624 
por el padre Jaime Frías — provincia l de la Compañía de Jesús—  sobre la 
base del Colegio de San Juan Bautista, creado dos años antes.

Aunque los estudios fueron de preferencia ec les iásticos, tuvo un ca­
rácter más libera l que la Universidad de Córdoba y contó con una b ib lio teca 
considerada la segunda en im portancia de Am érica hispana. Pronto adquirió 
jus to  renom bre la Facultad de Derecho, a la que fue anexada, en 1780, la 
Academia Carolina, destinada a la práctica forense.
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La imprenta je ­
suítica en Córdo­
ba, que en tiempos 
del virrey Vértiz 
fue trasladada a 
Buenos Aires, en 
donde comenzó a 
funcionar con el 
nombre de Real 
Imprenta de Ni­
ños Expósitos.

Las ideas libera les de los pensadores del s ig lo  XVIII fueron aceptadas 
con entusiasm o por los jóvenes un ive rs ita rios  y como bien ha dicho un 
autor “ la idea revolucionaría se nutrió  en este in s titu to  de ju ris ta s ".

Cursaron estudios en la Universidad de Charcas: M ariano Moreno, 
Juan José C aste llí, Agustín Gascón, Bernardo Monteagudo, etcétera.

La enseñanza especializada

Por in ic ia tiva  de M anuel Belgrano  — secretario  del Consulado—  la c iu­
dad de Buenos A ires  contó en 1799 con dos estab lecim ientos de enseñanza 
especializada: la Escuela de Náutica  y la Escuela de Dibujo.

Primer director de la Escuela de Náutica fue el geógrafo e ingeniero Pedro 
Cerviño y su vicedirector el piloto Juan Aisina. Ambos se encargaron de la ense­
ñanza a desarrollar en un lapso de cuatro años, de acuerdo con las siguientes 
materias: aritmética (álgebra y trigonometría), geografía, hidrografía y navegación. 

Por orden del rey, el Consulado cerró la Escuela de Náutica a mediados de
1807.

En mayo de 1799 se inauguró la Escuela de Dibujo del Consulado, con una 
asistencia de sesenta y cuatro alumnos, y funcionó regularmente cerca de un año. 
Fue su primer profesor el tallista español Antonio Gaspar Hernández, quien utilizó 
el prim itivo método de la copia o reproducción fiel de láminas y grabados.

El Protomedicato

A mediados del s ig lo  XV se creó en España el Tribunal de l Protomedi- 
cato, organismo docente destinado a com batir la práctica ilegal de la medi­
cina y encargado de v ig ila r el e je rc ic io  de esa profesión; además, otorgaba 
títu los  precarios a quienes demostraban idoneidad y conocim ientos cientí-- 
ficos. En 1570 estos tribuna les fueron establecidos en M éxico y Perú.

En el Río de la Plata, el v irre y  V értiz  estableció el Protom edicato en
1780 y nombró titu la r al doctor M igue l O ’Gorman, graduado en París y 
Reims, con títu lo s  revalidados en España. Una vez al fren te  de sus funcio- 
nes tom ó examen de com petencia a todos aquellos que ostentaban títu los  
de “ bo ticario  y sangrador".
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En 1801 comenzó a funcionar la Escuela de Medicina, cuyo curso de Anato­
mía estuvo a cargo del doctor Agustín Fabre, y al año siguiente dieron comienzo 
las clases de química farmacéutica — correspondientes al segundo curso—  bajo la 
dirección del doctor Cosme Argerich, en reemplazo de O’Gorman, que estaba 
enfermo.

En 1805 llegaron a Buenos Aires las primeras vacunas antivariólicas, que fue­
ron aplicadas con éxito.

La imprenta en el Río de la Plata

La prim era im prenta del Río de la Plata no fue importada, sino creada 
en el te rr ito r io  de las m isiones — reducciones de guaraníes—  por obra de 
los jesuítas. En el año 1700, los m isioneros Juan Bautista Neuman y José 
Serrano  construyeron una prensa, con la colaboración de los indígenas; el 
papel fue el único m ateria l im portado. El p rim er im preso se t itu ló  el M a rti­
ro log io  Romano, del que no se conserva ningún e jem plar. La im prenta m i­
sionera estampó lib rito s  de efem érides, anuarios, tablas astronóm icas, ca­
tecism os y hojas sueltas.

También por obra de los jesuítas, la Universidad de Córdoba adquirió 
una im prenta que fue traída de Europa por el año 1764 y luego se entregó 
al Colegio de M onserrat.

Con la expulsión de la Compañía, la im prenta cesó de funcionar, pero 
en 1780, el v irre y  V értiz  la compró a los franciscanos y la hizo trasladar a 
Buenos A ires. Instalada en un modesto local (actual esquina de Perú y Mo­
reno) recib ió  el nombre de Real Im prenta de N iños Expósitos, pues los 
beneficios obtenidos se destinaron a la citada ins tituc ión . El ta lle r im prim ió  
bandos, proclamas, carte les, almanaques, fo rm ularios, periódicos y libros 
diversos.
El periodismo

A p a rtir de la segunda m itad del s ig lo  XVIII, comenzaron a c ircu la r en 
Buenos A ires, prim ero en form a clandestina y luego públicam ente, hojas 
m anuscritas que difundían noticias locales y algunas europeas.

El 1? de abril de 1801 apareció el p rim er periódico editado en Buenos 
A ires, que se llam ó: Telégrafo M ercan til, Rural, Político-Económico e H is to ­
rióg ra fo  de l Río de la Plata. Su fundador y d irec to r fue el m ilita r, abogado 
y esc rito r extrem eño don Francisco Anton io  Cabello y Mesa.

El Telégrafo M ercantil se sostenía gracias a la contribución de ciento 
cincuenta y nueve suscrip tores. Desde su creación hasta el mes de octu­
bre, apareció m iérco les y sábados; luego salió los domingos. Llegó a pu­
b lica r c iento  diez números, hasta octubre de 1802, en que fue clausurado 
por orden del v irre y  del Pino.1

En setiem bre de 1802, un mes antes de extingu irse  el anterior, apareció 
un nuevo periód ico: el Semanario de A gricu ltu ra , Industria  y Comercio, 
d irig ido  por el com erciante c r io llo  Juan H ipó lito  Vieytes. De acuerdo con 
su títu lo , la citada publicación prop ic ió  el fom ento de las industrias, e s ti­
muló la producción y sostuvo la necesidad del lib re  com ercio in te rio r y 
exte rio r.

' La medida se debió a un artículo aparecido el 8 de octubre de 1802, titulado: “ Circunstan­
cias en que se halla la provincia de Buenos Aires e islas Malvinas y modo de repararse” .

Este escrito, considerado agraviante por las autoridades, se atribuyó durante muchos años n 
Cabello y Mesa, aunque actualmente los historiadores opinan que fue una reproducción de un trabajo 
perteneciente a Juan de La Piedra, del año 1778.
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El 23 de mayo de 1807, los ingleses in ic iaron desde M ontevideo la 
publicación de la E stre lla  de l Sur (The Southern Star), periód ico b ilingüe, 
escrito  en inglés y castellano. Sus artícu los difundían propaganda británica 
e incitaban a los c rio llo s  a abatir el yugo español, para gozar de los benefi­
c ios de la libertad de com ercio. Sólo aparecieron s ie te  números.

El 3 de marzo de 1810 — en vísperas de la Revolución—  Manuel Bel- 
grano comenzó a pub licar el Correo de Com ercio de Buenos A ires , cuyo 
principal objeto sería “ el estudio de las ciencias, de las artes y de la h is to ­
ria ” . El v irre y  C isneros brindó inconsciente apoyo a estos princ ip ios sin 
saber que, gracias a la sagacidad de Belgrano, iban a u tiliza rse  en serv ic io  
de la emancipación. Luego de publicar cincuenta y dos números, dejó de 
aparecer en febre ro  de 1811.

Las letras

La h is to ria  lite ra ria  del Río de la Plata comienza con Luis de M iranda, 
c lé rigo  español que llegó a estas playas con la expedición de Mendoza 
y escrib ió  en la Asunción un Romance que relata los padecim ientos de los 
prim eros pobladores de Buenos A ires.

De acuerdo con el orden cronológ ico de publicación, el segundo traba­
jo  lite ra rio  fue  C om entarios de A lva r Núñez Cabeza de Vaca, escritos  por 
su secre tario  Pedro Hernández.

Con la expedición de Mendoza llegó al Plata el soldado alemán U lrico  
Schm idl, quien escrib ió  en su idioma D erro tero  y  v ia je  de España y las 
Indias, obra que describe con bastante im parcialidad la h is to ria  de la con­
quista.

Con la armada de O rtiz  de Zárate arribó el arcediano M artín  de l Barco 
Centenera, autor del poema La A rgentina y Conquista de l Río de la Plata 
que es una mezcla d ifusa de h is to ria  y geografía americanas.

El re lato de nuestra h is to ria  comienza en realidad con Ruy Díaz de Guz- 
mán — m estizo asunceño— , autor de “ La A rgen tina ", publicada en Charcgs 
en 1612.

El p rim er poeta nacido en nuestra patria  fue el cordobés Luis de Teje- 
da, quien escrib ió  por el año 1663 su conocido poema El peregrino en Ba­
bilonia. Este largo trabajo, de carácter autobiográfico, compara el ambiente 
de Córdoba con la pecadora Babilonia.

M anuel José de Lavardén fue el p rim er poeta porteño, autor de Siripo, 
obra inspirada en una leyenda de la conquista, que relata Ruy Díaz de 
Guzmán. También escrib ió  su conocida Oda al Paraná, que publicó el Telé­
grafo M ercantil en su p rim er número.

Las invasiones inglesas y la heroica actitud  de los habitantes de Bue­
nos A ires  inspiraron a diversos poetas; así Vicente López y Planes se basa 
en la reconquista para componer El tr iun fo  argentino, y Pantaleón Rivaroia 
dedica dos Romances a la defensa.

Las artes

La arquitectura. El s ig lo  XVIII fue  de gran transform ación para la ciudad 
de Buenos A ires. El área urbana comprendía el centro, los arrabales y las 
quintas. La zona céntrica estaba delim itada hacia el sur por el “ zanjón del 
hosp ita l”  (actual ca lle  C hile) y hacia el norte por el "zanjón de M atorras”  
■jue corría entre  las actuales calles Paraguay y Córdoba. La Plaza Mayor
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1 La antigua Casa de Ejercicios Espirituales se encuentra situada en la esquina de la ave­
nida Independencia y la calle Salta.

(hoy de Mayo) constitu ía  el centro po lítico  y adm in istra tivo  de la ciudad con 
sus im portantes ed ific ios : el Fuerte, la Catedral y el Cabildo, donde res i­
dían las autoridades gubernativas, eclesiásticas y comunales.

Las ig lesias fueron las obras arqu itectón icas más im portantes de nues­
tro  país en el período hispánico. Aunque los tem plos que han llegado hasta 
el presente comenzaron a ed ificarse  en las prim eras décadas del sig lo
XVIII, no puede dudarse que la arqu itectura re lig iosa se in ic ió  mucho antes.

La imponente Catedral de Córdoba representa el ed ific io  más desta­
cado. Trazaron los planos los arqu itectos jesuítas Andrés B lanqui y Juan 
Bautista P rlm o li y en el año 1758, el franciscano Vicente Muñoz levantó 
la grandiosa cúpula; a fines del s ig lo  XVIII fueron concluidas las torres, 
concebidas por un arqu itecto  cuyo nombre se ignora.

La Catedral de Córdoba responde a dos estilos  arqu itectón icos: la 
fachada y la parte in fe rio r se d istinguen por su sobrio clasic ism o, m ientras 
que la parte superior, la cúpula y las dos to rres, corresponden a la profusa 
ornam entación del barroco.

Camponesqui fue  un re tra tis ta  ita liano que por el año 1804 ya se en­
contraba en Buenos A ires , donde fue conocido con el apodo de "e l rom ano". 
Su obra más representativa es un cuadro del lego dom inico José Zembo- 
rain, en que la figura  del re lig ioso  tiene al fondo el convento de Santo 
Domingo.

INGLATERRA EN EL SIGLO XVIII. LOS HANNOVER  

La reina Ana Estuardo (1702-1714)

Como vim os, después de la Revolución de 1688 ciñeron la corona de 
Inglaterra los monarcas María II Estuardo y su esposo G uille rm o III. Ambos 
fa llec ie ron  sin dejar descendientes (1694 y 1702 respectivam ente) y enton­
ces el Parlamento, para ev ita r la posible sucesión de un príncipe cató lico, 
votó el Acta de Establecim iento  (1701).

De acuerdo con esta ley, heredó el trono Ana Estuardo, hermana menor 
de María II.

El Acta de Establecimiento dispuso que a la muerte de Ana, la corona debía 
recaer en el heredero de Sofía (nieta de Jacobo I) casada con el príncipe alemán 
Ernesto de Hannover.

De no haber tomado el Parlamento esta precaución, a la muerte de Ana el 
trono hubiera correspondido a su hermano Jacobo Francisco, que profesaba la 
religión católica.

La pintura. A  d ife rencia  de lo que sucedió en M éxico y en el Perú, la 
activ idad p ic tó rica  en el v irre ina to  del Río de la Plata fue muy lim itada. No 
existen mayores datos sobre los pocos artis tas  que actuaron en nuestro 
medio a fines del s ig lo  XVIII y a comienzos de la centuria  s iguiente. M ere­
cen recordarse M igue l A uce ll, José Salas y Angel Camponesqui.

Del valenciano Aucell se conserva un óleo donde pintó, en tamaño 
natural, al intendente Francisco de Paula Sanz y a un lacayo negro. Con 
respecto al m adrileño Salas, se sabe que llegó a Buenos A ires  a fines del 
s ig lo  XVIII y su cuadro más conocido es el que reproduce la imagen de la 
beata Sor M aría de la Paz y Figueroa, fundadora de la Casa de E jercicios 
Espirituales de Buenos A ire s .1



La reina Ana Estuardo — casada con un príncipe de Dinamarca—  care­
c ió de carácter y tam bién de personalidad: se dejó guiar por amigas íntim as 1 
y tuvo que contem porizar con los dos partidos dom inantes ( to ries  y w higs).

El Acta  de Establecim iento dispuso quien debía ocupar el trono de 
Inglaterra e Irlanda, pero nada aclaró con respecto a Escocia, reino que a 
la muerte de Ana podía reconocer heredero al pretendiente cató lico, el 
h ijo  de Jacobo II Estuardo.

Para ev ita r fu tu ros incidentes y luego de varias negociaciones, se llegó 
a un acuerdo. En 1707 los Parlamentos de Inglaterra y Escocia votaron el 
A cta  de Unión-, este documento declaró la unión po lítica  de ambos países 
en uno solo, que se llamó Reino Unido de Gran Bretaña.

Otro im portante acontecim iento del reinado de Ana Estuardo fue la 
partic ipación de su país en la Guerra de la Sucesión de España. Como 
sabemos, al té rm ino de este con flic to , Inglaterra se benefic ió  con las ven­
tajas te rrito ria le s  que le o torgó la Paz de U trecht.

Advenimiento de los Hannover

La reina fa lle c ió  en 1714 sin dejar descendencia y por esta causa ame­
nazó con extingu irse  la rama protestante de los Estuardo. De acuerdo con 
lo d ispuesto en el Acta  de Establecim iento, el trono correspondió a su- 
pariente Jorge I, e lec to r de Hannover (A lemania).

La dinastía de los Hannover, que gobernó a Inglaterra cerca de dos­
cientos años, fue apoyada por los whige, m ientras los to ries  tra taron in­
fructuosam ente, en dos oportunidades, de restab lecer a la rama cató lica de 
los Estuardo en la persona dél pretendiente Jacobo III.

Jorge I (1714-1727)

Este príncipe alemán desconocía el idioma inglés y para los problemas 
de su nuevo reino dispuso fia rse  de sus m in is tros. Ni siqu iera asistía a las 
reuniones con su gabinete y, como bien se ha dicho, "su  corazón estaba 
en Hannover” 2

Eligió a sus colaboradores entre  los whigs  y con esta actitud  in ic ió  un 
período — continuado por su sucesor—  de predom inio de dicho partido. En 
esta form a, los to ries  fueron reducidos a la impotencia.

Durante el reinado de Jorge I comenzó a destacarse el m in is tro  Roberto  
W aipole, que d ir ig ió  muchos años la po lítica  inglesa (1721-1742).

Walpole era un fornido campesino que tenía los gustos y las costumbres de 
un propietario rural. Detestaba las rígidas doctrinas políticas y los libros de música. 
Prefería las partidas de caza y las alegres comilonas.

D irigió los asuntos de Estado como un comerciante y aunque aparentó no 
hacer nada, lo hizo todo.

1 Durante varios años mantuvo íntima amistad con Sara Jennings (después de su casamiento, 
duquesa de Marlborough). Posteriormente se indispuso con ella y la sustituyó por Abigail Hill 
(Lady Masham).

2 Jorge I era un hombre maduro (54 años) que desconocía la Constitución y las leyes de 
Inglaterra. Su séquito estaba formado por alemanes y cuando tenía que hablar con sus ministros 
ingleses lo hacia en latín.
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Con su fogoso temperamento, Walpole no tardó en dominar a los otros minis­
tros y fue el encargado de comunicar al rey las resoluciones de sus colegas. Sus 
adversarios lo apellidaron Primer Ministro, término que prevaleció a través de los 
años.

W alpole d ir ig ió  los destinos de Inglaterra sin plan ni programa previos, 
pero "h izo  lo que las c ircunstancias exigían, y lo hizo b ien” .

Para consolidar el p restig io  de la débil monarquía inglesa, ev itó  la in­
trom is ión  de los " ja co b ita s " 1 y separó del poder a los to ries. M ejoró las 
finanzas, dism inuyó los impuestos, favoreció  a la clase media y apoyó el 
surg im iento  de grandes industrias. En po lítica  ex te rio r, tra tó  de seguir una 
conducta pacifis ta .

Con el fin  de m antener la mayoría en las Cámaras, W alpole compró con 
dinero o favores a los diputados, s istem a que ha sido llamado de " la  co­
rrupción pa rla m e n ta ria ".2

Jorge I fa llec ió  en 1727 y fue sucedido por su h ijo .

Jorge II (1727-1760)

El nuevo monarca era un hombre m etódico, avaro y poco in te ligente . 
Hablaba correctam ente el inglés, pero sus modales y costum bres eran tan

1 Partidarios del pretendiente católico.
2 Despreció a sus enemigos y de ellos dijo: “Todos esos hombres tienen un precio” . 
“Walpole gobernó por la corrupción — escribe Macaulay—  por.que en su tiempo era imposible

gobernar de otro modo” .
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alemanas como las de su padre. Para fe lic idad del pueblo, se dejó d ir ig ir  
por su esposa Carolina, "m u je r cultivada, estoica y, sobre todo, paciente” .

Durante varios años, W alpole continuó al fren te  de la política, ampara­
do en el apoyo de la reina.

En el transcurso de este gobierno, Inglaterra se unió con María Teresa 
y luchó contra España y Francia en la Guerra de la Sucesión- de A ustria . 
No había concluido este con flic to , cuando W alpole fue reemplazado (1742) 
por el gran estadista y e locuente po lítico  G uille rm o Pitt.

Criticó la doctrina pacifista y la corrupción política de Walpole. De tempera­
mento irritable, se hizo antipático el rey, en especial por su odio a todos los naci­
dos en Hannover. Pitt dijo en cierta oportunidad: “ Es demasiado fácil ver que este 
grande y poderoso reino (Inglaterra) no se considera ya sino como una provincia 
de ese miserable electorado” .

Muy capaz y honrado en extremo, el pueblo lo admiró como un verdadero 
patriota, que tenía — según expresión de un escritor—  “ la virtud de un romano y 
la urbanidad de un francés” .

Un problema fundam ental dominaba el esp íritu  del p rim er m in is tro : la 
form ación de una Inglaterra poderosa, dueña del más grande im perio co­
lonial.

Be lic ista  decidido, contó con el apoyo popular para hacer in te rven ir a 
su país — junto  a Prusia—  en la Guerra de los S iete Años; con flic to  en el 
que Inglaterra resu ltó  muy favorecida. Cuando se firm ó  la paz de París 
(1763), P itt ya no estaba en el poder, pues el cambio de po lítica  im puesto 
por el nuevo rey Jorge III lo había obligado a d im it ir  (1761).

LA M ONARQUIA PARLAMENTARIA EN INGLATERRA
Al ocupar el trono de Inglaterra los dos prim eros soberanos pertene­

cientes a la dinastía de los Hannover (Jorge I y Jorge II), ese país fo rta lec ió  
el régim en parlam entario de gobierno y adquirió la fisonom ía po lítica  que 
conserva en la actualidad.

En el transcurso de su historia, el pueblo inglés defendió la monarquía lim i­
tada y se opuso a toda tentativa de gobierno absolutista.

Así en 1215, el rey Juan Sin Tierra se vio obligado a ju rar la Carta Magna, 
documento que lim itaba su autoridad de soberano, frente al Gran Consejo del Reino 
(Parlamento) y ratificaba muchos privilegios tradicionales, que ya gozaban la no­
bleza feudal y el clero.

Después el rey Carlos I hubo de aceptar la Petición de Derechos y luego 
María II Estuardo y su esposo Guillermo de Orange juraron respetar la Declaración 
de Derechos.

Desde la revolución de 1688, los reyes de Inglaterra accedieron al 
anhelo popular de e leg ir sus m in is tros en las fila s  del partido que repre­
sentara la mayoría parlam entaria. Con el advenim iento de Jorge I (Hanno­
ver), que no hablaba ni entendía el idioma inglés, el p rim er m in is tro  (W al­
pole) se transform ó en un poderoso personaje, pues, además de d ir ig ir  todo 
el gabinete, era el je fe  de los whigs, partido m ayoritario  en la Cámara de 
los Comunes.'

1 En esa época, sentóse el principio de que el monarca debía elegir su gabinete entre los
miembros de la Cámara de los Comunes.

Walpole se radicó en Downing Street N9 10, residencia que es — hasta el presente—  domi­
cilio obligado de los "premieres”  británicos.
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En resumen, la monarquía parlam entaria inglesa tuvo los sigu ientes 
caracteres:

a) El rey. Aunque nombra a los m in is tros , no ejerce d irectam ente n in­
gún acto de gobierno, ni firm a  por sí so lo orden alguna. Está considerado 
un personaje algo sagrado e irresponsable, que “ no puede obrar m al” . Toda 
d isposición real debe estar refrendada por el m in is tro  respectivo, que se 
hace responsable de ella.

b) Los ministros. Forman el gabinete, que es, en realidad, un orga­
nismo soberano de gobierno. Sus integrantes son responsables ante la Cá­
mara de los Comunes y ejercen la suprema autoridad e jecutiva y leg is la tiva  
en nombre del soberano.

Dirigido por el primer ministro, el gabinete redacta la legislación y resuelve 
problemas de orden general. Sus integrantes son solidarios unos con otros, porque 
pertenecen al mismo partido.

Si, en una votación de un problema fundamental, la Cámara de los Comunes 
retira su apoyo a los ministros, éstos deben renunciar y convocar a elecciones, 
para consultar si siguen mereciendo la confianza del pueblo.

Conviene destacar, que, cuando los ingleses aluden al “ gobierno de su Majes­
tad” , siempre se refieren al gabinete.

c) El Parlamento. Comprende dos asambleas: la A lta  Cámara o de los 
Lores, integrada por nobles hered itarios, elegidos por el soberano, y la 
Cámara Baja o de los Comunes, formada por caballeros y burgueses (dos 
por cada condado o burgo).

Jorge III (1760-1820)

N ieto del monarca anterior, el nuevo soberano había nacido en Ingla­
te rra  y así lo demostraba en su presencia, modales, carácter y lenguaje. 
Educado desde pequeño en el desprecio hacia su débil abuelo, se afirm a 
que su madre le repetía con frecuencia : "Jorge, sé rey” .

Celoso de sus prerrogativas reales, Jorge II se propuso m od ifica r la 
po lítica  de sus-antecesores, y a im itac ión  de los o tros monarcas europeos, 
decidió gobernar d irectam ente. E lim inó a los whigs  del poder (entre otros 
a P itt) y pe rm itió  el surg im iento  de los to ries.

El pueblo y el Parlamento res is tie ron  los princ ip ios au to rita rios  del 
soberano, quien se esforzó por crear el partido “ de los amigos del rey ”  
IK ing 's  fr iends ).

La c ris is  constituc ional producida en Inglaterra por la d iscutida política 
de Jorge III, se agravó con las derrotas sufridas por sus tropas en Am érica 
del Norte, lucha que fina lizó  con el reconocim iento de la independencia de 
Estados Unidos.

Ante los fracasos, el monarca decid ió te rm ina r con sus princ ip ios auto­
rita rios  y entregó el gobierno al nuevo p rim er m in is tro  G uille rm o P itt, ' bajo 
cuyo mandato Inglaterra consolidó su régimen parlam entario y constitu ­
cional.

1 Algunos historiadores lo llaman Guillermo P itt el Joven, para diferenciarlo de su padre 
— de igual nombre—  que actuó como ministro de Jorge II.

293



Cuando ocupó su alto cargo, Guillermo Pitt tenía veinticuatro años (1759) y 
hasta su muerte, acaecida en 1806, dirig ió con dignidad y prudencia los destinos 
de Inglaterra.

Formado desde pequeño por su padre, heredó de éste la honradez intachable 
y la autoridad irresistible. Con razón se ha dicho que “ no sólo fue un bloque de la 
vieja cantera, sino la vie ja cantera misma” .

P itt m ejoró las finanzas, com batió la corrupción adm in istra tiva  y je ra r­
quizó a los dos grandes partidos po líticos. En lo ex te rio r fue tenaz adver­
sario de la Revolución Francesa.

LA INDIA: RIVALIDAD COLONIAL ANGLO-FRANCESA

En el s ig lo  XVI la dinastía musulmana del Gran M ogol ocupó todo el 
te rr ito r io  de la India y estableció la capita l en D elhi, sobre un afluente del 
río Ganges. A  comienzos del s ig lo  XVIII, por causa de la decadencia de la 
dinastía gobernante, ese rico  te rr ito r io  fue campo prop ic io  para la in terven­
ción de potencias extranjeras.

Las Compañías

Ing laterra y Francia, deseosas de expansión colonia l, se esforzaron, casi 
s im ultáneam ente, para establecer factorías en la India. Sin embargo, m ien­
tras en Am érica del Norte los gobiernos de ambas potencias in te rv in ie ron  
directam ente, en la India |a empresa fue confiada, durante varios años, a la 
in ic ia tiva  privada.

En 1599 un núcleo de com erciantes ingleses creó la Compañía de las 
Indias O rienta les, y en 1604, surg ió la Compañía francesa  de igual nombre.
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Rivalidad anglo-francesa

En 1639 los ingleses fundaron sobre el go lfo  de Bengala la factoría de 
Madrás  y posterio rm ente  Calcuta  (1609), las que no tardaron en convertirse 
en grandes em porios.

Por su parte, la Compañía francesa tam bién se estableció en la región 
del go lfo  de Bengala, y en 1676 fundó Pondichery. Esta región progresó 
rápidamente, por la obra del gobernador Dumas (1735-1741), que equipó un 
e jé rc ito  de indígenas, llamados cípayos, y los adiestró  a semejanza de los 
europeos.

Cuando esta lló  la Guerra de la Sucesión de A ustria , ambas Compañías 
se v ie ron  envueltas en con flic tos .

A  Dumas sucedió el destacado gobernador José Francisco Duple ix  
(1741-1754), quien aprovechó la situación europea para extender el poderío 
francés en la India.

En 1746 arrebató a los ingleses la factoría  de Madrás, pero debió ce­
derla ante la paz firm ada en Aquisgrán. Duple ix continuó guerreando por 
se is años (1748-1754), esta vez contra los naturales, y consiguió para su 
país el dom inio de la costa orienta l de la India, en el go lfo  de Bengala.

La po lítica  expansiva de Duple ix m otivó la protesta de Inglaterra, y 
para ev ita r fu tu ros  incidentes, la Compañía lo reemplazó por Godeheu. 
Cuando este gobernador llegó a la India, firm ó  un tratado con los ingleses
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>or el cual ambas partes prom etieron dedicarse a activ idades com erciales 
y renunciar a sus conquistas sobre los príncipes indígenas (año 1754).

El tratado no puso fin  a la riva lidad colonial anglo-francesa. A l año 
sigu iente  de su firm a, los ingleses atacaron sorpresivam ente las factorías 
francesas y consiguieron apoderarse de todas ellas.

El gobernador inglés R oberto C live, considerado el fundador del impe­
rio  b ritán ico  en la India, venció a los franceses y a sus aliados en la batalla
de Plassey (1757) y luego obtuvo la cap itu lación de Pondichery.

Derrotados los franceses, el gobierno inglés in te rv ino  d irectam ente en 
la adm inistración de la India y nombró el p rim er gobernador general.

INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA  

Las colonias inglesas en América

A mediados del s ig lo  XVIII, las trece  colonias britán icas ocupaban la 
costa atlántica de Am érica del N orte .1 Cada una organizó las instituc iones 
de acuerdo con sus necesidades y características, y si bien se consideraban 
dependientes de la corona inglesa, el respeto de los habitantes por la libe r­
tad po lítica  tend ió  a fo rta lece r los gobiernos locales.

Cada una de las colonias adquirió  gran individualidad, pues los habi­
tantes votaban sus propios im puestos y defendían con ardor las libertades 
que les hubieran correspondido en la m etrópo li. A sí fue como a mediados 
del s ig lo  XVIII, dichas colonias eran, en cuanto a la marcha de sus asuntos 
internos, prácticam ente independientes de Inglaterra.

La política impositiva

La Guerra de los S iete Años había resultado muy costosa para Ingla­
te rra  y por esta causa, la Corona dispuso reorganizar el s istem a im positivo
colonia l.

En el año 1764, el rey Jorge III sancionó la Ley de l Azúcar, la cual 
gravó con un im puesto las melazas que ingresaban en las colonias. A l año 
s igu iente  entró en v igo r la Ley de l Timbre, que disponía el uso del papel 
sellado en todos los documentos legales. Nuevos im puestos afectaron al 
plomo, al v id rio  y al té .

Estas medidas fueron mal recib idas en las colonias y provocaron des­
órdenes, por cuanto sus habitantes sostenían que dichos im puestos habían 
sido votados por un Parlamento al cual no habían enviado representantes.

Los con flic tos  culm inaron en la ciudad de Boston, a consecuencia del 
gravamen sobre el té .

Un grupo de colonos disfrazados de pieles rojas arrojó al mar un cargamento 
de té, mientras la multitud agredía a los cobradores de impuestos.

Las tropas inglesas, en acción de represalia, abrieron fuego sobre los revol­
tosos.

Este grave incidente, conocido como “ la matanza de Boston” , sirvió para 
acentuar el hondo rencor hacia la metrópoli.

1 Ordenadas de norte a sur, eran las siguientes: Massachusetts, Nueva Hampshire, Rhode 
siand, Connecticut, Nueva York, Nueva Jersey, Pensilvania, Delaware, Maryland, Virginia, Carolina 

del Norte, Carolina del Sur, Georgia.
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Los Congresos de Filadelfia
En 1774» los representantes de las Colonias — a excepción .de Georgia—  

se reunieron en F ilade lfia  para cam biar ideas sobre la grave situación.

Los patriotas se constituyeron en mayoría sobre el pequeño grupo de “ leales”  
y expidieron un manifiesto, en el que refirmaban la decisión de no aceptar leyes
provenientes de un Parlamento en el que no se hallaban representados.

En esta declaración, que hicieron llegar al rey y a la nación inglesa, analiza­
ban sus derechos de vida, propiedad y libertad.

Jorge III se negó a hacer concesiones y entonces las colonias am erica­
nas decid ieron defender sus derechos mediante las armas.

En abril de 1775 se in ic ió  la guerra con el combate de Lexington, donde 
los colonos consiguieron una buena v ic to ria .

En mayo de ese año, se reunió en F ilade lfia  un segundo Congreso, al 
que asis tie ron  representantes de todas las colonias. Por unanim idad fue
proclamado el ¡lustre  patrio ta  Jorge W ashington, general en je fe  de los
e jé rc itos  americanos;

Declaración de la Independencia

M ientras proseguía la guerra contra la m etrópo li, la rebelión de las co­
lonias había evolucionado hacia la form ación de gobiernos to ta lm ente  inde­
pendientes, que desconocían la autoridad del rey. La oportunidad era propicia 
par^ legalizar esa situación.



El 7 de jun io , Ricardo Lee, delegado de V irg in ia , som etió al Congreso 
de F iladelfia , que seguía reunido, un proyecto en favor de la declaración de 
la independencia. Tomás Jefferson  presid ió  la com isión redactora, y el 4 de 
ju lio  de 1776 el Congreso aprobó la Declaración, verdadero alegato en 
favor de los derechos humanos, fundado en el orden, el respeto mutuo y 
la voluntad de Dios.

La lucha por la independencia

El gobierno inglés envió refuerzos para sus tropas, las cuales vencieron 
al e jé rc ito  americano que se hallaba en Nueva York. W ashington consiguió 
reorganizar sus fuerzas y tr iu n fó  en las batallas de Trenton y Princeton.

Sin embargo, al poco tiem po, los ingleses ocuparon F iladelfia  y sus 
avances tornaron crítica  la s ituación de Ips patrio tas. Estos no claudicaron 
y en octubre de 1777 consiguieron, sobre un e jé rc ito  enemigo que había 
salido de Canadá, la im portante v ic to ria  de Saratoga.

A fines de 1776, el Congreso decidió solic itar la ayuda de algunas cortes 
europeas. Benjamín Frankiin  se trasladó a Francia y obtuvo de Luis XVI el envío de 
armas y provisiones. Muchos franceses se incorporaron como voluntarios, entre 
ellos el marqués de Latayette que se puso al frente de un numeroso contingente, 
armado por su cuenta.

En 1779 España y Francia unieron sus flotas contra el poderío naval de In­
glaterra.

En 1780 los norteam ericanos recib ieron la ayuda de una considerable 
fuerza francesa a las órdenes del general conde de Rochambeau. La acción 
coordinada de W ashington y el je fe  francés pe rm itió  cercar al enem igo en 
York Town. Los aliados s itia ron  esa phaza y en octubre de 1781 los ingleses 
se rind ieron. Ante  la derrota de sus fuerzas, Jorge III in ic ió  negociaciones 
con los com isionados americanos y franceses. El 3 de setiem bre de 1783 
se firm ó, en Versalles, el tra tado de paz; por él, Ing laterra reconocía la 
independencia y soberanía de las colonias americanas.

Constitución de los Estados Unidos

Rotas las re laciones con la m etrópo li, era necesario crear un vínculo 
que uniera los in tereses comunes de los nuevos Estados. Fue así como en 
noviem bre de 1777, y a propuesta del Congreso, se fo rm ó una Confedera­
ción con el nombre de Estados Unidos de Am érica.

En mayo de 1787 se reunió una Convención C onstituyente con pode­
res para organizar un gobierno nacional. Luego de largos y apasionados 
debates se aprobó la nueva C onstitución destinada a reg ir en todo el te r r i­
to r io  de los Estados Unidos.

Convocado el pueblo a elecciones, resu ltó  e legido p rim er presidente el 
gran ciudadano Jorge Washington, quien fue acompañado en la fórm ula por 
el destacado John Adams.
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Guía de repaso

La politica borbónica 
en América.

Fundación del 
Virreinato del Río 
de la Plata.

Los princip ios del despotismo ilustrado. El regalismo. El 
nuevo ordenamiento administrativo.
Expulsión de los jesuítas. Acusaciones contra estos re lig io­
sos. Las Juntas de Temporalidades.

Causas externas e internas que motivaron su creación. El 
virreinato provisional: Pedro de Cevallos. Los virreyes. Obra 
de Vértiz y Salcedo. Sucesores.
La Real Ordenanza de Intendentes: causas por las cuales 
se implantó el régimen de intendencias. Los gobernadores 
intendentes: atribuciones de justicia, hacienda, guerra y 
policía. Jurisdicciones territoriales en el Rio de la Plata: las 
ocho intendencias y los cuatro gobiernos subordinados.

Perfil social, La sociedad. Los españoles y los crio llos: sus caracteres.
económico y cultural El trabajo obligatorio de los indígenas. Los mestizos. La
de América hispánica. trata de negros. Las tres clases sociales: características de

cada una de ellas.
La economía. Los repartim ientos de tierras: las Ordenanzas 
de Población. La minería y los tres sistemas de explotación. 
La agricultura: progresos que introdujeron los españoles. 
La ganadería: la Mesta. La industria: las actividades ma­
nufactureras.
Reseña de la actividad cultural. La enseñanza. La primera 
escuela para indígenas. Mención de algunos colegios se­
cundarios. La universidad de México. Las letras. Los cro­
nistas e historiadores. Garcilaso de la Vega. Alonso de 
Erciiia. Juana Inés de la Cruz.
Las artes. Los edificios religiosos. La pintura y la escultura 
colonial.

Perfil social, 
económico y cultural 
del Virreinato del Rio 
de la Plata.

La población y las clases sociales. Habitantes de Buenos 
Aires y su campaña. Las clases sociales. La aristocracia 
española. Los crio llos y sus aspiraciones a un gobierno 
propio. Los gauchos. Los negros africanos.
La economía. Evolución del régimen comercial. Los Bor- 
bones y la nueva política económica. Reemplazo del sis­
tema monopolista de flotas. El Reglamento del Comercio 
Libre. Carlos IV y la Real Cédula de 1797. El Consulado de 
Buenos Aires: Belgrano y la posición liberal. La Aduana: 
atribuciones. La moneda: de oro y de plata; la ceca de 
Potosí. La ganadería: su abundancia; la salazón de carnes. 
La agricultura: factores que lim itaron su progreso. La m i­
nería: los yacimientos de azogue; el cerro de Potosí. El 
desarrollo industrial: las actividades manufactureras; zonas 
donde se expandió la industria textil. La región cuyana,
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Tucumán y Mendoza, Corrientes y Buenos Aires: sus res­
pectivas industrias.
La cultura. La enseñanza primaria: las tres categorías de
escuelas. La enseñanza media: el Colegio Máximo y el
Convictorio de San Javier en Córdoba. El Colegio de San 
Ignacio y el de San Carlos en Buenos Aires. La enseñanza 
superior: la universidad de Córdoba y el obispo Trejo y 
Sanabria. Carácter de la universidad de Chuquisaca.
La enseñanza especializada: las escuelas de Náutica y de
Dibujo. Pedro Cerviño y Gaspar Hernández.
El Protomedicato: Miguel O’Gorman. La Escuela de Medi­
cina: Cosme Argerich. La imprenta: los misioneros Neuman 
y Serrano. La Real Imprenta de Niños Expósitos. El perio­
dismo: primeros impresos. Las letras: comienzos de la his­
toria literaria : Luis de Miranda, Schmidl, Centenera, Díaz 
de Guzmán, Tejeda y Lavardén.
Las artes. La arquitectura: la Plaza Mayor. La Catedral de 
Córdoba: sus estilos. La pintura: Aucell, Salas y Campo- 
nesqui.

Inglaterra en el La reina Ana Estuardo. El Acta de Unión. El rey Jorge I y el
siglo XVIII. ministro Walpole. Jorge II y Guillermo Pitt. La monarquía
Los Hannover. parlamentaria en Inglaterra: el rey, los ministros y el parla­

mento. Jorge III y Guillermo Pitt (el ¡oven). La rivalidad  
anglo-francesa: poderio francés en la India. Roberto Ciive 
y la Batalla de Plassey.

Independencia de Organización de las trece colonias británicas. La política
los Estados Unidos impositiva: leyes del azúcar y del timbre. La matanza de
de Norteamérica. Boston. Combate de Lexington. Congreso de Filadelfia. De­

claración de la Independencia. Batallas de Trenton, Prince­
ton y Saratoga. Derrota de los ingleses. Los Estados Unidos 
de América: Jorge Washington.

r-Cuestionario

1. ¿Cuál fue el propósito fundamental de la política seguida por los 
reyes Borbones? 2. ¿Por qué fueron expulsados los jesuitas? 3. 
¿Qué causas externas e internas motivaron la creación del virrei­
nato del Río de la Plata? 4. ¿Cuándo fue creado el virreinato pro­
visional? 5. ¿Qué puede decir sobre la actuación de los virreyes 
Cevallos y Vértiz? 6. ¿Qué causas influyeron para que se implan­
tara el régimen de Intendencias en el Rio de la Plata? 7. ¿Cuáles 
fueron las atribuciones de los gobernadores intendentes? 8. ¿En 
cuántas intendencias y gobiernos subordinados fue dividido el 
vasto territorio del Río de la Plata? 9. ¿Cómo estaba formada la 
sociedad en el período hispánico desde el punto de vista étnico?
10. ¿En cuántas clases se agrupaba la población? 11. ¿Qué sabe 
con respecto a los repartimientos de tierras y a la minería? 12.
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¿Cómo se desarrolló la agricultura y la ganadería? 13. Resuma 
la actividad cultural en Hispanoamérica refiriéndose a la ense­
ñanza, a las letras y a las artes. 14. ¿Qué aspectos pueden con­
siderarse al estudiar la población del virreinato del Río de la 
Plata? 15. ¿Qué sabe con respecto a las clases sociales? 16. ¿Cómo 
evolucionó el régimen comercial? 17. ¿Qué estableció el Regla­
mento del Comercio Libre? 18. ¿Qué labor desarrolló Belgrano 
como secretario del Consulado? 19. ¿Qué funciones cumplió la 
Aduana de Buenos Aires? 20. ¿Qué sabe con respecto a la mo­
neda en el virreinato? 21. ¿Cuál fue la importancia de la gana­
dería? 22. ¿En qué regiones del virreinato se desarrolló la indus­
tria? 23. ¿De cuántas categorías eran las escuelas elementales?
24. ¿Cuáles fueron los establecimientos de enseñanza media?
25. ¿Cuántas universidades funcionaron en el Virreinato? 26. ¿Hu­
bo enseñanza especializada? 27. ¿Qué funciones cumplía el Pro­
tomedicato? 28. ¿Qué sabe con respecto a-la imprenta? 29. ¿Y al 
periodismo? 30. ¿Qué conoce sobre la historia literaria del Río 
de la Plata? 31. ¿Qué puede decir con respecto a la Catedral de 
Córdoba? 32. ¿Recuerda los nombres de algunos pintores? 33. ¿Có­
mo llegó al trono de Inglaterra la reina Ana Estuardo? 34. ¿Y 
los Hannover? 35. Explique la obra de gobierno de Roberto Wal­
pole. 36. ¿Qué sabe con respecto a Guillermo Pitt? 37. ¿Cuáles 
fueron los caracteres de la monarquía parlamentaria en Inglate­
rra? 38. ¿Cómo gobernó Jorge III? 39. Explique la rivalidad co­
lonial anglo-francesa en la India. 40. ¿Cuál era la situación de 
las colonias inglesas en América del Norte a mediados del siglo 
XVIII? 41. ¿Qué consecuencias produjo la política impositiva?
42. ¿Qué ocurrió en los Congresos de Filadelfia? 43. ¿Cuáles fue­
ron las principales acciones bélicas en la lucha por la independen­
cia? 44. ¿Qué aprobó la Convención Constituyente de 1787?

Actividades Prácticas

• S in te tiz a r las re fo rm as im p lan tadas po r los B o rbon ts  en España.
• R esum ir las causas externas e in te rnas  que m o tiva ro n  la creación  

del v irre in a to  del Río de la  P lata.
• C om parar las a tribuc iones otorgadas a los gobernadores in tenden ­

tes con las que correspondían a los v irreyes .
•  En cuadros s inópticos re su m ir las diversas m anifestaciones c u ltu ­

ra les en épocas del v irre in a to .
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Lectura

El despotism o ilustrado

Tanto en Europa como en España, 
en las postrimerías del siglo XVII y 
comienzos del XVIII, existía el con­
vencimiento de una decadencia es­
pañola m uy profunda. De ahí que 
los hombres del siglo XVIII em­
prendieran una denodada lucha por 
re v ita liza r a la nación paralizada  y 
así un notable grupo de pensadores 
intentó la adopción en la península 
de principios ya aplicados y difun­
didos exitosamente en otros países 
del continente. Este con ju n to  de 
hombres innovadores, que rodeó a 
los monarcas, constituyó la llamada 
m inoría  ilustrada. Su pensamiento y 
su obra se conocen como el despotis­
mo ilustrado, en razón de que para 
ellos el poder real, “nervio principa] 
de la reforma”, debía ser robusteci­
do hasta el extremo de posibilitar la 
aplicación de las sustanciales refor­
mas proyectadas. Según Sánchez 
Agesta, la con secu en cia  histórica 
más duradera del despotismo ilus­
trado español fue la sustitución de 
una perimida continu idad tra d ic io ­
na l por una cuidadosa ordenación 
racional, es decir, .por un orden ra­
cionalmente dispuesto por voluntad 
del legislador.

La exaltación del poder real fue  
tema corriente de toda la lite ra tu ra  
política de este siglo. Contra una tra­
dición española que había fijado 
límites a la autoridad real, se defen­
dieron a ultranza las prerrogativas 
regias. De manera que no puede ex­
trañar que haya sido aceptada la  
concepción de una monarquía de de­
recho d iv ino, que consideraba que 
la autoridad de los reyes provenía 
directamente de Dios, a quien sólo 
debían dar cuenta de su cometido, 
con independencia de la comunidad. 
El obispo francés Jacobo Benigno 
Bossuet desarrolló esta tesis en la

obra Política deducida de las propias 
palabras de la Sagrada Escritu ra  
(1709), traducida al español en 1743. 
Decía que la persona de los reyes 
era sagrada, como representantes de 
la Majestad Divina para la ejecu­
ción de sus designios y, por lo tanto, 
debía servírseles “con buena volun­
tad, con temor, respeto y sinceridad 
de corazón, como a Jesucristo” . Aun­
que la tesis no se expuso en España 
con prolijidad doctrinal, fue domi­
nante en el concepto de las genera­
ciones ilustradas. Por eso se conde­
naron las doctrinas de V ito ria , Suá- 
rez, M ariana y todos aquellos que 
tra ta ron  de señalar lim itaciones  a la 
autoridad regia.

Como ejemplo de cuanto decimos, 
véanse estas preguntas y respuestas 
contenidas' en un catecismo de ca­
rácter político redactado por el obis­
po de Córdoba del Tucumán, fray 
José Antonio de San Alberto, e im­
preso en 1783 para la enseñanza de 
los niños:

— “ ¿Quién, pues, es el origen de 
los Reyes?

— ’’Dios mismo, de quien se deri­
va toda potestad.

— ’’¿Por qué los Reyes se llama­
ron Dioses?

— ’’Porque en su Reino son unas 
imágenes visibles de Dios.

— ’’ ¿Quién es superior al Rey?
— ’’Sólo Dios en lo civil y tempo­

ral de su Reino.
—”E1 Rey ¿está sujeto al pueblo?
— ’No, que esto sería estar sujeta 

la cabeza a los pies” .
El cambio postulado por el despo­

tism o ilustrado se tradu jo  tam bién  
en un acentuado centralismo. Los 
organismos que representaban algu­
na autoridad al margen del monarca 
fueron suprimidos o relegados de la 
vida política del reino.
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Tau Anzoátegui, V íctor, 
y M a rtiré , Eduardo.

M a n u a l  de  H is t o r ia  de l a s  
I n s t it u c io n e s  A r g e n t in a s .

Buenos Aires, 1967.
• ¿Qué se propuso la m inoría  ilus-

trada que rodeó a los reyes espa­
ñoles a comienzos del siglo X V III?

• ¿Quién desarrolló la tesis de la 
m onarquía por derecho d ivino?

•  ¿Qué se deduce de las respuestas 
a las preguntas que fig u ra n  en el 
catecismo dél obispo San A lberto?

303



CRISIS DEL ANTIGUO REGIMEN 

La situación en Francia

Recibe el nombre de antiguo régim en  el conjunto de instituc iones de 
ca iác te r po lítico , socia l, re lig ioso  y adm in is tra tivo  que existían en Europa 
y particu larm ente en Francia, hasta mediados del s ig lo  XVIII.

La sociedad se caracterizaba por la acentuada desigualdad entre  las 
clases priv ileg iadas, que detentaban el poder, y las clases populares, sobre 
las que recaían las mayores obligaciones.

El rey se hallaba al fren te  de una sociedad aris tocrá tica , y su autoridad, 
que era absoluta  y despótica, no reconocía lím ites  de ninguna especie. Ejer­
cía el poder fundado en el concepto del derecho d iv ino, pues afirm aba que 
su autoridad provenía de Dios y que sólo a El debía rend ir cuenta de sus 
actos.

En Francia, donde las características de este sistem a alcanzaron mayor 
intensidad, el monarca y sus fam ilia res vivían en la opulencia y, aunque la 
capita l de la nación era París, preferían res id ir en Versalles, donde el marco 
era prop ic io  para las activ idades de una corte  frívo la  y derrochadora.

Si bien el rey se preocupaba poco de los asuntos de gobierno, nada 
podía hacerse sin su autorización. Todas las órdenes emanaban de su per­
sona y, aun las decisiones más trascendentes se tomaban sin la fisca liza ­
ción de ningún cuerpo leg is la tivo .
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Los Estados G e n e ra le s especie de parlamento constituido por representantes 
del clero, nobleza y burguesía, no se reunían desde 1614 y, a partir de esa fecha, 
los monarcas gobernaron sin consultar en lo más mínimo la opinión de sus súbditos.

Dueño de omnímodos poderes, el rey disponía a su voluntad de todos 
los resortes del Estado.

No había libertad individual y cualquiera podía ser encarcelado, sin 
ju ic io  previo, con una orden del rey, llamada carta sellada.

El monarca d irig ía  tam bién los asuntos económicos y no sólo disponía 
para su uso personal de las rentas o fic ia les, sino que fijaba im puestos y 
cargas, los que recaían despiadadamente sobre las clases no privileg iadas.

No obstante este centra lism o, la estructura po lítica  y adm in istra tiva 
de Francia carecía de unidad.

El país se hallaba d iv id ido  en provincias a cargo de dóciles in tenden­
tes, que sólo procuraban no contradecir al rey. Sin embargo, esos te r r ito ­
rios conservaban sus costum bres, instituc iones y legislaciones locales, todo 
lo cual contribuyó a em peorar la s ituación, pues, a las arb itrariedades deri­
vadas del régimen absolutista , se sumaron los con flic tos de ju risd icc ión  en 
m ateria económica y de jus tic ia .

Los comerciantes hallaban dificultades para efectuar sus transacciones en las 
distintas comarcas, por la diversidad de criterios en la aplicación de impuestos 
y por los variados sistemas aduaneros.

Cada provincia poseía códigos propios, tan distintos unos de otros que, a 
menudo, un hecho que se consideraba delito en una provincia del sur, era lícito 
en un territorio del centro o del norte.

La sociedad

La sociedad francesa del s ig lo  XVIII, regida por el p rinc ip io  de la des­
igualdad, comprendía tres  clases o estados: clero, nobleza y pueblo. Se 
distinguían claram ente dos órdenes o categorías: a) los priv ileg iados, exen­
tos de im puestos y colmados de rentas y de beneficios. A esta categoría 
pertenecían: el clero  (p rim er estado) y la nobleza (segundo estado), b) Los 
no priv ileg iados  carecían de derechos y estaban cargados de im puestos y 
deberes. Constitu ían el estado llano  (te rce r estado).

a) Los priv ileg iados.

El clero. Poseía el 10%  de las tie rras  de la nación, lo que significaba 
una gran riqueza. Además de los derechos feudales  que abonaban los ocu­
pantes de esas tie rras, percibía el diezmo, im puesto qüe debían pagar los 
agricu lto res. Estas rentas eran destinadas al sosten im iento de parroquias, 
escuelas, instituc iones de beneficencia, etcétera.

La nobleza. Se hallaba representada en unas 30.000 fam ilias  que po­
seían el 30 % de las tie rras.

' El rey Felipe IV, el Hermoso, convocó por primera vez los Estados Generales en el 
año 1302, a fin de pulsar la opinión del pueblo a raíz del conflicto con el Papa Bonifacio V III. 
Con esto, el astuto monarca pretendía envolver a todas las clases sociales en un mismo problema. 
Reunió cuatro de estas Asambleas cuyos representantes concurrían, en realidad, no a dar su opinión, 
sino a oír la del rey. Los sucesores de Felipe IV prosiguieron con esta modalidad y convocaron 
periódicamente los Estados Generales hasta el año 1614.
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A sus p riv ileg ios honoríficos se sumaban numerosos beneficios, ta les 
como la exención de im puestos, cobro de derechos feudales sobre los cam­
pesinos, prerrogativas jud ic ia les (tribunales propios), etcétera.

b) Los no priv ileg iados.

El estado llano. A  él pertenecía la mayor parte de la población (24 m i­
llones) y podían d is tingu irse  tres clases: la burguesía, los obreros y los 
campesinos.

La burguesía estaba constitu ida  por profesionales y com erciantes en­
riquecidos.

De esta clase, en la que m ilitaban filó so fos  y econom istas represen­
tantes de las nuevas ideas, surg ieron los principa les e lem entos de la Re­
volución.

Los obreros  vivían m iserablem ente, pues sus salarios eran muy bajos 
y sus activ idades estaban entorpecidas por las antiguas reglam entaciones 
sobre trabajo.

Los campesinos soportaban las mayores cargas, y, aunque muchos eran 
prop ie tarios de sus tie rras , se hallaban agobiados por los im puestos que 
les absorbían la casi to ta lidad de sus ingresos.

El in justo  sistem a im positivo  del antiguo régimen francés era más 
opresivo a medida que eran mayores los gastos que demandaba el lujo 
desmedido de la corte. Como las clases priv ileg iadas se hallaban exim idas 
de las grandes contribuciones, éstas recaían en el estado llano, p rinc ipa l­
mente entre  la burguesía y los campesinos, ya que los obreros y artesanos, 
que nada poseían, poco podían aportar.
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Luis XV

Luis XIV, que fa llec ió  en 1715, dejó como sucesor a su b isn ie to  Luis XV, 
que a la sazón contaba cinco años de edad.

Durante la niñez del nuevo monarca, e je rc ió  la regencia un sobrino del 
d ifun to  rey, el duque Felipe de Orleáns, hombre hábil e in te ligente  pero de 
costum bres licenciosas.

A partir de ese momento, la frivolidad fue el aspecto más destacado de la 
vida social de las altas esferas. El regente habitaba el “ Palacio Royal”  rodeado 
de aristócratas, mientras el niño rey crecía educado por las damas en las Tullerías.

En 1722 Luis XV fue declarado mayor de edad, cuando sólo contaba 
trece  años. En ese momento se in ic ia  el período de su gobierno personal, 
si bien es c ie rto  que, durante el largo reinado de este monarca, Francia
estuvo en manos de sus protegidos y favoritas .1

En los ú ltim os años de su gobierno, Luis XV era tan repudiado que no
se atrevía a entrar en París; el pueblo hablaba de incendiar Versalles, donde
residía el monarca.

Luis XV fa lle c ió  en 1774, a los 64 años edad, v íc tim a de la v iruela. 
A l té rm ino  de su largo y nefasto reinado, Francia era campo propicio para 
que fruc tifica ran  las sem illas .de  la Revolución.

1 Luis XV abandonó el gobierno en favoritas, como Juana Poisson — surgida de la burguesía— 
y que recibió el título de marquesa de Pompadour. Otra mujer que adquirió poder fue Juana Becú, 
nombrada condesa de Du Barry.
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Luis XVI

A  Luis XV le sucede en el trono de Francia Luis XVI, joven de veinte 
años de edad, n ieto del anterior.

Cuando tenía d iec isé is  años lo casaron con la archiduquesa María An- 
tonieta, h ija de la em peratriz de A ustria . M u jer frívo la  y caprichosa, procuró 
in te rven ir en los asuntos de gobierno y se opuso a todo in tento de reform as.

Entre todos los problemas que Luis XVI heredó de sus antecesores, el 
más grave fue el económico. Ansioso por rem ediar la s ituación, el monarca 
confió  la Inspección General de Hacienda al célebre econom ista Roberto 
Turgot, quien propugnaba un cambio to ta l en la po lítica  económica.

Este so lic itó  al rey la reducción de los gastos, para sanear la economía 
sin necesidad de recu rrir a im puestos ni em préstitos. Dejó sin efecto  
trabas aduaneras que impedían la com ercialización de los cereales, d iso lv ió  
las corporaciones  o grem ios que lim itaban la libertad de trabajo. Además 
abolió la corvea real, d isposic ión que obligaba a los campesinos a prestar 
serv ic ios en obras del gobierno durante c ie rtos días del año sin rem une­
ración.

En su lugar creó un im puesto llamado de subvención te rr ito r ia l, que 
debía ser abonado por todos los habitantes.

Las reform as de Turgot provocaron la indignación de los priv ileg iados, 
tem erosos de ser heridos en sus intereses.

El monarca Luis XVI con su traje
de gala. Hombre bien intencionado, María Antonieta — la hija de la emperatriz María Te-
pero débil de carácter, se dejó llevar resa—  ̂ esposa de Luis XVI. El cuadro la representa
por todos los consejos. acompañada por, sus hijos. Esta bella mujer, capri­

chosa y gustadora, contribuyó a precipitar su propia 
caída.



El rey debió ceder ante la presión de los opositores, a cuyo fren te  se 
hallaba María Anton ie ta . Turgot fue destitu ido  (1776) y sus reform as queda­
ron sin efecto.

Luis XVI confió la d irección de las finanzas al banquero g inebrino 
Jacobo Necker, quien, como su antecesor, era partidario  de las reform as 
económicas.

Sin embargo, Necker debió vo lver al ya u tilizado sistem a de los em­
préstitos  y, aunque tra tó  de legalizar el uso de las finanzas con una espe­
cie de presupuesto, sólo s irv ió  para ir r ita r a la reina y debió re tira rse  (1785).

Sus sucesores continuaron em pleando.sin mayores variantes el m ismo 
sistem a.

LA REVOLUCION FRANCESA  

Los propósitos de la Revolución

El gran m ovim iento de la Revolución Francesa respondió a una tr ip le  
aspiración:

a) En el aspecto p o lítico  s ign ificó  el odio al antiguo régimen y a la monar­
quía absoluta. En su reemplazo propugnó una adm inistración basada en 
una monarquía constituc iona l, con un parlamento, a través del cual el 
pueblo pudiera expresar su opinión e in te rven ir en el gobierno del país.

b) En el aspecto socia l, el m ovim iento bregó por la libertad individual, la
igualdad de todos los habitantes ante la ley y la supresión de los
priv ileg ios.

c) En el orden económico  se opuso a la in justa repartic ión  de los impues­
tos y sostuvo una más equita tiva d is tribuc ión  de la riqueza.

Reunión de los Estados Generales

Como el problema económico se agudizaba con el tiem po y ante los
sucesivos fracasos, Luis XVI optó por llam ar nuevamente a Necker; éste 
comprendió lo c rítico  de la s ituación y aconsejó al rey la Convocación de 
los Estados Generales, única form a legal de obtener nuevos recursos f i ­
nancieros.

Entre tanto , la agitación popular iba en aumento; menudeaban los
m otines y nadie se privaba de re fe rirse  al rey con desprecio, ni de insu ltar 
a la reina y a sus protegidos.

En los prim eros días del año 1789, Luis XVI anunció o fic ia lm ente  su 
decisión de convocar los Estados Generales en el mes de mayo; además 
otorgaba doble representación  al te rce r estado, es decir, que la burguesía 
contaría con 600 diputados, m ientras que el clero y la nobleza tendrían 300 
delegados cada uno.

Los Estados Generales no se reunían desde 1614. Conocida la intención de 
convocarlos, surgió el problema acerca de la forma como debían votar. El Parla­
mento de París y una Junta de Notables, reunida ex profeso, sugirieron el voto por 
órdenes, o sea un voto por cada uno de los tres estados (clero, nobleza y burgue­
sía), lo que aseguraba el triun fo de los privilegiados.

En cambio, el pueblo y las distintas Asambleas provinciales exigían el vofo 
por cabeza, y no por orden, lo que les permitía ser mayoría al contar con la adhe­
sión de algunos diputados del clero y la nobleza, partidarios de las reformas.
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Según era costum bre, los e lectores comenzaron a confeccionar los 
cuadernos de petic ión; a llí exponían sus quejas y deseos para que luego 
fueran llevados por sus diputados al seno de la Asamblea.

Los representantes del te rce r estado (burguesía) y no pocos del clero 
y la nobleza que se hallaban in flu idos por las doctrinas de los encic lope­
distas, propugnaban la abolic ión de los p riv ile g io s, la redacción de una 
Constitución que asegurara la MbertacTcivIT y otras reform as libera les. Si 
bien estas aspiraciones ponían lím ites al poder real, se hallaban redactadas 
en tono moderado y con gran respeto hacia la persona del rey.

La Asamblea Nacional

El 5 de mayo de 1789 los Estados Generales celebraron en Versalles 
su prim era sesión. El entusiasm o general se transform ó en estupor cuando 
el monarca, en su discurso inaugural, m anifestó que los diputados debían 
lim ita rse  a reso lver los problemas financieros y que no perm itiría  innova­
ciones que afectaran la autoridad real ni los princ ip ios de la monarquía. El 
d iscurso te rm inó sin re fe rirse  a los proyectos de reform as; tam poco aclaró 
si el voto sería por orden o por cabeza.

Era evidente que, a causa de la presión ejercida por la reina y sus cortesanos, 
el rey había cambiado bruscamente de actitud. Los buenos propósitos del monarca 
y de su ministro Necker sucumbían ante la influencia de los privilegiados.

Ante esa situación, los m iem bros del te rce r estado resolv ieron inv ita r 
a los diputados del c le ro  y la nobleza para que integraran con ellos una 
asamblea común, con lo que quedaba prácticam ente adoptado el sistem a del 
voto individual.

El 17 de jun io , por consejo del abate Siéyes, los diputados del te rce r 
estado, reforzados por muchos sacerdotes, se constituyeron en Asamblea  
Nacional, por entender que representaban a más del noventa por c iento  de 
la nación.
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El ju ra m e n to  de la cancha  de p e lo ta . Aconsejado por los nobles y 
los m iem bros del a lto  clero, el rey se dispuso a re s is tir  y, con un pretexto, 
mandó cerrar la sala de sesiones. A l día s igu iente  (20 de jun io ), los dipu­
tados rebeldes se trasladaron a un pabellón destinado al juego de pelota. 
Presidida por el astrónom o Juan Bailly, la Asamblea ju ró  “ no separarse ja ­
más y reun irse en cualquier parte donde las circunstancias lo  exigieran, 
hasta que la C onstitución estuviese afirm ada sobre c im ientos só lidos” . De 
hecho quedaba proclamada la soberanía popular, puesto que no se recono­
cía la autoridad del rey para d iso lve r una asamblea elegida por la nación.

La Asamblea Constituyente

Tres días después, el rey reunió a los diputados de los tres estados y 
declaró nulos los actos de la Asamblea Nacional. A cto  seguido levantó la 
sesión y ordenó a todos que se retiraran, a efectos de que cada estado 
deliberara por separado.

El estado llano y sus sim patizantes no se movieron de la sala, y enton­
ces uno de los diputados, el conde de Mirabeau, expresó la célebre frase: 
“ Señor, id  a dec ir a vuestro  amo que estamos aquí reunidos por la voluntad  
de l pueblo y  que no saldrem os sino por la fuerza de las bayonetas".

Cuando el rey se enteró de la actitud  asumida por los diputados rebel­
des, d ijo  con ind iferencia : “ ¿Quieren quedarse? P u e s ... que se queden".

Pocos días después, viendo que la desobediencia cundía, oyó el consejo 
de Necker y ordenó a los diputados de la nobleza y del a lto c lero  que se 
incorporasen a la Asamblea.

El 9 de ju lio  la Asamblea adoptó el nombre de C onstituyente  y nombró
una com isión para que se encargara de redactar la C onstitución.

Prácticamente, la Revolución había comenzado. A pa rtir de ese mo­
mento la Asamblea se hallaba com pletam ente integrada; los Estados Gene­
rales habían desaparecido y, en adelante, se votaría individualm ente. Que­
daba ab ierto el camino de las reform as po líticas y sociales.
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La toma de la Bastilla

Aparentem ente Luis XVI había cedido, pero no por mucho tiem po, pues 
la reina y sus partidarios lo ayudaron a tram ar un golpe de Estado.

El día 11 a lgunos-reg im ientos de m ercenarios extranjeros ocuparon es­
tra tég icas posiciones en Versalles. En París cundió la alarma; la Asamblea 
pidió al rey el re tiro  de las tropas y éste, por toda respuesta, despidió a 
Necker por considerarlo cóm plice de los rebeldes.

La excitación subió al punto; el pueblo se declaró a favor de Necker y 
p idió, enérgicam ente, su restituc ión . Los jard ines del “ Palais Royal”  se v ie ­
ron colmados de agitadores, entre los que se destacó el joven abogado 
Camilo Desm oulins, quien exhortaba al pueblo a tom ar las armas.

La sublevación no tardó en producirse, y el 14 de ju lio  la m ultitud  
saqueó las armerías y el Cuartel de los Inválidos, donde se proveyó de 
gran cantidad de fus iles  y cañones; luego de sangrienta lucha ocupó la 
Bastilla , v ie ja  forta leza que, desde la época de Luis XIV, había sido con­
vertida  en pris ión de Estado.

Los que creían encontrar los calabozos rep le tos de presos po líticos, 
comprobaron que sólo había s ie te  detenidos, cuatro de e llos fa ls ificadores 
y uno id iota.

La caída de la Bastilla constituye la primera gran jornada de la Revolución. 
Desarrollada con rapidez, sus efectos fueron prodigiosos, pues al conocer su ver­
dadera fuerza el pueblo se halló dispuesto a sostener con firmeza sus ideales de 
libertad.

El hecho en sí careció de significación, pero desbordó en simbolismo al ases­
tar un golpe decisivo a las arbitrariedades del antiguo régimen.



La comuna y la guardia nacional
Para estab lecer el orden, los revolucionarios organizaron en París un 

m unicip io co lectivo  que se llamó comuna.
A su vez la comuna rec lu tó  a los ciudadanos armados y organizó la 

guardia nacional, designando para encabezarla al marqués de L a fa y e t te Los 
revolucionarios adoptaron como sím bolo la bandera tr ico lo r.

La fa lta  de orden y garantías engendró un tem or co lectivo  que se de­
nominó el gran m iedo  (la grande peur). En todo e l país se organizaron m ili­
cias y comunas s im ila res a las de París. Muchos nobles comenzaron a 
abandonar el te rr ito r io  de Francia; fueron los prim eros em igrados.2

Abolición de los privilegios

Los m iem bros de la Asamblea com prendieron la gravedad de la s itua­
ción. En la noche del 4 de agosto, el vizconde de N oaiiles, d iputado de la 
nobleza, propuso la abolición de los p riv ileg ios  señoria les.3 Su actitud contó 
con el voto a firm ativo  de todos los sectores, incluso del c lero  y la nobleza, 
que renunciaron espontáneamente a sus inmunidades.

El entusiasmo fue general; en adelante todos serían ¡guales ante la
ley. El antiguo régimen había desaparecido.

Declaración de los deréchos del hombre

La Asamblea se dio por entero a la tarea de redactar una C onstitución. 
El día 26 defin ió  los derechos inalienables del pueblo en un documento que 
se denominó: Declaración de los Derechos de l Hom bre y de l Ciudadano, 
con la intención de que fuera aplicable a “ todos los hombres, a todos los
tiem pos y a todos los países del m undo” . Constaba de un preám bulo y
d iec is ie te  artícu los.

Según constaba en la Declaración, los hombres nacen y permanecen libres y 
son iguales en derechos. Estos derechos naturales, es decir, propios de su condi­
ción humana, son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión.

La soberanía reside en la Nación y, en consecuencia, el rey es un mandatario 
dei pueblo. La ley es la expresión de la voluntad general y todos los hombres son 
iguales ante ella.

La Declaración consagraba, además, la libertad religiosa, de opinión y de 
expresión escrita. Sostenía también una distribución más equitativa de los impues­
tos (proporcional a la fortuna), y la inviolabilidad de la propiedad privada.

La Declaración garantizaba: la igualdad ante la ley, la libertad, la propiedad, 
la seguridad y la resistencia a la opresión. Aunque el espíritu de la Declaración era 
de corte republicano, nadie hablaba de república, el gobierno continuaba siendo 
monárquico y en los documentos oficiales se leía: “ Luis, rey de los franceses por 
la gracia de Dios y por la Ley constitucional del E stado ..

' El marqués de Lafayette había encabezado las fuerzas francesas en la revolución norte 
americana. Aunque de origen noble, era partidario de las reformas y abrazó la causa del estado 
llano. El 14 de julio fue designado jefe de la Guardia Nacional. Abandonó la Revolución cuando 
ésta cayó en manos de los extremistas jacobinos.

2 El primer emigrado fue el conde Artois, hermano menor de Luis XVI. Abandonó Francia 
luego del asalto a la Bastilla.

3 La abolición no fue inmediata. Un comité se encargó de estudiarlo y entregó su informe 
ocho meses más tarde a la Asamblea que suprimió sólo una parte de los derechos feudales.
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El rey y la Asamblea se trasladan a París
Comenzaba el mes de octubre y Luis XVI no había aprobado la Decla­

ración. A esta actitud se unió el rum or de que, en el palacio de Versalles, 
los nobles que integraban la guardia real habían pisoteado la escarapela 
tr ico lo r. La escasez de víveres y la acción de los agitadores enardecieron 
los ánimos y el 5 de octubre varios m illa res de m ujeres e insurrectos ar­
mados se d irig ie ron  tum ultuosam ente a Versalles, forzaron las rejas del 
palgcio, dieron m uerte a los guardias y llegaron hasta las habitaciones de 
la reina.

A l día s iguiente, el rey se v io  obligado a regresar a París con su fam i­
lia, escoltado por una muchedumbre que llevaba en el extrem o de las picas 
las cabezas de los guardias asesinados. Pocos días después, la Asamblea 
tam bién se trasladaba a París.

Los partidos y los clubes

En la capita l, el rey y la Asamblea se encontraron bajo la v ig ilancia  
d irecta  de los revolucionarios.

En el seno de la Asamblea C onstituyente no había partidos po líticos  
organizados, pero las d is tin tas tendencias eran fác ilm ente  identificab les 
merced a su ubicación en el recinto.

Los partidarios de las reform as profundas se sentaban en las bancas 
de la izqu ie rda ; los conservadores en las de la derecha, y, por su parte, los 
moderados se ubicaban en el centro.

Fuera de la Asamblea, las d is tin tas  tendencias se agrupaban en clubes
o sociedades, donde se pronunciaban discursos y se efectuaban animados 
debates.



La más im portante fue la “ Sociedad de los amigos de la C onstituc ión", 
que se organizó en Versalles y luego se trasladó a París.

A llí se insta ló en un convento abandonado de los monjes dom inicos, 
vulgarm ente llamados jacobinos, por lo cual la sociedad comenzó a llamarse 
Club de los Jacobinos.

Otro club im portante fue el de los Cordeleros  o Franciscanos, así lla ­
mado porque se reunía en un convento de esa orden relig iosa.

La Fiesta de la Federación

Al cum plirse, el 14 de ju lio  de 1790, el p rim er aniversario de la toma 
de la Bastilla, las comunas provincia les organizaron una gigantesca con­
centración en París que, por su carácter, se llamó Fiesta de la Federación.

La muchedumbre se reunió en el "Cam po de M arte ” , donde fra te rn iza ­
ron las delegaciones de las guardias nacionales de provincia.

El marqués de Lafayette juró , en nombre de los federados, sostener la 
C onstitución recién elaborada.

Luis XVI tam bién prestó juram ento de fide lidad y prom etió em plear su 
poder en defensa de la C onstitución. La m ultitud  ovacionó al monarca; todo 
parecía solucionado.

Sin embargo la Asamblea había reorganizado la Iglesia francesa para 
colocarla bajo la to ta l dependencia del Estado. Esta C onstitución C iv il del 
Clero  fue condenada por el Pontífice y, si bien Luis XVI se v io obligado a 
ra tifica rla , no d is im uló  su d isgusto por la medida, que hería sus sentim ien­
tos re lig iosos.

Fracasa la huida del rey
A p a rtir de ese momento, el monarca sólo pensó en aplastar la Revo­

lución y la noche del 20 de jun io  de 1791, Luis XVI y su fam ilia  abandona­
ron sig ilosam ente el palacio de las Tullerías y se d irig ie ron  hacia la fron te ra  
alemana. Cuando el plan parecía consumado, los fug itivos  fueron recono­
cidos y luego detenidos por las autoridades en la localidad de Varennes.

Cinco días después regresaban a París bajo custodia y, en medio de los 
insultos y amenazas del pueblo, Luis XVI fue suspendido en su cargo.

La fuga del rey favoreció  los planes de los republicanos.
El 17 de ju lio  reunieron al pueblo en el Campo de M arte y exig ieron la 

abolición de la monarquía y el en ju ic iam iento del soberano.
La Asamblea rechazó la in tim ación y envió a la Guardia Nacional para 

d iso lve r a los m anifestantes. Como éstos se negaron, IS tropa hizo fuego y 
hubo muchos m uertos y heridos.

Este episodio se denominó fus ile ría  del Campo de Marte.
A fin  de devolver el poder al monarca, la Asamblea m anifestó que Luis 

XVI no había huido, sino que había sido raptado.

Las reformas de la Asamblea Constituyente

Como hemos v is to , el 9 de ju lio  de 1789 la Asamblea Nacional se 
transform ó en C onstituyente y se dio de lleno a la tarea de llevar a la 
práctica los princ ip ios sustentados por los filó so fos  y enciclopedistas.
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A  ta l efecto, d ic tó  numerosísimas disposiciones y decretos (3.250) 
destinados a des tru ir el antiguo régimen, el poder personal del rey y el 
centra lism o adm in istra tivo .

En lo económico, abolió la desigualdad en los impuestos y adoptó las contri­
buciones directas. Además, eliminó las aduanas interiores y numerosas trabas al 
comercio.

Para solucionar la crisis financiera, nacionalizó, sin indemnización, los bienes 
dél clero y los puso a la venta. Al mismo tiempo, emitió papeles moneda que se 
llamaron asignados. Estos eran obligaciones hipotecarias que circulaban con el 
respaldo de aquellos bienes. La medida no dio los frutos esperados y el valor de 
los billetes disminuyó péligrosamente.

Las reformas religiosas provocaron los más graves inconvenientes. La Asam­
blea aprobó la Constitución Civil del Clero (12 de ju lio  de 1790), lo que significó 
colocar a la Iglesia bajo la autoridad del Estado.

De acuerdo con ello, el Papa no intervenía en la designación de los sacer­
dotes y obispos, sino que éstos eran elegjdos por los ciudadanos en comicios co­
munes. Al mismo tiempo, se separó a los eclesiásticos de los cargos públicos y 
los párrocos fueron obligados a leer desde el pulpito los decretos del gobierno. 
Todo estaba destinado a crear una iglesia nacional, Independiente del pontífice 
romano.

Como se ha relatado, el Papa condenó la medida, lo que provocó la fuga del 
rey y, al mismo tiempo, una fuerte oposición de la mayoría del pueblo, que era 
católico.

Entonces, la Asamblea exiigió al clero el juramento de obediencia, pero sólo 
un reducido número lo hizo y se llamó clero juramentado. La gran mayoría se 
negó y se situó en la oposición; éste se llamó clero refractario.

Esta actitud desató una ola de persecuciones contra los sacerdotes, a los que 
se llamó enemigos de la revolución. Muchos fueron encarcelados y no pocos 
asesinados.

Para completar las reformas religiosas, la Asamblea decreto la libertad de 
cultos, fijó  sueldos a los sacerdotes, abolió los votos monásticos y las órdenes 
religiosas.

Las reformas administrativas tendieron a la descentralización. Francia quedó 
dividida en ochenta y tres departamentos; éstos, a su vez, fueron subdivididos en 
numerosísimos distritos, cantones y comunas a cargo de funcionarios eleqidos di­
rectamente por el pueblo.

La Constitución

La C onstitución quedó defin itivam ente  term inada en el mes de se tiem ­
bre de 1791. El día 14, el rey — ya repuesto en su cargo—  ju ró  respetarla 
y cum plirla  en todas sus partes.

El tex to  del documento, que estaba precedido por la “ Declaración de 
los Derechos del Hom bre” , mantenía la form a monárquica de gobierno, pero 
el rey perdía su carácter de absoluto, puesto que se adoptaba el sistema 
de la d iv is ión  de poderes.

El Poder Ejecutivo estaba representado por el rey, que era inviolable e irres­
ponsable. Podía elegir a sus ministros y demás funcionarios; además sancionaba 
las leyes y tenía derecho a vetarlas por dos períodos legislativos (veto suspensivo).

El Poder Legislativo era ejercido por una Asamblea (la Asamblea Legislativa) 
compuesta por setecientos cuarenta y cinco diputados, los que eran invio lab les,y 
elegidos cada dos años por aquellos ciudadanos que abonaran impuestos directos. 
Como puede apreciarse, no se concedió el sufragio universal y se adoptó el siste­
ma de voto restringido  que beneficiaba a la burguesía.

El Poder Judicia l estaba integrado por los jueces y jurados elegidos por el 
pueblo.



Satisfechos los m otivos de su creación, la Asamblea C onstituyente dio 
por term inadas sus sesiones el 30 de setiem bre de 1791.

LA CAIDA DE LA M ONARQUIA  

La Asamblea Legislativa

El 1? de octubre de 1791, la nueva Asamblea creada por la C onstitu ­
ción se reunió por vez prim era.

En la Legislatura era mayoría el elem ento monárquico, que deseaba un 
pacífico entendim iento con el rey. Sus m iem bros ocupaban los asientos de 
la derecha y el centro. A  esta tendencia pertenecían, respectivam ente, los 
fu ldenses  1 y los girondinos.2

Los girondinos eran más oradores que hombres de acción. Esa fue la razón 
por la cual no lograron el apoyo de los elementos populares. Con todo, poseían una 
clara visión de los problemas políticos y económicos y no tardaron en imponer sus 
principios en el seno de la Asamblea. Entre sus miembros sobresalió Condorcet.

A  la izquierda  se situaban los montañeses, así llamados por ocupar los 
lugares más elevados del an fitea tro . Constituían una cuarta parte de la 
Asamblea y, como se hallaban bajo la in fluencia  de los jacobinos y corde le­
ros, se colocaron en la oposición y tra taron de lim ita r al máximo la autoridad 
del rey.

1 Los fuldenses surgieron a raíz de una escisión entre los elementos moderados del jaco­
binismo.

2 Los girondinos recibieron ese nombre porque sus integrantes procedían de la Gironda, 
departamento de Burdeos. También se dieron el nombre de "patriotas” .
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G u e rra  con A ustria

La Asamblea dispuso que los sacerdotes re fractarios debían prestar 
juram ento a la C onstitución. Además, in tim ó a los emigrados, entre los que 
se encontraban los hermanos del monarca, para que regresaran al país antes 
del 1? de enero.

El rey vetó los decretos, lo que hizo robustecer la sospecha de su 
com plicidad con los manejos de los rea listas en el ex terio r.

En efecto, los emigrados franceses se habían establecido en diversos pueblos 
de la frontera, especialmente en Coblenza (ciudad de Prusia), y desde allí efectua­
ban activas gestiones para lograr la ayuda de los nobles extranjeros. En agosto de 
1791, Austria.y Prusia prometieron apoyo a Luis XVI.

La Asamblea exig ió a los austríacos la in ternación de los emigrados 
franceses establecidos en Coblenza.

El emperador rechazó el u ltim átum ; entonces el nuevo gabinete de Luis 
XVI forzó al monarca a declarar la guerra a A ustria , medida que la Asam ­
blea Legislativa ra tificó  por unanim idad (20 de abril de 1792).

Las prim eras acciones m ilita res  fueron desfavorables para los france­
ses, que carecían de o fic ia les capacitados. Ante esos fracasos, que se a tr i­
buyeron a la acción de los rea listas, la Asamblea adoptó enérgicas m edi­
das: deportó a todos los sacerdotes re fractarios, creó un campamento de 
vo lun tarios federados en las cercanías de París y d iso lv ió  la guardia del rey.

Luis XVI vetó las dos prim eras medidas y expulsó a los g irond inos de 
su gabinete.

Suspensión y arresto del rey

Viéndose en pe ligro , los jacobinos decidieron am edrentar al rey. El 20 
de jun io  sus agitadores organizaron una m anifestación y se d irig ie ron  a las 
Tullerías. A llí forzaron las rejas y llegaron hasta las habitaciones de Luis 
XVI, al que exig ieron la reposición de los m in is tros y el levantam iento del 
veto.

El rey hubo de~ to le ra r los insu ltos del populacho, que lo obligó a colo­
carse un gorro fr ig io  y a beber a la salud de los “ sanscu lo ttes” .1

Entretanto, aumentaban las sospechas de que el rey tra icionaba a la 
nación y se hallaba en in te ligencia  con los enemigos extranjeros.

En el mes de ju lio , A ustria  concertó una alianza con Prusia, y sus e jé r­
c itos in iciaron la invasión de Francia.

El día 28 se conoció en París el m an ifiesto  del duque, de Brunsw ick, 
generalísim o prusiano que comandaba los e jé rc itos  aliados.

En él exigía “ plena y completa libertad para el rey”  y amenazaba con una 
“ venganza ejemplar y memorable en caso de ser desoído” . “ Los que se resistan 
serán tratados como rebeldes a su rey y fusilados y, si son atacadas las Tullerías, 
París sufrirá una ejecución m ilitar y una destrucción to ta l” .

Este u ltim átum  indignó a los revolucionarios y agravó la s ituación de 
Luis XVI, cuyos manejos quedaron al descubierto.

1 Nombre aplicado a la gente humilde que usaba pantalón obrero, en lugar de calzón corto 
(culotte) y medias, vestimenta de los aristócratas. El “ sansculotism o”  se transformó en un título 
honorífico y en símbolo revolucionario.
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Dispuestos a derrocar a la monarquía, los jacobinos y cordeleros pre­
pararon un ataque a las Tullerías.

Sus planes se favorecieron con la llegada de voluntarios del interior. Un ba­
tallón procedente de Marsella había adoptado un himno compuesto por el oficial 
Rouget de L’lsle. La canción se difundió rápidamente con el nombre de “ Marsellesa” .

A l amanecer del 10 de agosto, las turbas in iciaron el ataque al palacio 
de las Tullerías, débilm ente defendido por una guardia de soldados suizos.

La fam ilia  real buscó re fug io  en el seno de la Asamblea. Pero, ante la 
presión de los insurrectos, ésta votó la suspensión de l rey y su arresto  en 
el palacio de Luxemburgo.

Además, decretó la convocatoria de una Convención Nacional, que 
debía m od ificar la C onstitución y juzgar la conducta de Luis XVI.

El rey fue reemplazado por un Consejo e jecutivo  cuya figura  más im ­
portante fue Dantón, presidente de los cordeleros.

Las matanzas de setiem bre

Las notic ias de la guerra eran cada vez más desalentadoras para los 
revolucionarios. La forta leza de Verdón, situada muy cerca de París, había 
caído en poder de los prusianos.

El pánico y la irritac ión  populares subieron al punto y las turbas, exci­
tadas por el sanguinario M arat,1 asaltaron las cárceles.

Entre el 2 y el 6 de setiem bre más de m il personas perecieron ase­
sinadas.

La defensa nacional se organizó rápidamente. El día 20 los generales 
republicanos D um ouriez  y Kellerm an  derrotaban a los invasores extranjeros 
en Valmy, donde se lib ró  un intenso combate de a rtille ría . Una vez más, la 
Revolución estaba a salvo.

La Convención

Al día s igu iente  del tr iun fo  de Valmy, la Convención celebró su prim e­
ra reunión (21 de setiem bre de 1792).

La componían se tecientos cuarenta y nueve diputados elegidos por 
sufrag io  un iversal, s istem a empleado por prim era vez y en el que tuvieron 
derecho al vo to  todos los ciudadanos mayores de 21 años, incluso los 
obreros y los campesinos.

Igual que en la Legislativa, se d is tingu ieron tres  partidos que d ive r­
gieron en cuanto a la táctica  y métodos po líticos.

La derecha  (165 diputados) estaba representada por los girondinos, 
ahora partidarios de la moderación y la legalidad. Sus m iem bros más desta­
cados seguían siendo Vergniaud, Condorcet y Brissot.

La izquierda  o montaña  (160 diputados) estaba formada por elem entos
exaltados de los clubes jacobinos  y cordeleros. Preferían los métodos v io ­
lentos y radicales y contaban con el apoyo de la Comuna de París.

1 Juan Pablo Marat (1743-1793), médico fracasado, fue el más sanguinario de los revolucio­
narios. Era bajo, de cabeza grande y nariz chata. Sucio y desaliñado, su presencia causaba desa­
grado. Desde su periódico “ El amigo del pueblo” , incitó a la guerra civil y aconsejó las matanzas 
de nobles y religiosos. Mientras se bañaba, fue sorprendido y ultimado a puñaladas por la joven 
girondina Carlota Corday.
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El centro  (424 diputados), tam bién llamados llanura  o pantano, consti­
tuía la mayoría, pero sus integrantes su frie ron  a lternativam ente la in fluen­
cia de los otros partidos que procuraron envolverlos en sus planes.

La República

En su prim era sesión la Convención acordó, por unanim idad, abo lir la 
monarquía. A l día s igu iente (22 de setiem bre), instauró el régim en repu­
blicano  y dispuso que los documentos o fic ia les se fechasen: Año i de la 
República.

El calendario republicano, que comenzó a regir el 22 de setiembre de 1792, 
dividía el año en 12 meses de 30 días. El año tenía, pues, 360 días y, los 5 ó 6 
restantes (del 17 al 21 de setiembre), eran complementarios y destinados a honrar 
al pueblo.

Cada mes tenía tres décadas de diez días cada una; el último día de cada 
década sustituía al domingo cristiano.

El nombre de los meses fue cambiado por el de los diversos estados de la 
Naturaleza: Vendimiario (de la vendimia), Brumario (de las brumas), Frimario (de 
los fríos), Nivoso (de las nieves), Pluvioso (de las lluvias), Ventoso (de los vientos), 
Germinal (de la germinación), Floreal (de las flores), Pradial (de los prados), Mesi- 
dor (de las mieses), Termidor (del calor) y Fructidor (de los frutos).

Este calendario rigió hasta el 19 de enero de 1806, fecha en que Napoleón 
lo derogó y restableció el gregoriano.

Proceso y ejecución de Luis XVI

Una vez abolida la monarquía, los revolucionarios se dispusieron a 
juzgar la conducta del rey.
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Los extrem istas sostenían que Luis XVI debía ser a justic iado sin pro­
ceso. Los girondinos y el resto de la Convención lograron que se le instau­
raba proceso previo.

El hallazgo de un documento, que probaba la in te ligencia  del ex rey con 
los emigrados y extranjeros, favoreció  la posición de los izquierd istas, y 
Luis XVI fue declarado culpable casi por unanim idad.

Sin embargo, hubo d iscrepancias con respecto a la pena que debía 
ap licársele. Los jacobinos exigían la ejecución inm ediata; otros, la pris ión, 
el destie rro  o la m uerte a largo plazo. Para lograr sus propósitos, los extre ­
m istas so lic ita ron  .y obtuvieron que, para la decisión, se aplicara el voto  
nom inal y cada diputado debió fo rm u la rlo  en alta voz.

Esto forzó muchas actitudes, y el destino del ex monarca quedó se lla ­
do el 16 de enero de 1793, después de varios meses de proceso.1 Lufs XVI 
fue gu illo tinado cinco días más tarde (21 de enero) en la Plaza de la Revo­
lución  (hoy Plaza de la Concordia), ante una m u ltitud  silenciosa.

Luis XVI afrontó las alternativas del proceso con una altivez y serenidad des­
conocidas en su persona. Cuando se le comunicó la sentencia, no se inmutó y se 
dispuso a morir cristianamente. Confesó y comulgó asistido por un sacerdote re­
fractario.

A las diez de la mañana del día 21 de enero, fue trasladado en un carruaje 
hasta el lugar de la ejecución y, en medio de un silencio impresionante subió 
decidido las gradas del cadalso. Desde allí gritó a la multitud: “ ¡Pueblo de Francia! 
Muero inocente y perdono a mis enemigos” . Iba a proseguir, pero un redoble de 
tambores apagó su voz. Un instante después era decapitado en la guillotina.2

La m uerte de Luis XVI causó gran indignación en Europa, y otras poten­
cias se sumaron a Prusia y A ustria  contra Francia, produciendo la prim era  
coalic ión  (1? de feb re ro ).3

El gobierno revolucionario

Al m ismo tiem po, en el in te rio r de Francia se producían sublevaciones 
im portantes, encabezadas por e lem entos cató licos y rea lis tas de las pro­
vincias de La Vendée y Bretaña.

1 Sobre 721 diputados, 387 votaron por la ejecución inmediata y el resto, por la muerte 
condicional o la prisión. Entre los que votaron la muerte de Luis XVI se contó un primo del monarca, 
el duque de Orleáns, llamado Felipe Igualdad.

2 Esta máquina, utilizada para dar muerte a los condenados, fue adoptada en Francia, en la 
época de la Revolución, por el médico José Ignacio G u illo tin , diputado en los Estados Generales; 
de ahí deriva el nombre guillo tina. Consiste en dos gruesas vigas paralelas, de 2,80 metros de alto, 
en cuya parte superior se encuentra la cuchilla de acero con un plomo que peáa más de 60 kilo­
gramos. En la parte inferior, dos maderas, una fija y otra móvil, dejan, entre sí, un espacio destinado 
a colocar el cuello del reo (lunette). El verdugo toca un resorte y la cuchilla cae, separando la 
cabeza del tronco a la altura de la cuarta vértebra cervical.

Aunque la decapitación manual, mediante espada o hacha se utilizó desde tiempos remotos, 
la decapitación mecánica no parece ser tan antigua. Máquinas parecidas a la guillotina fueron 
utilizadas en Bohemia (siglo X III); en Alemania (siglo XV); en Italia recibió el nombre de mannaia. 
Para evitar al condenado sufrimientos inútiles, Guillotin propuso a la Asamblea (octubre de 1789) 
la adopción de la máquina, pero no fue escuohado. Insistió y, en abril de 1792, fue ensayada con 
cadáveres y animales. El secretario de la Academia de Cirugía, Doctor Antonio Luis, modificó la 
cuchilla horizontal por otra con forma oblicua, de mayor efectividad en el corte. La Asamblea 
Constituyente adoptó el uso de la guillotina a fin de ¿jue la pena de muerte “ fuera igual para todos, 
sin distinción de mangos ni clase social” . El primer ajusticiado fue un bandido llamado Pelletier 
(27 de mayo de 1792).

3 Estaba formada por Inglaterra, los Estados Alemanes, España, Portugal, Holanda, Austria, 
Prusia, Cerdeña y Nápoles.
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La Convención, preocupada por la guerra contra los coallgados, no dio mayor 
importancia a los levantamientos; así pues, en el verano de 1793, más de las dos 
terceras partes de Francia se hallaban en insurrección.

La situación se agravó aún más, cuando el general Dumouriez, héroe 
de Valmy, in ten tó  asestar un golpe contra la Convención, pero, como sus 
tropas no lo sigu ieron, reso lv ió  pasarse a las fila s  enemigas con la mayor 
parte de los o fic ia les.

Ante el g iro  de los acontecim ientos, Dantón propuso la creación de un 
Tribunal Revolucionario, con amplias facultades para juzgar sin apelación.

En abril se ins tituyó  el C om ité de Salvación Pública, com puesto por 
nueve m iembros con poderes d ic ta toria les. También fue creado un C om ité  
de Seguridad General, cuya m isión era descubrir o señalar sospechosos de 
ser enemigos del nuevo régimen.

Caída de los girondinos

Estas medidas aumentaron el antagonismo entre los partidos de la 
izquierda y la derecha.

Los montañeses, apoyados por la Comuna de París, acusaban a los g i­
rondinos de querer im poner una república federa l, s im ila r a la de los Esta­
dos Unidos.

Los g irondinos, por su parte, reclamaban el im perio  de la legalidad, el 
castigo de los responsables por las matanzas de setiem bre y la d isolución 
de la Comuna de París.

Entonces, los jacobinos prepáraron un golpe contra sus riva les. El 2 de 
junio, las secciones de París y la Guardia Nacional rodearon el local de la 
Convención y obligaron a decretar el a rresto  de ve in tinueve destacados 
g irondinos.

La Convención quedó, pues, en manos de los montañeses extrem istas.
El arresto de los g irondinos provocó nuevas insurrecciones en el in te ­

rio r, pero la revuelta sólo logró prosperar en algunas ciudades situadas en 
el oeste.

EL TERROR

El 12 de ju lio  una joven provinciana, llamada C arlota Corday, partidaria 
de los g irondinos, apuñaló al sanguinario Marat. Entonces la Convención, 
dominada por la m inoría jacobina, decid ió acentuar aún más la represión e 
im plantó el régimen de te rro r. De este modo trataba de sofocar las subleva­
ciones y hacer fren te  al pe lig ro  exte rio r.



El poder resid ió, de hecho, en el C om ité de Salvación Pública, que, 
desde setiem bre de 1793 hasta ju lio  de 1794, e jerc ió  una sangrienta d ic ta ­
dura.

En ese Comité, Robespierre estaba a cargo de la policía; Saint Just, de los 
asuntos políticos; Carnot, del ejército; D'Herbois designaba los representantes en 
m isión ; Couthon se ocupaba de los asuntos legislativos.

A todas las provincias se enviaron delegaciones de dos diputados, 
llamados representantes en m is ió n ; revestidos de poderes absolutos, po­
dían confiscar, arrestar y condenar a muerte sin consulta previa.

Además, por una ley llamada de sospechosos, los com ités revo luc io­
narios d ispusieron el arresto de todos los vinculados con la monarquía o 
los g irondinos. Como se ve, tam bién fueron perseguidos los republicanos 
ocasionalmente opositores y los que no podían dem ostrar haber hecho algo 
en favor de la Revolución; la delación se transform ó en un acto de civism o, 
y el te rro r no tardó en extenderse por todo el te rrito rio .

En París, la guillotina funcionó ininterrumpidamente. Se calcula que, sólo allí, 
hubo más de 2.500 muertes. En el mes de octubre subió al cadalso María Antonie- 
fa; Mme. Roland, dirigente girondina, murió diciendo: “ ¡Libertad, cuántos críme­
nes se cometen en tu nombre!”  También perecieron Bailly, Vergniaud y varios 
diputados girondinos.

El siniestro acusador Fouquet-Tinvílle animaba las matanzas y pedía más ca­
bezas para la República.

En el in terior hubo más de 14.000 asesinatos. Para acelerar las ejecuciones 
se recurrió a diversos procedimientos. En Nantes, el jacobino Carrier utilizó la 
inmersión en masa (noyades); en Lyón, Fouché prefirió la metralla de los cañones. 
En otras ciudades, se fusiló o guillotinó a todos los prisioneros.

Entre los extrem istas pronto se d is tingu ieron tres  bandos.
Los rabiosos, encabezados por Hebert, deseaban aún más las perse­

cuciones.

Los indulgentes  tenían por cabecillas a Dantón 1 y a Desmoulins. Estos, 
que en un princ ip io  estim ularon las matanzas, afirmaban que era necesario 
encauzar al país por el camino de la legalidad.

Robespierre se s ituó en la posición in term edia y se preparó para e lim i­
nar, oportunam ente, a sus nuevos y ocasionales adversarios.

El culto de la “ Diosa Razón”

Desde la Comuna, Hebert continuó con su campaña anticatólica y logró que 
el Comité de Salvación Pública prohibiera toda actividad religiosa. Al mismo tiem­
po, estableció el culto de la “ Diosa Razón”  o de la Verdad. Se estableció como 
única religión la “ voluntad del pueblo” ; se destruyeron iglesias y monumentos reli­
giosos y, además, muchos sacerdotes fueron obligados a contraer matrimonio y 
debieron hacer pública manifestación de antirreligiosidad.

' Santiago Dantón era un campesino que había llegado a París, donde logró terminar los 
estudios de abdgado. Su aspecto era imponente y su rostro desagradable, desfigurado por las 
viruelas. En la Convención predicó las violencias y fue el que propuso la creación del siniestro 
Tribunal Revolucionario. Su discurso terminó con estas palabras: “ Seamos temibles para dispensar 
al pueblo de serlo".
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La dictadura y caída de Robespierre

No tardó Robespierre en abatir a los que, de alguna manera, estorbaban 
su política.

Sus planes se vieron favorecidos a raíz de una fracasada insurrección, 
que los agitadores rabiosos habían organizado con m otivo de la escasez de 
víveres.

Robespierre buscó el apoyo de Dantón y logró que Hebert y sus adictos 
fueran juzgados y condenados como tra idores por el Tribunal Revoluciona­
rio. El 24 de marzo de 1794, los .acusados sucum bieron en la gu illo tina.

Elim inados los rabiosos, se dio a la tarea de aplastar a los indulgentes, 
para lo cual los acusó de conspiración y com plicidad con los realistas.

Desaparecidos sus rivales en tan breve plazo, Robespierre se trans fo r­
mó en el amo de Francia, y a p a rtir de ese momento im plantó su dictadura 
personal.2

1 Maxim iliano Mario Robespierre (1759-1794) había nacido en Arrás (Francia). Cuando co- 
menzó la Revolución era un tímido y modesto abogado, lleno de rencor y desconfianza. Su fanatis­
mo por la causa de la democracia lo arrastró a excesos repudiables y llegó a ser el hombre más 
importante de la Revolución. Despreciaba el dinero, lo que, unido a una conducta irreprochable, 
le valió el apodo de incorruptible. Carecía de talento, pero era frío, calculador y, sobre todo, 
intolerante. Para él, sus enemigos eran de Francia, y con eso justificaba el terror y el exterminio 
de sus adversarios. Estaba convencido de su misión providencial y "se creía tan puro, que no se 
privaba efe ningún crim en". Era impecable en el lenguaje, modales y atavíos. Nadie objetó que 
usara, hasta el último momento, el aristocrático pantalón corto, las medias de seda y Ja  peluca 
empolvada. Era un “ sansculotte” con calzón de seda. Se lo ha llamado con acierto e l primer 
dictador moderno" .
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Dispuesto a re form ar la sociedad según su nueva concepción político- 
re lig iosa, u tilizó  todos los medios a su alcance y no to le ró  la más mínima 
oposición. Comenzó el período del Gran Terror y m illa res de cabezas roda­
ron en la gu illo tina . No se salvaron sabios ni artis tas  como Lavoisier, Che- 
n ie r y muchos otros.

Nació entonces un m ovim iento contrario  a la po lítica  de Robespierre, 
quien no tardó en darse cuenta del pe lig ro  y preparó su ofensiva.

El 26 de ju lio  de 1794 (8 Term idor del año II) concurrió  a la Convención 
y exig ió la “ depuración”  del C om ité de Seguridad General y del C om ité de 
Salvación Pública. Los convencionales se alarmaron y, al día siguiente, 
cuando Robespierre vo lv ió  a hacer uso de la palabra, fue in terrum pido por 
los g ritos  de “ ¡Abajo el tira n o !". A cto  seguido, el d ictador fue arrestado 
junto con su hermano y algunos amigos.

Entonces los m iem bros de la Comuna y los jacobinos irrum pieron en 
la Convención, lograron libe rta rlo  y lo trasladaron al local del Ayuntam iento. 
No obstante, durante la madrugada, los soldados de la Convención asalta­
ron el local y recuperaron al pris ionero. A l amanecer, Robespierre fue gu i­
llo tinado junto  con Saint Just y o tros jacobinos.

La reacción termidoriana

La muerte de Robespierre s ign ificó  la term inación del c ic lo  te rro ris ta  
de la Revolución. Los je fes extrem istas se habían devorado a sí m ismos y 
sólo subsistían los hombres de ideales moderados.

Esto favoreció  la reacción term idoriana, así llamada por haberse pro­
ducido durante el mes de te rm ido r [m es caluroso), o sea, entre el 19 de 
ju lio  y el 17 de agosto.

La Convención suprim ió el C om ité de Salvación Pública y el Tribunal 
Revolucionario. También fue d isue lta  la Comuna de París; en el mes de no­
viem bre fue clausurado el Club de los Jacobinos. A ntiguos extrem istas 
como C arrier y Fouquet-Tinville fueron juzgados por sus crímenes y pere­
cieron en la gu illo tina .

La reacción te rm idoriana provocó algunos levantam ientos jacobinos 
que fueron rápidamente sofocados. Por su parte, los elem entos realistas, 
envalentonados con la nueva situación, exigían la res tituc ión  de sus bienes, 
la d isolución de la República y la vuelta al antiguo régimen.

La Constitución del año III (1795)

La Convención, que estaba formada por elem entos moderados y term i- 
dorianos, redactó una nueva C onstitución que se llam ó del año 111 de la 
Revolución (1795). El documento estaba precedido por una Declaración de 
Derechos y por una Declaración de Deberes.

En ella se adoptaba el voto restringido, o sea que sólo podían sufragar los 
varones adultos que supieran leer y escribir. Es decir elegían a los electores que, 
a su vez, designaban a los componentes del cuerpo legislativo.

Para asegurar la continuidad de la República — amenazada por la reac­
ción rea lis ta—  la Convención dispuso que las dos terceras  partes de la 
nueva Asamblea debían ser elegidas entre los convencionales que cesaban. 
El decreto fue som etido a p leb isc ito  y aprobado por escasísim o margen, en 
medio de una mayoría que se abstuvo de votar.
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La medida beneficiaba a la m inoría jacobina que se aseguraba el con ti­
nuismo. Por su parte, los realistas no ocultaron su indignación y d ispusie­
ron un ataque contra la Convención.

El representante Barrás se encargó de la defensa y confió  el mando 
de las fuerzas a un ex robesp ierris ta , el joven general de brigada Napoleón 
Bonaparte, quien se había d is tingu ido  en el s itio  de Tolón. La insurrección 
esta lló  el 5 de octubre de 1795 (13 Vendim iario  del año IV), pero fue rápi­
damente sofocada por el afortunado m ilita r.

Dos semanas después, el día 26 de octubre, la Convención dio por 
term inadas sus sesiones y se d iso lv ió  en medio de vivas a la República.

Obra de la Convención

Como hemos v is to , la Convención rig ió  los destinos de Francia desde 
el mes de setiem bre de 1792 hasta octubre de 1795. En ese breve lapso 
su frió  la in fluencia  de diversas tendencias, hizo fren te  a la guerra y al 
desorden interno. Con todo, su labor fue constructiva y dejó a Francia con 
sus fron teras ensanchadas y con nuevas y numerosas instituc iones.

Para unificar los variados sistemas de pesas y medidas adoptó el Sistema Mé­
trico Decimal; en materia de hacienda creó el Libro de la Deuda Pública. En 1792 
la enseñanza primaria fue declarada obligatoria y gratuita, pero el proyecto sólo 
prosperó en el período termldoriano y por obra de los moderados. Para la ense­
ñanza secundaria se organizaron escuelas centrales, con alumnos pagos. Además 
se crearon: la Escuela Normal, la Escuela Politécnica y otros establecimientos 
especiales. También se organizó un Archivo Nacional y se fundó el Museo del 
Louvre.



npíD ués de la reacción te rm idoriana , decre tó  la separación  de la Ig lesia de l 
Estado, abo lió  la pena de m uerte y dio el nom bre de Plaza de la  C oncord ia  al sitio 
donde había s ido  g u illo tinado  Luis XVI.

LA GUERRA DUR AN TE LA C O N VE N C IO N  1

La primera coalición
Como hemos v is to , los revolucionarios debieron enfrentar los ataques 

extranjeros, provocados por la acción de los realistas emigrados, que lo- 
qraron el apoyo de otras monarquías absolutistas.

El ataque austro-prusiano fue detenido en Valmy (20 de setiem bre de 
1792) y las fuerzas revolucionarias, comandadas por Dumouriez y Keller- 
mann, tom aron la ofensiva y se apoderaron de los te rrito rio s  alemanes s i­
tuados en la o rilla  izquierda del Rin, Niza y la Sabpya. El 6 de noviembre, 
Dumouriez vo lv ió  a tr iu n fa r en Jemmapes, y Bélgica  fue anexada a Francia.

La ejecución de Luis XVI y los triun fos  franceses alarmaron a los sobe­
ranos europeos, quienes se decidieron a in te rven ir en form a más efectiva.
En 1793 Inglaterra  fo rm ó la prim era coalición en la que partic iparon: los 
Estados ' A lem anes, España, Portugal, Holanda, A ustria , Prusia, Cerdeña y 
Ñapóles. Las tropas aliadas h icieron rápidos progresos y Francia se encM j 
tró  en situación verdaderam ente crítica . Bélgica fue reconquistada por e 
enemigo y, m ientras Perpiñán y Bayona caían en poder de los españoles, 
Maguncia y Alsacla  fueron ocupadas por los prusianos. A l m ismo tiem po, 
Tolón se rendía a los anglo-españoles.

Derrotas de los prusianos y austríacos
Cuando todo parecía perdido, la Convención dispuso m ovilizar toda la 

nación para hacer fren te  al pe ligro  exte rio r. Concentró su pod^r en el Co­
m ité de Salvación Pública, uno de cuyos m iembros, Lázaro Carnot, que tenía 
a su cargo los asuntos m ilita res, se constituyó en el verdadero ‘‘organizador 
de la v ic to ria ” .

En el mes de agosto se decretó la "leva  en masa”  que disponía la 
m ovilización y rec lu tam iento de todo el pueblo francés, incluso las mujeres, 
niños y ancianos. Carnot se encargó de ad iestrar a ese inmenso e jé rc ito , ,, 
integrado con elem entos inexpertos é indiscip linados. Para acelerar su labor 
form ó reg im ientos de amalgama, donde “ m ezcló”  a los nuevos reclutas con 
soldados experim entados.

Merced a su tesonerai labor, la República llegó a contar con más de 
setecientos m il hombres adiestrados y bien armados.

A l fina liza r 1793, la d isc ip lina  y el pa trio tism o habían logrado contener 
la invasión extranjera, y las operaciones favorecían a los e jé rc itos  de la re­
volución. El general Jourdán derro tó  a los austríacos en W attign ies  (1793) 
y poco después en Fleurs (1794), lo que perm itió  recuperar Bélgica. Por su 
parte, el general Pichegru invadió Holanda, que se transform ó en República 
Bátava, aliada de Francia. Tolón se rind ió  a los revolucionarios y los prusia­
nos fueron defin itivam ente  derrotados por el general Hoche, en Geisberg 
(1794). ■
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Los aliados aceptaron la paz por separado. Prusia, España y varios Es­
tados alemanes firm aron el Tratado de Basilea  (1795) que fue muy venta­
joso para Francia.1 Los holandeses firm aron  el Pacto de La Haya y cedieron 
las provincias de la o rilla  izquierda del Rin.

J jL  D IRECTORIO

A la Convención siguió en Francia el gobierno del D irecto rio , que se 
prolongó cuatro años (1795-1799). Se lo considera una etapa de transic ión 
entre el período revolucionario y la "Epoca de Napoleón”  (1800-1815).

La C onstitución del año III confió  el Poder Legislativo a dos cámaras: 
el Consejo de los Quin ientos, pues contaba con ese número de diputados 
y el Consejo de los Ancianos, form ado por 250 senadores. Ambas asam- 
oleas designaban el Poder E jecutivo o D irectorio , compuesto por cinco 
m iembros. Duraban cinco años en sus cargos y uno de e llos se renovaba 
anualmente por sorteo.

El nuevo 'rég im en debió en fren tar la oposición de los antiguos jacobi- 
nos y tam bién de los cató licos y realistas.

re r tn AmbaS ,1?ndencias se d isputaban el derecho al poder, razón por la cual el Di- 
el m /10 deb '?  mar|tenerse en un estado constante de represión. Por otra parte, 
d e < ¡ m °  gob ierno iba adquiriendo ráp ida im popu la ridad; el costo de la v ida  crecía  
sus ®®̂ .radam ente y los func iona rios  púb licos sólo se preocupaban de satis facer 
oficiales ICI° neS personales y ex iSían recom pensas por la prestación de los deberes

c o rru n tl av id f z d e . ricluezas, el juego y las excentric idades im prim ie ron  un tono 
lucionar- a< so c i?dad de esa época y los p rinc ip ios  de austeridad y m oral revo- 

arios fueron vio lados por m uchos de sus antiguos y encarn izados sostenedores.

Además ^RUS¡a en*re9 *  Ia o r 'Ha izq u ie rd a  de l R in, y España, parte de la Is la  de Santo Dom ingo.
segunda co n ce rtó  una a lianza  con F rancia para lim ita r  e l p o d e río  nava l de los ing leses.

»
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Para dem ostrar su im parcialidad, los funcionarios debían ju ra r odio a 
la monarquía y a la C onstitución del año 1793, cada una de ellas expresión 
de las d is tin tas tendencias.

La escasez de víveres y de dinero constituyó  el problema más im por­
tante. El pueblo honrado deseaba orden y unión y, por esa causa, repudiaba 
a los jacobinos, causantes de tantas desgracias, e ignoraba a los realistas, 
en quienes ya no confiaba.

Hasta ese m om ento, el D irectorio  se había sostenido merced a las 
v ic to rias  obtenidas en la guerra.

En 1798, el régimen se desprestig ió  debido a las d ificu ltades económ i­
cas y a la inhábil po lítica  exte rio r, que desencadenó contra Francia la 
segunda coalición, que — en sus comienzos—  amenazó con una caótica 
s ituación. Todos com prendieron que sólo una “ mano fé rre a ”  podía salvar el 
país y, m ientras crecía la repulsión al D irectorio , se aclamaba a quien era 
capaz de lib ra rlos  del desastre; Napoleón Bonaparte.

•EPOCA DE NAPOLEON



im posible som eterla, cuando Napoleón propuso un plan que perm itió  recu­
perar la plaza. En esta operación luchó con tanta intrepidez que ganó la 
sim patía de los republicanos, especialm ente del hermano de Robespierre, 
y fue ascendido a general cuando sólo tenía 24 años. Sin embargo, en 1795 
cayó en desgracia cuando se negó a rep rim ir una subevación campesina en 
La Vendée.

Su amistad con Barras le pe rm itió  conocer a Josefina de Beauharnais, 
viuda de un m ilita r noble, con la que contra jo m atrim onio. Ese m ismo año. 
la reacción term idoriana puso en pe ligro  la Revolución. Barrás, a cargo de 
la defensa, llamó a Napoleón y le confió  el mando de las fuerzas. El 5 de 
de octubre (13 Vendim iarlo) el joven general dominó la insurrección rea lis ­
ta con una ‘‘ ráfaga de m e tra lla ” . La República estaba salvada y Napoleón fue 
ascendido a general de d iv is ión.

La campaña de Italia

Como hemos vis to , por los tratados de Basilea y La Haya la prim era 
coalic ión quedó prácticam ente destruida. Sólo prosiguieron la lucha Ingla­
terra, A ustria , Cerdeña y los Estados ita lianos.

Para poner fin  a la guerra, en 1796 el D irectorio  decid ió lanzar los e jé r­
c itos  republicanos sobre A ustria  y aceptó el plan de Carnot, que consistía 
en hacer converger sobre Viena tres  ofensivas sim ultáneas. Dos e jé rc itos 
atacarían a través de A lem ania. El tercero, que se confió a Napoleón, debía 
atravesar el norte de Italia.

La ofensiva a través de A lem ania fracasó por com pleto; en cambio, la 
campaña de Ita lia decidió el resultado de la guerra y brindó a Napoleón la 
oportunidad para consagrarse defin itivam ente .

El D irecto rio  le confió cuarenta m il hombres casi desarmados, mal ves­
tidos y peor alim entados; todo había que organizarlo y todo lo organizó.

La campaña de Ita lia fue fu lm inante . El 29 de marzo de 1796 in ic ió  la 
marcha, y luego de atravesar los Apeninos ocupó el Piamonte, donde venció 
por separado a los e jé rc itos  austríacos y sardos. El rey de Cerdeña pidió 
la paz y Turín, su capita l, cayó en poder de los franceses.

En el mes de mayo tr iu n fó  en Lodi, lo que le perm itió  ocupar M ilán  y 
apoderarse de la Lombardía. Dé inm ediato puso s itio  a la forta leza de Man­
tua, cerca de la fron te ra  con A ustria . Por cuatro veces consecutivas los 
austríacos Intentaron socorrer a la ciudad, pero, otras tantas veces, fueron 
derrotados en las batallas de Castig lione, Basano, A reola  y Rivoli. Mantua 
se rind ió  en febrero  de 1797.

Con estos tr iun fos, Napoleón dominó el norte de Ita lia  e in ic ió  su mar­
cha sobre Viena. Se hallaba cerca de la ciudad cuando el emperador de Aus­
tria , Francisco II, envió p len ipotenciarios que d iscutieron en Leoben (7 de 
abril) los térm inos de un a rm is tic io . La paz de fin itiva  se concertó el 17 
de octubre con el Tratado de Campo Formio.

Austria cedió Bélgica y renunció a la Lombardia, que se transformó en Repú­
blica Cisalpina. Además, entregó a Francia la orilla izquierda del Rin. En cambio, 
recibió los territorios de la República de Venecia y sus posesiones, con excepción 
de las islas iónicas que quedaron en poder de Francia.

Los triun fos  en Ita lia  dieron extraord inario  p restig io  a Napoleón. El D i­
recto rio  lo rec ib ió  con grandes honores, pero sin ocu ltar su preocupación 
por la excesiva popularidad del joven general.
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La campaña de Egipto

Inglaterra fue la única potencia que prosiguió la guerra contra Francia. 
El D irecto rio  propuso a Napoleón un plan para invadir las islas pero el ú l­
tim o  lo consideró imprudente y p re fir ió  conquistar el Egipto, que si bien 
era una provincia turca, constitu ía  una zona de im portancia com ercial, que 
seguían los ingleses en su ruta al O riente.

Napoleón zarpó de Tolón en mayo de 1798, al fren te  de 35.000 soldados 
y 10.000 m arinos; tam bién embarcó una com isión de arqueólogos para o to r­
gar a la expedición carácter c ien tífico . Después de dom inar la isla de Malta, 
el 30 de jun io  desembarcó en A le jandría y se apoderó de esa ciudad. De in­
mediato marchó rumbo a El Cairo para en frentar un e jé rc ito  de ‘‘mamelu­
cos” (soldados turco-egipcios).

Napoleón arengó a sus tropas con estas palabras: “ Soldados: ¡Desde 
lo alto de esas pirám ides cuarenta sig los os contem plan!” La batalla de las 
Pirámides te rm inó con el tr iun fo  de los franceses, que el 21 de ju lio  entra­
ban en El Cairo.

Parecía que la empresa estaba cumplida, pero no fue así; pocos días 
después ( 1 ? de agosto), la flo ta  inglesa alcanzó y destruyó a la armada fran ­
cesa en Abukir, cerca de A lejandría.

Napoleón regresó a Egipto y de a llí a Francia.
En este ínterin , las tropas francesas en Egipto derrotaron nuevamente 

a los turcos en H eliópo lis  (20 de marzo de 1800), pero no pudieron impe­
d ir nuevos desembarcos de los ingleses y debieron capitu lar. A lejandría se 
rindió el 31 de agosto de 1801 y los franceses fueron repatriados.
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LA SEGUNDA COALICION

Los tres cónsules. De izquierda a derecha: 
Lebrón, Napoleón y Cambaceres. (Retrato 
del pintor Couder en el museo de Versalles.)

Segunda coalición

La agresiva po lítica  ex te rio r dei D irecto rio  favoreció  los planes del 
P - T  m m |stro  ingles G uille rm o P itt (el joven) quien logró concertar con 
y N ápoíesS69 3 coahcion ' en la que partic iparon A ustria , Rusia, Turquía

Las prim eras operaciones fueron desfavorables para los franceses En 
Ita lia el general A le jandro Suvaroff, al fren te  de un e jé rc ito  austro-ruso

i r r t ó s r *  * r,ebia v * * ,o «« ¿
en la nh ^ l T aHni a 'cel T zĥ ue C,arlos de A ^ t r i a  logró derro tar a Jourdan 
franceses Stockach’ Pe™ al penetrar en Suiza fue contenido por los

rt ¿ e rro r ^ c t ic o  com etido por los coaligados pe rm itió  al qeneral An- 
pmnia ia derro tar en Zurich a las tropas rusas, que llegaban para re- 

£ - a K,3S austnacas- Las fuerzas de Suvaroff, que pretendían auxi­
liarlas tam bién fueron vencidas (setiem bre de 1799). Este desastre oria i

UA n6P? aCUH 8+ntre lo s ía,iados V entonces Rusia se re tiró  de la lucha 
A pesar de estos tr iun fos  parciales, el te rr ito r io  francés estaba amp- 

nazado por un nuevo ataque del e jé rc ito  austríaco.

Caída del D irectorio

r Cua" d°  NaP°león regresó a Francia, luego de su campaña en Eainto 
ue recib ido con grandes muestras de entusiasmo. Su popularidad contras ’ 

taba con el desprestig io  del D irectorio , Incapaz de pon” ™ "  las guerras
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exteriores, los desastres financieros y las querellas entre jacobinos y

realistas. namado de los po líticos  y encabezado por S/eyes,
^ " „ u ? s e c r é a m e i t ™ t a b t e  lla m a V  a Napoleón y so lic itado su apo. 

era el que —^ecretaime derr¡bara al gobierno. Este m ovim iento se
y0 5arn el 19  B rum ario  (10 de no v ie m bre  de 1799), cuando Napoleón a| 
p r 0  ^  H P  s u s  t r o S  d iso lv ió  por la fuerza la Asamblea de los Q uinientos. 
f c,i narte la Asamblea de los Ancianos adhirió  al golpe de Estado y 
P° r p| estab lec im iento  de un poder e jecutivo provisorio , integrado por 
V0t°  f^!nsuIes■ Napoleón, Sieyes y Ducós. Los nuevos gobernantes - a s e -  
sorados por una com isión—  debían redactar una nueva C onstitución, que

Senaprá0cTicamentePll a ISRevoluc¡ón Francesa había term inado.

EL CONSULADO
Entre tanto, S ieyes había elaborado secretam ente una nueva C onstitu ­

ción Dero Napoleón, cuya autoridad y am bición iban en aumento, rechazo 
e¡ proyecto y redactó los artícu los de la C onstitución del ano VIII que, apa­
rentemente republicana, le aseguraba un poder personal casi abso lu ta  Fue 
p r o m u lg a d a  en el mes de d ic iem bre y aprobada mediante p leb isc ito  por

Una Esta nueva C onstitución estableció el Consulado como poder supremo 
de qobierho, representado por tres  cónsules perm anentes: Bonaparte, Cam­
baceres y Lebrún. Napoleón ostentó el t itu lo  de Primer Cónsul, que con­
centraba toda la autoridad, pues los dos restantes eran m iembros 
consultivos.

El Poder Legislativo también se hallaba sometido al primer \cónsul, ya que 
éste presidía el Consejo de Estado, integrado por funcionarios, dorlde se redacta­
ban las leyes. De ahí pasaban por dos cámaras: el Tribunado, que las discutía 
v opinaba sin votar, y el Cuerpo Legislativo, que las votaba sin opinar.

El Senado, formado por ochenta miembros, nombraba a los cónsules, a sus 
propios miembros y a los de las otras cámaras. Los candidatos eran elegidos entre 
una lista de notabilidades votada por el pueblo. Además, el Senado debía vigilar 
el cumplim iento de la Constitución.

Fin de la segunda coalición

Cuando Napoleón asumió el poder, Francia continuaba la lucha contra 
la segunda coalic ión. Como el pueblo deseaba la cesación de la guerra, hizo
a Inglaterra y a A ustria  proposiciones de paz que fueron rechazadas.

Entonces reso lv ió  asestar a sus enemigos un golpe im previsto  y fu l­
minante. El 6 de mayo de 1800 partió  al fren te  de 40.000 hombres Y rep i­
tiendo la hazaña de Aníbal, atravesó los A lpes en seis días y cayo sobre la 
retaguardia austríaca en el va lle  de Lombardía.

El 14 de junio atacó al enemigo en las llanuras de Marengo. Los aus­
tríacos, que lo doblaban en número, lograron rechazarlo y, cuando todo pa­
recía perdido una oportuna llegada de refuerzos decidió el tr iun fo  de

NaP0Me°snes más tarde, o tro  e jé rc ito  francés, a las órdenes de Moreau cruzó 
el Rin y derro tó  a los austríacos en la batalla de Hohenlmden  (d iciem bre



de 1800). El emperador Francisco II p id ió la paz, que se firm ó  en Luneville  
(febrero de 1801).

Por este Tratado, muy sim ilar al de Campo Formio, Austria reconoció la 
hegemonía francesa en Italia y cedió la orilla  izquierda del Rin.

Paz de Amiens. Inglaterra continuó sola la lucha y, si bien había logrado 
apoderarse de algunas colonias francesas, su situación económica era delicada y 
el pueblo inglés deseaba el fin de la guerra.

El 25 de marzo de 1802 Inglaterra accedió a firm ar con Francia la Paz de
Amiens. ■

Por este tratado, Inglaterra devolvió sus conquistas, con excepción de Ceilan 
(Asia) y Trinidad (América) que habían pertenecido a Holanda y España, respecti­
vamente. Egipto quedó en poder de Turquía y Malta fue devuelta a la Orden de los 
Caballeros de San Juan.

Obra del Consulado
Establecido en Francia, a consecuencia de un golpe de Estado, el ré­

gimen del Consulado duró cuatro años (1799-1804). en este período prepa­
ra torio  al Im perio, Bonaparte se destacó tanto  en el orden externo, donde 
ubicó a Francia en una situación de p riv ileg io  ante las naciones europeas, 
como en el orden interno.

Decidido a encauzar el país por la senda del progreso, Napoleón pro­
cedió con gran energía y dispuso adoptar los princ ip ios de la Revolución 
Francesa, que fueran aplicables a su c rite r io  de gobierno.

En lo adm in is tra tivo  impuso un régimen de centra lización y respetó la
d iv is ión  te rr ito r ia l en departamentos, c ircunscripciones y comunas, pero 
confió  los gobiernos locales a los pre fectos, subprefectos  y alcaldes que, 
en lugar de ser elegidos por el pueblo, eran designados directam ente por él.

En el orden financiero  encontró el país en bancarrota, con la industria  
y el com ercio paralizados y los impuestos mal percib idos. Para m ejorar la 
recaudación im positiva , creó la A dm in is trac ión  de contribuciones d irectas. 
Poco después se fundó el Banco de Francia, lo que perm itió  regularizar 
el créd ito  popular. La economía se vio estim ulada con el orden po lítico  y el 
desarro llo  de las obras públicas.

La pacificación in te rio r, tan im portante para el cum plim iento de los pro­
pósitos anteriores, no podía lograrse sin poner fin  a las luchas políticas. 
Reprim ió el bandolerism o, pe rm itió  el regreso de los emigrados y, sobre 
todo, tra tó  de poner fin  al con flic to  re lig ioso  provocado por la C onstitución  
C iv il del Clero.

El Papa Pío VII aceptó negociar un Concordato, que se firm ó  el 15 de 
ju lio  de 1801. El Pontífice reconocía algunas reform as revolucionarias, ta les 
como la libertad de cultos, la nacionalización de los bienes eclesiásticos
y la dism inución del número de diócesis.

Por su parte, Napoleón se com prom etió a restab lecer y sostener el 
cu lto  cató lico y f i jó  un sueldo a los sacerdotes; tenía derecho de nombrar 
a los obispos, que le debían prestar juram ento de fide lidad. No obstante, 
la investidura y confirm ación la otorgaba el Pontífice.

El Código
Fruto inm ediato de la pacificación in te rio r fue la unidad legislativa. 

Era necesario consolidar los princ ip ios revolucionarios sobre igualdad c i­
v il, y Napoleón dispuso reunir, en un solo cuerpo o colección, todas las 
leyes francesas elaboradas después del antiguo régimen.
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En el año 1800, Napoleón encomendó la tarea a una com isión de seis 
ju ris tas  y presid ió  la mayor parte de las sesiones, en las que se d iscu­
tie ron  con ardor los tem as fundam entales del proyecto.

El Código C iv il, que recib ió  el nombre de Código de Napoleón, fue
promulgado en el mes de marzo de 1804.1

La obra se d iv id ió  en tres  lib ros: el prim ero se ocupa de las personas,
el segundo de la propiedad y el te rcero , de la transm isión de bienes. Las
in fluencias más v is ib les  son del Derecho romano, del Derecho consuetu­
d inario y tam bién de las asambleas C onstituyente y de la Convención.

En otro  orden, Napoleón creó en 1802, la Legión de Flonor o prem io 
que sólo se entregaba a quienes habían prestado grandes serv ic ios a Fran­
cia. La medalla — una estre lla  de cinco puntas—  podía otorgarse a cualquie­
ra, fuera príncipe o hum ilde ciudadano.

El Consulado vitalicio

La Paz de Am iéns y el Concordato aumentaron el p restig io  de Napo­
león, y sus partidarios exig ieron para él “ recom pensas”  y tes tim on ios seña­
lados de reconocim iento nacional.

La constituc ión  del año VIII fue reformada, y el 2 de agosto de 1802 el 
Senado nombró a Napoleón cónsul v ita lic io , luego de un p leb isc ito  que dio 
tres m illones de votos a firm ativos y poco más de ocho m il en contra. Ob­
tuvo además, el derecho a e leg ir sucesor con lo que, prácticam ente, queda­
ba restablecido el régimen monárquico.

Esta s ituación aumentó el resentim iento  de los realistas, quienes d is ­
pusieron e lim inar al ‘ ‘usurpador”  y planearon d iversos atentados.

1 El Código Civil fue la obra más perdurable de Napoleón. El mismo lo reconoció, años 
espués, con estas palabras: “Mi verdadera gloria no es el haber ganado cuarenta batallas . . . 

L°  que no podrá desaparecer, lo que vivirá eternamente, es mi Código Civil” .
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La pintura reproduce la solemne ceremonia de ia coronación. Con geslo imperioso y tranquilo, 
Napoleón Bonaparte se dispone a coronar a su esposa, la emperatriz Josefina, mientras el 
pontífice Pío VII observa la escena. ( Cuadro por Luis David.)

Napoleón reprim ió  con energía' las conspiraciones, y sus principales 
actores fueron ejecutados.

En el año 1800 se produjo el primer atentado. Cuando Napoleón se dirigía a 
la Opera, estalló una bomba al paso de su coche. El primer Cónsul escapó con 
vida por milagro y, cuando llegó al teatro, se comportó con absoluta tranquilidad, 
como si nada hubiera pasado. “ Esos bribones han querido hacerme saltar por los 
aires” , d ijo a uno de sus acompañantes, y continuó con la atención puesta en el 
espectáculo.

En enero de 1804, el emigrado francés Jorge Cadoudal organizó — apoyado 
por Inglaterra—  otro atentado, que contó con el apoyo de los generales Pichegru 
y Moreau. El complot fue descubierto y los dos primeros, ejecutados.

Para atemorizar a los realistas borbones, Napoleón mandó secuestrar a un 
joven noble de esa familia, el duque de Enghien, que residía en Ettenhein, pequeña 
ciudad alemana situada cerca de la frontera francesa.

El infeliz fue Injustamente acusado de participar en el complot de Cadoudal, 
y después de una breve parodia de ju icio , se dispuso su fusilamiento inmediato 
(21 de marzo de 1804).

EL IMPERIO (1804-1814)

Napoleón tra tó  de consolidar su despotism o y establecer su propia d i­
nastía, a fin  de a le ja r toda pretensión de los Borbones. El 18 de mayo de
1804, el Senado confirm ó al Prim er Cónsui el títu lo  de Emperador de los
franceses  y dispuso que esa dignidad fuera hereditaria.

La C onstitución fue reform ada y así nació la Constitución del año XII, 
que fue som etida a p leb isc ito  y aprobada por una inmensa mayoría: tres  
m illones y medio de votos contra sólo tres  m il.

El 2 de d ic iem bre, en una cerem onia que se realizó en la Catedral de
Nuestra Señora de París, fue solem nem ente consagrado por el Pontífice
Pío VII.
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El Papa consintió en ir  a París, afrontando las incomodidades del largo viaje, 
"p o r el grari bien que ello hará a la religión, a la Iglesia y al Estado” . Con todo! 
Napoleón no disimuló su descortesía y, en la ceremonia de la consagración se lo 
vio sofocar más de un bostezo. Cuando Pío VII iba a tomar la corona para ceñirla 
sobre la cabeza de Napoleón, éste se le adelantó y asiéndola con sus manos, se 
coronó personalmente; acto seguido hizo lo mismo con su mujer.

El Im perio francés duró diez años (1804-1814), y en ese lapso, Napoleón 
e jerció  un riguroso absolutism o, si bien respetó algunos princ ip ios sobre 
la d iv is ión  de la tie rra  y la igualdad de derechos.

El carácter hered ita rio  de la nueva C onstitución pe rm itió  a los herma­
nos de Napoleón convertirse  en príncipes im peria les, con tra tam iento  de 
alteza. Nació, así, una nobleza cortesana formada por los fam ilia res del em­
perador, muchos señores del antiguo régimen y los generales convertidos 
en m ariscales.

Todo esto otorgó a la sociedad francesa un nuevo carácter je rárqu ico, 
y en pocos años, el Emperador concedió catorce bastones de m ariscales e 
hizo cuatro príncipes, tre in ta  duques, casi cuatrocientos condes y poco más 
de m il barones.

Para consolidar el absolutism o po lítico , suprim ió el Tribunado y el Cuer­
po Legis lativo; además d ic tó  nuevos im puestos y ordenó reclu tam ientos 
ilegales que fueron ra tificados por el dócil Senado.

En lo in te rio r, el colaborador más destacado fue el astuto Fouché, m i­
n is tro  de policía, que se encargó de rep rim ir todo in tento  de oposición; a 
tal fin , organizó el espionaje y la delación, por lo que muchos ciudadanos 
fueron arrestados por sospechosos y privados de su libertad hasta el día 
de la paz general.

La libertad de prensa fue suprim ida, pues im plantó la censura previa  
en las publicaciones, y los d irectores de los periódicos se transform aron en 
funcionarios o fic ia les. En 1811 sólo quedaban en París cuatro periódicos de 
los setenta que aparecían en 1799.

La labor constructiva

No obstante el carácter despótico de su gobierno, Napoleón tra tó  de 
com pletar la tarea de reorganización que había proyectado.

En materia de obras públicas, procuró m ejorar las com unicaciones y 
construyó carreteras y puentes, muchos de e llos de gran va lor estratégico. 
También am plió los puertos y abrió canales para la navegación. Gran parte 
de estos trabajos se cum plieron no sólo en Francia, sino tam bién en los 
países anexados.

París fue embellecida con grandes monumentos. El Arco de Triunfo de la Es­
trella se erigió en homenaje al “ gran ejército” . Está situado donde convergen doce 
grandes avenidas y su construcción, que comenzó en 1806, concluyó veinte años 
después. La columna Vendóme se construyó con el bronce de los cañones tomados 
al enemigo en la batalla de Austerlitz (1805).

La obra leg is la tiva  fue completada con la sanción de nuevos Códigos: 
de Procedim ientos C iv iles  (1806), de Com ercio  (1807), Penal y de Ins truc­
ción C rim ina l (1810).

La Paz de Am iens no fue duradera. Los ingleses dila taron la evacuación 
de M alta y la res tituc ión  de Egipto a Turquía. Por su parte, Napoleón no só­
lo in tervino como mediador en Suiza y A lem ania, sino que mantuvo la ocu­
pación en Holanda, lo que sign ificaba una amenaza para Gran Bretaña.
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La tercera coalición

En 1805 la invasión estaba a punto de realizarse; pero, en el mes de 
agosto, Inglaterra logró levantar una tercera coalic ión contra Francia, en la 
que participaban A ustria  y Rusia. Napoleón se v io  obligado a re tira r sus 
fuerzas de Boulogne para rechazar el ataque de los austríacos.

En poco menos de un mes, el “ gran e jé rc ito ”  realizó la proeza de tras­
ladarse al Rin, y el 20 de octubre tr iu n fó  sobre los austríacos en la batalla 
de Ulm.

Sin embargo, en esos momentos, el a lm irante inglés Nelson  había 
obligado a la flo ta  franco-española 1 a refugiarse en C ádiz; el día 21 se 
produjo el combate fren te  al cabo Trafalgar, cerca de G ibra ltar. Nelson, que 
pereció en la batalla, deshizo prácticam ente a los barcos franceses y espa­
ñoles. Inglaterra a le jó el pe ligro  de invasión y se aseguró el predom inio 
marítim o.

Entre tanto, Napoleón ocupó Viena y aunque los rusos habían logrado 
un ir sus fuerzas con los austríacos, los derro tó  en la llanura de A uste rlitz  
(2 de d ic iem bre). Esta batalla fue la más b rillan te  de su h is to ria  m ilita r.

El emperador de A ustria , Francisco II, p id ió la paz y firm ó  el Tratado de 
Presburgo.

1 Por un tratado secreto llamado “ de los subsidios” , España se había aliado con Francia. 
Enterados los ingleses de ese acuerdo, capturaron tres fragatas españolas y hundieron una cuarta, 

procedentes del Río de la Plata. Este ataque motivó la entrada de España en la guerra.

Austria perdió sus posesiones en el oeste de Alemania (Baviera y Wurtenberg) 
y en el norte de Italia (Venecia y el Tirol). Con esto se extinguió el Santo Imperio 
Romano Germánico y los territorios alemanes formaron una Confederación del Rin 
que reconoció a Napoleón como protector. Francisco li solo conservó el título de 
Emperador de Austria. Napoleón repartió los demás territorios entre sus familiares: 
a su hermano José, le correspondió el trono de Nápoles; a Luis, el de Holanda, 
que dejó de ser República Bátava; a su hermana Elisa, el ducado de Luca y á 
Paulina, el ducado de Guastallac.

Cuarta coalición

El desm em bram iento de los estados alemanes dejó a Prusia aislada 
fren te  a Francia. Inglaterra y Rusia, que no habían firm ado la paz con Na­
poleón, presionaron al rey de Prusia, Federico G uille rm o III, para que in te ­
grara con e llas una cuarta coalición.

Los nuevos aliados exig ieron que Francia re tira ra  sus tropas de A lem a­
nia. Por toda respuesta, el 1? de octubre de 1806, Napoleón in ic ió  la ofen­
siva contra los prusianos y el día 14 los aniquiló en Jena. S im ultáneam ente, 
el m ariscal Davout obtenía o tro  tr iun fo  en Auerstaedt. Rotas las defensas 
enemigas, Napoleón se apoderó de las principales ciudades de Prusia e hizo 
su entrada tr iun fa l en Berlín.

Campaña de Polonia. Para des tru ir a los rusos y e lim inar la res is ten­
cia en Prusia orienta l, Napoleón prosiguió su ofensiva hacia el este. En esta 
campaña contó con la ayuda de los polacos que deseaban liberarse del yugo

341



ruso. Las operaciones fueron entorpecidas por ei frío , la nieve y los panta­
nos. Con todo, los france-ses atacaron a los rusos en Eylau (febrero de 1807) 
sin obtener un resultado decis ivo. En la prim avera, Napoleón reanudó la 
ofensiva y los derro tó  por com pleto en Friedland.

La invasión a Portugal
Inglaterra continuó sola la lucha y dispuso el bloqueo de los puertos 

franceses. Napoleón decretó, a su vez, m ientras estaba en Berlín (noviem ­
bre de 1806), el bloqueo continenta l contra Inglaterra, lo que significaba 
cerrar todos los puertos del continente al com ercio inglés.

El bloqueo continenta l perd ió e fectiv idad porque Portugal y los Estados 
Pontific ios se negaron a cerrar sus puertos a los ingleses. Entonces, Napo­
león decid ió in te rven ir, y preparó la invasión de Portugal.

El gobierno español, aliado de Francia, pe rm itió  el paso de las tropas 
im peria les que, al mando del m ariscal Andoche Junot, ocuparon en poco 
tiem po el te rr ito r io  lusitano (1807). La corte portuguesa em igró al Brasil 
horas antes de la llegada de las fuerzas napoleónicas.

Conflicto con el Papa
En 1809, Napoleón intimó a los Estados Pontificios para que cumplieran el 

bloqueo continental. El Papa Pió VII se negó; entonces, las tropas imperiales ocu­
paron Roma, y los territorios de la Iglesia quedaron anexados a Francia.

El Papa excomulgó a Napoleón y éste ordenó el arresto del Pontífice, que 
estuvo prisionero en Savona (Italia) y luego en Fontainebleau, en las cercanías de 
París. Napoleón libertó al Papa en 1814, cuando ya era inminente su caída.

LA GUERRA ESPAÑOLA POR SU INDEPENDENCIA

Napoleón en España

Desde 1795 (Paz de Basilea), los gobiernos de España y Francia mante­
nían cordia les relaciones. La prim era había apoyado, hasta con fuerzas 
m ilita res, la alianza con su vecina, y en 1805, la flo ta  española fue derrotada 
junto a la francesa en Trafalgar.

Sin embargo, poco antes de la batalla de Jena, el p rim er m in is tro  espa­
ñol, M anuel de Godoy, entabló negociaciones secretas con Prusia, pues 
sabía que Napoleón estaba a punto de tra ic iona r lo pactado cediendo las 
Baleares al ex rey de Nápoles.

Cuando el emperador se enteró de estas tram itac iones — que no pro­
gresaron por la derrota de los prusianos— , dispuso ocupar España y des­
tronar a los Borbones.

La situación interna de este país favoreció los propósitos de Bonaparte. En 
efecto, cuando en 1788 falleció Carlos III, rey inteligente y progresista, su hijo, 
Carlos IV, se hizo cargo del trono cuando contaba cuarenta años. Hombre de ca­
rácter pacífico y bondadoso, fue fácilmente dominado por su mujer, la reina María 
Luisa de Parma.

En 1795, la dirección de la política se confió a un joven de 28 años, Don 
Manuel de Godoy, quien merced al favoritismo de la reina, había hecho rapidísima 
carrera. El nuevo ministro no tardó en dominar al inepto Carlos IV y se transformó 
en el árbitro de la política española.

Como hemos visto, en 1795 España abandonó la primera coalición y debió 
firmar con Francia la Paz de Basilea. Por su mediación, Godoy recibió el títu lo de 
Principe de la Paz. Un año después, se convirtió en aliado de Francia a raíz del 
Tratado de San Ildefonso. Este pacto, que constituía un verdadero sometimiento, 
no fue bien visto por el pueblo español y Godoy aumentó su ya creciente impopu­
laridad-

Después del desastre de Trafalgar, Napoleón logró que Godoy firmara el Tra- 
tado de Fontainebleau (1807), por el que se acordaba la invasión y el posterior 
reparto de Portugal; además, autorizaba el paso de tropas francesas a través del 
territorio español. A raíz de esto, las fuerzas de Napoleón lograron ocupar venta­
josas posiciones en la península ibérica.

El motín de Aranjuez

Los desaciertos po líticos de Godoy provocaron un fue rte  m ovim iento 
de oposición que encabezó el príncipe heredero Don Fernando, apoyado por 
algunos m iembros de la C orte y la mayoría del pueblo.

Esta situación de desconcierto fue aprovechada por Napoleón, quien 
envío a España nuevas fuerzas m ilita res  al mando del m ariscal M urat A lar-

N ' COrte Se trasladó a Aranjuez, donde, el día 17 de marzo de 1808, 
estallo en esa ciudad un motín contra Godoy, por lo que el rey se vio 
I n c ' d e s t i t u i r l o .  Luego, ante la gravedad de los acontecim ientos, Car-

Fernando VU ^  ^  SU h^ ° ’ qü 'en aSUmÍÓ el poder con el nombre de

l-a farsa de Bayona

y lo CVmP|iendo órdenes de Napoleón, el m ariscal M urat v is itó  a Carlos IV 
°g ro  que éste dejara sin efecto  su abdicación, “ ya que había sido arran­
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cada por la fuerza” , al m ismo tiem po que le o frec ió  el apoyo del emperador 
francés. En esta form a, España y sus dom inios tuvieron dos reyes s im u ltá ­
neos, lo que orig inó  graves confusiones.

Como esta s ituación era insosten ib le , Napoleón quiso aprovecharla, 
para lo cual inv itó  a la fam ilia  real española a una entrevista  que se realizó 
en Bayona, ciudad francesa situada cerca de los Pirineos. A llí Napoleón 
despojó de la corona a Fernando VII y la o frec ió  a Carlos IV. Como éste no 
quiso aceptarla, el emperador la tra n s fir ió  a su hermano José Bonaparte, 
que asumió el trono de España y sus dom inios u ltram arinos. Carlos y Fer­
nando quedaron internados en Francia.

La lucha contra Napoleón

Aunque la Corte y los funcionarios del gobierno acataron obediencia al 
nuevo soberano, el pueblo español se levantó en armas y el espíritu  indo­
mable de la raza ibérica enfrentó  al poderío de los invasores.

La salida de los reyes para la entrevista  de Bayona había creado en 
Madrid un ambiente de honda preocupación. El 2 de mayo de 1808, el pueblo 
invadió el palacid real a los g ritos  de “ ¡Traición! ¡Mueran los franceses!’1 
M urat ordenó a las tropas abrir fuego sobre la m u ltitud ; la lucha se prolon-
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nó hasta el anochecer y ocasionó grandes bajas entre los c iv iles . La notic ia 
de este alzam iento por España, exc itó  el odio hacia los invasores y fo r tif ic ó  
e| pa trio tism o del pueblo hispano.

Protegido por las bayonetas francesas, el nuevo monarca llegó a Madrid 
el 20 de ju lio . Las ciudades de Oviedo  y G ijón  in iciaron un levantam iento 
QUe se extendió a las demás partes del reino. Todo el te rr ito r io  español se 
transform ó en un campo de guerrillas  y en cada lugar la m uerte acechaba 
a ios soldados invasores.

El general Pedro Dupont, encargado de ocupar la región centra l de Es­
paña, fue acorralado por el español Javier Castellanos  y obligado a cap itu­
lar en el desfiladero de Bailén, al pie de la S ierra Morena (19 de ju lio  de 
1808). José I y sus tropas abandonaron Madrid.

Cuando Napoleón recibió la noticia de la derrota de Bailén, se puso muy 
pálido y murmuró: “ Una vez perdido el honor, ya no hay modo de recobrarlo; las 
heridas que en el honor se reciben, son incurables” .

Nuestro procer, don José de San Martin, peleó contra los franceses en Bailén, 
y por su heroico comportamiento fue ascendido (11 de agosto de 1808) al grado 
de teniente coronel.

Los franceses sitia ron  en dos ocasiones a la ciudad de Zaragoza, que 
fue defendida heroicam ente por José de Palafox. M ientras tanto, los e jé rc i­
tos im periales que ocupaban Portugal fueron vencidos en C intra  (30 de 
agosto) por el inglés A rtu ro  W ellesley  (más tarde lord W elling ton), que 
mandaba las tropas anglo-portuguesas.

Irritado por estos fracasos, Napoleón decidió trasladarse a España para 
d irig ir personalm ente las operaciones. Antes conferenció con el zar A le jan­
dro I, de Rusi?. La reunión se realizó en E rfu rt (Sajonia) y tuvo por objeto 
reafirm ar los lazos de am istad con Rusia a fin  de que im pid iera un ataque 
sorpresivo de los austríacos.

En el otoño de 1808, Napoleón atravesó los Pirineos al fren te  de un 
poderoso e jé rc ito . Una serle  de rápidas v ic to rias  le pe rm itió  reconquistar 
Madrid y reponer en el trono a su hermano José I. Sin embargo, Napoleón 
abandonó muy pronto España (enero de 1809) pues estaba al tanto de que 
en París, el m in is tro  de Estado, Talleyrand y el je fe  de policía Fouché cons­
piraban para adueñarse del poder. Además, los austríacos avanzaban sobre 
Francia, pues Inglaterra había levantado una quinta coalición.

El movimiento constitucional en España

Cuando se produjo la invasión napoleónica en España, surgieron en las
capitales de d is tr ito  Juntas Provinciales, que comenzaron a gobernar en 
nombre de Fernando VII, el monarca cautivo.

Estas Juntas d ictaron leyes y negociaron con Inglaterra, pero, como 
era necesario un ifica r la lucha por la resistencia  y representar a España en 
el ex terio r, la Junta de M urcia p id ió la creación de un organismo centra l.

Por causa de esto se estableció en Aranjuez  una Junta C entra l de 35 
m iembros, presidida por Floridablanca  e integrada por delegados de las 
Provincias. Luego de la caída de Madrid en poder de Napoleón, la Junta 
Central se trasladó a Sevilla  y de a llí a la is la  de León (hoy de San Fer­
nando).

El 31 de enero de 1810 la Junta entregó el poder a un Consejo de Re­
gencia, integrado por cinco m iem bros, que se insta ló en Cádiz y convocó a
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las C ortes, constitu idas en cámara única sin d is tinc ión  de órdenes o clases.
En el seno de esta asamblea pronto se d is tingu ieron dos tendencias: 

la de los conservadores, partidarios del respeto por las instituc iones espa­
ñolas, y la de los libera les, que, constitu idos en mayoría, se inspiraban en 
el Contrato Social, de Rousseau, y en El Espíritu  de las Leyes, de Mon- 
tesquieu.

Las Cortes de Cádiz redactaron la C onstitución de 1812, que fue la 
prim era que tuvo España. Inspirada en la C onstitución Francesa de 1791, 
tuvo un acentuado carácter libera l y consideró como españoles a los habi­
tantes de sus te rr ito r io s  u ltram arinos.

Reconoció el régimen monárquico y hered itario , pero con sus a tribu­
ciones lim itadas por la d iv is ión  en tres  poderes: e jecutivo  (el rey), leg is­
la tivo  (las C ortes) y jud ic ia l. Proclamó que la soberanía de la nación residía 
en el pueblo y no en la persona del rey.

La C onstitución de 1812 d iv id ió  a los españoles en dos grandes grupos: 
los abso lu tis tas  y los liberales.

La quinta coalición

La resistencia  de los españoles dem ostró que los e jé rc itos  de Napo­
león no eran invencibles.

En 1809, A ustria  organizó una quinta coalic ión  en la que partic iparon 
Inglaterra y los países de la península ibérica, que ya luchaban contra 
Francia.

Los e jé rc itos  austríacos, reorganizados y comandados por el archiduque 
Carlos, in iciaron la ofensiva en el mes de abril. Napoleón, que había regre­
sado precip itadam ente de España, tom ó el mando y llevó sus fuerzas hacia 
el Danubio para co rta r el avance enemigo. En Eckmuhl el archiduque fue

derrotado y se replegó en d irección a Viena. Napoleón in tentó atravesar el 
Danubio para atacar nuevamente a los austríacos, pero, aunque no logró su 
propósito, obtuvo un nuevo tr iun fo  en Essling  (mayo de 1809). Sin embargo, 
un mes y medio después consiguió franquear el río y vencer a su oponente 
en la batalla de Wagram  (6 de ju lio ).

A ustria  p id ió la paz y, el 14 de octubre, Francisco II firm ó  el Tratado de 
Viena.

La quinta coalic ión fue desbaratada en sólo seis meses de lucha. Con 
la paz de Viena pareció cum plirse el v ie jo  sueño de Napoleón, pues llegó 
a dominar casi todo el continente europeo, hasta la fron te ra  con Rusia.

Napoleón deseaba un heredero para perpetuar su dinastía. Como su 
esposa Josefina no le había dado descendencia, logró que un tribunal ecle­
siástico francés le concediera el d ivorc io ; acto seguido p id ió la mano de la 
archiduquesa M aría Luisa, h ija del emperador de A ustria .

El 2 de abril de 1810 contra jo  nuevo m atrim onio y de esa unión nació 
un hijo que rec ib ió  el títu lo  de rey de Roma.

A fines de 1810, el zar A le jandro I abandonó el bloqueo y abrió sus 
Puertos a los buques britán icos, lo que sign ificaba rom per su alianza con 
•'rancia.

Durante 1811, Napoleón organizó en A lem ania un poderoso e jé rc ito  de 
se¡scientos m il hombres.

En jun io  de 1812 in ic ió  el ataque, y el día 22 sus tropas atravesaron 
el río Niemen y se internaron en Polonia.

Los rusos optaron por replegarse y, al m ismo tiem po, destruían todo
0 que podía ser ú til al invasor.
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Sin víveres y le jos de sus fuentes de abastecim iento, las tropas napo­
leónicas comenzaron a padecer hambre, fr ío  y epidem ias. No obstante, el 
avance prosiguió y, en el mes de agosto, tom aron por asalto la ciudad de 
Smolensko. Entonces los rusos se prepararon para defender a Moscú, su 
“ ciudad santa". El general Kutuzof, al fren te  de 130.000 hombres, esperó a 
los franceses en las a lturas de Borodino, jun to  al río Moscowa. El 7 de 
setiem bre de 1812 se lib ró  la batalla, que te rm inó  con la retirada de los 
rusos.

Napoleón ocupó a Moscú (15 de setiem bre). A l día sigu iente  la ciudad 
fue incendiada por sus defensores. La s ituación se tornó insosten ib le ; Na­
poleón decid ió aguardar la rendición del zar antes de regresar y, como eso 
no sucedió, hizo él las o fertas de paz sin obtener contestación. Entonces 
ordenó la retirada (18 de octubre), que no tardó en convertirse  en desastre.

La sexta coalición

Napoleón llegó con anticipación a París y comenzó a organizar la con­
traofensiva.

M ientras tanto, el desastre de Rusia daba nuevos ánimos a los países 
europeos y, en 1813, se levantó una sexta coalic ión, integrada por Rusia, 
Inglaterra, Prusia, España y, más tarde, Suecia, A ustria  y la mayor parte de 
los pueblos alemanes.

Napoleón ordenó el rec lu tam iento en masa e incorporó a jóvenes me­
nores de 17 años de edad. En la prim avera de 1813 logró vencer a los pru­
sianos en Lützen, Bautzen y Dresde.

Los aliados no tardaron en reaccionar y, con un poderoso e jé rc ito  de 
medio m illón  de hombres, acorralaron al emperador francés en Leipzig-, a llí 
se lib ró  la "ba ta lla  de las naciones” , que duró cuatro días (del 16 al 19 de 
octubre), y en la que Napoleón fue com pletam ente derrotado.

El gran imperio comenzó a desmoronarse. Al mismo tiempo, la guerra de 
España favorecía a los angloespañoles que, a las órdenes de Wellington, habían 
vencido a los franceses en Vitoria y San Marcial.

A l comenzar 1814, Francia era invadida desde varias direcciones.
Lbs e jé rc itos  rusoprusianos atravesaban el Rin; los austríacos atacaban 

por Suiza; los suecos por Bélgica, y los anglosajones por los Pirineos.

Destierro de Napoleón

París fue s itiada y cap itu ló  el 31 de marzo. El Senado decretó, el día 
2 de abril, la destituc ión  del emperador Napoleón. Este abdicó en favor de 
su h ijo , el rey de Roma, y como esto no fue aceptado, firm ó , el día 6, el 
Tratado de Fontainebleau, por el cual "renunciaba para sí y para todos sus 
herederos a los tronos de Francia e Ita lia ".

Los aliados dispusieron el destie rro  de Napoleón, que se cum pliría  en 
la is la  de Elba, cuya soberanía le concedieron, además de una renta anual 
de dos m illones de francos y una guardia de cuatrocientos hombres.

La primera restauración

M ientras Napoleón era trasladado con custodia al destino que le había 
sido fijado, el Senado acordó la restauración de la monarquía borbónica y
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n a rc a íu 's  X V U  “ [3 ^  8 ^  W  hermano del au illo tinado mo-

mayo)'  p o r ™  C° n '°S alÍados el Tratad°  de París (30 de
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de la Revolución En el mes de iunin s,ocia,es que eran frutos
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El 26 de febrero de 1815, después de diez meses de destie rro , aban­
donó la isla de Elba con un reducido e jé rc ito  de 900 hombres y, el 1? de 
marzo, pisó nuevamente el suelo de Francia, en las proxim idades de Carmes.

Francia lo recib ió  arrebatada de entusiasm o y las tropas enviadas para 
detenerlo se unieron a las suyas. El día 20 entró triun fa lm ente  en París, 
en brazos de la m ultitud , que lo aclamaba con de lirio . El rey partió  apresu­
radamente para Bélgica.

Napoleón hizo públicos sus deseos de gobernar en paz, pero las nacio­
nes europeas no creyeron en su palabra y sus representantes, reunidos en 
el Congreso de Viena, lo declararon fuera de la ley.

WATERLOO. EL FIN DEL IMPERIO
Para enfrentar a la séptim a coalic ión, Napoleón reunió un e jé rc ito  de 

medio m illón de hombres y se lanzó sobre Bélgica, donde planeaban con­
centrarse las fuerzas coaligadas. El 18 de jun io  de 1815 chocó con los anglo- 
holandeses, al mando de W ellington, en la llanura de W aterioo, cerca de 
Bruselas. El je fe  inglés res is tió  los ataques de Napoleón y dio tiem po para 
que llegaran los prusianos a las órdenes de Blütcher, quienes decidieron la
batalla a su favor.

La derrota de W aterioo puso fin  al período de cien días que comenzo 
con su regreso. Abandonado por todos, se trasladó a París y el día 22 firm ó 
su segunda abdicación. Intentó hu ir a los Estados Unidos, pero, fina lm ente, 
p id ió asilo a Inglaterra y fue trasladado a Plymouth en el navio Belerefonte. 
Los ingleses resolv ieron considerarlo pris ionero  de guerra y condenarlo al 
destie rro  eterno, que se ve rificó  en la is la  de Santa Elena, situada en medio 
del A tlán tico .

A llí pasó los ú ltim os años de su existencia  y el 5 de mayo de 1821 
m urió v íc tim a de un cáncer de estómago. Tenía entonces cincuenta y dos 
años de edad.

Guía de repaso

Crisis fiel Ei derecho divino de los reyes. Las desigualdades sociales
Antiguo Régimen. Las clases o estados: a) los privilegiados; b) los no pri­

vilegiados.
Luis XV: la regencia de Felipe de Orleáns. Luis XVI: los 
problemas económicos. Turgot y Necker.

La Revolución Los propósitos del movimiento: políticos, sociales y eco-
Francesa. nómicos. Reunión de los Estados Generales: los cuadernos

de petición. La Asamblea Nacional y el juramento de la 
cancha de pelota. La Asamblea Constituyente: el voto ind i­
vidual. La toma de la Bastilla. La declaración de los dere­
chos del hombre.
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Los partidos políticos: izquierda, derecha y centro. Los 
clubes o sociedades. Reformas de la Asamblea Constitu­
yente: económicas y religiosas. La Constitución: los pode­
res ejecutivo, legislativo y judicial.

La Asamblea Legislativa: los fuldenses y los girondinos. 
Los montañeses. Guerra con Austria: fracasos militares. 
Los sucesos de junio y agosto: suspensión del rey. El 
triunfo de Valmy. La Convención: los partidos. La República: 
el calendario. Proceso y ejecución de Luis XVI. El gobierno 
revolucionario: el Tribunal Revolucionario y los Comités. 
Caida dé los girondinos.

£1 terror. Acción de los jacobinos. Persecuciones. Dictadura de Ro-
bespierre. La guillotina. La reacción term idoriana: los idea­
les moderados. La Constitución del Año III: la Declaración 
de derechos y de deberes.

La guerra durante La primera coalición: progresos de las tropas aliadas De-
la Convención. rrotas de los prusianos y austríacos: el Tratado de Basilea.

l a  caída
de la monarquía.

El Directorio.

Epoca de Napoleón.

El Consulado.

El Imperio.

*-a guerra española 
P°rsu independencia.

La Constitución del Año III y las dos cámaras del poder 
legislativo. El poder ejecutivo de cinco miembros Des­
prestigio del Directorio.

Expansión de la Revolución Francesa. La campaña de Ita­
lia: triunfos de Napoleón y dominio del norte de Italia. La 
campaña de Egipto: batalla de las Pirámides. Acción de los 
ingleses. Segunda coalición: triunfos parciales de los fran­
ceses. Caida del Directorio: el poder ejecutivo provisorio.

El Primer Cónsul. Fin de la segunda coalición: los tratados 
de Luneviile y de Amiens.
Obra del Consulado: acción administrativa y financiera; 
pacificación in terior y el Concordato. El Código de Na­
poleón. El consulado vitalicio.

La Constitución del Año XII. El absolutismo político. Obras 
públicas y legislativas.
La tercera coalición contra Francia: batallas de Trafalgar y 
Austerlitz. La cuarta coalición: batallas de Jena y Auerstaedt. 
La campaña de Polonia. La invasión a Portugal: el bloqueo 
continental.

Napoleón y su decisión de destronar a los Borbones. La 
situación interna de España: Carlos IV y Manuel Godoy. El 
motin de Aranjuez: Fernando Vil. La farsa de Bayona: José 
Bonaparte, rey de España. La lucha contra Napoleón: batalla 
de Bailén. Napoleón en España. El movimiento constitucio­
nal: las Juntas en nombre de Fernando Vil. El Consejo de 
Regencia. Constitución de 1812.
La quinta coalición: batalla de Wagram; tratado de Viena. 
La campaña de Rusia: toma de Smolensko y de Moscú. La 
retirada. La sexta coalición: batalla de Leipzig. Destierro de
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Napoleón. La primera restauración: Luis XVIII y el Tratado 
de Paris; la Carta Constitucional. Los Cien Dias. La séptima 
coalición: batalla de Waterloo. Destierro de Napoleón: su 
muerte.

■—Cuestionario— -----------------------------------------------

1. ¿A qué se llama Antiguo Régimen? 2. ¿Por qué se caracteriza­
ba? 3. ¿Cuántas clases comprendía la sociedad francesa del siglo 
XVIII? 4. ¿Cómo reinó Luis XV? 5. ¿En qué forma Luis XVI 
trató de remediar el problema económico? 6. ¿Cuáles fueron los 
propósitos de la Revolución Francesa? 7. ¿Cómo funcionaban los 
Estados Generales? 8. ¿Qué ocurrió en la cancha de pelota? 9. 
¿Cómo surgió la Asamblea Constituyente? 10. ¿Qué puede decir 
sobre la toma de la Bastilla? 11. ¿Qué dispuso la declaración de 
los derechos del hombre? 12. ¿Qué tendencias había en el seno 
de la Asamblea Constituyente? 13. ¿Pudo huir de Francia Luis 
XVI? 14. ¿Cuáles fueron las reformas de la Asamblea Constitu­
yente? 15. ¿Qué dispuso la Constitución de 1791? 16. ¿Cómo se 
integró la Asamblea Legislativa? 17. ¿Cómo se originó la guerra 
con Austria? 18. ¿Qué sucesos determinaron la suspensión y el 
arresto del rey? 19. ¿Cómo surgió la República? 20. ¿Cómo fue 
juzgado Luis XVI? 21. ¿En qué forma la Convención quedó en 
poder de los jacobinos? 22. ¿Qué puede decir con respecto al ré­
gimen del terror? 23. ¿Cómo gobernó Robespierre? 24. ¿A qué se 
llamó la reacción termidoriana? 25. ¿Qué dispuso la Constitu­
ción del Año III? 26. Explique la primera coalición. 27. ¿Cómo 
surgió el Directorio? 28. Mencione algunos datos biográficos de 
Napoleón Bonaparte. 29. ¿Qué sabe con respecto a la campaña 
de Italia? 30. ¿Qué ocurrió en la campaña de Egipto? 31. ¿Recuer­
da algunas batallas de la segunda coalición? 32. ¿Cómo se pro­
dujo la caída del Directorio? 33. ¿Qué sabe con respecto al Códi­
go de Napoleón? 34. ¿Cómo surgió el Imperio? 35. ¿Cuáles fueron 
las características del nuevo gobierno? 36. Resuma la tercera coa­
lición. 37. ¿Por qué fue invadido Portugal? 38. ¿Cuál era la si­
tuación política de España? 39. ¿Qué ocurrió en Aranjuez? 40. 
¿Cómo llegó al trono español José Bonaparte? 41. Resuma la 
lucha en España contra Napoleón. 42. Explique el surgimiento de 
las Juntas. 43. ¿Cuáles fueron las principales acciones bélicas de 
la quinta coalición? 44. ¿Qué puede decir con respecto a la cam­
paña de Rusia? 45. ¿Qué sucesos obligaron a Napoleón al destie­
rro en Elba? 46. ¿A qué se llama la primera restauración? 47. 
¿Qué ocurrió al regreso de Napoleón? 48. ¿A qué puso fin la ba­
talla de Waterloo?
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Actividades Prácticas

A n a liz a r la s ituac ión  en F ranc ia  du ran te  el A n tig u o  Régimen.
* En fo rm a  de cuadros sinópticos s in te tiza r las etapas en que puede  

d iv id irs e  la R evo luc ión  Francesa.
C om parar la obra rea lizada p o r la Asam blea C onstituyen te  y por

* la Convención.
R esum ir la obra del Consulado.
S in te tiza r las coaliciones contra  Napoleón.

Lectura

La guerra española 
por su independencia

Un gran error de Napoleón fue el 
creer que los españoles iban a ser 
tan fácilmente dominados como lo 
habían sido los reyes Carlos IV y 
Fernando VII, o como lo estaban 
siendo el Consejo de Castilla o una 
gran parte de las autoridades loca- 

,  ®tr.° Sran error consistió en 
confundir el descontento contra Go- 
dpy con el descontento contra el ré­
gimen; estimó que los españoles es­
taban hastiados de los Borbones y 

. absolutismo, y que la introduc­
ción de medidas liberales por la 
nueva dinastía Bonaparte iba a ser 
bien recibida.

Un grupo de españoles, ciertamen- 
a I y su régimen.

re estos a francesados podemos 
stinguir tres tipos distintos: en 

í: lmer ,lugar, los convencidos, los 
birf cre.lan de buena fe que el cam- 
sni° P á tico  y dinástico era la mejor 
e PÍ?clon caso de España. Eran, en 

neral, intelectuales, ideólogos

“ilustrados”, y partidarios de refor­
mas desde arriba y sin revolución: 
en cierto modo, eran los herederos 
del espíritu del Despotismo Ilustra­
do. Luego tenemos a los oportunis­
tas, a los pescadores del río revuel­
to, pasados al nuevo bando sólo por­
que llevaba las de ganar. Y por úl­
timo, un número bastante elevado 
de funcionarios públicos, que sin ser 
partidarios del rey José, hubieron de 
pasar a su servicio so pena de per­
der sus puestos. Parece que este 
grupo de «afrancesados a la fuerza» 
fue el más numeroso de los tres.

Con todo, fue relativamente muy 
escaso el número de españoles que 
de una forma u otra sirvieron a Jo­
sé I. La inmensa mayoría de los 
españoles se pusieron en contra, y 
lo manifestaron en el alzamiento del
2 de mayo en Madrid, y poco des­
pués en el levantamiento general. 
La tragedia de José Bonaparte con­
sistió en querer ganarse a los espa-



ñoles mostrando su españolización 
y su independencia de Francia, y al 
mismo tiempo teniendo que recurrir 
a su hermano y a los contingentes 
franceses para poder sostenerse en 
el trono.

La guerra de Independencia, por 
tanto, no merece ser calificada de 
guerra civil. Fue una contienda en­
tre un ejército, el francés, y un 
pueblo, el español. No es fácil hacer 
una síntesis breve y clara de un con­
flicto qué duró seis años, y que ba­
rrió varias veces, de arriba abajo y 
de abajo arriba, todo el territorio 
de la Península. El número de suce­
sos es infinito. Se han computado 
hasta 470 batallas, pero el número 
de choques armados debió ser de 
varios miles. Se cree que España 
perdió un millón de habitantes, y 
los daños materiales fueron inmen­
sos, quizá como en ningún otro con­
flicto de la historia española hasta 
la guerra de 1936-1939.

Hubo un primer levantamiento en 
Madrid, el 2 de mayo de 1808, en 
que el pueblo, mal armado, ayudado 
de un pequeño grupo de oficiales 
—Daoíz, Velarde, Ruiz— sucumbió 
heroicamente ante la carga de las 
tropas francesas que ya ocupaban la 
capital. Pero a fines de mayo y

principios de junio se produce un 
levantamiento general en casi todas 
las ciudades y pueblos de España. 
Los hechos se producen siempre en 
forma idéntica: ocurre un incidente, 
el. pueblo se lanza inmediatamente 
a la calle, se destituye a las autori­
dades y se nombra una junta. Esta 
uniformidad permite sospechar que 
en Jos a lzam ientos hubo algo de 
plan y método (Corona). Lo cual no 
obsta para que la adhesión del pue­
blo español a aquellos alzamientos 
fuera puramente espontánea.

Cornelias, José Luis.

H is t o r ia  de  E s p a ñ a
M o d e r n a  y  C o n t e m p o r á n e a .

Madrid, 1967.

• ¿Creyó Napoleón que la dinastía  
Bonap&rte sería bien recib ida en 
España?

•  ¿Algunos esp a ñ o le s  colaboraron  
con los franceses?

• ¿Cómo puede calificarse a la  gue­
rra  por la  independencia?

•  ¿En qué fo rm a se p rodu jeron los 
prim eros levantamientos?
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LOS ALBORES REVOLUCIONARIOS

Si bien en 1810 culm inó, la agitación revolucionaria en los dom inios 
hispanos en Am érica, años antes se produjeron otros alzam ientos contra las 
autoridades españolas. Estas rebeliones contaron con el apoyo del elem ento 
nativo y, en general, tuvieron v is ib les  tendencias emancipadoras.

Los comuneros

En el s ig lo  XVIII se produjo en el Paraguay — regfón perteneciente al 
v irre inato  del Río de la Plata—  la revolución de los comuneros. Debido a 
un incidente entre el gobernador y el Cabildo, la Audiencia de Charcas 
envió a la Asunción, en el año 1721, a José de Antequera, quien con el 
apoyo de la población se hizo cargo del gobierno. Desde un comienzo 
defendió los derechos del M unic ip io  o “ com ún", se opuso a todo poder 
despótico y venció a los realistas en la batalla de Tebicuary. Finalmente, 
un e jé rc ito  a cargo de Bruno Zabala, gobernador de Buenos A ires, se d irig ió  
a[ Paraguay y depuso a Antequera. Este fue enviado preso a Lima, donde lo 
ejecutaron en ju lio  de 1731.

M ientras Antequera estaba preso, trabó a m is tad  con Fernando Mompó  
^ ie n  se in teresó por los m ismos ideales. El ú ltim o  logró escapar de la 
cárcel y se trasladó a la Asunción donde reorganizó el partido  de A n teq u era  
Cori el nombre de Comuneros. Consiguió deponer al gobernador, pero fin a l­
mente cayó apresado y fue rem itido  a Buenos A ires.
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Revolución de! Socorro

Medio s ig lo  más tarde esta lló  un m ovim iento semejante en la localidad 
del Socorro, perteneciente al v irre ina to  de Nueva Granada. En 1779, los 
pobladores se negaron a pagar antiguos im puestos que habían sido resta­
blecidos, y acaudillados por dos crio llo s  — Berbeo y Galán—  se levantaron, 
en armas. El m ovim iento se extendió a diversas regiones del v irre ina to  y en
1781 los rebeldes derrotaron a fuerzas realistas y avanzaron con el propó­
s ito  de tom ar Santa Fe de Bogotá. Por mediación del Cabildo y autoridades 
eclesiásticas desistie ron  de ese in tento bajo la promesa de obtener rebaja 
de im puestos e igualdad ante los cargos públicos. La amnistía no fue res­
petada por los españoles, quienes fina lm ente  ejecutaron a Galán.

Sublevación de Tupac Amaru

El régimen despótico empleado por muchos corregidores con los indios 
orig inó  diversas rebeliones. El sur del Perú fue una de las zonas más afec­
tadas por los abusos, especialm ente los d is tr ito s  de Tinta y Chayanta.

José Gabriel Condorcanqui, descendiente del cacique Tupac Amaru y llamado 
por el mismo nombre, fue educado por los jesúitas en el Cuzco. Culto e inteligente, 
a la muerte de su padre — Miguel Condorcanqui—  fue reconocido cacique de 
Tungasuca (Tinta). Trató de mejorar la condición de sus hermanos de raza, pero 
en largos años, nadie escuchó sus reclamos.

En noviem bre de 1780, Tupac Amaru apresó al correg idor de Tinta, don 
Anton io  Arriaga y lo hizo e jecutar eñ la plaza del pueblo de Tungasuca. A 
pa rtir de ese momento comenzó la sublevación general de indígenas, quie­
nes obtuvieron algunos éxitos parciales, pero no pudieron ocupar el Cuzco.

La marcha de los sucesos alarmó a las autoridades realistas. Los v i­
rreyes del Perú y del Río de la Plata enviaron a los generales del Valle  y 
Flores, respectivam ente. El p rim ero venció a los sublevados en la batalla de 
Combapata (marzo de 1781) y Tupac Amaru, tra ic ionado por un grupo de sus 
hombres, fue entregado a los españoles con toda su fam ilia  y parientes.

Las condenas, cuya descripción sobrepasa los límites de la crueldad, consis­
tieron en los más refinados suplicios. A Tupac Amaru le cortaron la lengua y sus 
extremidades fueron atadas a cuatro caballos que tiraron en distintas direcciones 
para destrozarlo. No lo consiguieron, entonces fue decapitado y despedazado su 
cuerpo, los miembros fueron expuestos al público en diversas poblaciones.

Antecedentes revolucionarios en el Perú

Es interesante destacar que en 1810, año en que se produjeron d iver­
sos m ovim ientos revolucionarios en Hispanoamérica, el Perú no partic ipó en 
e llos. A l contrario , fue el baluarte de los rea listas destinado a detener la 
marcha de la revolución y prolongar las luchas de la independencia por 
espacio de quince años. Sin embargo, tiem po atrás, el te rr ito r io  peruano 
fue escenario de varios m ovim ientos revolucionarios — aislados e incon­
s is ten tes—  que fueron sofocados por los realistas.

En 1805, José A gu ila r y M anuel Ubalde tram aron una conjuración en el 
Cuzco para establecer un gobierno propio, pero el in tento fracasó y ambos 
cabecillas fueron ahorcados.
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En 1809, A nton io  Pardo tra tó  de e rig ir una Junta de Gobierno, a im ita- 
ón de las establecidas en España, pero no tuvo éxito. Poco tiem po des- 

Cl,és tam bién fracasó en un m ism o in tento el peruano Ftiva Agüero. Debe 
P o r ’ d a r s e  a¡ a r¡stócrata José Baquíjano, que pretendió crear en el Perú 
rS partido hispanoamericano de carácter constituc iona lis ta , pero el v irrey  
s o fo c ó  el intento.

PRETENSIONES INGLESAS EN AMERICA

In te rés  por los dominios españoles

Desde una prim era época, España v ig iló  celosamente el cum p lim ien to  
del monopolio com ercial que im plantó con sus dom inios en Am érica. A 
pesar de esto, no pudo im pedir que Inglaterra — basada en su poderío na­
ya |__ constituyera una permanente amenaza. En el. s istem a m onopolista
implantado por la Corona española, las transacciones com ercia les se rea li­
zaban de preferencia en Portobelo (Panamá) lo cual beneficiaba a las zonas 
próximas, pero no a las alejadas, como ocurrió  con el Río de la Plata. En 
determinadas épocas, el contrabando o com ercio ilegal en el que pa rtic i­
paban activam ente los ingleses, llegó a co n s titu ir una necesidad para los 
pobladores de Buenos A ires.

Al té rm ino de la Guerra de Sucesión, España debió m odificar su ríg ido 
monopolio y —p o r cláusula de la Paz de U trecht—  concedió a Inglaterra el 
priv ileg io del com ercio con esclavos. También adm itió  la llegada anual de 
un navio inglés con un número determ inado de toneladas de carga.

En las guerras europeas del s ig lo  XVIII, España e Inglaterra estuvieron 
en bandos contrarios, esto m otivó que los corsarios trataran de im pedir el 
comercio español con sus dom inios en Am érica y ele apoderarse de los con­
voyes que conducían las riquezas del Nuevo Mundo hacia la m etrópoli. Estos 
actos de guerra m arítim a tam bién com prendieron asaltos a ciudades coste­
ras en procura de tesoros.

El in terés de Gran Bretaña por los dom inios españoles pueden resu­
mirse en dos factores:

a) Politico-militar: las guerras europeas constitu ían una permanente ame­
naza de invasión para las islas, lo cual impedía que el gabinete de 
Londres enviara fue rtes contingentes de tropas al te rr ito r io  continental 
donde se libraban batallas campales. En consecuencia, era más e fectivo  
deb ilita r al enemigo con la in tervención de la flo ta , anulando fuentes de 
riqueza e interceptando el trá fico  com ercial entre sus colonias y la me­
trópo li. Fue con España donde Inglaterra apiicó con mayor tenacidad esta 
intervención indirecta.

b) Económicos. Las trabas impuestas por España para obstaculizar el co­
mercio con otros países estim ularon las am biciones de Gran Bretaña, la 
cual, m ientras aumentaba el número de sus barcos, veía d ism inu ir los 
mercados para ubicar los productos de su desarro llo  industria l.

*"a situación en el Río de la Plata

nid hU s autor¡dades de Buenos A ires fueron alertadas en repetidas oportu- 
ades sobre posibles acciones bélicas de los ingleses. Por Real Cédula
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de Felipe V, que se conoció en 1740, se inform aba de la lucha de España 
contra Inglaterra y Holanda (Guerra de la Sucesión de Austria ) y se desta­
caba la posib ilidad de un ataque.

Por esas épocas una escuadra inglesa al mando del a lm irante .Vernon 
había frustrado sus in tentos de apoderarse de Cartagena y poco después 
otra escuadra a las órdenes del comodoro Anson  pasó fren te  ai Río de la 
Plata — sin preocuparse por la desguarnecida posesión enemiga—  para sa­
quear las costas chilenas y rem ontar el Pacífico.

El llamado segundo Pacto de Familia entre España y Francia (agosto 
de 1761) encendió nuevamente la guerra contra Gran Bretaña. El goberna­
dor de Buenos A ires, Pedro de Cevallos, fue inform ado de la s ituación im ­
perante. A comienzos de 1763 una escuadra angloportuguesa atacó la Co­
lonia del Sacramento, pero fue rechazada por la guarnición local. Cuando 
se firm ó  en París el tra tado de paz (1763), España devolvió a Portugal la 
Colonia a cambio de otros te rr ito r io s , entre e llos, la Florida.

Las islas Malvinas fueron o tro  m otivo de incidentes entre España y 
Gran Bretaña. Sabemos que los franceses establecieron en la isla Soledad la 
colonia de Puerto Luis (1764). Poco después, los ingleses erig ieron Puerto 
Egmont en la isla occidenta l. España reclamó a Francia y obtuvo la entrega 
de Puerto Luis (1767) al que dieron el nombre de Puerto Soledad. Como los 
ingleses no desalojaban su posición, Bucarelli — gobernador de Buenos A i­
res—  envió una expedición que expulsó a los in trusos. Este hecho de fue r­
za, sumado a la prohib ic ión del rey Carlos III de im porta r te las inglesas a 
España, ir r itó  a Londres. Aunque se creyó en una declaración de guerra, 
ambos países p re fir ie ron  la negociación d ip lom ática y en 1774, los ingleses 
se re tira ron  de las Malvinas.

INVASIONES INGLESAS: ANTECEDENTES

Las invasiones inglesas al Río de la Plata en 1806 y 1807 obedecieron 
a antecedentes lejanos y a causas próxim as, que pueden agruparse de la 
sigu iente  manera:

La alianza franco-española

A comienzos del s ig lo  XVIII, la dinastía francesa de los Borbones co­
menzó a re inar en España, y por este m otivo la ú ltim a nación quedó v incu­
lada a Francia, alianza que se consolidó cuando ambos países firm aron el 
segundo Pacto de Familia (1761) destinado a un ir sus fuerzas contra In­
glaterra.

La rivalidad entre Inglaterra y España

Cuando la reina Isabel ocupó el trono de Inglaterra (1558), esta nación 
— de re lig ión  anglicana—  siguió una po lítica  inam istosa contra España, cuyo 
monarca Felipe II se m ostró decid ido defensor de los cató licos. Ambos 
países lucharon en bandos contrarios en las llamadas “ Guerras de R elig ión” 
y en el s ig lo  XVII — al advenim iento de los Estuardo—  la mayoría del 
pueblo inglés era anglicano fanático, m ientras los cató licos fueron perse­
guidos como integrantes de una secta “ que debía ser combatida y des­
te rrada".
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El período de mayor flo rec im ien to  de España se in ic ia con los Reyes 
cólicos, prosigue con Carlos V y culm ina con el monarca Felipe II. Sin 
bargo,' m ientras el s ig lo  XVII señaló para la península una época de 

efTIndeza', en la centuria sigu iente se in ic ia  te decadencia o agotam iento 
^oaño l- Este período comienza cuando ocupan el trono los A ustrias  meno-
eSP __Felipe III, Felipe IV y Carlos II— , reyes incapaces que abandonaron
rf Sqobierno en manos de favoritos .
e El advenim iento de los Borbones rem edió en parte la s ituación, aunque 

pesar de los esfuerzos de estos monarcas por im pulsar el progreso, no 
j^ a r o n  devolver a España su ante rio r grandeza.

Evolución económica de Inglaterra

Ya nos hemos re fe rido  a la “ revolución m aquin ista”  y al gran desarro­
l lo  de la industria  y del com ercio en Gran Bretaña.

CAUSAS DE LAS INVASIONES INGLESAS 

Gran Bretaña a la conquista de nuevos mercados

M ientras sus industrias progresaban con rapidez y la marina acrecenta­
ba su importancia, Gran Bretaña debió reso lver el grave problema econó­
mico surgido de la independencia de sus trece colonias en Am érica del 
Norte (4 de ju lio  de 1776) y además del c ie rre  — para su com ercio—  de los 
puertos europeos, como consecuencia de fas frecuentes guerras contra 
Francia y sus aliados.

El gobierno de Londres am bicionó obtener m ateria prima y ubicar la 
superproducción de sus industrias en los dom inios hispánicos del Nuevo 
Mundo, pero las trabas com erciales impuestas a estos ú ltim os vedaban 
toda posib ilidad legal. De ta l manera, los ingleses in iciaron en el Río de 
la Plata un activo contrabando, reen tras  periódicam ente sus naves alarma­
ban a los pobladores del estuario.

Home Popham, el marino inglés 
lefe de ia escuadra que atacó a 
Buenos Aires en la primera in­
vasión.

La decadencia española



Las gestiones de Miranda

El patrio ta venezolano Francisco M iranda había proyectado liberar 
Am érica hispana con la ayuda de tropas expedicionarias británicas. Luego 
de algunos in tentos in fructuosos ante el gabinete de Londres, el incansable 
venezolano fundó la Logia Lautaro, sociedad sec'reta cuya finalidad era llevar 
a cabo sus propósitos revolucionarios.

En 1804, Miranda reanudó sus gestiones ante el gobierno de Londres y 
tam bién se puso al habla con el marino Home Popham, quien luego presen­
tó  a las autoridades un "M e m o ria l”  en el que aconsejaba una expedición 
m ilita r a la Am érica del Sur.

El proyecto fue bien recib ido por las autoridades britán icas, pero no se 
llevó a la práctica.

El ataque a una flotilla  española

La paz de Am iens fue de breve duración y en 1803 se in ic ió  una nueva 
guerra entre Inglaterra y Francia. Debido al sistem a de alianzas, España 
debía in te rven ir d irectam ente en favor de la ú ltim a, pero el rey Carlos IV 
p re fir ió  firm a r con Napoleón — a la sazón prim er cónsul—  un tratado secre­
to, llamado “ de los subs id ios” . El monarca español se comprometía a entre­
gar se is -m illones de francos mensuales, a cambio de una aparente neutra­
lidad. El gobierno de Londres no tardó en conocer la alianza secreta y en­
tonces ordenó a su flo ta  atacar el trá fico  com ercial de España, sin previa 
declaración de guerra.

El 5 de octubre de 1804, una f lo ti l la  de cuatro fragatas de guerra espa­
ñolas fue atacada por una escuadra inglesa de igual número de naves, pero 
de mayor armamento.

El encuentro se produjo en el océano, a unas m illas del puerto de 
Cádiz. Después de un breve combate, resu ltó  hundida una fragata hispana 
y las tres restantes debieron rendirse.

El atentado m otivó que España se uniera con Francia en contra de 
Inglaterra. En octubre de 1805, la armada franco-española fue derrotada pol­
la escuadra inglesa a las órdenes del a lm irante Nelson en el combate naval 
de Trafalgar. El dom inio de las aguas quedaba en poder de ios británicos.

Expedición inglesa al Cabo de Buena Esperanza

Con el propósito de asegurar la ruta com ercial que llevaba a la India, 
el gobierno britán ico dispuso apoderarse de la colonia holandesa del Cabo 
de Buena Esperanza, ubicada al sur del A frica . Inglaterra consideraba a 
Holanda nación enemiga, por cuanto la ú ltim a estaba gobernada por el rey 
Luis, hermano de Napoleón Bonaparte.

Se equipó una expedición de 6.654 hombres de tropa, confiada a las 
órdenes del mayor general David Baird\ segundo je fe  era el b rigad ier Gui­
lle rm o Carr Beresford. Una fuerza naval de seis naves, mandada por el como­
doro Home Popham, debía esco lta r a los transportes durante la navegación 
y cooperar en la conquista. Una vez logrado su ob je tivo  — cuyo éxito  se 
descontaba—  parte de las fuerzas debía continuar para la India. El Río de la 
Plata no figuraba en los planes del gabinete britán ico.

En enero de 1806 la armada inglesa atacó la colonia del Cabo. Luego 
de una breve pero enérgica resistencia , los defensores capitularon.
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Una vez conquistada la colonia del Cabo, el comodoro Popham decidió
r __en un golpe de mano audaz—  el Río de la Plata, empresa que

at ¡deraba de fác il realización, de acuerdo con noticias recibidas sobre el 
C°tado indefenso de los puertos platenses.

popham convenció al general David Baird sobre las bondades y esca- 
r ¡esgos de su proyecto, por lo que el ú ltim o  le fa c ilitó  parte de las 

S° S as que se encontraban en el Cabo, las que fueron puestas a las órdenes 
Guillerm o Carr Beresford.

lA  PRIMERA INVASION INGLESA

Ocupación de Buenos Aires

La expedición zarpó del Cabo de Buena Esperanza en abril de 1806. 
Estaba integrada por seis naves de guerra al mando del comodoro Popham 
v cinco transportes; las tropas de desembarco fueron puestas a las órdenes 
¿el brigadier Beresford, quien sería el gobernador de los dom inios españo­
les a conquistar.

Al llegar al Río de la Plata, Popham exploró el estuario y luego con­
vocó un consejo de guerra para reso lver en de fin itiva  la ciudad donde se 
efectuaría el ataque: Buenos A ires o M ontevideo. Los o fic ia les  — con excep­
ción de Beresford—  votaron por la capita l del v irre ina to .

El 24 de jun io ] las naves inglesas pasaron fren te  a la ensenada de Ba­
rragán, en esa época al mando del capitán de navio Santiago de Liniers. Las 
baterías de la costa abrieron fuego e im pid ieron acercarse a los invasores.

El v irrey  Sobremonte — enterado de la presencia del enemigo—  no 
tomó ninguna de las medidas que las c ircunstancias hubieran aconsejado.



Mapa del Río de la Plata tra­
zado en el año 1806 en el cual 
puede observarse la posición de 
las naves cuando desembarcaron 
los efectivos ingleses al comienzo 
de la primera invasión.

El 25 de jun io , las fuerzas inglesas desembarcaron en Quilm es y al día 
s igu iente vencieron a Pedro Arce, quien les salió al encuentro con quinientos 
jine tes y seis piezas de a rtille ría . Los m ilic ianos em prendieron la fuga y 
Beresford ocupó las barrancas de Quilm es.

M ientras tanto  — en la madrugada de ese día—  el v irre y  había despa­
chado los caudales públicos rumbo a Luján en un convoy de carretas con 
escolta.

El 27 por la mañana, los invSsores consiguieron cruzar el Riachuelo 
y vencieron una ú ltim a resistencia  opuesta por los m ilic ianos en el paso de 
Barracas, que llevaba d irectam ente a Buenos A ires. Ante el curso de los 
sucesos, Sobremonte se re tiró  con su fam ilia  y algunos je fes m ilita res  a 
Monte Castro (actual F loresta) donde redactó un p liego exp licativo de su 
fuga, "m uchos más indigno y vergonzoso que cualquier cap itu lac ión” . De 
a llí se trasladó a Luján, donde se hallaban las cajas reales, pero ante la 
notic ia  de que un destacam ento inglés marchaba en busca de ese dinero, 
el v irre y  — con su fam ilia  y escolta—  se d irig ió  a Córdoba, ciudad que 
pretendió transform ar en "cap ita l provisional del v irre in a to ” .

A las tres  de la tarde del día 27 las tropas inglesas penetraron tr iu n ­
fantes por las calles de Buenos A ires , "a  tam bor batiente y banderas des­
plegadas” .

Una vez en el Fuerte, Beresford asumió el cargo de gobernador y obligo 
a que los vencidos firm aran " la s  condiciones concedidas por los generales 
de su M ajestad B ritán ica".

Para congraciarse con la población tom ó una serie de medidas pruden­
tes y moderadas. Aseguró la libertad de cu ltos, la protección a la p ro p ie d a d  
privada y la libertad de com ercio.

La prim era reacción organizada contra los ingleses se produjo en la 
campaña, don Juan M artin  de Pueyrredón  consiguió equipar una fuerza de 
setecientos hombres, entre m ilic ianos y vecinos. Las activ idades de los 
conjurados — entre los que figuraba Martín Rodríguez—  llegaron a conoci­
miento de Beresford, quien al fren te  de quin ientos soldados los enfrentó 
~ e l  1? de agosto—  en la chacra de Perdrie l, d istante  a cuatro leguas de 
Buenos A ires.

Luego de breve combate, los britán icos consiguieron dispersar a sus 
isoños adversarios, quienes, sin embargo, lograron apoderarse de un carro 

ae municiones.

*-a Reconquista. Liniers

Sa a 't0  tlonor cle reconquistar a Buenos A ires correspondió al francés 
Cent °  L in ie rs - Quien — de acuerdo con un plan trazado—  decid ió con- 

rar toda la acción en M ontevideo y avanzar desde a llí sobre la caoital 
ael virre inato.
una j ' niers se trasladó a la vecina o rilla  donde su plan fue aprobado por 
de n Unta C*6 ^ uerra- población colaboró con entusiasmo y con el aporte 
^°mbreser° S0S vo 'untarios Pudo form arse un e jé rc ito  de m il tresc ien tos

desemhf^0 cruzar R|0 de la Plata sin d ificu ltades, los expedicionarios 
arcaron en las proxim idades del actual Tigre y el 10 de agosto,
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acamparon en los Corrales de M iserere. A llí L iniers exig ió la rendición de 
Beresford. La respuesta del ú ltim o  fue negativa. Ese m ismo día, Liniers 
avanzó con su e jé rc ito  y tom ó el Retiro, obligando a los ingleses a re tro ­
ceder en d irección a la Plaza Mayor.

F inalmente, el 12 de agosto, las fuerzas de la reconquista in iciaron el 
ataque decisivo. Luego de o frecer tenaz resistencia , amparados en los mu­
ros de la Recova, los invasores se encerraron en el Fuerte.

Beresford accedió a ¡zar ia bandera española a modo de rendición y 
luego se trasladó hasta la puerta del Cabildo, donde se en trev is tó  con 
Liniers para deponer fo rm alm ente las armas.

M il doscientos -soldados ingleses debieron rendirse — con armamentos, 
banderas y estandartes—  y sus bajas ascendían a tresc ien tos hombres, en­
tre  m uertos y heridos. Por su parte, el e jé rc ito  de la reconquista había 
perdido unos doscientos hombres. Los vencidos fueron Internados en ca li­
dad de prisioneros.

Cabildo abierto del 14 de agosto

Como bien se ha dicho, “ la v ic to ria  fue la única autoridad que se encon­
tró  en Buenos A ires el día de la reconquista” . Acéfa lo  el gobierno por la 
ausencia del v irrey , era evidente que sólo el pueblo mantenía la g loria  del 
tr iu n fo  sobre los ingleses.

El Cabildo dispuso convocar un congreso general o “ cabildo ab ie rto ” 
para el 14 de agosto, con el propósito de “ a firm ar la v ic to ria ” . Fueron inv i­
tados cerca de cien vecinos de destacada figuración y en la mañana del día 
indicado, desde la Plaza Mayor numeroso público s iguió las deliberaciones.

La asamblea dispuso com unicar el tr iun fo  a la corona española y tam ­
bién organizar cuerpos de m ilic ias para defender a Buenos A ires de una 
nueva invasión inglesa. Los m iem bros de la Audiencia — presentes en el 
debate—  sostuvieron que esas medidas eran privativas del v irrey , y se 
inclinaron por la designación in terina de una Junta de Guerra.

En medio de gran alboroto, la moción no prosperó y ante la presión 
popular — que deseaba la destituc ión  de Sobremonte—  los cabildantes o to r­
garon el mando m ilita r a L iniers y el po lítico  a la Audiencia.

Una com isión de tres  m iem bros salió al encuentro del v irre y  para 
in fo rm arle  de lo resuelto y ex ig ir su cum plim iento.

M ientras tanto, a comienzos de agosto, Sobremonte salía de Córdoba 
con unos 3.000 hombres en d irección a Buenos A ires. En el trayecto  se 
enteró de lo d ispuesto por el Cabildo abierto  y entonces m anifestó su to ta l 
d isconform idad; sin embargo, ante la im portancia de los sucesos y hallán­
dose en San Nicolás, el 28 de agosto delegó el mando m ilita r- en Liniers y 
el po lítico  en el regente de la Audiencia. Además, m anifestó que se tras la ­
daría a M ontevideo para d ir ig ir  la defensa de la ciudad en caso de un ata­
que britán ico.

Organización de las milicias

A comienzos de setiem bre de 1806, Liniers dispuso la incorporación de 
los vecinos de Buenos A ires  — com prendidos entre los 16 y 50 años—  a 
diversos batallones.

Entre los cuerpos de in fantería integrados por c rio llos  merece especial 
mención el de Patric ios, a las órdenes de C ornelio  Saavedra, a cuyas filas
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ingresaron numerosos jóvenes de destacada actuación posterio r, como Bel- 
grano, Viam orite, Díaz Vélez, Chiclana y otros. La caballería crio lla  contó
__entre varios—  con el cuerpo de Húsares, formado por tres  escuadrones
a| mando respectivo de Juan M artín  de Pueyrredón, Lucas Vivas y Ramón 
[sjúñez. Los cuerpos españoles se agruparon en Gallegos, Andaluces, Cata­
lanes  (o M iñones), Vizcaínos y Montañeses.

En octubre de 1806, las m ilic ias  contaban con unos 8.500 hombres, de 
los cuales sólo 3.000 eran españoles.

SEGUNDA INVASION INGLESA 

Ocupación de Montevideo

El gabinete inglés dispuso enviar refuerzos a sus e fectivos que opera­
ban en el Río de la Plata. Con este propósito, en noviem bre de 1806 zarpó 
el brigadier Samuel A chm uty  al fren te  de unos 3.600 hombres; tam bién se 
hicieron a la vela — con más e fectivos—  el contra lm irante S tir lin g  y el 
brigadier Crawfurd.

El gobierno britán ico  reso lv ió  un ificar el mando de todas las fuerzas 
en el general Juan W hite locke, designado comandante en je fe  y quien debía 
partir cuanto antes a destino. Este zarpó de Inglaterra en el mes de marzo 
de 1807. La fuerza operativa designada para el Río de la Plata comprendía 
un tota l de 12.000 hombres.



A  m ed iados de enero  de 1807, los in g le ses  desem barcaron  en las p ro ­
x im idad es  de M o n te v id e o , pues A c h m u ty  — con anuencia  de l c o n tra lm ira n te

S tir lin g —  juzgó oportuno ocupar esa ciudad como operación previa al asalto 
sobre Buenos A ires.

Enterado de los sucesos, el incapaz Sobremonte envió sus dos mil 
m ilic ianos para que im pidieran el avance del enemigo, pero los bisoños 
defensores fueron dispersados por la in fantería inglesa, la que actuó con el 
apoyo de los cañones de la flo ta . M ientras el v irre y  se re tiró  a la campaña, 
los invasores acamparon en los suburbios de Montevideo.

Los britán icos in iciaron el s itio  de Montevideo, que se prolongó du­
rante d iec is ie te  días; fina lm ente , en la madrugada del 3 de febrero se apo­
deraron de la ciudad luego de encarnizado combate. Cayeron prisioneros 
el gobernador Ruiz Huidobro y varios o fic ia les, entre e llos Rondeau y Bal- 
carce, los que fueron enviados a Inglaterra.

Suspensión y arresto del virrey Sobremonte

La desacertada conducta de Sobremonte — que por ineptitud había im­
pedido la defensa de M ontevideo—  provocó indignación en Buenos A ires; 
el pueblo se reunió fren te  al Cabildo para so lic ita r la deposición del v irrey

Intérprete  del sen tir general fue el alcalde de prim er voto, don Martín  
de Alzaga, quien obtuvo la aprobación del Cabildo para d e s titu ir al incapaz 
gobernante. Enterada la Audiencia, sus m iem bros dispusieron asum ir el 
gobierno, previa delegación del v irrey . Ante la delicada situación, Liniers 
convocó el 10 de febrero  una Junta de Guerra destinada a solucionar el 
problema.

Los presentes votaron por la suspensión y el arresto del v irrey , bajo 
la ficc ión  de que estaba enferm o; tam bién dispusieron entregar el mando 
po lítico  a la Audiencia.

Una com isión se trasladó a la Banda O rien ta l, donde detuvo a Sobre- 
monte y lo tra jo  a Buenos A ires ; en esta form a se había producido — dice 
Levene—  “ la prim era chispa de la revolución juríd ica  de la Am érica es­
pañola".

Ei desembarco de los ingleses

Dueños de M ontevideo y tam bién de la Colonia los ingleses se dispu­
sieron a com pletar la conquista del Río de la Plata con la toma de Buenos 
A ires. A mediados de mayo de 1807 arribó el general W hite locke, coman­
dante en je fe , quien dispuso todo lo necesario para emprender sin demora 
la expedición.

Luego de dejar parte de sus e fectivos para la defensa de la Banda 
O rienta l, W hite locke embarcó con unos 9.000 hombres y el 28 de jun io  de 
1807 sus naves anclaron en la Ensenada de Barragán; a llí se in ic ió  el de­
sembarco de las tropas, operación que debió continuarse al día siguiente.

El 1? de ju lio , la columna britán ica de vanguardia — al mando del gene­
ral Gower—  avanzó sobre la capital hasta rebasar la Reducción de los Q uil­
ines. Por otra parte, ese m ism o día, L iniers — en tem eraria maniobra—  salió 
de Buenos A ires al fren te  de unos 7.000 hombres, para lib rar combate en 
campo abierto, dejando prácticam ente desguarnecida a la ciudad en caso 
de una probable derrota.
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En la mañana del 2 de ju lio , L in iers cruzó el Riachuelo y d is tribuyó  su 
e jé rc ito  én las proxim idades del puente de Gálvez (en Barracas). La co- 
lumna inglesa de vanguardia — para e lud ir el combate—  se desvió hacia 
su izquierda y atravesó el río a dos leguas de distancia, para luego d irig irse  
hasta los C orra les de M iserere.

Ante la hábil maniobra del enemigo, L iniers se d irig ió  con parte de su 
e jé rc ito  hacia M iserere  y a llí lib ró  un desordenado combate, a cuyo té rm i­
no las fuerzas defensoras se desbandaron.

Muy desmoralizado, L iniers se d irig ió  con algunos efectivos a la Cha­
carita  de los Colegiales, donde — según propias palabras—  ‘ ‘pasó la noche 
más amarga de su v ida ” .

Por su parte, el general Gower decid ió no avanzar sobre Buenos A ires 
— a la que ignoraba desguarnecida—  y optó por esperar al grueso del e jér­
c ito  inglés.

El ataque a Buenos Aires. La defensa

Después de la derrota de M iserere todo parecía perdido; sin embargo, 
y a pesar de la crítica  situación, el vecindario de Buenos A ires decidió 
defender la ciudad del próxim o ataque. El Cabildo se declaró en sesión 
perm anente y M artín  de Alzaga, el alcalde de prim er voto, encabezó la 
ardua tarea de organizar la resistencia.

W hite locke arribó  a los Corrales de M iserere con el grueso de sus 
tropas y el 4 de ju lio  envió a los defensores una intim ación, que fue recha­
zada. Decidió entonces tom ar Buenos A in s ,  según un plan concebido por 
el general Gower, quien d ividía a las fue r as atacantes en trece columnas, 
las cuales convergirían por el norte y el íu r , en un m ovim iento envolvente 
sobre la Plaza Mayor.

A l amanecer del 5 de ju lio  de 1807, unos 6.000 soldados ingleses dis­
tribu idos en trece  columnas in iciaron el avance desde los Corrales de 
M iserere  en d irección al río (de oeste a este). Sin usar las armas — tal era 
la orden im partida—  debían penetrar en la ciudad, cuyas calles, cortadas 
en ángulo recto, favorecían a los defensores.

Ala izquierda  (norte). Dos de las cinco columnas de Achmuty penetraron por 
las actúale ' alies Charcas y Santa Fe y una vez en el Retiro lograron ocupar esa 
posición d¡ és de hora y media de lucha. También colaboró en el ataque la 
columna N9

Las columnas Nos- 9 y 10 avanzaron por las actuales calles Tucumán y Via- 
monte hasta el monasterio de las monjas catalinas, que fue ocupado.

Acción del grupo central. Las cuatro columnas marcharon a las órdenes de 
Lumley. La columna N9 5 avanzó por la actual calle Bartolomé Mitre, pero sus inte­
grantes se rindieron a la altura de la calle Maipú.

La columna N? 6 bajó por Sarmiento, pero debido a la tenaz resistencia debió
entregar sus armas en la actual calle 25 de Mayo.

Las columnas N0! 7 y 8 avanzaron por Corrientes y Lavalle hasta la casa de
Sotocá (más tarde de Anchorena) a la que ocuparon por poco tiempo, pues se
vieron forzados a dirig irse al Retiro.

Ala derecha (sur). Estas tropas eran las más aguerridas y se internaron en 
cuatro columnas. Las columnas Nos 1 y 2 avanzaron probablemente por las actua­
les calles San Juan y Humberto I hasta el edificio de la Residencia, que fue ocu­
pado. Los ingleses enarbolaron su bandera en la iglesia contigua de San Telmo-
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La columna N? 3, a las órdenes de Crawfurd, penetró por Venezuela, y la N? 4, 
j e Pack, por Belgrano. Parte de estos efectivos fueron rechazados con fuertes 
¿rdldas por los Patricios, quienes estaban atrincherados en la Ranchería (Perú 

^ A is in a ). Algunas tropas inglesas debieron refugiarse en la casa de la Virreina 
V i e j a  (Perú y Belgrano).

Las otras fuerzas invasoras, dirigidas personalmente por Pack, abandonaron 
sus propósitos de acercarse a la Plaza Mayor, en las proximidades de la iglesia 
¿e San Francisco.

En un último intento, Crawfurd consiguió ocupar la iglesia de Santo Domingo 
y enarbolar su bandera en la torre, pero una poderosa columna defensora avanzó 
por Bolívar y luego de combatir con energía consiguió la rendición de los invasores.

Al caer la tarde, los ingleses habían fracasado, pues sólo ocupaban los 
puntos extrem os: al sür, la Residencia, y al norte, la Plaza de Toros, en el 
Retiro. El núcleo de la resistencia, la Plaza Mayor, permanecía intacto.

La capitulación de Whitelocke

Ante el curso de los acontecim ientos, L in iers envió una in tim ación a 
W hitelocke para que evacuara su e jé rc ito  del Río de la Plata, pero la nego­
ciación fue rechazada al día sigu iente  (6 de ju lio ). Sin embargo, y debido 
a la enérgica actitud  de los defensores — que amenazaban con proseguir 
las hostilidades— , el je fe  inglés decidió firm a r el 7 de ju lio  el tratado que 
ponía fin  a la lucha en el Río de la Plata.

W hite locke se com prom etió a evacuar Buenos A ires  en el plazo de 
diez días, y M ontevideo y demás puertos de la margen orienta l en el 
térm ino de dos meses. En la ca( itu lación, que se cum plió estric tam ente , se 
estableció el canje de todos los prisioneros.

CONSECUENCIAS DE LAS INVASIONES INGLESAS

Las invasiones inglesas al Río de la Plata produjeron im portantes con­
secuencias po líticas, sociales, m ilita res  y económicas.

1) En el orden político y social
' i  '<a) Se in ic ió  la c ris is  del s istem a po lítico  español. La ,-»pensión de 

Sobremonte propuesta por el Cabildo abierto  del 14 de a i , sto de 1806
que entregó el mando m ilita r a Liniers y el po lítico  a la Audiencia—  y 

ja posterior deposición del citado v irrey  por la Junta de Guerra el 10 de 
febrero de 1807, señalaron el comienzo de la gran c ris is  po lítica  que lenta 
y gradualmente llevaría a la revolución.

En la capital del v irre ina to  del Río de la Plata la decisión popular había 
suspendido en sus a tribuciones al funcionario  español de más elevada 
Jerarquía. El hecho en sí demostraba la ineficacia del régimen imperante.

b) El pueblo adquirió  conciencia de sus propias fuerzas. El poderoso y 
a9Uerrido e jé rc ito  inglés había sido derrotado por m ilic ias  en su mayoría 
f o l la s ,  las cuales — en su oportunidad—  estaban capacitadas para enfren- 
ar tam bién a los cuerpos españoles. Nadie dudaba que tanto la recon­

quista como la heroica defensa habían sido v ic to rias  del esfuerzo popular.

= Los sucesos ahondaron el antagonismo existen te  entre crio llo s  y espa- 
oles, los que habían luchado contra el invasor en reg im ientos separados.
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Los com entarios sobre la v ic to ria  daban origen a frecuentes incidentes
que demostraban la divergencia de intereses.

c) Fomentaron los propósitos de emancipación. Es evidente que las dos 
invasiones provocaron un hondo sacudim iento en el espíritu  aletargado de
los habitantes del Plata. Después del fracaso de la conquista armada, los
m ilita res ingleses realizaron gestiones para transform ar a Buenos A ires en 
un protectorado britán ico, con el fin  de poder com erciar sin ninguna traba 
económica. En ta l sentido, los invasores prom etieron su apoyo a toda tenta­
tiva  de emancipación de España.

2) En el orden m ilitar

Al producirse la prim era invasión inglesa, los e fectivos m ilita res  del 
Río de la Plata presentaban un cuadro de to ta l abandono. A l té rm ino de la 
lucha quedó organizada una fuerza considerable, en su gran mayoría crio lla 
y en la que habían hecho su bautism o de fuego los prim eros o fic ia les que 
luego se destacarían en el fu tu ro  e jé rc ito  patrio .

3) En el orden económico

En el transcurso de la breve ocupación de Buenos A ires y de Monte­
video los ingleses suprim ieron las trabas económicas, lo que perm itió  la 
venta de gran cantidad de fru tos  del país, que no salían por fa lta  de com­
pradores; además, se produjo la im portación de productos manufacturados.

En el aspecto financiero, Beresford aligeró los gravámenes que pesa­
ban sobre la población de Buenos A ires  — im puestos internos, aranceles de 
aduana— , medidas que fueron recibidas con beneplácito por los habitantes.

Después de la rendición de los ingleses y una vez v is ib les los benefi­
cios del com ercio lib re , las autoridades españolas debieron vencer grandes 
d ificu ltades para re im plantar su sistem a económico.

REPERCUSION DE LOS SUCESOS EUROPEOS 
EN EL RIO DE LA PLATA 

V irre in a to  de Lin iers

En mayo de 1808, llegó a Buenos A ires  una real cédula de Carlos IV, 
en la que el monarca español confirm aba a Liniers como v irrey  in terino 
del Río de la Plata. El nuevo mandatario — que había nacido en Francia—  
prestó juram ento tres  días después ignorando — por desconocer los ú ltim os 
sucesos europeos—  que asumía la representación de un rey cautivo y que 
España se hallaba en cruenta lucha contra su patria de nacim iento.

En el transcurso del v irre ina to  de Liniers se produjeron los siguientes 
sucesos de im portancia:

a) Las am biciones de Portugal sobre e l Río de la Plata
Expulsada por las armas napoleónicas, la fam ilia  real portuguesa debió 

trasladarse al Brasil, episo.dio que produjo jus tificada  in tranquilidad en 
Buenos A ires, pues los lusitanos ambicionaban desde tiem po atrás extender 
su dom inación por los te rr ito r io s  del Plata.

r u a n d o  en Río de Janeiro se confirm aron las noticias sobre las renun­
cie los Borbones y la proclamación de José I, la princesa Carlota Joa-

cias __bija de Carlos IV y hermana mayor de Fernando VII—  no vaciló  en
qu¡na m ar' sus pretensiones al trono de España, para protegerlo  contra las 
ProC' ciones de Napoleón. Sostenía sus derechos a gobernar toda la Arné- 
uS hispana en carácter de regente, para defender la integridad de esos 
r¡ca . ¡o s  ante una probable invasión francesa.
^0lT"Todas las tra ta tivas para coronar a la princesa C arlota fracasaron. El

te Juan VI se opuso al via je  de su esposa al Río de la Plata y tam- 
re9 apoyó la intentona el in fluyente  lo rd  S trangford, embajador inglés en 
n° de Janeiro. Por su parte, L in iers y las autoridades de Buenos A ires no 
accedieron a las pretensiones lusitanas.

b) El marqués de Sassenay, em isario  de Napoleón
Los confusos sucesos ocurridos en España causaron incertidum bre en 

las autoridades dél v irre ina to  del Río de la Plata. Sin embargo, ante las 
n o tic ia s  llegadas de la península, L in iers dispuso e fectuar la proclamación 
y jura de Fernando VII (agosto de 1808).

Para com unicar el cambio d inástico  ocurrido en España y obtener aca­
tamiento al nuevo soberano. Napoleón envió al Río de la Plata en m isión 
diplomática al marqués de Sassenay.

El em isario llegó a Buenos A ires  a mediados de agosto. L iniers reunió 
en el Fuerte a m iem bros del Cabildo y de la Audiencia y luego recib ió  a 
Sassenay, quien hizo entrega de los p liegos de que era portador. A l ente­
rarse de su contenido, las autoridades dispusieron rechazar las proposic io­
nes y embarcar a la brevedad al em isario im peria l con destino a Europa.

c) La oposición al v irrey
Después de las invasiones inglesas, el Cabildo acrecentó su prestig io  

político y pretendió actuar sobre la autoridad del v irre y  Liniers. Este era 
francés de nacim iento, lo que hacía dudar de su fide lidad a España. Se 
originó un m ovim iento de oposición, cuya figura  más destacada fue M artín  
de Alzaga.

Por su parte, el gobernador de M ontevideo, Javier de Elío, reso lv ió  no 
obedecer al v irre y  y presid ió  en la vecina o rilla  una Junta de Gobierno, 
compuesta exclusivam ente por españoles y que se proclamó subalterna de 
la Junta de Sevilla.

El Cabildo de Buenos A ires — acaudillado por Alzaga—  envió un memo­
rial a España so lic itando el reemplazo de Liniers, m ientras preparó un mo­
vim iento para derribarlo  del poder. Los complotados fija ron  para el motín 
el día 1? de enero de 1809, fecha en que el Cabildo debía e fectuar la reno­
vación anual de sus m iem bros. Trascendió que Liniers nombraría candidatos 
favorables a su persona, por lo cual era necesario im pedir la maniobra y 
a la vez d e s titu ir al v irrey.

En la mañana de la fecha indicada, los conjurados irrum pieron en la 
. .aza Mayor a los g ritos  de: “ ¡Junta como en España!”  “ ¡Abajo el francés 
L in iers!”  De inm ediato se reunió un Cabildo ab ierto que nombró una Junta 
Suprema compuesta exclusivam ente por españoles, aunque sus secretarios 
tueron los crio llo s  M ariano M oreno  y Julián de Leiva.

Los m iem bros de la Junta se trasladaron al Fuerte para com unicar al 
V'rrey su destituc ión , pero cuando el ú ltim o  se disponía a acatarla, penetra- 
r°n en el rec in to  los je fes m ilita res  leales a las órdenes de C ornelio  Saa-



vedra, quienes lograron desbaratar la conspiración. Liniers destruyó el acta 
de su renuncia y Alzaga — el principal cabecilla—  jun to  con cuatro cabil­
dantes fueron condenados a destie rro  y embarcados rumbo a Carmen de 
Patagones, pero Elío envió una nave que rescató a los presos y los condujo 
a Montevideo.

El virrey Cisneros

Desde M ontevideo, Alzaga y sus adictos no cesaron de enviar a la 
Junta Central de Sevilla  acusaciones contra Liniers, cuya nacionalidad apa­
recía como la causa d irecta  de los conflic tos.

La Junta peninsular reso lv ió  d e s titu irlo  y en su reemplazo envió un 
nuevo v irre y  al Río de la Plata, el español don Baltasar H idalgo de Cisneros.

Embarcó^en Cádiz en compañía de Vicente N ieto, designado reempla­
zante de Elío en el gobierno de M ontevideo, quien a su vez había sido 
nombrado inspector de armas, con asiento en Buenos A ires.

Una vez en M ontevideo, C isneros d iso lv ió  la Junta y envió un edecán 
a Buenos A ires para anunciar su arribo. En esta ú ltim a ciudad, los crio llos 
se m ostraron hostiles al nuevo v irrey  y particu larm ente con Elío.

Por la oposición de los je fes  crio llos , C isneros dejó a Elío al fren te  del 
gobierno de M ontevideo y dispuso que N ieto se trasladase a Buenos 
A ires, con el cargo de inspector general de armas.

L iniers marchó a la Colonia y en compañía del nuevo v irre y  regresó el 
30 de ju lio  a Buenos A ires. A  pesar de la tensión po lítica  existente, no se 
produjo ningún acto de hostilidad.

C isneros tenía experiencia en tareas de gobierno — había sido capitán 
general de Cartagena—  y ante los “ muchos y graves asuntos’’ que debía 
reso lver en Buenos A ires, p re fir ió  adoptar una actitud  conciliadora.

A ntecedentes externos

La Revolución de Mayo de 1810 no fue un hecho casual, sino que
mo todo acontecim iento de s ign ificac ión—  es la resultante h istórica 

" c° na serie de antecedentes, en este caso tanto europeos como am eri­
canos y locales.

El m ovim iento esta llado en Buenos A ires form a parte de una corrien te  
t ó r i c a  ¿ g  rebelión común a toda la Am érica hispana, pues casi s im u ltá ­

neamente se produjeron otros focos de tendencia separatista en diversos
dominios españoles.

Entre los antecedentes externos podemos c ita r:

a) La independencia de los Estados Unidos

El 4 de ju lio  de 1776 fue proclamada la independencia de las antiguas 
colonias británicas en Am érica del Norte, la que dio origen a una nueva 
entidad política llamada Estados Unidos.

España ayudó a los revolucionarios en su lucha contra Gran Bretaña, 
sin medir las consecuencias de esta actitud para con los pobladores de 
sus propios dom inios en Am érica. La corona española reconoció las leg íti­
mas aspiraciones de los rebeldes, que no tardarían en ser im itadas por otros 
hermanos de Am érica.

b) La Revolución francesa y las nuevas ideas

La Revolución francesa de 1789 defin ió  los derechos inalienables del 
pueblo en un documento que se denominó “ Declaración de los Derechos 
del Hombre y del C iudadano’’. Las ideas proclamadas por los revoluciona­
rios, su espíritu  c rítico  y demoledor, encontraron rápida d ifusión en la 
juventud ilustrada del v irre ina to  del Río de la Plata y de toda la Am érica 
hispana.

c) Las ideas libera les hispano-indianas

Pensadores españoles sostuvieron ideas libera les y se anticiparon a 
los escritores franceses en las doctrinas sobre la soberanía popular y los 
Principios fundam entales de la ciencia po lítica  y social.

A partir del siglo XVI, algunos teólogos defendieron la igualdad de los ameri­
canos y reclamaron la aplicación de principios más liberales. Entre estos religiosos 
Podemos citar a Bartolomé de las Casas y Francisco de Vitoria.

El jesuíta Francisco Suárez bregó a través de sus obras por los derechos del 
Pueblo y en el siglo XVIII se destacó el magistrado español Juan de Solórzano 

e/e ira , autor de la famosa “ Política Indiana”  en la que sostiene la igualdad de 
nollos y peninsulares.

d) La acción de los precursores

- Con los prim eros m ovim ientos armados contra las autoridades espa­
ñolas surgieron en la Am érica hispana patrio tas de avanzadas ideas, que 
an sido llamados precursores de la emancipación americana.

^  Sus más destacados representantes fueron Francisco M iranda  y Antonio

lA  „EVOLUCION DE MAYO
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Francisco Miranda nació en Caracas en 1750 y luego prestó servicios militare 
en España; de allí pasó al Nuevo Mundo, donde luchó en favor de la emanc¡pac¡ | s 
norteamericana; más tarde engrosó las filas de los revolucionarios franceses.

En 1795 se trasladó a Londres y empezó a trabajar con empeño por la eman 
cipación hispanoamericana. Con el propósito de coordinar la acción revolucionar 
fundó la “ Gran Reunión Americana” , conocida comúnmente como “ Logia Lautaro'?

Antonio Nariño nació en Bogotá en 1765 y desde temprana edad forjó un ' 
sólida cultura. Su lucha por la libertad de América comienza en 1794, año en qu 
tradujo el texto de la “ Declaración de los Derechos del Hombre”  de los revoluc¡06 
nanos franceses y los publicó en castellano bajo el título de “ Decálogo de u  
sociedad regenerada” . a

Su actividad en favor de la causa de la emancipación le ocasionó el destierro 
y la cárcel.

Causa externa

e] La invasión napoleónica en España

Ya nos hemos re ferido  a la c ris is  de la monarquía española como con­
secuencia de la invasión napoleónica.

La pris ión del rey Fernando VII y la posib ilidad de que el v irre ina to  del 
Río de la Plata debiera som eterse a la autoridad de Napoleón Bonaparte, 
gravitaron en form a decisiva en el m ovim iento de Mayo.

Causas locales

a) Económicas

Debido a la im previsora po lítica  seguida por España, puede, afirmarse 
que — desde fines del s ig lo  XVIII—  sus dom inios en Am érica quedaron 
abandonados a su propia suerte.

Las guerras y los con flic tos  europeos interrum pían to ta lm ente  las tran­
sacciones com ercia les con la m etrópoli, m ientras las poblaciones de u ltra ­
mar sufrían las consecuencias del absurdo sistem a del monopolio comercial.

Los errores del gobierno peninsular favorecieron la acción de aquellos 
hombres de ideas progresistas, los cuales, en verdadera acción revo luc io­
naria, defendían el lib re  com ercio y censuraban la defectuosa adm in istra ­
ción española.

b) Políticas

Después de la asonada del 1? de enero de 1809 se in tens ificó  la agita­
ción po lítica  en Buenos A ires  y a pa rtir de jun io  de ese año se in iciaron 
reuniones secretas contrarias al régimen im perante.

Los cargos públicos eran ocupados en su casi to ta lidad por los espa­
ñoles, en muchos casos incapaces, pero con la ventaja de haber nacido en 
la península.

Otra causa po lítica  que merece destacarse es el c rite r io  que imperaba 
en la corona española respecto de las posesiones en Am érica. Estos te r r i­
to rios  se consideraban propiedad personal del rey, no de la Nación. En 
consecuencia, producido un cambio de gobierno en la península o cautivo 
el monarca, quedaban desatados de hecho los vínculos con la m etrópoli.
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cj Las invasiones inglesas

Ya hemos reseñado las consecuencias de las invasiones inglesas.

El virre in a to  en vísp e ra s  de la R evolución

A com ienzos de 1810, un grupo de hombres jóvenes estaba dispuesto 
e p a r a d o  para serv ir  a la Revolución. Sus integrantes se reunían en el

V „oc io  de H ipó lito  V ieytes, en la casa de Rodríguez Peña y en la quinta de 
M a r ia n o  de Orma. A sistían Manuel Belgrano, C ornelio Saavedra, Juan José 
paSo Nicolás Rodríguez Peña, Manuel A lb e rti y otros.

Él grupo revolucionario contaba con el apoyo de la casi to ta lidad de 
iaS fuerzas m ilita res, pero carecía de un verdadero d irigente  y no contaba 
c0n un plan de acción determ inado.

Este grupo revolucionario ha sido llamado por muchos historiadores “ la So­
c iedad  de los Siete” . En la actualidad y debido a los estudios de Juan Cánter, se 
niega la existencia de dicha sociedad como núcleo dirigente de la Revolución de 
Mayo.

la  SEMANA DE MAYO

La proclama del 18 de mayo

El 13 de mayo de 1810 recaló en M ontevideo una fragata inglesa porta­
dora de diversos periódicos, en los cuales se informaba acerca de la caída 
de Andalucía en poder de los franceses.

Los impresos traídos por la nave se conocieron en Buenos A ires, donde 
provocaron jus tificada  agitación. Ante el curso de los sucesos, C isneros 
optó por com unicarlos al pueblo el 18 de mayo, por medio de una proclama 
en la que aconsejaba tranquilidad y obediencia a las autoridades españolas.

Enterados de la proclama, los patrio tas requ irieron la colaboración de 
Cornelio Saavedra, je fe  del Regim iento de Patricios, quien m anifestó que 
había llegado el momento de actuar.

El patriota Juan Hipólito 
Vieytes fue comerciante e 
industrial. Había instala­
do una fábrica de jabón y 
allí se reunieron algunos 
de los precursores de la 
Revolución de Mayo. El 
grabado reproduce la fa­
chada del edificio a prin­
cipios de este siglo, según 
una fotografía del Archi­
vo Gráfico de la Nación.
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El sábado 19 de mayo
Por delegación de los patrio tas, Saavedra y Belgrano se reunieron con 

el alcalde de prim er voto Juan José Lezica para hacerle ver la necesidad 
de convocar, con anuencia de C isneros, un Cabildo abierto  “ al que concu­
rriese el pueblo a de liberar y reso lver sobre su sue rte ’’. C aste lli fue  com i­
sionado para cum p lir idéntica m isión ante el síndico procurador Julián de 
Leiva.

El domingo 20 de mayo

Al día sigu iente, Lezica comunicó lo acontecido a C isneros, quien antes 
de tom ar una decisión reunió en la Fortaleza a los je fes  m ilita res, para 
requerir su apoyo. En la entrevista , Saavedra — en nombre de todos—  "se  
explicó con tib ieza ” , por lo que el v irre y  se despidió s in 'to m a r ninguna 
medida.

Por la noche, los revolucionarios se reunieron en la casa de Rodríguez 
Peña y dispusieron que C aste lli y M artín  Rodríguez se apersonaran a C is­
neros para ex ig irle  la reunión de un Cabildo abierto.

Los com isionados encolerizaron al v irrey , quien — serenado por el oidor 
Caspe—  fina lm ente  aceptó la convocatoria.

El lunes 21 de mayo

Núcleos de vecinos se reunieron en la Plaza Mayor para apoyar la 
so lic itud  de un Cabildo abierto. Los regidores obtuvieron la autorización 
escrita  del v irre y  para “ convocar por medio de esquelas, la principal y más 
sana parte del vec indario ” .

Conviene destacar que con su actitud, C isneros aceptaba de hecho la 
revolución, por cuanto accedía a la im posición popular.

Los regidores d ispusieron e fectuar la sesión pública el día s iguiente 
— 22 de mayo—  a las nueve de la mañana. Redactóse la esquela de invita­
ción y se resolv ió im prim irla  sin pérdida de tiem po, para que fuese repar­
tida  entre  los más caracterizados m iem bros de la adm inistración m ilita r, 
eclesiástica y c iv il.

CABILDO ABIERTO DEL 22 DE MAYO

A la hora establecida reunióse el Cabildo con la asistencia de doscien­
tos cincuenta y un invitados,1 sin contar los regidores que no tenían voz ni 
voto.

Los ausentes eran en su mayoría partidarios del gobierno español y 
a la vez muchos de los presentes no reunían las condiciones requeridas

' Otros historiadores afirman que el número de asistentes era de doscientos cuarenta y
cuatro. La divergencia de opiniones se ha producido por imperfecciones del acta y en-el hecho de
que algunos “se escabulleron en una u otra forma” .

Paul Groussac da doscientos cuarenta y cuatro asistentes, representados por las siguientes 
clases sociales: militares, 60; empleados civiles, 39; religiosos, 25; profesionales (en especial aboga­
dos), 26; comerciantes, hacendados y vecinos en general, 94.

Alzaga no pudo concurrir y tampoco Sentenach, por no haber finalizado el proceso seguido
contra ambos por su actuación el 1«? de enero de 1809.
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por el Cabildo. El hecho se explica si se tiene en cuenta que las bocacalles 
próximas a la Plaza Mayor y la entrada al Ayuntam iento estaban custodiadas 
por soldados del cuerpo de Patricios, e fectivos favorables a los revo lucio­
narios, quienes controlaban el acceso.

El debate

La sesión la in ic ió  el escribano del Cabildo, don Justo Núñez, quien leyó 
una proclama notoriam ente realista, pues aconsejaba a los presentes “ ev ita r 
toda innovación o mudanza, pues generalmente son peligrosas y expuestas 
a d iv is ión ” .

Este d iscurso repetía conceptos ya enunciados en la proclama del 18 
de mayo, lo que prueba el acuerdo previo ex is tente entre el v irrey , los 
miembros del Cabildo y de la Audiencia. Era evidente que C isneros había 
aceptado la reunión de un Congreso general con la esperanza de obtener 
un tr iun fo  y consolidarse en el poder.

A l escribano siguió en el uso de la palabra el obispo de Buenos A ires, 
don Benito de Lué y Riega, quien se m ostró contrario  a toda innovación. 
Sostuvo que, aun en el caso de una pérdida to ta l de la Península, los espa­
ñoles debían continuar mandando en Am érica y los hijos del país sólo po­
drían llegar al poder cuando no quedara ningún español en estas tie rras.

Para defender los ideales de- los revolucionarios, habló a continuación 
el doctor Juan José C aste lli, quien sostuvo la caducidad del poder en Espa­
ña debido al cautiverio  de Femando V il y a la d isolución de la Junta Central 
de Sevilla. Sobre estos p rinc ip ios, argum entó los derechos del pueblo de 
Buenos A ires para e je rcer su soberanía e insta lar un nuevo gobierno.

Luego hizo uso de la palabra el m ilita r Ruiz Huidobro  para destacar que 
Cisneros debía cesar en el mando — por haber caducado en España la 
autoridad que lo nombró—  y reasum irlo el Cabildo, para luego entregarlo a 
otra persona.

Opinó seguidam ente el fisca l M anuel Genaro V illo ta , quien negó a 
Buenos A ires el derecho a decid ir sobre la legalidad del Consejo de Regen­
cia y menos aún el e rig irse  como gobierno soberano. Su argum entación 
trataba de dem ostrar que el v irrey  debía continuar en el mando, pues las 
resoluciones de los vecinos porteños carecían de validez.

Es probable que después de V illo ta  hayan in tervenido en el debate otros 
oradores,1 entre e llos el presbístero Nepomuceno Solá, partidario  de en tre­
gar el poder al Cabildo — con voto decis ivo de¡ síndico—  hasta la reunión 
de una Junta Gubernativa integrada por diputados de todo el v irre ina to .

Se afirm a que entonces -habló el abogado c rio llo  Juan José Paso, quien 
rebatió los conceptos de los oradores anteriores al sostener la urgente 
necesidad de establecer en Buenos A ires  una Junta Gubernativa.

c¡p | Aunque los historiadores han podido reconstruir documentalmente la opinión de los prin-
9os 8S oradores del Congreso general del 22 de mayo, es imposible pretender transcribir los diálo-
l°s *¡ *Jues no hay constancia valedera de ellos. Las referencias más detalladas se encuentran en 
fuente ° rmes del virrey Y de la Audiencia, en algunas memorias — como las de Saavedra—  y otras 
“ l0s Adicionales que adolecen de serias contradicciones. El historiador Groussac afirma que 
son m'SCUrs? s e incidentes analizados o comentados en las obras de Bartolomé Mitre y F idel López

eras inducciones de sus autores y carecen de autenticidad” .
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La votación
El cambio de ideas provocó ansiedad en los presentes, por lo cual se 

decidió vo tar una proposición concreta para reso lver si había cesado la 
autoridad del v irre y  y en tal caso quién debía reemplazarlo.

A continuación los presentes m anifestaron su parecer en alta voz o 
por escrito , de acuerdo con el orden sucesivo de asientos, m ientras el 
escribano transcrib ía  los votos en el acta.

El obispo Lué — intransigente en sus ideas—  dio el- voto rotundo en 
favor de la continuación del v irre y  en el mando, pero asociado al oidor 
Manuel Velazco y al regente de la Audiencia.

El m ilita r Ruiz H uidobro  — je fe  de la escuadra—  fundó su voto en la 
cesación de C isneros y su reemplazo por el Cabildo; fue seguido en su 
opinión por algunos patrio tas; V iam onte, Chiclana y Rodríguez Peña.

La reacción española se m anifestó con el voto del o idor José de Reyes 
favorable al v irrey , pero asociado con el alcalde de prim er voto y el síndico 
procurador.

Saavedra in te rpre tó  el sen tir dem ocrático de la mayoría del Congreso 
al vo tar por la cesación del v irrey  y la delegación Interina del mando en el 
Cabildo hasta la form ación de una Junta que lo e je rc ie ra  en base a la pa rti­
cipación popular. “ No queda duda — agregó—  de que el pueblo es e l que
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c0nf¡ere la autoridad o m ando". A dh irie ron  a este parecer figuras de singu­
la r  notoriedad, como C aste lli, Belgrano, Paso, Moreno, Rivadavia y otros

La cerem onia se había prolongado en exceso, debido a la len titud  del 
procedim iento utilizado, y se dejó para el día sigu iente  la ve rificac ión  del 
e s c r u t in io .  En el acta consta que debió levantarse la sesión “ por ser ya 
p a sa d a  la  hora d e  las doce de la noche y no ser posible de continuar el 
t ra b a jo ,  después del incesante que se ha tenido en todo el d ía ’’.

L a  asamblea realizada en Buenos Aires el 22 de mayo de 1810 se diferencia 
fundamentalmente de los típicos cabildos abiertos, pues surgió y fue impuesta por 
el curso de los acontecimientos, contra el parecer de los regidores y aun del pro­
pio virrey. Ya no fue un simple y cordial cambio de opiniones entre las autoridades 
e s p a ñ o l a s  y unos, pocos vecinos, sino la expresión de un verdaaero movimiento 
revolucionario.

El e s c ru t in io  d e l d ía  23

Por la mañana, el Cabildo ord inario  efectuó el recuento de sufragios 
que arro jó las sigu ientes c ifras:

Por la destituc ión  del v irrey : 155 votos.
Por su continuación en el mando (solo o asociado): 69 votos.

Recuérdese que los asistentes al Cabildo abierto del 22 de mayo fueron 251, 
en consecuencia, y dada la cantidad de sufragios, no votaron 27 personas, proba­
blemente por haberse retirado antes de em itir el voto.

De los 155 que se expresaron por la cesantía de Cisneros, 87 disponían que 
el Cabildo asumiera interinamente el mando — con voto del síndico Leiva—  hasta 
que se constituyera una Junta, “ no quedando duda de que el pueblo confería la  
autoridad o mando".

Conviene aclarar que los votos fueron precedidos por extensas opiniones, en 
gran cantidad dispares.

La mayoría de los sufrag ios decretaban la cesantía del v irre y  y la 
entrega del gobierno provis iona lm ente al Cabildo hasta cons titu irse  una 
Junta, elegida por el pueblo.

El Cabildo abierto  había dem ostrado el pensam iento de los pa trio tas y 
la solidaridad de algunos grupos, pero era evidente la d iversidad de op in io ­
nes, debido a la fa lta  de unidad de la masa revolucionaria. Sus vacilaciones 
fueron aprovechadas por el Cabildo ord inario  para elaborar un audaz plan 
Que burlaba la voluntad popular. En e fecto : los regidores se creyeron con 
facultades su fic ien tes como para nombrar por sí solos, sin consultar al 
Pueblo, una Junta provisional, que tom aría el mando “ m ientras se congre- 
Saran los diputados que se han de convocar de las provincias in te rio res, 
Para establecer la form a de gobierno que corresponda” .

La audacia culm inó con la designación del propio v irrey  como p res i­
e n te  de la Junta.

Sólo 25 votos — de los 155 que disponían la cesantía del virrey—  conferían 
Cabildo atribuciones para constituir una Junta en la forma que creyere más 

onveniente. Estos sufragios m inoritarios respondían a la fórmula de Ruiz Huidobro, 
4Ue fue apoyada — entre otros—  por Chiclana.

Enterado de lo d ispuesto, C isneros aceptó la resolución del Cabildo, 
£er°  juzgó prudente consultar al respecto con los je fes m ilita res, pues 
gStaba seguro de que el pueblo no deseaba su permanencia en el mando. 

e9uidarnénte se efectuó una entrevista , en cuyo transcurso los je fes decla­
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raron que era necesario hacer pública la destituc ión  del v irrey , única forma 
de aquietar la efervescencia popular.

La opinión de los m ilita res  fue aceptada y esa m isma tarde un prego, 
ñero — escoltado por soldados patric ios—  leyó por las calles de Buenos 
A ires  un bando re la tivo  a la destituc ión  del v irrey.

El jueves 24 de mayo

Por la mañana se reunió el Cabildo y dispuso “ que continúe en e| 
mando el Excmo. señor V irrey, don Baltasar H idalgo de C isneros”  presi- 
diendo una Junta de' Gobierno integrada^por Juan M. Solá, cura párroco de 
M ontserra t, el com erciante José Santos Incháurregui (ambos españoles) y 
los crio llo s  Juan José C aste lli, abogado de la Real Audiencia, y Cornelio 
Saavedra, comandante del cuerpo de Patricios.

Bajo la d irección del síndico Julián de Leiva -^cabec illa  de la reacción 
española—  el Ayuntam iento redactó un Reglamento de trece  artícu los, con 
el propósito de v ig ila r el desempeño del nuevo organismo.

El Cabildo se reservaba la atribución de nombrar el sustituto de cualquier 
miembro de la Junta (art. 49) y si sus integrantes no se desempeñaran con correc­
ción podía deponerlos y reasumir la autoridad (art. 59). Además, la Junta no estaba 
facultada para imponer contribuciones sin la anuencia del Ayuntamiento.

Otros artículos son verdaderas innovaciones en el" derecho político vigente 
hasta esa época. Así, la Junta no tenía atribuciones judiciales, pues éstas corres­
pondían a la Real Audiencia (artículo 79) y todos los primeros días del mes debía 
publicar el estado de las finanzas (art. 89). Ninguna orden del virrey sería valedera 
sin la conformidad escrita de los demás miembros (art. 109).

Previa consulta con los je fes  m ilita res  — que apoyaron a los e lectos— 
los in tegrantes de la Junta juraron esa tarde en la sala cap itu lar del Cabildo, 
que había sido ornamentada para la ceremonia. C isneros usó de la palabra 
con el evidente propósito de mantener la tranquilidad pública y luego, acom­
pañado por los in tegran tes jde l nuevo gobierno, se trasladó al Fuerte, entre 
“ repiques de campanas y salvas de a rtille r ía ".

La agitación revolucionaria

Aunque la Junta había logrado el consentim iento de los je fes  m ilitares 
y la integraban dos representantes de los crio llos  — de buena fe, aunque 
equivocadam ente—  no cabía duda que ta l solución era inaceptable.

Cuando trascendió que el v irrey  permanecía en el mando, la agitación 
cundió por la Plaza Mayor y los cuarte les de Patricios. El descontento era 
encabezado por Domingo French, Anton io  Beruti y otros jóvenes crio llos 
— en su mayoría de los suburbios—  conocidos con el apodo de chisperos.

Por su parte, los principa les revolucionarios, c iv iles  y m ilita res, se 
reunieron en la casa de Rodríguez Peña. En esa entrevista , C aste lli admitió 
su error y prom etió elevar su renuncia como m iem bro de la Junta, a la 
vez que intercedería ante Saavedra para el m ismo propósito.

Fue necesario com unicar lo resuelto  a los regim ientos de Patricios Y 
A rribeños, que ya estaban sobre las armas dispuestos a brindar su apoyo 
a los revolucionarios.

Por la noche, Saavedra y C aste lli comunicaron al v irrey  la gravedad de l 
momento y luego de una breve deliberación todos elevaron su renuncia y 
devolvieron el poder al Cabildo.
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El síndico Leíva aceptó la convocatoria del Ayuntam iento para el día
■ u ie n te ,  m ientras los patrio tas se reunieron nuevamente en casa de Ro- 

s'S ez peña, hasta las prim eras luces del alba. En esa larga sesión se 
dr'9 |V¡(5 — para ev ita r una maniobra reaccionaria—  presentar al Cabildo los 
reS bres de las personas que integrarían la nueva Junta de gobierno. Ade- 
n°ás d e  confeccionar esa lis ta , se dispuso enviar a la brevedad una expedi­
ción m ilita r al in te rio r con carácter de “ auxiliadora” .

Seguim os la opinión más generalizada — defendida entre otros por Groussac 
i evene—  según la cual la lista de los integrantes de la futura Junta Gubernativa 

Y hizo el día 24 de mayo, por la noche. Con esto se rebatía la opinión tradicional 
!_sostenida por Mitre—  que ubicaba en la mañana del día siguiente la redacción 
He la citada lista.

Sin embargo, algunos historiadores — Roberto Marfany, Ruiz Guiñazú—  vuel­
a n  a insistir, en base a documentos, en la tesis de Mitre, pues afirman que la 
redacción "corresponde al glorioso día 25” .

EL 25 DE M AYO

Los jefes m ilitares niegan su apoyo al virrey

Desde el amanecer del día 25, grupos de patrio tas se trasladaron a la 
Plaza Mayor y debido a la inestabilidad del tiem po — lluvioso y fr ío —  debie­
ron dialogar bajo las arquerías del Cabildo y de la Recova.

Los cabildantes se reunieron a las ocho de la mañana y resolvieron 
rechazar la renuncia de la Junta presid ida por el v irre y  y a la vez aconse­
jarle que se im pusiera por la fuerza, en caso de necesidad.

Cuando trascendió lo resuelto , un grupo de patrio tas consiguió llegar 
hasta la sala y exig ió la inmediata destituc ión  de C isneros; Leiva logró 
tranquilizarlos cuando les prom etió  ocuparse para lograr “ el m ejor bien y 
felicidad de estas p rovinc ias".

Los cabildantes juzgaron necesario dom inar a los descontentos por 
medio de la fuerza y entonces nada m ejor que consultar la opinión de los 
jefes m ilita res. Estos se presentaron a las nueve y media de la mañana y 
ante la pregunta de si podían contar con un apoyo “ para sostener el gob ier­
no estab lecido” , la mayoría contestó  en form a negativa.

M ientras los je fes  m ilita res  permanecían con los cabildantes, un grupo 
de patrio tas penetró por los corredores del Ayuntam iento y luego de dar 
fuertes golpes en la puerta cerrada de la sala, m anifestaron “ que querían 
saber de qué se tra taba". Fue necesario que el comandante M artín Rodrí- 
9uez saliera hacia los corredores para contener a los más exaltados.

*-a petición del pueblo

Ante la delicada situación que se les presentaba, los cabildantes deci- 
d'eron recabar la renuncia Indeclinable del v irre y  y en consecuencia de la 
Unta. Una delegación sa lió  rumbo al Fuerte y regresó al cabo de un rato 

c° n la notic ia  de que C isneros había aceptado la im posición.
En esas circunstancias un nuevo grupo popular — encabezado por Be- 

u  se hizo presente en la sala de acuerdos y dio a conocer oralm ente 
. nómina de los ciudadanos que integrarían la nueva Junta Gubernativa; 

Snan̂ á s ,  una vez establecida la ú ltim a, debería enviarse una expedición de 
u hombres al in te rio r.



entonces al balcón y ante la v is ta  de un grupo de vecinos preguntó con 
ironía a los pa trio tas: "¿Dónde está e l pueb lo?" Varios le replicaron “ que 

. |as gentes por ser hora inoportuna se habían retirado a sus casas; que se 
tocase la campana del Cabildo y que el pueblo se congregase en aquel 
lugar para sa tisfacción del Ayuntam iento; y que si por fa lta  del badajo no 
s& hacía uso de la campana, mandarían tocar generala y que se abriesen 
los cuarte les” .

p r im e r a  j u n t a  d e  g o b ie r n o

l a  Junta Provisional Gubernativa

Sin medios con que re s is tir  y para ev ita r actos de vio lencia , los cab il­
dantes decidieron acatar la voluntad de los patrio tas y reconocer la au to ri­
dad de la Junta revolucionaria. Previa lectura del acta respectiva, el nuevo 
gobierno quedó integrado por nueve m iem bros, en la form a sigu iente :

Presidente y comandante de armas: C ornelio  Saavedra.
Secretarios: doctores M ariano M oreno  y Juan José Paso.
Vocales: Pbro. M anuel A lb e rti, D. M igue l de Azcuénaga, Dr. M anuel
Belgrano, Dr. Juan José C aste lli, D. Dom ingo M atheu  y D. Juan Larrea.

"Una junta gubernativa compuesta de Saavedra como presidente y coman­
dante de armas, de los vocales Castelli, Belgrano, Azcuénaga, Alberti, Matheu y 
Larrea, y de los doctores Paso y Moreno como secretarios: con la precisa cualidad 
de que, establecida la Junta, debería enviarse en el término de quince días una 
expedición de 500 hombres para las provincias interiores”  (acta capitular del 25 de 
mayo).

Con el p ropósito  de ganar tiem po, el síndico Leiva argum entó que era 
necesario presentar esa petic ión  por escrito  y firm ada por sus adherentes. 
A sí lo h ic ieron los revolucionarios y después de un largo rato entregaron a 
los cabildantes varios cuadern illos con numerosas firm as.1

No conform es con el pe tito rio , los cabildantes exig ieron la ra tificac ión  
del m ism o por el pueblo congregado en la plaza. El síndico Leiva se asomó

1 El documento se conoce con el nombre de “ la petición del pueblo” . Ya hemos dicho 
que no todos los historiadores coinciden en que esa representación escrita se efectuó la noche 
anterior, pues otros afirman que se hizo el 25 de mayo, durante el "largo intervalo de espera" 

Las firmas son 401 y en su gran mayoría corresponden a los militares.
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Era evidente que la Junta daba representación a las principales clases socia­
les; así el clero estaba representado por Alberti, y los abogados — los más numero­
sos—  por Moreno, Paso, Belgrano y Castelli. Por su parte, los militares lo estaban 
por Saavedra y Azcuénaga.

Finalmente y con el propósito de congraciarse con los españoles que habían 
apoyado el movimiento o al menos permanecido neutrales, se designe a los comer­
ciantes Larrea y Matheu.

La solemne cerem onia del juram ento se efectuó a las tres de la tarde. 
En presencia de las más altas autoridades — civ iles  y m ilita res—  los m iem ­
bros de la Junta se hincaron y con la mano derecha apoyada sobre el libro 
de los Evangelios juraron: “ desempeñar legalm ente e l cargo, conservar 
ín tegra esta parte de Am érica a nuestro  augusto soberano e l señor don 
Fernando VII y a sus leg ítim os sucesores y guardar puntualm ente las leyes 
de l re in o ” .1

La autoridad del v irre y  había caducado defin itivam ente , y la Junta Pro­
v is iona l Gubernativa  — tal como figura  en los documentos—  se trasladó al 
Fuerte en medio del entusiasm o popular, m ientras se escuchaban salvas de 
a rtille ría  y las campanas de los tem plos eran echadas a vuelo.

Constitu ida la Junta Provisional Gubernativa  no tardó en m anifestarse 
la s is tem ática oposición del Cabildo, de la Audiencia y del ex v irrey . Estos 
focos contrarrevo lucionarios tenían la esperanza de vo lve r al régimen ante­
rio r, confiados en que los diputados provincia les se pronunciarían contra la 
Junta, de carácter provisional.

Primeras disposiciones de la Junta

El día 26 de mayo, la Junta publicó un bando — redactado por Mariano 
Moreno la noche anterio r—  en el que se aconsejaba a la población obede­
cer a las autoridades y respetar la persona del ex v irrey . Invitaba a todas 
las autoridades a una m isa en acción de gracias por la insta lación del nuevo 
gobierno.

El m ism o día se dio a conocer otra proclama con el propósito de “ afian­
zar la tranquilidad y el bien genera l” .

En uso de sus a tribuciones, la Junta exig ió a las autoridades c iv iles  y 
m ilita res  de Buenos A ires  el juram ento de fide lidad.

Varios funcionarios cumplieron con el requisito, pero bajo protesta. El fiscal 
de la Audiencia, don Antonio Caspe, argumentó que “ jamás había jurado sino al 
soberano ni debía jurar a otra autoridad” .

También lo hicieron en disconformidad miembros del Cabildo, de la Real Ha­
cienda y del Tribunal-de Cuentas.

Los juramentos se efectuaron entre los días 26 y 27 de mayo.

El Reglamento deJ día 25

Con el evidente propósito  de contro la r al nuevo gobierno y de hacer 
triun fa r la contrarrevo lución española, el Cabildo impuso a la Junta un Re­
glamento de once artícu los, muy s im ila r al redactado para la Junta pres i­
dida por C isneros.

El documento figura  en el acta del día 25 y sus fines fundam entales 
son: o torgar al nuevo gobierno un carácter provisional y som etido al C abil­
do, re firm ar la autoridad suprema del rey Fernando VII y consultar de Inme­
diato a las Intendencias (o provincias) para fo rm ar una junta  general del 
virre inato.

El Reglamento del dia 25 reconoce al Cabildo la facultad de destituir a los 
miembros de la Junta en caso de que faltasen a sus deberes.

El nuevo gobierno sería provisional hasta la creación de una junta general 
del virreinato, para lo cual debía convocarse a una reunión en Buenos Aires a los 
representantes del interior. Estos “ debían establecer la forma de gobierno que 
se considere más conveniente” .

De acuerdo con lo d ispuesto en el Reglamento, los diputados del in te ­
rior no debían incorporarse a la Junta Gubernativa, sino fo rm ar un orga­
nismo separado.

La circular del 27 de mayo

Para m antener la unidad y tranquilidad del v irre ina to , la Junta envió 
una c ircu la r a las autoridades del in te rio r — fechada el 27 de mayo—  comu-



meándoles que se había hecho cargo del poder, y que debían e leg ir sus 
diputados: quienes “ han de irse  incorporando a esta Junta conform e y por 
el orden de llegada a la cap ita l” .

De esta manera, los representantes del in te rio r arribarían a Buenos
A ires para in tegrar la Junta y no a fo rm ar un cuerpo separado.

Además, el c itado documento hace referencia al envío de una expedi­
ción de quin ientos hombres, pues de otra form a “ no se harían lib re  y orde­
nadamente las e lecciones".

Como la Revolución no hizo una clara y pública manifestación de su progra­
ma de gobierno y por razones políticas imperiosas debió invocar sometimiento al 
rey Fernando Vil, los pueblos del interior permanecieron durante un tiempo adictos 
al sistema político imperante con Cisneros. Los gobernadores, intendentes y cabil­
dos provinciales no habían sido previamente informados por los revolucionarios y 
respondían en su mayoría al régimen anterior.

Era evidente que los enemigos de la Junta confiaban en los representantes 
del in terior para volver al poder, pues ellos eran los que debían expedirse sobre
la legalidad del nuevo gobierno. En el transcurso de toda la Semana de Mayo es
visible el interés del virrey por convocar a esos diputados y así lo resolvieron los 
cabildantes el día 23, cuando en realidad la mayoría de los sufragios emitidos en 
el Cabildo abierto del día anterior no disponía esa convocatoria.

A través de la c ircu lar del 27 de mayo, la Junta decidió continuar con el 
pacífico desarrollo de los sucesos y optó por convocar a esos diputados, los cuales 
debían incorporarse al gobierno para abrazar su causa e interiorizarse de sus 
problemas.

El Reglamento del 28 de mayo

La Junta Gubernativa no aceptó el Reglamento del día 25 — que la some­
tía a las d irectivas del Cabildo— y en e je rc ic io  de sus legítim as atribuciones 
d ic tó  el Reglamento adm in is tra tivo  de l 28 de mayo.

El documento establecía el horario de trabajo de la Junta — diariam ente, 
ñor la mañana y la tarde— , organizaba la labor adm in istra tiva, los honores 
que correspondían a sus in tegrantes y el e je rc ic io  del Patronato.

Además, en el artícu lo  10? — el ú ltim o—  dejaba constancia que cual­
qu ier vecino podía d irig irse  al nuevo gobierno para “ com unicar cuanto crea 
conveniente a la seguridad pública y fe lic idad del Estado’’.

Las reacciones contra la Junta

Desde un p rinc ip io  la Junta debió en frentar la oposición de la Audien 
cia, el Cabildo y el ex v irrey ; tam bién el obispo Benito Lué pretendió trabar 
la acción del nuevo gobierno.

A comienzos de jun io  de 1810 llegó a Buenos A ires la notic ia sobre la 
instalación del Consejo de Regencia, en Cádiz.

La Audiencia consideró la legalidad de aquel gobierno — representaba 
a Fernando VII—  y ordenó a la Junta que procediera al juram ento del citado 
Consejo. El secretario  Moreno rechazó el reconocim iento al nuevo gobierno 
español — había sido elegido sin consultar a los pueblos de Am érica—  y 
aprovechó la circunstancia  para m anifestar a la Audiencia el desagrado con 
que la Junta observaba la oposición de ese tribuna l.

La Audiencia ins is tió  en su tenaz oposición y luego de ju ra r obediencia 
al Consejo de Regencia com unicó a las autoridades del in te rio r que im itaran 
su actitud.
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Ante el curso de los sucesos, el 22 de jun io  la Junta c itó  en el Fuerte 
a Cisneros y oidores de la Audiencia; a llí se les in form ó que debían aban­
donar el te rr ito r io  y partirían rumbo a las islas Canarias. La Junta designó 
a ios reemplazantes de los oidores expulsados.

El Cabildo se sumó a los incidentes cuando dispuso que si los d iputa­
dos del in te rio r no se reunían antes de los seis meses, nombraría una nueva 
jun ta . La in trom is ión  del Ayuntam iento en asuntos que no le correspondían 
fUe rechazada.

El Cabildo no cesó en su plan contrarrevo lucionario , hasta que a me­
diados de octubre la Junta destituyó  a los cabildantes y designó a los que 
debían reem plazarlos.

LA REVOLUCION EN HISPANOAMERICA

Importancia de la invasión napoleónica en España

Entre las diversas in fluencias que dieron origen a los m ovim ientos revo­
lucionarios en H ispanoamérica, debe c ita rse  en prim er lugar la invasión 
napoleónica a la península ibérica. La estrategia m ilita r de Napoleón estaba 
dirigida contra Inglaterra y consideró que ocupando Portugal, mantendría a 
los britán icos alejados del continente. También juzgó oportuno deponer a la 
dinastía Borbónica y — por razones de seguridad—  e lim inar a los Braganza 
del trono de Portugal.

Sorpresa e indignación causaron en Am érica las notic ias referentes 
a la ocupación del te rr ito r io  de Esparña por tropas francesas. C rio llos  y pe­
ninsulares se unieron guiados por un m ismo propósito, aunque con fines 
distin tos. Todos estaban enterados de la farsa de Bayona y del cautiverio  
de! rey Fernando VII y nadie deseaba que los te rr ito r io s  del Nuevo Mundo 
pasaran a depender de Napoleón Bonaparte. Pero m ientras los españoles 
se mostraron partidarios de obedecer a la Junta Central de Sevilla  y luego 
al Consejo de Regencia instalado en Cádiz, los crio llo s  1 tra taron de form ar 
Juntas de gobierno locales, siem pre en nombre del monarca cautivo, pero 
con una tendencia separatista de los organismos peninsulares.

Los patrio tas americanos bregaron por la doctrina ju ríd ica  de la Legis­
lación de Indias que vinculaba las posesiones del Nuevo Mundo a la Coro­
na y no a la Nación española. De acuerdo con este princ ip io , reconocido por 
el Derecho peninsular, sostenían que — pris ionero o ausente el rey—  la so­
beranía recaía en los pueblos “ que tenían derecho a darse su prop io  go­
bierno’’. Por esto resolv ieron no obedecer a los organismos peninsulares 
que se titu laban representantes del monarca. El tr iun fo  de esta teoría  lle ­
vaba a la emancipación.

disti 1 • 1-03 cnollos  0 h'i0s de españoles nacidos en América han sido llamados patriotas, para 
n9uirlos de los realistas, sus adversarios políticos, 

mo ' ^X'ste una *ar9a polémica entre los historiadores, quienes divergen sobre las fuentes de los 
nieqlm'0ntOS rev° luc'onar'os y las ideologías que motivaron los procesos separatistas. Hoy día se 
qUe ® r°tundamente lo que hace años se consideraban verdades inmutables, sin que esto signifique 

a Posición más reciente represente la única verdad. 
c r ¡ o | | C o n  resPecto a las Juntas que surgieron de los procesos del año 1810 y la ubicación de los 
c¡l¡ab?S y 'os españoles en posiciones totalmente opuestas, como integrando bandos irrecon- 
j Unt ®s’ admite dudas muy justificadas. Basta a modo de ejemplo, recordar que en nuestra Primera 

de Gobierno hubo dos españoles: Larrea y Matheu.



Relación entre los movimientos revolucionarios

El año 1810 ha sido llamado el de la Revolución Hispanoamericana, 
pues durante ese período se produjo una corrien te  h is tó rica  de rebelión, 
común a casi todos los dom inios españoles del Nuevo Mundo.

El 19 de abril esta lló  en Caracas (Capitanía General de Venezuela) un 
m ovim iento contra las autoridades españolas, en cuyo transcurso el briga­
d ie r Vicente Emparán renunció al mando y debió entregarlo a una Junta de 
Gobierno.

El 25 de mayo se creó en Buenos A ires  (V irre ina to  del Río de la Plata)
una junta revolucionaria presidida por C ornelio  Saavedra. Luego le s iguió en
orden cronológico el m ovim iento separatista ocurrido el 20 de ju lio  en San­
ta Fe de Bogotá (V irre ina to  de Nueva Granada), donde el pueblo se am otinó y 
obtuvo del Cabildo la creación de una Junta de Gobierno, encabezada — du­
rante un tiem po—  por el v irre y  Anton io  Amar.

El 2 de agosto se constituyó en la ciudad de Quito  una Junta rebelde,
y el 16 de setiem bre esta lló  en el pueblo de Dolores  (V irre ina to  de México)
un m ovim iento revolucionario d irig ido  por el cura párroco M igue l Hidalgo. 
A los dos días, es decir, el 18 de setiem bre, se constituyó en la ciudad de 
Santiago (Capitanía General de C hile) una Junta de Gobierno revoluciona­
ria, bajo las órdenes de Mateo de Toro y Zambrano.

Estos m ovim ientos revolucionarios respondieron a causas semejantes 
y sus d irigentes bregaban por un cambio en el sistem a po lítico  imperante, 
guiados por el pa trió tico  deseo de organizarse bajó un gobierno propio.

EXPANSION DE LA REVOLUCION DE M AYO  

Buenos Aires y el interior

La Revolución había triun fado  en Buenos A ires, pero, de acuerdo con 
el Reglamento del día 25, debía leg itim arse con la aprobación del resto  del 
v irre ina to . El 26 de mayo, el ex v irre y  com unicó su renuncia a los pueblos 
del in te rio r, y al día sigu iente  la Junta enviaba notas sobre su instalación 
y la próxima convocatoria de diputados provincia les a una asamblea a rea­
lizarse en Buenos A ires.

Si bien el cambio de gobierno se había producido en la capita l, el resto 
del te rr ito r io  mantenía intacta su organización y estaba controlado por los 
gobernadores intendentes del sistem a v irre ina l. La adhesión a la causa re­
volucionaria no fue inmediata, pues la Junta no pudo revelar sus verdaderas 
intenciones — ocultas bajo el som etim iento a Fernando VII—  y tam poco im 
pedir que los funcionarios españoles depuestos (oidores, regidores y el 
propio C isneros) instaran a las autoridades del In te rio r a desconocer a la 
Junta recién establecida. Se sumaron a estas d ificu ltades la gran extensión 
te rr ito r ia l, la ineficacia de las comunicaciones, el a islam iento de los pue­
blos y su espíritu  localista, receloso de las innovaciones.

Los principales centros donde se radicó la resistencia a la Junta patriota 
fueron:

a) El Alto Perú. Aunque comprendido dentro de los límites del virreinato del 
Río de la Plata, fue siempre un organismo aparte, debido principalmente a su situa­
ción geográfica — distante de Buenos Aires—  y a sus intereses comerciales.
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El mariscal Nieto y el intendente de Potosí, don Francisco de Paula Sanz, 
decidieron no obedecer a la Junta patriota.

b) Córdoba. Ubicada en el centro geográfico del territorio, con buenos recur- 
os económicos, esta ciudad se constituyó en un foco reaccionario, bajo el indu­

d a b le  prestigio de Liniers secundado por las autoridades españolas.

c) La Asunción. El gobernador intendente Bernardo Velazco — al frente de la 
p ro v in c ia  del Paraguay—  si bien no hostilizó a los porteños, dispuso no reconocer 
a la Junta de Buenos Aires.

d) Montevideo. Bajo las órdenes de Elío — que llegó con el títu lo de virrey 
en 1811—  la Banda Oriental se mostró desde un principio como enemiga de la
Revolución.

El sentimiento de resistencia hacia Buenos Aires que hemos reseñado obede­
cía no sólo a causas de orden político, sino también económicas, pues era evi­
dente que la capital del virreinato había sido beneficiada con el libre comercio y 
otras ventajas derivadas de su situación geográfica.

A pesar de todos los inconvenientes, el gobierno revolucionario fue re­
conocido — hasta setiem bre de 1810—  por más de ve in te  ciudades y 
pueblos.

EXPEDICION AL ALTO PERU

Cuando llegaron a Córdoba las notic ias de los sucesos ocurridos en 
Buenos A ires, se realizó una reunión en casa del gobernador intendente 
Gutiérrez de la Concha, a la que asistieron Santiago de L iniers, el obispo 
Orel lana, el deán de la catedral, Gregorio Funes, y algunos m iem bros del 
Cabildo. Estas autoridades — con excepción del deán Funes—  resolvieron 
desconocer la autoridad de la Junta erig ida en Buenos A ires.

Ante el curso de los sucesos, y con el propósito de rep rim ir la acción 
de los enemigos, la Junta reso lv ió  enviar una expedición hacia Córdoba y el 
A lto  Perú. Comandante en je fe  fue designado el coronel Francisco O rtiz  de 
Ocampo y segundo el m ilita r de igual grado A nton io  González Balcarce ; re­
presentante de la Junta fue nom brado.H ipó lito  V ieytes y aud ito r de guerra, 
Feliciano Chiclana.

Integrado por 1.150 hombres, el e jé rc ito  partió  de Buenos A ires en ju ­
lio de 1810.

Ocampo ocupó sin resistencia  la ciudad de Córdoba, m ientras íos con­
trarrevo lucionarios escaparon rumbo al norte, pero fueron apresados.

Aunque sobre los rebeldes estaba dictada la pena de m uerte, debido 
a los ruegos de la población cordobesa, del Cabildo y del c lero, Ocampo 
decidió re m itir  los presos a Buenos A ires  y enviar una nota con la ju s ti­
ficación de su proceder.

Enterada la Junta, de inm ediato com isionó al vocal C aste lli y a Rodrí­
guez Peña en carácter de secre tario  — al fren te  de un grupo de soldados—  
Para hacer cum p lir la orden em itida por el gobierno.

Los pris ioneros estaban camino de Buenos A ires, cuando la partida 
°s  encontró en la localidad cordobesa de Cabeza de Tigre. El 26 de agosto, 
los pris ioneros fueron llevados a un bosquecillo  próxim o y a llí cayeron ar­
cabuceados Liniers, el gobernador G utiérrez de la Concha, el o fic ia l teso­
r o  Moreno, además de A llende y Rodríguez. Fue exceptuado el obispo 
^re llana.
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La victoria de Suipacha

Córdoba fue pacificada y Juan M artín  de Pueyrredón, designado gober­
nador intendente.

El e jé rc ito  patrio ta  a las órdenes de G utiérrez Balcarce — Ocampo fue 
destitu ido— , con C aste lli en el cargo de representante de la Junta, avanzó 
hacia el norte, pero al penetrar en te rr ito r io  altoperuano, el enemigo lo re­
chazó en Cotagaita.

Envalentonadas por el éxito, las tropas realistas in iciaron la persecu­
ción de los c rio llos , quienes se h icieron fuertes en la margen derecha del 
río Suipacha, donde recib ieron refuerzos. A llí Balcarce obtuvo la prim era 
v ic to ria  para las armas de la Revolución, el día 7 de noviem bre de 1810 
Los je fes enemigos Córdoba, N ie to  y Paula Sanz cayeron pris ioneros; 
enviados posteriorm ente a Potosí, fueron ejecutados por orden de C astelli-

derrota de Huaqui

F| e jé rc ito  p rosigu ió  su avance hasta acampar en la margen sur del río 
uadero, donde C aste lli aceptó negociar una tregua de cuarenta días 

° eS | |  je fe  rea lista  Goyeneche.
c° n El a rm is tic io  no se cum plió y entonces — para atacar—  las fuerzas pa-

■ tas se fraccionaron en dos grupos, uno a las órdenes de Balcarce y otro 
tr l°  e | mando de V iam onte, separados por una quebrada; por su parte los 

listas ocuparon las elevaciones y supieron aprovechar el e rro r tác tico  
cometido por los c rio llos .

G o y e n e c h e  d iv id ió  su e jé rc ito  en tres  columnas y el 20 de jun io  avan- 
ó r e s u e l ta m e n te  sobre las tropas expedicionarias. Los rea listas tomaron 

fa q u e b ra d a  — obje tivo  del ataque—  y luego cayeron sobre los flancos del 
disperso e jé rc ito  c rio llo  que debió rendirse.

La derrota de las fuerzas revolucionarias en Huaqui tuvo im portantes 
consecuencias. Las provincias del A lto  Perú se perdieron defin itivam ente , 
el norte quedó desguarnecido y el gobierno de Buenos A ires — que su frió  
un rudo golpe ante la opinión pública—- debió levantar el s itio  de 
Montevideo.

EX P E D IC IO N  A L  P A R A G U A Y

Cuando las autoridades de la Asunción se enteraron de los sucesos 
de Mayo, reunieron un Cabildo abierto, el cual dispuso ju ra r solemnemen­
te al Consejo de Regencia, no reconocer al gobierno de Buenos A ires y 
constitu ir — para la defensa del te r r ito r io —  una Junta de Guerra’ presidida 
por el gobernador Bernardo Velazco.

Ante la actitud asumida por las autoridades de la Asunción, la Junta de 
Buenos A ires nombró a su vocal, el doctor M anuel Belgrano, comandante 
en je fe de las fuerzas expedicionarias que marcharían hacia el Paraguay. 
La empresa tenía tres  ob je tivos fundam entales; d ifund ir los ideales de la 
Revolución, derro tar a los enemigos y apoyar el levantam iento de los pa­
triotas paraguayos.

El e jé rc ito  se concentró en la Bajada del Paraná, donde el improvisado 
general logró reunir 950 hombres de caballería, seis cañones y los pertre ­
chos necesarios.

A fines de octubre de 1810, las tropas em prendieron la marcha y se 
internaron por la Mesopotam ia; al atravesar el norte de Entre Ríos, Belgrano 
fundó el pueblo de Mandisoví, y luego, al sur de C orrien tes, e rig ió  el de 
Curuzú-Cuatíá.

A mediados de d iciem bre, el e jé rc ito  cruzó penosamente el río Paraná 
y una vez en te rr ito r io  paraguayo dispersó a una guarnición enemiga en 
Campichuelo.

Entusiasmado con el tr iun fo , Belgrano prosiguió su fa tigoso aunque 
rápido avance en d irección a la Asunción. Por su parte, Velazco — que era 
Un hábil m ilita r—  decid ió atraer al e jé rc ito  expedicionario hacia el in te rio r

te rrito rio , privándolo de los víveres y recursos que pudiera hallar.
El 19 de enero de 1811, las tropas de Belgrano fueron derrotadas por el 

eJérc¡to paraguayo de Velazco, en Paraguary (a pocas leguas de la Asunción).
Belgrano comunicó a Buenos A ires el curso desfavorable de la campaña 

en el Paraguay y so lic itó  el envío de refuerzos a la brevedad. La Junta juzgó 
necesario sa tis facer el pedido y creó la prim era escuadrilla  naval patrio ta,



cuyo mando confió  a Juan Bautista Azopardo, quien al fren te  de tres  naves 
rem ontó el río Paraná hasta San N icolás, pero a llí fue alcanzado y vencido 
el 2 de marzo por una flo ta  rea lis ta  que había partido de M ontevideo.

Sin el apoyo de estos refuerzos, el e jé rc ito  pa trio ta  fue derrotado p0r 
los e fectivos paraguayos en las proxim idades del río Tacuary (9 de marzo)

Comprendiendo que toda resistencia  era in ú til, Belgrano dispuso la re 
tirada del e jé rc ito  a sus órdenes hasta la margen sur del río Paraná. Aceptó 
firm a r un a rm is tic io  y en un escrito  hizo presente los m otivos que guiaron 
su empresa — de auxilio  y no de conquista—  y los elevados ideales de |a 
Revolución.

Si bien la expedición de Belgrano al Paraguay fracasó en el aspecto mi- 
lita r, su prédica revolucionaria germ inó en muchos espíritus. El gobernador 
Velazco perdió prestig io  en el transcurso de la lucha, m ientras otros — en­
tre  e llos Fulgencio Yegros—  demostraban mayor valor.

En mayo de 1811 los revolucionarios ocuparon los cuarte les de la Asun­
ción y nada pudo hacer el gobernador Velazco; el mando pasó a una Junta 
Gubernativa  de tres  m iem bros.

Aunque la revolución paraguaya se había basado en las ideas proceden­
te s  de Buenos A ires, bien pronto el m ovim iento dem ostró su tendencia se­
paratista, de acuerdo con el nuevo rumbo hacia el cual la orien tó  el dicta­
dor Rodríguez de Francia.

A  fines de mayo de 1810, el Cabildo de M ontevideo rec ib ió  la comu- 
. ac¡ón o fic ia l de la Junta instalada en Buenos A ires  y se negó a recono- 

nlCia Debido a esto, se trasladó a la vecina o rilla  el secre tario  Juan José 
f -  con la m isión de ev ita r un rom pim iento d e fin itivo . A llí  expuso los 
t i ndámentos revolucionarios y sostuvo además la necesidad de un ifica r to ­
jos los esfuerzos, ante el pe lig ro  de una probable invasión portuguesa. A 
esar del empeño del com isionado, las gestiones fracasaron.

^ En enero de 1811, Javier de Ello  arribó nuevamente a M ontevideo, esta 
vez con el títu lo  de v irre y  del Río de la Plata, conferido  por el Consejo de 
Regencia. No vaciló  en declarar la guerra a la Junta de Buenos A ires, cuando 
ésta rechazó el som etim iento  a su autoridad.

Casi sim ultáneam ente con la llegada del nuevo v irrey , los pueblos de 
la campaña uruguaya comenzaroh a levantarse contra las autoridades rea­
listas. El capitán José Gervasio A rtigas  huyó a Buenos A ires y se presentó 
ante la Junta para “ llevar el estandarte de la libertad  hasta los muros de 
Montevideo” .

A los pocos días, se produjo en la Banda O rienta l el p rim er m ovim ien­
to organizado contra las autoridades españolas, conocido h istóricam ente 
con el nombre de G rito  de Asencio. Un grupo de cien hombres capitanea­
do por Venancio Benavldez y Pedro José Viera  se reunió en las proxim ida­
des del arroyo Asencio (28 de febrero  de 1811) y, luego de proclam ar el 
fin de la dom inación española, consiguió tom ar las poblaciones de Mercedes 
y Soriano.

Con el propósito de apoyar la acción de los patrio tas uruguayos, la Jun­
ta ordenó al general Manuel Belgrano — aún en el Paraguay—  que marcha­
ra con sus tropas a la Banda O rienta l, pero luego fue reemplazado por José 
Rondeau, quien al mando de un e jé rc ito  partió  de Buenos A ires hasta lle ­
gar a A rroyo de la China, para cruzar por esa zona el río Uruguay.

José A rtigas  — al fren te  de 150 hombres—  se adelantó y el 9 de abril 
penetró en te rr ito r io  o rienta l, donde fúe  recib ido calurosam ente por sus 
paisanos.

A mediados de mayo de 1811, Elío sólo dominaba en M ontevideo y la 
Colonia, por cuanto el e jé rc ito  patrio ta, cuya vanguardia estaba al mando de 
José A rtigas, había logrado avanzar hasta la localidad de Canelones, es tre ­
chando en esta form a el cerco tendido al enemigo.

Enterado A rtigas de que un contingente rea lis ta  — más de 1.200 hom­
bres—  a las órdenes del coronel José Posadas avanzaba para en frentarlo , 
le salió al encuentro en un paraje llamado M olino  de las Piedras. La ac­
ción tuvo lugar el 18 de mayo y luego de seis horas de lucha los realistas 
fueron derrotados y debieron rendirse.

Primer sitio de Montevideo

A rtigas avanzó en d irección a M ontevideo e in tim ó  a Elío la rendición 
de la ciudad; por otra parte, p id ió la ayuda del grueso del e jé rc ito  patrio- 
ta ' Que bajo las órdenes de Rondeau se d irig ía  lentam ente hacia esa plaza. 

P A R A G ^ ll Entretanto, A rtigas estrechó el cerco de M ontevideo pero no pudo 
A p re n d e r  un asalto decis ivo por carecer de tropas y e lem entos bélicos 
adecuados; a pesar de esto, el s itio  se prolongó de jun io  hasta octubre. 

La duración del s itio  de M ontevideo m otivó que Elío aceptara la ayuda

eXPEDICION A LA BANDA ORIENTAL
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m ilita r ofrecida desde tiem po atrás por la C orte lusitana radicada en el Bra­
s il. Un e jé rc ito  a las órdenes de Diego de Souza — capitán general de Río 
Grande—  cruzó la fron te ra  y penetró en el te rr ito r io  de la Banda Oriental, 
con el fin  de proteger los eventuales derechos de la princesa Carlota Joa­
quina sobre esos dom inios.

El pe lig ro  que representaba la invasión portuguesa a la Banda Oriental 
y las notic ias sobre la derrota sufrida en Huaqui por el e jé rc ito  patriota, 
m otivaron que la Junta de Buenos A ires decid iera pactar d irectam ente con 
Elío el cese de las hostilidades. Por su parte, el ú ltim o  aceptó las negocia­
ciones porque creyó en el fracaso de la Revolución y, en consecuencia, los 
auxilios m ilita res  de los portugueses no sólo eran innecesarios sino tam­
bién peligrosos.

El a rm is tic io  — concertado el 20 de octubre—  estableció que " las  
tropas de Buenos A ires  desocuparán enteram ente la Banda O rien ta l, sin 
que en toda ella se reconozca otra autoridad que la del Excmo. Sr. V irrey"- 
Los e fectivos portugueses debían re tira rse  hasta sus fron teras y quedaban 
restablecidas las com unicaciones y el trá fico  c o m e rc ia l entre Buenos A ire s  
y M ontevideo.

A rtigas reso lv ió  no aceptar lo d ispuesto por el tratado y acom pañado 
por sus tropas y gran cantidad de fam ilias  cruzó el río Uruguay y se esta­
bleció en el Campamento de Ayuí, al norte de la actual Concordia (Entre 
Ríos. Este gran m ovim iento m ig ra to rio  — conocido como éxodo de l pueblo 
orien ta l—  fue aceptado por el gobierno de Buenos A ires, que auxilió  al cau­
d illo , qu ien no deseaba som e te rse , con un re g im ie n to  de Blandengues-

394

A l margen de su tendencia emancipadora, la Junta desarro lló  un plan 
¿e gobierno renovador, con la aplicación de franquic ias com ercia les, fo ­
mento de la industria , reorganización m ilita r, apoyo a la cu ltura, protección 
a los indígenas, etcétera.

El pensam iento de la Revolución y la mayoría de las in ic ia tivas co­
rrespondieron al secre tario  M ariano Moreno.

La obra de la Primera Junta puede agruparse:

OBRA DE LA PRIMERA JUNTA

a) Política, social y administrativa

Desde su insta lación, la Junta ex ig ió  el juram ento de fide lidad, dio a 
conocer proclamas, c ircu la res e instrucciones a las autoridades del in te rio r.

Reemplazó a los m iem bros de la Audiencia y del Cabildo — organismos 
reaccionarios— , como tam bién a los alcaldes de barrio . Ocupóse de la s i­
tuación social de los indios, les concedió derechos po líticos y los instó  a 
que aprendieran un o fic io .

b) Cultural

Ante la necesidad de com unicar al pueblo su obra e ideales, el nuevo 
gobierno fundó un periód ico titu lado  “ Gazeta de Buenos-Ayres", en cuyas 
páginas se ilus tró  a la población sobre las ideas libera les. También d ispu­
so la creación de una B ib lio teca Pública.

La Junta no descuidó la enseñanza prim aria y d ic tó  d isposiciones ten­
dientes a reglam entar los exámenes e im p rim ir un tex to  único.



c) Económica

Favoreció el com ercio ex te rio r y tom ó medidas para castigar el con­
trabando. Con el propósito de im pedir los abusos del antiguo régimen, |a 
Junta redactó un nuevo reglam ento de com ercio y para fa c ilita r las tran­
sacciones ordenó la apertura de varios puertos, entre ellos Maldonado y 
La Ensenada.

d) M ilitar

El gobierno revolucionario dispuso la reorganización del e jé rc ito , aun­
que esta tarea se vio demorada en gran parte por la escasez de equipos y 
armamentos.

Los batallones de infantería de m ilic ia  fueron transform ados en siete 
reg im ientos de veteranos, y el de Blandengues se denominó R egim iento de 
Caballería de la Patria.

Los sucesos m ilita res ya estudiados determ inaron la creación de una 
escuadrilla  naval y tam bién — a in ic ia tiva  del vocal Manuel Belgrano—  se 
abrió una Escuela M ilita r  de Matem áticas.

e) Diplomática

La Junta de Buenos A ires desarro lló  una labor d ip lom ática tendiente 
a afianzar gradualmente su obra y conservar la unidad del te rr ito r io  ante 
la amenaza de ataques exteriores, particu larm ente de los portugueses, quie­
nes en connivencia con los realistas de 'M on tev ideo  apoyaban las preten­
siones de la princesa Carlota sobre el Río de la Plata.

El nuevo gobierno tra tó  de lograr el apoyo ind irecto  de Inglaterra, po­
tencia muy vinculada con estas regiones, debido a sus in tereses com ercia­
les. O tro de los propósitos que guiaron la labor d ip lom ática de la Junta 
fue fom entar el espíritu  de rebelión de C hile y el A lto  Perú. Para llevar a 
cabo esta tarea debió vencer numerosos inconvenientes surgidos de su 
posición revolucionaria, en aparente som etim iento — por razones de con­
veniencia po lítica—  al rey cautivo Fernando VII.

El capitán de navio M atías Irigoyen  — el p rim er representante diplomá­
tico  de la Junta—  fue enviado secretam ente a Inglaterra por decreto del 
mes de mayo de 1810. Sus propósitos eran obtener la in tervención de esa 
potencia contra la amenaza portuguesa sobre el Río de la Plata y además 
conseguir autorización para adqu irir armamentos.

Para continuar las gestiones anteriores y como consecuencia de los su­
cesos po líticos producidos en el seno de la Junta Gubernativa — que luego 
estudiarem os—  el doctor M ariano M oreno  so lic itó  desempeñar una misión 
d ip lom ática ante los gobiernos de Río de Janeiro y Londres, pero no llegó 
a destino pues fa llec ió  en- el v ia je. La Junta tam bién com isionó en misión 
d ip lom ática a Anton io  A lvarez Jonte con destino a C hile y a M anuel de Sa- 
rratea, ante el gobierno del Brasil.

DIVERGENCIAS EN LA JUNTA DE GOBIERNO 

Moreno y Saavedra

C onstitu ida la Junta y a poco de iniciada su labor, no tardaron en apare-
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er serias divergencias entre dos figuras de destacada actuación en el mo­
lim ie n to : M ariano Moreno  y C ornelio  Saavedra.

En el mes de noviem bre de 1810, ya se presentaban defin idas las dos 
facciones en pugna, cuyo antagonismo residía especialm ente en el modo de 
resolver los problemas de gobierno.

Saavedra era un hombre maduro, d iscip linado y jerárqu ico, que acos­
tumbraba a elaborar con suma prudencia las decisiones; su tem peram ento 
reposado le hacía rechazar toda innovación extrema, tanto en el orden polí­
tico como social.

Por su parte M oreno  era un joven abogado de escasa experiencia po­
lítica pero capaz, apasionado y fogoso. Se inclinaba a reso lver con rapidez 
los problemas más .d ifíc iles  y utilizaba la pluma con gran destreza para 
apoyar sus a rgum entos.?

Los saavedristas  se resistían a cambiar profundamente las in s titu c io ­
nes y no compartían las nuevas teorías libera les. La generalidad respondía 
a esta tendencia conservadora, que contaba con la adhesión de las tropas 
y una mayoría popular, pues la gente del in te rio r o provincianos tam bién 
adherían a estos princ ip ios moderados.

El grupo continuador de Moreno — los m orenistas—  lo formaban los 
hombres ilustrados, partidarios de las nuevas ideas, quienes bregaban por 
un gobierno dem ocrático y republicano. Este partido había nacido en Buenos 
A ires y pretendía im poner en el in te rio r las teorías que entonces circulaban 
por Europa. Sus integrantes eran revolucionarios exaltados y debido a que 
no contaban con el apoyo de las provincias se inclinaron a los procedim ien­
tos enérgicos, en defensa de un acentuado porteñism o.

Un incidente acentuó el m alestar entre ambos bandos. El 5 de d ic iem ­
bre, en un banquete celebrado en el cuarte l de Patricios para fes te ja r la 
victoria de Suipacha, un o fic ia l — probablem ente embriagado—  se excedió 
en sus elogios al brindar por Saavedra.

Enterado del episodio, Moreno redactó el “ decreto de supresión de los  
honores’’ que constaba de d iecisé is artícu los. Dejaba sin efecto  lo dispues­
to en el Reglamento del 28 de mayo, que otorgaba al presidente de la Junta 
honores semejantes a los v irreyes.

El documento redactado por el secretario  disponía la absoluta igualdad 
entre todos los m iem bros del organismo, “ sin más d iferencia  que el orden 
de los as ien tos ’’.

Los diputados del interior

En el transcurso de la Semana de Mayo fue v is ib le  el empeño de Cis- 
neros y de sus partidarios por convocar a los diputados del in te rio r para 
Realizar un Congreso general en Buenos A ires, para establecer un gobierno 
defin itivo. Aunque la posición se basaba en la unidad del v irre ina to  y era a 
todas luces legal, detrás de ella se escondía una hábil maniobra, por cuanto 
ias autoridades del in te rio r — intendentes, gobernadores y cabildos—  no 
habían sido removidas y en consecuencia respondían al partido español, 
^dem ás, debe tenerse en cuenta que en los prim eros momentos el vecin­
dario del in te rio r ignoraba los verdaderos propósitos de los revolucionarios.

El Reglamento del 25 de mayo — im puesto por el Cabildo a la Junta—  
.'sponía  que los diputados provincia les arribarían a Buenos A ires para 
lfitegrar un organismo separado de la Junta.
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No expresaba lo m ismo la c ircu la r em itida el 27 de mayo por la Junta. 
En ella, el nuevo gobierno com unicó a las autoridades del in te rio r que 
debían e leg ir representantes, los cuales “ han de irse  incorporando a esta 
Junta, conform e y por orden de llegada a esta cap ita l’ ’. En este caso, los 
diputados debían partic ipar d irectam ente en el gobierno, por cuanto serían 
vocales de la Junta misma.

M ariano Moreno consideraba que los diputados provincia les debían 
d ic ta r una C onstitución  y establecer un “ gobierno só lido y perm anente", 
en consecuencia se oponía — junto  con sus partidarios—  a que esos repre­
sentantes se incorporaran a un gobierno provisional.

LA JUNTA GRANDE
A  fines de jun io  comenzaron a llegar a Buenos A ires los diputados 

electos por los cabildos del in te rio r, con documentos re la tivos a sus pode­
res y la m isión que les era encomendada.

El plan concebido por los adversarios de Moreno consistía en incorpo: 
rar esos representantes a la Junta con carácter de vocales, para dar satis­
facción a Saavedra — desprestig iando al secre tario—  y aplazar la reunión 
del Congreso. La fracción  conservadora deseaba que el m ovim iento revo­
lucionario continuara sin de fin irse , a la espera de los sucesos que agitaban 
la península. A l no reunirse el Congreso no podía d ictarse una C onstitución, 
ni tam poco corta r de fin itivam ente  los vínculos po líticos con España.

A  mediados de d ic iem bre se conocía el nom bram iento de catorce d i­
putados, nueve de los cuales ya estaban en Buenos A ires , entre e llos el 
deán Gregorio Funes, representante de Córdoba, quien se solidarizó con 
Saavedra, pues ambos coincidían en que Moreno se adelantaba a los suce­
sos en una actitud que podía perjud icar a la Revolución.

El deán propuso a Saavedra la incorporación de los diputados al go­
bierno. Estos representantes del in te rio r fueron recib idos por la Junta en 
pleno, el día 18 de d ic iem bre de 1810.

La mayoría de los vocales se mostraron contrarios a la incorporación de los 
representantes del interior. Su oposición se basó en los fundamentos siguientes: a) 
el propósito de los diputados era integrar un congreso; b) no debían incorporarse 
a la Junta porque ésta era un organismo provisional, y c) la invitación que figuraba 
en la c ircu lar del 27 de mayo “ había sido un rasgo de inexperiencia, que el tiempo 
había acreditado después enteramente im practicable” .

Para reso lver el problema se dispuso e fectuar una votación conjunta, 
es decir, los vocales y los recién llegados. Catorce lo h icieron en favor y 
sólo dos — Moreno y Paso—  se opusieron. Con la incorporación de los d i­
putados provincia les quedó constitu ido  un nuevo gobierno provisional, que 
se llam ó Junta Grande — su número se elevó a ve in tidós—  el cual careció 
de unidad en la acción y no pudo im pedir las rencillas internas, propias de 
un e jecutivo numeroso.

Mariano Moreno, desautorizado ante la votación, presentó la renuncia 
al cargo de secretario  y so lic itó  pa rtir hacia Londres en m isión diplom ática. 
En el v ia je  enferm ó de cuidado y fa llec ió  en alta mar, el 4 de marzo.

Las Juntas Provinciales
Con la incorporación de los diputados, la Junta Grande estuvo a merced 

del e lem ento provinciano y con el objeto de sa tis facer la opinión del in te rio r
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e| deán Funes d ic tó  el Reglamento del 10 de febrero de 1811, por el cual 
se crearon ¡untas provincia les.

El c itado reglam ento — la prim era carta orgánica de la Revolución__
es de gran im portancia, por cuanto extendió a las provincias el sistem a de 
gobierno colegiado. Disponía la creación de juntas princ ipa les  y subordina­
d a s  (o menores).

Las principa les se compondrían de cinco m iem bros, es decir, “ el pre­
sidente o gobernador in tendente nombrado como ta l y cuatro colegas (voca­
les) que e lig iese el pueb lo” .

Las juntas subordinadas se establecerían en las ciudades o v illas  que 
tuvieran representantes ante Buenos A ires . Estarían integradas por tres  
miembros, a saber “ el comandante de armas que actualm ente lo fuese y 
los dos socios que se e lig iesen ” .

La duración de las juntas provinc ia les estaría lim itada hasta la reunión 
del Congreso general.

La Sociedad Patriótica

El año 1811 marca el comienzo de la c ris is  del gobierno revolucionario, 
por el poco éxito  de las campañas m ilita res  y las disidencias internas. En 
este ú ltim o  aspecto se agrupan las facciones que más tarde form arán pa rti­
dos y se dispersan muchos esfuerzos debido a la aparición de las prim eras 
revoluciones o episodios v io len tos de la vida po lítica  argentina.

Prácticamente el v irre ina to  se había desmembrado con la autonomía 
del Paraguay, la pérdida del A lto  Perú — después de Huaqui—  y la s ituación 
de la Banda O rienta l, ante la actitud  de Elío y tam bién de A rtigas.

A princ ip ios de marzo, los m oren istas — que formaban una m inoría 
in te le c tu a l-d e c id ie ro n  ilu s tra r al pueblo sobre la necesidad de un cambio 
en la d irección gubernativa. Con este propósito  form aron un centro  que 
denominaron Sociedad Patriótica.

Este grupo .revolucionario se destacó por su acentuado porteñism o y 
entre sus integrantes figuraron los m ilita res  French y Terrada, como tam ­
bién los c iv ile s  Pedro A gre lo  y Julián A lvarez.

MOVIMIENTO DEL 5 Y 6 DE ABRIL DE 1811

A comienzos de 1811, tres partidos se disputaban el predom inio en el 
mando:

a) Los m orenistas  deseaban re tom ar el poder que habían perdido des­
pués de la incorporación de los d iputados provincia les a la Junta y del 
alejam iento de su más destacada figu ra . Como vim os, su acción opositora 
se concentró en la Sociedad Patriótica.

b) Los saavedristas  contaban con el apoyo de la casi to ta lidad de las 
uerzas m ilita res  y del e lem ento hum ilde de los suburbios. Su hostilidad 
acia los m orenistas se había acentuado luego del “ decreto de los hono- 
s (6 de d ic iem bre de 1810). Aunque tenían el mando, consideraban efí- 
era esta posición de p riv ileg io , hasta tan to  no fueran e lim inados sus

aclversarios.

la i 0̂S Provincianos  — encabezados por el deán Funes—  sostenían que 
Junta Grande estaba sujeta al p redom in io  centra lis ta  de Buenos A ires y
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en consecuencia no representaba la voluntad de todos los pobladores de 
la campaña.

En la noche del 5 al 6 de abril de 1811 se produjo en Buenos A ires el 
p rim er in tento  de revolución contra las autoridades constitu idas — no es­
pañolas—  que marca el comienzo de nuestras luchas internas.

El m ovim iento fina lizó  con una nueva v ic to ria  del bando saavedrista y 
perm itió  a la Junta Grande su bs is tir un tiem po más al fren te  del gobierno. 
Aunque la asonada dominó aparentemente la tenaz oposición morenista, sus 
orígenes no están aclarados y las fuentes h is tó ricas se presentan confusas.

En la noche del 5 de abril, grupos de pobladores procedentes de los 
suburbios de Buenos A ires  — chacras y quintas—  se reunieron en los Co­
rrales de M iserere, acaudillados por Tomás Grigera, conocido como el al­
calde de las quintas  y partidario  de la facción saavedrista.

La compacta y heterogénea m u ltitud  llegó a la Plaza de la V icto ria  en 
la madrugada del día 6, protegida por los sables de las fuerzas m ilitares. 
En esas circunstancias, Saavedra se encontraba en el Fuerte con m iembros 
del gobierno, a la espera de los acontecim ientos; por su parte, el Cabildo 
tam bién se hallaba reunido.

Una com isión encabezada por el doctor Joaquín Campana — hombre 
mediocre a pesar de su títu lo —  se adelantó hasta el Cabildo e hizo entrega 
de un largo mem orial que — en sín tes is—  expresaba lo s iguiente:

a) Separación de cuatro m iem bros de la Junta Grande: Rodríguez Peña, 
V ieytes, Azcuénaga y Larrea. Se los acusaba de haber sido designados sin 
consultar la voluntad del pueblo. En su reemplazo ocuparían las vacantes 
Feliciano Chiclana, A tanasio G utiérrez, Juan de Alagón y Joaquín Campana, 
este ú ltim o  en el cargo de secretario.

b) Exigía que Saavedra vo lv ie ra  a ocupar el cargo de comandante ge­
neral de armas. Manuel Belgrano debía comparacer ante el gobierno para 
in form ar sobre la derrota su frida  por sus tropas en el Paraguay.1

c) Expatriación de varios m orenistas (French, Beruti y otros) y desig­
nación de un tr ibuna l de seguridad  para v ig ila r la tranquilidad pública.

Exceptuando la concentración del poder en Saavedra, la Junta Grande 
aceptó las condiciones impuestas por los cabecillas del m ovim iento.

' Belgrano recibió las comunicaciones cuando marchaba para auxiliar a los patriotas de 
la Banda Oriental; entregó el mando a Rondeau y regresó a Buenos Aires.

Abierto el proceso, defendió su correcto proceder con estas notables palabras: "Fío mi defensa 
a la correspondencia que he tenido con V.E. (la Junta); la dejo a las declaraciones de cuantos han 
presenciado mi conducta, sean los que fueren, castigados o no por mí, tal es la confianza que 
tengo de haber procedido según mis obligaciones".

El 9 de agosto se dictó la sentencia que lo eximió de culpa y cargo. Dice el documento: 
El general Belgrano se ha conducido en el mando de aquel ejército con un valor, celo y constancia 

dignos del reconocimiento de la patria” .
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Guía de repaso

Los albores Los comuneros del Paraguay: José de Antequera y Fernando
revolucionarios. Mompó. Revolución del Socorro: resistencia contra anti­

guos impuestos. Sublevación de Tu pac Amarú: la rebelión 
de indígenas y la batalla de Combapata. Antecedentes re­
volucionarios en el Perú: los intentos de Aguilar y Ubalde, 
de Pardo, de Riva Agüero y Baquiiano.

pretensiones inglesas El contrabando y la acción de los corsarios. Causas de or­
en América. den político, m ilitar y económico que explican el interés de

Gran Bretaña por los dominios españoles en América.
La situación en el Rio de la Plata: repercusión de la política  
europea. Los problemas originados por la Colonia del Sa­
cramento y las islas Malvinas.

Invasiones inglesas. Antecedentes: rivalidad entre Inglaterra y España y deca­
dencia de la monarquía española.
Causas: Gran Bretaña en búsqueda de nuevos mercados. 
Miranda y su proyecto de liberación hispanoamericana. El 
ataque al tráfico comercial de España. Expedición inglesa 
al Cabo de Buena Esperanza: Baird, Heresford y Popham.

Primera invasión Ocupación de Buenos Aires. Actitud de Sobremonte. Com-
inglesa. bate de Perdriel. La reconquista: Liniers y la rendición de

los ingleses. Cabildo abierto del 14 de agosto: el mando 
m ilitar y político.

Segunda invasión Achmuty, Crawfurd y Whitelocke. Ocupación de Montevi-
inglesa. deo. Suspensión y arresto de Sobremonte. Desembarco de

los ingleses en Buenos Aires. Gower y la columna de van­
guardia. Derrota de Liniers en Miserere. El ataque a Bue­
nos Aires: el ala izquierda, el grupo central y el ala derecha. 
Capitulación de Whitelocke.
Consecuencias de las invasiones inglesas: políticas y so­
ciales, militares y económicas.

Repercusión de los El virreinato de Liniers. Ambiciones de Portugal: los dere-
sucesos europeos en chos de la princesa Carlota Joaquina. Llegada a Buenos
el Río de la Plata. Aires del marqués de Sassenay. La oposición al virrey:
__ el motin de 19 de enero de 1809.

La Revolución Antecedentes externos: independencia de los Estados Uni-
de Mayo. dos; la Revolución Francesa; ideas hispanoindianas; los

precursores. Causa externa: la invasión napoleónica en 
España. Causas locales: económicas y políticas.

à
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La semana de Mayo. Proclama del dia 18. El sábado 19: acción de Saavedra 
Belgrano y Castelli. El 20 de mayo: exigencia de un Cabildo 
abierto. El 21 de mayo: la convocatoria.

d iv e rg e n c ia s  e n  Saavedristas y morenistas. El banquete en el cuartel de
fg ju n ta  d e  G o b ie rn o . Patricios. El decreto de supresión de honores.

jun ta  Grande. Los diputados del in terior: lo dispuesto por el Reglamento
r  del dia 25 y la C ircular del día 27. El Deán Funes y la incor­

poración de los diputados a la Junta. Renuncia de Moreno. 
Las Juntas Provinciales: principales y subordinadas. La 
Sociedad Patriótica.

Movimiento del Los partidos: morenistas, saavedristas y provincianos. Los
5y 6 de abril de 1811. pobladores acaudillados por Tomás Grigera. Las exigen­

cias de los cabecillas del movimiento.

[— Cuestionario------- --------------------—_______________

1. ¿A  qué se llamó la revolución ge los comuneros? 2. ¿Qué ocu­
rrió en el virreinato de Nueva Granada? 3. ¿Qué sabe con respecto 
a la sublevación de Túpac Amarú? 4. ¿Hubo antecedentes revolu­
cionarios en el Perú? 5. ¿Qué factores explican el interés de Gran 
Bretaña por los dominios españoles en América? 6. Mencione los 
antecedentes de las invasiones inglesas. 7. ¿Cuáles fueron las 
causas? 8. ¿Qué sabe con respecto a la expedición inglesa al Cabo 
de Buena Esperanza? 9. ¿En qué forma Buenos Aires cayó en 
poder de los invasores? 10. ¿Qué ocurrió en Perdriel? 11. ¿Cómo 
fue reconquistada Buenos Aires? 12. ¿Qué dispuso el Cabildo 
abierto del 14 de agosto? 13. ¿Cómo se produjo la ocupación 
de Montevideo en la segunda invasión? 14. ¿Qué dispuso la Junta 
de Guerra del 10 de febrero? 15. ¿En qué forma los invasores 
atacaron a Buenos Aires? 16. ¿Cuándo se rindieron? 17. ¿Qué 
consecuencias produjeron las invasiones inglesas? 18. ¿Por qué los 
portugueses ambicionaban el gobierno del Río de la Plata? 19. 
¿Qué misión cumplió el marqués de Sassenay? 20. ¿Qué ocurrió 
en Buenos Aires el 1? de enero de 1809? 21. ¿Cuáles fueron los 
antecedentes externos de la Revolución de Mayo? 22. ¿Fue impor­
tante la invasión napoleónica en España? 23. ¿Qué causas locales 
pueden mencionarse? 24. Explique lo ocurrido entre los días 18 
y, 21 de mayo. 25. ¿Qué debates se produjeron en el Cabildo 
abierto del 22 de mayo? 26. ¿Cómo fue la votación? 27. ¿Qué 
resultados produjo el escrutinio del día 23? 28. ¿Qué ocurrió el
24 de mayo? 29. ¿Qué actitud asumieron los jefes militares el 
día 25? 30. ¿A qué se llamó “ la petición del pueblo” . 31. ¿Cómo 
se integró la Junta Provisional Gubernativa? 32. ¿Qué dispusie­
ron el Reglamento del 25 y la Circular del día 27? 33. ¿Se produ-

Expedición La acción contrarrevolucionaria en Córdoba. La ocupación
al Alto Perú. de la ciudad. Actitud de Ocampo con los rebeldes. Los

comisionados Casteili y Rodríguez Peña. Los fusilamientos 
de Cabeza de Tigre. La expedición continúa rumbo al norte. 
Cotagaita. La prím era 'v ictoria de los independientes: Sui- 
pacha. La derrota de Huaqui.

Bernardo Velazco y la Junta de Guerra. El ejército de Bel­
grano. Fundación de pueblos. Campichuelo. La batalla de 
Paraguary. Acciones navales: Azopardo y la derrota de San 
Nicolás. La batalla de Tacú ari. La prédica revolucionaria a 
consecuencia de la expedición.

El virrey Elio declara la guerra a la Junta de Buenos Aires. 
El G rito ‘de Asencio. Acción de José Artigas. El combate de 
Molino de las Piedras. Rondeau y el ejército patriota. El sitio 
de Montevideo. La invasión portuguesa: Diego de Souza. 
La Junta de Buenos Aires y el arm isticio con Elio. Artigas 
rechaza el pacto: el éxodo del pueblo oriental.

Obra de la Política y administrativa: reemplazo de miembros de C a b ild o
Primera Junta. y Audiencia; Cultural: la Gazeta y la Biblioteca Pública

Económica: favorecer el comercio exterior e in terior; Mili" 
tar: creación de regimientos y de una Escuela M ilitar de 
Matemáticas; Diplomática: comisionados al exterior, M atías  
Irigoyen, Mariano Moreno y Alvarez Jonte.

Expedición 
al Paraguay.

Expedición 
a la Banda Oriental.



jeron reacciones contra la Junta? 34. ¿Recuerda qué movimientos 
revolucionarios se produjeron en Hispanoamérica en el año 1810?
35. ¿Cuáles fueron los centros donde se radicó la resistencia a la 
Primera Junta? 36. ¿Cómo se organizó la expedición al Alto Perú?
37. ¿Qué ocurrió en Cabeza de Tigre? 38. Explique la victoria de 
Suipacha y la derrota de Huaqui. 39. Resuma la expedición 
de Manuel Belgrano al Paraguay. 40. ¿A qué se llamó el Grito de 
Asencio? 41. ¿Cómo se produjo el primer sitio de Montevideo?
42. ¿Intervino Brasil en el conflicto? 43. ¿Cuál fue la actitud de 
Artigas luego del armisticio? 44. Explique la obra de la Primera 
Junta. 45. ¿Cuáles fueron las divergencias entre saavedristas y  

morenistas? 46. ¿Cómo surgió la Junta Grande? 47. ¿Qué sabe de 
las Juntas Provinciales? 48. Explique el movimiento del 5 y 6 de 
abril de 1811.
___________________________________________ ____________________________ I

Actividades Prácticas

* R esum ir los antecedentes y las causas de las invasiones inglesas.
* E squem atizar e l ataque a Buenos A ires  en el transcurso de la se­

gunda invasión .
* A n a liz a r los antecedentes y las causas de la R evo luc ión  de Mayo.
* E num era r las etapas del proceso de la  Revolución.
* D estacar la  im p o rta n c ia  del R eglam ento de l día 25 y de la  C ircu la r 

del 27 de m ayo con respecto a la  inco rpo rac ión  de los d iputados  
provinc ianos.

* R esum ir las expediciones m ilita re s  a l A lto  Perú, a l P araguay y a 
la Banda O rie n ta l.

Lectura
El interés de Gran Bretaña 
por los dom inios españoles 

de A m érica

Dos factores principales eran los Bretaña en la situación del momen'
que intervenían a interesar a Grar- to 'y  fuerte futura de los dominio
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g s p a ñ o le s  d e  A m é r i c a :  e l  p r i m e r o ,  
¿ e  orden político; e l  s e g u n d o ,  d e  
naturaleza económica.

Las características que adquirían 
en Europa las luchas armadas, en 
jaS cuales Gran Bretaña veíase casi 
s ie m p re  com prom etida , no daban 
o c a s i ó n  a  esta potencia de desempe­
ñar un papel decisivo y preponde­
rante. Cierto es que la superioridad 
abrumadora de sus escuadras y la 
pericia de sus m arinos ofrecíanle 
éxitos brillantes sobre las flotas aun 
combinadas de sus adversarios. Pero 
jas escasas fuerzas terrestres que 
érale dado organizar, no pesaban 
mucho en la balanza de los aconte­
cimientos bélicos, que se resolvían 
mediante acciones campales entre 
ejércitos siempre numerosos y ague­
rridos; además de que las guarni­
ciones para sus colonias y el fre­
cuente peligro que la amenazaba de 
una invasión a sus costas no le per­
mitían ser pródiga en el empleo de 
tropas numerosas para las operacio­
nes de, la guerra continental.

Pero si estábale vedada la acción 
directa y preponderante en la solú- 
ción del conflicto armado que a los 
ejércitos incumbía resolver, podía en 
cambio, merced a la intensa inter­
vención marítima, cooperar in d ire c ­
tamente al éxito de la guerra de­
bilitando al adversario, ya con la 
destrucción de sus escuadras para 
impedirles una posible invasión de 
las costas inglesas y los transportes 
de tropas y de elementos bélicos de 
uno a otro teatro de guerra, ya con 
la. anulación de sus fuentes de r i ­
queza, interceptando el tráfico entre 
las colonias y su metrópoli, o apo­
derándose llanamente de aquéllas y 
hasta favoreciendo el desmembra­
miento del imperio colonial de sus 
enemigos.

Fue especialmente España la po­
tencia contra la cual Inglaterra puso 

práctica, con mayor rigor y tena­
cidad, el indicado sistema de in te r- 
vención indirecta.
^Ligada la primera a la política de 

rancia —a menudo en contra de 
Us intereses inmediatos— desde que 

jarlos III concertó en 1761 el pacto 
e fam ilia , las continuas guerras que 
6 sucedieron entre los seculares ad- 
ersarios en Europa —Francia y

Gran Bretaña— contaron casi .siem­
pre a España entre los enemigos no 
menos peligrosos y tenaces de la 
segunda. Mas como la persistencia 
hostil de España era alimentada, en 
primer término, por los tesoros in­
calculables que obtenía de sus do­
minios de América (que le permi­
tían organizar y sostener nuevos 
ejércitos y escuadras y hasta soco­
rrer con metálico a su aliada), era 
natural y legítimo que Gran Breta­
ña tratase de herirla en sus fuentes 
de producción por los medios a su 
alcance ya indicados, tanto como 
forma de imposibilitarla para una 
dilatada resistencia, cuanto como re­
curso para obtener ventajosas con­
diciones al negociarse la paz por el 
argumento de las colonias conquis­
tadas durante la guerra.

La ayuda material o el estímulo 
que se prestase para la emancipa­
ción de los dominios españoles de 
ultramar, además del debilitamiento 
lógico de los recursos y del poder 
de España, sería también una vál­
vula de escape al resquemor que 
sentían los ingleses por la interven­
ción de aquella potencia en haber 
favorecido los planes de los ameri­
canos del norte para lograr indepen­
dizarse de Gran Bretaña.

En lo que ahora se refiere al se­
gundo factor —que llamé de n a tu ­
raleza económica—, fácil es advertir 
la preponderancia que tendría en la 
concepción de los planes del gabine­
te británico, relacionados con las co­
lonias españolas del Nuevo Mundo. 
Las barreras con que España había 
siempre obstaculizado el comercio 
de otros países con aquéllas, no ha­
cían más que estimular el ansia de 
derribarlas, especia lm ente cuando 
los mercados europeos, cada vez en 
mayor disminución por la presión 
de la política y de las armas france­
sas, eran insuficientes para absorber 
la producción entera de las indus­
trias inglesas siempre en aumento.

Beverina, Juan.

L a s  in v a s i o n e s  i n g l e s a s  
a l  R í o  d e  l a  P l a t a .

Buenos Aires, 1939.
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¿Por qué G ran Bretaña se in te re ­
só en los dom inios españoles en 
América?
¿Qué táctica u tiliza ron  los ing le ­

ses para d e b ilita r a sus enemigos? 
¿Favoreció el monopolio impuesto 
por España las ambiciones de l 0s 
británicos sobre Am érica hispana?
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LA RESTAURACION EN EUROPA 

Los absolutistas y los liberales

Luego de la caída del Im perio napoleónico se in ic ió  en Europa un perio­
do h is tó rico  conocido como la época de la Restauración  (1815-30). Después 
de la derrota de Francia en 1815, los monarcas pretendieron restaurar los 
principios del llamado A ntiguo Régimen, pero los libera les que defendían 
las ideas surgidas de la Revolución Francesa, se opusieron a esos propósitos.

En las prim eras décadas del s ig lo XIX, los pueblos realizaron esfuerzos 
y emprendieron luchas para lograr que los reyes gobernaran con princ ip ios 
liberales y, en aquellas naciones donde los soberanos eran extranjeros, se 
produjeron m ovim ientos de tendencia nacionalista que llevarían a la eman­
cipación.

Quedaron defin idos dos partidos po líticos antagónicos. Los absolutistas  
defendían la autoridad sin lim itac iones de los reyes y al ca to lic ism o como 

re lig ión obligada de los Estados. Por su parte, los libera les  — con gran 
aPoyo dentro de la burguesía—  propiciaban una monarquía constituciona l
0 un sistem a republicano de gobierno y, en el aspecto re lig ioso , la libertad 
de cultos.

Los libera les no tardaron en ser perseguidos, entonces para desarro­
par sus actividades, se agruparon en sociedades secretas. En Ita lia  y para 
c°rnbatir la dom inación francesa surgió en 1807 la sociedad po lítica  y re­
a c c io n a r ia  de los Carbonarios, así llamada porque sus integrantes se 
punían en los bosques, con el p re texto  de fabrica r carbón de leña. Fueron 

urgueses y m ilita res  defensores de !a unidad ita liana, que enfrentaron la 
a°rninación austríaca.
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Otra organización libera l fue la Masonería, surgida en Inglaterra en 
1717 y que luego se extendió por d iversos países del V ie jo  Mundo. En la 
época de la Restauración, los masones — agrupados en logias—  se opusie­
ron al absolutism o en defensa de los princ ip ios libera les.

Los tratados de 1815 no lograron consolidar la paz europea, por cuanto 
los pueblos anhelaban mayores libertades y tom aron las armas para rea li­
zar su unidad política. Así surg ieron m ovim ientos de tendencia libera l y 
nacionalista en d iversos países europeos, entre e llos, España. Portugal, 
Ita lia  y Grecia.

ÉL CONGRESO DE VIENA
Después de la prim era abdicación de Napoleón, las potencias aliadas 

d ispusieron reunir un Congreso General europeo a fin  de restablecer, junto 
con los antiguos lím ites te rrito ria le s , el orden po lítico  y social a lterado por 
la Revolución Francesa.

Las sesiones se inauguraron el 1? de abril de 1814 y fina lizaron el 9 
de jun io  del año sigu iente, pocos días antes de la batalla de W aterloo. La 
ciudad de Viena, capital de A ustria , fue la sede del Congreso, aunque este 
nombre no es el más apropiado, puesto que los representantes de los d is­
tin tos  países nunca se reunieron en sesión plenaria.

Asistieron: el zar de Rusia, el emperador de Austria y los reyes de Prusia, Ba- 
viera y Württemberg\ Lord Wellington y Lord Castlereagh representaban a Inglaterra; 
Talíeyrand, que había sido obispo con Luís XVI y canciller con Napoleón, era el 
enviado del nuevo rey de Francia. Participaban, además, numerosos diplomáticos 
pertenecientes a los nuevos países.
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La ¡tintura reproduce al Congreso de Viena en una de sus sesiones. Este organismo —dominado 
por el canciller Metternich—  delimitó las fronteras de los países en forma harto irreflexiva, 
lo que originó una gran tensión internacional.

La Asamblea fue presidida por el canciller austríaco Clemente de Metternich, 
quien impuso al Congreso un carácter decididamente absolutista. Las deliberacio­
nes alternaron con brillantes recepciones, revistas militares, banquetes y diver­
siones. Los gastos del protocolo alcanzaron al equivalente de quince millones de 
dólares.

El hábil Talleyrand logró im poner el p rinc ip io  de leg itim idad, por el 
cual los reyes destronados durante la Revolución francesa y el período na­
poleónico debían ser restaurados con todos sus derechos y respetarse 
las fron teras de 1789. Esto pe rm itió  a Francia de liberar como potencia y 
evitar un mayor desm em bram iento.

Las negociaciones estuvieron d irig idas por las cuatro naciones aliadas: 
Inglaterra, Prusia, Rusia y A ustria . El regreso de Napoleón perjud icó a 
Francia, que vo lv ió  a ser tratada como nación enemiga.

Los d is tin tos  convenios parciales, elaborados durante las sesiones, 
fueron reunidos en un Acta Final de 121 artícu los, que se dio a conocer el
9 de jun io  de 1815.

La división territorial

El verdadero ob je tivo  del Congreso de Viena fue sa tis facer las am bi­
ciones te rrito ria le s  de las grandes potencias.

Ing la terra  consolidó su hegemonía m arítim a al apropiarse de las colo­
ns  francesas, holandesas y españolas. Quedaron bajo su dom inio las islas 

M alta, C orfú  y Jónicas, en el M editerráneo, y Heligoland, en el mar del 
°rte ; la Colonia del Cabo, en Sudáfrica; Ceilán, en Asia; la isla de Tríní- 
acl y las Guayanas, en Am érica.
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Para protegerse de cua lquier amenaza continenta l, logró que Bélgica 
integrara, jun to  con Holanda, el re ino de los Países Bajos, lo cual s ign ificó  
un ir dos pueblos de d is tin tas raíces cu ltura les, id iom áticas y religiosas.

A ustria  perdió Bélgica, que formaba los países bajos austríacos, pero 
fue compensada con todo el norte de Ita lia  (Lombardía y Venecia). Además, 
encabezó la Confederación germana, constitu ida por 38 estados alemanes.

Rusia adelantó sus fron te ras hacia O ccidente; obtuvo el gran ducado 
de Varsovia  (Polonia) y fueron reconocidas sus conquistas en Finlandia y la 
Besarabia.

Prusia logró asegurar su dom inación en la o rilla  izquierda de l Rin. A s i­
m ismo, rec ib ió  la W estfa lia  y una parte de Sajonia  y Polonia.

Suecia, que había perdido Finlandia, recib ió  Noruega, que, a su vez, le 
fue arrebatada a Dinamarca.

Francia  quedó con los lím ites de 1789, prácticam ente bloqueada por 
una barrera de nuevos estados y confederaciones.

Ita lia  y Alem ania  fueron defraudadas en sus am biciones de lograr la 
unidad te rr ito r ia l y po lítica .

El equilibrio y el absolutismo

Como puede apreciarse, en la nueva d is tribuc ión  de las fronteras 
europeas procuró mantenerse el equ ilib rio  del poder entre las distin tas 
naciones, lo cual pe rm itió  d is fru ta r de un largo período de paz in ternacio­
nal, pero, en cambio, sentó las bases de un profundo con flic to  de naciona­
lidades, puesto que dichas m odificaciones se efectuaron sin tener en 
cuenta los in tereses de los pueblos, ni los nuevos ideales de los patriotas.

Además, el Congreso de Viena tra tó  de fo rta lece r él absolutism o y se 
j ¡ spuso a e lim inar los gérmenes del pensam iento revolucionario. Surgió 
sí una fue rte  oposición ideológica representada por los e lem entos libera- 

les, partidarios del régimen constituc iona lis ta . Dentro de esta corrien te  se 
ha|iaban tam bién los republicanos, los bonapartistas y los que propugnaban 
la unidad po lítica  y te rr ito r ia l de los pueblos fragm entados.

la  s a n t a  a l ia n z a  

El príncipe de M etternich

El Congreso de Viena dio nuevos lím ites a las potencias vencedoras, 
pero no logró asegurar la tranquilidad po lítica, a lterada por la d ifusión de 
las ideas revolucionarias y liberales.

El zar A le jandro I de Rusia, espíritu  sentim ental e idealista, propuso 
una alianza entre las naciones europeas con el fin  de asegurar la paz 
dentro de los "p receptos de ju s tic ia  y caridad c ris tianas”  y, además, brindar 
a los súbditos un tra tam ien to  fundado en las "sub lim es verdades que ense­
ña la Santa R elig ión".

Este pacto, constitu ido  con propósitos re lig iosos, quedó form alizado 
el 26 de setiem bre de 1815 y contó con la adhesión del rey de Prusia, Fe­
derico G uille rm o II, y del emperador de A ustria , Francisco II. Ratificaron 
el documento casi todas las naciones europeas, con excepción de Inglate­
rra, Turquía y los Estados P ontific ios.

Sin embargo, la Santa A lianza no tardó en transform arse en un ins tru ­
mento del absolutism o al quedar bajo la in fluencia  del canc ille r austríaco, 
el príncipe C lem ente M ette rn ich . Este d ip lom ático, decidido adversario de 
la Revolución, logró que el pacto s irv ie ra  a las monarquías absolutas para 
in te rven ir m ilita rm ente  en los países afectados por m ovim ientos de carác­
ter libera l o nacionalista.

Estos propósitos cris ta lizaron el 20 de noviembre de 1815 al co n s titu ir­
se la cuádruple alianza, integrada por Rusia, A ustria , Prusia e Inglaterra.

A  fin  de aplicar el derecho de in tervención, tam bién llamado sistem a  
M ettern ich , las potencias aliadas se reunieron periódicam ente en congresos 
internacionales.

Los congresos internacionales
En octubre de 1818 comenzó sus sesiones el Congreso de Aix-la-Cha- 

pelle  (Aquisgrán), constitu ido  por los integrantes de la cuádruple alianza. 
Francia so lic itó  y obtuvo que su te r r ito r io  fuera evacuado por las tropas 
de ocupación. Inm ediatam ente se unió a las potencias aliadas y quedó cons­
titu ida  la pentarquia  o quintup le  alianza. El Congreso dispuso, además, re­
p rim ir las agitaciones estud ian tiles  en las universidades alemanas y tom ó 
medidas contra las sociedades secretas.

A  raíz de la revolución estallada en el re ino de Nápoles, en octubre de 
1820 se reunió el congreso de Troppau. M ette rn ich  propuso la aplicación 
de su sistem a de in te rvención  armada, que provocó la oposición de Ingla­
terra y Francia.

En enero de 1821 se reunió o tro  congreso en Laibach, ante el cual se 
Presentó el rey de Nápoles so lic itando ayuda m ilita r. A ustria  invadió el
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reino de Nápoles y restauró el absolutism o. Además, Intervino en el p- 
monte, donde reprim ió  una insurrección provocada por los patriotas ¡i9' 
lianos. a-

El ú ltim o  congreso se celebró en Verona (Ita lia ) en octubre de 18?? 
con el objeto de considerar la revolución liberal española contra Fernanri 
VII. Francia fue encargada de in te rven ir m ilita rm ente  y, en enero de 182^  
el duque de Angulema  atravesó con un e jé rc ito  los Pirineos y luego h 
vencer a los revolucionarios, perm itió  a Fernando VII recuperar sus poder«6 
absolutos. s

A consecuencia de la guerra de la independencia de Grecia, que lueq0 
estudiarem os, Inglaterra y Rusia se apartaron de la Santa Alianza, la Cuai 
reducida a Prusia y A ustria , llegó a su fin .

LA RESTAURACION EN FRANCIA  

Segunda restauración de Luis XVIII

Después de la caída de fin itiva  de Napoleón, el gobierno de Francia 
quedó, provisionalm ente, en manos de Fouché. Luis XVIII regresó a París y, 
el día 8 de ju lio  de 1815, las potencias vencedoras lo restauraron en el 
trono.

Los e jé rc itos  aliados ocuparon Francia y, durante varios meses, se 
dieron a la tarea de com eter toda clase de depredaciones. En el mes de 
noviembre, Luis XVIII firm ó  el Segundo Tratado de París, que imponía con­
diciones más severas que el prim ero.

Francia perdió sus conquistas y quedó con sus fronteras de 1790, modificadas 
a favor de Prusia, Austria y Cerdeña. Debió pagar una fuerte indemnización de 
guerra (700 millones de francos) y su territorio fue ocupado, durante cinco años, 
por un ejército coaligado de 150.000 hombres.

El monarca francés decidió gobernar con moderación y restableció la 
Carta C onstitucional de 1814. El país estaba agitado por problemas internos 
y externos y entonces los rea listas culparon de todos los males a los repu­
blicanos y bonapartistas e in iciaron contra e llos una vio lenta  reacción, 
denominada te rro r blanco.

Varios militares que se habían destacado en el periodo del imperio fueron  
asesinados. EJ mariscal Ney fue juzgado por una corte marcial y luego a justic iado .

En Marsella, las turbas enardecidas pasaron por las armas a num erosos 
soldados establecidos en ese puerto desde la expedición de Bonaparte a E g ipto-

Luis XVIII d ispuso rep rim ir los excesos e In ició una po lítica  de recon­
c iliac ión . Los monárquicos se d iv id ieron en dos tendencias: los constitucio­
nales que estaban con la Carta de 1814 y los u ltra rrea lis tas  -—encabezados 
por el conde de A rto is , hermano del rey—  que bregaban por la reimplan­
tación de un sistem a absoluto. Un te rce r partido, el libe ra l, agrupaba a los 
bonapartistas y burgueses ilustrados.

Cuando el rey dispuso nombrar m in is tro  a! conde V ille le , ultrarreallst3' 
recrudecieron las persecuciones y la po lítica  an turevo lucionaria . Los llbe' 
rales, por su parte, respondieron con sublevaciones que fueron fácilmente 
sofocadas.

LA RESTAURACION EN ESPAÑA 

Gobierno absoluto de Fernando VII

Durante el reinado de José Bonaparte, España conoció algunas re fo r­
mas lib e ra le s 1 que merecieron el apoyo de los in te lectua les españoles 
llamados “ afrancesados” . Pero el pueblo español, que odiaba a los france­
ses, consideró tan repudiable la invasión como los princ ip ios revoluciona­
rios que sustentaba.

En d ic iem bre de 1813, Napoleón devolvió la libertad a Fernando V il y 
en marzo de 1814 lo restauró en el trono de España. Las Cortes, influ idas 
por los elem entos libera les que predominaban, exigieron al rey el ju ra ­
mento de la C onstitución de 1812, pero éste, sabiendo que el pueblo era 
Partidario del régimen absolutista, d iso lv ió  las Cortes y anuló la Cons­
titución.

En Valencia, 69 diputados habían firmado un documento por el cual pedían 
al monarca el restablecimiento del absolutismo. El general Elío, a cargo de esa 
Quarnición, aseguró que el ejército estaba dispuesto a “ mantener al rey en la pleni­
tud de sus derechos” .

Esta etapa del gobierno de Fernando V il se caracterizó por la perse­
cución a los libera les y la anulación de todo lo legislado que se opusiera 
al absolutism o. Para evita r la d ifusión periodística de las nuevas ideas, sólo 
Permitió la publicación de la Gaceta O fic ia l.

Fueron creadas las Juntas de Fe que perseguían a todos los enemigos 
. e la Iglesia y Com isiones M ilita res , destinadas a castigar sum ariam ente 
° s de litos políticos.

1 Suprimió los derechos feudales, las aduanas interprovinciales y el tribunal de la Inquisición.
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Asesoraba al monarca un grupo de nobles am biciosos, a quienes 
llamó la C am arilla ; los adversarios o constituc iona lis tas recib ieron e 
bre de negros.

Fernando VII dispuso restab lecer su autoridad en Am érica y para esto 
envió tropas en apoyo de los realistas, como la expedición de M orillo  
Venezuela (1815). La acción libertadora encabezada por los generales San 
M artín y Bolívar desbarató su intento.

La re volu ción  española de 1820

Ante las persecuciones d ispuestas por la Corona española, los libera­
les se refugiaron en sociedades secretas, desde las cuales urdieron cons­
piraciones y levantam ientos, que el gobierno pudo descubrir y sofocar.

En 1810 había comenzado la revolución de los países sudamericanos, 
dispuestos a sacudirse la dom inación española. En 1819 Fernando VII tenía 
preparada en Cádiz una fuerza expedicionaria, lis ta  para actuar en Am é­
rica y restablecer su autoridad.

Sin embargo, los triun fos  de los patrio tas americanos animaron a los 
libera les españoles para in ten tar un golpe decis ivo contra el gobierno abso­
lu tis ta  de Fernando VII. Las logias masónicas actuaron de acuerdo con ¡os 
agentes secretos americanos y el 1? de enero de 1820 se produjo en Cabe­
zas de San Juan (Sevilla) un m ovim iento m ilita r acaudillado por el coronel 
Rafael de Riego, je fe  de las fuerzas que debían p a rtir para Am érica. El 
m ovim iento logró la adhesión de otras provincias y el 7 de marzo, Fernando 
VII se v io obligado a restab lecer la C onstitución libera l de 1812.

La revolución española repercutió en otros países. En Italia, el rey de Nápoles, 
Fernando I, tuvo que aceptar una constitución sim ilar a la española. En Portugal, 
gobernado por los ingleses desde la evacuación napoleónica, se sublevó la guar­
nición de Oporto y exigió la formación de una junta de gobierno y la convocatoria 
de un congreso constituyente. El rey Juan VI regresó de Brasil y juró una consti­
tución de carácter liberal.

El trie n io  constitucional español

El nuevo régimen sólo duró tres  años (tr ie n io  constituc iona l) y su 
funcionam iento fue defectuoso por la fa lta  de apoyo popular. Además, los 
libera les se d iv id ie ron  en moderados y exaltados, lo que conspiró contra 
la e ficacia del gobierno. El rey hizo todo lo posible por com plicar las cosas 
y, a! comenzar el año 1822, eran frecuentes los m otines realistas. Viéndose 
apoyado por el pueblo, Fernando VII p id ió ayuda a la Santa Alianza.

Reunidas en el Congreso de Verona, las potencias decidieron in terven ir 
en España (sistem a M ette rn ich) para restab lecer el absolutism o. Un ejér­
c ito  francés, llamado les cien m il h ijos  de San L u i s invadió España (enero 
de 1823) al mando del duque de Angulema. Los libera les secuestraron a 
Fernando VII y o frec ie ron  res istencia  en Cádiz, pero fueron fácilm ente 
reducidos.

Restablecida su autoridad, el rey dispuso una vio len ta  represión; los 
cabecillas del m ovim iento libera l de 1820 fueron a justic iados y, además,

1 En realidad, el ejército estaba formado por 60.000 franceses, 
sado por 35.000 españoles partidarios del rey y del absolutismo.
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c re ó  com isiones m ilita res  y juntas de fe  para sancionar los de litos  po líticos 
y re lig iosos, respectivam ente.

En esta segunda restauración, Fernando VII gobernó en form a absoluta 
y con severas represiones hasta su m uerte en 1833.

O T R O S  M O V IM IE N T O S  LIB E R A LE S  Y  N A C IO N A L IS T A S

P ortuga l

En este país tam bién se produjo una revolución libera l, pero luego 
— como ocurrió  en otras naciones europeás—  el absolutism o fue  restaurado.

En 1807, cuando las tropas francesas al mando de Junot invadieron el 
te rrito rio  lusitano, el rey Juan VI debió buscar refug io  en el Brasil. Des­
pués de la retirada de los invasores, la Corona continuó residiendo en 
América.

En 1821, los libera les portugueses llamaron al monarca y convocaron 
a e lecciones para una Asamblea cuya fina lidad era d ic ta r una constitución. 
M ientras tanto, Don Pedro — hijo de Juan VI—  que continuaba en Río de 
Janeiro, proclamó en 1822 la independencia de esa colonia portuguesa y 
con el nombre de Pedro I, se t itu ló  Emperador del Brasil, y cortó  sus 
vínculos con la m etrópo li. M ientras tanto y en ese m ismo año, fue apro­
bada en Portugal una constituc ión  libera l, que establecía la separación de 
poderes, con una Cámara — elegida por sufrag io—  destinada a contro la r el 
poder del monarca.

El nuevo régimen lusitano tuvo efím era duración. A la m uerte de Juan
VI su sucesor Don Pedro estableció un sistem a leg is la tivo  bicam eral, donde 
una de las Cámaras estaba som etida a la voluntad del rey. Poco después 
abdicó en favor de su hija María  y nombró regente a M igue l, quien — una 
vez en el gobierno—  im plantó un régim en absoluto y persigu ió  a los liberales.

Italia

El gobierno despótico e jerc ido por el Emperador austríaco sobre Ita lia  
determ inó el levantam iento de los libera les encabezados por la sociedad de 
los Carbonarios, como ocurrió  en Nápoles y el Piamonte. En el prim ero 
de estos reinos, el monarca Fernando I debió aceptar en el año 1820 una 
Constitución inspirada en la española de 1812 y, más tarde, entregó el 
trono a su h ijo , el duque de Calabria.

En el Piamonte (Turín) se produjo un levantam iento de los liberales
cuando gobernaba Víctor M anuel I (1814-21) un rey muy absolutista . La 
acción de los Carbonarios provocó una sublevación del e jé rc ito  y el monar­
ca debió abdicar en favor de su hermano Carlos Félix  (1821) quien juró  
respetar una C onstitución libera l.

Ante lo ocurrido en la península itá lica  y a so lic itud  de los soberanos 
destronados, las potencias de la Santa A lianza reunidas en el Congreso
de Laybach (1821) reso lv ieron in te rven ir para sofocar los m ovim ientos
liberales. Un e jé rc ito  austríaco penetró en Nápoles y restauró en el trono 
a Fernando I, con poderes absolutos. También los piam onteses fueron 
vencidos — en Novara, 1821—  y el rey Carlos Félix mandó a presid io a los 
d irigentes del m ovim iento libera l.
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La Cuestión de Oriente

A  princ ip ios del s ig lo  XIX, el im perio  tu rco  aún poseía extensos te r r i­
to rios , entre e llos, la península de los Balcanes, en Europa. En .el año 1821, 
los griegos — de re lig ión  cris tiana ortodoxa—  dispuestos a independizarse^ 
se levantaron en armas contra los tu rcos musulmanes. Esta sublevación 
se conoce con el nombre de la Cuestión de Oriente.

La acción de los helenos y la cruel represión del m ovim iento desper­
taron entre los libera les europeos su adhesión a los patrio tas. Rusia, In­
g laterra y Francia, con el propósito de consolidar su acción en el M edite­
rráneo orienta l tam bién se m ostraron partidarias de los griegos; Austria  
y Prusia, basadas en el p rinc ip io  de im pedir toda sublevación, apoyaron a 
los turcos.

En octubre de 1827, una flo ta, integrada con naves de las tres  primeras 
potencias, venció a la escuadra turca en la batalla de Navarino; por su 
parte, fuerzas rusas marcharon para atacar a Constantinopla. Ante la s itua­
ción creada, Turquía firm ó  la paz de Andrinópo lis  (1829) y reconoció la 
independencia griega.

A  consecuencia de la “ Cuestión de O rien te ", Ing laterra y Rusia se 
apartaron de la Santa Alianza, la cual, reducida a Prusia y A ustria , llegó 
a su fin .

REPERCUSION EN AMERICA DE LA RESTAURACION

Consecuencias en los dominios hispánicos

Las nuevas ideas gestadas por la Revolución Francesa, que fueron las 
bases de los m ovim ientos libera les, e jerc ieron in fluencia  en el proceso 
de las revoluciones emancipadoras americanas y en las guerras por la 
independencia. Las luchas entre abso lutistas y libera les europeos se pro­
longó en una prim era fase hasta el año 1830 y hemos v is to  que en este 
lapso el tr iu n fo  correspondió a los absolutistas, quienes con el apoyo de 
los e jé rc itos  de la Santa Alianza, lograron que los reyes fueran restaurados 
en sus tronos.

Sabemos que debido a la invasión napoleónica en España y a la abdi­
cación de Fernando VII, surg ieron m ovim ientos separatistas en los dom inios 
españoles en Am érica. Cuando el monarca fue restaurado, no aplicó la 
política más adecuada para hacerlos vo lve r bajo su mando y, en pocos 
años, se produjo la pérdida del vasto im perio  colonial hispanoamericano. 
Como esos dom inios representaban una de las principa les fuentes de la 
riqueza económica española, Fernando VII decid ió sofocar los m ovim ientos 
revolucionarios por medio de las armas.

En principio, el monarca dispuso enviar una expedición a las órdenes de 
Pablo Morillo  hacia el Río de la Plata, pero luego — debido a la caída de Monte­
video—  alteró el itinerario y ordenó que esas fuerzas se trasladaran a Venezuela 
y Colombia <Nueva Granada) donde se luchaba con intensidad. Al frente de 17 
naves y con unos 15.000 hombres, Morillo ocupó la ciudad de Caracas en mayo 
de 1815. Con su ejército de veteranos de las guerras napoleónicas sofocó la rebe­
lión y emprendió la reconquista de Nueva Granada. Los revolucionarios fueron ven­
cidos y Morillo penetró en Bogotá. Sin embargo, el triunfo realista no fue dura­
dero y más tarde aquellos territorios se emanciparon por la acción de Simón Bolívar.

El cambio po lítico  ocurrido en España por la revolución del año 1820 
y la aplicación de la C onstitución libera l, repercutió  en Am érica. Bajo 
la in fluencia  de los acontecim ientos peninsulares, la opinión de ios grupos 
d irigentes americanos se d iv id ió  en dos tendencias: a) los conservadores 
que defendieron las trad ic iones colonia les y los p riv ileg ios  de las clases 
elevadas y b) los libera les  opositores de los anteriores y partidarios de 
reformas progresistas.

En M éxico, las autoridades españolas se d iv id ie ron  a causa de la revo­
lución libera l estallada en la península. Unos apoyaron el m ovim iento y 
otros defendieron a Fernando VII, afirm ando que el monarca había aceptado 
la C onstitución forzado por las circunstancias.

En Perú, la expedición libertadora de San Martín co inc id ió  con la época 
en que se produjo el m ovim iento libera l en la península. En enero de 1821, 
los partidarios de la C onstitución libera l depusieron al v irre y  Pezuela, quien 
fue reemplazado por La Serna, aunque siem pre en obediencia a Fernan­
do VII. Esta posición de los que gobernaban el Perú im pid ió  cualquier 
entendim iento con el L ibertador argentino.

M ientras tanto, los libera les que gobernaban en España adm itieron que 
la emancipación americana era un proceso en marcha y entonces acudie­
ron al recurso de la d iplom acia con el propósito  de negociar y ev ita r los 
m ovim ientos separatistas. A fines de 1822 salieron de Cádiz varios 
comisionados con destino a Colombia, Venezuela y Perú. A este ú ltim o  país 
arribó el capitán M anuel Abreu, quien tra tó  de poner fin  a la guerra por 
la independencia, pero no se llegó a ningún acuerdo.

El proceso po lítico  español, con sus luchas entre abso lutistas y libe­
rales, ofrece c iertas semejanzas con el desarro llo  de nuestra evolución polí­
tica en las prim eras décadas del período independiente. Bernardino Rivadavia 
con su incansable acción progresista  y sus fracasos po líticos nos recuerda 
a los libera les, m ientras que los caudillos y en particu la r Juan Manuel de 
Rosas representan a los absolutistas. También en nuestro país actuaron 
logias, aunque con fines d is tin tos  a las que partic iparon en el proceso 
español.

LOS PROGRESOS CIENTIFICOS 

La Física

Como vim os, a fines del sig lo  XVIII se in ic ió  en Inglaterra la llamada 
“ revolución m aquin ista” , es decir, el empleo in tensivo de las máquinas en 
la actividad industria l. En esa época comenzó la fase in ic ia l de una serie 
de rápidos cambios — continuados en las centurias s igu ientes—  que in flu ­
yeron en la producción, el consumo y el régimen de salarios. A  pa rtir de 
ese momento, la técnica contro la  los resortes de la economía y la trans­
forma en grados hasta entonces desconocidos.

Sabemos que a p a rtir del descubrim iento de W att, la fuerza del vapor 
como fuente  de energía no tardó en aplicarse en la industria  te x til para 
impulsar las máquinas y tam bién en el transporte . En este ú ltim o  aspecto, 
los prim eros ensayos se h icieron para la navegación.

El mecánico norteam ericano Roberto Fulton  dem ostró ante la Academia 
de Ciencias de París, la posib ilidad de u tiliza r el vapor para im pulsar naves. 
Aunque obtuvo poco éxito, de regreso a su patria  construyó un nuevo bu-



que, el C lerm ont, que hizo el p rim er v ia je, de Nueva York a A lbany, por el 
río Hudson (1807). Pronto comenzaron a navegar por los ríos de Am érica y 
Europa barcazas con ruedas de palas, sem ejantes a la de Fulton. La aplica­
ción de la hélice se debe al ingeniero sueco Ericsson  (1837).

Un s ign ifica tivo  progreso fue la aplicación del vapor — para reemplazar 
a la fuerza animal—  en los fe rroca rriles . En 1814, el inglés Jorge Stephen- 
son construyó la prim era locom otora, utilizada para arrastrar vagones de 
carbón. Posteriorm ente perfeccionó su invento e ideó su famosa Fiocket que 
recorrió  — a una velocidad de 24 km /h—  las Vías del fe rroca rr il entre Man­
chester y Liverpool. En los cinco años sigu ientes el Parlamento aprobó la 
construcción de ve in titré s  líneas férreas.

En 1838 el fís ico  francés Luis Daguerre  inventó la p rim itiva  fo tografía. 
A través de una cámara oscura y por acción de la luz, f i jó  la imagen de un 
objeto sobre una plancha de yoduro de plata.

La Electricidad

Algunas de las leyes elem entales sobre e lectric idad se conocieron a 
fines del s ig lo  XVIII.

En 1827, el sabio danés O ersted  dem ostró que la corrien te  e léctrica  
aesvía la aguja imantada. El francés Andrés Am père  com pletó los trabajos 
del an te rio r y enunció una famosa ley que lleva su nombre. O tro francés, 
llamado Francisco Arago, descubrió que la co rrien te  e léctrica  imantaba 
una barra de acero. Sobre la base de estas investigaciones, el alemán Juan 
Gauss ideó el te lé fono e léc trico  (1833).

El p in to r y fís ico  norteam ericano Samuel M orse  estudió pacientemente 
los fenóm enos e léctricos e inventó el mecanismo del te légra fo . En 1843 
logró establecer comunicación te legrá fica  entre W ashington y Baltim ore.

Además, M orse fue el creador del a lfabeto que lleva su nombre.
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La Química

Esta c iencia progresó con rapidez en el s ig lo  XIX y sus adelantos no
tardaron en aplicarse a la industria .

El francés M igue l Chevreul estableció la com posición de los cuerpos 
grasos (1823) y descubrió la bujía esteárica; su com patrio ta Bautista Duma
determ inó la com posición exacta del agua y del aire.

¡ La moderna nomenclatura quím ica se debe al sueco Jacobo Berzelius, 
quien precis ió  el método analítico y escrib ió  numerosas obras.

El inglés Juan D alton  concib ió una famosa ley que lleva su nombre, y 
tam bién, en o tro  orden, estudió la enfermedad de la v is ta  conocida como 
daltonism o. Su com patriota Davy halló nuevos cuerpos (calcio, magnesio, 
boro), dem ostró la descom posición del agua por la e le c tró lis is  e inventó una 
lámpara de seguridad para los m ineros.

El alemán Justo L iebig  hizo grandes progresos en quím ica orgánica y 
guió deliberadam ente sus estudios al serv ic io  de la vida práctica.

La M atem ática y la Astronomía

En el s ig lo  XIX la m atem ática se orientó  hacia las ecuaciones y el 
anális is puro. En la centuria  an te rio r se destacaron los franceses José Luis 
Lagrange, por su traba jo  sobre, funciones analíticas, y Gaspar Monge, que 
in ic ió  la geometría descrip tiva .

En el s ig lo  XIX sobresalieron el geómetra y m atem ático noruego Enri­
que Abe l y el alemán Federico Gauss, quienes estudiaron las ecuaciones 

•superiores.
Los progresos de los instrum entos de óptica perm itie ron  in tens ificar 

las observaciones astronóm icas. En 1801 el ita liano José Piazzi descubrió 
el p rim er asteroide (Ceres) y, posteriorm ente, su com patriota, el jesuíta 
A ngel Secchi, estudió la constituc ión  fís ica  del Sol, la Luna y los planetas.
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Después de profundos estudios matem áticos, el francés Urbano Leve- 
rr ie r  descubrió — sin observar el firm am ento—  el planeta Neptuno; otro 
astrónomo de igual nacionalidad llamado Bernardo Foucault, dem ostró la 
rotación de la Tierra, sobre la base de las oscilaciones del péndulo.

Las Ciencias Naturales

El gran natura lista  francés Jorge C uvier fue el creador de dos ramas 
de la ciencia: la paleontología  y la anatomía comparada. Formuló la " le y  de 
las corre lac iones”  1 y redactó una c las ificac ión  zoológica que, a través de 
los años, ha sido utilizada como modelo.

Esteban G eoffroy de Saint-H ila ire, de igual nacionalidad que el anterior, 
sostuvo en sus traba jos que todos los seres vivos están organizados según 
un tipo  orig ina l, que luego se m odifica  hasta fo rm ar d is tin tos  géneros.

A l b ió logo francés Juan Bautista Lamarck se lo considera el fundador 
de la generación espontánea y del transform ism o,2 doctrinas que expone en 
sus obras Filosofía  zoológica  e Flistoria  de los animales invertebrados.

El inglés Carlos D arw in  continuó, en parte, las teorías del anterior, y 
en 1859 publicó su fam oso lib ro  titu lado  Origen de las especies. En esta 
obra pretende exp licar el origen ĉ e los seres v iv ien tes partiendo de la 
transform ación de unas especies en otras, en v irtud  de una selección 
natural por causa de la lucha por la existencia.

A l sabio alemán A le jandro H um boldt se le reconoce como el creador 
de la geografía botánica.

La Medicina

Hasta mediados del s ig lo  XIX, los avances de la ciencia médica fueron 
bastante s ign ifica tivos , especialm ente luego del descubrim iento de la va­
cuna antiva rió lica  por el sabio inglés Eduardo Jenner, a fines de la centuria 
an te rio r (1776).

En 1815, el m édico francés Renato Laennec descubrió la auscultación 
e inventó el estetoscopio, es decir, que aplicó la acústica al d iagnóstico de 
las enfermedades del corazón y de los pulmones.3

Claudio Bernard  e fectuó im portantes investigaciones, entre ellas las 
funciones de las glándulas salivares y del páncreas.

Las Ciencias Morales

En la prim era m itad del s ig lo  XIX surgió un crec iente  in terés por estu­
diar los ‘ ‘fenóm enos m ora les” , es decir, las m anifestaciones del espíritu

1 En la "ley de las correlaciones” , Cuvier afirma que existe una perfecta armonía entre 
todos los órganos de un ser vivo, de modo que conociendo uno de ellos, se puede reconstruir 
los demás.

2 El transformismo  afirma que el hombre desciende de animales anteriores, después de un 
proceso de perfeccionamiento, que duró varios siglos.

Desde el punto de vista científico, el transform ismo  no es sinónimo de evolucionismo, pues si 
bien ambas teorías admiten el cambio constante de* unos seres en otros, esta última incluye a los 
carentes de vida, mientras que el transformismo se aplica más concretamente al origen del hombre

3 El primero que empleó la percusión torácica, para el diagnóstico de las enfermedades del 
pecho, fue el médico alemán Leopoldo Auenbrugger (1722-1798).
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humano en lo referente a las sociedades, idiomas, instituc iones, monumen­
tos, etc. Esto dio origen a las llamadas ciencias morales, entre  las que 
podemos c ita r la sociología, la filo log ía  y la arqueología.

La sociología estudia el origen, desarrollo, organización y leyes de las socie­
dades humanas. El término fue creado por el filósofo francés Augusto Comte.

La filología trata del estudio etimológico de las lenguas, en especial de las 
llamadas “ clásicas” .

La arqueología enseña a inspeccionar los monumentos antiguos, fijar la fecha 
de su construcción y analizar las inscripciones. Este aspecto de la ciencia tomó 
gran impulso cuando el sabio francés Juan Francisco Champoílion descrifró — en 
1822— los jeroglificios egipcios.

Los trabajos lite ra rios  — especialm ente orienta les—  fueron estudiados 
desde el punto de v is ta  c rítico , analizados y comparados. La gramática, 
despreciada por muchos hasta esa época, adquirió  justa  im portancia y ayudó 
a exp licar el origen y evolución de los idiomas (gram ática h is tó rica ).

LAS NUEVAS CONCEPCIONES LITERARIAS 

El romanticismo

La lite ra tu ra  de los s ig los XVIF y XVIII estuvo regida por el ideal popu­
lar del clasic ism o, es decir, en la im itac ión  de los antiguos griegos y roma­
nos; su centro de d ifusión puede ubicarse en Francia.

A  fines del sig lo  XVIII surg ieron en A lem ania e Inglaterra ias prim eras 
m anifestaciones de una nueva corrien te  esp iritua l y a rtís tica , que culm inó 
en la centuria sigu iente con el nombre de rom anticism o. M ovim iento de 
índole in te lectua l, fue una reacción contra el ríg ido y dom inante clasicism o 
francés, que había tratado de im poner sus in flex ib les  reglas y uniform idad 
en todas las lite ra turas.

En literatura, la palabra romántico significaba “ todo lo que deliberadamente 
se aparta de las normas que se han establecido como clásicas” , o sea que el tér^ 
mino indica lo anticlásico u opuesto a los modelos griegos y latinos. Se distingue 
por la espontaneidad, originalidad y propensión a lo sentimental y generoso.

Mientras en el clasicismo predominó la razón y el materialismo, la escuela 
romántica antepone el sentimiento y el espíritu cristiano.

Además, los primeros se basaron en temas pertenecientes a la historia y mi­
tología antiguas; en cambio, los románticos representaron lo propio, lo nacional.

Las innovaciones de los rom ánticos, especialm ente en el teatro , fueron 
tenazmente res is tidas por los partidarios del clasic ism o, divergencia que 
esta lló  en Francia durante la época de la Restauración. Los hombres madu­
ros, apegados al antiguo género, tom aron por ídolo a Racine, y los jóvenes 
— defensores del rom antic ism o—  a Shakespeare.

El rom anticism o abarcó no sólo la lite ra tu ra , sino tam bién otras mani­
festaciones del arte, como la pintura y la música.

En A lem ania e Inglaterra aparecieron los gérmenes de la escuela ro­
mántica, que no tardó en tr iu n fa r con rapidez por toda Europa, especial­
mente en Francia. Su verdadero apogeo no pasa de ve in te  años y hacia 
1850 comienza la decadencia.

421



P rincipales e scrito re s  rom ántico s

a) Alem a lia . En este país los escrito res idealizaron hechos heroicos 
exaltaron el nacionalism o y las luchas por la libertad. Entre los principales 
representantes del rom antic ism o alemán se destacaron Goethe y Sehiller

Juan Wolfgang Goethe (1749-1832). Este gran poeta y pensador está 
considerado uno de ¡os hombres más geniales de su época.

Escribió poesía, notables novelas, obras teatra les y trabajos de carác­
te r c ien tífico .

En su primera novela importante, titulada Las lamentaciones del ¡oven Werther 
(1774) relata con hondo romanticismo los infortunios de un enamorado.

Producto de la madurez es su gran obra Fausto, que ha sido calificada como 
"poema del mundo” . Refleja las ideas filosóficas del autor y traduce el espíritu de 
los tiempos modernos.

Federico Sehiller (1759-1805). Am igo de Goethe, este notable escrito r 
se destacó por su acentuado nacionalism o, que ha In flu ido en otros escri­
tores germanos.

Sobresalió como poeta lírico , autor dram ático e h is to riador veraz. Entre 
sus m ejores tragedias figura G uille rm o Tell, donde describe la lucha de 
los suizos contra la opresión austríaca. En 1793 publicó un excelente tra ­
bajo titu lado  H isto ria  de la Guerra de los T re inta Años.

b) Inglaterra. Se in ic ia  el rom antic ism o con un grupo de líricos conoci­
dos con el nombre de Iaqu istas .’ Luego sobresalieron Scott, Byron Shelley 
y Dickens.

W alter Scott (1771-1832). Dotado de gran fecundidad, in trodu jo  en la 
lite ra tura  rom ántica la novela h is tó rica , basada generalm ente en temas 
medievales. A dqu irió  jus ta  fama por sus trabajos titu lados  Ivanhoe y Quin­
tín  Durward.

Lo rd  B yron  (1788-1824). Poeta de a ltiva  personalidad y audacia de es­
tilo , com batió con enérgico acento la arrogancia de los seres humanos. Los 
escándalos de su existencia, su vida breve y aven tu re ra2 lo conv irtie ron  en 
el más destacado representante del rom antic ism o Inglés. El poema Don 
Juan se considera como su obra maestra.

c) Francia. A  comienzos del s ig lo  XIX, los escrito res franceses, In flu i­
dos por Goethe, Shakespeare y Byron, se rebelan contra el ríg ido c las ic is ­
mo y, tras encarnizada contienda, Imponen la escuela rom ántica. Sus prin ­
cipales representantes fueron:

' Se destacaron W illiam Wordsworth (1770-1850) y Samuel Taylor Coleridge  (1772-1834). Como 
se inspiraban en la contemplación de los espectáculos naturales, recibieron el nombre de laauistas 
(poetas de los lagos).

2 En 1823 se trasladó a Grecia para luchar por la Independencia de ese país. Allí murió al 
año siguiente, a consecuencia de una enfermedad contraída en los pantanos de Missolonghi. Tenía 
36 años.
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De izquierda a derecha: Renato de Chateaubriand, Alfonso de Lamartine y Víctor Hugo, los 
tres grandes representantes del romanticismo francés.

Francisco Renato de Chateaubriand (1768-1848). Dotado de gran 
Imaginación, su prosa atrevida y b rillan te  lo ubica como un gran lite ra to . 
Después de recorrer en azaroso peregrinaje varios países extranjeros, pu­
blicó, en 1802, El genio del C ristian ism o, que le dio inmediata fama.

Su obra cumbre, de carácter autobiográfico, se titu la  M em orias de u l­
tratumba.

Alfonso de Lamartine (1790-1869). Este gran lite ra to  y po lítico  se des­
tacó por el hondo lir ism o  de sus poesías y la delicadeza de su prosa. Sus 
m éritos le va lieron un honroso á itla l en la Academia Francesa.

Entre sus obras poéticas mencionaremos La m uerte de Sócrates, y como 
prosista, la H isto ria  de los girondinos.

Víctor Hugo (1802-1885). Considerado el genio lite ra rio  más grande de 
Francia, fue poeta, nove lista  y polígrafo. Verdadero propulsor del rom anti­
cism o en su patria, estaba dotado de una exuberante imaginación y de un 
m aravilloso poder expresivo.

Era casi un niño cuando empezó a escribir. En 1822 publicó sus Odas y 
Baladas y al año siguiente, su primera novela, titulada Han de Islandia. En 1827 
compuso el drama Cromwell y en 1830, Hernani, que dio lugar, en su noche de 
presentación, a un ruidoso incidente producido entre clásicos y románticos, que 
finalizó con el triunfo de estos últimos.

En 1831 dio a luz ocho volúmenes de poesías y su gran novela titulada Nues­
tra Señora de París. En 1845 fue elegido miembro de la Academia Francesa.

Luchó contra Luis Napoleón y debió desterrarse a Bruselas. Desde el exiljo, 
redactó una serie de ataques-contra su enemigo, a quien llamó Napoleón el pequeño.

En los ú ltim os años de su vida, V ícto r Hugo escrib ió  su más famosa 
novela, titu lada Los M iserables. Esta obra, que es un potente alegato contra 
la crueldad de los hombres, se ha d ifundido mundialm ente y aún conmueve 
a sus lectores.
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A lfre d o  de M u s s e t (1810-1857). Este gran poeta, novelista y autor dra 
mático, compuso, en su mayoría, obras impregnadas de sentim enta lism o 
Entre sus poesías se destacan Las Noches y Cuentos de España y de Ita lia

„  .. CHro románticos franceses fueron Ana Necker, más conocida como Madame ri 
Stael, dotada de gran sensibilidad. Aurore Dupin, también inmortalizada bajo el se if 
dómino de Jorge Sand, escribió novelas sobre temas rurales, todas ellas de Idílico 
encanto. Honorato de Batzac, autor de obras costumbristas, agrupadas mucha«; h 
ellas con el título de La comedia humana. '"uonas de

d) España. Entre los principales representantes del romanticismo figuran José 
de Espronceda, ardiente liberal, de vida agitada, que se hizo muy popular por sus 
composiciones poéticas. Una de las más famosas es La Canción del Pirata.

Por su genuino espíritu español, se destacó Angel de Saavedra, más conocido 
por su título nobiliario de Duque-de Rivas. El legítimo romanticismo está personi­
ficado en José Zorrilla, cuyo mejor poema se titu la  Granada.

Un extraordinario poeta, y  el más espiritual de los líricos españoles, fue el 
sevillano Gustavo Adolfo Bécquer, inmortalizado a través de sus famosas Rimas

e) Italia. En este país, el romanticismo estuvo vinculado al movimiento liberal, 
que terminó con la unidad italiana. Se in ic ia  con Silvio Pellico y culmina con Ale­
jandro Manzoni, quien se destacó en la novela histórica, y Giacomo Leopardi, lla­
mado el poeta del dolor y de la melancolía.

f) Portugal. El romanticismo lusitano se caracterizó por su tendencia naciona­
lista y también liberal. Entre sus más destacados representantes figuran Aimeida 
Garret y Alejandro Herculano.

LA FILOSOFIA

La activ idad filo só fica  europea fue muy intensa a comienzos del siglo
XIX. Las doctrinas de los pensadores — influ idas por el rom antic ism o—  se 
fragm entaron en varios m ovim ientos ideológicos, lo que hace d ifíc il indicar 
una orientación general. Sin embargo, el idealism o  1 y el pos itiv ism o  son las 
más d ifundidas, entre  las numerosas tendencias de ese período in ic ia l.

Inspirador de la prim era fue el alemán M anuel Kant (1724-1804), quien 
expuso la mayoría de sus pensamientos en dos lib ros: C ritica  de la razón 
pura y, posteriorm ente, en la C rítica  de la razón práctica.

Kant vivió consagrado al estudio de la filosofía y de las matemáticas. Aunque 
raquítico y deforme, su luminosa inteligencia le valió el título de profesor de 
Lógica y Metafísica en la Universidad de Königsberg y luego su incorporación como 
miembro de la Real Academia de Ciencias de Berlín (1787).

A diferencia de otros filósofos del siglo XVIII, no cree ciegamente en la razón 
(racionalismo) y afirma que el conocimiento humano es el resultado de la “ expe­
riencia y de la razón” . La primera toma de la realidad una serie de conceptos 
no relacionados, y la segunda es la encargada de sintetizar los mismos, hasta 
darles una forma universal.

Su doctrina recibe el-nombre de criticismo.

1 El idealism o  es un sistema filosófico que considera a la "idea'' como el principio del ser 
y del conocer. En realidad, el creador del idealismo fue el filósofo griego Platón (427-347 a.C.) quien 
afirmó que el hombre alcanza la realidad por medio de las ideas, pues son ellas y no los elementos 
materiales, las que dominan el universo.
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Continuadores de Kant son sus discípulos Fichte  y Schelling, aunque el 
más destacado filó so fo  idealista rom ántico fue G uillerm o Hegel (1770-1831).1

El fundador del positiv ism o fue el filó so fo  francés Augusto Comte  (1798- 
1857). Creó una doctrina del saber fundada en la experiencia, que se atiene 
a lo positivo , a lo que está puesto o dado. Sólo acepta como reales a los 
hechos y no busca las causas, sino las leyes de los fenómenos.

En Inglaterra, el filó so fo  y econom ista Juap S tuart M ili (1806-1873) expu­
so sus doctrinas con respecto al conocim iento y al método inductivo en su 
famosa obra titu lada Sistem a de Lógica.

LA HISTORIA
En la prim era m itad de la centuria  que nos ocupa, los h istoriadores 

perfeccionan sus métodos de trabajo, examinan pro lijam ente las fuentes y 
analizan con exactitud las causas de los sucesos.

La H isto ria  ya no es — según expresión de Seeley—  una sim ple biogra­
fía de los Estados", sino que su estud io  s is tem ático  comprende todos los 
aspectos de la actividad del hombre, tanto po líticos como sociales, cu ltu ra ­
les y económicos. „

En 1832, el h is to riador alemán Leopoldo fíanke  creó u n ,Seminario, que 
no tardó en convertirse  en un famoso centro  de investigación h istórica.

En este período, en que cambian la orientación y el contenido de los 
estudios, se d istinguen, entre  otros grandes h istoriadores, el danés Niebuhr-, 
los franceses Thierry, M iche le t y G uizot; los ingleses Macaulay y Carlyle, y 
el americano Prescott.

1 Hegel rendía culto al Estado y admitía la sumisión del Individuo frente a los más fuertes. 
Afirmaba que la verdadera libertad consistía en el sometimiento a la autoridad política y que "El 
Estado es la Idea Divina, tal como se encuentra sobre la tierra” .

Estas doctrinas ejercieron influencia sobre regímenes totalitarios, como el nazismo y el 
fascismo.
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Jorge Niebuhr (1776-1831). En 1810 in ició sus clases de Historia Romana en 
la Universidad de Berlín y seis años más tarde fue nombrado embajador de Pru«¡a 
ante el gobierno de Roma. Aprovechó su permanencia en esa ciudad para inves­
tigar .prolijamente los documentos de la enorme Biblioteca del Vaticano.

Especializado en historia romana, publicó varios libros en los que demostró 
el carácter legendario de la época de los reyes y analizó con exactitud los trabaio* 
de Tito Livio.

Agustín Thierry (1795-1856). En 1825 publicó su famosa obra Historia de ia 
conquista de Inglaterra por los normandos, en la que describe los sucesos con bri­
llante estilo. Posteriormente quedó ciego y, a pesar de esa desgracia, continuó con 
su labor de historiador.

Julio M ichelet (1798-1874). Se ocupo preferentemente en los estudios histó­
ricos vinculados a la Revolución Francesa. Publicó varios trabajos y pronunció en 
París una serie de conferencias de acentuada tendencia liberal.

Guillerm o Guizot (1787-1874). Aunque fracasó en su carrera de político, se 
destacó por la exactitud de sus estudios históricos. Pronunció varias conferencias 
en la Sorbona y redactó importantes obras, entre ellas, Historia de la civilización en 
Europa e Historia de Francia para mis nietos.

Tomás Macaulay (1800-1859). Muy erudito, no había cumplido diez años cuan­
do escribió un manual de Historia Universal. Más tarde, redactó artículos de su 
especialidad en la “ Revista de Edimburgo”  y coronó su actividad intelectual con 
su famosa Historia de Inglaterra que, aunque inconclusa, fue un éxito editorial sor­
prendente, pues recibió de su ed itor.la fabulosa suma de veinte mil libras esterlinas.

Tomás Carlyle (1795-1881). Hijo de un albañil, dedicóse a las letras, destacán­
dose como historiador, ensayista y filósofo. Amigo personal de Goethe, escribió 
numerosos trabajos, entre los que mencionaremos la Historia de la Revolución 
Francesa, narrada con gran colorido y riqueza de imágenes.

Guillerm o Prescott (1796-1859). A consecuencia de un golpe en un ojo  y tam­
bién por el excesivo estudio, pasó casi ciego la mayor parte de su vida. Logró su­
perar todas las dificultades y dedicóse especialmente a la historia española. Con la 
ayuda de varios secretarios, que pasaban el día leyendo documentos, pudo, terminar 
varios famosos libros, como la Historia de Fernando e Isabel, de la Conquista de 
México y Conquista del Perú.

LAS NUEVAS CONCEPCIONES ARTISTICAS

La pintura

El s ig lo  XIX comienza con la escuela c lá s i c a que tiene su centro  más 
im portante en París. Se destacaron dos p in tores franceses: Luis David  (1748- 
1825) y su d iscípulo Juan Augusto Ingres  (1778-1825). Los trabajos de ambos 
están inspirados en la antigüedad, especialm ente en la h is to ria  romana y se 
d istinguen por el cuidado en el d ibujo y el perfecto  dom inio de las luces y 
sombras.

1 Hasta las dos primeras décadas del siglo XIX, la tendencia clasicista imperó en las artes 
plásticas, a causa de la situación política creada por el advenimiento de Napoleón Bonaparte 
Este gustaba de todo lo clásico y bajo tan poderosa influencia, los artistas — que trabajaban pof 
encargo del gobierno—  siguieron en sus obras los moldes de los antiguos maestros.
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En el año 1820, se in ic ió  el rom antic ism o  en A lem ania, por obra del 
p in to r Federico Overbeck (1789-1869), creador de la escuela de Munich. En 
general, los rom ánticos alemanes recurrie ron  a temas cris tianos y caballe­
rescos, propios de la Edad Media.

En Francia, el rom antic ism o se in ic ió  después de 1830 y el más desta­
cado representante del nuevo es tilo  fue Eugenio D elacro ix  (1799-1863), ve r­
dadero a rtífice  del co lor, que re fle jó  su exquisita  personalidad a través de 
una técnica perfecta.

En Inglaterra, José Turner (1775-1851) se d is tingu ió  por su espíritu  ro­
mántico y personal estilo , especialm ente en los paisajes con efectos de luz.

La exaltación del rom antic ism o está presente en el gran p in to r español 
Francisco de Goya (1746-1828), ex traord inario  co lo ris ta , que ha sabido f ija r  
en sus cartones y aguafuertes el fugor más leve de la luz o el b r illo  de una 
seda.

La escultura

La estatuaria adquirió  nuevo prestig io  a comienzos del s ig lo  XIX. La 
escuela clásica  está representada por el ita liano Anton io  Cánova (1757-1822), 
que a través del mármol hizo re v iv ir el esp íritu  antiguo. Inspirado en el 
arte griego, esculp ió obras muy bellas, como el sepulcro de C lem ente XIII.

Muy popular en este período fue el danés Torwaldsen  (1770-1844), cuyas 
obras más destacadas son los re lieves y figuras m ito lóg icas del monumento 
erig ido a S ch ille r en la ciudad de S tu ttga rt.

La escuela rom ántica  de este período tiene sus m ejores artis tas en 
Francia. Se destacó Francisco fíude  (1784-1855) con su fam oso bajo re lieve 
del A rco  del Triunfo de París.

La arquitectura

Aunque en esta época se construyeron muchísim os ed ific ios  públicos 
(ig lesias, palacios, teatros, cuarte les, e tc.), puede afirm arse que casi todos 
e llos carecieron de es tilo  propio y que las form as antiguas siem pre subsis­
tie ron  en la arqu itectura  europea.

A  fines del s ig lo  XVIII se abandonó el es tilo  rococó y surgió la escuela 
clásica, que tra tó  de reproducir las construcciones de la antigüedad. En 
Francia se im itó  el arte romano y en A lem ania el griego.

La escuela rom ántica  tom ó por modelos el es tilo  o jiva l o gótico, carac­
te rís tico  del medievo. El más destacado representante fue el francés Euge­
nio V iollet-le-Duc, autor de un famoso D iccionario  de arqu itectura. Dedicóse 
a la restauración de m onum entos h is tó ricos, entre e llos la catedral de Nues­
tra  Señora de París.

La música

Del m ism o modo que en la lite ra tu ra  y en la p intura, el rom anticism o 
se dejó se n tir en la expresión m usical. Los a rtis tas  se liberaron de la rigidez 
impuesta por el c las ic ism o del srglo XVIII y p re fir ie ron  la riqueza de la 
inspiración y la elegancia de los m otivos.

Los rom ánticos juzgaron que la música, además de agradar, debía re fle ­
jar los sentim ientos del com positor y tra n sm itir al oyente esas emociones.



En la casi to ta lidad del s ig lo  XIX, la escuela alemana mantiene la supre­
macía en el arte de los sonidos. Sus principales representantes son los 
grandes músicos: Beethoven, Schubert, Schumann y M endelssohn. Además, 
merecen especial mención el polaco Chopin y el húngaro Liszt.

Luis van Beethoven (1770-1827). Está considerado por muchos críticos como 
el más grande de todos los músicos {otros dan ese lugar a Bach).

Franz Liszt (1811-1886). Corazón generoso, fue amigo y consejero de otros 
grandes músicos, entre ellos Chopin, Schubert y Schumann. Pianista insuperable, 
na sido llamado “ el rey de los virtuosos” , por su magnífica técnica y grandiosa 
interpretación. Según escritos de su época, Liszt ejerció sobre el auditorio una

Algunos críticos consideran a Schumann como el verdadero fundador del ro­
manticismo.

Compuso cuatro sinfonías, cuatro oberturas, dos conciertos (uno para vio­
loncelo y otro para piano), tres cuartetos de cuerdas, piezas para piano, etc.

Félix Mendelssohn (1809-1847). Descendiente de judíos, cultivó a temprana 
edad su precoz talento y a los diez años componía e interpretaba en el piano. 
Su buena posición económica le permitió recorrer Europa en viajes de estudio.

Alemán hasta el fanatismo, impregnó sus obras de “ espíritu nacional” . Fun­
dó un Conservatorio en Leipzig y fue director de la orquesta sinfónica de esta 
ciudad.

Escribió cuatro sinfonías, piezas para piano (Canciones sin palabras), cuar­
tetos, la música para la comedia de Shakespeare El sueño de una noche de ve­
rano, etc.

Federico Chopin (1810-1849). Creador de inmortales melodías, este músico 
es el símbolo de la dolorida Polonia, tierra que durante varios siglos no conoció 
más que sangre y opresión.

Con Chopin, la música para piano alcanza una altura hasta hoy no superada 
y pierde parte de sus cualidades emocionales, cuando es transcripta para otro 
instrumento.

Sus obras están impregnadas de ardiente y apasionado lirismo, de gran no­
bleza y de sentimientos varoniles y vigorosos.

Extraordinario pianista, recorrió triunfalmente los principales escenarios euro­
peos, pero este exceso de actividad, unido al sufrimiento de su patria oprimida, 
precipitó el término de su corta existencia. Murió de tisis, en París, y sobre ei 
féretro sus amigos esparcieron un puñado de tierra polaca.

Compuso dos conciertos para plano y orquesta, doce polonesas, veinticinco 
preludios, cincuenta y seis mazurkas, veintisiete estudios, quince valses, etc.

Beethoven unió el espíritu romántico con la disciplina clásica, y sus obras 
son el fruto de una vida consagrada sin descanso a la labor artística. En 1804 
compuso una Tercera Sinfonía dedicada a Napoleón Bonaparte, pero cuando^ se 
enteró de que éste pensaba coronarse emperador, rasgó encolerizado la dedica­
toria. Desde ese momento, se la conoce como la Sinfonía Heroica.

Entre las numerosas obras de Beethoven figuran: nueve sinfonías, cinco con­
ciertos para plano y orquesta, la ópera Fidelio, dieciséis cuartetos para cuerdas, 
treinta y dos sonatas para piano, etc.

Franz Schubert (1797-1828). Vivió como un bohemio, sin hogar propio, apar­
tado de la sociedad y rodeado por un pequeño círculo de amigos. Jamás tuvo 
dinero, ni ocupó cargo alguno y nunca pudo apreciar la satisfacción del éxito, 
porque su verdadero mundo era el de los sueños y fantasías.

Dotado de un exuberante genio creador, compuso en su corta vida gran can­
tidad de obras, impregnadas de un hondo romanticismo. Entre ellas, podemos 
mencionar más de seiscientas canciones (Heder), nueve sinfonías (la más conocida 
llamada Inconclusa), catorce cuartetos de cuerdas, numerosas piezas para piano, 
etcétpra.

Roberto Schumann (1810-1856). Abandonó el estudio del Derecho por la njú- 
sica en la que defendió los principios de la naciente escuela, romántica, contra 
la doctrina clásica. El exceso .de trabajo debilitó su cerebro y lo llevó a la locura, 
terrib le enfermedad qué pudo sobrellevar muchos años por los solícitos cuidados 
de su fiel esposa, la gran pianista Clara Wieck.



influencia sorprendente y asi era frecuente ver llo rar al público en ciertos pasajes 
sentimentales, y en otros, impresionar a los presentes con su excepcional virtuo­
sismo. . . . .

Entre otras obras, Liszt compuso varios poemas sinfomcos, dos conciertos 
para piano y orquesta, diecinueve rapsodias húngaras, etc.

La ópera
Esta form a a rtís tica , en la cual se asocian la música con el canto y la 

mímica de los actores, fue cultivada especialm ente por los artis tas italianos, 
y en menor grado, por los alemanes y franceses. Entre los prim eros, se 
destacaron: Joaquín Ftossini, que entre otras óperas compuso El barbero de 
Sevilla  y G uille rm o Tell\ Cayetano D on ize tti, que escrib ió  Lucía de Lamer- 
moor-, V icente B e llin i, autor de Norma, y el gran m úsico José Verdi, consi­
derado la figu ra  ita liana más destacada. Varias de sus obras son modelos 
de perfección, como R igo le tto, El Trovador y La Travíata.

Entre los franceses sobresalió  H éctor Berlioz, esp íritu  rom ántico y ver­
dadero m aestro en la instrum entación. Su obra más famosa es la Sinfonía 
Fantástica. Entre sus óperas, mencionaremos Los Troyanos.

En Alem ania, la figu ra  más representativa de este período fu e Carlos 
María von Weber, el que se inm orta lizó  con la ópera titu lada  Freischüt.

Guía de repaso

La Restauración 
en Europa.

Los absolutistas y los liberales. La autoridad sin lim ites de 
los reyes y las nuevas ideas de la Revolución Francesa. Los 
Carbonarios y la Masonería.

El Congreso de Viena. El princip io de legitim idad. Clemente de Metternich. Las 
ambiciones de las grandes potencias: la división territorial. 
El equilibrio de poder. Los conflictos de nacionalidades.

La Santa Alianza. El zar Alejandro 1 de Rusia. Metternich: la cuádruple alianza. 
Los congresos internacionales: Aix-la-ChapeHe, Troppau, 
Laybach y Verona.

La Restauración 
en Francia.

Luis XVIII y el Segundo Tratado de Paris. El Terror Blanco. 
Los partidos políticos.

La Restauración 
en España.

Gobierno de Fernando VII: el absolutismo. Asesores del 
monarca. La revolución española de 1820. El movimiento 
m ilitar de Rafael de Riego. Los liberales: el trienio constitu­
cional español. Intervención de la Santa Alianza: el duque 
de Angulema. Restablecimiento del absolutismo.
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: Otros movimientos 
liberales 
y nacionalistas.

Portugal. La Corte se traslada al Brasil. Independencia de 
esa colonia portuguesa. El rey Don Pedro y el sistema bi- 
cameral. Se restablece el absolutismo.
Italia. Gobierno despótico del emperador austríaco. Levan­
tamiento liberal en el Piamente. Los carbonarios. Abdica­
ción del rey Victor Manuel 1. El periodo liberal. Intervención 
de la Santa Alianza. Restablecimiento del absolutismo.
La Cuestión de Oriente. Sublevación de los griegos. Apoyo 
de los liberales. Potencias favorables a los turcos. La paz 
de Andrinópolis.

Repercusión 
en América de la 
Restauración.

Consecuencias en los dominios hispánicos: la invasión na­
poleónica en España. Fernando VII y sus intentos por so­
focar los movimientos revolucionarios. Los partidos po lí­
ticos en América hispana: conservadores y liberales. La 
situación en México. Repercusión del movimiento liberal en 
el Perú. Los comisionados que viajaron hacia América. Se­
mejanzas del proceso político español con nuestra evolu­
ción politica.

Los progresos 
científicos.

La Física: Roberto Fulton y la aplicación del vapor a la 
navegación. Stephenson y su Rocket. Daguerre y el da­
guerrotipo.
La Electricidad. Oersted, Ampère, Arago, Gauss, descubri­
mientos. La Química: sus progresos debidos a Chevreul, Du­
ma, Berzeiius, Davy y Liebig.
La Matemática y la Astronomía. Trabajos de Lsgrange, Mon- 
ge, Abel y Gauss. Estudios de Piazzi, Secchi, Leverrier y 
Foucault.
Las Ciencias Naturales. Aportes de los sabios: Cuvier, Saint- 
Hilaire, Lamarck, Darwin y Humboldt. La Medicina. Jenner 
y la vacuna. Descubrimientos de Laènec y Bernard.

Las nuevas
concepciones
literarias.

El romanticismo. Innovaciones introducidas por este mo­
vimiento. El romanticismo en Alemania: Goethe, Schiller: 
obras importantes. En Inglaterra: los 1aquistas. Scott y By- 
ron. En Francia: Cháteaubriand, Lamartine, Hugo y Musset.

La Filosofía. El idealismo y el positivismo. Manuel Kant y Augusto Com- 
te. El inglés Stuart Mili.

La Historia. Su estudio sistemático: Niebuhr, Tierry, Michelet, Guizot, 
Macaulay, Carlyle, Prescott.

La Pintura. La escuela clásica y el romanticismo. Overbeck, Deiacroix, 
Turner y Goya.

La Escultura. Cànova, Torwaldsen y Rude. La Arquitectura: Viollet-le-Duc.

La Música. Beethoven, Schubert, Schumann, Mendelssohn, Chopin y 
Liszt. Importancia de la escuela alemana en la música. La 
Opera: Rossini, Donizettí, Bellini, Verdi. El francés Berlioz 
y el alemán Weber.
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Cuestionario

1. ¿Cuáles fueron los partidos políticos antagónicos en la época 
de la Restauración? 2. ¿Cómo se agruparon los liberales? 3. ¿Qué 
potencias dirigieron las negociaciones del Congreso de Viena? 
4. ¿Cómo dividió el mapa europeo el citado Congreso? 5. ¿Cuáles 
fueron los propósitos de esta asamblea? 6. ¿A . qué se llamó la 
Santa Alianza? 7. ¿Recuerda algunos congresos internacionales? 
8. ¿Qué sabe con respecto a la segunda restauración de Luis XVIII 
en Francia? 9. ¿A qué se llamó el terror blanco? 10. ¿Qué medi­
das tomó Fernando VII de España para restablecer sus poderes 
absolutos? 11. ¿Cómo se produjo la revolución española de 1820? 
12. ¿Qué ocurrió en el trienio constitucional español? 13. Explique 
los sucesos ocurridos en Portugal en tiempos de la Restauración. 
14. ¿Por qué se levantaron los liberales en Italia? 15. ¿Qué ocu­
rrió en el Piamonte? 16. ¿Y en Nápoles? 17. ¿Triunfaron los m o­
vimientos liberales en la península itálica? 18. ¿A  qué se llamó la 
Cuestión de Oriente? 19. ¿Cómo se independizó Grecia? 20. ¿Re­
percutió en América el proceso de Restauración en Europa? 21. 
¿Cómo se dividió la opinión de los grupos dirigentes americanos? 
22. ¿Qué ocurrió en el Perú? 23. Compare el proceso político es­
pañol con nuestra evolución política. 24. ¿Cuáles fueron los ade­
lantos de la Física y de la electricidad? 25. ¿Progresó con rapi­
dez la Química en el siglo X IX ? 26. ¿Qué puede decir con respec­
to a la Matemática y la Astronomía? 27. ¿Y las Ciencias Natu­
rales y  la Medicina? 28. ¿En qué consistió la corriente espiritual 
y artística del romanticismo? 29. Resuma la obra de los principa­
les escritores románticos en Alemania e Inglaterra. 30. ¿Quiénes 
se destacaron en Francia? 31. ¿Qué puede decir con respecto a la 
actividad filosófica europea a comienzos del siglo X IX ? 32. ¿Qué 
ocurrió con la Historia? 33. Mencione algunos artistas destacados 
del romanticismo en pintura. 34. ¿Cuáles fueron las nuevas orien­
taciones de la escultura y de la arquitectura? 35. ¿Qué sab^ con 
respecto al romanticismo musical? 36. ¿Fue cultivada la ópera?

Actividades Prácticas

A n a liz a r las d ife rencias en tre  los abso lutistas y los libe ra les euro­
peos.
Destacar los acontecim ientos más im portan tes  de la Restauración  
en España.
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R esum ir los m ov im ien tos  libe ra les en P o rtu g a l, I ta lia  y  Grecia. 
En cuadros sinópticos enum zra r: a ) p rinc ipa les escritores rom án­
ticos; b ) h is to riado res ; c) p in to res y escultores; d ) músicos.

Lectura

La Restauración en España

La última intervención armada de 
la Santa Alianza tuvo lugar en Es- 

| paña. El pueblo español, en defensa 
de la tradición nacional, se había 
alzado en armas contra los ejércitos 

. napoleónicos revo lu cion arios. Las 
1 ideas de la Revolución francesa ha- 
[ bían penetrado en aquel país bas­

tante antes que los ejércitos invaso­
res, y ahora, en este momento de 
lucha por la independencia, una mi­
noría gubernam ental, después de 
burlar la vigilancia francesa, se reu­
nía en Cádiz, en cuyas Cortes redac­
tó una carta constitucional (1812) 
en la que se infiltraron normas re­
volucionarias contenidas en la fran­
cesa de 1791. Proclamaba la sobera­
nía de la nación ante la protesta de 
los diputados absolutistas y la divi­
sión de poderes del Estado; instituía 
unas Cortes elegidas indirectamente 
con facultad legislativa y voto de 
impuestos; el ministro quedaba res­
ponsable ante ellas y al monarca se 
le concedía la prerrogativa de veto. 
Esta Constitución, que en parte es­
taba en contradicción con los senti­
mientos del país, no fue compren­
dida por la m ayoría  del pueblo, 
carente todavía de capacidad sufi­
ciente para regirse por sí mismo. Sin 
embargo, en aquella época comen­
zaron a formarse tres corrientes de 
opinión: los tradicionalistas partida­
rios de la monarquía absoluta, lla­
mados “serviles” ; Ja de los “ lib e ra ­
les", entusiastas defensores de la 
Constitución de 1812, y el grupo 
“moderado” , equidistante de los dos 
anteriores.

Apenas hubo regresado a España 
Fernando VII (1814), suprimió por 
decreto la Constitución de 1812 y 
todas las leyes de las Cortes de Cá­
diz, de acuerdo con el movimiento 
de reacción europeo, restableciendo 
la antigua legislación y el régimen 
absoluto, al mismo tiempo que dictó 
medidas para reprimir la agitación 
liberal.

Los liberales perseguidos encon­
traron refugio en las sociedades se­
cretas y sobre todo en la masonería. 
Durante seis años se cayó en un ré­
gimen de despotismo y tiranía, que 
descontentó lo mismo a los liberales 
que a los tradicionalistas. Mientras 
los elementos revolucionarios prepa­
raban un plan para adueñarse del 
gobierno, hubo una serie de conspi­
raciones y pronunciamientos, en ge­
neral, dirigidos por militares, que 
el gobierno pudo descubrir y casti­
gar (Espoz y Mina en Pamplona, 
1814; Porlier en Galicia, 1815; Lacy 
y M ilans del B osch  en Cataluña, 
1817). Entretanto se habían suble­
vado las colonias americanas y los 
triunfos alcanzados por los criollos 
en Chile y Nueva Granada dieron 
indirectamente la oportunidad y el 
éxito deseado a los coroneles libe ra ­
les Riego y Quiroga, que sublevaron 
en Cabezas de San Juan (Cádiz) 
un fuerte ejército próximo a embar­
car para América (1820). En la pre­
paración de este golpe de fuerza en 
favor de la Constitución de 1812 ju­
garon gran papel las logias masóni­
cas, que minaron la oficialidad del 
ejército expedicionario, y el dinero

433



americano. La sublevación fue se­
cundada en Galicia, Aragón y Cata­
luña, y abandonado Fernando VII 
por el ejército, aceptó, atemorizado, 
!a Constitución de 1812 (7 de marzo 
de 1820). Como ya vimos, el pronun­
ciamiento español tuvo repercusio­
nes inmediati 3 en Nápoles, Piamonte 
y Portugal, donde sus monarcas se 
vieron obligados a otorgar sendas 
constituciones inspiradas en la de 
Cádiz de 1812.

En España el régimen constitu­
cional funcionó más de dos años con­
fusa y defectuosamente, ya que era 
obra de una pequeña minoría. La 
masonería y los jóvenes liberales, 
cada vez más exaltados, pretendían 
dirigir la política y entorpecían la 
labor de los ministros, quienes, por 
otro lado, no contaban con la con­
fianza del rey, que hacía todo lo 
posible por obstaculizar la conso­
lidación del nuevo régimen. Hubo 
levantamientos en Navarra y en Ca­
taluña de los absolutistas o apostóli­
cos y en Seo de Urgel se constituyó 
una Regencia que se puso en rela­
ción con Austria, Francia e Inglate­
rra. Fernando VII solicitó en secreto 
ayuda a estas potencias y en el Con­
greso celebrado en Verona, después 
de vivos debates, los embajadores de 
la Santa Alianza confiaron al ejér­
cito francés, en razón de su mayor 
proximidad, el intervenir en España 
y restaurar la autoridad de Fernan­
do VII. Inglaterra protestó enérgi­
camente y se retiró del Congreso 
por considerar incompatible su ré­
gimen parlamentario con las inter­

venciones en favor del absolutismo. 
El gobierno francés redactó una no­
ta conminatoria al gabinete español 
exigiendo un cambio en el sistema 
político, y como la respuesta fue ne­
gativa, un ejército francés, mandado 
por el duque de Angulema, titulado 
los Cien mil hijos de San Luis, atra­
vesó el Bidasoa y con la ayuda de 
30.000 voluntarios españoles, venció 
la escasa resistencia de los liberales, 
hundiéndose rápidamente el frágil 
edificio constitucional. Los ministros 
y las Cortes huyeron a Cádiz, lle­
vándose al rey contra su voluntad, 
pero los franceses sitiaron esta ciu­
dad y obligaron al gobierno a poner­
le en libertad ( l 9 de octubre de 
1823), después de la batalla del Tro- 
cadero. El problema sucesorio com­
plicó la p o lítica  en los años que 
siguieron, viéndose España encami­
nada hacia la guerra civil.

Palomeque Torres, Antonio.

H i s t o r i a  U n i v e r s a l . T o m o  II.
Barcelona, 1967.

•  ¿Qué corrientes de opinión se fo r ­
maron en E spaña d eb id o  a la 
Constitución de 1812?

•  ¿Qué ocurrió en Cabezas de San 
Juan?

• ¿Cómo funcionó el régimen cons­
titucional?

•  ¿Fueron vencidos los liberales?
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EL PRIMER TR IU N VIR A TO  

La situación a mediados de 1811

A  fines de jun io , la delicada situación de la Junta Grande se tornó más 
crítica. La tensión se agravó cuando llegó a Buenos A ires  la notic ia  de la 
derrota de Huaqui, contraste  que obligó a levantar el s itio  de M ontevideo. 
Como réplica, naves rea listas bloquearon y cañonearon el puerto de Buenos 
A ires.

Aunque disuelta la Sociedad Patriótica, los opositores porteños no cesa­
ban en su activ idad y hacían responsable al gobierno de todos los fracasos, 
pues argumentaban que la mayoría provinciana integrante de la Junta carecía 
de prestig io  y e ficacia por su excesivo número. Debido a la agitación pública, 
fue destitu ido  el secre tario  Campana.

Creación del Triunvirato

A nte  la hostilidad de la opinión pública y por mediación del Cabildo, la 
Junta Grande — a la sazón presidida por Matheu—  decretó el 23 de se tiem ­
bre de 1811 “ la creación de un e jecutivo, cuya conducta debía quedar ajus­
tada a las d isposiciones que le d ictaría la Junta” .

Así quedó establecido un nuevo gobierno o Triunvirato  1 integrado por 
Feliciano Chiclana, M anuel de Sarratea y Juan José Pasó\ secretarios: Ber-

1 El nuevo gobierno se conoce en nuestra historia como Primer Triunvirato, aunque en los 
documentos figura como " Gobierno Superior de tas Provincias Unidas del R io de la Plata a nombre 
del Señor Don Fernando V il” .
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nardino Rivadavia, de Guerra; José Julián Pérez, de Gobierno, y Vicente Ló­
pez, de Hacienda.

El decreto del 23 de setiem bre  establecía además que “ los señores 
diputados de los pueblos y p rov inc ias", es decir, los in tegrantes de la des­
prestig iada Junta Grande, deberían in tegrar una Junta Conservadora ,i de 
quien dependían los m iem bros del Triunvirato.

De los seis in tegrantes del T riunvira to , cinco eran porteños y uno solo 
provinciano: José Julián Pérez. Habían triun fado  la tendencia m orenista y la 
d isue lta  Sociedad Patrió tica; en la m isma corrien te  ideológica no tardaría en 
destacarse Bernardino Rivadavia, genuino representante del centra lism o por­
teño.

La Junta Conservadora y el Triunvirato

El decreto del 23 de setiem bre ordenaba que el T riunvira to  debía gober­
nar ateniéndose a las normas que le fija ra  la Junta Conservadora, pero ambos 
organismos — ejecutivo y leg is la tivo  respectivam ente—  no tardaron en dis­
tanciarse, a causa de divergencias políticas.

El Triunvira to  representaba el porteñism o en marcha y Rivadavia — su 
más destacada figu ra—  sostenía que la d ifíc il s ituación interna y externa 
obligaba a establecer un gobierno centralizado que desde Buenos A ires  im ­
pusiera su autoridad sobre el resto  del te rr ito r io .

La Junta Conservadora — bajo la in fluencia  de Funes—  era el sentir 
provinciano, que tam bién aspiraba al predom inio po lítico . Conviene destacar 
que si bien el T riunvira to  representaba al núcleo d irigen te  de la capita l, la 
Junta Conservadora — dism inuida y desprestig iada—  era en esos momentos 
la expresión del país entero.

La confusión de poderes entre  ambos organismos en pugna produjo in­
convenientes a las autoridades del in te rio r, quienes al tan to  de los sucesos 
no sabían a qué atenerse.

Para consolidarse en el mando, el T riunvira to  comenzó a gobernar sin 
tener en cuenta a la Junta Conservadora, lo que aumentó la divergencia 
entre ambos organismos.

El Reglamento Orgánico
A poco de instalado, el T riunvira to  reconoció las a tribuciones cons titu ­

yentes de la Junta Conservadora, pues se d irig ió  a ella, so lic itándo le  le 
reglamentara las normas a que debía atenerse en el desempeño de su man­
dato. Bajo la d irección del deán Funes, la Junta redactó un Reglamento Orgá­
nico  que envió al T riunvira to  el 22 de octubre de 1811.

Por vez prim era se establece en nuestro país la separación de poderes: 
Ejecutivo  (T riunvira to), Legis la tivo  (Junta Conservadora) y Judic ia l (Tribuna­
les independientes), aunque otorga al segundo facultades preem inentes sobre 
el e jecutivo.

El documento constaba de tres  secciones. En la prim era determ inaba 
las a tribuciones de la Junta Conservadora, entre  e llas, el poder nombrar a 
los m iem bros de l Triunvirato.

1 Se titulaba "Conservadora de la soberanía del Señor Don Fernando VII y de las leyes 
nacionales” .

Los diputados de la mencionada Junta serían invio lables y permanece­
rían en sus funciones hasta la reunión de un Congreso.

De acuerdo con lo establecido en la segunda sección, e) Triunvira to  se 
ocuparía de la adm in istración pública, de organizar e jé rc itos  y de las finan­
zas. Sus in tegrantes durarían un año y medio en el cargo y serían respon­
sables de sus actos ante la Junta Conservadora.

La tercera sección declaraba la independencia del Poder Judicia l de los 
otros dos poderes.

El T riunvira to  acusó recibo del Reglamento y consideró que la Junta 
Conservadora se reservaba excesivas atribuciones; por ta l causa, som etió 
el documento a estudio del Cabildo, organism o que, legalm ente, no estaba 
facultado para in te rven ir.

M ientras se efectuaban estas tram itac iones, la Junta dispuso publicar 
el Reglamento Orgánico y enviarlo  a las provincias.

Ante  el curso de los sucesos, Rivadavia decid ió  te rm inar con el con flic to  
y ordenó el 7 de noviem bre de 1811 la d iso lución de la Junta Conservadora y 
derogó el Reglamento. Los diputados recib ieron comunicaciones para que se 
d irig ie ran  a la brevedad a sus respectivas provincias.

El golpe de Estado ahondó el antagonismo entre los pueblos del in te rio r 
y Buenos A ires . "C on esta v io len ta  medida — escribe el h is to riador P icciri- 
Hi—  el T riunvira to  aclaraba aparentemente el horizonte po lítico , pero estaba 
le jos de consolidar la autoridad del gob ierno."

El Estatuto Provisional

Disuelta la Junta Conservadora, Rivadavia redactó un programa a fin  de 
reglam entar la actuación del T riunvira to . El 22 de noviembre de 1811 dio a
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conocer el Estatuto P ro v is io n a l1 en cuya larga in troducción ju s tifica  su acti­
tud ante la Junta y hace resa lta r los errores com etidos por dicho organismo.

Debido a la s ituación im perante y ante “ la necesidad urgente de concen­
tra r e l poder”  decreta que el T riunvira to  continuará en el mando hasta que 
los diputados reunidos en un Congreso general “ establezcan una C onstitu ­
ción perm anente” .

Disponía la rem oción periódica de los voca les — cada seis meses— 
pero no de los secretarios, que estaban facultados para reemplazarlos.

Para designar a los vocales que terminaran su período creaba una asamblea 
electoral mediante una elección hecha por el Cabildo de Buenos Aires, un número 
de ciudadanos designados por la Capital y representantes que enviaran los pueblos.

Es interesante destacar que los secretarios eran inamovibles, situación que 
permitía a Rivadavia permanecer en el gobierno.

■fliJ*'“
El Estatuto Provincial fue  aprobado por el Cabildo y el 1? de diciem bre 

se efectuó la cerem onia de la jura  en la Plaza de la V ic to ria , ante las tropas 
que regresaban de la Banda O rien ta l, luego dei tratado de pacificación f ir ­
mado con Elío.

El motín de las trenzas

A  los pocos días de jurado el Estatuto, se produjo en Buenos A ires la 
sublevación del cuerpo de Patricios, episodio que se v incu ló  a la tensa si­
tuación po lítica.

Absuelto  del in justo  proceso, Belgrano fue designado coronel del Regi­
m iento de Patricios, en reemplazo de Saavedra, quien lo había mandado 
hasta entonces. En su gran mayoría, los soldados eran adictos al je fe  ante­
rio r y entre sus fila s  tam bién se encontraban muchos “ provincianos” ; en 
consecuencia, el cambio de mando dispuesto por el T riunvira to  tenía por 
objeto im pedir todo acto de ind iscip lina.

El descontento in ic ia l se tradujo  en abierta rebelión cuando Belgrano 
ordenó que todos los soldados debían cortarse la coleta o trenza, considera­
da por e llos valeroso d is tin tivo  del regim iento.

El 7 de d ic iem bre y después de expulsar a sus o fic ia les , los patric ios 
se atrincheraron en su cuarte l d ispuestos a res is tir.

De acuerdo con una orden del Triunvirato, Rondeau — con las tropas 
que acababan*de regresar de la Banda O rienta l—  en desigual combate los 
obligó a rendirse. Los cabecillas fueron ajusticiados.

El sangriento episodio tuvo derivación po lítica, por cuanto Rivadavia 
culpó al deán Funes y otros opositores — saavedristas y provincianos de la 
d isue lta  Junta Conservadora—  de todos los incidentes. Por ta l causa, comu­
nicó a los diputados que aún permanecían en Buenos A ires la imperiosa 
necesidad de abandonar inm ediatam ente la capita l, en el plazo de veinticua­
tro  horas.

“ Así fue condenada al ostracismo — escribe Mitre—  la última sombra del par­
tido vencido. Los diputados perseguidos, dispersándose en las provincias como las

t Figura en el documento como: "Estatuto Provisional del Gobierno Superior de las Pro­
vincias Unidas del R io de la Plata, a nombre de Fernando V il” .
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postreras chispas de una hoguera casi extinguida, fueron a llevar a ellas nuevos 
elementos de combustión y descontento.”

Rivadavia continuó con su po lítica  cen tra lis ta  en favor de Buenos A ires 
y en enero de 1812 ordenó la supresión de las ¡untas prov inc ia les, debido a 
‘ ‘ la necesidad de expedirse con rapidez en los grandes negocios y de resta­
blecer la armonía y el orden en la po lítica ".

Nuevamente la Sociedad Patriótica

Sabemos que la prim era Sociedad Patrió tica  fue d isue lta  después de la 
asonada del 6 de abril. A  comienzos de enero de 1812 y m ientras algunos 
m orenistas — Paso y Chiclana—  ocupaban el gobierno, Rivadavia decid ió la 
apertura de la Sociedad, brindándole el apoyo o fic ia l pues anticipaba su 
adhesión.

El Triunvira to  autorizó las reuniones en el ed ific io  del Consulado, y el 
13 de enero Bernardo de Monteagudo  — la figura  más destacada—  pronunció 
el d iscurso inaugural. Desde la d irección de la “ Gazeta” , el ú ltim o  comenzó 
a d istanciarse del gobierno, el que nombró un fisca l para in form arse de los 
asuntos tratados en las reuniones de la Sociedad.

La “ Gazeta”  que aparecía los martes era dirigida por Vicente Pazos Silva, y 
la editada los viernes, por Monteagudo. Ambos sostenían polémicas de carácter 
político con prescindencia del Triunvirato.

Más tarde, Pazos Silva continuó su prédica a través de las páginas de un 
nuevo periódico; El Censor.

En el mes de marzo, el T riunvira to  creó la Gaceta M in is te ria l de l go- 
biérno de Buenos A ires , en reemplazo de la anterior. Por su parte, Monteagu­
do editó un nuevo periód ico — de vida efím era—  titu lado  M á rtir  o Libre.

La Sociedad Patriótica colaboró luego con la Logia Lautaro y fina lm ente 
fue absorbida por ésta.1

La Asamblea General Legislativa

El Estatuto disponía la reunión de una Asamblea General y si bien el 
T riunvira to  no estaba d ispuesto a hacerlo, la tensión po lítica  ex is ten te  y la 
acción opositora de la Sociedad Patrió tica determ inaron su convocatoria.

El 19 de febrero de 1812 fue publicado el Reglamento que da form a a 
la Asamblea, cuyas ve in te  disposiciones tra tan sobre las normas para la 
elección de sus m iem bros y concede nuevamente a Buenos A ires  el predo­
m inio sobre el in te rio r del país.

La Asamblea tenía carácter leg is la tivo , pero no constituyente, y debía 
actuar como reguladora de las decisiones del Triunvirato.

La Asamblea debía integrarse con los miembros del Cabildo de Buenos Aires 
quienes la presidirían , los apoderados de las ciudades del interior en calidad 

de diputados y 100 ciudadanos de Buenos Aires elegidos por un complicado sis­
tema de voto calificado.

Fácil es deducir que estaba asegurada la mayoría de la capital en la comno- 
sicion del organismo.

1 Ver Unidad 5?, pág. 399.
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El Triunvira to  subordinó la Asamblea a su entera voluntad, por cuanto
__dice uno de los artícu los—  “ sólo e l gobierno puede convocarla”  por un
máximo de ocho días y tam bién d iso lverla  “ s i lo  exigen la seguridad y la 
tranquilidad púb lica ".

El organism o se reunió el 4 de abril, presid ido por diez m iem bros del 
Cabildo de Buenos A ires, además de tre in ta  y tres  representantes porteñps
y once provincianos. .

La Asamblea sólo sesionó dos días porque a causa de un incidente con 
el T riu n v ira to ’ Rivadaviá ordenó su d iso lución el 6 de ab ril; el Cabildo fue 
suspendido en sus funciones hasta nueva orden.

JOSE DE SAN MARTIN
A fines del verano de 1812, el día 9 de marzo, arribó al puerto de 

Buenos A ires, procedente de Londres, la fragata inglesa Jorge Canning 
trayendo a su bordo a un varón de epopeya, el entonces ten ien te  ^coronel 
José de San M artín , quien más tarde sería apellidado con ju s tic ia  el mas 
grande de los crio llo s  del Nuevo M undo” . Regresaba a la tie rra  natal con 
sus com patrio tas el a lférez Carlos de A lvear y el o fic ia l Matías Zapiola, el 
barón de Holmberg y otros.

Soldado genial, abnegado y austero, sin más fo rtuna que su espada, San 
M artín llegaba a su patria  para entregarse por entero a la causa de la eman­
cipación de medio continente.

José de San Martin había nacido en Yapeyú, pueblo de las antiguas misiones 
jesuíticas, el 25 de febrero de 1778. Era hijo del oficial español Juan de San 
Martín — designado teniente de gobernador de las Misiones—  y de doña Gregoria 
Matorras, de igual nacionalidad. A los ocho años de edad, fue llevado a España 
por sus padres.

En ju lio  de 1789, José de San Martín in ició su carrera m ilitar en el regimiento 
de Murcia, sentando plaza de cadete. “ El uniforme — escribe el historiador Mitre 
era celeste y blanco y el joven aspirante vistió con él, los colores que treinta anos 
después debía pasear en triunfo por la mitad de un continente” . Con su regimien­
to, San Martín debió trasladarse al Africa y allí hizo su bautismo de fuego al de­
fender valerosamente la ciudad de Orán contra un sitio de los moros.

En 1793 regresó a España y luchó contra la invasión de los franceses bajo las 
órdenes del ¡lustre general Ricardos; por su destacado comportamiento fue ascen­
dido a subteniente del regimiento de Murcia. Poco después, el joven oficial también 
conoció la lucha en el mar, pues su regimiento embarcó en la flota española y 
se batió contra los británicos en la batalla del Cabo de San Vicente ("febrero de 
1797). Concluyó su experiencia marina cuando la embarcación en que navegaba 
— “ La Dorotea” —  fue apresada por un barco inglés y, tras fuerte resistencia, San 
Martín cayó prisionero con los demás tripulantes.

En 1801 participó de la guerra declarada por España a Portugal, como se­
gundo capitán del Batalltin de Voluntarios de Campo Mayor, en su foja de servicios 
consta el honroso desempeño que le cupo. Concluida la campaña regresó a Cádiz

i El vocal Paso había terminado su periodo y entonces la Asamblea designó sucesor a 
Juan Martin de Pueyrredón. Esto fue bien recibido por el Triunvirato, no asi la designación como 
suplente de José Díaz Vélez, pues el gobierno sostuvo — en base al Estatuto vigente que a 
interinato correspondía a Rlvadavia.
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y allí soportó la terrib le epidemia de cólera de 1804, que puso a prueba su horri'- 
bría y elevados sentimientos.

San Martín in ició una nueva etapa de su vida cuando se puso en contacto con 
os ideales liberales que en esa época se esparcían por Europa. Luego ingresó en 

la Logia Lautaro, sociedad secreta de acción libertadora que era una filia l de la 
Gran Reunión Americana fundada en Londres por el precursor Francisco Miranda.

En mayo de 1808 el pueblo español se levantó en armas contra los ejércitos 
de ocupación franceses y en Cádiz le tocó a San Martín observar los excesos de 

I  la multitud que culminaron con el asesinato del gobernador de dicha plaza, general 
Francisco Solano Ortiz. La tragedia impresionó su espíritu y desde ese momento 
nunca justificó los actos incontrolados de la muchedumbre.

Más tarde, San Martín luchó valerosamente contra los ejércitos napoleónicos 
¡ en la batalla de Arjonilla, donde salvó la vida gracias a la intervención de uno de 

sus hombres. En ju lio  de 1808 tuvo destacada actuación en la batalla de Bailén 
y fue ascendido a teniente coronel; en mayo de 1811 volvió a enfrentar a las tropas 
francesas en la batalla de Albuera.

Después del último combate, San Martín dio un nuevo rumbo a su existencia 
al seguir el llamado de su patria — que se había levantado contra la metrópoli—  y 
abrazar la causa de la emancipación americana. Había combatido por tierra y por 
mar veintiún años en favor de España, pero juzgó llegado el momento de obedecer 
al dictamen de su conciencia.

“ Sin tener más que una vaga idea del verdadero estado de la lucha en Amé­
rica — escribe su contemporáneo el general Guillermo Miller—  resolvió marchar a 
serle tan útil como pudiera.”

San Martín solicitó su retiro del Ejército español y al mismo tiempo la autori­
zación para trasladarse al Perú, con el pretexto de atender intereses personales 
Concedida la baja, a mediados de setiembre zarpó de Cádiz pero con destino a 
Inglaterra, luego de aceptar la valiosa ayuda del noble escocés lord Macduff.

En Londres trabó amistad con varios americanos, entre ellos Manuel Moreno 
hermano del “ numen de la Revolución” — , Tomás Guido y el venezolano Andrés 

Bello. Estos jóvenes pertenecían a la sociedad secreta fundada por Miranda que 
era matriz de la que funcionaba en Cádiz.
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San M artín no tra jo  o tros títu lo s  que no fueran su destacada actuación 
m ilita r en la península, mas, por ta l causa, su presencia en Buenos A ires 
despertó recelos en los m iem bros del Triunvira to . Sin embargo, disipadas las 
dudas, el 16 de marzo fue reconocido en su grado de ten ien te  coronel.

A  esta altura de la vida, San M artín era un hombre de vigorosa contex­
tura  fís ica , bien proporcionado y de rasgos atrayentes.1 A  mediados de no­
viem bre casó con María de los Remedios Escalada, joven de quince años que 
pertenecía a una d istingu ida  fam ilia .

El Regimiento de Granaderos a Caballo

El gobierno encomendó a San M artín la organización de un escuadrón 
de caballería y designó segundos je fes a A lvear y a Zapiola, sus compañe­
ros de via je. A sí surg ió  el más tarde fam oso reg im iento de Granaderos a 
Caballo, cuyo cuarte l se estableció en el Retiro, al norte de la ciudad.

San M artín e lig ió  uno a uno los o fic ia les  y soldados, todos e llos jóvenes 
de alta ta lla , fís ica  y moralm ente sanos. Les enseñó en persona el manejo de 
las armas y su experiencia guerrera, a la vez que los dotó de un vistoso 
uniform e. "E l je fe  — escribe Ricardo Rojas—  v is te  un ifo rm e de paño azul con 
vivos rojos, botas de cuero opaco, sable corvo, espuelas y fa lucho forrado 
de hule.”

San M artín inculcó en sus hombres el cu lto  de la dignidad y del coraje, 
para lo cual reglam entó un código de honor destinado a los o fic ia les  del 
reg im iento y que castigaba, entre  otras fa ltas, la cobardía en acción de 
guerra.

M ensualm ente se reunía en un tribuna l destinado a v ig ila r el es tric to  
cum plim iento del código. De esta manera se fo rjó  el heroico cuerpo que 
debía derramar su sangre en las luchas por la independencia.

LA CONJURACION DE ALZAGA

Don M artín  de Alzaga, la figu ra  más destacada del partido español, ela­
boró un cuidadoso plan para adueñarse del poder, e jecutar a las autoridades 
patrio tas y establecer un gobierno que respondiera al Consejo de Regencia 
de Cádiz.

Los conjurados in iciaron una serie de reuniones en com ercios y dom i­
c ilio s  particu lares, y en los ú ltim os días de jun io  de 1812 todo estaba prepa­
rado para la intentona.

El esta llido  del m ovim iento su frió  una demora, pues Alzaga deseaba que 
coincid iera con el aniversario de la heroica defensa (5 de ju lio ); esta actitud 
fue providencial para los patrio tas, por cuanto perm itió  rep rim ir con éxito 
la rebelión.

' El general Gerónimo Espejo — oficial del Ejército Libertador—  describió en esta forma 
al héroe máximo argentino: "San Martín era de una estatura más que regular; su color moreno, tos­
tado por la Intemperie; nariz aguileña, grande y curva; ojos negros grandes y pestañas largas; su 
mirada era vivísima, ni un solo momento estaban quietos aquellos ojos, era una vibración continua 
la de aquella vista de águila. Este conjunto era armonizado por cierto aire risueño, que le captaba 
muohas simpatías.

"El grueso del cuerpo era proporcional al de su estatura y además muy derecho, garboso, 
de pecho saliente; tenía cierta estructura que revelaba al hombre robusto, al soldado de campaña.
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Encabezados por Martín de Alzaga, los miembros del partido español se reunieron para cons­
pirar contra el Primer Triunvirato. De triunfar el golpe, pensaban “ colgar las cabezas de los 

|  patriotas en las verjas de la Pirámide de Mayo” .

Varias denuncias llegaron al gobierno por d is tin tos  conductos. La pri- 
¡m era  inform ación concreta la proporcionó un esclavo de co lor llamado 
I Ventura, quien lo com unicó a su dueña, ésta al alcalde de Barracas y el 
[ú lt im o  al T riunvira to  (1? de ju lio ). A l día sigu iente, Rivadavia com isionó a 
¡ Chiclana para que in ic iara  la Investigación; el 3 de ju lio , la comadre de

Alzaga confesó que en su propio dom ic ilio  los conjurados efectuaban re-
I uniones. Descubierta la conspiración, Rivadavia decreta — ese m ism o día—  
I  la pena de muerte sobre los principa les cabecillas.

Alzaga cambió varias veces de escondite, hasta que fina lm ente  fue 
|t  apresado en la madrugada del 6 de ju lio  y ejecutado esa mañana. Un tr i-
I  bunal creado al efecto  ordenó penas de muerte — fusilados y colgados de
I la horca— , condenas a varios años de pris ión o confinam ientos, según la 
culpabilidad.

í LA OBRA DEL PRIMER TRIUNVIRATO

A m plia  e intensa fue la obra del Prim er Triunvirato, debida en gran 
parte a la acción de Rivadavia. Podemos resum irla  de la sigu iente  manera:

‘ a) Política y judicial

El 26 de octubre de 1811, el Triunvira to  creó una Junta Protectora de 
; libe rtad  de im prenta  integrada por nueve m iembros y cuya m isión era re-
V p rim ir los de litos  de prensa. Esta d isposic ión figuraba en un decreto publi-
I  cado sobre la base de un traba jo  an te rio r del deán Funes.

También se dio a conocer el Decreto  de la  seguridad ind iv idua l — antici-
I po del actual habeas corpus— , que juntam ente con el de libe rtad  de Im prenta  
í  se consideran parte del Estatuto Provisional.
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A instancias del Cabildo y para e lim inar los pre ju ic ios raciales, el Triun­
v ira to  prohib ió el trá fico  de esclavos en todo el te rr ito r io  de las Provincias 
Unidas. También dispuso otorgar la carta de ciudadanía a los extranjeros 
que se hubiesen hecho acreedores "a  la estim ación y reconocim iento de 
la pa tria ” .

Decretó la creación de la escarapela nacional — 18 de feb re ro  de 1812— 
a so lic itud  del general Belgrano.

El T riunvira to  tom ó una serie  de im portantes medidas de carácter 
jud ic ia l. El 23 de enero de 1812 dio a conocer el Reglamento de ins tituc ión  
y adm in istración de jus tic ia , que reemplaza a la antigua Audiencia por la 
Cámara de Apelaciones  y además establece un Tribunal de Concordia.

b) Cultural y económica

Rivadavia consideraba que la instrucción era la base del b ienestar social 
y bregó por m ejorar el n ivel cu ltu ra l. Fueron creadas dos escuelas prim a­
rias y so lic itó  la venida al país de profesores europeos para destinarlos a 
estab lecim ientos de segunda enseñanza.

En m ateria económica, el T riunvira to  suprim ió el estanco de l tabaco, es 
decir, el monopolio de ese artícu lo  por cuenta del Estado, Dio im pulso a la 
agricu ltu ra  y a las industrias; además fom entó el desarro llo  de la minería.

c) M ilitar
Las mejoras m ilita res  del T riunvira to  fueron respaldadas por la colabo­

ración de tres  je fes destacados: San M artín, Belgrano y Pueyrredón. Se ins­
taló un Estado M ayor M ilita r  para re form ar y d isc ip lina r el e jé rc ito ; se creó 
el Regim iento de Granaderos a Caballo y además dispuso la reorganización 
de los ex is tentes. Tampoco fue descuidada la fabricación de armas y de 
pólvora.

LA REVOLUCION DEL 3 DE OCTUBRE DE 1812

La Logia Lautaro
A poco de su arribo, San M artín  consideró indispensable organizar y 

d isc ip lina r las fuerzas po líticas, para dar unidad al m ovim iento revo lucio­
nario. A mediados de 1812, fundó — con A lvear y Zapiola—  la Logia Lautaro, 
sociedad secreta con fines exclusivam ente po líticos. Sus in tegrantes se 
propusieron trabajar por “ la  independencia de Am érica  y su fe lic idad, obran­
do con honor y procediendo con ju s tic ia " .

La Logia — sem ejante a la creada por M iranda en Inglaterra—  tom ó de 
la masonería su m is te rio , d isc ip lina , jerarquía y algunos sím bolos. “ Los a fi­
liados — escribe M itre —  se daban el títu lo  de Hermanos y su leyenda m ística 
estaba sim bolizada por estas tres  le tras: U.F.V. que quieren decir: Unión, 
Fe, V ic to ria .”

Los miembros de la Logia Lautaro estaban ligados a misteriosos vínculos que 
mantuvieron en secreto hasta la muerte. Datos de interés sobre la constitución de 
esa sociedad se conocieron cuando muerto O’Higgins se hallaron entre sus papeles 
varios documentos aclaratorios.
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En el grado de Iniciación, el juramento era el siguiente: “ trabajar por la inde­
pendencia americana", y en el segundo se exigía “ la profesión de fe del dogma 
republicano".

Los integrantes de la Logia debían ser americanos y, además de ju ra ­
mentarse mutua ayuda, estaban obligados a consultar la voluntad del orga­
nismo en caso de ocupar — cualquiera de e llos—  un cargo público.

La sociedad secreta sostenía dos princ ip ios  básicos: Independencia  y 
C onstituc ión  republicana, por lo tanto, sería opositora de toda autoridad que 
no los respetara. Por esta causa no tardó en enfren tar al T riunvira to , d irig ido  
en esas épocas con mano firm e  por Rivadavia.

La Logia Lautaro y la Sociedad P atrió tica  un ificaron su acción contra el 
gobierno, pero u tilizaron d is tin tos  procedim ientos: la prim era actuaba en 
secreto , m ientras la agrupación de Monteagudo trabajaba públicam ente, a 
través del periodism o, de reuniones, etcétera.

Se convoca a una nueva Asamblea

A  mediados de 1812, el desprestig io  del T riunvira to  era público. La 
activa oposición — encabezada por la Logia Lautaro y la Sociedad Patrió tica—  
censuraba el marcado centra lism o del gobierno y lo acusaba de querer per­
petuarse en el mando, al dem orar la convocatoria de un Congreso general.

A  las d ificu ltades de orden po lítico  se sumaba la grave situación del 
E jército  del Norte, asediado por el enemigo. Gran descontento produjo la 
orden enviada desde Buenos A ires  al general Belgrano para que se re tira ra  
con sus tropas sin lib ra r combate.

Presionado por sus adversarios, el T riunvira to  convocó a los cabildos 
del in te rio r — el 3 de jun io—: para que enviaran representantes ante una 
nueva Asamblea, que reemplazaría a la d isue lta  en los prim eros días de 
abril.

Los diputados provinciales debían concurrir a Buenos Aires para integrar una 
Asamblea electoral dispuesta a sancionar una ley, a fin  de reunir más tarde una 
Asamblea constituyente. De tal manera, se pretendía reemplazar a la última — que 
todos anhelaban—  por una simple asamblea de carácter electoral.

El T riunvira to  dispuso que el Cabildo de Buenos A ires  debía e leg ir los 
diputados por la capita l y tam bién exam inar los poderes de los representan­
tes del in te rio r; en este ú ltim o  caso, el A yuntam iento estaba facu ltado para 
rechazar a cualquiera de e llos y nombrar el suplente.

Mendoza e lig ió  diputado a Monteagudo — residente en Buenos A ires  y 
candidato de la Logia— , pero su designación no fue  aceptada por el gobier­
no, quien lo com unicó al Cabildo, para que éste nombrara a un reem pla­
zante,1 tam bién fueron rechazados los representantes de Salta y Jujuy.

La revolución. El Segundo Triunvirato

El 5 de octubre llegó a Buenos A ires  la notic ia  de la v ic to ria  del general 
Belgrano en Tucumán, pero el tr iu n fo  benefic ió  a la oposición por cuanto

i Fue designado José Antonio Villanueva, partidario de Rivadavia. El Cabildo de Mendoza 
protestó contra el centralismo de Buenos Aires, cuyo Cabildo — dice el documento—  "no tiene juris­
dicción alguna sobre la ciudad de Mendoza".
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era público que el vencedor había desobedecido órdenes expresas del Triun­
virato.

El 6 de octubre se reunió la Asamblea e lectora l y designó t r iu n v iro __en
reemplazo de Sarratea que había cesado—  al doctor Pedro Medrano. Este 
era el candidato sostenido por Rivadavia y, por ta l m otivo, los opositores 
dem ostraron su indignación y el descontento se hizo general.

Ante el curso de los sucesos, los componentes de la Logia Lautaro 
organizaron una revolución. A l amanecer del 8 de octubre se presentaron 
en la plaza de la V ic to ria  las tropas de la guarnición: el cuerpo de Grana­
deros a Caballo, a las órdenes de San M artín , el reg im iento N? 2, d irig ido  
por O rtiz  de Ocampo, y la a rtille ría  del comandante M anuel Pinto. Numeroso 
público acompañaba a estos e fectivos.

Los revolucionarios convocaron a un Cabildo abierto y entregaron un 
pe tito rio  donde exigían: "que en el acto se suspendiera la Asamblea y  cesara 
el gobierno  en sus funciones y, reasumiendo la autoridad de que fuera 
investido por el pueblo el 22 de mayo de 1810, creara un E jecutivo  com­
puesto por las personas más dignas del sufragio público, debiendo convo­
carse a una Asamblea General Extraordinaria  en el preciso té rm ino  de 
noventa d ías".

El Cabildo accedió a lo so lic itado  y nombró para e je rcer un nuevo go­
bierno provisional — hasta la reunión de la Asamblea—  a Juan José Paso, 
N icolás Rodríguez Peña y Anton io  A lvarez Jonte. Este segundo Triunvirato 
gobernó con acierto  y o rien tó  el país de acuerdo con los propósitos de la 
Logia Lautaro: Independencia y C onstitución.

“ La revolución del 8 de octubre de 1812 — escribe Mitre—  fue como la del
25 de mayo esencialmente nacional y democrática en su tendencia.

"Esta fue la primera vez que se vio a San Martin tomar parte directa en un 
movimiento revolucionario y sólo por accidente otra vez más tomó parte indirecta 
en la caída de un gobierno. Encaminada la Revolución y establecida la disciplina 
de la Logia creada por él, se alejó para siempre de los partidos militantes en la 
política doméstica, consagrándose exclusivamente a la realización de sus planes 
militares contra el enemigo común.”

B E L G R A N O  Y  LA  C R E A C IO N  D E L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  

La escarapela

A fines de 1811, el p rim er T riunvira to  debía en frentar una delicada 
situación m ilita r. Después de la derrota de Huaqui, el enemigo se preparaba 
para un vasto plan de ataque en el norte, m ientras en la Banda O riental 
los rea listas se afirmaban en sus posiciones.

A  mediados de noviem bre, Elío partió  de regreso a España y dejó en 
el mando — con el cargo de capitán general—  a Anton io  Gaspar de Vigodet.

La tensa situación culm inó con una nueva lucha entre  ambas ciudades 
del Plata. En busca de víveres, la escuadra de M ontevideo in ic ió  una serie 
de incursiones y actos de p illa je  por los ríos Paraná y Uruguay. Para pro te­
ger el lito ra l, el T riunvira to  dispuso levantar pequeñas fo rtificac iones  de 
carácter defensivo.

De acuerdo con el plan trazado, se construyeron baterías costeras en 
el Rosario, sobre las barrancas del Paraná, cuyo mando se confió  al general
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Belgrano, quien llegó a destino a mediados de febrero  de 1812, con fuerzas 
del Regim iento de Patricios.

No habían term inado las obras de fo rtifica c ió n , cuando llegaron noticias 
de que una escuadra enemiga estaba próxim a a zarpar de M ontevideo en 
d irección al Rosario. Ante  la inm inencia del peligro, Belgrano reso lv ió  le­
vantar el pa trio tism o de sus tropas por medio de un sím bolo, que sería a la 
vez el d is tin tivo  de la Revolución. El 13 de febrero  se d irig ió  al T riunvirato 
so lic itándo le  la autorización para el uso de una “ escarapela nacional” , con 
los colores azul ce leste  y blanco.

En el acuerdo del 18 de febrero de 1812, el gobierno reso lv ió  reconocer 
la Escarapela Nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, "dec la ­
rándose como ta l la de los colores blanco y azul ce leste, quedando abolida 
la roja con que antiguamente se d is tinguía ” .

El día 23, Belgrano entregó el nuevo d is tin tivo  a sus soldados.

La Bandera Nacional

Continuando con sus nobles decisiones, Belgrano juzgó que con los 
m ismos colores de la escarapela debía flam ear una bandera bajo el cie lo  
de la Patria. El 27 de febrero  de 1812 inauguró las baterías y llamó Libertad  
a la ubicada en la barranca, e Independencia  a la erig ida sobre la isla p róxi­
ma. En esas circunstancias enarboló una nueva bandera “ conform e a los 
colores de la escarapela nacional” . Así lo comunicó al Triunvirato.
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El gobierno juzgó im prudente ta l actitud  — que im plicaba una alteración 
de la cautelosa po lítica  ex te rio r seguida hasta entonces—  y ordenó a Bel- 
grano que ocultase con d is im u lo  la nueva bandera a la vez que le envió, para 
reemplazarla, una sem ejante a la que ondeaba en el Fuerte.

Belgrano no rec ib ió  la comunicación, por cuanto debió trasladarse al 
norte, para hacerse cargo del mando del e jé rc ito . A l llegar a Jujuy, al ce le­
brarse el 25 de Mayo desplegó la nueva bandera, la que fue bendecida por 
el canónigo Ignacio G o rriti y  presentada al pueblo desde los balcones del 
Cabildo.

Enterado el T riunvira to , desautorizó nuevamente el proceder de Belgra­
no, quien entonces dispuso reservarla para que flam eara “ el día de una 
gran v ic to ria ". Después del tr iu n fo  de Tucumán, el procer enarboló nueva­
mente la Bandera de la Patria en el río Pasaje (13 de febrero  de 1813).

AC O N TE C IM IE N TO S  M ILITAR ES ENTRE LOS A Ñ O S  1812-14

Los realistas invaden por el norte

A fines del mes de febrero  de 1812, el T riunvira to  designó a Belgrano 
je fe  del E jército  del Norte, en reemplazo de Pueyrredón, quien había renun­
ciado por m otivos de salud. Recibió instrucciones para que in iciara una 
retirada genéral en dicho fren te , con el ob je to  de fa c ilita r  una ofensiva 
contra la Banda O rienta l. Pueyrredón le entregó el mando en la posta de 
Yatasto (actual provincia de Salta).

El e jé rc ito  rea lis ta  demoró su esperado ataque, s ituación que aprovechó 
Belgrano para reorganizar sus débiles tropas, en una labor de gran esfuerzo 
que dem ostró su capacidad. A mediados de mayo, Belgrano estableció su 
cuartel general en Jujuy y a llí — como sabemos—  levantó el espíritu  pa trió ­
tico  del pueblo, al enarbolar por segunda vez la bandera celeste y blanca.

Cuando las tropas enemigas in ic iaron su avance hacia el sur, Belgrano 
— de acuerdo con órdenes del T riunvirato—  in ic ió  la retirada de sus e fe c ti­
vos en d irección a Tucumán, precedido por numerosas fam ilias. Este episo­
dio se conoce en nuestra h is to ria  con el nombre de " éxodo de l pueblo  
ju jeño ".

El 3 de setiém bre, la retaguardia patrio ta  al mando de Díaz Vélez fue 
atacada por un destacam ento de vanguardia enemigo a o rillas  del río Las 
Piedras y obligada a re tira rse  precipitadam ente. Enterado Belgrano acudió 
con el grueso de sus fuerzas y derro tó  a los atacantes; el tr iu n fo  — aunque 
pequeño—  levantó la moral de tes tropas e in fundió confianza a su je fe .

Batalla de Tucumán
Belgrano se persuadió de que cuanto más retrocedía, más d ifíc il le sería 

reconquistar el te rr ito r io  perdido y mantener el espíritu  com bativo de sus 
tropas, bajo la presión de un tenaz perseguidor.

Una vez en Tucumán y ante el apoyo del pueblo, reso lv ió  im pedir el 
avance del enemigo y asum ir la responsabilidad de la desobediencia, pues 
el T riunvira to  le había ordenado una retirada general hasta Córdoba.

A l fren te  de unos 1.500 hombres, Belgrano decidió esperar a los rea lis ­
tas fren te  a una p lanicie conocida como campo de las carreras, en las 
afueras de la ciudad.
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El e jé rc ito  patrio ta  tom ó posición de combate m irando hacia el norte, 
pero Tristán — evitando la lucha—  avanzó sobre la izquierda con el objeto 
de corta rle  la retirada hacia el sur.

El e jé rc ito  defensor quedaba entonces amenazado por la espalda, pero 
Belgrano ordenó un rápido cambio de fren te , lo que pe rm itió  a sus hombres 
quedar a la v is ta  del enemigo.

La batalla se lib ró  el 24 de setiem bre de 1812 y concluyó con la v ic to ria  
de las armas patrio tas. Tristán ordenó el repliegue de sus e fectivos rumbo 
a Salta.

El tr iu n fo  de Belgrano consolidó la obra de la Revolución y a le jó mo­
mentáneamente el pe lig ro  de un verdadero desastre. Si el e jé rc ito  patrio ta 
se hubiera re tirado, las provincias del norte se pierden para siem pre y el 
enemigo, dueño de un extenso te rr ito r io , habría llegado hasta Córdoba, 
donde le hubiera sido más fác il obtener la cooperación de los rea listas de 
la Banda Orienta l y de las tropas portuguesas del Brasil.
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También el tr iu n fo  tuvo im portantes consecuencias políticas, por cuan­
to  Belgrano — que contaba con la sim patía de la Logia Lautaro—  había de­
rrotado al invasor contrariando d isposic iones del gobierno y demostrado el 
ac ie rto  de los opositores cuando pedían auxilios para re m itir  al E jército  del 
Norte. A  los tres  días de conocerse la notic ia del combate en Buenos A ires, 
el p rim er Triunvira to  fue derribado por la revolución del 8 de octubre.

Batalla de Salta

Luego de la v ic to ria  de Tucumán, el gobierno de Buenos A ires  ordenó 
a Belgrano in ic ia r una ofensiva hasta cerca del río Desaguadero, en el A lto  
Perú.

M ientras tanto , el e jé rc ito  de Tristán se había concentrado en Salta 
hasta que cesara la estación de las lluvias, para luego continuar sus opera­
ciones.

El 12 de enero de 1813, los e fectivos patrio tas in iciaron su avance 
hacia el norte y a comienzos del mes s igu iente  vadearon el río Pasaje, 
cuyas aguas estaban muy crecidas a causa de los frecuentes aguaceros, por 
lo que el cruce demoró tres días. Una vez en la o rilla  opuesta, el 13 de 
febrero  Belgrano hizo ju ra r a su e jé rc ito  obediencia a la Asamblea general 
reunida en Buenos A ires  y a la bandera b ico lo r que tiem po atrás había 
creado.

A  pesar del mal tiem po y de los malos caminos, los patrio tas pros i­
guieron su avance en d irección a Salta. En las proxim idades de esa ciudad 
se enteró Belgrano de que existía un sendero a través de una quebrada el 
cual le perm itía  atacar al enemigo por retaguardia. Bajo una copiosa lluvia, 
las tropas siguieron ese rumbo y el 19 de febrero  llegaron a la hacienda 
de Castañares, una legua al norte de Salta.

El e jé rc ito  rea lista  maniobró para colocarse en posición de combate y 
el 20 de febrero  de 1813 se lib ró  la im portante batalla de Salta.

Los e fectivos patrio tas — por prim era vez marchaban a la lucha con la 
bandera celeste y blanca—  lograron quebrar la tenaz resistencia  enemiga, 
que recién se doblegó dentro de los muros de la ciudad.

Tristán se convenció de la inu tilidad de sus esfuerzos y o frec ió  a Bel­
grano la capitu lación de las fuerzas realistas. El ú ltim o  la concedió en té rm i­
nos demasiado benévolos, pues a cambio de entregar las armas y bagajes, 
los vencidos quedaban en com pleta libertad, bajo el juram ento de que nunca 
volverían a luchar contra las Provincias Unidas. Este rasgo de generosidad 
por parte de Belgrano perjud icó el tr iun fo , por cuanto el juram ento no fue 
respetado.

Políticam ente, la v ic to ria  de Salta a le jó por un tiem po el pe ligro  de una 
Invasión enemiga, consolidó al gobierno de Buenos A ires y despertó el sen­
tim ien to  pa trió tico .

En el orden m ilita r, el e jé rc ito  realista su frió  un rudo golpe y la pérdida 
de gran cantidad de m ateria l bélico tam bién prec ip itó  la renuncia de Go- 
yeneche.

La Asamblea del Año XIII concedió a los o fic ia les  y soldados patrio tas 
el uso de un d is tin tivo  con la s igu iente  inscripción: La Patria a los vence­
dores de Salta. Regaló a Belgrano un sable con guarnición de oro y la suma 
de 40.000 pesos, que — con gran desinterés—  no aceptó y dispuso destinar 
a la creación de cuatro escuelas públicas de prim eras letras en Jujuy, Tu­
cumán, Santiago del Estero y Tarija.
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Segunda campaña al A lto Perú. Vilcapugio
Después de la derrota sufrida en Salta, los rea listas se re tira ron  hasta 

Oruro y quedaron a las órdenes del brigadier Joaquín de la Pezuela.
Por su parte, el e jé rc ito  revolucionario avanzó lentam ente y a mediados 

de jun io  de 1813 estab leció  su cuarte l general en Potosí. En los prim eros 
días de setiem bre, las tropas marcharon hacia el norte hasta llegar a la 
pampa de Vilcapugio  — llanura rodeada de altas montañas—  donde Belgrano 
estableció su campamento a la espera de concentrar todas sus fuerzas.

Enterado Pezuela de estos planes, reso lv ió  anticiparse y al amanecer 
del 1? de octubre de 1813 penetró con su e jé rc ito  en la llanura de V ilcapu­
gio. A  pesar del ataque sorpresivo, las tropas de Belgrano rechazaron el 
centro y el ala izquierda enemiga, pero luego se produjo una confusión en 
sus filas , c ircunstancias que aprovecharon los realistas para vencerlos. Bel­
grano em prendió una ordenada retirada y acampó en el pueblo de Macha, 
tres  leguas al norte de la pampa de Ayohuma.

Ayohuma

Incansable en el cum plim iento de su deber, Belgrano rec ib ió  algunos 
refuerzos y reorganizó con rapidez sus tropas. Enterado de que los realistas 
avanzaban para enfrentarlo , decid ió no esquivar el combate, cuando la pru­
dencia le habría aconsejado en esas circunstancias em prender la retirada, 
para consolidar sus posiciones y fa tiga r al enemigo.

Pezuela atacó a los patrio tas el 14 de noviembre de 1813 en la pampa 
de Ayohuma. Después de soportar un m ortífe ro  cañoneo y el fuego cruza­
do de la fus ile ría  enemiga, el e jé rc ito  revolucionario debió entregar las 
armas; la caballería se encargó de perseguir a los dispersos.

Debido a este nuevo contraste — más grave que el de V ilcapugio—  los 
patrio tas debieron re tira rse  hasta Salta y en consecuencia se perdió por 
segunda vez el A lto  Perú. La Revolución volvía a quedar amenazada desde 
el norte.

Combate de San Lorenzo

Enterado el segundo Triunvira to  que una escuadrilla  rea lista  había zar­
pado con tropas de desembarco para incursionar por las costas del Paraná, 
com isionó a San M artín para que al fren te  de un reg im iento de Granaderos 
a Caballo im pidiese la acción del enemigo.

El entonces coronel partió  a fines de enero de 1813 con 120 hombres. 
A tro te  y galope el destacam ento s iguió un derro tero paralelo a las naves, 
para ev ita r que la polvareda levantada por los caballos fuera observada 
desde el río. Por su parte la f lo ti l la  — 11 embarcaciones y más de 300 hom­
bres—  impulsada por v ien to  favorable consiguió adelantarse dos jornadas 
sobre sus ocu ltos perseguidores. El 30 de enero la f lo ti l la  ancló fren te  a 
San Lorenzo, ve in tisé is  k ilóm etros al norte de Rosario. Las costas altas 
formaban una amplia barranca y en lo a lto  de esa planicie, entre los arbus­
tos, emergía el m onasterio de San Carlos, convento de los re lig iosos fran­
ciscanos.

A l caer la tarde del 2 de febrero, los granaderos llegaron a la posta de 
San Lorenzo, donde cambiaron sus agotados caballos. A llí  San Martín se 
enteró de la activ idad desplegada por el enemigo y tuvo el convencim iento 
que elegirían esa zona para un desembarco.
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El combate de San Lorenzo según un óleo de Pedro Blanqué. Se advierte al entonces coronel 
San Martín en peligro de perder la vida al quedar su pierna apretada por el caballo que 
montaba y que fue derribado.

San M artín se ocu ltó  con sus e fectivos en el m onasterio y al amanecer 
del 3 de febrero  de 1813, los rea listas — a las órdenes del comandante 
Antonio Zabala—  avanzaron en d irección al ed ific io . En esas circunstancias, 
los granaderos em bistieron resueltam ente al enemigo, quien reaccionó con 
nutrido fuego de m etra lla .

En medio del combate, una bala de cañón derribó el caballo que montaba 
San Martín, cuya pierna quedó apretáda por el cuerpo del animal. Un enemigo se 
dispuso a ultimarlo, pero el granadero Baigorria atravesó con su lanza al soldado 
realista.

San Martín hubiera perecido si no hubiese intervenido el correntino Juan 
Bautista Cabral, quien ayudó a su jefe a incorporarse, pero en mérito a su arrojo 
recibió dos heridas mortales.

A l cabo de un rato, la lucha se de fin ió  en favor de los patriotas. Los 
rea listas huyeron dejando 40 m uertos y 14 pris ioneros, además de material 
bélico; los granaderos tuv ie ron  15 m uertos y 27 heridos.

Este encuentro — aunque de poca im portancia m ilita r—  tiene gran tras­
cendencia h is tórica, pues en él rec ib ió  su bautism o de fuego el regim iento 
creado por nuestro héroe máximo.

A  consecuencia de la derrota sufrida en San Lorenzo, los realistas ce­
saron tem porariam ente en sus incursiones, se pacificó  el lito ra l y se man­
tuvieron las com unicaciones de los pueblos ribereños.
Segundo sitio de Montevideo

Hemos v is to  que el p rim er s itio  de M ontevideo se levantó por el arm is­
tic io  firm ado en octubre de 1811; al mes sigu iente, se hizo cargo del poder 
en la vecina o rilla  Gaspar V igodet. Este no sólo to le ró  ía permanencia de 
las tropas lusitanas sino que im pid ió  al p rim er Triunvira to  el envío de re­
fuerzos a A rtigas, que se hallaba en el campamento de Ayuí.
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La actitud  del gobernante de M ontevideo determ inó el esta llido  de una 
nueva guerra entre ambas ciudades del Plata y aunque el p rim er T riunvirato 
dispuso in ic ia rla  en el acto, d iversos m otivos h icieron demorar cerca de diez 
meses el comienzo de las operaciones. Por otra parte, desde esas épocas, 
A rtigas empezó a d istanciarse del gobierno de Buenos A ires.

En abril de 1812, el vocal M anuel de Sarratea fue designado comandante 
de todas las fuerzas destacadas en la Banda O rienta l. La llegada del nuevo 
je fe  al campamento de Ayuí provocó rozam ientos con. A rtigas, por lo cual 
Sarratea concentró sus e fectivos en A rroyo  de la China (actual Concepción 
del Uruguay).

Los e fectivos portugueses no tardaron en re tira rse  y entonces A rtigas 
— con sus hombres y los in tegrantes del éxodo—  regresó a la Banda O rien­
ta l, m ientras Sarratea tam bién penetraba en ese te rr ito r io  y destacaba una 
vanguardia al mando de Rondeau para que se adelantara sobre Montevideo.
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Así comenzó, el 20 de octubre de 1812, el segundo s itio  de esa plaza.
Los roces entre A rtigas y Sarratea se acentuaron cuando el 8 de octu­

bre cayó el T riunvirato y en consecuencia el segundo perdió su apoyo polí­
tico , único títu lo  que jus tificaba  su presencia de comandante en je fe .

Por su parte, V igodet había concebido — en princ ip io—  un plan defen­
sivo, pero dueño de las aguas y enterado de que el e jé rc ito  s itiado r carecía 
de m aterial bélico, decidió emprender un ataque por sorpresa.

El 31 de diciem bre avanzó al fren te  de 2.300 hombres y, después de 
vencer la resistencia  del coronel Estanislao Soler, logró tom ar el C errito , 
elevación situada una legua y media al nordeste de M ontevideo, donde los 
patrio tas habían establecido su cuarte l. Rondeau consiguió reagrupar las 
fuerzas y en v io len to  contraataque rechazó al enemigo y lo obligó a re fu­
giarse nuevarrente tras los muros de M ontevideo.

En los prim eros meses de 1813, las desavenencias entre A rtigas y Sa­
rratea crearon m alestar entre las fila s  del e jé rc ito  s itiador, hasta que fin a l­
mente las tropas depusieron a Sarratea y entregaron el mando a Rondeau, 
actitud que el gobierno de Buenos A ires term inó por aceptar. Debido a 
esto, A rtigas se incorporó con sus fuerzas orienta les al e jé rc ito  patrio ta.

Hasta fines de 1813, el s itio  de M ontevideo siguió sin mayores varian­
tes. Rondeau estrechó el cerco hasta donde se lo pe rm itió  el alcance de la 
a rtille ría  enemiga y V igodet — luego del escarm iento del C e rrito—  se re­
plegó a la defensiva.

Creación de la escuadra. Brown
Después de la derrota naval de San Nicolás, el gobierno patrio  careció 

de una f lo til la  para en frentar a los realistas. El D irector Supremo Gervasio  
Posadas dispuso crear una nueva escuadra y confió el mando al marino ir ­
landés G uillerm o Brown, quien en marzo de 1814 fue nombrado ten iente  
coronel del e jé rc ito  al se rv ic io  de la armada.

Se equiparon s ie te  naves que se h icieron a la vela rumbo a la isla de 
M artín García, donde el capitán de fragata Jacinto Romarate — el vencedor 
de San N icolás—  había fondeado con trece embarcaciones. Luego de un 
intenso cañoneo, Brown desembarcó en la isla y dom inó a la guarnición 
enemiga.

A mediados de abril de 1814, la flo ta  pa trio ta  in ic ió  el bloqueo de Mon­
tevideo y el 17 de mayo obtuvo una buena v ic to ria  sobre la escuadra realista, 
que fue prácticam ente destruida.

Capitulación de Montevideo
En enero de 1814, A rtigas abandonó el s itio  de M ontevideo y al fren te  

de unos 2.000 hombres se d irig ió  a Belén (actual Uruguay, fron te ra  de Entre 
Ríos y C orrientes). Se había d istanciado defin itivam ente  del gobierno de 
Buenos A ires  y ante esa actitud  el D irector Supremo Gervasio Posadas 
publica un decreto por el cual declara a A rtigas tra ido r y ofrece seis m il 
pesos fuertes “ al que lo presentare v ivo  o m uerto " (14 de febrero).

A rtigas proclam aba la independencia  del dom in io  h ispán ico y había levantado 
la  bandera del federa lism o, pero a su vez sostenía que la Banda O rienta l debía 
regirse por un gob ierno “ fuera  de Buenos A ires” , no adm itiendo o tro  s is tem a que 
el de la “ C onfederac ión” , es decir, de la unión de varios Estados — en igua ldad de 
derechos—  que se someten a c ie rtas  leyes comunes.
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El gobierno de Buenos A ires  reso lv ió  superar las contrariedades y 
m ientras organizaba la segunda escuadra patrio ta a las órdenes de Brown 
designó al joven coronel Carlos de A lvear “ general en je fe  de las fuerzas 
de la cap ita l” . Ante los sucesos ocurridos en la vecina o rilla , el D irector 
Supremo aceptó la renuncia presentada por Rondeau y nombró en su reem­
plazo a A lvear, quien a princ ip ios de mayo se d irig ió  a la Banda O riental al 
fren te  de unos 1.500 hombres, para reemplazar a Rondeau en el mando de 
las tropas. Por su parte, Brown había bloqueado el puerto de Montevideo.

Rodeado por tie rra  y agua, V igodet so lic itó  un a rm is tic io  y el 23 de 
jun io  de 1814, M ontevideo se rind ió  a las tropas de Buenos A ires. La capi­
tu lación — últim o baluarte rea lis ta  en el Río de la Plata—  tuvo im portantes 
consecuencias, pues Buenos A ires  se v io  lib re  de una amenaza permanente 
y el dom inio de las aguas por parte de los patrio tas, benefic ió  d irec ta ­
mente al com ercio de Buenos A ires , muy perjudicado por el bloqueo del 
enemigo.

Artigas acrecienta su poder
Los te rr ito r io s  de Entre Ríos y C orrientes — cuyos pueblos tenían a fin i­

dad con los de la Banda O rienta l—  no tardaron en plegarse al m ovim iento 
in iciado por A rtigas contra Buenos A ires. El caudillo  se había establecido en 
las proxim idades del pueblo uruguayo de Belén, desde donde d irig ía  las 
operaciones.

Persuadido A lvear de que el a rtigu ism o representaba una fuerza d ifíc il 
de vencer y ú til de conquistar, dejó sin e fecto  un decreto an te rio r del D i­
rectorio  y a comienzos de ju lio  de 1814 declaró a A rtigas “ buen se rv ido r” , 
restituyéndole  el grado de coronel y nombrándole comandante de campaña 
de la Banda O rienta l.

M ientras tanto, Posadas había renunciado a su cargo de D irector Su­
premo y fue reemplazado por A lvear, quien ordenó a las tropas de Buenos 
A ires que evacuaran la Banda O rienta l. En febrero  de 1815, Otorgués fue 
designado por A rtigas gobernador m ilita r de Montevideo.

Consolidada la autoridad de A rtigas en la Banda O rienta l, puede a fir­
marse que a fines de marzo de 1815 el caudillo  dominaba Entre Ríos, Co­
rrien tes, Santa Fe y tam bién Córdoba. Su in fluencia  se extendió a las M i­
siones orienta les, por acción de su h ijo  adoptivo A ndres ito  (Andrés A rtigas 
o Andrés Guacararí).

Por esas épocas, A rtigas  ostentaba los títu los  de “ Jefe de los O rienta­
les”  y “ P rotector de los Pueblos L ib res” .

Guía de repaso

El Primer Triunvirato. La s ituac ión  a m ediados de 1811. El T riunvira to  y ia Junta  
C onservadora: su d is tanciam iento . El Reglamento O rgán ico:
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los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. El Estatuto 
Provisional: sus disposiciones. El motín de las trenzas: su­
blevación del cuerpo de Patricios y su repercusión política. 
La Sociedad Patriótica: Bernardo Monteagudo y su oposi­
ción al Triunvirato. La Asamblea Legislativa: el predominio 
del gobierno.

Reseña biográfica. Su formación m ilitar en España. Guerras 
en que participó. El viaje a Londres. Su incorporación a la 
causa de la emancipación americana. Llegada a Buenos 
Aires. El regimiento de Granaderos a Caballo.

La conjuración El movimiento y sus propósitos. El final de la intentona
de Alzaga.

La obra del Disposiciones referentes a la libertad de imprenta, a la se-
Primer Triunvirato. guridad individual y a la justicia. Acción cultural y militar.

La revolución del La Logia Lautaro y sus principios básicos. Situación del
8 de octubre de 1812. país a mediados de 1812: dificultades de orden político y

militar. La convocatoria a una nueva Asamblea. El movi­
miento revolucionario: intervención de San Martin. El Se­
gundo Triunvirato.

Manuel Belgrano. Las baterías sobre las barrancas del Paraná. Creación de la
Escarapela Nacional. Inauguración de las baterías Libertad 
e Independencia. La Bandera Nacional. Actitud del Triun­
virato.

Acontecimientos Los realistas .atacan por el norte del pais. Belgrano y el
militares de éxodo del pueblo iuieño.
los años 1812-14.

La batalla de Tucumán.

Batalla de Salta.

Segunda campaña 
al Alto Perú.

Combate de 
San Lorenzo.

Segundo sitio de 
Montevideo.

El campo de las carreras: posición de los ejércitos. El 
triunfo de Belgrano y sus consecuencias.

Juramento del rio Pasaje. La capitulación de los realistas. 
Consecuencias de la victoria.

Acción m ilitar del brigadier Joaquín de la Pezuela. Derrotas 
de Belgrano en Vilcapugio y Ayohuma.

Incursiones de /os realistas por el rio  Paraná. El monasterio 
de San Carlos. La victoria de San Martin.

La actitud de Gaspar Vigodet. Manuel de Sarratea y sus 
rozamientos con Artigas. El sitio a la ciudad de Montevideo. 
Vigodet y su efímero triunfo en el Cerrito. Rondeau queda 
al mando de las tropas patriotas. La guerra naval: Guillermo 
Brown y los combates de Martin G arda y Montevideo. 
Artigas abandona el sitio. Carlos de Alvear es destinado 
¡efe de las tropas. Rendición de los realistas. Artigas y su 
oposición al gobierno de Buenos Aires. Influencia del caí - 
dillo  sobre diversas provincias. »
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—Cuestionario

1 C u á l e ra  la  s itu a c ió n  de n u e s tro  país a m ed ia dos  de  1811?
2 ¿E n  qué fo rm a  quedó e s ta b le c id o  e l T r iu n v ira to ?  3. ¿Por qué 
e p r o d u je r o n  d iv e rg e n c ia s  e n tre  e l T r iu n v ir a to  y  la  J u n ta  C o n ­

se rva do ra?  4. ¿Qué d ispuso  e l R e g la m e n to  O rg á n ico ?  5. ¿Y e l 
E s ta tu to  P ro v is io n a l?  6. ¿Qué consecuencias p ro d u jo  e l m o tín  de 
las  trenzas?  7. ¿Qué sabe con respec to  a la  A s a m b le a  L e g is la t iv a  
de 1812? 8. R esum a la  a c tu a c ió n  m i l i t a r  de  José de S an M a r t ín  
en España. 9. ¿En qu é  fo rm a  ab razó  la  causa de la  e m a n c ip a c ió n  
am e rican a?  10. ¿De qué  m a n e ra  M a r t ín  de A lz a g a  p re te n d ió  de ­
r r ib a r  a l T r iu n v ira to ?  11. E x p liq u e  la  o b ra  qu e  d e s a rro lló  e l 
P r im e r  T r iu n v ir a to .  12. ¿C óm o se o rg a n iz ó  la  L o g ia  L a u ta ro ?  13. 
¿Qué sucesos de sen cad ena ron  la  re v o lu c ió n  d e l 8 de oc tu b re ?  
14. ¿Cóm o s u rg ió  e1 S egundo T r iu n v ira to ?  15. ¿En qu é  fo rm a  se 
c re a ro n  la  E sca ra p e la  y  la  B a n d e ra  N a c io n a l?  16. ¿ A  qué  se lla m ó  
“ éxo do  d e l p u e b lo  ju je ñ o ” ? 17. ¿Cóm o se l ib r ó  la  b a ta lla  de T u c u ­
m án? 18. ¿Qué sabe con respec to  a la  b a ta lla  de S a lta?  19. ¿En 
qué  fo rm a  c a y e ro n  d e rro ta d o s  lo s  p a tr io ta s  en V ilc a p u g io  y  
A y o h u m a ?  20. ¿Cóm o se l ib r ó  e l com b a te  de S an  Lo re n zo ?  21. 
¿Cóm o se in ic ió  e l segundo s it io  de M o n te v id e o ?  22. ¿A  q u ié n  se 
d e s ig nó  a l f re n te  de la  escuadra? 23. ¿Cóm o se p ro d u jo  la  c a p i­
tu la c ió n  de M o n te v id e o ?  24. ¿Qué ac tu a le s  p ro v in c ia s  a rg e n tin a s  
re s p o n d ía n  a l c a u d illo  A r t ig a s ?

Actividades Prácticas

•  Analizar las diferencias entre el Reglamento Orgánico y  el Esta­
tuto Provisional.

• Resumir la  actuación de San Martín en Europa, hasta  su retiro del 
ejército español.

• Sintetizar el proceso político que culminó con la revolución del 8 
de octubre de 1812.

•  Resumir en cuadros sinópticos las siguientes acciones militares:
a) b a ta lla s  de Tucumán y  Salta; b ) segunda campaña al Alto Perú;

c) combate de San Lorenzo.
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Lectura

El R eglam ento Orgánico 
y  el Estatuto Provisional

El Reglamento del 22 de octubre 
de la Junta Conservadora tiene va­
lor político y doctrinario al propio 
tiempo.

En la introducción se hacen consi­
deraciones generales que recuerdan 
los principios expuestos por Maria­
no Moreno en sus artículos de la 
“Gazeta” sobre las miras del Con­
greso que acaba de convocarse .y 
Constitución del Estado. Siguiendo 
a Montesquieu, se expresa el con­
cepto de la división de los poderes 
legislativo, e je cu tiv o  y judiciario. 
Pero al fijar los límites de las res­
pectivas autoridades, se reservó al 
Poder Legislativo el ejercicio de fa­
cultades preeminentes.

Por el artículo 1’  al disponer que 
los diputados de las Provincias Uni­
das —adoptando el nombre que per­
duró por muchos años y a él se 
refiere también el art. 35 de la Cons­
titución— debían integrar la Junta 
Conservadora de la Soberanía de 
Fernando VII y de las leyes nacio­
nales, se aclara que lo es “en cuan­
to no se oponen al derecho supremo 
de la libertad civil de los pueblos 
americanos” . Como se advierte, la 
idea directriz revolucionaria era que 
las leyes nacionales de España e In­
dias no se aplicarían en el Estado 
naciente en cuanto se opusiesen a la 
libertad civil de los hombres. Son 
notables las disposiciones de la sec­
ción segunda sobre el P. E., artículo 
79, que establece la prohibición para 
conocer en todo n egocio  judicial, 
avocarse causas pendientes ni eje­
cutarlas, ni mandar abrir nuevamen­
te los juicios o alterar el sistema de 
la administración de justicia, ni co­
nocer de las causas de los magistra­
dos superiores, ni inferiores ni de­
más jueces subalternos; y artículo 9Í>, 
conforme al cual el Poder Ejecutivo

no podría tener arrestado a ningún 
individuo por más de 48 horas, den­
tro de cuyo término debía remitirlo 
al Juez competente. La infracción 
de esté artículo se consideraba como 
un atentado contra la libertad de los 
ciudadanos, y cualquiera de ellos po­
día elevar su queja a la Junta Con­
servadora. Se disponía por el artícu­
lo 109, que para el conocimiento de 
cada uno de los recursos de suplica­
ción que antes se dirigían al Consejo 
de Indias, el Poder Ejecutivo nom­
braría una Comisión judicial de tres 
ciudadanos de probidad y luces.

Con respecto a la Justicia de que 
se ocupa la tercera sección se esta­
blecen disposiciones importantes, co­
mo las de considerar que el Poder 
Judicial es independiente y a él sólo 
le toca juzgar a los ciudadanos, y 
sería responsable del menor atenta­
do que se cometa, en contra de la 
libertad y seguridad de sus súbdi­
tos. Este Reglamento subsistiría has­
ta que el Congreso deslindara cons­
titucionalmente las atribuciones y 
facultades del Poder Judicial. Por 
otro artículo se mandaba que el Po­
der Judicial tendría por regla de sus 
resoluciones las leyes generales (que 
eran las de Indias y de Castilla y 
León); las leyes m unicipales, de­
biéndose entender por tales las or­
denanzas locales principalmente de 
los Cabildos y “ los bandos de buen 
Gobierno” . Estos dos últimos cuer­
pos legales constituyeron las prime­
ras fuentes del Derecho Patrio ar­
gentino.

El Reglamento redactado por Fu­
nes fue rechazado por el Triunvirato 
después de someterlo al pronuncia­
miento de una Asamblea heterogé­
nea, compuesta por los regidores del 
Cabildo y los miembros de una Jun­
ta Consultiva del Pueblo.
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A  su vez el Triunvirato dictó el 
Estatuto Provisional del 22 del no­
viembre, compuesto de nueve artícu­
los Está precedido de extensas con­
sideraciones sobre el grave estado de 
las Provincias, por la situación de los 
eiércitos en el norte y en la Banda 
nrient'al y respecto al orden interno 

le hace afirmar “la necesidad 
urgente de concentrar el poder para 
calvar la patria en el apuro de tan­
tos conflictos” . Declara que el Re­
glamento Orgánico de la Junta Con­
servadora estaba llamado a precipi­
tar al país al abismo de su ruina, y 
que los diputados habían tenido más 
presente “su exaltación que la salud 
del Estado” . Por los primeros ar­
tículos se establece la amovilidad de 
los miembros del Triunvirato, cada 
seis meses, y su elección en lo suce­
sivo por una asamblea general, se 
hace especial mención y se agregan 
al Estatuto los decretos sobre la li­
bertad de imprenta y seguridad in­
dividual, y se afirma, como en el 
“ Reglamento”  que el conocimiento 
de los asuntos judiciales correspon­
den privativamente a las autorida­
des judiciarias.

Era una experiencia política do- 
lorosa. En teoría todos proclamaban 
el ideal del equilibrio de poderes, 
pero en la realidad de las luchas 
políticas, fue difícil lograrlo. El 18

de diciembre de 1810 no se había 
podido inaugurar el Congreso al in­
corporarse los d ip u ta d o s  al P. E. 
integrando un cuerpo de 19 miem­
bros, y cuando después de la crisis 
de 1811 se constituía al fin la Junta 
Conservadora, ésta se atribuyó a sí 
misma la preeminencia sobre el P. 
E. La reacción del Triunvirato con­
sistió en la disolución de la Junta 
Conservadora en 1811 e hizo lo mis­
mo en 1812 —por dos veces más— 
en abril y en octubre al disolver las 
Asambleas qué co n v o có , hasta la 
Revolución del 8 de octubre.

Levene, Ricardo.

M a n u a l  d e  H i s t o r i a
d e l  D e r e c h o  A r g e n t i n o .

Buenos Aires, 1952.

¿A cuál de los poderes del Estado 
otorgó el R e g la m e n to  Orgánico 
mayores facultades?
¿Qué dispuso con respecto al Po­
der Judicial?
¿Por qué el Estatuto P rovis ional 
sostuvo la necesidad de concentrar 
el poder?
¿Se expresa en contra del Regla­
mento Orgánico?
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LOS COMIENZOS DE NUESTRA S O B ER AN IA . LA A S A M B LE A  DE 1813

Inauguración de la Asamblea

Sabemos que el segundo T riunvira to  surgió del m ovim iento popular del 
8 de octubre — d irig ido  por la Logia Lautaro—  y que los revolucionarios 
exigieron la convocatoria de una asamblea general, a realizarse en el té rm i­
no de noventa días. Recordemos tam bién que desde la Semana de Mayo se 
venía exigiendo la tan anhelada asamblea.

A fines de octubre de 1812, el gobierno publicó el reglam ento  de con­
vocatoria, el cual establecía la form a de elección de los diputados. Estos 
serían cuatro  por Buenos A íres, dos por cada capital de provincia y uno por 
cada ciudad dependiente de las ú ltim as. Fue exceptuada Tucumán — depen­
diente de Salta— , quien pudo enviar dos diputados por el apoyo de su po­
blación al e jé rc ito  de Belgrano. Ningún representante podía trae r lim ita ­
ciones a sus poderes.

El 31 de enero de 1813, la Asamblea General C onstituyente  in ic ió  sus 
sesiones en el antiguo ed ific io  del Consulado.

El tr iu n v iro  Paso pronunció el d iscurso de apertura y a continuación fue 
elegido presidente Carlos de A lvear — representante de C orrien tes—  y se­
cretarios los diputados por Buenos A ires, H ipó lito  V ieytes  y Valentín Gó­
mez, este ú ltim o  sacerdote.

La Asamblea inauguró sus sesiones con los siguientes diputados: Carlos A l­
vear (Corrientes), Mariano Perdriel (Santiago del Estero), Juan Larrea y Gervasio 
Posadas (Córdoba), Fermín Sarmiento (Catamarca), Vicente López, Hipólito Vieytes 
y Valentín Gómez (Buenos Aires), Francisco Argerich  (Luján), Antonio Valle (San
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Juan), Ramón Balcarce (Tucumán), José Ugarteche (La Rioja), Pablo Vidal (Jujuy), 
Bernardo Monteagudo (Mendoza); Agustín Donado (San Luis), José Agrelo y José 
de Moldes (Salta).

La prim era d isposic ión fue un decreto  de diez artícu los, a través de los 
cuales asumió la “ representación de la soberanía", decretó la invio labilidad 
de sus diputados y confirm ó en el gobierno a los m iem bros del segundo 
Triunvirato, hasta que ella "tenga a bien disponer otra  cosa” .

La Asamblea del Año XIII hizo público el ideal de independencia cuando 
asumió el e je rc ic io  de la soberanía de las Provincias Unidas de l Rio de la  
Plata, y aunque no llegó a d ic ta r una C onstitución — a pesar de su deno­
minación “ C onstituyen te ” —  tom ó varias d isposiciones que equivalían a ha­
berla promulgado.

Las dos tendencias en el seno de la Asamblea

D ijim os anteriorm ente que la Logia Lautaro — unificada con la Sociedad 
Patriótica—  sostenía dos princ ip ios fundam entales: declarar la Independencia  
y d ic ta r una C onstitución republicana.

Después del m ovim iento del 8 de octubre, dos tendencias se v is lum ­
braron dentro de la Logia, que luego se h icieron presentes en el seno de 
la Asamblea del Año XIII. San Martín deseaba cum p lir con las d irectivas 
trazadas por dicha sociedad secreta y bregaba por reso lver cuanto antes el 
problema interno, en base a la independencia y a una constitución.

Por su parte, A lvear consideraba necesario adecuar la s ituación interna 
del país a los problemas exterio res: po lítica  europea, amenaza portuguesa 
y probable invasión rea lista . Defendía un Poder E jecutivo representado en 
una sola persona y a su ju ic io  podían postergarse los dos princ ip ios funda­
mentales defendidos por la Logia.

Según constancias docum entales que pertenecieron a Zapiola (uno de 
los integrantes de la Logia que mantuvo am istad con San M artín) los dipu­
tados de la Asamblea — de acuerdo con sus tendencias—  podían agruparse 
en “ a lvearis tas", "sanm artin is tas ” , “ acom odatic ios", “ teocrá ticos”  e “ inde­
pendientes". Los prim eros no tardaron en co ns titu ir mayoría.

Los teocráticos o de marcada tendencia conservadora no gustaban de las 
innovaciones y formaban un grupo semejante a los independientes en cuanto a su 
falta de una posición definida, al margen de cualquier apoyo a otras facciones.

Los alvearistas se hallaban representados en principio por seis diputados, pero 
de inmediato contaron con la adhesión de los acomodaticios — trece diputados—  
y en consecuencia formaron un grupo de diecinueve representantes; por su parte 
los sanmartinistas — cinco en total— no fueron apoyados en sus principios y a su 
vez su jefe debió alejarse para luchar en San Lorenzo.

LA  A S A M B L E A  Y  LO S  D IP U T A D O S  O R IE N TA L E S

Enterado de la insta lación de la Asamblea General C onstituyente en 
Buenos A ires, A rtigas reunió el 4 de abril — en las proxim idades de Mon­
tevideo—  un Congreso de representantes de la Banda O rienta l, el cual d is ­
puso reconocer a la Asamblea reunida en Buenos A ires , siem pre que ésta 
aceptara el sistem a po lítico  de la "C on federac ión" y respetara la autonomía 
orienta l, dentro de la obediencia a la C onstitución que prom ulgare la citada 
Asamblea.

462

El primer número de “El Redae- La posición federalista de Arti-

tor de la Asamblea” , periódico gas fue el motivo principal de su
que apareció el 27 de febrero de ruptura con el gobierno de Bue-
1813. En este órgano oficial del nos Aires. Oleo del pintor Pedro
gobierno se publicaron resume- Blanes Viale donde lo vemos dic-
nes de lo tratado en la Asamblea tando a su secretario una misiva
General Constituyente. donde fija su pensamiento po­

lítico.

Fueron elegidos seis diputados para representar a la Banda Orienta l 
ante la Asamblea General C onstituyente.

Las instrucciones de los diputados orientales

El 13 de abril de 1813, el Congreso reunido en las proxim idades de 
M ontevideo im partió  varias Instrucciones  a los diputados que debían v ia jar 
a Buenos A ires.

Sus puntos fundam entales eran los s iguientes:

a) Proclamación de la Independencia. El artícu lo  1? dice textua lm ente: 
"pedirán la declaración de la independencia absoluta de estas colonias, que 
ellas están absueltas de toda obligación de fide lidad a la corona de España".

b) Gobierno confederativo. “ El Gobierno Suprem o”  de la Confederación 
sólo se ocuparía de “ los negocios generales del Estado”  y la Banda O riental 
“ retendrá su soberanía, libertad o independencia” ; además se comprometía 
a entrar "en  una firm e  liga de am istad" con las demás provincias “ para su 
defensa común, seguridad de su libertad y para su mutua y general fe l i­
c idad".

La Banda Orienta l quedaría autorizada — al igual que las demás pro­
vincias—  a d ic ta r su propia C onstitución.

c) Libertad c iv il y  re lig iosa. Debía proclamarse la libertad c iv il y  re li­
giosa y asegurar — por parte de los gobiernos—  el respeto a la igualdad de 
los ciudadanos y de los pueblos.

d) Im ped ir la decis iva in fluencia  de Buenos A ires. El a rtícu lo  19? esta- 
b ecía que la capital de la Confederación se erig iera  “ precisa e indispensa­
blemente fuera de Buenos A ire s ” .

La lectura de las instrucciones permite deducir los siguientes conceptos: Los 
ríelos independencia son muy semejantes a los proclamados años más tarde
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& ^ a $ S S H s ¡a s K S 5 SCon respecto al temor e inquina que provocaba el centralismo norte« I .  
fue expresado a los diputados orientales sino aue Porteno no solo
bleron los representantes de Tucumán, Ju’juy y Potos ¡demás Pl « H T T 5 ref  
capital se situara en lugar diferente a Buenos Aires n a u r a ^ o !  h °  de que la 
titucona.es, q i a estudiaremos seguidamente, p re s e n ta s  a n i V ^ a m X  G eneS :

El rechazo de los diputados

sentaron “ T ”  Pre-

~ rr = r a
dos a rtigu is tas insisten en incorporarse a la A ^ m h iJ J  J d iputa '
nuevamente. Asamblea, pero se les rechaza

en el fnloTS’SegLento n° r?sPel,í>ban 10
no podían obrar por com is ión .' ’ segun el cual los diputados

M ontevideo M d f e ^ e r o T ' i a í r  “  sus ,r0 'las del s i>'° *

L A  O B R A  D E LA  A S A M B L E A

realizó í n a ^ m p l^ y  fe S n d a 'l¡ b o rP? ^ a f®  CaráCter nacional ar9en t in o -  
sesiones que se prolongó desde el i? de fe b re ro ".?  iT h p  pnm er. Perj odo de 
en cuyo transcurso los d ip u ta d L  trabaiam n P n  fn ' J f  • f  n0Vlembre de 1813- 
revolucionaria. Posteriorm ente el ornan¡«mn ^  . intensa y con decisión
V vaciló  ante los probfeSJs p o S tfco ?  v 6 0 rien tac ió "  definida
clausuró sus sesiones el 26 de enero de 1815 2 ' le rn a s ,  hasta que

La labor de la Asamblea puede s in te tizarse  de la sigu iente manera:

1) Reformas políticas

el cargo de D ire c to r S a p r e S y  un C o ° „ X  de ¿ L t o  ^  de m 4 ~  " eó

« • —    ......... *  -  -

febrero al ’iS V n o v ie m b r e  de'" ¡ 8 1 3 , íy o ^ ra n s c í^ o 3 ^  Asamblea se P ^ 'o n gó  del 1» de 
el segundo Triunvirato a raíz de urgentes p ro b le m a ^ m *™  °?  " 4 resoluciones. Convocado por

i r n ,r  a i  t s . r e
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• • Ü c i H p n r i a  fe l antiquo sistem a aplicado por
Resolvió som eter a /u/e nnhprnantes que hubieran actuado a partir 

leyes españolas) a todos los f e m a n t e s  tarea convu|sionó a la

íe  1 8 1 0 . s f l .inicÍanr00rn,onUcr!]a se d ic tó  una 'ley de amnistía, cuyos beneficios 
°P in ÍÓnnPza?on a S a a v e d 'y  Campana, condenados a destie rro  por su actúa-

ción en el motín d¿  ^ ñ o le s ^ u lo p e o s  fueran "rem ovidos de los empleos 
DÍ-SPt >Snsqcfv iles y m ilita re s " si en el lapso de quince días no hubieran

o b te n id o  la carta de ciudadanía.

91 Reformas sociales

nacld!»™  partir del 31 de enero de 1813 debían ser considerados hombres 

''^ Tam bién  declaró libres a “ “

;  •  -

de servicio personal de los '"d io s . . tó  ( bases de una sociedad

colocar en las fachadas de las casas.

» 3) Reformas judiciales
La Asamblea abolió el uso del torm ento, vigente en la leg is lación espa­

ñola para hacer confesar a los detenidos. D„ , w  inH iria l v aorobó
Delim itó las a tribuciones del gob erno ante el Poder Judicia l y aproDo

un Reglamento de A dm in is trac ión  de Justic ia , dividí

4) Reformas eclesiásticas
La Asamblea dispuso que las autoridades ec,es,^ ¡ “ sHJ eÍ J ¡ ¡ * ¡ ¡ J S '  

d iñar sus actos a la soberanía de ese organism o y tam bién nueHaban
Declaró que las comunidades re lig iosas del Rio de la P!at 

independientes de toda autoridad eclesiástica e s p a n o ^ .a d e m a s d is p u s o q u e  
cesaba sobre los obispos la obediencia al nuncio aposto lico residente en la

P6n AboMó la Inqu is ic ión  y proh ib ió  a los re lig iosos de ambos sexos profesar 
antes de los tre in ta  años.

5) Reformas económicas
La Asamblea ordenó acuñar en la ceca de Potosí en poder
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patrio tas después de la v ic to ria  de Belgrano en Salta—  monedas de oro y 
plata, ¡guales en peso y va lo r a las que circulaban en esa época, pero con 
d ife ren tes grabados. La imagen del rey fue elim inada.

Las monedas de plata tendrían de un lado el sello de la Asamblea con la si­
guiente inscripción: "Provincias Unidas del Rio de la Plata"; en el reverso un sol 
y debajo: "En unión y libertad".

Las de o , ) semejantes con el agregado de algunos emblemas guerreros. Cuan­
do Potosí volvió a caer en poder de los realistas, la acuñación se suspendió.

El agudo d é fic it de las finanzas públicas, debido en gran parte a los In­
gentes gastos de las campañas m ilita res  — pago de sueldos, compra de equi­
pos y armas— , m otivó que la Asamblea decretara un em préstito  de 500.000 
pesos, con cuyos recursos se m ejoró la s ituación y perm itió  equipar la 
escuadra naval puesta a las órdenes de Brown.

6) Reformas m ilitares

La Asamblea continuó con las reform as m ilita res  iniciadas con éx ito  por 
el T riunvirato. D ispuso que el cargo de brigad ier general fuera el más a lto 
grado del escalafón, proh ib ió  el uso indebido del uniform e y aplicó castigos 
muy severos a los desertores.

Ordenó la creación de una Academia M ilita r  para la o fic ia lidad y enco­
mendó a Pedro Cerviño la redacción de los planes de estudio. A fines de 
mayo, la Asamblea estableció el In s titu to  M édico M ilita r  y nombró al doctor 
Cosme M. A rgerich  d irec to r y catedrático de medicina.

Proyectos constitucionales

Dos im portantes proyectos constituc iona les fueron presentados ante la 
Asamblea del Año XIII. Uno redactado por una Com isión o fic ia l — designada 
por el T riunvira to  el 18 de noviem bre de 1812—  y otro  rem itido  por m iem bros 
de la Sociedad Patriótica.

Ambos proyectos adm iten que el poder del Estado emana de la voluntad 
popular y, como bierv ha dicho el h is to riador Ravignani, "e s to  es rom per el 
molde del origen d iv ino de los gobiernos para reconocerlo en la dem ocracia” .

El proyecto de la Com isión o fic ia l adopta la form a republicana unitaria 
de gobierno y declara que “ las Provincias Unidas del Río de la Plata forman 
una república lib re  e independiente” .

Establece la d iv is ión  del gobierno en tres  poderes: el Ejecutivo, a cargo 
de un D irectorio  compuesto por tres  m iem bros; el Legislativo, integrado por 
tres  organismos (Cámara de Representantes, Senado y Consejo de Estado), 
y el Judicial, encabezado por la C orte Suprema de Justic ia .

El proyecto de la Sociedad Patrió tica es más acertado que el anterior 
por cuanto dispone un Poder E jecutivo unipersonal, desempeñado por un 
ciudadano con el títu lo  de Presidente.

Los proyectos de la Com isión o fic ia l y de la Sociedad Patriótica fueron 
presentados ante la Asamblea, pero la mayoría a lvearista se opuso a tra ta r­
los, argumentando que las c ircunstancias por que atravesaba el país Impe­
dían declarar expresam ente la independencia y “ no era oportuno pensar en 
constituc ión  e sc rita ".
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Vicente López y Planes <I?85- 
1856), diputado por Buenos Ai­
res ante la Asamblea General 
Constituyente, escribió la letra 
ilc nuestro Himno yurional.

LOS SIMBOLOS PATRIOS 

El Himno Nacional
El 6 de marzo de 1813, la Asamblea com isionó al d iputado Vicente Ló­

pez — y ta l vez a algún otro  poeta—  para que presentara una canción pa trió ­
tica. El trabajo fue leído en la sesión del 11 de mayo y declarado por aclama­
ción como: “ La única canción de las Provinóias Unidas” . Informado el segun­
do Triunvirato, envió comunicaciones a las intendencias, para que la Marcha 
Patriótica "s irva  a los fines que dispone la Soberana Asamblea, a Inspirar el 
inestim able carácter nacional y aquel heroísmo y am bición de g lo ria  que ha 
Inmortalizado a los hombres lib re s ” .

Variadas y contradictorias son las opiniones de los historiadores con respecto 
a los orígenes de nuestro Himno. Las Actas de la Asamblea del año XIII se han per­
dido y sólo ha llegado hasta nosotros el Redactor de la Asamblea, órgano oficial de 
esa corporación. En este último no se publicaba todo lo tratado y lamentablemente 
nada figura que permita aclarar debidamente en qué circunstancias y cuándo fue 
compuesto el Himno Nacional.

Existe una versión tradicional, muy respetada si se tienen en cuenta los valores 
de quienes la han formulado; sin embargo, actualmente se considera que nuestra 
canción patriótica se escribió en 1812, debido a una representación efectuada en el 
Coliseo Provincial — teatro ubicado frente a la iglesia de La Merced—  en la noche 
del 24 de mayo.

La música fue compuesta por el m aestro Blas Parera y sus orig inales 
como ocurrió  con la le tra—  tam bién se han perdido.

El tex to  au tén tico -de  la le tra  del H imno Nacional se conserva en el 
Archivo General de la Nación y consiste en una copia rem itida  por el Triun- 
v |rato, jun to  con la c ircu la r del 12 de mayo de 1813, a don Bernardo Vélez, 
secretario de gobierno de la Intendencia de Buenos A ires.
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La partitu ra  que se in te rpre ta  actualm ente es la versión que escrib ió  en 
1860 el m aestro Juan Pedro Esnaola, destacado p ianista que conservó exac­
tam ente la p rim itiva  melodía de Parera, pero agregó c ie rtas m odificaciones 
y deta lles de arm onización.

El Himno Nacional es una com posición majestuosa e imponente, que 
evoca el recuerdo de las luchas heroicas de la Patria, nos describe el pueblo 
en armas y proclama ante el mundo el surg im iento de una “ nueva y g loriosa 
nación” . Arm oniza con sus bellas estro fas la m agnificencia y ritm o de su 
música, todo lo cual eleva el esp íritu  a las más puras emociones del pa­
tr io tism o .

El Escudo Nacional

El escudo argentino  tiene su origen en el se llo  usado por la Asamblea 
General C onstituyente. A  pesar de los esfuerzos de ilus tres investigadores, 
se desconoce quién realizó el d ibujo orig ina l y la fecha en que la citada 
corporación mandó componer y aprobó su d is tin tivo  gráfico.

Recién instalada, la Asamblea se declaró depositaría del "e je rc ic io  de 
la soberanía de las Provincias Unidas del Río de la P lata", en consecuencia 
es lógico a firm ar que de inm ediato ordenó la confección de su se llo .' Se 
encomendó tal tarea al d iputado por San Luis, Agustín Donado, quien encargó 
el trabajo de burila r la pieza a Juan de D ios Rivera, hábil a rtífice  peruano, 
quien ya había confeccionado el escudo del Consulado y varias medallas con 
e fig ies de monarcas españoles. Si bien Rivera es el e jecutor m ateria l del 
se llo , "nada autoriza a tenerlo  corno autor del d ibujo o rig in a l” .

El 12 de marzo, la Asamblea dispuso “ que e l Supremo Poder E jecutivo  
use de l m ism o se llo  de este cuerpo soberano" con d ife ren te  inscripción. El 
13 de abril, el c itado organism o ordenó que las nuevas monedas a acuñar en 
la ceca de Potosí debían llevar grabado el dicho sello . El 27 del m ismo mes, 
reso lv ió  que el ú ltim o  reemplazara — en lugares públicos o emblemas—  a 
las armas del rey. De ta l manera, el se llo  de la Soberana Asamblea adquirió 
paulatinam ente el carácter de escudo, debido a varias d isposiciones que 
extendieron su uso en todos los aspectos de la vida nacional.

1 Los gobiernos sucedidos hasta esa época utilizaban el sello español para refrendar nom­
bramientos, despachos y resoluciones.
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El escudo argentino debe describirse tomando como base el sello de la Asam­
blea Consta de un óvalo cuya mitad superior ostenta un rayado horizontal, que en 
heráldica significa “ azul celeste” , y la inferior, por estar en blanco, completa los 
colores de nuestra bandera.

En la mitad inferior del óvalo figuran dos antebrazos diestros y desnudos con 
sus manos estrechadas en un apretón. Estas sostienen la pica — antigua lanza que 
usaba la infantería—  que alza un gorro frigio.

Toda la elipse está rodeada de una corona de ramas finas de laurel. En la 
ca b e ce ra  superior aparece el sol mostrando su cara, con treinta y dos rayos rectos 
v ondulantes, alternados.

Las manos entrelazadas y el gorro frig io — distintivo de los esclavos liberados—  
s im b o liza n  la “ Unión y Libertad”  de las Provincias del Río de la Plata. La corona 
de laurel es prenda de triunfo y el sol, en recuerdo del culto que le tributaban los 
incas, es naciente, como la Nación que lo adoptaba.

La Bandera Nacional
Como vim os, el 27 de febrero de 1812 el general Belgrano enarboló por 

vez prim era la bandera argentina, con los colores de la escarapela. El 23 de 
agosto de ese año, los porteños vieron flam ear la que por siem pre sería su 
bandera, en la to rre  de la ig lesia de San Nicolás, con m otivo de celebrarse 
una misa en acción de gracias por el fracaso de la conspiración de Alzaga.

El episodio lo describe Juan Manuel Beruti en sus Memorias Curiosas: “ Toda 
la torre en sus cuatro perillas estaba puesta una bandera celeste y blanca de seda, 
y cubierta por los cuatro frentes de una iluminación espléndida, como también los 
demás del frontis de la iglesia, de cuya ventana del coro, salía otra igual bandera."

La iglesia de San Nicolás estaba próxima a la actual Plaza de la República y 
por esto una inscripción en la cara norte del obelisco recuerda el episodio.

De acuerdo con las constancias documentales, la Asamblea General 
C onstituyente no tom ó ninguna resolución con respecto a la bandera y fue 
el Congreso de Tucumán — en 1816—  quien dispuso que el d is tin tivo  de las 
Provincias Unidas fuese " la  bandera celeste y blanca que se ha usado hasta 
el presente” .

EL DIRECTORIO  

La concentración del poder

Los acontecim ientos europeos anunciaban el próxim o retorno del mo­
narca Fernando VII al trono peninsular, después de las derrotas sufridas por 
Napoleón en sus campañas. Era evidente que el monarca restaurado no ta r­
daría en enviar una expedición armada hacia el Río de la Plata, para sofocar 
la revolución con ayuda de los rea listas de M ontevideo.

La delicada situación externa unida a los contrastes su fridos por el 
e jé rc ito  patrio ta  en V ilcapugio y Ayohuma y las d isensiones internas de ter­
minaron que se llevara a la práctica la concentración del gobierno en una 
sola persona, anhelo que desde tiem po atrás sostenían los “ a lvearis tas” .

El 8 de setiem bre de 1813, la Asamblea decidió suspender por un 
tiempo sus sesiones y nombrar una Com isión perm anente  de cinco m iem­
bros, que debía convocar a los diputados en caso de necesidad. Por la misma 
resolución autorizó al T riunvira to  “ para que obre de por sí, con absoluta 
independencia durante la suspensión de las sesiones” . Esto s ign ificaba otor- 
gar al gobierno “ facultades extraord inarias” .
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El 21 de enero de 1814 la Asamblea reanudó sus sesiones, convocada 
por el segundo Triunvirato. El ú ltim o  — com puesto en esas épocas por Gerva­
sio Posadas, N icolás Rodríguez Peña y Juan Larrea—  elevó una nota ind i­
cando que era indispensable “ la concentración del poder en una sola mano".

Sometida la nota a discusión y expuestos los pareceres de los d iputa­
dos, la Asamblea decretó la concentración del Poder E jecutivo en una sola 
persona, "ba jo  las cualidades que establecerá la ley” .

Creación del Directorio

El 26 de enero de 1814, la Asamblea creó el D irec to rio  Supremo de l Rio 
de la Plata y por universalidad de vo to s ”  e lig ió  para dicho cargo a Gervasio  
Antonio de Posadas y dispuso qúe el nuevo funcionario  cruzaría su pecho con 
una banda b ico lor, blanca al centro  y azul a los costados.

Art. 19. La Asamblea ordena que en la persona en quien se concentrase la 
Suprema Potestad Ejecutiva, recaigan todas las facultades y preeminencias acor­
dadas al Supremo Gobierno por el Estatuto del 27 de febrero de 1813.

"Art. 2°. Ella será distinguida con la denominación de Director Supremo de las 
Provincias Unidas; tendrá el tratamiento de Excelencia y la escolta competente.

” Art. 3?. Llevará una banda bicolor, blanca al centro y azul a los costados, ter­
minada en una borla de oro, como distintivo de su alta representación.”

El D irec to r Supremo  duraba dos años en sus funciones y sería acompa­
ñado en su gestión gubernativa por tres secretarios. También la Asamblea 
creó un Consejo de Estado, organism o consultivo  compuesto por un presi­
dente (que reemplazaría al D irector Supremo en caso de ausencia o en fer­
medad), un secre tario  y s ie te  vocales.

La Asamblea designó presidente del Consejo de Estado a N icolás Ro­
dríguez Peña.

Entre los siete vocales del Consejo de Estado figuraban los tres secretarios 
o ministros del Director Supremo.

Desde la Semana de Mayo, la evSlución política de las Provincias Unidas había 
seguido el siguiente proceso: Primera Junta, Junta Grande, los Triunviratos y el 
Directorio. Con este último, el gobierno nacional se concentraba en una sola persona.

El D irector Posadas asumió el mando el 31 de enero de 1814 y fueron 
sus m in is tros Nicolás Herrera, de Gobierno y Relaciones Exteriores; el co­
ronel Francisco Javier Viana, de Guerra, y Juan Larrea, de Hacienda.

Los hechos más destacados de su gobierno fueron la creación de la 
escuadra naval puesta a las órdenes de Brown, la rendición de la plaza de 
M ontevideo después de un largo s itio  y el envío de m isiones dip lom áticas 
al ex terio r.

Aunque en sus Memorias escribió Posadas: “ yo goberné y no fui gobernado” , la 
mayoría de los historiadores opina que durante su período de mandato la cabeza 
dirigente fue su sobrino Carlos de Alvear. Joven aún, el último no deseaba ocupar 
todavía el alto cargo de Director Supremo, hasta aumentar su prestigio con triunfos 
militares en la Banda Oriental y en el norte, objetivos a los que dedicó sus energías.
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LAS MISIONES DIPLOMATICAS

La difícil situación a fines de 1814
D ijim os que a fines de 1814 numerosos pe ligros externos e internos 

amenazaban a la Revolución. Los prim eros se debían al hecho de que — hasta 
ese mom ento—  las luchas por la emancipación americana eran desfavorables 
a los patrio tas, m ientras el monarca Fernando VII — restaurado en el trono 
español—  pensaba enviar hacia el Río de la Plata una fue rte  expedición 
puesta a las órdenes del general M orillo .

La fron te ra  norte era constantem ente amenazada por el enemigo, y en 
el lito ra l se tornaba delicada la creciente  in fluencia  de A rtigas. La desmora­
lización cundía en el e jé rc ito , las facciones dividían la Asamblea General y 
la c ris is  estaba v is ib le  en los gobiernos patrios que se sucedían unos a otros.

Ante la gravedad de los acontecim ientos, el D irectorio  resolvió buscar 
aliados exterio res para la Revolución y con este objeto envió com isionados 
a Europa. Sus propósitos eran obtener el reconocim iento de nuestra inde­
pendencia por parte de Inglaterra, abrir negociaciones ante la Corte española 
para llegar a un arreglo pacífico y asegurar la neutralidad de las autoridades 
portuguesas establecidas en el Brasil, siem pre prontas a colaborar con 
cualquier in tento de agresión al Plata.

El D irecto r Posadas confió  la m isión d ip lom ática a Manuel Beigrano  y 
a Bernardino Rivadavia, quienes recib ieron instrucciones muy amplias, aun­
que el propósito fundam ental era “ asegurar la independencia de A m érica ” . 
Los com isionados debían proponer al monarca español el estab lecim iento de 
una monarquía representada por un príncipe de la fam ilia  re inante, para 
que gobernase el Río de la Plata “ bajo las form as constituc ionales que esta­
bleciesen las provinc ias” .

Los comisionados en Río de Janeiro
Beigrano y Rivadavia salieron de Buenos A ires el 28 de d ic iem bre de 

1814 y arribaron a Río de Janeiro a mediados de enero de 1815. A llí  se 
entrevistaron con el em bajador inglés lord Strangford, pero éste — muy cau­
te loso—  no arriesgó una opinión de fin itiva .

A l mes sigu iente , llegó a Río de Janeiro el doctor M anuel José García, 
quien había sido designado “ enviado con fidenc ia l”  por el nuevo D irector 
Supremo, Carlos de A lvear. Era portador de dos notas, una destinada al ga­
binete de Londres y otra para lord S trangford, en las que so lic itaba el pro tec­
torado britán ico para el Río de la Plata.

García enteró del contenido de esos documentos a Rivadavia y a Beigra­
no, quienes lo persuadieron para que no diera curso a dichos pliegos.

A  mediados de marzo, los com isionados partieron con destino a Ingla­
terra; García quedó en Brasil.

Las gestiones en Europa
Cuando llegaron a Londres, Rivadavia y Beigrano se pusieron al habla 

con M anuel de Sarratea, quien se encontraba en esa capital desde el año 
anterior. Los com isionados no tuvieron éx ito  en sus gestiones ante el gabi­
nete britán ico y entonces in iciaron negociaciones tendientes a crear en el 
Río de la Plata un reino constituciona l que sería gobernado por el h ijo  menor
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del ex rey de España Carlos IV, este ú ltim o  a la sazón exiliado en Roma. 
Tampoco tuvo éxito  el proyecto por restab lecer una monarquía en esta parte 
del continente.

En noviem bre de 1815, Belgrano regresó a Buenos A ires  y Rivadavia 
— luego de v ia ja r a París—  se trasladó a España donde consiguió en trev is­
tarse con Cevallos, el m in is tro  de Estado. Las conversaciones se in iciaron 
en té rm inos cordia les, aunque fina lm ente  el m in is tro  español decid ió sus­
penderlas, argumentando sus dudas con respecto a los poderes que exhibía 
el comisionado.

A  mediados de ju lio  de 1816, Rivadavia partió  nuevamente rumbo a 
París y a llí recib ió  un despacho del gobierno de Buenos A ires — a cuyo 
fren te  se encontraba Pueyrredón—  por el cual era nombrado "D ipu tado de 
las Provincias Unidas”  ante las cortes europeas.

SUBLEVACION DEL EJERCITO DEL NORTE

A fines de enero de 1814, San M artín reemplazó a Belgrano en el mando 
del E jército  del Norte; sin embargo, en marzo de ese año, el nuevo je fe  
so lic itó  licencia argumentando razones de salud.

El D irecto r Supremo — Gervasio Posadas—  designó entonces a José 
Rondeau, quien se hizo cargo de las tropas en ju lio  de 1814.

M ientras tanto, A lvear — de regreso en Buenos A ires después de su 
campaña en M ontevideo—  dispuso agregar nuevos éx itos a su carrera m ilita r, 
esta vez al fren te  del E jército  del Norte. En un campamento erig ido  en 
O livos, d isc ip linó  las tropas que habían regresado de la vecina o rilla  y tam ­
bién a e fectivos de Buenos A ires.

Tal como se suponía, el D irecto r Posadas nombró je fe  del E jército  del 
Norte a su sobrino A lvear, en reemplazo de Rondeau; acompañado de su 
Estado Mayor, el nuevo je fe  partió  inm ediatam ente hacia ese destino.

Gervasio Antonio Posadas 
adhirió a la Revolución de 
Mayo y fue miembro de la 
Sociedad Patriótica. En ene­
ro de 1814, la Asamblea Ge­
neral Constituyente lo eligió 
Director Supremo del Río de 
la Plata.
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Carlos María de Alvear (1789-1852). 
Gobernante enérgico, la oposición 
sólo le permitió realizar un corto 
gobierno. Como bien ha dicho el 
historiador Mitre, “ fue bravo en el 
campo de batalla, pero devorado por 
la fiebre de la ambición".

Un grupo de o fic ia les del e jé rc ito  acampado en Jujuy, al enterarse de 
los cambios se declaró abiertam ente en favor de Rondeau y en la noche del 
7 de d ic iem bre los coroneles M artín  Rodríguez, M anuel Pagóla, Carlos Forest 
v otros lograron apresar a varios m ilita res  partidarios de A lvear. Los suble­
vados comunicaron a Rondeau que estaban d ispuestos a sostenerlo por la 
fuerza de las armas si las circunstancias así lo requerían.

Por su parte, A lvear se enteró de lo sucedido al llegar a la provincia de 
Córdoba y entonces — luego de reprobar esa actitud  de ind isc ip lina—  regresó 
a Buenos A ires.

En esas épocas, la opinión pública censuraba la actuación de Posadas 
debido a la reciente  sublevación del E jército  del Norte, al fracaso de la 
m isión d ip lom ática de Belgrano y Rivadavia y a la s ituación en que se encon­
traban las provincias, en buena parte dominadas por la acción de A rtigas.

A lvear exigía al gobierno un plan enérgico de represión y de severos 
castigos, lo que m otivó — junto  con la sublevación del E jército  del Norte—  
la renuncia del D irecto r Supremo Gervasio Posadas, con fecha 9 de enero 
de 1815.

DIRECTORIO DE ALVEAR 

Los núcleos de oposición al nuevo Director

La Asamblea d iscu tió  la renuncia, presentada por Posadas y, luego de 
aceptarla, puso a votación la persona que debía sucederle, por el tiem po 
que le fa ltaba para te rm inar su período. Por mayoría de sufragios, la elección 
recayó en el general Carlos M aría de A lvear, quien prestó juram ento el 10 
de enero de 1815. El nuevo D irecto r Supremo — que sólo gobernó tres me­
ses—  mantuvo los m in is tros del gobierno anterior.

A lvear asumió el poder en circunstancias muy d ifíc ile s : el re torno de 
Fernando VII al trono español, la sublevación del E jército  del Norte, el arti- 
guismo encendiendo la guerra c iv il en el in te rio r y la opinión pública de 
Buenos A ires  enconada y recelosa. El m ism o día del juram ento, Dorrego era 
derrotado en la Banda O rienta l (Guayabos) y como consecuencia de este 
contraste las tropas de Buenos A ires debieron abandonar ese te rr ito r io .

Apoyado por la Logia Lautaro,1 el nuevo gobernante pretendió consoli­
darse en el mando a través de una acción enérgica y vigorosa, que sólo 
s irv ió  para p rec ip ita r su caída.

Pretendió un acercam iento con el E jército del Norte, pero Rondeau le 
negó obediencia. También in ic ió  negociaciones con A rtigas  para llegar a un 
arreglo en base al reconocim iento de la independencia de la Banda O riental 
a cambio de que el caudillo  re tira ra  sus fuerzas del lito ra l; las gestiones 
fracasaron por negativa del ú ltim o.

San M artín ocupaba el cargo de gobernador in tendente de Cuyo, pero 
enterado del cambio de gobierno ocurrido en Buenos A ires  presentó su 
renuncia, la que fue aceptada por A lvear, quien a su vez designó reemplazan-

' A partir de la revolución del 8 de octubre de 1812 dos tendencias se hicieron preséntes 
er> el seno de la Logia Lautaro. El Ideal revolucionario, defendido por San Martín, fue reempla­
zado por un partido personalista  acaudillado por Alvear, lo que motivó la derrota de los partidarios 
del primero en la Asamblea del Aflo X III.

Esta primera Logia Lautaro fue un dócil instrumento de Alvear y cayó junto con su ¡efe. 
Bajo la inspiración de San Martin surgió en 1816 una segunda Logia Lautaro, con la dirección de 
Tomás Guido.
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te  al coronel G regorio Perdriel. Pero un Cabildo abierto  reunido en Mendoza 
rechazó la medida y confirm ó a San M artín en el cargo .1

No sólo en el norte y en Cuyo la situación era desfavorable para Alvear, por 
cuanto Artigas controlaba la Banda Oriental y varias provincias a través de gober­
nadores adictos: en Entre Ríos el caudillo Eusebio Hereñú\ en Corrientes, Juan Baui- 
tista Méndez; Francisco Candioti, en Santa Fe, y José Javier Díaz, en Córdoba.

La bandera nacional fue reemplazada por la artlguista, de color celeste y blanco, 
pero cruzada en diagonal por una franja roja.

Combatido por la opinión pública, puede afirm arse que la ju risd icc ión  de 
A lvear — en su carácter de gobernante—  no pasaba de una fracción de la 
actual provincia de Buenos A ires. El encono aumentó cuando dio a conocer 
un decreto por el cual condenaba a m uerte a todo el que censurase su 
actuación.

LA REVOLUCION FEDERAL DE 1815

A comienzos de abril y debido a la s ituación im perante, A lvear salló  de 
Buenos A ires y se refugió, con fuerzas que le eran adictas, en el campamento 
de O livos.

Para derribar al D irector Supremo, los opositores llegaron a un acuerdo 
con A rtigas, quien de inm ediato dispuso avanzar sobre Santa Fe para luego 
d irig irse  a Buenos A ires. Enterado A lvear, ordenó la salida de 1.600 hombres 
a las órdenes del brigad ier Ignacio A lvarez Thomas, pero cuando estas tropas 
llegaron a Fontezuelas — cerca de A rrec ifes , en la ruta a Santa Fe—  su je fe  
se sublevó contra el D irector Supremo (3 de abril) al m ismo tiem po que 
negoció con A rtigas. Desde ese lugar, d irig ió  una vio lenta  proclama al gob ier­
no e hizo presente el descontento popular, debido a los errores com etidos; 
en consecuencia exig ió la renuncia de A lvear y su reemplazo por un manda­
ta rio  que contara con el apoyo general.

1 Para juzgar la Importancia del episodio debe tenerse en cuenta que a los gobernadores 
Intendentes sólo los nombraba el Director Supremo. San Martín fue confirmado en el cargo por 
el Cabildo de Mendoza, contrariando órdenes expresas del gobierno de Buenos Aires. Constituye, 
en consecuencia, un acto de federalismo.

474

D iso lu ció n  de la A s a m b le a . Renuncia de A lv e a r

La actitud  de A lvarez Thomas y su e jé rc ito  en Fontezuelas encontró 
apoyo en Buenos A ires , donde el m ovim iento fue  d irig ido  por Estanislao

Al llegar a la capita l la notic ia  de la sublevación, A lvear optó por 
elevar su renuncia a la Asamblea, pero retuvo el mando de las tropas. El 
citado organism o designó en su reemplazo un Triunvira to , form ado por Ro­
dríguez Peña, San M artín  y M atías Irigoyen.

Ante la desaprobación popular, el 15 de abril el Cabildo aceptó la renun­
cia de A lvear, proclamó la d iso lución de la Asamblea y declaró nulo el 
efímero te rce r Triunvira to . Desde ese momento, el Ayuntam iento se atribuyó 
funciones gubernativas.

Finalmente, A lvear entregó el mando de su e jé rc ito  al general Juan José 
Viamonte y se a le jó de inm ediato a Río de Janeiro, en una fragata inglesa.

La revolución de abril de 1815 ha sido llamada “ m ovim iento fede ra l" por 
cuanto el gobierno central establecido en Buenos A ires fue derribado por la 
presión de las fuerzas del in te rio r. Contribuyeron en mayor o en menor 
grado la rebelión del E jército del Norte, el lito ra l sublevado a las órdenes 
de A rtigas y las provincias de Cuyo que desconocieron la voluntad del Di­
rector Supremo. En la m isma ciudad de Buenos A ires la opinión pública se 
volcó contra el gobierno y p rec ip itó  los acontecim ientos, que determ inaron 
la d iso lución de la Asamblea, la caída de A lvear y la entrega del poder al 
Cabildo.

Se elige un nuevo Director Supremo

Ante la s ituación creada, el Cabildo convocó al pueblo de Buenos A ires 
para que e lig iese un grupo de e lectores c'on facultades para nombrar un 
gobierno provisional hasta la reunión de un Congreso General de las Pro­
vincias.

El 20 de abril, los e lectores e lig ie ron  D irecto r Supremo p rovisorio  al 
general Rondeau, quien sería reemplazado — m ientras perm aneciese al fren te  
del E jército  del Norte—  por Ignacio A lvarez Thomas en calidad de suplente.

Para im ped irJos  males que pudieran sobrevenir de un e jecutivo  uniper­
sonal, agravado por la d isolución de la Asamblea, el Cabildo nombró una 
Junta de Observación  compuesta de cinco m iem bros, con atribuciones para 
im pedir excesos del D irecto r Supremo y encargada de d ic ta r un Estatuto.

El 21 de abril, A lvarez Thomas prestó juram ento, pero hasta que se 
sancionase el mencionado Estatuto ejercería sólo el mando m ilita r, quedando 
el po lítico  a cargo del Cabildo.

EL ESTATUTO PROVISIONAL DE 1815

Tal como había quedado establecido, la Junta de Observación redactó el 
Estatuto Provisional para la adm in istración y d irecc ión de l Estado. El 16 de 
mayo, el documento fue aceptado y jurado por el D irecto r Suplente; de tal 
manera, A lvarez Thomas recib ió  el mando superior de las Provincias Unidas.

El Estatuto Provisional de 1815 es muy sem ejante — "m ala  copia” , dice 
el h is to riador Ravignani—  al proyecto de C onstitución que la Sociedad Pa­
tr ió tica  presentó ante la Asamblea del Año XIII. Sin embargo, las c ircuns­
tancias no eran las mismas, por cuanto en la época en que se redactó el
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I M r R I N T  A  D S l  K tT A D A .

proyecto era necesario un Poder E jecutivo fue rte ; en cambio, en 1815 los 
errores com etidos por A lvear reclamaban un gobierno su je to  a lim itac iones 
en el mando.

El Estatuto surg ió  a consecuencia de una revo lución federal, pero su 
contenido, como el modelo que le s irv ió  de inspiración, es de carácter 
unitario .

Establece tres  poderes: el E jecutivo, a cargo del D irector Supremo; el 
Legis lativo, representado por la Junta de Observación, y el Judic ia l, por un 
Tribunal superio r y las cámaras de apelaciones. Subordinaba el Poder Eje­
cu tivo  al Legislativo, por cuanto el D irec to r podía cesar en su mandato a 
requerim iento de la Junta de Observación y del Cabildo.

La d isposic ión más im portante del Estatuto Provisional es la que conce­
día al D irecto r Supremo la facultad de convocar a las provincias "para  el 
pronto nom bram iento de diputados que hayan de fo rm ar la C onstitución, los  
cuales deberán reunirse en la ciudad de Tucumán” .

El Estatuto Provisional es un complicado código que consta de un largo preám­
bulo, seguido de siete secciones divididas en capítulos, un reglamento para la 
Junta de Observación y finalmente varias disposiciones generales.

El Estatuto Provisional fue comunicado a las provincias, pero éstas lo 
rechazaron, aunque todas — con excepción de las dominadas por A rtigas—  
estuvieron de acuerdo en la cláusula re ferente  a la convocatoria de todos 
los pueblos a un Congreso General. De ta l manera, el Estatuto de 1815 sólo 
fue aplicado en Buenos A ires  y empleado en la designación de los diputados 
porteños.

DIRECTORIO DE ALVAREZ THOMAS  

Fracasan las gestiones con Artigas

Al fren te  del gobierno, A lvarez Thomas tra tó  de mantener el equ ilib rio  
po lítico , agitado por ios problem as exteriores, las d iscordias c iv iles , la
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actitud  de A rtigas y ei con flic to  de poderes con la Junta de Observación, 
que paulatinam ente pretendió im ponerle su autoridad.

El D irecto r Supremo y la Junta de Observación creyeron tarea fác il 
llegar a un arreglo con A rtigas, por cuanto éste había prestado su apoyo a 
la revolución que derribó  a A lvear. El Cabildo porteño cambió su an te rio r 
actitud y e logió “ al ilu s tre  y benem érito  je fe  de los o rien ta les ” , y por su 
parte el gobierno de Buenos A ires  envió com isionados al campamento de 
la Purificación (sobre el río Uruguay).

Para reso lver la actitud  a seguir, A rtigas  reunió una asamblea a la que 
asistieron representantes de la Banda O rien ta l, Entre Ríos, C orrientes, Santa 
Fe y Córdoba, es decir, de las provincias que formaban la liga artigu is ta . La 
asamblea entregó una serie  de exigencias a los com isionados porteños, las 
cuales hacían prácticam ente im posib le llegar a una solución am istosa.

Ante  el curso de los sucesos, el D irecto r y la Junta de Observación 
enviaron un e jé rc ito  a las órdenes de V iam onte, el cual ocupó la capital de 
Santa Fe en agosto de 1815.

La situación parecía asegurada; s in embargo, el gobierno de Buenos 
A ires deb ilitó  las tropas de V iam onte al enviar hombres de refuerzo al 
E jército del Norte.

La provincia de Santa Fe no pudo m antener la paz por largo tiem po. El 
a rtigu is ta  M ariano Vera se levantó contra los porteños y fue auxiliado por 
el caudillo  entrerriano Francisco Ramírez, quien obedeciendo órdenes de 
A rtigas atravesó el Paraná e invadió a Santa Fe; tam bién el caudillo  Esta­
nislao López marchó contra V iam onte.

El ú ltim o  no contaba con fuerzas su fic ien tes y debió atrincherarse en la 
capital de la provincia, donde fina lm ente  se rind ió  el 31 de marzo de 1816, 
luego de soportar un s itio  de ve in te  días. V iam onte y sus o fic ia les  cayeron, 
pris ioneros.

Mariano Vera fue proclamado gobernador de Santa Fe y la provincia 
vo lv ió  a quedar separada de la obediencia de Buenos A ires.

El Pacto de Santo Tomé. Renuncia de Alvarez Thomas

Ante  los sucesos de Santa Fe, el gobierno de Buenos A ires  designó al 
general M anuel Belgrano  — quien había regresado de su m isión d ip lom ática—  
je fe  de las tropas, que debían operar en dicha provincia. Trasladado a destino 
y para te rm ina r con la guerra c iv il, Belgrano com isionó al general Eustaquio 
Díaz Vélez para que in ic iase negociaciones de paz con A rtigas.

Díaz Vélez se e x tra lim itó  en los alcances de su m isión y no vaciló  en 
firm a r con el representante a rtigu is ta  Cosme M aciel un a rm is tic io  subver­
sivo, conocido con el nombre de Pacto de Santo Tomé, por el lugar del te r r i­
to r io  santafecino donde se suscrib ió  (9 de abril de 1816). El tratado establecía 
la evacuación de esa provincia por las fuerzas de Buenos A ires, la des titu ­
ción del D irecto r A lvarez Thomas y la separación de Belgrano del mando 
del e jé rc ito , quien debía ser reemplazado por Díaz Vélez. Las tropas adhi­
rieron a lo pactado y se d ispusieron a hacerlo cum p lir por la fuerza de las 
armas.

A l llegar a Buenos A ires  la notic ia  de lo resuelto  en Santo Tomé, el 
Cabildo com unicó los alcances del pacto al D irecto r Supremo A lvarez Tho­
mas, quien no tardó en presentar la renuncia de su cargo a la Junta de 
Observación (16 de abrN).

M ientras tanto  el Congreso de Tucumán — que A lvarez Thomas tuvo el 
honor de convocar—  había in iciado sus sesiones el mes anterior.
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DIRECTORIO DE ANTONIO GONZALEZ BALCARCE

La Junta de Observación y el Cabildo aceptaron la renuncia de A lvarez 
Thomas y de inm ediato designaron D irector Supremo al general Anton io  
González Balcarce, quien tom ó posesión del mando el 17 de abril de 1816.

Con esta actitud, el grupo dirigente de Buenos Aires volvió a demostrar su 
política centralista, por cuanto el D irector Supremo gobernaba las “ Provincias Uni­
das” , y no era un proceder equitativo el que dos organismos porteños designaran 
sucesor para ese alto cargo sin consultar al Congreso reunido en Tucumán ni al 
legítimo titular, el general Rondeau, a la sazón en la frontera norte.

A l enterarse el Congreso de lo ocurrido en Buenos A ires, reso lv ió , en 
la sesión del 3 de mayo, designar D irecto r Supremo titu la r al general Jueui 
M artin  de Pueyrredón y luego com unicó a Balcarce que hasta el arribo del 
nuevo mandatario su ju risd icc ión  se reduciría  a la provincia de Buenos A ires.

Después de e lecto, Pueyrredón quedó dos meses más en Tucumán.

Agitación federal en Buenos Aires

Desde la caída de A lvear, surg ió en Buenos A ires una tendencia política 
de carácter federal que se inclinaba a respetar las autonomías provincia les 
y admitía que Buenos A ires no fuese la cabeza d irigen te  del país. Sus pa rti­
darios afirm aban que la m ejor form a de luchar contra A rtigas era suprim irle  
el m otivo fundam ental de su d is idencia y que si Buenos A ires respetaba 
los deseos del in te rio r, las provincias de Córdoba y Santa Fe dejarían con 
agrado la liga artigu is ta .

Estas ideas ganaron adeptos entre  la población porteña y contaron con 
el apoyo de m ilita res  destacados (Soler, Dorrego) y c iv iles  de re lieve (Sarra- 
tea, Chiclana, A gre lo ). Los in tegrantes de esta facción recib ieron con des­
agrado el nom bram iento de Pueyrredón para el cargo de D irecto r Supremo.

Por otra parte, la tendencia po lítica  contraria a la an te rio r estaba enea- 
bezada por la Junta de Observación y el Cabildo de Buenos A ires, los cuales 
apoyados por gran número de partidarios defendían la autoridad del Congreso 
reunido en Tucumán y el p rinc ip io  del predom inio e je rc ido  trad ic iona lm ente 
por la capita l.

Los federales porteños h ic ieron pública una declaración en la cual a fir­
maban que el pueblo de Buenos A ires  “ qu iere y desea pública y notoriam en­
te, reducirse a una prov inc ia  como todas las demás"-, en consecuencia, se 
gobernaría por sus propias leyes, pero reconociendo al D irector Supremo 
nombrado por el Congreso.

Renuncia de Balcarce

Los partidarios de la autonomía provincia l contaban con el apoyo de 
varios reg im ientos y so lic ita ron  la reunión de un Cabildo abierto. Ante el 
curso de los sucesos, la Junta de Observación y el Ayuntam iento porteños 
— con anuencia del D irecto r González Balcarce—  convocaron a una Junta de 
representantes.

Sin embargo, al día sigu iente — 19 de jun io—  el D irector Balcarce 
publicó un bando por el cual autorizaba la reunión de los petic ionantes en la 
ig lesia de San Ignacio, lo que equivalía a un Cabildo abierto  y en conse­
cuencia una contradicción a su actitud  del día anterior.
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La reunión se efectuó a pesar de las protestas de la Junta de Observación y 
las deliberaciones fueron sumamente agitadas, debido a las divergencias de op i­
niones.

El Director Balcarce, apoyado ahora por los hombres de tendencia federal, 
sos te n ía  la necesidad de reunir el Cabildo abierto, mientras la Junta de Observación 
y el Cabildo defendían el principio de elegir representantes de la ciudad y la 
cam paña , con plenos poderes.

Cuando se efectuaron com icios para dec id ir las opiniones, triun faron 
p0r amplia mayoría los partidarios del sistem a de representantes y en con­
secuencia los federales de Buenos A ires fueron derrotados. El D irector Su­
premo González Balcarce recib ió  la in tim ación de cesar en el mando y pre­
sentó su renuncia el 12 de ju lio  de 1816.

La Junta de Observación y el Cabildo nombraron para reem plazarle una 
Comisión Superior Gubernativa  de dos m iem bros: Anton io  Escalada, en 
representación del Ayuntam iento, y M igue l de Irigoyen, de la Junta.

Esta com isión gobernó hasta el 29 de ju lio , en que el nuevo D irector 
Supremo Juan M artín de Pueyrredón ocupó su a lto  cargo.

TERCERA CAMPAÑA AL ALTO PERU
Sabemos que, a fines de enero de 1814, San M artín reemplazó a Bel- 

grano en el mando del E jército  del Norte; estos e fectivos no pasaban de 
dos mil hombres, en su mayor parte bisoños, mal armados y sin moral 
combativa. El nuevo je fe  se dedicó inm ediatam ente a reorganizar esas tropas 
sobre las bases de una es tric ta  d isc ip lina  y una m ejor instrucción.

A  pesar de su incansable activ idad, San M artín no se encontró sa tis fe ­
cho con el resultado de sus esfuerzos, especialm ente en materia de d isc ip li­
na. Juzgaba que esos e fectivos no estaban en condiciones de enfrentar con 
éxito a los rea listas, guerreros avezados que acababan de tr iu n fa r en Vilca- 
pugio y Ayohuma. Esta c ircunstancia, unida a lo escabroso del te rreno, le per­
suadieron de que existían otras zonas más propicias para atacar al enemigo.

Por otra parte, consideraba muy apropiado para la zona en que luchaba 
el E jército del Norte el sistem a de guerrillas  empleado con éxito  por M artín  
Güemes y sus gauchos sáltenos, a quienes había confiado la línea de 
avanzada sobre el enemigo.

No se habíán cum plido cuatro meses de su permanencia al fren te  del 
e jérc ito , cuando San M artín so lic itó  licencia argumentando m otivos de 
salud, y en abril de 1814 entregó el mando al general Francisco Fernández 
de la Cruz, quien lo e je rc ió  en form a in terina hasta el mes de ju lio , en que 
se hizo cargo de esas tropas el general José Rondeau, su nuevo je fe .

Comienza la tercera campaña

Luego de las derrotas sufridas por los patrio tas en V ilcapugio y Ayohu- 
ma. el e jé rc ito  realista, a las órdenes de Pezuela, había invadido el norte 
del te rr ito r io  argentino hasta la provincia de Salta, con el propósito de 
avanzar hasta Tucumán, para com binar operaciones con otros núcleos rea­
listas y — de ser posib le—  dom inar el lito ra l del Plata.

Después de la retirada de los patrio tas, los gobernadores designados 
P°r ellos en el A lto  Perú decid ieron oponerse a las tropas de Pezuela. El 
comandante Alvarez de Arenales, gobernador de la provincia de Cochabam-
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ba, organizó una campaña de guerrillas , y en mayo de 1814 derro tó  a fuerzas 
muy superiores en el paraje de La Florida

Una revolución estallada en el Cuzco y la v ic to ria  de Arenales m o ti­
varon el repliegue de Pezuela.

Combates de El Tejar y Puesto del Marqués

En ju lio  de 1814, Rondeau se hizo cargo del E jército del Norte y luego 
avanzó hasta Jujuy, donde estableció su cuarte l general.

En el transcurso de la tercera 
campaña del Alto Perú, la 
manguardia del ejército pa­
triota del coronel Martín Ro­
dríguez es sorprendida y de­
rrotada por el ejército espa­
ñ o l —a las órdenes del ge­
neral Olañeta—  en el paraje 
del Tejar (actual Bolivia).
£1 grabado reproduce un epi­
sodio de la lucha, en cuyo 
transcurso el coronel Maria­
no Necochea fue el único que 
__en arriesgada acción—  lo­
gró escapar del cerco tendi­
do por las tropas españolas.

A mediados de febrero  de 1815, el coronel M artín  Rodríguez in tentó 
un reconocim iento, pero fue derrotado por los rea listas en El Tejar.

A  mediados de abril, los patrio tas consiguieron el único tr iu n fo  de su 
campaña. Una columna a las órdenes del general Fernández de la Cruz, que 
contaba con el apoyo de los gauchos de Güemes, derro tó  a las tropas 
realistas en el Puesto de l Marqués, al norte de la provincia de Salta.

Presintiendo un fracaso en fu tu ras acciones y no conform e con some­
terse a las órdenes del e jé rc ito , Güemes se re tiró  con sus hombres de! 
frente de combate y regresó a Salta. Por su parte, después del contraste 
de Puesto del Marqués, el je fe  rea lis ta  Pezuela re trocedió  hasta Oruro, 
m ientras los pa trio tas altoperuanos ocupaban Potosí, Cochabamba y Chu- 
quísaca.

Combates de Venta y M edia y Sipe-Sipe

M artín Rodríguez vo lv ió  a ocupar su puesto al fren te  de las tropas de 
vanguardia y obtuvo el consentim iento de Rondeau para atacar al enemigo 
en el poblado de Venta y  M edia  (actual te rr ito r io  de Bolivia). El encuentro 
se produjo el 21 de octubre y te rm inó  con la derrota de los patrio tas; en 
el transcurso de la lucha, el entonces mayor José M aría Paz rec ib ió  una 
herida que le inu tilizó  para siem pre el brazo derecho.

Pezuela aprovechó la v ic to ria  para tom ar la ofensiva y enterado de que 
Rondeau se d irig ía  con su e jé rc ito  hacia la ciudad de Cochabamba, a la 
espera de refuerzos, acortó d istancias en d irección a la pampa de Sipe-Sipe, 
próxima a la cuesta de Vilum a; los patrio tas acamparon en esa llanura, con 
el p ropósito  de com batir al enemigo.

Las tropas de Pezuela escalaron la cuesta que Rondeau no había fo r t i­
ficado por creerla  inaccesible y desde a llí — en hábil m ovim iento—  cayeron 
sobre el flanco de los patrio tas, quienes a pesar de re s is tir  con bravura 
fueron vencidos (29 de noviem bre).

A  consecuencia de la derrota de Sipe-Sipe las provincias del A lto  Perú 
se perdieron defin itivam ente  para nuestro país y el norte vo lv ió  a ser 
amenazado por los realistas, quienes fe lizm ente  fueron contenidos por la 
indomable acción de Güemes y sus gauchos.

Los restos del e jé rc ito  de Rondeau se re tira ron  en d irección a Tupiza 
y fina lm ente  se establecieron en el norte de Jujuy.

En agosto de 1816, el general Manuel Belgrano reemplazó a Rondeau 
eri el mando del e jé rc ito  y acampó en la C iudadela (Tucumán).
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GÜEMES Y LA GUERRA GAUCHA

Semblanza de Güemes

Después del fracaso de la tercera campaña al A lto  Perú, el norte 
argentino hubiera caído en poder de los rea listas de no mediar la enérgica 
y eficaz acción defensiva de M artin  M igue l Güemes y sus gauchos salte- 
ños. Am igo personal de los generales San M artín y Belgrano, contuvo hasta 
su muerte las sucesivas em bestidas del enemigo y a través de esta ardua 
y tesonera lucha colaboró en la magna empresa continenta l del Libertador.

Martin Miguel Güemes nació en Salta, en febrero de 1785, descendiente de una 
acaudalada familia que le pudo brindar esmerada educación. A los catorce años 
ingresó como cadete en el regimiento “ Fijo de Buenos Aires”  — a la sazón en esa 
provincia—  y con ese cuerpo se trasladó a la última ciudad, donde luchó contra los 
ingleses en el transcurso de la primera Invasión. Por esas épocas ingresó en el 
Colegio de San Carlos, donde estudió especialmente matemática y dibujo.

Producida la Revolución de Mayo, Güemes adhirió de inmediato a la causa de 
los patriotas y marchó a Salta para incorporarse-a su guarnición con el grado de 
comandante general de milicias, a fin de llevar a la práctica un plan defensivo con­
tra el avance de los realistas. Siempre se mantuvo alerta en la frontera y prestó su 
concurso a las tropas de Balcarce y más tarde de Pueyrredón.

Cuando en 1814 el general San Martín se hizo cargo del Ejército del Norte, 
confió a Güemes la defensa de Salta, como jefe de avanzadas.

Conocedor de todos los rincones de su tie rra  natal, hábil jine te , va­
liente hasta la tem eridad, Güemes fue respetado y querido por sus hom­
bres. Empleaba una táctica  defensiva-ofensiva, que se adaptaba perfecta­
mente a las modalidades del terreno, sembrando con ella la confusión en 
las fila s  enemigas; concebía el plan en lo in trincado de un bosque o m ien­
tras descansaba en su campamento al lado de un fogón, generalm ente la 
víspera del ataque. Por medio de su cautivante personalidad inculcó a sus 
hombres el amor por la independencia y la libertad, a través de la llamada 
"guerra  de los gauchos” , palabras que simbolizaban el sen tir de un pueblo 
insobornable, que jamás claudicaría.

El fracaso de los realistas

Después del combate de Puesto del Marques, Güemes — disconform e 
con Rondeau—  marchó de regreso a su provincia, pero al pasar por Jujuy 
se apropió de armas pertenecientes al E jército del Norte. Llegado a Salta 
fue elegido gobernador (mayo de 1815} y en esta form a in ic ió  su gobierno 
personal.

Cuando Rondeau re trocedió  después de la derrota de Sipe-Sipe, dispuso 
separar a Güemes del mando, pero ante la actitud  del pueblo con su caudi­
llo, p re fir ió  firm a r con el ú ltim o  un tratado de “ paz y am istad e terna” .

M ientras tanto, Pezueia había sido designado v irre y  del Perú y lo 
reemplazó en el mando del e jé rc ito  rea lista  el brigad ier José de La Serna. 
Este in ic ió  la invasión del norte argentino y en tró  tr iun fan te  en Jujuy, pero 
fue cercado por las guerrillas . Destinó una compañía para la búsqueda de 
alim entos, pero estos e fectivos fueron derrotados por los gauchos en los 
campos de San Pedrito.

A pesar de la tenaz resistencia , La Serna emprendió a mediados de 
abril la invasión de Salta y aunque llegó a ocupar la ciudad, dispuso — de-
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h Ho a la gravedad de la s ituación—  in ic ia r la retirada hacia el norte; a 
pHiados de mayo, el e jé rc ito  invasor había abandonado Jujuy.

En el lapso comprendido entre 1817 y 1821, los rea listas no cejaron 
su in tento por avanzar a través de! norte del te rr ito r io  argentino, pero 

f l  sucesivas embestidas fracasaron ante el heroico com portam iento de 
i e  aauchos salteños. En el transcurso de una ú ltim a invasión, Güemes fue
10 rendido por una patru lla  enemiga y resu ltó  herido de gravedad; m urió 
a los pocos días (17 de jun io  de 1821).

EL CONGRESO DE TUCUMAN
Sabem os que la d isposición más im portante del Estatuto Provisional 

¿e 1815 fue 1a convocatoria de un Congreso a reunirse en Tucumán.
Tal como lo indicaba el citado documento, se aplicó el sistem a de 

v o ta c ió n  ind irecta  y se e lig ieron diputados a razón de uno cada quince m il 
habitantes o fracción mayor de s ie te  m il quin ientos.

Los diputados e lectos por Buenos A ires recib ieron instrucciones para 
d ictar una C onstitución, en la que figurasen separados los tres  poderes, 
asegurase al pueblo el e je rc ic io  de la soberanía y que el E jecutivo recayera 
en una sola persona. Las instrucciones nada decían respecto del delicado 
problema de la form a de gobierno.

De acuerdo con la convocatoria rem itida por el gobierno de Buenos 
A ires, en el in te rio r tam bién se efectuaron las elecciones, aunque no res­
pondieron las provincias sujetas a la in fluencia  de A rtigas, es decir, la Ban­
da Oriental y el lito ra l (C orrientes, Entre Ríos y Santa Fe); por su parte el 
Paraguay — bajo las órdenes del d ic tador Francia—  se mantuvo en su tra ­
dicional a islam iento.

Problemas externos e internos

A comienzos de 1816 y en vísperas de reunirse el Congreso de Tucu­
mán, graves peligros amenazaban a la Revolución A rgentina.

La fackada de la casa de 
Tucumán donde sesionó 
el Congreso, según un 
óleo del pintor Genaro 
Pérez.
La sencilla ornamenta­
ción responde al estilo 
arquitectónico de la épo­
ca. Observe las rejas sa­
lientes de ambas venta­
nas, las columnas traba­
jadas a modo de espiral 
y la gran puerta de en­
trada con los tableros o 
“ cuarterones” .
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En el orden externo, la restauración del monarca Fernando VII y sus 
procedim ientos abso lutistas indicaban claram ente a los gobiernos de la 
Am érica hispf.na que debían reanudar con mayor empeño la lucha por la 
emancipación. Las armas españolas vencían desde M éxico hasta el Cabo 
de Hornos.

El sacerdote M ore los — patrio ta  m ejicano—  había caído fusilado en 
manos de sus enemigos, m ientras la tan anunciada expedición de M o rillo  
— que amenazó en p rinc ip io  el Río de la Plata—  doblegaba a los patrio tas 
de Venezuela y Colombia. En C hile la s ituación no era m ejor, por cuanto 
después de Rancagua los rea lis tas dominaban ese te rr ito r io  con un pode­
roso e jé rc ito .

En esas circunstancias, la Revolución Argentina era la única que man­
tenía erguido el estandarte de la rebelión, aunque amenazada por el enem i­
go, después de la derrota de Sipe-Sipe. Para colmo de males, el tradic ional 
pe lig ro  portugués se hizo presente una vez más en ese año de 1816 — lla­
mado de prueba’ —  y en el mes de agosto los e jé rc itos  lusitanos invadie­
ron la Banda O rienta l.

En e! orden in terno, el mayor problema lo representaba A rtigas, quien 
había form ado una liga de provincias federales, las cuales negaron obe­
diencia no sólo al D irecto r Supremo, sino tam bién al Congreso; de ta l ma­
nera, la Banda O rienta l, Entre Ríos, C orrientes y Santa Fe no enviaron 
d iputados y Córdoba dem ostró bastante recelo hacia la asamblea.

Como hemos v is to , en Salta se produjo un serio  incidente entre Güe- 
mes y Rondeau, resuelto  después de mom entos Inquietantes, y en la propia 
Buenos A ires la agitación federal había encontrado apoyo en destacadas 
figuras, quienes pretendieron Im pedir el a rribo a la ciudad del nuevo D irec­
to r Pueyrredón.

El Congreso inicia sus sesiones

A princ ip ios de 1816, los representantes de los pueblos comenzaron a 
llegar a la ciudad de Tucumán, elegida por d is tan te  de Buenos A ires, con 
el fin  de no despertar los recelos del In te rio r hacia el centra lism o porteño.

En su mayor parte, los diputados pertenecían al c le ro  o eran hombres 
de leyes y le seguían en menor cantidad los hacendados y com erciantes. 
Entre los re lig iosos podemos mencionar a fray  Justo de Santa M aría de 
Oro, Anton io  Sáenz, Pedro Ignacio Castro Barros y  fray  Cayetano Rodríguez. 
También integraron el Congreso las destacadas figuras: Juan José Paso, 
Pedro Medrano, Tomás Godoy Cruz, N arciso Laprida, Juan M artin  de Puey­
rredón, Eduardo Pérez Bulnes, Ignacio G o rr iti y otros.

El Congreso se integró con treinta y un diputados. Buenos Aires envió siete; 
Cuyo, cinco; Córdoba, cinco; Tucumán, seis; Salta, tres y el Alto Perú, cinco.

Con la presencia de dos te rc ios  de sus m iem bros, el Congreso in ic ió  
las sesiones el 24 de marzo de 1816. El doctor Pedro M edrano  fue e legido 
presidente y secretarios, los doctores Paso y Serrano.

A d iferencia  de anteriores asambleas, el Congreso de Tucumán tuvo 
las sigu ientes a tribuciones: a) constituyentes, porque redactó el Regla­
mento de 1817 y la C onstitución de 1819; b) ejecutivas, por cuanto dio 
instrucciones y normas de gobierno al D irecto r Supremo; c) leg is la tivas, 
debido a que d ic tó  diversas leyes, y d) jud ic ia les , porque tam bién se ocupó 
de rever sentencias.
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Elección de Pueyrredón
La destituc ión  de A lvarez Thomas y la designación in te rina  de Balcarce 

motivaron que el Congreso reso lv iera  en seguida el nom bram iento de un 
D irector Supremo titu la r. Con este propósito, los diputados se reunieron 
en sesión extraord inaria  en la mañana del 3 de mayo, bajo la presidencia 
del canónigo Ignacio Castro Barros y ante numeroso público.

A cto  seguido se procedió a la votación, y de los ve in ticuatro  diputados 
presentes ve in titré s  lo h ic ieron en favor de Juan M artín  de Pueyrredón, 
representante por San Luis.

Antes de marchar a Buenos A ires para hacerse cargo de sus funciones, 
el nuevo mandatario p re fir ió  d irig irse  hacia el norte del país, para mediar 
en un co n flic to  producido entre Güemes y Rondeau. De a llí vo lv ió  a Tucu­
mán para in s is tir  ante los congresales sobre la necesidad de proclam ar la 
independencia; luego pasó a Córdoba, donde se en trev is tó  secretam ente 
con San M artín, para un ifica r las ideas con respecto al plan de libe rta r a 
Chile.

LA INDEPENDENCIA ARGENTINA

Decisiva fue la in fluencia  de San M artín  y Belgrano sobre los congre­
sales, para que procedieran a la inmediata declaración de nuestra Inde­
pendencia. “ Si ésta no se hace — escrib ió  San M artín a Godoy Cruz—  el 
Congreso es nulo en todas sus partes” , y como el d iputado por Cuyo le 
respondió que la declaración “ no era soplar y hacer bo te llas ” , el ilus tre  
Patriota agregó: “ que m il veces es más fác il hacer la Independencia, que 
e' que haya un americano que haga una sola bo te lla ".

Una vez e lecto  Pueyrredón, y ante los anhelos populares representa­
o s  por San M artín y Belgrano a través de sus gestiones, los congresales 
dispusieron declarar o fic ia lm ente  que las Provincias Unidas del Río de la
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Plata formaban una Nación soberana, desligada de todo vínculo de som eti­
m iento con respecto a los reyes de España. Era evidente que tal proclama­
ción ejercería beneficiosa in fluenc ia  sobre el espíritu  del país y daría pode­
roso estím ulo a los e jé rc itos  revolucionarios.

Los diputados Gascón, Serrano y Sánchez de Bustamante habían redactado 
una lista de diecisiete asuntos fundamentales que debía tratar el Congreso. El punto 
tercero se ocupaba de la necesidad de declarar la Independencia.

En la sesión del 9 de ju lio  de 1816, el presidente de turno, Francisco  
N arciso de Laprida, propuso que el Congreso tra tara el punto te rcero  del 
plan de asuntos fundam entales, re ferente a la Independencia.

El secretario  Paso leyó la proposición que debía votarse y luego pre­
guntó a los diputados: “ Si querían que las Provincias Unidas fuesen una 
Nación lib re  e independiente de los reyes de España y su M e trópo li."

La decisión unánime de los diputados provocó m anifestaciones de 
júb ilo  en el numeroso público presente, que exterio rizó  en esa form a su 
satisfacción por la trascendencia del pronunciam iento.

El 19 de ju lio  los congresales efectuaron dos sesiones, una pública y otra 
privada. En la primera se aprobó la fórmula del juramento que debían utilizar los 
diputados y altos funcionarios: “ ¿Juráis por Dios Nuestro Señor y esta señal de 
Cruz, promover y defender la libertad de las Provincias Unidas de Sud América 
y su independencia del rey de España, Fernando VII, sus sucesores y Metrópoli y 
de toda otra dominación extranjera? ¿Juráis a Dios Nuestro Señor y prometéis 
a la Patria, el sostén de estos derechos, hasta con la vida, haberes y fama? Si 
así lo hiciereis Dios os ayude y si no, El y la Patria os hagan cargo.”

En la sesión del 21 de ju lio , las autoridades c iv iles , m ilita res  y ecle­
s iásticas ju raron  solem nem ente la Independencia.

El 25 de ju lio , el Congreso adoptó o fic ia lm ente  nuestra bandera celeste 
y blanca.

El 18 de ju lio, el diputado Juan José Paso hizo moción “ para que se fijase 
y jurase la bandera nacional” . El día 20, otro representante por Buenos Aires, 
Esteban Gascón, reiteró ese propósito, y el 25 de ju lio  el Congreso aprobó un 
decretó según el cual el peculiar distintivo de las Provincias Unidas fuese “ la ban­
dera celeste y blanca que se ha usado hasta el presente” .

Debates sobre la forma de gobierno

Declarada la Independencia, el Congreso se ocupó en reso lver la form a 
de gobierno que debería reg ir los destinos de las Provincias Unidas. De 
acuerdo con el punto cuarto del plan de trabajos, era necesario consultar 
la opinión de los pueblos del in te rio r al respecto, pero la asamblea no tuvo 
en cuenta esta disposición.

El día 6 de ju lio , los congresales se habían reunido en sesión secreta 
para escuchar la palabra de Belgrano  sobre las ideas que predominaban en 
Europa, “ concepto que ante las naciones de aquella parte del globo se 
habían form ado de las Provincias Unidas y esperanzas que éstas podían 
tener de su p ro tecc ión ” . M an ifestó  que las luchas internas no habían im­
presionado favorablem ente y en m ateria de gobierno sostuvo la conveniencia 
de insta la r una monarquía constituc iona l — como la de Inglaterra—  repre­
sentada por la dinastía de los incas, para establecer un Estado con capital 
en el Cuzco.
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El 12 de ju lio , el d iputado M anuel de Acevedo  propuso d iscu tir la form a 
He qobierno y se inc linó por la idea de Belgrano, es decir el res tab lec i­
m iento de la dinastía incaica. El día 15, el diputado fray  Justo de Santa 
María de Oro  sostuvo que antes de expedirse sobre el asunto en debate 
••p ra preciso consultar previam ente a los pueblos" y en caso de aceptarse 
e| sistem a monárquico sin ese requ is ito  “ se le perm itiese  re tira rse  del

Congreso^ g| d¡putado j om¿s Anchorena  sostuvo que la "fede ra ­
ción de provinc ias”  era la única form a de gobierno que conc ilia ria  todas 
las d iferencias.

El debate pros igu ió  y no se llegó a nada de fin itivo , aunque el proyecto
incaico fue desechado.

SI bien el Qongreso desarro lló  sus activ idades basado en una unidad 
de c rite rios , las divergencias sobre la form a de gobierno perm iten d is tingu ir 
las tendencias en que se d iv id ie ron  los diputados: los m onárquicos, que 
sostenían la dinastía incaica o bien la candidatura de un príncipe portugués, 
y los republicanos, d iv id idos a su vez en un ita rios  (defensores del centra­
lismo porteño) y federales o partidarios de las autonomías provincia les, 
encabezados por los representantes de Córdoba.

Los congresales se trasladan a Buenos Aires
A medida que transcurría  el año 1816 se generalizó la idea sostenida 

desde un p rinc ip io  por los diputados porteños, tend ien te  a trasladar el 
Congreso a Buenos A ires. Existían tem ores por los avances de los realistas 
en la fron te ra  norte y tam bién era probable un golpe de mano efectuado 
por los caudillos, d isconform es con la marcha de las deliberaciones.

Por otra parte y debido a la s ituación anárquica de algunas provincias, 
era necesario que el Congreso estuviera  cerca del D irec to r Supremo para 
favorecer la centra lización del poder, tendencia a la que se Inclinaban la 
mayoría de los congresales: además, las tram itac iones d ip lom áticas con el 
extranjero y la celeridad en los procedim ientos exigían una estrecha cola­
boración con el Poder Ejecutivo.

Aunque a fines de 1816 ya se había aprobado el cambio de residencia, 
el Congreso sesionó en Tucumán hasta el 4 de febrero  de 1817, fecha en 
que se levantaron las deliberaciones para reanudarlas el 12 de mayo en 
Buenos A ires.

EL REGLAMENTO PROVISORIO DE 1817

Sabemos que el Congreso de Tucumán se reunió en base a lo d ispuesto 
por el Estatuto Provisional de 1815. El tiem po había dem ostrado las im per­
fecciones de esas leyes y en consecuencia era necesario reem plazarlas por 
otras, que estuvieran más de acuerdo con las exigencias de la época.

Una com isión lo som etió a estudio y le in trodujo  m odificaciones. Des­
pués de largas d iscusiones, el Congreso — ya Instalado en Buenos A ires—  
sancionó el día 3 de d ic iem bre el Reglamento Provisorio, cuerpo de leyes 
que, como su nombre lo indicaba, regiría  hasta que se prom ulgase una
C onstitución de fin itiva . . , .

El Reglamento del año 1817 consta de s ie te  secciones. Se in ic ia  con 
una enumeración de los derechos y deberes del hombre y deja expresa 
constancia de que la seguridad individual jamás podrá suspenderse , ade-
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más, ninguna autoridad puede priva r del goce de los derechos po líticos.

El Poder Ejecutivo lo designa con el nombre de ‘‘Director de Estado”  desem­
peñado por un ciudadano elegido por el Congreso.

El Poder Legislativo lo constituye el Congreso reunido en esa época.
El. p°der Judicial no sufría mayores variantes, salvo una nueva Cámara de 

Apelaciones. Los jueces eran nombrados por el Director.

El Reglamento Provisorio de 1817 es el m ism o Estatuto de 1815 con 
algunas m odificaciones y al igual que el modelo u tilizado para su redacción 
es, en lineas generales, de marcada tendencia unitaria.

D IR E C T O R IO  D E  P U E Y R R E D O N

Después de entrev is ta rse  con San M artín  en Córdoba, Pueyrfcdón 
am bo a Buenos A ires  el 29 de ju lio  de 1816. Debía a fron tar una d i f í i i í  s i­
tuación tanto  en el orden externo como en el in terno. Los portuqueses 
avanzaban sobre la Banda O rienta l, varias provincias se habían alzado 
contra la autoridad del Congreso y en Buenos A ires  un partido defensor de 
\as autonomías provincia les proclamaba abiertam ente su oposición al nuevo 
D irector. A  pesar de todo, el mandatario fue bien r.ecibido cuando hizo su 
entrada en la ciudad.
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l_a actividad de la op osición
Hemos v is to  que en la provincia y en la ciudad de Buenos A ires  se 

k.h ía  form ado un partido federa lis ta , opos ito r al Congreso y al D irector 
n «vrredón Esto dio origen a la form ación de dos tendencias po líticas anta- 

' 'n ira s - el partido de los congresales, que agrupaba a la clase media (co- 
Irc ia n te s  diputados, prop ie tarios) y brindó su apoyo a Pueyrredón y al 

rnnareso, y el partido de los segregatistas, de tendencia republicana y 
federal, encabezado por Dorrego, Chiclana, A gre lo , French, Pazos Silva,
M a n u e l '  Moreno y otros.

Los republicanos censuraban las ideas monárquicas propiciadas por 
D up vrred ón  y la mayoría de los diputados del Congreso. Estos opositores 
no cedieron en su actitud  y entonces, en febre ro  de 1817, fueron expulsa­
dos — acusados de conspiración—  los doctores Manuel Moreno, Agrelo, 
Chiclana y tam bién algunos m ilita res , entre  e llos, French y Pagóla.

En las provincias se produjeron levantam ientos contra el gobierno cen­
tral y el Congreso. Un e jé rc ito  d irec to ria l consiguió ocupar la ciudad de 
Santa Fe, pero debió re tira rse  ante la tenaz res istencia  de los defensores.
No sucedió lo m ism o en Córdoba, Santiago del Estero y La Rioja, en las 
cuales fracasaron los in ten tos autonom istas y el gobierno centra l pudo 
mantener el orden po lítico .

La hostilidad de los caudillos del lito ra l fren te  al gobierno porteño se 
estudia más adelante.

Obra cultural y  a d m inistra tiva  d e  Pueyrredón

Tal como lo había prom etido an teriorm ente a San M artín, una vez al 
frente del gobierno, Pueyrredón dedicó todos sus esfuerzos para que el 
fu turo Libertador equipara al e jé rc ito  que se cubriría  de g lo ria  luchando a 
través de medio continente.

La iglesia de San Ignacio y los edificios anexos pertenecientes a la Compañía de Jesús, en la 
actual manzana delimitada por las calles Perú, Moreno y Bolívar. Allí funcionaron el Colegio 
Grande, los Reales Estudios, el Colegio de San Carlos o Real Convictorio Carolina, de a Union 
del Sur, de Ciencias Morales y hoy día —en edificio modernizado— el Colegio Nacional de Bue­
nos Aires. Por este motivo, el solar ha sido llamado “Manzana de las luces . <Dibu]o de Alberto 
Avilés.)



A  pesar de los m ú ltip les problemas que preocupaban al D irecto r Puey­
rredón, uno de sus mayores anhelos fue el de fom entar la educación del 
pueblo. Dedicóse con empeño a d ifund ir la instrucción “ cual corresponde 
— son sus palabras—  a los altos destinos a que es llamada nuestra Patria".

Por decreto dél 2 de jun io  de 1817, el D irecto r transform ó el antiguo 
colegio de San Carlos en el Colegio de la Unión de l Sud y encargó a los 
secretarios de Hacienda y Gobierno para que d ispusiesen “ las medidas que 
fuese preciso adoptar” . Fue inaugurado a mediados de ju lio  del año s i­
guiente.

Pueyrredón debió en frentar una d ifíc il s ituación económica porque las 
finanzas nacionales habían empeorado en el transcurso de los años como 
consecuencia del desequ ilib rio  com ercial. Los recursos se habían agotado, 
los ingresos escaseaban y San M artín so lic itaba fondos con urgencia para 
su campaña libertadora.

En marzo de 1818 y a so lic itud  del D irecto r Supremo, el Congreso 
aprobó un "e m p ré s tito  fo rzoso" que recaía sobre los com erciantes y veci­
nos pudientes de Buenos A ires ; debía cubrirse hasta una suma de 500.000 
pesos, de acuerdo con una cuota prefijada.

En noviembre de 1818, Pueyrredón creó la Caja Nacional de Fortdos de 
Sud Am érica, p rim er estab lecim iento bancario cuya fina lidad era rec ib ir 
d inero de los particu lares a cambio de un in terés del 15%  anual. Debido 
a la s ituación económica im perante, el c itado organismo fracasó al cabo de 
un tiem po.

En el orden m ilita r, el Poder E jecutivo reorganizó la Academia de M a­
tem áticas  — fundada por A lvarez Thomas en 1816— , a cuyo fren te  se des­
tacó Felipe Senillosa. Se estab leció  una fábrica de armas "p o r el nuevo 
sistem a de repe tic ión ” .

A  propuesta del D irector, el Congreso autorizó extender la línea de 
fron teras sobre los indios y entregar a los pobladores las tie rras  en prop ie­
dad. Para el cuidado de estas de lim itac iones fueron reorganizados los re­
g im ientos de Blandengues y se establecieron m ilic ias  de la campaña.

La renuncia de Pueyrredón y el gobierno de su sucesor, el general 
Rondeau, se estudian más adelante.

L A  IN V A S IO N  P O R T U G U E S A  A  L A  B A N D A  O R IE N T A L

Sabemos que en el transcurso del p rim er s itio  de M ontevideo, los 
portugueses invadieron la Banda Orienta l y que luego se re tira ron  por el 
pacto del 26 de mayo de 1812.

Cuando el Brasil fue elevado a la dignidad de reino, se reanudaron las 
antiguas ambiciones portuguesas sobre el Río de la Plata. La corte  lusitana 
dispuso avanzar sobre la Banda O rienta l para extender sus fron teras hasta 
las bocas del estuario  y ocupar luego la actual región m esopotám ica argen­
tina. Los incidentes fron te rizos provocados por las m ilic ias  de A rtigas, d ie­
ron al monarca portugués m otivos su fic ien tes como para ju s tif ic a r el ataque.

El éx ito  de la campaña a emprenderse estaba asegurado por cuanto el 
gobierno de Buenos A ires no intervendría en form a directa , debido a su 
enemistad con A rtigas.

El ataque portugués contra la Banda Orienta l se in ic ió  en ju lio  de 1816. 
Las tropas invadieron a las órdenes del general Carlos Federico Lecor, 
d iv id idas en tres  columnas: por el este, es decir, próxim o al A tlán tico , 
avanzó el propio Lecor; por la región centra l, lo hizo el general S ilve ira , con
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intención de d irig irse  — junto  con la columna ante rio r—  sobre M ontevideo 
Un te rce r contingente, a las órdenes del general Curado, penetro por e 
norte en d irección a las M isiones orienta les, con ánimo de to rce r hacia el 
sur, bordeando el río Uruguay; una cuarta columna quedó de refuerzo en 
Río Grande. Los e fectivos portugueses sumaban en to ta l unos 12.000
hombres. .

A rtigas no fue sorprendido por la invasión y rápidamente puso en 
práctica un plan defensivo, concebido con anterioridad.

Las acciones bélicas favorecieron a los atacantes. S ilve ira  derro to  a 
Otorgués en el combate de Cerro Largo y Rivera — el más destacado lu­
garteniente de A rtigas—  fue vencido en India M uerta.

El gobierno de Buenos A ires o frec ió  ayuda a los defensores, pero éstos 
la rechazaron y prosiguieron la desfavorable campaña contra los portu ­
gueses.
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El 20 de enero de 1817, la columna a las órdenes de Lecor penetró sin 
mayores d ificu ltades en la ciudad de M ontevideo.

A rtigas prosigu ió  la lucha contra los invasores, hasta que el 14 de 
enero de 1820 fue vencido en Tacuarembó y debió trasladarse a la pro­
vinc ia  de Entre Ríos. La guerra había term inado con el tr iu n fo  de los por­
tugueses.

Para o torgar a la ocupación apariencias de legalidad, los vencedores 
reunieron el 18 de ju lio  de 1821 un Congreso C isp la tino, cuyos integrantes 
se pronunciaron en favor de la anexión con los invasores. En consecuencia, 
la Banda Orienta l pasó a depender del Reino Unido de Portugal, con el 
nombre de Estado C isp la tino  o Provincia C isplatlna.

L A  G U E R R A  D E C O R S O

A comienzos de 1815, el D irec to rio  dispuso que naves pertenecientes 
a particu lares, sujetas a reglam entaciones y previam ente autorizadas, se 
dedicaran a des tru ir el com ercio m arítim o del enemigo, representado en 
aquella época por España.

Estas embarcaciones desarro llaron su " campaña de co rso " particu la r­
mente de 1816 a 1820 y conviene destacar que nuestros corsarios operaron 
con evidente corrección porque antepusieron los ob je tivos revolucionarios 
a su afán de lucro.

La cam paña de B row n

En setiem bre de 1815, el a lm irante  Brown In ic ió  una campaña de corso. 
Formó su expedición con la nave capitana H ércules, el bergantín Trinidad, 
la goleta C onstituc ión  y la corbeta Halcón, las dos ú ltim as a las órdenes 
de H ipó lito  Bouchard.

El prim ero en zarpar fue Brown, quien luego de hacer escalas en C olo­
nia y M ontevideo, puso proa al sur, en demanda del estrecho de M agalla­
nes. Por su parte, Bouchard fue  sorprendido por un fue rte  tem poral y su frió  
la pérdida de la nave “ C onstituc ión ” , la que se hundió con todos sus t r i ­
pulantes — alrededor de cien hombres—  en las proxim idades del Cabo de 
Hornos.

M ientras tanto, las embarcaciones de Brown, luego de cruzar el es tre ­
cho, anclaron en la costa chilena, donde más tarde se ie unió Bouchard 
con la corbeta “ Halcón” . Desde a llí las tres naves corsarias siguieron 
hacia el norte, para cum p lir su com etido fren te  a las costas peruanas, 
donde apresaron a varios navios españoles, entre e llos la fragata Conse­
cuencia, que posteriorm ente y a las órdenes de Bouchard se haría famosa 
con el nombre de La Argentina.

En enero de 1816, Brown bloqueó el puerto del Callao y luego sus 
naves atacaron la zona del go lfo  de Guayaquil. La escuadra se hizo nueva­
mente a la vela rumbo a las is las Galápagos y desde a llí Bouchard regresó 
al Plata a bordo de la “ Consecuencia” , m ientras Brown navegó hacia las 
costas colombianas donde o frec ió  sus serv ic ios a los patrio tas que lucha­
ban contra los españoles.

El v ia je de re torno fue largo y jalonado de peripecias. A bordo de la 
“ H ércu les”  — única nave que le quedaba—  en filó  rumbo a las Galápagos, 
luego cruzó el Cabo de Hornos y pasó a la a ltura  del Río de la Plata con 
destino al mar de las A n tilla s  donde ancló en la isla Barbados. A llí las
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autoridades inglesas se apropiaron de la nave y de todo su va lioso carga­
mento.

Desalentado, Brown se d irig ió  a Londres para gestionar ante el A lm i­
rantazgo la revocación de la medida. No obtuvo éx ito  y en 1818 estaba 
nuevamente en Buenos A ires.

Bouchard y  “ La A rg e n tin a ”

La más destacada campaña de corso contra las naves y posesiones 
españoles la cum plió  el capitán H ipó lito  Bouchard, estim ulado por un de­
creto de Pueyrredón — mayo de 1817— , cuyas d isposiciones dieron mayor 
impulso a este tipo  de actividades.

Cuando la fragata “ Consecuencia”  llegó a Buenos A ires , el Tribunal 
competente la declaró “ buena presa”  y entonces fue transform ada en un 
barco de guerra y preparada para una larga travesía.

Con el nombre de La A rgentina  y bajo las órdenes de Bouchard, la 
nave partió  de La Ensenada el 9 de ju lio  de 1817, con 250 tr ipu lan tes a 
bordo. De acuerdo con lo que constaba en la patente de corso, debía hosti­
lizar el trá fico  español por los mares de la India, en un lapso de d iecisé is 
meses.

La fragata cruzó d irectam ente el océano A tlán tico  en d irección al Cabo 
de Buena Esperanza y luego de dos meses arribó a Madagascar, donde sus 
tripu lantes ayudaron a los britán icos a rep rim ir el trá fico  negrero. Luego 
Prosiguió su ruta por el océano Indico y a la a ltura  del estrecho de Sonda 
una gran epidem ia de escorbuto produjo numerosas bajas entre los t r i ­
pulantes.

Después de rechazar un ataque de una f lo ti l la  de p iratas malayos, la 
anVe .corsaria llegó a M anila y a llí hundió d iec isé is  barcos españoles y 

Presó un bergantín a rtillado.
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A pesar de la constante merma de la tripu lac ión  — consecuencia de 
los combates y enfermedades—  la fragata navegó hasta las islas Hawaii 
donde Bouchard encontró a la corbeta argentina "Chacabuco” , vendida por 
su tripu lac ión  amotinada a un rey de la isla. Los insurgentes fueron dom i­
nados y, después de recuperada la embarcación, Bouchard obtuvo de aquel 
mandatario indígena el p rim er reconocim iento de la Independencia nacional 

Junto con la nave adquirida — llamada ahora “ Santa Rosa"—  "La A r­
gentina”  llegó a las inmediaciones de C aliforn ia , para atacar la im portante 
guarnición española de M onterrey; a llí se lib ró  un v io len to  combate, a cuyo 
té rm ino fueron arrasados la forta leza, polvorines y almacenes.

La nave corsaria prosigu ió  su activ idad por las costas de M éxico y la 
Am érica Central. En aguas nicaragüenses atacó el puerto fo rtificado  del 
Realejo, donde luchó contra cuatro barcos enemigos, de los que hundió dos.

Por ú ltim o, en ju lio  de 1819, el in trép ido  marino concluyó su largo i t i ­
nerario al fondear en el puerto de Valparaíso.

L A  C O N S T IT U C IO N  D E  1819

Establecido el Congreso en Buenos A ires, designó una com isión de c in ­
co m iem bros para que redactase un proyecto de C onstitución, a fin  de 
reemplazar al Reglamento Provisorio.

La com isión redactora tuvo en cuenta las resoluciones dictadas a pa rtir 
de mayo de 1810, los proyectos de la Sociedad Patriótica y de la Comisión 
o fic ia l que fueron presentados ante la Asamblea del Año XIII, el Estatuto 
de 1815 y el Reglamento Provisorio de 1817. En el orden externo fue con­
sultada la C onstitución de los Estados Unidos, la francesa de 1791 y la 
C onstitución de Cádiz de 1812.

Después de nueve meses de debates, la C onstitución fue sancionada 
el 20 de abril de 1819, aunque la jura  se aplazó hasta el 25 de mayo.

El documento mantenía la d iv is ión  de poderes.
El Poder Legis la tivo  lo organizaba sobre la base de un sistem a bica- 

m eral. La Cámara de Representantes  estaba integrada por diputados, ele­
gidos uno por cada 25.000 habitantes o fracción no In fe rio r a 16.000. El 
p rocedim iento de elección era ind irecto  y duraban en el cargo cuatro años. 
La Cámara de Senadores estaba formada por un representante por cada 
provincia, tres  senadores m ilita res, cuatro re lig iosos — un obispo y tres 
ec les iásticos— , un senador por cada Universidad y el D irecto r de Estado 
una vez conclu ido su mandato. Duraban doce años en su cargo, pero la 
Cámara se renovaba por te rc ios cada cuatro años.

El Poder E jecutivo  sería desempeñado por un D irecto r Supremo elegido 
por ambas Cámaras a mayoría de sufragios. Permanecería cinco años en 
sus funciones y podía ser ree lecto  una sola vez, si reunía dos te rc ios  de 
votos.

El Poder Jud ic ia l estaba representado por la A lta  C orte de Justic ia  y 
demás tribuna les in fe rio res. Integraban la prim era s ie te  jueces y dos fisca ­
les, todos e llos abogados. Serían designados por el D irecto r con acuerdo 
del Senado y permanecerían en sus funciones m ientras m erecieran la con­
fianza general.

La C onstituc ión  tam bién se ocupaba de las garantías individuales de­
rechos de los particu lares, fina lidad de las cárceles, etc. Proclamaba como 
re lig ión  del Estado a la cató lica, apostó lica, romana.
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El porqué de su fracaso
la  C onstitución fue jurada por el pueblo el 25 de mayo de 1819, pero 

lo hicieron las provincias de Entre Ríos, Santa Fe, C orrien tes y la Banda 
n° pntal todas e llas distanciadas políticam ente del D irectorio .

Los'juristas que la redactaron pretendieron imponer una serie  de leyes 
íectas que no tenían aplicación en un país convulsionado por las disen- 

pe0rnes internas. Como bien se ha dicho "e ra  un tra je  magnífico, pero equi- 
S ' c a d o  en las medidas e inepto por consiguiente a quien se destinaba” .
V°  La C onstitución de 1819 fue rechazada por su contenido centra lis ta , 
monárquico y aris tocrá tico . M ientras las provincias se sentían impulsadas 
ñor un sentim iento  autonom ista o federa l, la C onstitución establecía un 
s is tem a  de gobierno un ita rio  a través de una orientación monárquica, que 
r e s p o n d í a  a la po lítica  imperante en esa época entre la clase d irigente .

La Carta fundamental organizaba un gobierno unitario o centralista del cual 
dependerían las provincias.

Cuando el Congreso trató el proyecto referente al Poder Ejecutivo, se votó 
en favor del sistema unipersonal que satisfacía a la tendencia monárquica.

El Senado sería un cuerpo aristocrático, integrado por hombres distinguidos 
__civiles, militares, eclesiásticos— , semejante a la Cámara de los Lores de Ingla­
terra. Los diputados de la Cámara de Representantes serían ciudadanos “ de la 
clase común” , que recuerda a la organización de la Cámara de los Comunes inglesa.

Dice un documento de la época: “ Depositante el Poder Ejecutivo en una sola 
persona, el proyecto apropia a nuestro gobierno la unidad, esa cualidad impor­
tante de las monarquías.”

A pesar de sus errores, la C onstitución de 1819 señala una etapa im­
portante en la h is toria  del Derecho A rgentino y fue el antecedente más 
destacado — anterio r a la Carta Fundamental de 1853—  para organizar sobre 
bases estables a la Nación.

LA A C C IO N  D IP L O M A T IC A  

M isión de A g u irre  en los Estados Unidos

En cum plim iento de d irectivas emanadas del Congreso, tendientes a 
estrechar vínculos con los Estados Unidos de Am érica, Pueyrredón designó 
a fines de abril efe 1817 a Manuel Hermenegildo de A gu irre  comisionado 
ante esa República del Norte. Los propósitos fundam entales de la m isión 
eran gestionar el reconocim iento de la Independencia de las Provincias 
Unidas y adquirir naves y armamentos para la expedición que equipaba San 
Martín con destino al Perú.

A guirre  mantuvo varias entrevistas con destacadas figuras de la polí­
tica norteamericana, a quienes logró interesar sobre el m ovim iento eman­
cipador de la Am érica hispana. El presidente Monroe m anifestó su adhe­
sión a la causa de los patrio tas, pero se mantuvo en una prudente actitud 
con respecto de España, país con el que había iniciado gestiones para la 
compra de La Florida.

A comienzos de 1818 llegó a Buenos A ires una m isión o fic ia l con el 
objeto de inform ar al parlamento de W ashington sobre la acción de los 
Patriotas.

Las gestiones iniciadas por A gu irre  — dip lom ático que regresó en 1818 
fueron posteriorm ente coronadas por el éxito, por cuanto los Estados 
Unidos reconocieron nuestra Independencia en marzo de 1822.
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Rivadavia prosigue sus ge stion e s en Europa

Después de su in fructuosa ten ta tiva  ante la Corte española, Rivadavia 
se estableció en París y a llí continuó sus gestiones tend ientes a la coro­
nación de un monarca en el Río de la Plata, como medio para asegurar el 
orden en las Provincias Unidas y lograr el reconocim iento de la Indepen­
dencia por parte de los soberanos europeos.

Debido a la s ituación im perante en el V ie jo  Mundo, el d ip lom ático 
americano debió vencer muchas d ificu ltades. De acuerdo con lo dispuesto 
por la Santa A lianza, España — apoyada por Rusia—  sostenía la leg itim idad 
de sus derechos sobre sus antiguas posesiones en Am érica, m ientras 
Portugal había invadido la Banda O rienta l y en hábil po lítica  negociaba con 
el gobierno de Buenos A ires. Por su parte Inglaterra no deseaba perjudicar 
sus buenas relaciones com ercia les con los países hispanoam ericanos y en 
consecuencia se inclinaba a una po lítica  de m ediación.

Rivadavia recib ió  am plios poderes y se puso en contacto con el emba­
jador español en Londres para coronar en el Río de la Plata a un hermano 
de Fernando VII, pero el gobierno de Buenos A ires, enterado de sus gestio ­
nes, le ordenó que desistie ra  de ellas.

Rivadavia tam bién in ic ió  negociaciones monárquicas con Francia y a 
mediados de 1818 arribó a Buenos A ires  el coronel Le Moyne, representante 
del embajador francés en Inglaterra. El com isionado se en trev is tó  con 
Pueyrredón y le hizo presente las gestiones que se realizaban para coronar 
rey del Río de la Plata y C hile  al duque de Orleáns. No se llegó a nada 
de fin itivo  y Le Moyne partió  de regreso a Francia.

M isió n  de V a le n tín  G ó m e z •

Ante notic ias del apresto de una nueva expedición que se equipaba 
en Cádiz para atacar a Buenos A ires  y a fin  de obtener apoyo a sus pro­
yectos monárquicos, el D irec to rio  creyó conveniente activar las negocia­
ciones con Francia. En consecuencia dispuso enviar en calidad de agente 
d ip lom ático  al canónigo Valentín Gómez.

Según las instrucciones, el com isionado debía ponerse al tanto de las 
activ idades de Rivadavia y luego llegar a un acuerdo con la corona francesa 
en los té rm inos más venta josos para la independencia absoluta del país" 
y en caso negativo acercarse a otra potencia “ que no fuera España” - no 
podía llevar a té rm ino  ninguna negociación “ sin esperar la sanción 'd e l 
C ongreso” . Por su parte, Rivadavia debía pasar a Londres.

A  fines de 1818, Valentín Gómez llegó a París y se en trev is tó  con el 
m in is tro  de Relaciones Exteriores, quien le hizo presente que el duque de 
Orleans no deseaba cam biar sus derechos a la corona francesa por un trono 
inseguro en el Río de la Plata.

En nuevas negociaciones surg ió la candidatura del príncipe de Luca 
que no tendría reparos por parte del gobierno español, por cuanto era 
sobrino de Fernando VII. El nuevo monarca Borbón contraería enlace con 
una princesa del Brasil, lo que resolvería el problema de la Banda O rienta l.

El Congreso aprobó las gestiones de Valentín Gómez, pero la batalla
®Peda ,yJ a c?ída del. D irecto rio  h ic ieron fracasar la ¿entativa. Como 

en dice el h is to riador M itre : “ e l príncipe de Luca fue e l ú ltim o  soberano 
que rem o en la im aginación de los m onarquistas de l Río de la 'P la ta "
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Guía de repaso

La Asamblea de 1813. El Reglamento de convocatoria. La representación de la 
soberanía. Las tendencias: los alvearistas. Los diputados 
orientales: sus instrucciones; el rechazo.

Obra de la Asamblea. Reformas políticas: ei D irector Supremo y el Consejo de 
Estado. Reformas sociales y judiciales: libertad de vientres, 
el servicio personal de los indios y el Reglamento de Ad­
m inistración de Justicia. Reformas eclesiásticas: abolición 
de la inquisición. Reformas económicas: acuñación de nue­
vas monedas. Reformas m ilitares: ia Academia de Matemá­
ticas y el Instituto Médico. Proyectos constitucionales: Co­
misión ofic ia l y Sociedad Patriótica.

Nuestros símbolos 
patrios.

El Himno Nacional: Vicente López y la Marcha Patriótica. 
Blas Parera. La versión de Pedro Esnaola. El Escudo Na­
cional: Agustín Donado y Juan de Dios Rivera. El sello de 
la Asamblea. La Bandera Nacional.

El Directorio. La Asamblea y ia Comisión Permanente. La concentración 
del poder. El D irector Supremo y el Consejo de Estado. 
Gervasio Antonio Posadas: sus ministros.

Las misiones 
diplomáticas.

Difíc il situación dej pais a fines de 1814. Los comisionados 
Beigrano y Rivadavia en Río de Janeiro: gestiones de Ma­
nuel Garda. Los comisionados en Londres: Manuel de Sa- 
rratea. Rivadavia en España: entrevista con Cevallos.

Sublevación del 
Ejército del Norte.

Reemplazo de Rondeau por Carlos de Alvear: la subleva­
ción de oficiales. Renuncia de Posadas.

Directorio de Alvear. Los fracasos de sus negociaciones para consolidarse en el 
poder. Oposición de Artigas. Alvarez Thomas y la suble­
vación en Fontezuelas. Acción de Soler en Buenos Aires. 
Renuncia de Alvear. Disolución de la Asamblea. Nuevo Di­
rector Supremo. La Junta de Observación.

Estatuto Provisional 
de 1815.

La división de poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 
Convocatoria a un futuro Congreso.

Directorio de 
Alvarez Thomas.

La actitud de Artigas. Acción m ilitar de Viamonte. Díaz 
Vélez: el Pacto de Santo Tomé. Renuncia de Alvarez Tho­
mas. El Director Antonio González Balcarce. La agitación 
federal en Buenos Aires: los autonomistas y ios centralistas. 
Derrota de los autonomistas: renuncia de Balcarce.
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Tercera campaña 
al Alto Perú.

El Ejército dél Norte y sus cambios de mando. Alvarez de 
Arenales y el combate de La Florida. Victoria realista en 
El Tejar. Triunfo patriota en Puesto del Marqués. Combates 
de Venta y Media y Sipe-Sipe. Consecuencias.

Güemes y la guerra Semblanza del caudillo salteño. Táctica m ilitar frente a los
gaucha. realistas.

El Congreso de Los problemas de orden externo e interno a comienzos de
Tucumán. 1816. Atribuciones del Congreso. La elección del Director 

Supremo.

La independencia Influencias de San Martin y Belgrano. Declaración y jura
argentina. de la Independencia. Debates sobre la forma de gobierno: 

Belgrano, Manuel de Acevedo, Santa Mar i a de Oro y Tomás 
de Anchorena. Tendencias de los diputados. Traslado del 
Congreso a Buenos Aires: motivos.

El Reglamento Los poderes del Estado. Tendencia del Reglamento.
Provisorio de 1817. *

Directorio Actividad de tos opositores: los congresales y los segrega-
de Pueyrredón. tistas. Obra cultural y administrativa: el Colegio de la Unión 

del Sur; la Caja Nacional de Fondos de Sudamérica; la 
Academia M ilitar de Matemáticas.

La invasión portuguesa Las columnas de Lecor, Silveira y Curado. Combates de
a la Banda Oriental. Cerro Largo e India Muerta. Derrota de Artigas.

La guerra de corso. Campaña de Brown por las costas del Pacifico. Bouchard 
y La Argentina: su largo itinerario.

La Constitución Antecedentes. Los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial.
de 1819. El rechazo por parte de tas provincias: motivos.

La acción diplomática. Hermenegildo de Aguirre en. los Estados Unidos. Rivadavia 
en Europa: negociaciones monárquicas. Valentín Gómez y 
sus gestiones en Francia.

r—Cuestionario

1. ¿Cóm o fu e  convocada la A sa m b le a  del año 1813? 2. ¿Cóm o 
podían agru p a rse  las tenden cias de los d iputados? 3. ¿C u áles 
fueron  las instrucciones de los d iputados orien tales? 4. ¿P or qué 
fueron  rechazados? 5. ¿C u áles fueron  las p rin cip ales reform as
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políticas, sociales y  ju d icia les?  6. ¿Q ué dispuso la  A sa m b le a  en 
m ateria  eclesiástica , económ ica y  m ilitar?  7. ¿C u áles fu eron  los 
p royectos con stitucion ales? 8. ¿Q ué sabe con respecto a l H im no 
y  al Escudo n acional?  9. ¿Tom ó la  A sa m b lea  a lgu n a m edida con 
respecto a la  B an d era?  10. ¿P or qué dispuso la  concen tración  del 
P od er E je cu tiv o  en una sola persona? 11. ¿Q ué sabe con re s­
pecto a la creación  del D irectorio? 12. ¿Q ué situación  a fro n ­
taba n uestro  país a fin es de 1814? 13. ¿C u áles fu ero n  las ge s­
tiones de R iv a d a v ia  y  B elgran o  en E uropa? 14. ¿C u áles fueron  
las consecuencias del n om bram iento  de C arlos de A lv e a r  como 
je fe  del E jército  del N orte? 15. ¿Pudo consolidarse en el m ando 
el D irector Suprem o A lv e a r?  16. ¿Cóm o se produjo  la  revolución  
de 1815? 17. ¿C u áles fueron  sus consecuencias? 18. ¿Q ué dispuso 
el E statu to  P ro v isio n al de 1815? 19. ¿Q ué d ificu lta d es debió e n ­
fren ta r  el D irector A lv a r e z  Thom as? 20. ¿P or qué debió ren u n ­
ciar? 21. ¿Q ué puede decir con respecto a la  agitació n  fed e ra l 
en B uen os A ires?  22. ¿P or qué fu e  obligado a ren u n ciar el D ire c­
tor Suprem o B alcarce?  23. ¿Cóm o se inició la  te rcera  cam paña 
al A lto  P erú ? 24. ¿ C u á l fu e  el único triu n fo  de los patriotas en 
dicha cam paña? 25. ¿En qué com bate fu e  herido José M aría  P az?  
26. ¿Q ué consecuencias produjo  la  d erro ta  de S ip e-S ip e ?  27. ¿Q ué 
táctica  em pleó M artín  G üem es? 28. ¿Fue efica z  la  acción de los 
gauchos salteños? 29. ¿Q ué peligros am enazaban  a la  revo lu ción  
en las épocas en que se reunió el C on greso  de T ucum án ? 30. ¿C ó ­
mo se d eclaró  la  indepen den cia argen tin a?  31. ¿Q ué debates o ri­
ginó la  form a de gobiern o? 32. ¿P or qué los con gresales se tr a s ­
ladaron  a B uenos A ires?  33. ¿Q ué sabe con respecto al R eglam en to 
P rovisorio  de 1817? 34. E xp liq u e  la  obra cu ltu ra l y  ad m in istra ­
tiv a  del d irectorio  de P u eyrred ón . 35. ¿En qué form a los p o rtu ­
gueses in vad ieron  la  B an d a  O rie n ta l en 1816? 36. ¿Cóm o term inó 
la gu erra?  37. ¿Q ué itin erario  cum plió L a  A rg e n tin a  b ajo  las 
órdenes de B ou ch ard ? 38. ¿Cóm o estab an  represen tad os los P o ­
deres según la  C on stitución  de 1819? 39. ¿P or qué fu e  rechazada? 
40. ¿C u á l fu e  la  m isión de A g u 'r r e  en los Estados U nidos? 41. ¿Q ué 
gestiones prosiguió  R iv a d a v ia  en E uropa? 42. ¿P or qué fracasó  la 
m isión de V a len tín  G óm ez?

Actividades Prácticas

* Resum ir por m edio de un cuadro sinóptico la obra de la Asd.ni.blea 
del año 1813.

*  H acer una tabla cronológica con los gobiernos que se sucedieron  
entre 1810 y 1816. Sintetizar al lado de cada uno de e llo s  los datos 
que se recuerdan-, período en que funcionaron, obra ejecu tiva  y
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administrativa, cultural, económ ica, etc. Tam bién las ideas dom i­
nantes: centralistas o provincianas,
Analizar los problem as internos y externos de nuestro país en  1816. 
Resum ir las disposiciones principales de la Constitución de 1819.

Lectura
El rechazo de los 

diputados orientales

¿Por qué la asam blea rechazó a 
los diputados “artiguistas” a m edia­
dos del año 1813?

Se recordará que en oportunidad 
de la convocatoria al Congreso, en 
la circular de octubre de 1812, se 
dispuso que cada ciudad capital en­
viara 2 diputados y  las ciudades 
subordinadas 1; que las ciudades se 
dividieran en cuarteles a los efectos 
de las e le c c io n e s , estableciéndose 
que los diputados no tendrían otra 
lim itación que la que les im pusiera 
la voluntad de sus poderdantes.

A rtigas se encontraba a la  sazón 
sitiando a Montevideo. E ra el cau­
dillo de la Banda O riental; tenía por 
consiguiente arraigo en M ontevideo 
y  en la campaña.

En la Banda O riental existían v i­
llas, con Cabildo, en número de cin­
co; de ahí se suscitó, entre ellas, la 
cuestión de dilucidar hasta qué pun­
to era legítim o que Buenos A ires 
dictara las reglas de admisión. Pero 
con todo era lógico que cada v illa  
enviara sus diputados.

Se reúne la  asam blea de abril de 
1813. L a  Junta de Buenos A ires 
llegó a firm ar un tratado con Elío 
por tem or a la acción española, con 
lo cual se vino a m enoscabar el es­
fuerzo oriental. S a r r a t e a ,  por su 
parte, se condujo m al con A rtigas y  
éste se transform ó en cabeza de la 
rebelión. Se va Sarratea y  A rtigas 
sigue vinculado a Buenos A ires.

Este asunto de A rtigas, que es 
bandera del patriotism o uruguayo y  
que los argentinos han tomado a 
menudo como centro de polémica, 
es cosa que debe tomarse con toda 
la objetividad posible. No podemos 
considerar este m o m e n to  histórico 
con el criterio que nos formamos 
hoy día. Debem os estudiarlo en el 
momento en que se produce y  de­
senvuelve, prescindiendo de las cir­
cunstancias posteriores y  actuales. 
Es m enester trasladarnos espiritual­
mente al momento de 1813 en que 
recién se salía del régim en virreinal.

L a  Banda Oriental, es la banda 
oriental de nuestro Río de la  Plata. 
Nosotros debemos considerar a A r t i­
gas como caudillo argentino, ubicán­
dolo en el proceso argentino como 
se ha hecho con Quiroga, en La Rio- 
ja, Bustos, en Córdoba, López en 
Santa Fe, Rosas en Buenos Aires, 
etcétera.

Por eso se verá  que A rtigas no 
pensaba fundar una república inde­
pendiente; lo que quería era conse­
guir autonomía como provincia. A sí 
resultó el argentino más federal que 
el país tuvo en el pasado y  es el que 
sienta un precedente que im itan los 
demás caudillos. Es como si — en lo 
que respecta a Bustos o a López o 
a Quiroga—  por considerarlos cau­
dillos de sus respectivas provincias, 
los estudiáram os como, elem entos se­
paratistas dentro del escenario ar-
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gentino.
No hay República O riental ni en 

1812, ni en 1815 ni en el 25, pues aún 
en la  Florida, cuyo centenario se 
conmemoró en 1925, llegóse a m en­
cionar ta l cosa. De modo que hablar 
en el año 13 de un nacionalismo 
oriental es un error y  hablar de m o­
vimientos esporádicos de bandidos, 
eS también otro error.

El m ovim iento de Artigas, en el 
año 1813, es un m ovim iento sensato, 
definido, oportuno, y  los de la asam ­
blea del año X III se equivocaron al 
creer que pueden gobernarse los 
pueblos desde uri gabinete.

Ravignani, Emilio.

H is t o r ia  C o n s t it u c io n a l  
de  l a  R e p ú b l ic a  A r g e n t in a .

Tom o  I. Buenos Aires, 1926.

•  ¿Qué opina el autor con respecto 
a Artigas?

• ¿Debemos considerarlo como un 
caudillo extranjero?

• ¿Pensaba fo r m a r  una república 
independiente?
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EL PLAN S A N M A R T IN IA N O  

Su p roye cción  continental

Sabemos que en los prim eros meses del año 1816, cuando el Congreso 
de Tucumán iniciaba sus sesiones, todos los m ovim ientos revo lucionarios en 
Hispanoamérica habían fracasado, con excepción de nuestro país. El mo­
narca Fernando VII, restaurado en el trono español, estaba d ispuesto a te r­
minar con las luchas revolucionarias. La ciudad de Caracas se había rendido 
ante la expedición de M orillo , m ientras Simón Bolívar debió buscar refug io  
en la isla de Jamaica.

El general San M artín estaba persuadido que para d es tru ir el poderío 
español en Am érica era necesario emanciparse y asegurar la unidad polí­
tica de los nuevos países americanos. Por eso m ientras el Congreso de 
Tucumán se encontraba reunido, insistía  desde Mendoza ante el diputado 
Godoy Cruz sobre la necesidad de declarar la independencia, pues no se 
podía luchar contra un rey cuya soberanía era adm itida.

El p ropósito  de unidad continenta l que estaba presente en San Martín 
Y otros in tegrantes de la Logia Lautaro, tam bién e je rc ió  in fluencia  en los 
diputados ante el Congreso. A lgunos h istoriadores sostienen que en la so­
lemne declaración del 9 de ju lio  de 1816 se u tilizó  la expresión “ Provincias 
Unidas de Sud A m érica ”  no como una mera referencia, sino con una 
intención continenta l, lo que ha perm itido  a firm ar que “ el Congreso de 
Tucumán fijó  el plan de operaciones de San M a rtín ".1 La campaña emanci­
padora debía expandirse por todo el continente, por cuanto España había

cje R 1 La unidad de acción continental también se deduce de las Instrucciones que el gobierno 
Pár As' envió al 9 ©neral San Martín con fecha 21 de diciembre de 1816. Consta en uno de los 
cjj ra^°s de dicho d ocum en to ... “ procurará valer su in flu jo  y persuasión para que envíe Chile su 
g0kj ado al Congreso general de las provincias unidas, a fin de que se constituya una forma de 
t¡¡uv,ern°  Qeneral, que de toda la América unida en identidad de causas, intereses y objetos, cons- 
^ udebUna S°^B nac,^n" '  Véase: Pérez Amutíhástegui: Ideología y ácción de San Martín. Bs. As
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e jerc ido  un extenso dom inio en el Nuevo Mundo y, en consecuencia, la 
acción m ilita r tam bién debía com prender a toda H ispanoamérica. Interesa 
destacar además, que el año anterio r, Simón Bolívar en la llamada Carta  
de Jamaica (6 de setiem bre de 1815) que escrib ió  en la capita l de esa isla, 
sostiene la necesidad de lograr la unidad sudamericana para los fines  de la 
liberación del dom inio español.

Para su expedición libertadora, San M artín descartó la fron te ra  del 
norte y juzgó más fac tib le  el cruce de la co rd ille ra , emancipar p rim ero a 
C hile y luego por vía m arítim a tom ar la ciudad de Lima, capita l del Perú. 
Elaboró un plan continenta l orgánico y en esta tarea contó con la coopera­
ción de Tomás G u id o 1 quien en mayo de 1816 presentó al D irecto r Supremo 
in te rino  — general Anton io  González Balcarce—  una M em oria  sobre la 
campaña de los Andes donde se analizaron los aspectos m ilita res , econó­
micos y financieros de la magna empresa. Guido tam bién se ocupó de 
convencer al gobierno de Buenos A ires  sobre la necesidad de no demorar 
la aplicación del plan sanm artin iano. Juan M artín de Pueyrredón, el D irector 
Supremo designado por el Congreso reunido en Tucumán, leyó la M em oria 
de Guido y prom etió  toda la ayuda necesaria.

LA S ITU A C IO N  EN CHILE  

La de rrota  de Rancagua

El 18 de setiem bre de 1810 se in ic ió  en C hile el m ovim iento em anci­
pador, que no pudo consolidarse debido a las rencillas internas. Poco más 
tarde se produjo un nuevo cambio de gobierno, cuando el audaz chileno 
José M igue l Carrera  — ayudado por sus hermanos Juan José y Luis—  se 
adueñó del poder e im plantó una dictadura.

M ientras tanto, aprovechando que las pasiones po líticas dividían a los 
revolucionarios, las fuerzas rea listas se organizaban para reconquistar el 
te rr ito r io  chileno.

Por esas épocas comenzó a destacarse el ten ien te  coronel Bernardo  
de O ’H igg ins, pa trio ta  valeroso, quien tom ó el mando de las tropas defen­
soras, ante varios fracasos de Cabrera. Un gran d is tanciam iento existía 
entre ambos hombres públicos.

Finalmente, el 1? de octubre de 1814, el e jé rc ito  rea lista  cayó sobre 
Rancagua y venció a O ’H iggins, quien se abrió paso entre las fila s  enem i­
gas y seguido de quin ientos hombres logró trasladarse a Mendoza.

Por su parte, José M iguel Carrera — tam bién perseguido por los rea­
lis tas—  traspuso la cord ille ra  para no vo lve r nunca más a su patria.

La derrota de Rancagua pe rm itió  a los españoles ocupar la ciudad de 
Santiago y restab lecer su dom inación en Chile.

1 Tomás Guido (1788-1866), nacido en Buenos Aires, marchó en 1811 a Inglaterra como 
secretario de Mariano Moreno. Al año siguiente regresó al país, para desempeñarse en la Secre­
taría de Estado y en el M inisterio de Guerra. Amigo de San Martín, lo acompañó en su expedición 
libertadora. Ascendido a general en 1821, Guido fue también escritor, condición que heredó su 
h ijo  Carlos Guido Spano.
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SAN M A R TIN , G O BER NAD O R  INTENDENTE DE C U Y O

San M artín entregó el mando del E jército  del Norte en abril de 1814 y 
de a llí se d irig ió  a una estancia próxim a a la ciudad de Córdoba, donde 
maduró sus planes de cruzar los Andes, para buscar por C hile  la ruta de 
Lima. A su so lic itud , el D irecto r Posadas lo designó el 10 de agosto de ese 
año gobernador in tendente de Quyo, región que comprendía las actuales 
provincias de Mendoza, San Juan y San Luis.

En sus nuevas funciones, el ilu s tre  patrio ta  se reveló como ejem plo 
de energía y organización, por cuanto desplegó una m ú ltip le  activ idad, tanto 
en el orden m ilita r  con la form ación del E jército  de los Andes, como en el 
adm in istra tivo  y po lítico .

Obra política

Hemos v is to  la in fluencia  e jercida por San M artín a través de los dipu­
tados cuyanos sobre el Congreso de Tucumán, para que éste procediera 
sin demora a la declaración de la Independencia.

El gobernador de Cuyo tam bién sostuvo la candidatura de Pueyrredón 
Para el cargo de D irec to r Supremo, y cuando el ú ltim o  — ya designado—  
Se disponía a trasladarse a Buenos A ires  para asum ir sus funciones le pro-. 
Puso una entrev is ta  dado que el éx ito  de la campaña emancipadora exigía 
e| más franco apoyo del gobierno de Buenos A ires.

San M artín  y Pueyrredón se en trev is ta ron en la ciudad de Córdoba el 
5 de ju lio  de 1816, dentro del mayor secreto, "desde las cinco de la tarde 
asta la una del día s igu ien te ". El D irec to r Supremo aceptó el plan del
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fu tu ro  Libertador y cum plió  con honor el sagrado com prom iso de ayudar a 
equipar el E jército  de los Andes.

O bra  a dm inistrativa

A comienzos del año 1815, la provincia de Cuyo debía en fren tar una 
delicada situación financiera debido a la in te rrupción  del com ercio con 
Chile, a causa de la derrota de los patrio tas trasandinos en Rancagua.

San M artín ordenó rápidas y enérgicas medidas de emergencia. De­
cretó  un im puesto general sobre todos los habitantes, de acuerdo con la 
cantidad de sus bienes; aplicó em préstitos  forzosos a los residentes espa­
ñoles y ordenó la venta de las tie rras  públicas.

En otros aspectos de su múltiple actividad, San Martín reglamentó el trabajo 
de los peones en el campo, y para impedir el vicio controló el funcionamiento de 
las pulperías. Dispuso que todo propietario de tierra entregara un plano con la 
extensión de las mismas, con el fin de precisar con exactitud los impuestos.

Ordenó aplicar la vacuna antivariólica a los pobladores de la ciudad y la 
campaña; reglamentó el servicio de postas y prohibió el giro de cartas de un pue­
blo a otro, para que no trascendieran al enemigo sus preparativos militares. Tam­
bién se preocupó por el aspecto edilic io de Mendoza.

Además se interesó por la educación popular y debido a su apoyo 
comenzó a funcionar el co legio de la Santísim a Trinidad  de Mendoza.

Para dedicarse preferentem ente a la form ación del E jército  de los 
Andes y de acuerdo con una d isposic ión del D irectorio , San M artín  entregó 
el mando c iv il de la provincia de Cuyo — en setiem bre de 1816—  al nuevo 
gobernador in tendente, coronel Torib io Luzuriaga.

EL E JE R C IT O  D E L O S  A N D E S

La form a ción  de los efectivos

San M artín fo rm ó el p lantel in ic ia l de su e jé rc ito  con dos compañías 
de infantería, dos escuadrones del reg im iento de Granaderos a Caballo y
el batallón N? 11 comandado por G regorio Las Heras; desde Buenos A ires
llegaron varios contingentes con armas y m uniciones.

Para alcanzar el número de soldados requerido, era necesario el aporte 
local y San M artín se preocupó desde un p rinc ip io  en exa ltar el pa trio tism o 
y el espíritu  com bativo del pueblo cuyano. Decretó el rec lu tam iento  obliga­
to rio  de todos los hombres aptos com prendidos entre los 16 y 50 años, y 
ordenó a los ten ien tes de gobernador de San Juan y San Luis que tomaran 
idénticas medidas. A fines de enero de 1815, dispuso la incorporación de 
los esclavos pertenecientes a los españoles y europeos, quienes desde ese 
momento debían considerarse libertos.

San M artín v ig ilaba todos los deta lles re la tivos al personal y a la orga­
nización m ateria l del e jé rc ito , sin o lv ida r el estudio detenido de mapas y 
estadísticas. Fueron sus principa les colaboradores el general chileno Ber­
nardo O 'H igg ins  y el ten iente  coronel Las Heras.

Una de las prim eras d isposiciones de Pueyrredón cuando arribó a 
Buenos A ires fue designar a San M artín general en je fe  del E jérc ito  de los
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Andes.' Tal como lo había prom etido, envió al fu tu ro  Libertador todos los 
elementos que estaban a su alcance y que pudieran ser de u tilidad para la 
empresa andina.

Las entregas se prolongaron por un lapso de seis meses, hasta fines de 1816, 
y así arribaron a Cuyo gran cantidad de frazadas, arrobas de charqui, ponchos., 
recados, etcétera.

Para valorar la actitud del Director Supremo debe tenerse en cuenta la deli­
cada situación política imperante en Buenos Aires, la escasez de recursos, la ne­
cesidad de no abandonar la atención del Ejército del Norte y los acontecimientos 
que se producían en la Banda Oriental con la invasión portuguesa.

En una carta redactada a fines de 1815, Pueyrredón le dice a San Martín: 
"no me vuelva usted a pedir más, si no quiere recibir la noticia de que he ama­
necido colgado en un tirante de la Fortaleza".

Los arm amentos que debían u tiliza r las tropas fueron en su gran ma­
yoría fabricados en Mendoza, en una maestranza que San M artín confió  a 
fray Luis Beltrán, hombre de ingenio que dem ostró gran capacidad y proba­
do patrio tism o. A la luz de las fraguas y con precarios elem entos de tra ­
bajo, d irig ió  la fabricación de cañones, balas, cureñas, bayonetas y otros 
elementos de suma utilidad para el e jé rc ito .

El mayor Anton io  A lvarez Condarco se encargó de d ir ig ir  la elaboración 
de la pólvora, en cantidad su fic ien te  como para sa tis facer la demanda del 
e jérc ito .

Las m ujeres cuyanas trabajaron en la confección de los uniform es 
hechos con te la de bayeta, previam ente teñida de azul.

1 La creación del E jército de los Andes se resolvió en la entrevista sostenida por San Martín 
y Pueyrredón en Córdoba. El decreto con la designación de San Martín tiene techa 1? de agosto
de 1816.

Por su parte, el Congreso de Tucumán dispuso otorgar al ilustre patriota el grado de "C a ­
pitán General de Provincia con el tratamiento de Excelencia", pero éste rehusó aceptar la distinción.
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En la prim avera del año 1816 y a fin  de ad iestrar y d isc ip lina r a sus 
soldados, San M artín concentró su e jé rc ito  en el campamento del Plume- 
r illo , próxim o a Mendoza. En ese s itio  se construyeron cuarte les espacio­
sos, con d iv is iones para las compañías y a lo jam ientos de je fes y o fic ia les.

Los e je rc ic ios m ilita res  se iniciaban al sa lir el sol y se prolongaban 
hasta el anochecer, aunque algunas veces la madrugada sorprendía a los 
hombres en plena actividad. San M artín aleccionaba personalm ente a los 
soldados, im partía lecciones de academia a los o fic ia les , v ig ilaba el cum­
p lim ien to  de las órdenes establecidas y se mostraba in flex ib le  en el castigo, 
cuando las circunstancias así lo exigían.

La actividad se cre ta  contra  el ene m igo

M ientras San M artín organizaba su e jé rc ito , dispuso tender una red 
de espionaje sobre el campo enemigo, que llam ó " la  guerra de zapa". Con 
suma habilidad pudo obtener datos de in terés para el fu tu ro  desarro llo  de 
las operaciones, propaló notic ias fa lsas al solo ob je to  de confund ir a los 
rea listas y u tilizó  su buena dosis de ingenio para rep rim ir un pe lig ro  o 
obtener una ventaja. En este nuevo aspecto de su personalidad, el L iberta­
dor dem ostró excepcionales condiciones.

En d ic iem bre de 1815, arribó a Santiago de C hile el nuevo gobernador 
M arcó de l Pont, hombre incapaz que al e x trem ar los rigores del abso lu tis­
mo, persuadió aún más a San M artín sobre la necesidad de llevar a la 
práctica sus planes de liberación.

A  comienzos de d ic iem bre de 1816, San M artín  com isionó a su ayu­
dante, el mayor A lvarez Condarco, para que entregara al gobernador de 
C hile una copia del acta de la Independencia argentina. Sjn embargo, el 
verdadero propósito del v ia je  era que el com isionado — poseedor de una 
excelente mem oria v isua l—  re tuviese los accidentes geográficos, con el fin  
de trazar el itine ra rio  a seguir por el grueso del e jé rc ito  en el cruce de los 
Andes.

Condarco traspuso la co rd ille ra  po r el paso de Los Patos, y una vez en 
Santiago — ta l como era de prever—  Marcó del Pont ordenó quemar las 
com unicaciones en la plaza pública y le obligó a regresar en el acto por el 
paso más corto , que era el de Uspallata. Los fines  de la m isión se habían 
cum plido: Condarco obtuvo datos precisos de la topografía cord illerana.

LA  C A M P A Ñ A  L IB E R T A D O R A  D E C H IL E  

El paso de los A n d e s

A  mediados de enero de 1817 — época de los deshielos—  el E jército  
de los Andes se encontraba lis to  para in ic ia r la campaña. Contaba con 
4.000 hombres de tropa y 1.200 m ilic ianos auxilia res, para conducir víveres 
y municiones, todos bajo el mando suprem o del general San M artín , de 
quien dependían a su vez unos doscientos je fes  y o fic ia les.

Junto con los e fectivos debían cruzar las montañas 10.600 muías de 
s illa  y carga, 1.600 caballos y 700 cabezas de ganado, las ú ltim as destinadas 
a la alim entación.

San M artín  reso lv ió  que el grueso de su e jé rc ito  invadiera te rr ito r io  
chileno por los pasos de Uspallata y Los Patos, aunque — para desorientar 
al enemigo—  dispuso que columnas secundarias cruzaran los Andes por 
o tros pasos.

508

El 12 de enero de 1817, in ició la marcha desde San Juan una columna que 
integraba el ala norte, a las órdenes del coronel Bautista Cabot. Después de cruzar 
el paso de Guana, tomó la ciudad de La Serena y el puerto de Coquimbo.

Casi simultáneamente partió de La Rioja otro destacamento a las órdenes de 
los coroneles Zelada y Dávila, .efectivos que atravesaron la cordillera por el paso 
de Come Caballos para luego ocupar Copiapó.

El 14 de enera avanzó una de las columnas del ala sur, que encabezaba el 
coronel chileno Freire, la cual — luego de cruzar el paso del Planchón—  venció 
a un contingente realista en Vegas del Cumpeo.

Otra de las columnas auxiliares destacadas al sur, bajo las órdenes del co­
mandante Lemos, atravesó la cordillera por el paso del Portillo.

El grueso del e jé rc ito  pa trio ta  in ic ió  el avance d iv id ido  en cuatro cuer­
pos, a las órdenes respectivas de Las Heras, Soler, O ’H iggins y San M artín. 
La columna del p rim ero  em prendió la marcha el 18 de enero y se in ternó 
P°r el paso de Uspallata, seguida a dos jornadas por fray Luis Beltrán con 
,a a rtille ría  y el parque.

A l día s igu iente avanzó por Los Patos la vanguardia de la restante 
columna bajo el mando de Soler, y a d istancia  de una jornada, la reserva 
con O ’H igg ins. y San M artín. El fracc ionam iento de las tropas era una 
hed ida  necesaria para ev ita r la congestión en los estrechos senderos 
oordilleranos.
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Batalla de C ha cabu co

Para ocupar la capita l de Chile , San Martín debía franquear el cerro 
Chacabuco — de una a ltura  máxima de 1.300 m etros—  que lo separaba del 
va lle  donde está erig ida la ciudad de Santiago.

Por su parte, el general Marcó del Pont reunió sus dispersas tropas y 
designó general en je fe  a Rafael M aroto, enérgico m ilita r que sin tardanza 
marchó a la hacienda de Chacabuco, donde estableció su campamento.

El 12 de febrero de 1817, San M artín d is tribuyó su e jé rc ito  en dos 
d iv is iones: la que debía avanzar por la dérecha la confió  a Soler y la de 
la izquierda a O ’H iggins. Ambas debían e fectuar un ataque sim ultáneo y 
convergente sobre las posiciones enemigas.

O 'H iggins avanzó sin d ificu ltad  y olvidando la consigna atacó de inme­
diato a las tropas de M aroto, pero fue rechazado. A dvertido  San M artín de 
que el combate se había in iciado antes de tiem po, ordenó a Soler que 
apurase su avance y luego personalm ente em bistió  al enemigo con sus 
granaderos. En esas circunstancias, la d iv is ión  de Soler atacó el flanco 
izquierdo rea lista . Los soldados de M aroto buscaron su salvación en la 
huida.

Los españoles tuv ie ron  500 m uertos, 600 soldados cayeron pris ioneros 
y dejaron en el campo de batalla gran cantidad de armas, municiones, el 
parque, varias banderas y estandartes. Las pérdidas de los patrio tas fueron 
escasas: 12 m uertos y 120 heridos.

Después de su fracaso en Chacabuco, Marcó del Pont evacuó rápida­
mente con sus tropas la ciudad de Santiago y pretendió llegar a Valparaíso 
con ánimo de pasar a Lima, pero fue apresado.

En la mañana del 14 de febrero, San M artín entró con su e jé rc ito  en 
la ciudad de Santiago, entre las aclamaciones de la m u ltitud , aunque con 
su acostumbrada modestia e ludió todos los homenajes. Igual actitud  asumió 
cuando un Cabildo abierto  le quiso entregar el gobierno; entonces fue 
designado D irecto r Supremo del Estado de C hile el general Bernardo de 
O ’Higgins.

can Martín decidió v ia jar a Buenos Aires con el fin de obtener los recursos 
arios para continuar la campaña rumbo al Perú. Salió de Santiago — acom- 

nej  de su edecán y baqueano—  en marzo de 1817 y luego de pasar por Men- 
°  donde no pudo elud ir una fervorosa recepción, llegó de incógnito a la capital 

d0Zp’lata Conferenció con Pueyrredón y le hizo presente la necesidad de conseguir 
d <= v con este propósito se resolvió comisionar ante ios Estados Unidos a 
¡ jin u e l Hermenegildo de Aguirre  y a Gregorio Gómez. A mediados de mayo, San

C am paña del s u r de C h ile

Después de la derrota su frida  en Chacabuco, los rea lis tas se agruparon 
a| sur del te rr ito r io  chileno, bajo las órdenes de José Ordóñez.

En febrero  de 1817, San M artín envió a Las Heras al fren te  de una 
columna y estos e fectivos se im pusieron a Ordóñez en Curapaligüe  (5 de 
abril). Luego de la v ic to ria , los patrio tas ocuparon la ciudad de Concepción.

Los rea listas no tardaron en atacar al pequeño' e jé rc ito  Independiente 
pero fueron vencidos en Gavilán (5 de mayo). Ordóñez buscó re fug io  en el 
puerto fo rtificado  de Talcahuano.

Cuando el enemigo ya estaba en fuga, llegaron al campo de batalla 
refuerzos a las órdenes de O 'H iggins. Con estos e fectivos, los patrio tas 
consolidaron sus posiciones e in iciaron el s itio  de Talcahuano, que se erig ió  
en el centro de la  res is tencia  rea lis ta  en el sur de Chile.

A l cabo de cinco meses de asedio, el D irector de C hile  dispuso tom ar 
esa plaza por asalto. El 6 de d ic iem bre y d iv id ido  en tres columnas el 
e jé rc ito  independiente se lanzó contra las fo rtificac iones  defendidas por 
las fuerzas de Ordóñez.

Aunque las tropas argentinas y chilenas lucharon cpn legendario valor, 
no consiguieron tom ar la plaza de Talcahuano.

Proclam ación de la independencia  de C h ile

El curso de la lucha hacía necesaria una pública dem ostración de 
patrio tism o y entonces O 'H iggins dispuso consultar la opinión popular para 
que C hile declarase su independencia. Obtenido el consentim iento, la so­
lemne cerem onia se efectuó en la plaza principa l de Santiago, el 12 de 
febrero de 1818, p rim er an iversario de la v ic to ria  de Chacabuco.

El pueblo se expresó en favor de la independencia por medio de sufragios en 
los cuales debía manifestar si quería volver al régimen anterior o romper los 
vínculos que ligaban al país con España. No se registró un solo voto favorable a 
la sumisión.

A la solemne ceremonia realizada en la plaza principal de Santiago asistieron 
el general San Martín, el D irector Delegado Luis de la Cruz (O’Higgins se encon­
traba en el sur), funcionarios, efectivos militares y numeroso público.

C anch a Rayada

Para e fectuar una ofensiva contra los patrio tas, M ariano O sorio  llegó a 
Talcahuano — procedente del Perú—  al fren te  de una flo ta  con tropas de 
refuerzo.

Los e fectivos rea listas avanzaron hacia el norte y entonces San M artín, 
con un e jé rc ito  argentino-chileno, dispuso esperar al enemigo en Cancha 
Rayada, con el fin  de cortar esta invasión.
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En la tarde del 19 de marzo de 1818, el L ibertador agrupó sus fuerzas 
en dos columnas, pero reso lv ió  atacar al día sigu iente , por cuanto el sol
se ocultaba en el horizonte. Esa m isma noche, Ordóñez propuso a Osorio
sorprender a los patrio tas, quienes se verían perjudicados por la oscuridad 
reinante.

En previs ión de un ataque sorpresivo, San M artín  ordenó a su e jé rc ito  
un cambio de fren te , pero en esas circunstancias los rea lis tas em bistieron 
con ím petu, lo que orig inó  un confuso y sangriento combate. A l cabo de 
dos horas, el e jé rc ito  independiente debió d ispersarse, abandonando sus 
pertrechos, parque y a rtille ría . “ El general O 'H iggins — dice un documen­
to— , cuyo caballo había sido muerto por un balazo, acababa de montar 
otro  que le presentaba uno de sus ayudantes, cuando rec ib ió  una herida
de bala que le fractu ró  el brazo derecho."

A pesar del contraste. Las Heras — que pudo e fectuar el cam bio de 
fren te—  re tiró  en orden su d iv is ión , integrada por más de 3.000 hombres.

Cuando la notic ia  del revés su frido  en Cancha Rayada se conoció en 
Santiago, la ansiedad y el pánico cundieron entre los pobladores. Los con­
fusos deta lles aportados por tes tigos de aquella trág ica noche, lo daban 
todo por perdido.

Enterado de lo que sucedía, el D irector O ’H iggins apuró su marcha 
y una vez en Santiago — a pesar de su brazo herido—  asumió el mando en 
la mañana del 24 de marzo. A l día s iguiente llegó a la capital el general 
San M artín, en medio de entusiastas aclamaciones del pueblo, quien así 
recobraba su fe en el tr iun fo , luego de las angustias pasadas.

Batalla de M aipú

Sobre la hase de la d iv is ión que había salvado Las Heras, el general 
San M artín reorganizó su e jé rc ito  y a mediados de abril contaba con 5.500 
hombres, agrupados en nueve batallones, cinco chilenos y cuatro argentinos.

Abandonó la capita l para protegerla de un seguro ataque y acampó con 
sus e fectivos a diez k ilóm etros de la ciudad, sobre una meseta llamada
Lomas Blancas (por su suelo calizo) próxima al río Maipú. Dicha elevación
del te rreno tenía form a triangu lar, uno de cuyos vé rtices daba sobre la 
hacienda del Espejo. Las tropas de Osorio avanzaron hasta ubicarse de 
fren te  y en línea paralela a los independientes.

La batalla de Maipú se lib ró  en la "mañana del 5 de abril de 1818. San
M artín d iv id ió  su e jé rc ito  en tres cuerpos. La derecha a las órdenes de
Las Heras, la izquierda al mando de A lvarado y la reserva d irig ida  por el 
general H ilarión de la Quintana. A  causa de su herida, O 'H iggins había 
quedado en Santiago.

A nte  la Intención de Osorio de cortar el camino que conducía a la 
capital chilena, San M artín in ic ió  el combate al ordenar el avance de su 
ala derecha, que logró su ob je tivo al desalojar a los rea listas de los ce rr i­
llos de Errázuri, pero la izquierda de A lvarado se trabó en fu riosa  lucha 
con el grueso de la infantería española y su frió  serios tropiezos. En esas 
circunstancias el general argentino dispuso que la reserva de Quintana 
em bistiera  al enemigo en orden oblicuo. Esta arriesgada maniobra produjo 
la desorganización de las fila s  enemigas, las que re trocedieron y antes de 
rend ir sus armas h ic ieron una ú ltim a resistencia en la hacienda del Espejo.

En momentos en que San Martín se disponía al último ataque sobre la ha­
cienda del Espejo, llegó al campo de batalla el general O’Higgins, quien, pasando
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su brazo izquierdo por el cuello del m ilitar argentino, exclamó: “ Gloria al salvador 
de Chile.”  El vencedor le replicó: “ General: Chile no olvidará jamás su sacrificio 
presentándose en el campo de batalla, con su gloriosa herida abierta."

El tr iu n fo  del e jé rc ito  unido aseguró la libertad de C hile y consolidó 
al m ismo tiem po la Independencia argentina amenazada por los rea listas a 
través de los Andes. Perm itió  contar con una base segura para la expedi­
ción al Perú y  sembró el desconcierto entre los que aún sostenían la causa 
del rey en tie rras  americanas.

Después de la v ic to ria , San M artín se trasladó a Buenos A ires  para 
conferenciar con el D irec to r Pueyrredón y obtener la promesa de ayuda, 
tan necesaria a sus planes fu tu ros. A  pesar de su natural m odestia, no 
Pudo e lud ir el caluroso rec ib im iento  o fic ia l y popular. A l cabo de tres  
meses de gestiones, regresó a Chile .

LA C A M P A Ñ A  L IB E R T A D O R A  A L  PERU

El dom inio de las aguas era indispensable para llevar la guerra al Perú, 
el fue rte  baluarte rea lis ta  en Am érica del Sur, y de acuerdo con un plan 
concebido por San M artín , se fue m ateria lizando en C hile  la form ación de 
una escuadra.

Finalmente lograron equiparse ocho naves de guerra y d iec isé is  trans­
portes con 1.600 tr ipu lan tes a las órdenes del a lm irante Cochrane. En ellas
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El abraza de San Martín y O'Higgins en el campo de batalla de Maipú. A pesar de la fiebre 
causada por la herida en el brazo derecho, el Director Supremo de Chile —ante la evidencia del 
triunfo—  felicitó al Libertador argentino. (Cuadro de Pedro Subercaseaux.)

embarcaron 4.300 soldados, de los cuales 2.300 eran argentinos del E jército 
de los Andes y 1.800 pertenecían al E jército de Chile. Mandaba con carác­
te r de je fe  suprem o la expedición el general San M artín y le acompañaban 
como integrantes del Estado Mayor los generales Las Heras y Anton io  Al- 
varez de Arenales  y el ex gobernador de Cuyo Toribio Luzuriaga. El amigo 
del L ibertador, Tomás Guido, tam bién embarcó como edecán y confidente.

La expedición zarpó el 20 de agosto de 1820.

La p rim e ra  cam paña de la sierra

El 7 de setiem bre la flo ta  se detuvo en la bahía de Paracas y San 
M artín ordenó el desembarco de una d iv is ión  de vanguardia al mando de 
Las Heras, quien tres  leguas más al norte ocupó la población de Pisco-, a llí 
desembarcó luego el general en je fe  con el grueso de las tropas, sin re­
sistencia del enemigo.

San M artín com isionó al general Arenales para que al fren te  de unos 
1.100 hombres se internara en el te rr ito r io  peruano a través de las sierras, 
con el objeto de propagar la acción libertadora. La columna ocupó el po­
blado de lea, venció a los rea listas en Nazca y despejó de enemigos el sur 
del te rr ito r io . Arenales cruzó los Andes por un desfiladero y llegó hasta 
Jauja, dedicándose luego a organizar po lítica  y m ilita rm ente  las regiones 
circundantes.

Un e jé rc ito  rea lis ta  que pretendió detener la acción libertadora fue 
vencido en el combate de Pasco {6 de d ic iem bre).

Así concluyó la llamada “ prim era campaña de la s ie rra ” . Poco más 
tarde, A renales se d ir ig ió  al lito ra l peruano para reunirse con San M artín.

La acción libertadora

Desde Pisco, San M artín se d irig ió  por mar hasta la bahía de Ancón  y 
desde a llí el convoy expedicionario navegó hacia el norte, hasta Huacho, 
donde desembarcaron los e fectivos para establecerse en Huaura.

Entretanto, en Lima los rea listas se habían d iv id ido  en dos partidos 
Políticos, unos a favor y otros en contra de la C onstitución libera l publicada 
en España en 1812. Debido a la situación creada, el v irrey  Pezuela renunció 
y fue reemplazado en ese a lto  cargo por José de La Serna.

La acción libertadora prosigu ió  y el coronel M ille r, en combinación con 
Parte de la escuadra de Cochrane, realizó la campaña llamada de puertos  
in term edios  (entre Callao y Valparaíso). En form a sim ultánea, Arenales 
emprendió la "segunda campaña de la s ie rra ”  y reconquistó poblaciones 
Que habían caído nuevamente en poder de los rea listas (Pasco, Jauja).
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Proclam ación de la independencia  del Perú

Restablecida en España la C onstitución libera l, el gobierno peninsular 
in ic ió  una po lítica  de acercam iento con sus dom inios y envió com isionados 
hacia Am érica. El que llegó al Perú se o frec ió  a negociar la paz entre los 
beligerantes, mediación que fue aceptada por San M artín y La Serna, quie­
nes se reunieron — jun io  de 1821—  en Punchauca, pero no llegaron a un 
acuerdo.

Reanudada la guerra y ante la s ituación creada por el avance de las 
tropas independientes, La Serna reso lv ió  evacuar con parte de sus tropas 
la ciudad de Lima y continuar la lucha en el in te rio r del país.

San M artín no se apresuró a en tra r en la capital y recién lo hizo el 
día 10 de ju lio , cón su acostumbrada m odestia, aunque no pudo e lud ir el 
júb ilo  de la población.

Restablecida la normalidad, a pocos días fue convocada una junta  de 
vecinos destacados, para que expresaran " s i la opinión general se hallaba 
decidida por la independencia” . La asamblea votó por la a firm ativa  y el acta 
fue refrendada por numerosas firm as.

El 28 de ju lio  de 1821, el L ibertador proclamó pública y solemnemente 
la independencia del Perú.

La ceremonia se realizó en un palco levantado en el centro de la Plaza Mayor 
de Lima. Rodeaban el tablado altas autoridades militares, eclesiásticas y civiles, 
en medio de jubilosa adhesión popular.

San M artín asumió el 2 de agosto el mando trans ito rio  del país — hasta 
el fin  de la lucha—  con el títu lo  de Protector de l Perú. A jeno a toda ambi­
ción, llegó al gobierno para asegurar la independencia y la libertad, de 
acuerdo con el pedido popular y lo so lic itado  por la Logia Lautaro.

El P rotector e je rc ió  una obra constructiva  de gobierno. Fue garantizada 
la libertad individual de los ciudadanos y suprim ida la esclavitud y el se rv i­
cio personal de los indios, como tam bién el uso del torm ento. O tros decre­
tos establecieron la libertad de im prenta y en m ateria re lig iosa la católica 
tuvo carácter o fic ia l. En el aspecto cu ltu ra l fue creada la B iblioteca Nacional 
de Lima y se abrieron escuelas públicas.

M ientras tanto, las acciones m ilita res  se reducían en esa época al 
s itio  del Callao, bajo las órdenes de Las Heras con e fectivos te rres tres  
y Cochrane con la flo ta ; la plaza se rind ió  en el mes de setiem bre y su 
je fe , el general La M ar — natural del Perú— , se incorporó poco después 
a las fuerzas independientes. Su e jem plo fue seguido por otros m ilita res 
americanos al serv ic io  de España, como el coronel Andrés Santa Cruz y el 
general Domingo Tristán.

Después del revés, los rea listas abandonaron el lito ra l a los patrio tas, 
pero acrecentaron su poderío en la región de las sierras y en los va lles 
in te rio res del Perú, donde se reagruparon a la espera de in ic ia r una ofensiva.

LA  A C C IO N  B O L IV A R IA N A

Sín te sis  de la cam paña de B olívar hasta 1822

Sim ultáneam ente con los sucesos que relatam os, el general venezo­
lano Simón Bolívar realizaba desde el norte una im portante campaña eman­
cipadora. El* 7 de agosto de 1819 venció al e jé rc ito  del v irre y  de Nueva
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nada a o rillas  del riachuelo de Boyacá, tr iu n fo  que aseguró la indepen­
dí ncia de ese te rr ito r io  y consolidó el predom inio de los patrio tas en el
in r te  del continente. „ ,

B olívar regresó a Venezuela y reunió un Congreso que creo la Repu- 
hlica de Colombia, al agrupar bajo la autoridad del general vencedor la 
aoltanía de Venezuela y el v irre ina to  de Nueva Granada.

A pesar de todo, los rea listas dominaban buena parte de Venezuela y 
C o l o m b i a  al norte, y la presidencia de Q uito (Ecuador) al sur. Bolívar pro- 
siquió la campaña emancipadora y el 24 de jun io  de 1821 venció al grueso 
¿e\ e jé rc ito  enemigo en la llanura de Carabobo y luego entró tr iun fan te  en 
Caracas, la capita l de Venezuela.

Sucre y la cam paña ecuatoriana

Bolívar decidió e lim ina r a los rea listas del sur de Colombia y del 
Ecuador, que comprendía — en aquellas épocas—  la presidencia de Quito.

Para auxilia r a los patrio tas ecuatorianos y negociar la incorporación 
del te rr ito r io  a la República de Colombia, Bolívar envió al general Anton io  
José de Sucre  al fren te  de 1.500 hombres.

En mayo de 1821, Sucre desembarcó en Guayaquil y desde a llí marchó 
contra los realistas, pero ante el curso desfavorable de la campaña, so lic itó  
la ayuda del general San M artín, quien desde el Perú mandó una d iv is ión 
de 1.500 hombres a las órdenes del general Andrés Santa Cruz.

A uxiliado con esos efectivos, Sucre venció a las tropas rea listas en el 
valle de Riobamba (12 de abril de 1822) y luego vo lv ió  a tr iu n fa r en la esca­
brosa fa lda del volcán Pichincha (24 de mayo) a la v is ta  de la ciudad de 
Quito.

La batalla de Pichincha, obtenida por la acción conjunta de las armas 
independientes, aseguró la libertad de la Am érica m erid ional. Poco tiem po 
después, Bolívar entró v ic to rioso  en Q uito y declaró incorporado el te rr ito r io  
ecuatoriano a la República de Colombia.

LA E N T R E V IS T A  D E  G U A Y A Q U IL

Al aproxim arse las campañas emancipadoras del norte y del sur, prác­
ticam ente la Am érica m erid ional había quedado lib re  del enemigo y sólo 
restaba liberar una parte del Perú, que continuaba en poder de los e jé rc itos  
realistas. San M artín dispuso entonces entrev is ta rse  con Simón Bolívar para 
"a rreg la r de común acuerdo la suerte de la A m érica".

Ambos libertadores se encontraron el 26 de ju lio  de 1822 en Guaya­
quil, donde se reunieron por la mañana y la tarde. La conferencia más 
im portante se realizó al día s iguiente.

Aunque las reuniones fueron secretas, a la luz de los documentos las 
cuestiones fundam entales pueden resum irse:

a) Necesidad de un ir las fuerzas libertadoras para te rm inar con éxito  
la campaña del Perú y asegurar de fin itivam ente  la emancipación americana.

b) S ituación po lítica  de Guayaquil, que si bien había pertenecido al 
v irre ina to  de Nueva Granada, después de su emancipación deseaba incor­
porarse al Perú.



r a d o ^ ^ í n d a l ' e l T r t 6 9° bl0rn0 máS “ nve" le " 'e P“ »  los países libe.

Bolívar se negó a entregar la am plia cooperación m ilita r so lic itada por 
San M artin  y solo le o frec ió  un contingente de algo más de m il hombres 
como re tribución  a la ayuda prestada por el general argentino a Sucre 
Tampoco aceptó el desinteresado o frec im ien to  de San M artín  de luchar 
bajo sus órdenes.

La cuestión de Guayaquil fue secundaria, por cuanto San M artín  — de 
acuerdo con su invariable conducta de Libertador—  aceptó lo ya resuelto
hoh'o u - r T "  r®sP®ct0  a ,ese te rr ito r io  ecuatoriano. El general venezolano 
había obligado a la Asamblea a entregarle el mando y en consecuencia la 
provincia quedo de hecho incorporada a Colombia.

La form a de gobierno y la organización de los nuevos países fueron 
“ dJ s m cidenta lm ente. San M artín sostuvo sus princ ip ios monárquicos 
constituc iona les y Bolívar abogó por el s istem a republicano, porque preten­
día una presidencia d ic ta to ria l y v ita lic ia .

Cuando term inaron las deliberaciones, se s irv ió  un banquete cuyos 
brind is re fle jan con exactitud la personalidad de ambas figuras. Bolívar lo 

P° r m d° s hombres más grandes de América del sur, el general San
na\r¡fh?a* Y°p ' T  SU Part6’ 61 general a r9entlno brindó con estas sencillas 
palabras. Por Ja pronta terminación de la guerra, por la organización de
de Cofombfa " U S a t in e n t e  americano y  por la salud del Libertador

EL O S T R A C IS M O  D E L  H E R O E

San M artín  renuncia  a los atributos del m ando

r„m hoef.PDéS' d^  f rÜC.?S0 í e la confe>-encia. San M artín partió  de inm ediato 
U’ decidldo a *iace r un ú ltim o  sacrific io  por la causa americana- 

alejarse en vo lun tario  ostracism o del escenario de sus brillan tes luchas
Hpspnh6jar te r71mo de la campaña en manos de Simón Bolívar, quien no 
deseaba com partir con nadie los galardones del tr iun fo  fina l.
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A rribó  al Callao en agosto de 1822 y a llí se enteró de que su m in is tro  
Monteagudo había sido depuesto por un m ovim iento popular; este desagra­
dable episodio fo rta lec ió  su firm e  resolución de re tira rse  a la vida privada.

El Libertador reasumió el mando y convocó con urgencia un solemne 
Congreso C onstituyente peruano. La asamblea se insta ló el 20 de setiem bre 

1822 y ese m ism o día San M artín presentó la renuncia indeclinable al 
cargo de Protector y se despojó al instante de la banda roja y blanca que 
cruzaba su pecho.

El Congreso, conmovido por la actitud, le acordó el títu lo  de “ Funda­
dor de la Libertad del Perú” , lo nombró generalísim o de los e jé rc itos  y votó 
una pensión v ita lic ia  de doce m il pesos anuales. San M artín declinó todos 
estos honores.

El L ibertador se trasladó — junto con su amigo Tomás Guido—  a su 
residencia de campo, en las proxim idades de Lima. Hasta a llí fue a en tre ­
v is ta rlo  una com isión del Congreso para so lic ita rle  continuara en el mando, 
pero el general argentino se rehusó en form a categórica, argumentando que 
“ su presencia en el poder po lítico  ya no sólo era inú til, sino p e rjud ic ia l” . 
Esa misma noche partió  hacia el puerto de Ancón, donde se embarcó rumbo 
a Chile.

A modo de despedida, el ilustre jefe dejó escritos los siguientes conceptos: 
"M is promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas: 
hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos. La pre­
sencia de un m ilitar afortunado, por más desprendimiento que tenga, es temible a 
los Estados que de nuevo se constituyen.”

El G ran C a p itá n  se a le ja  de su p a tr ia

San M artín llegó a C hile en octubre de 1822 y salvo la cordialidad de 
unos pocos amigos — entre e llos O 'H igg ins—  fue recib ido con marcada 
hostilidad. El descontento había sido atizado por los integrantes del partido 
carrerino.

El 28 de enero de 1823, el D irector O 'H iggins fue depuesto y reem pla­
zado por una Junta Provisoria de Gobierno. Pocos días antes, San Martín 
— enferm o y abatido—  atravesaba los Andes en d irección a Mendoza. A 
poco de llegar, se trasladó a una chacra de su propiedad, donde pasó un 
tiem po dedicado a los trabajos rurales.

Sus intenciones eran trasladarse en seguida a Buenos Aires, para visitar a 
su hija Merceditas y a su esposa Remedios Escalada, esta última gravemente en­
ferma, pero se enteró de que partidas armadas estaban prontas para apresarlo 
en el trayecto.

La hostilidad del gobierno de Buenos Aires ' amargó aún más su existencia, 
por cuanto San Martín ya estaba profundamente afectado por la destitución de su 
amigo O’Higgins en Chile y los desórdenes que destruían su obra en el Perú.

En diciem bre pudo v ia ja r a Buenos A ires, pero con la firm e decisión

i Las obras de importancia sobre este tema describen los recelos y actitudes de! gobierno de 
Buenos Aires hacia San Martín. Para aclarar el punto, pueden consultarse — entre otras—  las s i­
guientes: José P acifico Otero. "H isto ria  del Libertador José de San M artin”  (tomo IV. cap. III, 
Buenos Aires, 1949), y Carlos Ibarguren: "San Martin ín tim o", cap. V. (Buenos Aires, 1950).
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de abandonar el país: su esposa ya había fa llec ido  el 3 de agosto.
El 10 de febrero  de 1824, el ilu s tre  argentino partió  con rumbo a Euro­

pa, acompañado por su hija M erceditas, a la sazón de s ie te  años de edad. 
Residió un tiem po en Inglaterra y de a llí se trasladó a Bruselas (Bélgica).

Enterado de la guerra que se libraba contra el Im perio del B rasil, San 
M artín o frec ió  sus serv ic ios m ilita res  al presidente in te rino  V icente López. 
Luego se embarcó con destino al Río de la Plata y llegó al puerto de Buenos 
A ires  en los prim eros días de feb re ro  de 1829; sin embargo, no descendió 
de la nave, ante los sucesos po líticos derivados de la revolución que con­
cluyó con- el fus ilam ien to  de Dorrego y la hostilidad de c ie rtos  periódicos. 
No contaba — son sus palabras—  “ con la tranqu ilidad com pleta que suponía 
debía gozar en nuestro país".

San M artín  se ale jó de Buenos A ires  y previa estada en Montevideo, 
donde fue calurosam ente recib ido, regresó a Bélgica. Pasó luego a París, 
donde habitó jun to  al Sena, en la finca de Grand-Bourg, la que logró adqui­
r ir, a pesar de su aprem iante situación económica, gracias a la intervención 
de su adinerado amigo el banquero A le jandro Aguado. En d ic iem bre de 
1832, su hija Mercedes se unió en m atrim onio  con M ariano Balcarce, h ijo 
del general que fue su colaborador en las luchas por la independencia.

Debilitadas sus fuerzas físícas y ante la revolución que produjo la caída 
del rey Luís Felipe I, San M artín abandonó París y se trasladó con su fam ilia  
a la ciudad m arítim a de Boulogne-Sur-Mer. A llí fa lle c ió  el Gran Capitán, a 
las tres  de la tarde del día 17 de agosto de 1850.

El 28 de mayo de 1880 sus restos llegaron- a Buenos A ires y desde 
entonces son venerados en la ig lesia C atedral.1

Los realistas capitulan defin itiva m e n te  e n  el Perú

Cuando San M artín se a le jó del Perú, le sucedió en el gobierno una 
junta de tres  m iem bros, que debió renunciar debido a los fracasos de la 
guerra contra los realistas. La s ituación po lítica  empeoró y ante nuevos 
reveses de las tropas el Congreso entregó el mando supremo del país a 
Simón Bolívar.

M ientras tanto, los rea listas habían ocupado Lima y al té rm ino de una 
sublevación tam bién penetraron en la forta leza del Callao. El curso de los 
sucesos determ inó que Bolívar in iciara una campaña a través de los Andes 
peruanos y el 6 de agosto de 1824 venció al enem igo en la pampa de Junín-, 
no se disparó un solo tiro , pues la batalla se lib ró  cuerpo a cuerpo, con 
arma blanca.

Los rea listas consiguieron reagruparse, pero el general Sucre vo lv ió  a 
vencerlos en el accidentado valle  de Ayacucho, el 9 de d iciem bre de ese 
año; el e jé rc ito  derrotado capitu ló  en su tota lidad.

La v ic to ria  de Ayacucho aseguró para siem pre la independencia de la 
Am érica m eridional.

1 En el testamento que San Martín redactó en París el 23 de enero de 1644, expresa — entre 
otras cosas—  que a su muerte no debía hacerse ningún género de funeral, pero su especial deseo 
consistía en que su corazón fuese depositado en el cementerio de Buenos Aires.
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G uido? 3. ¿Q ué luch as d ivid ían  a los revo lu cion arios chilenos en 
1810? 4. ¿Cóm o term in aron  los esfu erzo s de los patriotas? 5. ¿Q ué 
acción po lítica  y  a d m in istrativ a  cum plió  San  M artín  al fre n te  de 
la In ten den cia  de C uyo? 6. ¿Cóm o form ó S an  M artín  el E jército  
de los A n d es?  7. ¿D ónde estab leció  su cam pam ento? 8. ¿Q ué se 
en tien de por “ la  gu erra  de za p a ” ? 9. ¿Con cuántos e fe ctiv o s  con ­
taba el E jé rcito  L ib erta d o r a m ediados de enero de 1817? 10. ¿En 
cuán tas colum nas el e jército  atra vesó  la  C o rd illera  de los A n des?
11. ¿Q ué v ic to ria s  ob tu viero n  las colum nas p rin cipales? 12. ¿ C ó ­
mo se lib ró  la  b ata lla  de C hacabuco? 13. ¿C u áles fu eron  sus con ­
secuencias? 14. ¿Q uién  fu e  nom brado D irector Suprem o de C h ile?  
15. ¿D ónde o frecieron  resisten cia  los rea listas después de C h a ca - 
buco? 16. ¿Fue posible tom ar la p laza  de T alcah u an o? 17. ¿En 
qué form a se proclam ó la  indepen den cia  de C h ile?  18. ¿Cóm o se 
p rodujo el revés de C an ch a R ayad a? 19. ¿Q ué lu g a r eligió  San  
M artín  p ara  en fre n ta r a los realistas?  20. ¿Q ué a rriesg ad a  m a n io ­
b ra  p erm itió  el tr iu n fo  de los patriotas en M aipú? 21. ¿C uáles 
fueron  los resultados de la  b ata lla?  22. ¿Q ué gestiones cum plió 
San  M artín  en B uenos A ires?  23. ¿Cóm o term inó la  cam pañ a en 
el sur de C h ile?  24. ¿Con qué n aves se form ó la  flo ta  ch ilen a 
indepen dien te? 25. ¿Q ué a ctitu d  asum ió San  M artín  an te  las 
lu ch as fra tric id a s  q u e se lib rab a n  en n uestro país? 26. ¿Q ué d is­
puso el A c ta  de R an cagu a? 27. ¿Cóm o estaba form ado el e jérc ito  
exp ed icion ario  q u e debía  p a rtir  p ara  lib e rta r  el P erú ? 28. ¿Q uién 
efectu ó  la  llam ad a p rim era cam paña de la sierra?  29. ¿Q ué acción 
lib erta d o ra  rea lizó  San M artín? 30. ¿Dónde continuaron  la  resis­
tencia  los rea listas?  31. ¿C uándo se proclam ó la  indepen den cia 
d el P erú ? 32. ¿ C u á l fu e  la  obra con stru ctiva  de S an  M artín  en 
su cargo de P ro tecto r del P erú ? 33. ¿Q ué cam pañ a m ilitar h abía 
cum plido hasta  esa época e l gen era l Sim ón B o lív a r?  34. ¿C u á l 
es la im portan cia  de la  b ata lla  de P ich in ch a? 35. ¿Q ué cuestiones 
fu n d am en tales trataro n  San  M artín  y  B o lív a r  en la  en trev ista  de 
G u a ya q u il?  36. ¿Q ué actitu d  asum ió San  M artín? 37. ¿Q ué itin e ­
rario  sigu ió  el ilu stre  argen tin o h asta su partid a  para  Europa? 
38. ¿D ónde fa lleció ?  39. ¿Q ué v ic to ria  aseguró para  siem pre la 
indepen den cia  de la  A m é rica  m eridional?

Actividades Prácticas

* A n a liz a r la  p royección  co n tin e n ta l del p lan  sa n m a rtin ia n o .
E x p lic a r la obra p o lítica  y a d m in is tra tiv a  de San M a r tín  en Cuyo. 
S in te tiza r con cuadros sinópticos las campañas libe rtado ras  en C h i­
le y en Perú.
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• A m p lia r  datos y esc rib ir una m onografía  titu la d a .  G ran d eza  m oral 

de San  M artín.

Lectura
M uerte del general San Martín

París, agosto 29 de 1850

Cum plo hoy con el doloroso deber 
de com unicar al M ercurio la más 
triste noticia que pueda trasm itirse 
a las repúblicas de la  A m érica del 
Sud, la m uerte del general don José 
de San M artín. En la noche del 17 
salí para el puerto de Boulogne, 
acompañado por un compatriota, con 
el objeto de visitar al ilustre en fer­
mo, cuya salud se hallaba en estado 
alarmante, como anuncié a usted el 
mes pasado. En la m añana del si­
guiente día, supimos la noticia de su 
muerte, acaecida el mismo día de 
nuestra partida.

Don M ariano Balcarce, esposo de 
la noble h ija  del general, nos refirió, 
con el corazón destrozado por el do­
lor y  bañados los ojos en lágrim as, 
sus últim os momentos.

E l 17, el general se levantó sereno 
y  con las fuerzas suficientes para 
pasar a la habitación de su hija, 
donde pidió que le leyeran los dia­
rios, que el estado de su vista no le 
perm itía desde mucho tiempo leer 
por sí mismo. Hizo poner rapé en su 
caja para convidar al médico que 
debía venir más tarde, y  tomó algún 
alimento. Nada a n u n c ia b a  en su 
sem blante ni en sus palabras el pró­
xim o fin  de su existencia.

El médico le había aconsejado que 
trajera a su lado una herm ana de 
caridad, a fin  de ahorrar a su hija 
las fatigas ya  tan prolongadas de sus 
cuidados, y  a fin  de que el mismo 
enferm o tuviera  más libertad para 
pedir cuanto pudiera necesitar, lo 
que a veces no hacía por no m oles­
tar a su hija. Esta señora no quería 
ceder a nadie el privilegio, tan grato 
para su amor filia l y  de que disfrutó

hasta el últim o instante, de asistir a 
su padre en su penosa enferm edad.

El señor Balcarce salió en la m a­
ñana del mismo día a hacer esa d ili­
gencia, acompañado por Don Javier 
Rosales, a quien comunicó las espe­
ranzas que abrigaba en el restable­
cimiento del general y  su proyecto 
de hacerle viajar; tan lejos estaba de 
prever la desgracia que le am enaza­
ba y  tanta confianza le  inspiraba el 
estado, en ese día y  los anteriores, 
de su padre.

El señor Rosales procuró disipar 
esas ilusiones que podían hacer más 
sensible el golpe que él consideraba 
inmediato, y  sus tristes predicciones 
no tardaron, por desgracia, en rea­
lizarse.

Después de las dos de la tarde, el 
general San M artín se sintió ataca­
do por sus agudos dolores nerviosos 
al estómago. E l doctor Jardón, su 
médico, y  sus hijos estaban a su la ­
do. El prim ero no se alarm ó y  dijo 
que aquel ataque pasaría como los 
precedentes. En efecto, los dolores 
calmaron, pero, repentinam ente el 
general, que había pasado al lecho 
de su hija, hizo un m ovim iento con­
vulsivo, indicando al señor Balcarce 
con palabras entrecortadas que la 
alejara, y  expiró casi sin agonía. Es 
más fácil com prender que explicar 
la aflicción de sus hijos en presen­
cia de esa m uerte tan súbita e ines­
perada.

A lgunos días antes, el general se 
sintió atorm entado en la noche por 
sus dolores, tomó una dosis de opio 
m ayor que la  prescripta para cal­
marlos, y  en la m añana siguiente 
amaneció moribundo. L as aplicacio-
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nes de sinapismo lograron reanim ar­
lo, pero vino luego una reacción con 
fiebre violenta, que entiendo ha in ­
flu ido en su m uerte im prevista, a 
pesar de las engañosas apariencias 
de m ejoría que se notaron en los 
cuatro últim os días.

En la mañana del 18 tuve la do- 
lorosa satisfacción de contem plar los 
restos inanimado«; de este hombre, 
cuya vida está escrita en páginas 
tan brillantes de la historia am erica­
na, Su rostro conservaba los rasgos 
pronunciados de su carácter severo 
y  respetable. Un crucifijo estaba co­
locado sobre su pecho, otro en una 
mesa entre dos velas que ardían al 
lado del lecho de muerte. Dos her­
manas de caridad rezaban por el 
descanso del alma que abrigó aquel 
cadáver.

B ajé  enseguida a una pieza in fe­
rior, dominado por los sentimientos 
religiosos que se levantan en el co­
razón del hom bre m ás incrédulo al 
aspecto de la muerte. Un reloj de

cuadro negro, colgado en la  pared, 
m arcaba las horas con un sonido lú ­
gubre, como el de las cam panas de 
la agonía, y  este reloj se paró aque­
lla noche en las tres, hora en que 
había expirado el general San Mar­
tín. ¡Singular coincidencia! E l reloj 
de bolsillo del mismo general, se 
detuvo tam bién en aquella última 
hora de su existencia.

F é lix  Frías.

(Publicada en:
Busaniche, José Luis.

S a n  M a r tín  v isto
POR SUS CONTEMPORÁNEOS.

Buenos A ires, 1942.)

•  ¿Cómo transcurrió  el ú ltim o  día 
en la v ida  del general San M artín?

•  ¿Quién lo asistió en su penosa en­
fermedad?

•  Busque datos sobre el pensador 
argentino F é lix  Frías.

524

EL F E D E R A L IS M O  A R G E N T IN O  
Sus orígenes

Tres corrien tes pobladoras procedentes de España, Perú y C hile e fec­
tuaron la conquista y colonización de lo que hoy es el te rr ito r io  argentino. 
Fundadas las prim eras poblaciones, algunas desaparecieron, pero otras — fa­
vorecidas por el medio geográfico y socia l—  no tardaron en desarro lla rse y 
luego de organizar su vida po lítica  en to rno  a un cabildo se transform aron 
en ciudades.

Diseminadas en tan vasto te rr ito r io , las ciudades extendieron sus in­
fluencias a la zona rural circundante y así dieron origen a las capita les de 
las provincias. El a is lam iento de esos centros poblados y la id iosincracia 
de sus habitantes h icieron su rg ir un sen tim ien to  loca lis ta , de marcada hos­
tilidad a todo lo extraño.

Por otra parte, los cabildos se desempeñaron — en el aspecto po lítico—  
como organismos de gobierno y fueron celosos defensores de los intereses 
locales. Además, la d iv is ión  del te rr ito r io  en intendencias (Real Ordenanza 
de 1782) estim u ló  la form ación de núcleos autónomos.

De ta l manera, las provincias subsistie ron  con sus propias fuerzas y 
recursos y sus pobladores adoptaron como bandera la defensa de los idea­
les y costum bres que imponía el pasado trad ic iona l. Como entidades autó­
nomas, las provincias tenían derecho a partic ipar en el gobierno del país 
y por eso sus habitantes no aceptaron ni concib ieron la tu te la  e jercida por 
Buenos A ires.

“ La resistencia  de las provincias contra el centra lism o porteño — escri­
be Zorraquín Becú—  constituye  el germen del federa lism o  po lítico .”
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El p re dom inio  de Buenos A ire s

Desde la época de la dom inación española, Buenos A ires  e je rc ió  un 
evidente predom inio sobre el resto del país. Esta primacía obedeció a facto- 
res económicos y po líticos.

a) Económicos. Con un puerto apto para el arribo de embarcaciones 
extranjeras, Buenos A ires  se benefic ió  desde un p rinc ip io  con el intercam ­
bio com ercia l. Sólo lim itó  su actividad cuando las restricc iones económicas 
se h icieron más enérgicas y esas circunstancias fueron beneficiosas para 
la Incip iente industria  del in te rio r, que no se v io  perjudicada con la compe. 
tencia europea. Reabierto el com ercio, Buenos A ires  aseguró su riqueza y 
superioridad com ercia l. Este predom inio económico perjudicó particu lar­
mente a las provincias del lito ra l, debido a que el puerto rioplatense cobra­
ba derechos aduaneros, impedía el paso de arm amentos y fiscalizaba todo 
el trá fico  fluv ia l.

b) Políticos. Capital del v irre ina to  y sede de las autoridades en el 
período hispánico, Buenos A ires  fue tes tigo  de la gesta de Mayo y envió 
las expediciones m ilita res  que d ifund ieron los ideales revolucionarios.

Los gobiernos que se sucedieron fueron controlados por la cu lta bur­
guesía porteña, que aspiró al predom inio po lítico  sobre el resto del país, a 
pesar de la creciente  oposición de las provincias.

La Revolución de Mayo dio los primeros pasos para el establecimiento de un 
sistema federal. En el Reglamento del día 25, la Primera Junta dispuso consultar 
de inmediato a las intendencias, es decir, a las provincias, y en la circu lar del día 
27 insistió en estos propósitos. Mariano Moreno defendió el principio de la sobe­
ranía popular y sostuvo que los diputados del interior debían llegar a la capital 
para d ictar una Constitución y establecer un gobierno sólido y permanente.

La creación de la Junta Grande “ hizo surgir — dice Ravignani—  un nuevo ele­
mento político, el factor provincia” . Para satisfacer la opinión del interior, este 
organismo de gobierno creó las Juntas Provinciales.

La caída de la Junta Grande y la erección del Primer Triunvirato marca el 
comienzo de una política basada en el predominio porteño; la d ifíc il situación 
interna y externa obliga a establecer un gobierno centralista o unitario. La Junta 
Conservadora fue disuelta y los diputados del interior marcharon a sus provincias. 
El historiador Mitre afirma que esos representantes “ fueron a llevar a sus respecti­
vas provincias nuevos elementos de combustión y descontento” .

El Primer Triunvirato fue derribado por la revolución del 8 de octubre, pro­
movida por la Logia Lautaro, organización secreta que sostenía dos principios 
básicos: “ La Independencia y la Constitución republicana” .

Luego ocupó el poder el Segundo Triunvirato, el cual convocó a la Asamblea 
del Año XIII, a fin de aquietar el descontento del in terior ante el centralismo por­
teño. En esta Asamblea no tardó en imponerse la facción acaudillada por Alvear, 
quien defendía un poder centralizado y postergaba para más adelante los dos fines 
de la Logia.

Artigas sostuvo principios democráticos en las instrucciones que entregó a
sus diputados, entre ellos la proclamación de la independencia, organizar el pais
bajo un sistema federativo y anular la creciente influencia de Buenos Aires. Coin­
cidieron en estos propósitos los representantes de Potosí, Tucumán y Jujuy. Sa­
bemos que la mayoría alvearista rechazó a los diputados orientales.

Debido a la situación imperante, la Asamblea unificó el poder y creó — en enero 
de 1814—  el Directorio. A partir de esa época comenzaron a enviarse misiones al 
exterior con el propósito de obtener el apoyo de las potencias europeas previa coro­
nación de un príncipe extranjero en Buenos Aires. Estos manejos diplomáticos fue­
ron recibidos con desagrado por los adversarios del centralismo porteño.

Cuando en enero de 1815 Alvear ocupó el Directorio debió enfrentar a sus 
opositores federales: Soler en Buenos Aires y Artigas en la Banda Oriental; el man­
datario fue depuesto por una revolución y le sucedió Alvarez Thomas, bajo cuyo 
Mandato se publicó el Estatuto Provisional de 1815, que fue rechazado por las 
„,-ovincias debido a su carácter unitario.

Después de la caída de Alvear, un grupo de federales organizó una facción 
política en la capital, que admitía las autonomías provinciales y consideraba pru­
d e n te  que Buenos Aires no impusiera su autoridad sobre el resto del país. Cuando 
se efectuaron comicios para decid ir las opiniones, los federales fueron derrotados 
(D o rre g o , Agrelo, Chiclana, etc.) y más tarde Pueyrredón ordenó su destierro.

A principios de 1816 in ició sus sesiones el Congreso de Tucumán, el cual si 
bien declaró la Independencia, no resolvió el problema de la forma de gobierno. En 
el seno de dicha asamblea existían dos tendencias: monárquicos y republicanos, 
estos últimos a su vez divididos en unitarios y federales, de acuerdo con su posición 
frente a la política de Buenos Aires. Trasladado a esta ciudad, el Congreso publicó 
el Reglamento Provisorio de 1817 y la ConstituCión de 1819, ambos de tendencia 
unitaria y en consecuencia fueron rechazados por las provincias.

El estallido federal. Los caudillos

En los diez años sigu ientes a la Revolución de Mayo se produjeron 
sucesivas convulsiones en la po lítica  interna y cambios de gobierno que 
culminaron en el año 1820 con la batalla de Cepeda. Esta v ic to ria  de los 
caudillos López y Ramírez sobre el D irecto r Supremo Rondeau s ign ificó  el 
triun fo  del federa lism o en oposición al gobierno d irec to riá l porteño.

Desde el comienzo de nuestro período independiente, dos fuerzas antagónicas 
trataban de ocupar el gobierno. Una minoría porteña y culta pugnaba por aplicar 
los principios innovadores y progresistas de las ¡deas liberales; sus adeptos pro­
piciaban un gobierno centralizado, y su contenido ideológico lo representan los 
términos directoriaies o unitarios.

Los opositores militaban en el partido federal, cuyos integrantes se resistían 
a la influencia de las nuevas ¡deas, bajo una posición conservadora y tradicional. 
Han sido llamados democráticos, pues sus gobiernos surgieron a través de ple­
biscitos mayoritarios.
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Ante la derrota de las autoridades nacionales y  debido a la ausencia 
de ins tituc iones orgánicas que consolidaran el régim en po lítico  in terno, se 
in ic ió  el período de la anarquía .’ Representantes de la rebelión popular, los 
caudillos  se opusieron a la po lítica  de Buenos A ires, con la bandera de la 
democracia  y la federación.

Los caudillos lucharon por conservar el esp íritu  h is tó rico  y po lítico  del 
lugar donde 'labían nacido y al fren te  de sus “ m ontoneras”  o m ilic ias  luga­
reñas representaron la fuerza autóctona y viva de la tie rra . Rudos como el 
medio en que actuaron, sus ideas no podían sujetarse a normas juríd ica^, 
pero es innegable que en e llos predom inó el pa trio tism o y el sentido de la 
nacionalidad.

Basta mencionar, entre otros, a José Gervasio A rtigas, llamado “ El 
heraldo del federa lism o riop la tense"; a M artín  M igue l de Güemes, quien 
d irig ió  la epopeya de la guerra gaucha; a Estanislao López, quien anheló la 
organización de la República, e tcétera.

En resumen: el es ta llido  del año 1820 consolidó tres  aspiraciones popu­
lares: a) la democracia, porque la opinión pública se orienta hacia la forma 
republicana de gobierno y rechaza las tendencias monárquicas; b) el fede­
ra lism o, como expresión del sentim ien to  nacional, y  c) el surg im iento  de 
las provincias, que se erigen en entidades autónomas y d ictan sus propias 
constituciones.

LA  C R IS IS  D EL A Ñ O  20 

Los ca ud illos  del litoral fre n te  al gobierno  de Buenos A ire s

A poco de ocupar el gobierno el D irec to r Supremo Pueyrredón, algunas 
provincias se opusieron al nuevo mandatario. La hostilidad del in te rio r 
— particu larm ente del lito ra l—  hacia las autoridades de Buenos A ires  se 
acrecentó durante el mandato del c itado D irector.

En Santa Fe, el caudillo  Estanislao López ocupó el gobierno el 23 de 
ju lio  de 1818 y en él perm aneció durante ve in te  años, hasta su m uerte. A  
poco de ocupar el mando, debió en fren tar una invasión de tropas enviadas 
por Pueyrredón desde Buenos A ires , en combinación con e fectivos cor­
dobeses.

López defendió con energía su provincia  y aunque los d irectoria les 
ocuparon la capital — noviem bre de 1818—  debieron re tira rse  al poco tie m ­
po, ante la carencia de víveres y la hostilidad de los santafecinos.

En Entre Ríos, el caudillo  Francisco Ramírez tam bién se opuso con 
éxito  a los in tentos de ocupación efectuados por tropas porteñas. Apoyado 
por sus paisanos, Ramírez derro tó  a las fuerzas d irecto ria les de M ontes de 
Oca a o rilla s  del arroyo Cevallos  (25 de noviem bre de 1817). O tra columna 
que avanzaba sobre la provincia, a las órdenes de M arcos Balcarce, tam ­
bién fue rechazada en el combate de Saucecíto, el 25 de marzo de 1818; 
estos éx itos consolidaron la posición de Ramírez en Entre Ríos.

' La mayoría de los historiadores coinciden en que el periodo de la anarquía po lítica  se 
prolonga en nuestra h istoria  a través de nueve años: 1820 a 1829; en este lapsD, cesaron las auto­
ridades nacionales, con excepción de la presidencia de Rivadavla, que fue breve.

En el transcurso de la anarquía las provincias fueron dominadas por los caudillos y por su 
parte la provincia de Buenos Aires progresó bs¡o los gobiernos de M artin Rodríguez, Las Heras 
y Dorrego.
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En C orrientes los acontecim ientos tam poco favorecieron la po lítica  del 
gobierno de Buenos A ires . Un in ten to  por deponer al gobernador Juan Bau­
tis ta  Méndez tuvo  efím ero éx ito  y a princ ip ios de 1819 fue  repuesto en el 
cargo.

El a rm is tic io  de San Lorenzo

El curso desfavorable de los sucesos m otivó que el D irecto r Pueyrre­
dón decid iera atacar nuevamente a la provincia de Santa Fe, para lo cual 
so lic itó  la cooperación de las tropas de San M artín y com unicó a Belgrano 
— que se hallaba en Tucumán—  que marchase con su e jé rc ito  hacia el lito ­
ral. El L ibertador mantuvo su actitud  de no partic ipar en las luchas internas, 
m ientras que Belgrano se trasladó al nuevo escenario de combate.

Las tropas de Buenos A ires  fueron puestas a las órdenes de Juan José 
Viamonte, quien invadió a Santa Fe, pero fue derrotado por López y debió 
replegarse a Rosario (marzo de 1819).

Enterado el caudillo  santafecino del vasto plan preparado por Pueyrre­
dón y ante la pos ib ilidad de que San M artín  llevase al lito ra l su v ic to rioso  
e jé rc ito  de C hile, d ispuso in ic ia r negociaciones de paz. Belgrano se encon­
traba cerca de Rosario cuando le fueron comunicados estos deseos.

Las negociaciones se abrieron en San Lorenzo el 12 de abril de 1819 y 
a su té rm ino  se acordó el cese de la lucha.

El arm isticio dispuso que las fuerzas del Directorio debían abandonar el te­
rritorio de Santa Fe y las que se encontraban en Entre Ríos lo harían hasta San 
Nicolás. Por su parte, las tropas provinciales debían retroceder hasta el norte del 
río Salado; en consecuencia, Belgrano acamparía en Cruz A lta (Córdoba) y v ia - 
fnonte en San Nicolás.

:
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El acuerdo debía comunicarse a Ramírez para que éste enviase represen­
tantes a una reunión con el fin de llegar a un arreglo definitivo.

El a rm is tic io  de San Lorenzo no fue bien recib ido por el gobierno de 
Buenos A ires  ni tam poco por A rtigas, quien lo consideró contrario  a la 
unidad de las provincias que le eran adictas.

D ire c to rio  ae  Rondeau

La tregua entre los caudillos del lito ra l y el gobierno central fue de 
efím era duración, pues la hostilidad vo lv ió  a m anifestarse cuando el 20 
de abril fue sancionada en Buenos A ires  la "C onstituc ión  de 1819” .

Fatigado por tantas luchas y  presagiando males mayores, Pueyrredón 
— term inado su período gubernativo—  presentó sin tardanza su renuncia; 
ante la negativa del Congreso, ins is tió  en su actitud  dos veces, hasta que 
le fue aceptada la d im is ión  el 11 de jun io . Lo reemplazó en el cargo de 
D irecto r Supremo — con carácter in te rino—  el general Rondeau.

El cambio de gobierno no a lte ró  la an te rio r po lítica  de conciliación 
hacia los portugueses, que era uno de los m otivos de los con flic tos  con 
A rtigas y los caudillos del lito ra l.

A  mediados de octubre, unos com isionados del gobierno de Buenos 
A ires  que viajaban hacia el norte, fueron apresados cuando cruzaban la 
provincia  de Santa Fe, por orden de López. A  p a rtir de ese momento, el 
c itado caudillo  — con el apoyo de Ramírez y del chileno M iguel Carrera— 
in ic ió  nuevamente la guerra contra el gobierno central y, en consecuencia, 
quedó anulado el a rm is tic io  de San Lorenzo.

Sub le va ción  de A re q u ito

De acuerdo con órdenes del D irectorio , el general Fernández de la Cruz 
al fren te  del E jército  aux ilia r del norte avanzó hasta Córdoba y desde allí 
— a mediados de d ic iem bre de 1819—  continuó su marcha en d irección a 
la provincia de Buenos A ires , donde debía reunirse con otras fuerzas.

A l p isar la ju risd icc ión  de Santa Fe, en la posta de A requ ito  (sobre la 
margen derecha del río Carcarañá), una parte de estas tropas se sublevó 
en la noche del 7 al 8 de febre ro  de 1820. Los cabecillas del m ovim iento 
fueron el general Juan Bautista Bustos, secundado por el coronel Alejandro  
Heredla  y el comandante José M aría Paz, quienes m anifestaron su firm e 
resolución de no partic ipar en la guerra c iv il.

Pocas horas después y ante la im posib ilidad de som eter a las fuerzas 
sublevadas, Cruz cap itu ló  con Bustos, quien — desde ese momento dueño 
del e jé rc ito—  re trocedió  hasta Córdoba, no sin antes rechazar proposic io­
nes de los caudillos del lito ra l para que esas tropas fueran empleadas 
contra los e fectivos de Buenos A ires.

Cuando Bustos llegó a Córdoba se hizo nombrar gobernador, actitud 
que fue im itada por o tros je fes : Juan Felipe Iba rra , en Santiago del Estero; 
Dupuy, en San Luis, y Barrenechea, en La Ríoja.

L A  B A T A L L A  D E  C E P E D A

Para cerrar el paso hacia Buenos A ires  de las montoneras, Rondeau se 
concentró con tropas de línea y m ilic ias  en Luján, m ientras los caudillos

del lito ra l hacían lo m ism o con sus e fectivos en Santa Fe, en las inm edia­
ciones del A rroyo del Medio.

M ientras tanto, el Congreso — que continuaba reunido en Buenos A i­
res—  reso lv ió  nombrar “ D irecto r su b s titu to ”  a Juan Pedro A gu irre , alcalde 
de prim er vo to  y princ ipa l funcionario  del Cabildo porteño.

Para adelantarse a los invasores, el general Rondeau avanzó hasta San 
Nicolás, donde se reunió con los e fectivos de Balcarce, y desde a llí, al 
frente de unos 2.000 hombres, marchó hasta la Cañada de Cepeda. En esa 
[egión lib ró  combate contra el grueso de las fuerzas federales — unos 1.500 
nombres—  el 1? de feb re ro  de 1820.

El general Rondeau contaba con un ejército bastante poderoso, cuya caba- 
1 ería d irig ió personalmente, mientras confió la infantería y la artillería al general 
Juan Ramón Balcarce.

Las tropas federales estaban formadas por los milicianos de Santa Fe, a las 
ordenes de López, una división de corrrentinos e indios guaraníes dirigidos por 
Campbell, un contingente de entrerrianos de Ramírez y los emigrados chilenos de 
J°sé Miguel Carrera.

Las fuerzas de Ramírez y Carrera atacaron a los e fectivos de Balcarce, 
^ 'e n tra s  López y Campbell em bestían a la caballería de Rondeau, la que 
P roced ió  casi sin com batir, en medio de gran confusión.
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La batalla duró escasamente diez m inutos, a cuyo té rm ino  las tropas 
d irec to ria les  se desbandaron, salvando el p restig io  m ilita r de Buenos A ires 
el general Balcarce, quien después de enérgica resistencia  pudo reorgani- 
zar sus e fectivos, rechazó dignam ente una in tim ación de rendirse y consi­
guió llegar a San N icolás al fren te  de unos 900 hombres.

Los caudillos, en lugar de em prender nueva lucha contra Balcarce, 
optaron por marchar d irectam ente hacia la capita l.

C e sa n  las autoridades nacionales

La derrota de las fuerzas d irec to ria les  en Cepeda produjo pánico en 
Buenos A ires, por cuanto los habitantes tem ían el saqueo de la ciudad por 
parte de los vencedores.

Con gran energía, el D irec to r sus titu to  A gu irre  convocó al pueblo para 
la defensa y confió  el mando m ilita r al general Soler, quien concentró sus 
efectivos en Puente de Márquez, a s ie te  leguas de Buenos A ires.

Los caudillos tr iun fan tes  p re fir ie ron  in ic ia r negociaciones pacíficas. 
Ramírez y López enviaron sendas notas al Cabildo porteño (desconocían 
cualquiera otra autoridad) en las que, a modo de u ltim átum , ordenaban la 
destituc ión  del D irecto r Supremo, la supresión del Congreso y la adopción 
del sistem a federa l.

Ramírez exigió, que se publicaran las actas secretas del Congreso, en las 
cuales constaba el proyecto de establecer una monarquía en el Rio de la Plata, 
entregando la corona al príncipe De Luca, perteneciente a la Casa de Borbón.

Soler tam bién apoyó lo d ispuesto por los -caudillos; en consecuencia, 
vo lv ió  las armas contra el gobierno nacional.

El 11 de feb re ro  de 1820, el D irecto r Rondeau y el Congreso cedieron  
a la in tim ac ión ; las autoridades nacionales habían cesado. El Ayuntam iento 
se hizo cargo del poder con el nombre de “ Cabildo gobernador” , en e je rc i­
cio de la autoridad, hasta que fuera designado un mandatario para la ciudad 
y la provincia de Buenos A ires.

Sarratea es e legido gobernador

El Cabildo había asum ido el mando de la ciudad y de la provincia de 
Buenos A ires , pero Ramírez m anifestó que sólo tra ta ría  con un gobierno 
e legido por el pueblo, opinión que tam bién com partía Estanislao López.

La actitud  de los caudillos determ inó que el 16 de feb re ro  se reuniera 
un Cabildo abierto , con la asistencia de 182 ciudadanos, a fin  de e leg ir un 
gobierno “ que siendo la obra de un acto lib re , reuniese en sí solo, toda la 
confianza púb lica ” .

Cada ciudadano vo tó  por dos personas y las doce que obtuvieron ma­
yoría de sufragios pasaron a in tegrar la Junta de Representantes  que en 
su prim era sesión — madrugada del día 17—  e lig ió  gobernador de Buenos 
A ires  al ex tr iu n v iro  y agente d ip lom ático  M anuel de Sarratea. Este e jerce­
ría el cargo en form a provis ional, hasta tan to  se conociera la opinión de la 
campaña, en gran parte ocupada por los e jé rc itos  federales.

De ta l manera, la provincia de Buenos A ires  quedó constitu ida  con un 
cuerpo leg is la tivo  de origen popular — la Junta de Representantes—  y un 
gobernador — o Poder E jecutivo—  elegido por su frag io  ind irecto .

El m ism o día 17, Soler se en trev is tó  en Luján con Ramírez y obtuvo 
del caudillo  un a rm is tic io  de tres  días, en cuyo transcurso debían e lim inarse
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En el grabado podemos observar parle del lexlo  — fias le el artículo

4 ’__  del Tratado del Pilar. El documento se inicia en esta forma:
“ Convención hecha y concluida entre los gobernadores Don Manuel 
de Sarratea de la provincia de Buenos Aires, Don Francisco Ramírez 
de la de Entre Ríos, Don Estanislao López de la de Santa Fe el día 
veinte y tres de febrero del año del Señor mil ochocientos veinte, con 
el fin de terminar la guerra suscitada. . . ”

de los empleos adm in istra tivos a todos los que habían pertenecido al go­
bierno derrocado. Debido a esto, fueron reemplazados los m iem bros del 
Cabildo.

EL T R A T A D O  D E L  F ILA R

Sarratea asumió el mando el 17 de febrero, pero de inm ediato partió 
hacia Pilar, donde debía reunirse con los caudillos del lito ra l, a fin  de 
acordar un tratado de paz.

El 23 de febrero  de 1820, en la capilla  del P ilar, Sarratea firm ó  con 
López y Ramírez un tratado, por el cual los gobernadores de Buenos A ires, 
Santa fe  y Entre Ríos se obligaban a organizar el país bajo el sistema 
republicano federal, som etiendo la resolución de fin itiva  a un congreso a 
reunirse en el té rm ino  de sesenta días, en el convento de San Lorenzo 
(Santa Fe).

Aunque el pacto trataba la am nistía, una de sus cláusulas ordenaba el 
en ju ic iam iento de los d irectores suprem os y congresales que habían fo r­
mado parte del gobierno derrocado.

El Tratado del Pilar fue ra tificado  por la Junta de Representantes de 
Buenos A ires  el 24 de febrero.

El pacto consta de doce artículos.

El artículo 19 afirma que las partes contratantes — Buenos Aires, Entre Ríos
y Santa Fe—  se pronuncian en favor del sistema federal e invitan a las demás 
provincias a un congreso a reunirse en San Lorenzo, para organizar definitivamente 
el país.

El artículo 29 establece que desde el mismo día de la firma del pacto cesarán
las hostilidades y los ejércitos de Entre Ríos y Santa Fe se retirarán a sus respec­
tivas provincias.
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El artículo 39 dispone la alianza común de las provincias signatarias para en­
f r e n ta r  la agresión portuguesa.

El articulo 49 decreta la libre navegación de los ríos, en razón de que el 
puerto de Buenos Aires cobraba derechos aduaneros y fiscalizaba todo el trá­
fico fluvial.

El articulo 59 concedía amnistía a los ciudadanos expatriados por causas 
políticas, quienes recobrarían el goce de todos sus derechos.

El articulo 69 se ocupa de los límites interprovinciales y el articulo 79 ordena 
abrir proceso a los miembros del Directorio y del Congreso “ por comprometer la 
libertad de la Nación, con otros excesos de enorme magnitud” . Motivaba esta cláu- 
suia las misiones diplomáticas al extranjero, tendientes a coronar un príncipe eu­
ropeo en el Río de la Plata.

El articulo 89 dispone que Buenos Aires no podrá impedir el paso de armas 
y municiones a las provincias federales.

El artículo 99 ordenaba la libertad de los prisioneros de guerra.

El artículo 109 establece que el pacto sería comunicado a Artigas y que la 
incorporación de la Banda Oriental a las demás provincias federales “ se miraría 
como un dichoso acontecim iento” .

Los artículos 119 y 129 daban normas para el retiro de los ejércitos y fijaban 
un plazo de dos días para que el pacto fuera ratificado por la Junta de Represen­
tantes de Buenos Aires.

En virtud del artículo tercero y de un pacto secreto que no se dio a conocer 
para no alarmar al gobierno portugués, Sarratea entregó armas y vestuario al ejér­
cito federal. El historiador Ricardo Levene ha demostrado categóricamente la exis­
tencia de un acuerdo secreto.

El Tratado de Pilar es el p rim er pacto in te rprovinc la l que reconoce el 
sistema federal de gobierno y dio origen a una im portante reform a in s titu ­
cional en nuestra h is to ria . De su lectura se deducen claram ente los anhelos 
por organizar todas las provincias en una sola nación sobre el p rinc ip io  de 
la nacionalidad.

A rtigas sólo era reconocido como "C ap itán  General de la Banda O rien­
ta l”  pero no en carácter de “ Protector de los Pueblos L ib res"; en conse­
cuenc ia— por obra de Ramírez—  era despojado de toda autoridad sobre las 
provincias de Entre Ríos y Santa Fe. Si bien el caudillo  o rienta l era invitado 
a incorporarse a la alianza, se lo desconocía como á rb itro  y sólo llegaría a 
su poder una copia de lo ya resuelto.

G obierno de Sarratea

De conform idad con lo d ispuesto en el Tratado del Pilar, Sarratea 
ordenó la entrega de armas, municiones y dinero a Ramírez; esta actitud  y 
el castigo a que serían som etidos los m iem bros del gobierno derrocado 
Provocaron desagrado entre  los in tegrantes del partido d irec to ria l. Estos 
ú ltim os recib ieron calurosam ente a Balcarce, cuando regresó a Buenos 
H'res luego de su valeroso com portam iento en Cepeda.

El 6 de marzo, los descontentos con el gobierno — atizados por un 
9rupo de jóvenes—  se reunieron en la Plaza de la V icto ria , m anifestando 
us ¡deas centra lis tas y antifederales. Presentaron un escrito  al Ayunta- 
n|ento por el cual exigían la destituc ión  de Sarratea.
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Reunido inm ediatam ente un Cabildo abierto, el gobernador fue desti- 
tu ido  y en su reemplazo e lig ió  in terinam ente a Juan Ramón Balcarce.

Sarratea se re tiró  a Pilar y desde a llí reclam ó la obediencia que le era 
debida, pero como la resolución del Cabildo no fue m odificada, recurrió  
los elem entos que le eran adictos. De ta l manera Soler sa lió  de Buenos 
A ires con sus tropas, y los caud illos López y Ramírez avanzaron hasta los 
suburbios de la ciudad; el ú ltim o  amenazó con desatar nuevamente |a 
guerra c iv il si Sarratea no era reconocido como leg ítim o gobernador.

A l día sigu iente , Sarratea dio a conocer un decreto en que ordenaba 
in ic ia r un proceso de alta tra ic ión  a los m iem bros del Congreso y del D irec­
to rio . Figuras de prestig io  se vieron afectadas por esa medida, aunque más 
tarde los acusados fueron absueltos.

En medio de hondo m alestar po lítico  se realizaron las e lecciones para 
e leg ir la nueva Junta de Representantes, cuyo resultado fue desfavorable 
para Sarratea, por cuanto el organism o quedó integrado con hombres perte­
necientes al partido d irec to ria l, de ideas centra lis tas y monárquicas.

Sarratea presentó la renuncia a su cargo, la que fue aceptada; en 
su reemplazo, la Junta de Representantes e lig ió  a su presidente Ildefonso 
Ramos M ejía  gobernador in te rino  de la provincia de Buenos A ires, hasta 
tanto se desiqnase un qobernador prop ie tario .

El día de los tre s  gobernadores

Ramos M ejía, hasta entonces sin mayor actuación, gobernó escaso 
tiem po: desde el 2 de mayo hasta el 23 de jun io . A d ic to  al partido d irec to ­
ria l derrotado, dio curso a una d isposición de la Junta por la cual eran 
absueltos algunos de los ciudadanos som etidos a proceso. Aceptó tam bién 
el cargo de Capitán General de la provincia, es decir, el mando supremo 
de las fuerzas m ilita res, en perju ic io  de Soler, quien lo ejercía con el apoyo 
del e jé rc ito .

El 27 de ese mes, llegaron oficios de los caudillos de Santa Fe y Entre Ríos, 
según los cuales esas provincias no reconocían a Ramos Mejía en su carácter de 
gobernador. El problema económico — la capital absorbía el comercio— motivaba 
una creciente hostilidad por parte de los caudillos del litoral.

El 16 de jun io , los je fes  y o fic ia les  del e jé rc ito , invocando “ la voluntad 
general de la campaña" repusieron a Soler en el cargo de Capitán General 
y obtuvieron que el Cabildo de Luján lo reconociera como gobernador.

Soler com unicó lo resuelto  a la Junta de Representantes de Buenos 
A ires, para que ésta lo hiciese reconocer en toda la provincia. Ramos Mejía 
presentó la renuncia de su cargo, pero la Junta, sin aceptarla, le ordenó 
que entregase el bastón de mando al Cabildo y al m ism o tiem po comuni­
caba a Soler que podía penetrar en la ciudad sin d ificu ltades.

El 20 de jun io  de 1820 desempeñaban e l gobierno de la provincia Ilde­
fonso Ramos Mejía, e l general Soler y e l C ab ildo ; ese día se conoce en 
nuestra h is to ria  como “ el día de los tres gobernadores” . En ese momento 
en que se agudizaba la c ris is  po lítica , fa llecía  en Buenos A ires  una de las 
g lorias más puras de la argentin idad: el general M anuel Belgrano.

G o b ie rn o  de  S o le r

El general Soler estuvo al fren te  de la provincia de Buenos A ires esca­
so tiem po, del 23 al 28 de jun io . Cuando arribó  a la capita l fue reconocido
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como gobernador, pero al día s igu iente  — 24 de junio—  dejó en su reem ­
plazo a Manuel Dorrego 1 y se d ir ig ió  a Luján, donde estab leció  su cuarte l, 
para en frentar a los caudillos López, A lvear y Carrera, quienes avanzaban 
nuevamente sobre la provincia de Buenos A ires.

El 28 de jun io , las tropas de Soler y  de López chocaron en la Cañada 
¡je la Cruz y los e fectivos del p rim ero fueron arro llados y su frie ron  grandes 
pérdidas.

Soler com unicó su fracaso al Cabildo y huyó a la Colonia, en la Banda 
Oriental.

Dorrego y  los ca udillo s  del litoral

La v ic to ria  de López m otivó que el Cabildo de Luján e lig ie ra  gobernador 
a A lvear. Esto no fue aceptado por la Junta de Representantes de Buenos 
A ires, quien designó gobernador a Dorrego.

Como no quedaba otra  solución que la guerra, Dorrego se dedicó a 
organizar la defensa de la ciudad. Contó con la colaboración de M artín  
Rodríguez y del joven hacendado Juan M anuel de Rosas-, el p rim ero fue 
designado je fe  de las m ilic ia s  de l sur, y el segundo se encargó de reun ir 
y equipar esos e fectivos, que tuvieron destacada actuación en los sucesos 
de la época.

A lvear y Carrera decid ieron acampar en San N icolás, pues el prim ero 
no quería a le jarse demasiado de Buenos A ires, tem eroso de perder sus 
derechos sobre el gobierno. Dorrego d ir ig ió  sus fuerzas hacia aquella zona, 
y el 1» de agosto venció com pletam ente a los dos caudillos. Por su parte, 
López tam bién fue derrotado por Dorrego al norte del arroyo Pavón (12 de 
agosto de 1820).

A lentado por los tr iun fos , Dorrego se internó en te rr ito r io  santafecino 
pero fue vencido en el Gamonal (2 de se tiem bre) por López. Este com unicó 
al Cabildo de Buenos A ires  que cesaría la lucha siem pre que Dorrego fuese 
elim inado del gobierno.

M artín  R od rígu e z e le g id o  gobernador

Dorrego dispuso convocar a los habitantes de la provincia  de Buenos 
A ires a fines de agosto, para co n s titu ir una Junta de Representantes, la 
cual debía nombrar un gobernador. El propio Dorrego era candidato, pero 
lo combatían los jóvenes pertenecientes al partido d irec to ria l.

Realizadas las elecciones, la citada Junta nombró a M artin  Rodríguez 
gobernador de la provincia de Buenos A ires  (26 de setiem bre).

La facción federa l, que deseaba ub icar en el gobierno a Dorrego, se 
sublevó el 19 de octubre a las órdenes del doctor José A gre lo  con las 
tropas de la guarnición que mandaba el coronel Pagóla. Después de san­
g rien to  combate, los amotinados — al g rito  de ¡abajo los d ire c to ria le s !— 
ocuparon el Fuerte.

Por su parte, M artín Rodríguez — que se había alejado de Buenos 
A ires—  avanzó sobre la ciudad con la protección de Juan Manuel de Rosas,

1 Dorrego regresaba del destierro a que había sido condenado por Pueyrredón. P o lítica ­
mente estaba defin ido contra la monarquía y desde ese momento lucharía por las ideas republi­
canas y federales, hasta su trág ico fin en Navarro.
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l a s  l u c h a s  e n t r e  l o s  c a u d i l l o s

El mencionado Tratado anuló lo d ispuesto en el del Pilar, re fe rente  al 
C ongreso de San Lorenzo, a reunirse ahora en Córdoba, y excluyó de las 
negociaciones a Ramírez y Carrera, lo que produjo la ruptura entre  estos 
ú ltim os y López.

D errota de fin itiva  de A rtig a s

Vencido por los portugueses, A rtigas buscó refug io  en C orrientes y 
al enterarse de lo resuelto  en el Tratado de Pilar — firm ado sin su consen­
tim ien to—  se enem istó con Ramírez. No tardó en esta lla r la guerra entre 
ambos.

A rtigas invadió la provincia de Entre Ríos, y luego de combates parcia­
les, fue derrotado defin itivam ente  por Ramírez en Rincón de Abalos  (ju lio  de 
1820). Perseguido hasta el norte de C orrientes, A rtigas cruzó la fron tera  
de Paraguay y buscó asilo  en ese país, donde — después de tre in ta  años de 
confinam iento—  fa llec ió  en 1850.

D esaparición  de R am írez y  de C a rre ra

quien marchaba al fren te  de su reg im iento N? 5, llamado Los Colorados dei 
Monte, que había equipado a su costa.

Para firm ar la paz con Buenos Aijres, el caudillo López había exigido que Do- 
rrego fuese eliminado del gobierno. Rosas, que deseaba el fin de la lucha con Santa 
Fe y a su vez obediente a las autoridades constituidas, brindó su apoyo a Rodrí­
guez, a pesar de que éste pertenecía al partido directorial o unitario.

Cuando en el Cabildo abierto se proponía el nom bram iento de Dorrego, 
entraron en la ciudad los colorados de Rosas, a quienes seguía el general 
Rodríguez.

La Junta de Representantes se reunió nuevamente y entonces ra tificó  
— el 5 de octubre—  la elección de M artín  Rodríguez; al día sigu iente, o to r­
gó al gobernador, por el lapso de tres  meses, facultades extraordinarias.

M ientras tanto, Dorrego había avanzado con su e jé rc ito  hasta Luján, 
donde — enterado de lo ocurrido—  depuso sus am biciones al mando y acep­
tó  a Rodríguez como gobernador de la provincia; no obstante, rehusó poner­
se a sus órdenes.

A le jado A rtigas, las provincias de Entre Ríos, C orrientes y las M isiones 
quedaron bajo el dom inio de Ramírez, quien no tardó en reun ir esos te r r i­
to rios en lo que llamó República de Entre Ríos". No lo guiaba un propó­
s ito  separatista, sino fundar una gran provincia dentro de la nacionalidad 
argentina. Para extender su hegemonía, el caudillo  entre rriano tenía el 
propósito de re in tegrar el Paraguay al dom inio argentino, como tam bién la 
Banda O rienta l, pues ambos habían integrado el v irre ina to . Trató de obtener 
ayuda de Estanislao López, pero éste se negó, pues — por el Tratado de 
Renegas—  estaba aliado con Rodríguez y Bustos, gobernadores de Buenos

El dibujo — obra de Juan Fossa—  nos muestra un episodio de las luchas entre los caudillos. 
Perseguido por sus enemigos, un miliciano trata de impedir con su lanza que por medio 
de las boleadoras le derriben el caballo.

El Tra tad o  de Benegas

La paz entre Buenos A ires  y Santa Fe se concertó el 24 de noviembre 
de 1820 en la estancia de Tiburcio Benegas, situada en los lím ites de ambas 
provincias, en las márgenes del A rroyo del Medio.

El Tratado de Benegas — así llamado por lo ya expuesto—  consta de 
s ie te  artícu los y aunque nada reso lv ió  con respecto a la form a de gobierno, 
merece destacarse lo d ispuesto por el a rtícu lo  segundo, que ordenaba 
reunir, en el té rm ino de dos meses, un congreso general en Córdoba; otras 
cláusulas disponían el fin  de la guerra entre Buenos A ires  y Santa Fe y la 
libertad de los pris ioneros.
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A ires  y Córdoba, respectivam ente. Sólo el ch ileno José M iguel Carrera se 
d ir ig ió  con sus fuerzas hacia el lito ra l ante el llamado de Ramírez, quien 
lo inv itó  a luchar contra Buenos A ires.

Ramírez y  sus e fectivos cruzaron el Paraná para in ic ia r la guerra ocu­
pando Santa Fe. A n te  la situación por la que atravesaba su provincia, López 
dispuso atacar y logró vencer a Ramírez en Coronda  (mayo de 1821). El 
caudillo  en tre rriano reorganizó sus tropas y unido con Carrera invadió la 
p rovincia de Córdoba, pero Bustos los venció en Cruz A lta  (16 de junio).

Después de la derro ta  sufrida, Ramírez y Carrera — enem istados—  de­
cid ie ron  separarse. El prim ero se d ir ig ió  hacia el norte, para llegar a Entre 
Ríos a través de la provincia  de Córdoba y el segundo, en d irección a 
Chile, por Cuyo. El caudillo  en tre rriano fue perseguido por Bedoya — go- 
bernador sus titu to  de Córdoba—  y vencido en San Francisco. Ramírez logró 
escapar, pero enterado que su compañera Delfina — que vestida de ofic ia l 
le acompañaba en sus luchas—  había caído pris ionera, re trocedió  para 
rescatarla y en esas circunstancias fue  herido de m uerte (10 de ju lio  de 
1821J.1 Su desaparición pe rm itió  que la paz renaciera en el lito ra l.

Por su parte, Carrera se d ir ig ió  a San Luis y de a llí a Mendoza, pero 
al en tra r en esa provincia  fue vencido en Punta de l Médano. Cayó prisionero 
y pereció fus ilado  el 4 de se tiem bre de 1821.

L A S  C O N S T IT U C IO N E S  P R O V IN C IA L E S

A  p a rtir del año 1819 las provincias se erigen en entidades autónomas, 
y basadas en su espíritu  fe d e ra lis ta  d ictan leyes orgánicas que dan origen 
a un im portante proceso h is tó rico , de carácter constituc iona l. Este período 
de form ación del derecho provincia l — que se extiende hasta 1825—  ha 
perm itido  a firm ar al h is to riador Ravignani que "e l año 20 no es precisa­
mente un caos, sino un punto de partida de fecunda acción cons tituc iona l” .

Santa Fe

Como hemos v is to , Estanislao López asum ió el gobierno de Santa Fe 
en ju lio  de 1818. Con el ob je to  de organizar los poderes del Estado y 
reconocer los derechos de los habitantes hizo redactar — o redactó como 
afirm an o tros h isto riadores—  el Estatuto P rovisorio  que fue  aprobado por 
el Cabildo el 26 de agosto de 1819. De ta l manera, Santa Fe fue la prim era 
provincia  que d ic tó  una C onstitución.

Tu c u m á n , S a ntia go  del Estero  y  C ata m arca

En octubre de 1814, el D irec to r Posadas creó la Gobernación Intenden­
cia de Tucumán, Integrada por esta ú ltim a  provincia, Santiago del Estero y 
Catamarca. El Cabildo tucum ano e lig ió  al coronel Bernabé Aráoz  p rim er 
gobernador in tendente de la nueva provincia. Este reso lv ió  organizar el 
vasto te r r ito r io  que gobernaba en una provincia federal y entonces creó 
— sin propósitos separatistas—  la “ República de Tucumán” .

i El cadáver de Ramírez fue decapitado y la cabeza — embalsamada—  enviada como trofeo 
a Estanislao López. Este adornó con ella la mesa en que firm aba su correspondencia y luego la 
rem itió  al Cabildo de Santa Fe, en cuyo balcón fue exhibida, dentro de una jaula de hierro.
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En abril de 1820, Santiago del Estero  se declaró independiente de Tu­
cumán y se erig ió  en provincia autónoma, designando gobernador a Juan 
Felipe Ibarra . En 1826 fue d ictado el Reglamento Provincial, que luego 
s u fr ió  m odificaciones. Por su parte, Catamarca  reunió un Cabildo abierto  el
25 de agosto de 1821, el que declaró anulados los com prom isos con Tucu­
mán y proclamó la autonomía de la provincia. El p rim er gobernador titu la r 
del nuevo Estado autónomo fue Nicolás Avellaneda y  Tula-, 1 le sucedió 
Eusebio Ruzo, durante cuyo período fue  jurada — en ju lio  de 1823—  la 
primera C onstituc ión  provincia l.

Córdoba

En setiem bre de 1816, A m brosio  Funes — partidario  del centra lism o 
porteño—  ocupó el gobierno de la provincia de Córdoba. Luego llegó al 
poder o tro  hombre de la m isma tendencia, M anuel A nton io  de Castro, quien 
— como consecuencia de la ^sublevación de A requ ito—  debió renunciar y 
fue reemplazado por José Javier Díaz-, éste reunió e hizo proclam ar la auto­
nomía de la provincia.

En marzo de 1820 se hizo e leg ir gobernador Juan Bautista  Bustos, y 
el 30 de enero de 1821 dio a publicidad el "Reglam ento P rovisorio ” , basado 
en el sistem a federa l.

Entre Ríos

D ijim os que después de derro tar a A rtigas, el caudillo  Ramírez conso­
lidó su hegemonía sobre Entre Ríos, C orrientes y M isiones, te rr ito r io s  que 
agrupó en un solo Estado, a los que denominó "República de Entre Ríos".

La m uerte de Ramírez s ign ificó  el derrumbe de la efím era "R epúb lica". 
Le sucedió en el mando de la provincia de Entre Ríos su hermanastro 
Ricardo López Jordán, quien a su vez fue depuesto — en setiem bre de
1821—  por una revolución.

Ocupó el gobierno el ‘ coronel Lucio M ansilla. Durante su mandato se 
reunió un Congreso en Paraná que sancionó el p rim er Estatuto Provisorio  
C onstituciona l de Entre Ríos (4 de marzo de 1822).

Consta de 14 secciones. La primera sección se ocupa de la “ Declaración del 
Estado y forma de gobierno”  y el artículo 19 declara que Entre Ríos “ es parte 
integrante de las Provincias Unidas del Río de la Plata” .

El Estatuto Provisorio Constitucional determina la división del Estado en tres 
poderes y a través de sus distintas secciones se ocupa del Poder Ejecutivo; atri­
buciones del gobierno; forma y elección de los diputados que debían integrar un 
Congreso, sanción de leyes y organización de la justicia.

También figuran acertadas disposiciones referentes al sufragio universal, a la 
ciudadanía y a los derechos de los particulares.

El Estatuto Provisorio de la provincia de Entre Ríos fue un excelente 
cuerpo de leyes, de notoria  superioridad sobre o tros de su época.

' Fue padre de Marco M. Avellaneda (degollado en Metán) y abuelo de Nicolás Avellaneda, 
el presidente de la República.

.
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Dibujo de Juan León Palliére (1823-87) titulado “ El corral” . Con gran maestría, el artista' 
ha reproducido una escena característica de nuestra campaña, en el siglo pasado.

C o rrie n te s

José Vedoya, el gobernador de C orrientes, fue  despojado del mando / 
por A ndres ito  A rtigas, quien repuso<<en el gobierno a Juan Bautista Méndez, 
partidario  del caudillo  orienta l.

Más tarde, Ramírez — que ya había vencido a Gervasio A rtigas—  anexó 
la provincia a la "República de Entre Ríos", pero al desaparecer el primero 
C orrientes recuperó su autonomía.

En setiem bre de 1821 fue  convocado un Congreso General que sancio­
nó el Reglamento P rovisorio C onstituc iona l de la Provincia.

El coronel José Fernández Blanco fue el p rim er gobernador constitu ­
cional de C orrien tes y en el tiem po de su mando se sancionó la C onstitu ­
ción Política de la Provincia  (24 de setiem bre de 1824). Le sucedió en el 
gobierno Pedro Ferré, hombre enérgico, capaz y progresista.

M endoza, San Juan y  San Luis /

En noviem bre de 1813, el T riunvira to  creó la Intendencia de Cuyo, que 
comprendía las actuales provincias de Mendoza, San Juan y San Luis; la 
sede de las autoridades fue la ciudad de Mendoza.

El p rim er gobernador in tendente fue Juan Florencio Ferrada y luego 
— en setiem bre de 1814 — el general José de San M artín, quien al cabo de 
dos años delegó el mando en Toribío Luzuríaga.

El 9 de enero de 1820 se sublevó en San Juan el Batallón número uno
de Cazadores de los Andes y a consecuencia de esa revolución Cuyo se
d iv id ió  en tres provincias autónomas.

En Mendoza, Luzuriaga debió renunciar y fue  reemplazado por Tomás 
Godoy Cruz — amigo y confidente de San M artín— , quien organizó el go­
bierno e hizo reun ir una Junta de Representantes.

En San Juan, tam bién como consecuencia de la asonada, ocupó el go­
bierno su cabecilla  M ariano Mendizábal, durante cuyo mandato la provincia
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declaró autónoma. Posteriorm ente asum ió el mando Salvador María del 
C arril, progresista  gobernante que fom entó  la cultura, el com ercio y las 
Tidustrias de la provincia. Redactó la Carta de Mayo, que fue sancionada 
L| 13 de ju lio  de 1825.

Por su parte, San Luis se declaró autónoma el 1? de marzo de 1820 e 
inmediatamente ocupó el gobierno José Santos Ortiz.

Salta y  Ju ju y

A  p a rtir de 1814, M artin  M igue l de Güemes fue el valeroso caudillo  que 
levantó  al pueblo salteño para defender la fron te ra  norte de nuestro te r r i­
torio  del ataque rea lista . Buen gobernante, d irig ió  los destinos de su pro­
vincia sobre las bases de la autonomía y del respeto recíproco.

Después de su desaparición fue convocada una Junta con represen­
tantes de toda Salta; este organismo, con la d irección del diputado Facundo 
Zuviría, sancionó la prim era C onstituc ión  de la provincia (9 de agosto de 
1821).

El p rim er gobernador constituc iona l fue Anton io  Fernández Cornejo.
Por su parte, Jujuy  partic ipó  con Salta en la heroica "guerra  gaucha" 

y siguió unida a esta ú ltim a provincia hasta el 18 de noviembre de 1834, 
en que se declaró autónoma.

La Rio ja

En princ ip io  formaba parte de la Intendencia de Córdoba del Tucumán, 
y si bien en mayo de 1815 La Rioja declaró su autonomía, por resolución 
del Congreso de Tucumán vo lv ió  a su s ituación de dependencia. Recién en 
enero de 1820 la provincia  se desvinculó de Córdoba y e lig ió  p rim er gober­
nador prop ie tario  a Francisco O rtiz  Ocampo.

En marzo de 1823, llegó al poder el caudillo  Juan Facundo Ouiroga.

G O B IE R N O  D E  M A R T IN  R O D R IG U E Z . R E F O R M A S  O R G A N IC A S  

Bernardino Rivadavia  y M anuel Jo s é  G arcía

Sabemos que, después de la derrota de Dorrego, la Junta de Repre­
sentantes de Buenos A ires  e lig ió  — el 26 de setiem bre de 1820—  goberaa- 
dor de la provincia al general M artín Rodríguez.

El nuevo m andatario no era un estad ista  de relevantes condiciones, 
pero sí un buen patrio ta, quien — por tene r un claro concepto de las fun ­
ciones de gobernante—  supo e leg ir colaboradores a hombres de probada 
competencia. Designó a Bernardino Ri\/adavia m in is tro  de Gobierno y Rela­
ciones Exteriores; a M anuel José García, de Hacienda, y al general Fran­
cisco de la Cruz en la cartera de Guerra.

Asegurada la paz interna, este gobierno se dedicó por tres  años — has­
ta 1824—  a elevar el n ivel esp iritua l y m ateria l de la provincia de Buenos 
A ires.

Rivadavia había regresado de su m isión d ip lom ática después de ocho 
años de permanencia en Europa y desde ese momento consagró sus esfuer­
zos a una labor de reconstrucción, sobre la base de princ ip ios libera les y 
progresistas; en esta tarea contó con la aprobación del gobernador Rodrí-
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guez, quien delegó varias veces ei mando, a fin  de realizar frecuentes 
expediciones contra los indios, quienes amenazaban la seguridad de las 
fronteras.

Rivadavia tuvo un digno colaborador en el doctor Manuel José García, 
quien a su ta len to  en m ateria económica unía un espíritu  organizador y 
metódico. Estos dos hombres — particu larm ente Rivadavia—  inspiraron m úl­
tip les  reform as orgánicas, las que para mayor claridad pueden agruparse 
en: políticas y adm in is tra tivas; económicas y financieras; m ilita res, ecle­
siásticas, educativas, cu ltu ra les y sociales.

Reform as políticas y a dm inistrativas

Con el objeto de o torgar a la Junta de Representantes la jerarquía de 
un verdadero parlamento, fue duplicado el número de sus m iem bros, quie­
nes serían elegidos en form a d irecta  por medio del sufrag io  universal-, los 
representantes sesionaban entre los meses de mayo y agosto y se renova­
ban por m itades anualmente.

Por ley del 20 de d ic iem bre de 1821, cesó de funcionar en Buenos 
A ires y en Luján la antigua ins tituc ión  del Cabildo, cuyas excesivas a tribu ­
ciones fueron repartidas entre los tres poderes del estado. Además se 
d ic tó  la Ley de O lvido, por la cual podían regresar al país los expatriados 
por causas políticas.

Para asegurar la paz y la unión con las demás provincias, Buenos A ires 
firm ó  con Entre Ríos, Santa Fe y C orrientes el Tratado de l Cuadrilátero.
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En agosto de 1821 fue creado el A rch ivo  General de la Nación  y se 
dispuso que una com isión de tres  m iem bros tuv iese a su cargo la recep­
ción de los documentos ofic ia les.

En materia ed ilic ia , se trazaron calles de mayor am plitud, se mejoraron 
los desagües, fue ob liga toria  la demarcación de ochavas en las esquinas, 
etcétera.

Reform as económ icas y financieras

De acuerdo con una ley del 20 de jun io  de 1822 se creó el Banco de 
Descuentos, bajo la autorización de un d irec to rio  o “ Junta General de A c­
c ion is tas” . Este organism o de dom inio particu lar, controlado por el gob ier­
no, se in ic ió  con un capital de un m illón de pesos fuertes, en acciones de 
m il pesos; estaba autorizado para e m itir  papel moneda.

El gobierno encargó en Londres la impresión de billetes y la acuñación de 
monedas de cobre.

La emisión de papel moneda produjo inmediatos beneficios, pues facilitó  el 
comercio y agilizó las transacciones. Sin embargo, la prosperidad fue ilusoria, por­
que se abusó del recurso, al imprim ir mayor cantidad que el fondo metálico de 
respaldo, lo que originó un marcado desequilibrio económico.

Se insta ló en el ed ific io  del Consulado, la Bolsa M ercan til, instituc ión  
destinada a transacciones de carácter com ercia l; los acontecim ientos polí­
ticos posteriores y la guerra con el Brasil produjeron la desaparición de 
este organismo.

En agosto de 1822, la Junta de Representantes autorizó por ley al 
gobierno de la provincia para contra tar en Londres un em préstito  de cinco 
m illones de pesos fuertes, que se destinarían a la construcción del puerto
de Buenos A ires, a la fundación de tres  pueblos en la costa sur y a insta lar
un serv ic io  de aguas corrien tes y desagües en la ciudad.

La operación fue acordada en 1824 y se negoció con la casa Baring
Brothers, sobre un in terés del 6 % . “ Obtenido el préstam o — escribe el 
h is to riador P icc ir illi—  la fina lidad para la cual se contra jo  no fue cum plida 
y la oposición encontró m otivo para fo rm u la r serios cargos al gobierno1.”

A fin  de garantizar el pago de los in tereses y am ortizar la deuda, debió 
ordenarse que las tie rras  públicas — fuente de recursos para el gobierno—  
no podían ser vendidas ni donadas.2 Para salvar la d ificu ltad  y obtener de 
esas tie rras  una renta, se aplicó a p a rtir de 1822 el sistem a de e n fite u s ij, 
por el cual se las entregaba a particu lares por un plazo establecido, pero 
el gobierno se reservaba la propiedad de dichas tie rras. En 1826, el proce­
d im iento fue convertido en ley.3

1 Ricardo P ic c ir illi: “ Rivadavia” . Buenos Aires, 1952, pág. 298.
Los cinco m illones de pesos fuertes equivalían a un m illón de libras esterlinas, de las que sólo

se recibieron 560.000 libras; a pesar de esto, el gobierno de la provincia quedó endeudado por la 
tota lidad del préstamo más los intereses correspondientes.

La deuda contraída por la provincia de Buenos Aires más tarde pasó a la Nación; fue
saldada en 1905, después de pagar — a través de los años—  cerca de ocho veces el valor del
importe recibido.

2 Para proceder a la venta de las tierras públicas, el gobierno debía obtener permiso de los 
acreedores hipotecarios.

3 La enfiteusis se estudia más adelante, página 555.
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El 5 de marzo de 1823 se fundó la Cafa de A horros, a fin  de estim ular 
la economía en la población.

R eform as m ilitares

Después de la Revolución de Mayo, los gobiernos patrios que se suce­
dieron se preocuparon por contar con un e jé rc ito  d iscip linado y aguerrido, 
pero en la práctica — con excepción del equipado por San M artín—  no 
siem pre se cum plieron estos propósitos. Reclutados apresuradamente, los 
o fic ia les carecían de verdadera instrucción m ilita r y una vez que se aleja­
ban de los e jé rc itos  en campaña preferían partic ipar en la agitada vida 
política.

El m in is tro  de Guerra, general Cruz, decidió reform ar las fuerzas arma­
das, para restablecer la d isc ip lina  y proteger y prem iar a los m ilita res  que 
habían partic ipado en las campañas de la Independencia.

El decreto fundam ental de la reform a m ilita r se dio a conocer el 28 
de febrero de 1822; luego se publicó la lis ta  de unos 250 je fes  y ofic ia les 
que pasaban a s ituación de re tiro .

El gobierno de Rodríguez dispuso la form ación de nuevos cuerpos: el 
Regim iento del Orden, la Legión Patricia, y el Regim iento de Voluntarios de 
la Campaña. En 1822 se restableció el cuerpo de Blandengues de la Fron­
tera, destinado a la conservación del orden contra los ataques de los indios.

Reform as eclesiásticas

Como hemos v is to , la Asamblea del Año XIII leg is ló  en materia re li­
giosa y tom ó medidas concernientes al régimen ecles iástico. En el gobierno 
de M artín Rodríguez, y por inspiración de Rivadavia, se continuó con esta 
orientación y así fue sancionada, la ley de Reforma General del Orden Ecle­
siástico.

Fue abolido el fuero ec les iástico o p riv ileg io  de los m iem bros de la 
Iglesia para ser juzgados por tribuna les propios; desde ese momento, la 
ley los som etió a los jueces c iv iles . También se suprim ió el diezmo o 
impuesto destinado al sosten im iento del cu lto , que obligó a las organiza­
ciones eclesiásticas a rend ir cuentas de sus bienes al Estado.

Se prohib ió a los re lig iosos hacer votos antes de los ve in tic inco  años 
y fue lim itado en un máximo de 30 y un m ínim o de 16 el número de sacer­
dotes de cada convento.

Fueron suprim idas las congregaciones de betlem itas, reco le tos y mer- 
cedarios, cuyos bienes muebles e inmuebles pasaron a poder del Estado. 
El convento de la Recoleta fue habilitado para cem enterio del Norte. Tam­
bién pasó a ju risd icc ión  del gobierno el Seminario C onciliar, transform ado 
en Colegio Nacional de Estudios Eclesiásticos.

Estas medidas levantaron una tenaz oposición, debido al espíritu  re li­
gioso de la época. El descontento fue encabezado por un je fe  c iv il, el doctor 
Gregorio Tagle, quien en marzo de 1823 encabezó un m ovim iento revo lu­
cionario. La intentona fracasó, pues el gobierno la reprim ió  con energía.
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Reform as educativas, cu ltu ra les  y sociales

Una de las mayores preocupaciones de Rivadavia fue el desarro llo  de 
la cu ltura  popular y para llevar a cabo este propósito decid ió e levar el 
caudal de conocim ientos, a través de un decidido im pulso en los tres  c ic los 
de la enseñanza.

Fundación de la U n ive rs id a d  de Buenos A ire s . Debido al empeño 
del presbítero A nton io  Sáenz y a la actividad del m in is tro  Rivadavia, se 
concretó el anhelo de dotar de una Universidad a Buenos A ires.

El ed icto  de creación se firm ó  el 9 de agosto de 1821 y la Universidad 
se inauguró el 12 de agosto en el tem plo de San Ignacio en una lucida 
ceremonia a la que asis tie ron  a ltas autoridades eclesiásticas, m ilita res  y 
c iv iles. Fue designado recto r el presbítero A nton io  Sáenz, quien era el autor 
del Reglamento Provisional U n ivers ita rio .

La Universidad de Buenos A ires se d iv id ió  en Departam entos C ientí­
ficos  (Facultades) d irig idos por Prefectos; la reunión de los ú ltim os consti­
tuía el Tribunal L iterario , cuyo Presidente era el f le c to r  de la Universidad.

Los estudios comprendían seis departam entos: 1) de Primeras Letras, 
2) de Estudios Preparatorios, 3) de C iencias Exactas, 4) de M edicina, 5) de 
Jurisprudencia, 6) de C iencias Sagradas.

Toda la enseñanza dependía de la Universidad y el estudiante quedaba 
subordinado a ella desde que iniciaba su carrera, pues el Departam ento de 
Primeras Letras incluía las escuelas Primarlas.

El C o le g io  de C ie n c ia s  M o ra le s . Sabemos que en 1817 Pueyrredón 
transform ó el Colegio San Carlos en el Colegio de la Unión del Sur; en 
mayo de 1823, Rivadavia re fundió esta ú ltim a casa de estudios en el Cole­
gio de C iencias Morales.

Este estab lec im iento  de enseñanza secundaria era s im ila r al anterior 
respecto de su sistem a d isc ip lina rio  y a su orientación, aunque perm itía 
ingresar a jóvenes de todo el país y su programa de estudios se adaptó a 
la posterio r cárrera un ivers itaria .

‘ Primer recto r fue designado M igue l Belgrano, v ice rrec to r el presbí­
tero M artín  Boneo y p re fecto  de estudios José de la Peña.

El colegio era un internado, y el gobierno se com prom etió a costear 
los estudios de seis alumnos por provincia, de acuerdo con ‘‘becas de
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gracia” ; los restantes debían pagar 120 pesos fuertes anuales de pensión. 
Era ob ligatorio  el uso de uniform e.

La enseñanza prim aria . Una reform a pedagógica de im portancia fue 
la aplicación en el país del sistem a educacional de Lancaster.

Diego Thompson, uno de los m iem bros de la Sociedad Lancasteriana 
de Londres, llegó a Buenos A ires  a comienzos de octubre de 1818. Aunque 
en princ ip io  no halló buena d isposición para el método a aplicar, más 
tarde, en 1820, recib ió la autorización correspondiente.

José Lancaster (1778-1838) no fue en realidad el creador del método de ense­
ñanza que lleva su nombre, pues se limito a modificar ligeramente el sistema apli­
cado en la India por Andrés Bell. A su vez, el último perfeccionó la didáctica utili­
zada por misioneros protestantes, en las escuelas de su creación.

El sistem a pedagógico sólo requiere un m aestro por escuela, sin tener 
en cuenta el número de alumnos que concurren. Este m aestro-director 
instruye su fic ientem ente a varios alumnos — elegidos entre los más capa­
ces y dotados—  a fin  de que cada uno de e llos enseñe a su vez a un 
número determ inado de alumnos, sobre la base del método seguido por el 
d irector. Era en realidad una "enseñanza m utua" efectuada por medio de 
" in s tru c to re s ” .

A  mediados de 1821, existían en la ciudad y en la campaña de Buenos 
A ires d iecisé is escuelas de tipo  lancasteriano.

La ed uca ción  de la m u je r. Por decreto del 2 de enero de 1823 fue 
creada la Sociedad de Beneficencia, la que se insta ló  poco después bajo 
la presidencia de M ercedes Lasala de Riglos. El c itado organismo contro ló 
todos los estab lecim ientos creados en benefic io  de la m ujer, es decir, el 
Colegio de Huérfanas, el Hospital de M ujeres, la Casa de Expósitos, aunque 
su aspecto más destacado fue la creación de escuelas para niñas en la 
ciudad y en la campaña. Esto s ign ificó  extender los beneficios de la ense­
ñanza a todas las clases sociales, por cuanto hasta esa época la instrucción 
de la m ujer estaba muy descuidada.

Aspecto que presentaba el edificio de la Universidad de Buenos Aires a mediados del siglo XIX. 
Junto con otros organismos culturales y del Estado, se hallaba ubicado en la denominada 
“Manzana de las luces” , limitada por las actuales calles Perú, Alsina, Bolívar y Moreno.

La Sociedad de Beneficencia dispuso otorgar prem ios a la moral, a la 
industria (es decir, al trabajo manual) y al amor f ilia l.

O tras creaciones cu ltu ra les . A comienzos de 1822, se organizó la 
S ociedad Literaria  bajo la inspiración de Julián de Agüero  y compuesta por 
ve in tic inco  m iem bros. Esta entidad se propuso d ifund ir la cu ltura  e hizo 
publicar — dos veces por semana—  el periódico titu lado  "E l Argos de 
Buenos A h e s ” ; tam bién im prim ió “ La Abeja A rgen tina ” , revista  mensual 
de contenido c ien tífico  y lite ra rio .

A mediados de abril del m ismo año se constituyó la Sociedad de C ien­
cias Físicas y M atem áticas, la que se ocupó de d ifund ir las d iscip linas 
vinculadas con su títu lo .

También surgieron en esta época progresista la Academia de Jurispru­
dencia teórico-práctica, la Academia de M edicina, la Escuela de A gricu ltu ra . 
el Museo Público, la Academia de M úsica, etc.

I
EL T R A T A D O  D E L  C U A D R IL A T E R O

La m uerte de Ramírez perm itió  el acercam iento po lítico  de las provin­
cias del lito ra l con Buenos A ires, cuyo gobierno — por inspiración de Riva- 
davia—  se inc linó a c im entar la paz y la unión con las prim eras.

El 25 de enero de 1822, los representantes de Buenos A ires, Entre 
Ríos, Santa Fe y C orrientes, firm aron en la ciudad de Santa Fe el Tratado 
del C uadrilátero, así llamado por ser cuatro las partes signatarias.

Por el artícu lo  1? las provincias contratantes se comprometían a asegu­
rar “ una paz firm e , verdadera am istad y unión perm anente” . El a rtícu lo  2? 
garantizaba la integridad del te rr ito r io  "s i los españoles, portugueses, o 
cualquier o tro  poder extran je ro ”  lo invadiesen. El artícu lo  sigu iente  fijaba 
en form a provisional los lím ites de Entre Ríos y C orrientes. El 8? aseguraba 
la lib re  navegación de los ríos y el com ercio in te rprovinc ia l.

El artícu lo  13? respondía a la orientación política seguida por el gobier­
no de Buenos A ires, pues desligaba a las provincias signatarias de "su  
concurrencia al d im inuto Congreso reunido en Córdoba” , d isposición que 
contrariaba lo d ispuesto anteriorm ente por el Tratado de Benegas.

El a rtícu lo  14? estipulaba que cualquiera de las partes contratantes 
podía convocar un Congreso General “ si creyese ser llegada la oportunidad 
de ins ta la rse” .

El C o n g re so  a re u n irse  en C órdoba

Como sabemos, el Tratado del Pilar disponía organizar el país, por 
medio de un congreso a realizarse en San Lorenzo (Santa Fe). El Intento 
fracasó por la actitud de Bustos, el gobernador de Córdoba, quien consi­
deraba im prudente una reunión en el lito ra l, por cuanto la asamblea podía 
caer bajo la in fluencia  de José M iguel Carrera y Carlos de A lvear, perso­
najes que trataban de recuperar el poder. En consecuencia, Bustos tra tó  
de desplazar el centro de reunión hacia la provincia de Córdoba, para qu ita r 
a Buenos A ires  la posib ilidad de cualquier predom inio.

El Tratado de Benegas señaló el fin  de la lucha en el lito ra l y, de 
acuerdo con una de sus cláusulas, Buenos A ires resolvió enviar una dipu­
tación a Córdoba. Sin embargo, la designación de esos representantes se 
hizo en medio de grandes d ificu ltades porque los elegidos se negaban a



aceptar el cargo, argumentando carecer de inmunidades o seguridad en el 
desempeño de sus funciones.

No debe o lvidarse que en el gobierno de Buenos A ires prevalecían las 
ideas po líticas un itarias  y sus integrantes se empeñaban en hacer fracasar 
el congreso, que respondía a la tendencia federal.

Después de largas tram itaciones, el 20 de feb re ro  dp 1821, ¡a Junta de 
Representantes e lig ió  cuatro diputados, que representaban a la ciudad y 
a la campaña de Buenos A ires.

Cuando todos esperaban la apertura del Congreso federa tivo  de Cór­
doba, en agosto de 1821, ocupó la cartera de gobierno en Buenos A ires el 
m in is tro  Bernardino Rivadavia, quien consideró que no era oportuno insta­
lar la asamblea — por no hallarse las provincias organizadas ¡nstitucional- 
mente—  y el 24 de setiem bre revocó los poderes de los diputados bo­
naerenses. Estos regresaron a Buenos A ires , pero antes firm aron con el 
gobierno cordobés un acuerdo sobre postas y correos.

A  pesar de los esfuerzos de Bustos, el Congreso había fracasado.

L A S  R E L A C IO N E S  IN T E R N A C IO N A L E S

Ya han sido tratadas las gestiones d ip lom áticas nevadas a cabo por los 
d is tin tos  gobiernos que se sucedieron a p a rtir de 1810. Mencionaremos 
ahora — som eram ente—  las cuestiones internacionales ocurridas bajo el 
gobierno de M artín Rodríguez, quien debió asum ir — de hecho—  la repre­
sentación nacional en sus relaciones con el exterio r.

Los com ision ad o s re g ios

La revolución libera l estallada en España en 1820 obligó al rey Fernan­
do VII a cambiar de po lítica  y a convocar a las Cortes, asamblea a la que 
debían a s is tir los representantes de las provincias de ultram ar.

De acuerdo con la nueva orientación po lítica , Fernando VII envió repre­
sentantes d ip lom áticos, o com isionados regios, para llegar a un arreglo entre 
España y los países hispanoamericanos.

Una prim era com isión llegó al puerto de Buenos A ires  el 4 de d ic iem ­
bre de 1820, pero no logró su com etido.

Dos años después, la corona española obtuvo amplias a tribuciones de 
las Cortes, para reso lver los problemas de u ltram ar; entonces Fernando VII 
envió ante el gobierno de Buenos A ires una nueva com isión integrada por 
el doctor Pereira  y el coronel de la fíobla, quienes llegaron al Plata a fines 
de mayo de 1823.

Los com isionados regios fueron reconocidos como enviados del mo­
narca español, pero la Junta de Representantes — de acuerdo con un pro­
yecto de Rivadavia—  aprobó una ley según la cual el gobierno de Buenos 
A ires  no firm a ría  tratados de paz ni de com ercio, si España no cesaba las 
hostilidades en todos los países americanos y reconocía sus independencias.

Los com isionados sólo pudieron negociar, el 4 de ju lio  de 1823, una 
convención, p re lim inar al tra tado de paz de fin itivo .

Ratificada la convención, el gobierno de Rodríguez envió a Félix de 
Alzaga para gestionar ante Chile, Perú y Colombia la adhesión a lo tratado 
con España. Las tram itaciones fracasaron e igual suerte  su frie ron  los dele­
gados que marcharon a las provincias argentinas.

Poco después, el gobierno liberal español cayó y Fernando VII — re­
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puesto en el trono con poderes absolutos—  anuló lo tratado por los com i­
sionados regios.

La doctrina  de M onroe

En marzo de 1822, Estados Unidos reconoció la independencia argen­
tina. Gobernaba en esos mom entos el país del Norte su quinto presidente, 
Jacobo M onroe, quien en el mensaje anual al Congreso, del 2 de diciem bre 
de 1823, declaró que: " lo s  continentes americanos, en v irtud  de la condi­
ción lib re  e independiente que han asumido y mantenido, no han de ser 
considerados, en adelante, su jetos a colonización fu tu ra  por ninguna de las 
potencias europeas” .

Esta im portante doctrina del derecho internacional — que lleva el nom­
bre de su autor—  debió su origen a la amenaza de intervención de la Santa 
Alianza en los dom inios hispanoamericanos, a fin  de restab lecer la au to ri­
dad del monarca español. El m in is tro  b ritán ico Jorge Canning se opuso a 
esta in tervención de los soberanos absolutistas europeos y entonces el 
presidente de los Estados Unidos apoyó esos princ ip ios en su famoso 
mensaje.

La doctrina de M onroe  ha sido s intetizada en esta breve frase: Am érica  
para los  americanos.

Relaciones con el Brasil

A im itac ión  de lo ocurrido en España, los libera les portugueses h i­
cieron un pronunciam iento en la ciudad de O porto  (agosto de 1820). El 
m ovim iento repercutió  en el Brasil y el rey Juan VI decidió regresar a 
Lisboa. Esta actitud  hizo pensar en el abandono de la Banda Orienta l por 
las fuerzas ocupantes, pero el monarca portugués envió a Buenos A ires a su 
representante M anuel de F igueiredo, a la vez que comunicó sus deseos de 
reun ir un Congreso en M ontevideo para reso lver si la Banda Orienta l se 
incorporaba al Brasil o se declaraba independiente.

Juan VI regresó a su patria  en abril de 1821 y poco después el general 
Lecor reunió el mencionado Congreso, pero con elem entos que le eran 
adictos, y entonces los diputados proclamaron la anexión de la Banda
O rienta l al Brasil con el nombre de Provincia C isplatina.
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El príncipe don Pedro — hijo  y sucesor de Juan VI—  encabezó en el 
Brasil el partido  patrio ta  y el 7 de setiem bre de 1822 proclamó la Indepen­
dencia de ese te rr ito r io  y su separación absoluta de Portugal; luego fue 
coronado con el títu lo  de emperador.

Ante  el curso de los sucesos, Rivadavia planteó al Brasil la restituc ión  
de la Banda O rienta l y en agosto de 1823 envió a Río de Janeiro a José 
Valentín Gómez y Esteban de Luca.

El emperador don Pedro I se negó a devolver el te rr ito r io  orienta l. 
Desde ese momento, no quedaba otra solución que la guerra.

EL G O B IE R N O  D E L A S  H E R A S

La Junta de Representantes de Buenos A ires e lig ió  gobernador de la 
provincia, el 2 de abril de 1824, al general Juan Gregorio de Las Heras, en 
reemplazo de Martín Rodríguez, quien había concluido su mandato.

A m igo de San M artín  y de Bolívar, de valeroso desempeño en Cancha 
Rayada y Talcahuano, Las Heras se hizo cargo del gobierno el día 9 de 
mayo. C onfirm ó el gabinete de su antecesor, pero Rivadavia no aceptó y 
entonces Manuel José García ocupó los m in is te rios  de Gobierno, Relacio­
nes Exteriores y Hacienda. El general Francisco de la Cruz continuó al 
fren te  de la cartera de Guerra.

Rivadavia se alejó hacia Londres, como sim ple particu la r, para fom en­
ta r las relaciones con Gran Bretaña.

La obra de gobierno más im portante realizada bajo la adm inistración
de Las Heras fue la reunión del Congreso General C onstituyente.

EL C O N G R E S O  G E N E R A L  C O N S T IT U Y E N T E

El fracaso del Congreso federa tivo  de Córdoba dem ostró la im portancia 
de Buenos A ires y persuadió a las provincias que su porvenir y grandeza 
dependían de la unión de todas en un solo cuerpo de la Nación.

En su carácter de m in is tro , Rivadavia trabajó con empeño para reunir
un Congreso C onstituyente en Buenos A ires . Con suma habilidad pactó con
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J L S provincias del lito ra l a través del Tratado del C audrilá tero y más tarde,I para allanar d ificu ltades, envió al In te rio r una com isión integrada por hom­
bres de reconocido prestig io .

La anexión de la Banda Orienta l al Brasil p rec ip itó  los acontecim ientos, 
pues esta v irtua l amenaza de guerra obligaba a la unión entre todas las 
provincias; por otra parte, era necesario d ic ta r una C onstitución, a fin  de 
obtener e¡ reconocim iento de nuestra Independencia.

El 27 de febrero de 1824, el gobierno de Buenos A ires convocó o fic ia l­
mente a todo el país “ a fin  de reunir lo más pronto posible la representa­
ción nacional” .

Para la elección de diputados, Buenos Aires tomó como base la ley del sufra­
gio universal y eligió — al igual que las provincias—  uno por cada ,15.000 habi­
tantes o fracción mayor de 7.500. De acuerdo con su población — 135.000 habi­
tantes—  Buenos Aires designó 9 representantes.

Las provincias e lig ie ron  a Buenos A ires como sede del Congreso, con 
excepción de San Luis, que lo hizo por Tucumán.

A p e rtu ra  del C o n g re so . O b ra  le gislativa

Convocado por Rivadavia, el Congreso in ic ió  sus sesiones durante el 
gobierno de Las Heras, el 16 de d ic iem bre de 1824.

Enviaron representantes d iec is ie te  provincias: Buenos A ires ; cuatro 
del lito ra l (Entre Ríos, Santa Fe, C orrientes y M isiones); tres  de Cuyo 
(Mendoza, San Juan y San Luis); tres  del In te rio r (Córdoba, Santiago del 
Estero y La Rioja); cuatro del norte (Jujuy, Salta, Catamarca y Tucumán), 
además de la Banda Orienta l y de Tarija.

El Congreso, que constitu ía  una nueva esperanza para organizar el país, 
se atribuyó la representación de la soberanía nacional, como tam bién fa ­
cultades leg is la tivas y constituyentes. Se incorporaron en su seno desta­
cadas figuras de la época; fue presidente el diputado por Buenos A ires, 
M anuel A nton io  Castro, y v icepresidente Francisco Narciso de Laprida, 
representante por San Juan.

El Congreso cum plió una im portante labor ins tituc iona l, sancionó la 
Ley Fundamental, las leyes de presidencia  y capita lización  y la C onstituc ión  
de 1826. La asamblea se declaró d isue lta  el 18 de agosto de 1827.

La Ley Fundam ental

Teniendo en cuenta un proyecto an te rio r del diputado correntino Fran­
cisco Acosta, el Congreso sancionó — el 23 de enero de 1825—  la denom i­
nada Ley Fundamental.

El a rtícu lo  1? destacaba la unión de todas las provincias y refirm aba 
el ideal de independencia; el a rtícu lo  2? dejaba constancia que la denom i­
nación del Estado sería ‘ ‘Provincias Unidas del Río de la Plata” , y en el 
s igu iente  figuraba que las provincias debían regirse por sus propias Ins­
tituc iones.

Los artícu los 4? y 5? fijaban las a tribuciones propias del Congreso, 
particu larm ente en lo re la tivo  a la ‘ ‘ independencia, in tegridad, seguridad, 
defensa y prosperidad nacional” . El a rtícu lo  69 resolvía que la C onstitución 
a sancionar por el Congreso sería som etida a consideración de las provin­
cias antes de ser promulgada; el a rtícu lo  7? — com plem entario del ante-
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rio r—  fue suprim ido por cuanto contrariaba lo d ispuesto en el 3?.
El a rtícu lo  8? — que pasó a ser 7?—  confiaba el Poder E jecutivo del 

país, con carácter provis iona l, al gobierno de la provincia de Buenos A ires 
y le señalaba sus a tribuciones: las relaciones exteriores, la firm a de tra ta ­
dos con autorización del Congreso y obligatoriedad de com unicar sus reso­
luciones a los demás gobiernos.

Por su carácter federal, la Ley Fundamental de 1825 fue bien recibida 
y aceptada en todo el te rr ito r io . Debido a la actuación externa, encargó el 
Poder Ejecutivo a un solo gobierno, pero respetó las autonomías provin­
cia les sobre la base de la independencia y de la unidad nacional y otorgó al 
Congreso el carácter de constituyente.

El tratado con Inglaterra

El 2 de febrero  de 1825, el m in is tro  de Relaciones Exteriores Manuel 
José García y el cónsul Woodbine Parish firm aron un Tratado de amistad, 
com ercio y navegación entre las Provincias Unidas del Río de la Plata y la 
Gran Bretaña, por el cual la prim era era reconocida como Nación inde­
pendiente.

A  través de quince artícu los, el tra tado establecía la recíproca libertad 
de com ercio, la d ism inución de los derechos de im portación por ambas 
partes, el respeto a la libertad de conciencia para los súbditos ingleses 
radicados en nuestro país y la abolic ión to ta l de la esclavitud.

El Congreso y el general Las Heras — a cargo del Poder E jecutivo de 
las Provincias Unidas—  ra tifica ron  el tratado, que tam bién m ereció la apro­
bación del rey Jorge IV.

P R E S ID E N C IA  D E  R IV A D A V IA  

La Ley de Presidencia

A l comenzar el año 1826, los sucesos po líticos están unidos estrecha­
mente a la s ituación exte rio r, es decir, a la guerra con el Brasil, que luego 
estudiarem os. El con flic to  se conv irtió  en un problema nacional, tal como 
lo habían sostenido desde tiem po atrás los hombres d irigentes de Buenos 
A ires, quienes argumentaban que el peso de la lucha no debía soportarlo  
una sola provincia, sino que correspondía a toda la Nación. Ya hemos dicho 
que una de las causas por las cuales se reunió el Congreso fue la unidad 
del país fren te  al pe lig ro  exterio r.

La guerra con el Brasil y la necesidad de concentrar el poder, favore­
cieron las aspiraciones de los unitarios, que apoyaban a Rivadavia.

El general Las Heras, gobernador de la provincia de Buenos A ires, 
desempeñaba provis iona lm ente el Poder E jecutivo de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. En ju lio  de 1825, el c itado m ilita r había presentado su 
renuncia, considerando que le resultaba muy d ifíc il la atención de ambos 
cargos, pero el Congreso — en esa época—  no le aceptó la d im isión.

Declarada la guerra contra el Brasil y ante las d ifíc ile s  circunstancias, 
el Congreso estudió un proyecto destinado a crear un Poder E jecutivo per­
manente, de carácter nacional, separado del cargo de gobernador de Buenos 
A ires.

A pesar de la oposición de los diputados federales, el proyecto  fue 
aprobado el 6 de febrero  de 1826, y en esta form a fue  creado un Poder
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I „ ................
Rio de la Plata, funcionario  que sería e legido por la propia asamblea.

t EI 7 de febrero, el Congreso — con mayoría un itaria—  e lig ió  presidente 
a Bernardino Rivadavia, por 35 votos contra 3 dispersos.
A l día sigu iente , Rivadavia — que había llegado de Europa en octubre 

¿el año anterio r—  prestó juram ento y tom ó posesión de su a lto  cargo. En 
un d iscurso, m anifestó su decisión de consolidar la autoridad de las Pro­
vincias Unidas sobre bases nacionales.

Designó m in is tros a Julián Segundo Agüero, de Gobierno; Carlos de 
Alvear, de Guerra y M arina; Fernández de la Cruz, en la cartera de Rela­
ciones Exteriores, y Salvador M aría de l C arril, en la de Hacienda.

El nombram iento de Rivadavia produjo desfavorable im presión en todas 
las provincias porque e llo  sign ificaba el estab lecim iento de un Poder Eje­
cutivo "para toda la Nación", vio lando lo d ispuesto por la Ley Fundamental 
y antes de sancionar la C onstitución, único cuerpo de leyes que podía 
crear tan alta m agistratura.

La capitalización de Buenos A ire s

Rivadavia envió un proyecto al Congreso por el cual declaraba a la 
ciudad de Buenos A ires y parte de la campaña capita l de todo e l Estado. 
Con el resto del te rr ito r io  de la provincia de Buenos A ires — que tam bién 
pasaría a depender del gobierno centra l—  sería posteriorm ente creada una 
provincia.

Aprobado por la Com isión de Asuntos C onstitucionales, el proyecto 
m otivó una larga d iscusión en el seno del Congreso.

Finalmente, el 4 de marzo de 1826, el proyecto fue convertido en ley, 
por ve in tic inco  votos contra catorce.

Los federales se opusieron a que Buenos A ires fuera declarada capital 
del Estado, en defensa del derecho de las provincias, de regirse por sus 
propias instituc iones. Como representante de los hacendados de la cam­
paña, el coronel Rosas envió al Congreso un mem orial de protesta, con 
las firm as de m iles de personas.

La ley de capitalización eliminaba del país a la provincia de Buenos Aires 
y despojaba a sus autoridades — sin consultarlas—  toda jurisdicción territorial. 
De tal manera, quedaba violada expresamente la Ley Fundamental.

La aprobación del proyecto hizo surgir nuevamente una de las causas de la 
guerra civil que había azotado al país, es decir, el predominio de Buenos Aires 
— que se convertía en capital de nación unitaria—  sobre las provincias.

G O B IE R N O  D E  R IV A D A V IA

En los meses en que estuvo al fren te  del gobierno — febrero  de 1826 
a jun io  de 1827—  Rivadavia desarro lló  intensa actividad. Su labor puede 
resum irse:

1) M ed id a s e co nóm ico -financieras

a) Ley de enflteusis. Sabemos que en 1822, la provincia de Buenos 
A ires contrató un em préstito  en Londres y para garantizar el pago hipotecó 
las tie rras  públicas bajo el sistem a de enfiteusis.

Durante la presidencia de Rivadavia se aprobó, el 20 de mayo de 1826, 
la llamada Ley de Enfiteusis. Las tie rras  públicas — que no podían ser ven-
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didas—  fueron entregadas por el gobierno a los particu lares, en una especie 
de arrendam iento a largo plazo.

Como la ley de en flteus is  no determ inaba la extensión de las tie rras 
ni tam poco obligaba a que se poblaran, los más adinerados no tardaron en 
acapararlas y form ar la tifund ios. A este inconveniente debieron sumarse las 
ínfim as tasaciones y la gran demora en el pago de las rentas.

La enflteus is  fue res is tida  por las provincias y sólo se aplicó en Bue­
nos A ires. En el gobierno de Dorrego la citada ley fue mejorada y más 
tarde Rosas para ev ita r los abusos—  exig ió el es tric to  cum plim iento de 
las cláusulas.

b) Creación de l Banco Nacional. En enero de 1826 se sancionó la ley 
que creaba el Banco Nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Se in ic ió  con un capita l de diez m illones de pesos y el organismo estaba 

I facultado para acuñar moneda y conceder préstamos.
El Banco Nacional subsistió  a través de los años en medio de grandes 

d ificu ltades económicas, hasta que en 1837 Rosas lo d iso lv ió , reemplazán­
dolo por la Casa de Moneda.

2 ) M edida s adm inistra tiva s y  educativas

Para agilizar las lentas comunicaciones fue creada la D irección General 
de Correos y en o tro  orden de cosas prosigu ió  la obra de m ejoram iento 
ed ilic io .

Por in ic ia tiva  de Rivadavia, el Congreso tra tó  la creación del Canal de 
los Andes, proyecto que contem plaba la posib ilidad de un ir — a través de los 
ríos—  la región cord illerana con el Paraná.

La cu ltura  no fue descuidada. En el convento de Santo Domingo se 
instalaron laboratorios de fís ica  y quím ica  y un museo-, tam bién llegaron al 
país profesores un ive rs ita rios  contratados en el extranjero.
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CO N STITU C IO N  DE 182G

Las tendencias unitaria y  federal

A pesar de todas las resoluciones tomadas, el Congreso tenía que 
expedirse sobre la más im portante, el d ictado de la C onstitución, por cuan­
to había proclamado su carácter de “ constituyen te ” .

Ya nos hemos re ferido  a las dos tendencias que predominaban en el 
Congreso y que debían enfrentarse nuevamente con m otivo de la sanción 
de dicha Carta Orgánica.

Los un ita rios, que habían hecho fracasar el Congreso federativo de 
Córdoba, insistían en organizar el país bajo un régimen centralizado.

Por su parte, los federales, inspirados en un trad ic ional ordenamiento 
po lítico  y social, se opusieron a sancionar una C onstitución que — si bien 
teóricam ente perfecta—  no concillaba los Intereses de todo el país.

Con respecto al gobierno a adoptarse, el s istem a representativo  y re ­
publicano  no ofrecía problemas y era apoyado por todos los diputados, pero 
había que fi ja r  la form a: un itaria  o federal.

A n á lisis  de la C o n stitu ció n

Después de largas discusiones, la C onstitución fue sancionada el 24 
de d ic iem bre de 1826, con la aprobación de setenta y dos diputados de 
todo el país. La com isión redactora había ten ido muy en cuenta la C onsti­
tución del año 1819, la cual poseía — según dicha com isión—  “ títu los  res­
petables- que es jus to  reconocer".
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La C onstitución de 1826 se dividía en diez secciones (la ú ltim a fijaba 
normas para su "exam en y lib re  aceptación”  por la Capital y las provincias!

La Sección Primera  proclamaba la independencia de la Nación, dese- 
chaba la form a monárquica y establecía el ca to lic ism o como re lig ión  ofic ia l

La Sección Segunda se ocupaba de la ciudadanía.
La Sección Tercera disponía: “ La Nación Argentina adopta para su q0 

bierno la form a representativa, republicana, consolidada en la unidad dp 
rég im en."

La Sección Cuarta organizaba el Poder Legislativo en dos cámaras: una 
de R epresentantes  (D iputados) y otra de Senadores; los prim eros serían 
elegidos por sufrag io  d irec to  y permanecerían cuatro años en sus funciones 
renovándose por m itades cada bieno. Los senadores — dos por provincia—! 
serían designados por juntas e lectora les, ocuparían el cargo por nueve 
años y se renovarían por te rc ios cada tres  años.

La Sección Quinta  confiaba el Poder Ejecutivo a una sola persona con 
el títu lo  de Presidente de la N ación ; sería e legido en form a indirecta, de 
igual manera que los senadores. Ambas cámaras realizarían el escrutin io  
El p rim er m agistrado — con funciones análogas al actual—  permanecería 
cinco años en el cargo e in tegraría su Consejo de Gobierno, con cinco 
m in is tros  secretarios.

La Sección Sexta  organizaba el Poder Judicia l en una A lta  Corte de 
Justic ia  — constitu ida  por nueve jueces y dos fisca les— , tribuna les supe­
riores y juzgados.

La Sección Séptima  disponía que el e jecu tivo  de las provincias sería 
e je rc ido  por los gobernadores, pero elegidos por el presidente de la Nación 
con acuerdo del Senado; permanecerían tres  años en sus funciones.

“ El Congreso había dado fin  a su teórica  tarea constituyente — escribe 
el h is to riador Ravignani—  mediante una obra llena de sabias disposiciones, 
pero que contenía una fa lla  cap ita l: el sistem a un itario  de gobierno repu­
blicano, en contra de la opinión de los pueblos.”

Su rechazo p or las provincia s

Después de sancionada la C onstitución, era necesario que su texto  
fuera aprobado por las provincias. No tuvieron éxito  los com isionados que 
marcharon hacia Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos, pues los respectivos 
caudillos se opusieron a aceptar esos pliegos.

En el noroeste del te rr ito r io , la s ituación adquirió mayor gravedad. 
Rivadavia había enviado a la provincia de Tucumán al coronel Lamadrid 
— de marcada tendencia un itaria—  para que organizara un contingente, con 
el fin  de reforzar el e jé rc ito  que en esas épocas luchaba contra el Brasil. 
Bajo su responsabilidad, el c itado m ilita r depuso a las autoridades y se 
apoderó de la provincia. No tardó en unirse con los gobernadores de Salta 
y Catamarca.

El procedim iento de Lamadrid provocó indignación en las demás pro­
vincias, cuyas autoridades h icieron recaer toda la responsabilidad en Ri­
vadavia.

El caud illo  rio jano Juan Facundo Quiroga, cuya provincia no había 
reconocido al gobierno de Buenos A ires, avanzó contra Lamadrid y lo venció 
en la batalla del Tala (octubre de 1826). Poco después ocupó la provincia 
de Tucumán y nom bró gobernadores adictos en Catamarca, San Juan y 
Mendoza; de tal manera, fo rm ó — junto  con La Rloja—  una alianza de cinco
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nrovincias netam ente federales. En consecuencia, el gobierno de Buenos 
A ires quedó privado de un valioso apoyo m ilita r para su lucha exterio r.

L U C H A  POR L A  H E G E M O N IA  EN EL P L A T A . G U E R R A  C O N  EL B R A S IL

Expedición de los treinta y tres orientales
Sabemos que en abril de 1821, la Banda Orienta l proclamó su incorpo­

ración al Im perio del Brasil con el nombre de Provincia C isplatina. La ane- 
x ¡¿n — declarada por un Congreso—  no respondía a los deseos del pueblo 
oriental, tan enemigo de su som etim iento  al Brasil, como de aceptar incor­
porarse a las Provincias Unidas.

Varios orienta les se trasladaron a Buenos A ires y decidieron recon­
quistar la libertad perdida. Los patrio tas emigrados, Juan Anton io  Lavalleja 
y M anuel O ribe, lograron reunir armas y pertrechos con el propósito de 
emprender una expedición libertadora.1

En número de tre in ta  y tres  hombres y bajo las órdenes de Lavalleja 
partieron del actual San Isidro y desembarcaron en la costa uruguaya, en la 
playa de la Agraciada, el 19 de abril de 1825.

Los llamados tre in ta  y tres  orienta les — once eran argentinos— ' consi­
guieron engrosar sus fila s  con im portantes contingentes, entre e llos el 
general uruguayo Fructuoso Rivera y sus tropas, hasta ese entonces a las 
órdenes del gobierno brasileño.'

Auxiliados con fuerzas entrerrianas,2 los libertadores vencieron a los 
im peria les en el Rincón de las Gallinas  y luego sitia ron  la plaza de M on­
tevideo.

M ientras la rebelión se extendía por el te rr ito r io , Lavalleja reunió un 
Congreso en el pueblo de La Florida, el cual lo nombró gobernador y 
proclamó — el 25 de agosto de 1825—  la unidad de la Banda O rienta l con 
las demás provincias argentinas, “ a que siem pre perteneció por los víncu­
los más sagrados que el mundo conoce” . Diputado ante el Congreso de 
Buenos A ires fue designado Javier Gomensoro.

Las acciones m ilita res  prosiguieron y el 12 de octubre Lavalleja venció 
a los brasileños en la im portante batalla de Sarandi.

Poco después, el Congreso reunido en Buenos A ires aceptó la re incor­
poración de la Banda O rienta l a las Provincias Unidas; el m in is tro  García 
comunicó esa resolución al gobierno brasileño y le hizo presente que serían 
desalojadas las fuerzas invasoras.

Como respuesta, el Brasil declaró la guerra a las Provincias Unidas el 
10 de d ic iem bre de 1825 y a los pocos días naves de aquella nación blo­
quearon el Río de la Plata.

A c cio n e s  te rre s tre s

En enero de 1826, el gobierno argentino declaró la guerra al Brasil y 
reunió un e jé rc ito , a las órdenes de M artín Rodríguez, cerca de C oncepción

1 Lavalleja fue ayudado por miembros del partido federal de Buenos Aires, entre ellos. Dorre* 
go, Rosas, los hermanos Anchorena, etc.

2 Debido a la situación creada, el gobernador Las Heras estableció en la provincia de Entre 
Ríos un E jército  de Observación.
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del Uruguay (provincia de Entre Ríos). Estos e fectivos cruzaron el río 
Uruguay y acamparon en las proxim idades del arroyo San José, donde 
perm anecieron inactivos, debido a la fa lta  de decisión m ilita r de Rodríguez, 
quien no tardó en ser reemplazado por el general Carlos de A lvear. Este 
concentró el e jé rc ito  — llamado ahora Republicano—  en el campamento de 
A rroyo Grande.

A  fines de d ic iem bre de 1826, el general A lvear emprendió una ofen­
siva hacia el norte y ocupó Bagé, m ientras otras columnas de sus tropas 
vencían a los brasileños en los combates de Bacacay y Ombú.

La batalla más im portante de la guerra se lib ró  el 20 de febrero  de 
1827 en las proxim idades del arroyo Ituzaingó, donde los republicanos se 
im pusieron a un enemigo m ejor equipado. Poco después, los brasileños 
vo lv ieron a caer derrotados en Camacuá y Yerbal.

Debido a la fa lta  de refuerzos, el general A lvear no pudo aprovechar 
los tr iu n fo s  y debió re troceder.

A c c io n e s  navales

La flo ta  brasileña bloqueó el Río de la Plata y ante la s ituación creada, 
el gobierno argentino im provisó una escuadra — con naves mercantes y 
marinos bisoños—  cuyo mando supremo confió  al a lm irante G uille rm o  
Brown, a quien secundaron los capitanes Azopardo, Espora y Rosales.
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Í El combate naval de Los Pozos, donde la, escuadra argentina rechazó una poderosa flota bra­
sileña. (Oleo de Antonio Sometiera, en el Museo Histórico Nacional.)

En marzo de 1826, Brown in ten tó  sin éx ito  apoderarse de la Colonia y 
el 11 de jun io , encontrándose la escuadra argentina en el fondeadero de 
Los Pozos — fren te  al actual Puerto Nuevo—  fue atacada por una poderosa 
flo ta  enemiga, pero ante la enérgica defensa, las naves agresoras debieron 
replegarse.

El combate de mayor im portancia se lib ró  el 9 de febrero  de 1827, en 
las proxim idades de la isla Juncal, donde la escuadra argentina in flig ió  una 
grave derrota a una f lo ti l la  enemiga.

M isió n  de M anuel Jo sé  G a rcía

A pesar de los tr iun fos  m ilita res  obtenidos por nuestras armas en la 
guerra contra el Brasil, la crítica  s ituación po lítica  interna del país hacía 
peligrar la autoridad del gobierno nacional. Las provincias habían rechazado 
la C onstitución un itaria y los caudillos no aceptaban las d irectivas del 
presidente y se negaban a enviar tropas para reforzar los e jé rc itos  en lucha.

Poco después de la batalla de Ituzaingó, Rivadavia — debido a la s itua­
ción interna exis ten te—  dispuso firm a r la paz con el Brasil con la mediación 
de lord Ponsonby, m in is tro  inglés ante el gobierno im peria l.

Fue designado com isionado argentino el veterano d ip lom ático M anuel 
José García, quien marchó a Río de Janeiro con amplias facultades para 
obtener el cese de la lucha.

El emperador había declarado que no cesaría la lucha hasta que la 
Provincia C isplatina pasara a depender nuevamente del Brasil. Esta actitud 
irreductib le , sumada a la c rítica  s ituación ex is tente en las Provincias Unidas, 
m otivaron que García firm ara  — el 24 de mayo de 1827—  una desventajosa 
Convención P re lim inar de Paz.

De acuerdo con el tratado, nuestro país renunciaba a sus derechos 
sobre la Banda O riental — que se incorporaba al im perio—  y debía re tira r 
sus tropas de la vecina o rilla ; además, la isla argentina de M artín García 
sería desarmada y  los brasileños indemnizados por la acción de los cor­
sarios. “ En verdad — escribe el h is to riador Levene—  este acto era un sar­
casmo. El país había triun fado en las campañas de mar y tie rra  y term inaba 
la guerra entregándole todo al vencido."



RENUNCIA DE RIVADAVIA

Cuando llegaron a Buenos A ires  las notic ias sobre el convenio firm ado 
por García, el pueblo m anifestó su indignación y el Congreso se dispuso 
a rechazar lo pactado.

El episodio atizó el descontento po lítico  y entonces Rivadavia presentó 
su renuncia 1̂ 27 de jun io  de 1827. En el docum ento a firm ó que: “ cercado 
sin cesar de obstáculos y de contradicciones de todo género, he dado a 
la patria  días de g loria  que sabrá ella recordar con o rgu llo ".

En una proclama d irig ida  a todo el país, repudió el tratado de paz 
firm ado con el Brasil y agregó que la renuncia a su a lto  cargo era el mayor 
sac rific io  que podía hacer en bien de la Nación.

El 30 de jun io , el Congreso — que había creado la presidencia un itaria— 
aceptó la renuncia por 48 votos contra dos.1

D IS O L U C IO N  D EL R E G IM E N  N A C IO N A L  

V ice nte  López, pre sid e n te  provisional

La caída de Rivadavia s ign ificaba una derrota para el partido un itario  
y el fracaso de su régimen presidencia l. Dos graves problemas amena­
zaban al país: la s ituación interna y el pe ligro  ex te rio r de la guerra contra 
el Brasil. En esas circunstancias, era necesario un gobierno de conciliación 
que armonizara con los in tereses generales.

El Congreso reconoció su fa lta  de apoyo popular y el 3 de ju lio  aprobó 
una ley según la cual debía designarse un presidente provisional que go­
bernaría la República hasta la reunión de una Convención Nacional, in tegra­
da con un representante por cada provincia. A l instalarse esta ú ltim a asam­
blea — cuya fina lidad sería e leg ir presidente permanente y aceptar o rechazar 
la C onstituc ión—  el Congreso quedaría d isue lto.

En o tro  de sus artícu los, la citada ley restablecía las autoridades de 
la provincia de Buenos A ires.

El 5 de ju lio  de 1827, el Congreso e lig ió  presidente provisional al 
doctor Vicente López y  Planes, a quien Rivadavia entregó el mando dos días 
después.

En cum plim iento de la ley del 3 de ju lio , López re insta ló  la Junta de 
Representantes de la provincia de Buenos A ires, la cual designó — el 12 
de agosto—  gobernador de dicha provincia al coronel M anuel Dorrego.

La R epública sin gobierno nacional

Ante el curso de los sucesos, López presentó su renuncia al Congreso. 
Este organismo, por ley del 18 de agosto, aceptó la d im is ión  del presidente 
provisional y a la vez se declaró d isue lto. Por un artícu lo  de dicha ley, el

1 Rivadavia continuó interinamente en el mando hasta la designación de Vicente López, su 
sucesor. Después de esto se a le jó  para siempre de la vida política.

En 1820, Rivadavia marchó a París y en abril de 1834 regresó a Buenos Aires, pero debió 
reembarcarse de inmediato rumbo a la Banda Oriental y más tarde pasó a Río de Janeiro. Residió 
unos años en te rrito rio  brasileño hasta que se d irig ió  a Cádiz, la última y delin itiva  etapa de su 
expatriación. A llí fa llec ió  el 2 de setiembre de 1845.
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aobierno de la provincia de Buenos A ires  asumiría la d irecc ión  de la guerra 
v de las re laciones exterio res.

“ En un solo acto — dice Ravignani—  Ejecutivo y Congreso Nacional 
desaparecieron para pasar la gestión de los intereses generales al gober­
nador de la prov inc ia  de Buenos A ires , restaurada en sus ins tituc iones .”

Guía de repaso

El federalismo 
argentino.

Sus orígenes: corrientes pobladoras y sentimiento localista. 
El predominio de Buenos Aires: económico y político. El 
estallido federal: la democracia y la federación. Los cau­
dillos.

La crisis del año 20. Los caudillos del lito ra l: Estanislao López y Francisco Ra­
mírez. Los combates de arroyo Cevallos y Saucecito. Via- 
monte y la invasión a Santa Fe. El arm isticio de San Lo­
renzo. Directorio de Rondeau. La sublevación de Arequito: 
Juan Bautista Bustos.

La batalla de Cepeda. Cesan las autoridades nacionales. La Junta de Represen­
tantes: Sarratea gobernador. El tratado del Pilar: el sistema 
federal de gobierno. Oposición a Sarratea. Elección de 
Ildefonso Ramos Meiia.
El día de los tres gobernadores: la crisis política. Gobierno 
de Soler: derrota de Cañada de la Cruz. Dorrego y los cau­
dillos del litoral. Elección de Martín Rodríguez: sublevación 
de los federales. Rosas y Los Colorados del Monte. El tra­
tado de Benegas: el futuro congreso en Córdoba.

Las luchas entre los 
caudillos.

Derrota de Artigas: su asilo en el Paraguay. La República 
de Entre Ríos: sus propósitos. Ramírez y los combates de 
Coronda y Cruz Alta. Muerte del caudillo entrerriano. Desa­
parición de José Miguel Carrera.

Las Constituciones 
provinciales.

Santa Fe: el Estatuto Provisorio. Bernardo Aráoz y la Repú­
blica de Tucumán. Santiago del Estero: el Reglamento Pro­
vincial. Catamarca y la primera Constitución provincial. Cór­
doba: el caudillo Bustos y el Reglamento Provisorio. Entre 
Rios: Lucio Mansilla y el Estatuto Provisorio Constitucional. 
Corrientes: el Reglamento Provisorio y la Constitución Po­
lítica. San Juan: María del Carril y la Carta de Mayo. Salta: 
Facundo Zuvíría y la primera Constitución.
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tantes. Ley del olvido. Tratado del Cuadrilátero. El Archivo 
General de la Nación.
Reformas económicas y financieras: el Banco de Descuen­
tos. La Bolsa Mercantil. La Caja de Ahorros. El sistema de 
enfiteusis.
Reformas militares: formación de nuevos cuerpos. Vigilan­
cia de las fronteras.
Reformas eclesiásticas: abolición del fuero y supresión del 
diezmo. Ordenes suprimidas. El Colegio Nacional de Es­
tudios Eclesiásticos. El motín de Gregorio Tagle.
Reformas educativas, culturales y sociales: fundación de 
la Universidad de Buenos Aires: los departamentos cientí­
ficos. El Colegio de Ciencias Morales. La enseñanza pri­
maría: sistema de Lancaster. Educación de la mujer: la 
Sociedad de Beneficencia.
Otras creaciones culturales: la Sociedad Literaria. La Aca­
demia de Jurisprudencia teórico-práctica. La Academia de 
Medicina.

El Tratado 
del Cuadrilátero.

La paz entre las provincias signatarias y la libre navegación 
de los ríos. Actitud frente al Congreso en Córdoba.

El Congreso a reunirse El caudillo Bustos y el predominio de Buenos Aires. La
en Córdoba. tendencia federalista del Congreso. Rivadavia y el regreso 

de los diputados de Buenos Aires.

Las relaciones Los comisionados regios: tentativas del gobierno español
internacionales. por negociar con los países hispanoamericanos. La Con­

vención del mes de ju lio  de 1823.
La doctrina de Monroe ante la amenaza de intervención 
de la Santa Alianza en América. Actitud de Jorge Canning. 
Relaciones con el Brasil: eí representante Manuel de Fi- 
gueiredo. Anexión de la Banda Oriental al Brasil.

El Congreso General La convocatoria. La apertura. La Ley Fundamental: sintesis
Constituyente. de su contenido.

La ley de Presidencia. Rivadavia y el Poder Ejecutivo Permanente.
La capitalización de Buenos Aires: oposición de los fede­
rales.

Gobierno de Rivadavia. La ley de enfiteusis: sus inconvenientes. Creación del Banco
Nacional. Disposiciones de carácter cultural.

Constitución de 1826. Las tendencias en el Congreso: unitarios y federales. Aná­
lis is de la Constitución: organización de los Poderes Eje­
cutivo, Legislativo y Judicial. Rechazo de la Constitución
por las provincias: actitud de Facundo Quiroga.

Guerra con el Brasil. Expedición de los treinta y tres orientales. Lavalleja y Oribe. 
Batalla de Sarandi.
Acciones terrestres: Carlos de Alvear. Combates de Ba- 
cacay y Ombú. Batalla de Ituzaingó. Otras victorias. 
Acciones navales: Brown, Azopardo, Espora y Rosales.

564

Combates de Los Pozos y de Juncal. La misión de Manuel 
José García y la Convención Preliminar de Paz.

Renuncia de Rivadavia. El presidente provisional. Manuel Dorrego gobernador de 
la provincia de Buenos Aires.

Cuestionario

1. ¿C u áles fueron  los orígenes del fed era lism o argen tin o? 2. ¿Q ué 
factores económ icos y  políticos ju stific a n  e l predom inio de B u e ­
nos A ires?  3. ¿Q ué sabe con respecto a los caudillos y  sus asp ira- 
raciones? 4. ¿Q ué actitu d  asum ieron L ópez y  R am írez fren te  a l 
gobiern o de B uen os A ires?  5. ¿P or qué se firm ó el arm isticio  de 
San  Lorenzo? 6. ¿Q uiénes fueron  los cab ecillas de la  su b levación  
de A req u ito ?  7. ¿Q ué dispusieron  los cau d illos después de su 
v ic to ria  en C epeda? 8. ¿Cóm o fu e elegid o gobern ad or S arra tea?  
9. ¿Q ué sabe con respecto a l tratad o  del P ila r?  10. ¿Q ué in cid en ­
tes políticos se prod u jeron  d u ran te el gobiern o de S arra tea?  11. 
¿ A  qué se llam ó el día de los tres gobern adores? 12. ¿Q uiénes 
lu ch aron  en C añ ada de la  C ruz? 13. ¿Con qué apoyo contó M a r­
tín  R o drígu ez p ara  ser elegido gobern ador? 14. ¿Q ué dispuso el 
tratad o  de B en egas? 15. ¿Cóm o se produjo  la  d erro ta  d e fin itiva  
de A rtig a s?  16. ¿En qué form a desaparecieron  R am írez y  C a r re ­
ra? 17. E xp liq u e  cóm o surgieron  las p rim eras ley es  orgán icas en 
n u estras provin cias. 18. ¿Q uiénes fueron  los colaboradores del 
gobern ador M artín  R odríguez? 19. ¿Q ué sabe con respecto a las 
reform as p o líticas y  ad m in istrativas?  20. ¿ Y  a las económ icas y  
fin an cieras?  21. ¿C u áles fueron  las m edidas de carácter  ec lesiás­
tico? 22. ¿Q ué adelan tos se prod u jeron  en m ateria  ed u cativa, 
cu ltu ra l y  social? 23. ¿Q ué dispuso el tratad o  del C u ad rilá tero? 
24. ¿P or qué fracasó  el C on greso a reun irse en C órdoba? 25. ¿Qué 
n egociaron  en B uen os A ire s  los com isionados regios? 26. ¿ A  qué 
debe su origen  la  doctrin a de M onroe? 27. ¿Q ué a ctitu d  asum ió 
el B ra s ’ l con respecto a la  B an da O rien tal?  28. ¿C u á l fu e  la  más 
im portan te obra de gobiern o b ajo  la  adm in istración  de L as H eras? 
29. ¿Q ué lab or in st:tu cicn a l cum plió  e l Congreso? 30. ¿Q ué d isp u ­
so la L e y  F und am en tal?  31. ¿P or qué fu e  creado un P od er E je ­
cu tivo  N acion al? 32. ¿C u áles fueron  las consecuencias de la  L e y  
de cap ita lizació n  de B uen os' A ires?  33. ¿Cóm o puede resum irse 
la  lab o r de gobiern o de R iv a d a v ia ?  34. ¿Q ué ten d en cias p o líticas 
predom in aban  en el C ongreso? 35. E xp liq u e las p rin cip ales d is- 

I posiciones de la  C on stitución  de 1826. 36. ¿P or qué fu e  rechazada

1
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por las p rovin cias?  37. ¿ A  qué se llam ó la  exp ed ición  de los tre in ­
ta  y  tres orien tales? 38. ¿C u áles fu eron  las prin cip ales acciones 
terrestres de la  gu erra  contra e l B ra sil?  39. ¿ Y  las  acciones n a ­
vales?  40. ¿Q ué sabe con respecto a la  m isión d e M an uel José 
G arcía?  41. ¿P or qué debió ren u n ciar R iv ad a via ?  42. ¿Q uién  le  
sucedió como presiden te p rovision al?  43. ¿En qué form a cesaron 
el E je cu tiv o  y  el C on greso N acion al?

Actividades Prácticas

• A n a liz a r e in te rp re ta r  el proceso del su rg im ie n to  del fede ra lism o  
argen tino .

• D e fin ir  los té rm inos u n ita r io  y fe d e ra l e id e n tif ic a r  sus d ife renc ias  
ideológicas.

•  E x p lic a r las causas y las consecuencias de la b a ta lla  de Cepeda 
(1820).

•  C om parar los tra tados del P ila r, de Benegas y  del C uad rilá te ro . I n ­
d ica r si tienen  disposiciones comunes entre  sí.

•  R esum ir las re fo rm as orgánicas llevadas a cabo du ran te  e l gobierno  
de M a rtín  Rodríguez.

•  C om parar la Ley F undam en ta l de 1825 con la C onstituc ión  de 
1826.

Lectura

Las causas del federalism o

¿Cuáles son las verdaderas causas 
del federalism o? E l problem a puede 
plantearse así: ¿por qué razones las 
catorce ciudades que componían la 
república adoptaron la form a fede­
ral para constituirse? Es necesario 
tom ar como punto de partida la 
existencia de las ciudades, porque 
son los núcleos que dan origen a las 
provincias, y  porque las zonas ru ­
rales adyacentes dependían de ellas 
como lo accesorio de lo principal. Su 
aislam iento relativo y  el espíritu 
p a r t i c u l a r i s t a  de las poblaciones 
— hereditario y  acentuado en el nue­

vo am biente colonial por las distan­
cias y  la hostilidad del escenario—  
les impiden constituir grupos afines 
animados de idénticos sentimientos 
o intereses, dando origen a un loca­
lism o m unicipal que no exclu ye una 
organización centralista como la  del 
virreinato. L a existencia de las c iu ­
dades perm ite conocer el origen de 
la división adm inistrativa del país, 
ya  esbozada en la época colonial. 
Todo sistema de gobierno, en efecto, 
requiere a d m in is t r a c io n e s  locales 
para regir cada una de las com uni­
dades políticas menores que inte-
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aran e l Estado. Estas divisiones no 
¿odian ser otras en nuestro país que 
fgg ciudades-provincias, por su espí­
ritu  localista y  su aislam iento geo­
g r á f i c o ;  y  e s ta s  m is m a s  r a z o n e s  
fjupidieron la incorporación de ciu­
dades en organismos más vastos y 
comprensivos.

L a form a en que se realizaron la 
conquista y  la colonización creó tres 
grupos diversos por sus caracteres 
sociales y  sus aspiraciones económi­
cas, establecidos en regiones de con­
figuración geográfica distinta, inde­
pendientes e n tr e  s í d e n tr o  de la 
am plísim a dirección limeña. Unidos 
luego estos tres grupos de ciudades 
por la  creación del V irreinato del 
r í o  de la  Plata, lo cual dio preem i­
nencia a uno de ellos con detrimento 
de los demás, se m anifestaron inm e­
diatam ente antagonismos regionales 
que habían p e r m a n e c id o  latentes 
hasta entonces. Buenos A ires había 
conseguido la suprem acía política y  
la libertad  comercial, perjudicando 
con ello a las incipientes industrias 
del interior que v iv ían  del protec­
cionismo, y  a los puertos del litoral 
que perdieron sus franquicias y  su 
tráfico. La c pital, orgullosa de su 
nuevo destino, aspiraba al predom i­
nio político y  a convertirse en puer­
to único del c o m e r c io  in t e r n o  y  
exterior. E lla sola realizó la revo lu­
ción de 1810 im plantando un centra­
lism o que ningún título autorizaba, 
y  las demás ciudades resistieron ese 
afán inmoderado de dominación que 
im ponía gobiernos y  rum bos políti­
cos. Esta acción opresora se m ani­
festaba sobre todo con las nuevas 
fórm ulas liberales que los gobiernos 
porteños pretendían extender a todo 
el territorio  sin tener en cuenta la 
oposición de las ciudades del norte 
— aristocráticas y  católicas—  ni la 
resistencia de las otras provincias y  
del grupo conservador porteño. La 
oposición al centralism o y  a l lib e­
ralism o de Buenos A ires adquirió

caracteres violentos cuando las cam ­
pañas vieron perjudicadas sus indus­
trias con la paralización del com er­
cio con el A lto  Perú, efecto de la 
guerra, y  con las incursiones de los 
indios que aprovecharon el descuido 
gubernativo. A sí surgió en el litoral 
la  chispa de la revuelta  armada, al 
mismo tiempo que las provincias del 
norte p r o p o n ía n  una organización 
institucional que contrastara al cen­
tralism o. Am bas actitudes, aunque 
por motivos diversos, se oponían a 
la opresión porteña, y  adoptaron en­
tonces el calificativo que denotaba 
la preferencia por una fórm ula polí­
tica que im pidiera ese excesivo pre­
dominio. Lanzada la idea, su em puje 
resultó incontrastable. Se form aron 
las provincias, y  en la misma capi­
tal la r e c o g ie r o n  y  adoptaron los 
grupos enemigos del liberalism o y  
los interesados en el progreso de la 
industria g a n a d e r a . Cuando éstos 
triunfaron en Buenos Aires, el fede­
ralism o quedó sólidamente cim enta­
do en toda la República. L a  fórm ula 
político-económica establecida de es­
ta manera, si bien no dio satisfacción 
a todos los intereses ni colmó todas 
las aspiraciones, constituyó un com­
promiso transitorio que no impidió 
la continuación del principal m otivo 
del predominio bonaerense: el puer­
to único.

Zorraquín Becú, Ricardo.

E l  f e d e r a l is m o  a r g e n t in o .

Buenos Aires, 1958.

•  ¿Las c iu d a d e s  coloniales fueron  
antecedentes del federalism o en 
nuestro país?

•  ¿Por qué Buenos A ires aspiraba al 
predom inio político?

•  ¿En qué distin tas form as las p ro ­
vincias se opusieron a la opresión 
porteña?
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EL P R E D O M IN IO  F E D E R A L

En el lapso com prendido entre  1824 y 1827 había fracasado el ensayo 
un itario conocido como régim en nacional.

Cuando el 12 de agosto de 1827 el coronel M anuel Dorrego  fue elegido 
gobernador de la provincia de Buenos A ires, a cargo de las relaciones exte­
riores, el país retornó al sistem a po lítico  federal, sem ejante al que im peró 
entre los años 1820 y 1824, con la d iferencia  de que este segundo período 
encontraba a la República en situación aún más desventajosa.

Los d irigentes un itarios habían actuado con marcado porteñism o, y los 
gobiernos del in te rio r — en lugar de organizar sus instituc iones—  se prepa­
raban a la lucha fra tric ida  con ta l de no ceder en sus respectivas autonomías.

La vida po lítica  de la época originaba tensiones y riva lidades entre  el 
grupo d irigente  libera l de Buenos A ires  — los un ita rios—  y los caudillos 
provincianos defensores de su propia libertad e intereses. En resumen, se 
iniciaba una nueva época de luchas entre ambas facciones y por esta causa 
— escribe Ravignani—  “ el país seguirá en estado de inconstituc ión  hasta 
1853, con el predom inio e fectivo  dei fede ra lism o” .

G O B IE R N O  D E D O R R E G O

El gobernador Dorego, cabeza v is ib le  del partido federa l, sostenía la 
necesidad de em prender una po lítica  de conciliación que armonizara los 
intereses de toda la República.

Dorrego no sólo era valiente m ilitar — habla luchado en las campañas de la 
independencia— , sino también destacada figura política. Se opuso desde un prin­
cipio a las ¡deas monárquicas y centralistas de los miembros del partido direc-
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torial y bregó por el respeto de las autonomías provinciales, particularmente cuando 
el disuelto Congreso de 1824 discutió la Constitución unitaria.

Destacada figura del federalismo argentino — no sólo político, sino también 
social y económico—  utilizó la pluma en defensa de sus ideales y fustigó al go­
bierno unitario a través de “ El Argentino”  y más tarde de “ El Tribuno” .

Tolerante, culto, respetuoso del adversario político — a pesar de las persecu­
ciones que sufrió como opositor—  e inclinado siempre al perdón, Dorrego ha sido 
calificado con justicia “ El demócrata federal” .

Designó m in istros a M anuel Moreno, de Gobierno; Juan Ramón Balear- 
ce, de Guerra, y José María Rojas, de Hacienda.

Para resolver el problema po lítico  interno — sumado al financiero—  y 
el externo de la lucha contra el Brasil, Dorrego reanudó los acuerdos in te r­
provincia les de Buenos A ires, reunió una Convención Nacional y firm ó  la paz 
con el imperio.

En otro  orden de cosas, el gobernador de Buenos A ires mejoró el estado 
de las finanzas, se preocupó por extender hacia el sur las líneas de frontera 
sobre los indios, fom entó la inm igración y regularizó la actividad de los 
corsarios contra el com ercio brasileño. En materia cu ltura l estableció nuevas 
cátedras en la Universidad y estim u ló  la creación de estab lecim ientos e d i- 
cativos.

C o nven ció n  Nacional de Santa Fe
t

De acuerdo con sus ideas federales, Dorrego resolv ió e lim inar 'as 
d ificu ltades entre el gobierno de Buenos A ires y las demás provincias A 
fin  de in ic ia r una política de acercam iento con los caudillos envió com is io ­
nados al in te rio r del país y en v irtud  de esas gestiones se firm aron tratados 
de alianza sobre la base del reconocim iento de la nacionalidad e igualdad de 
derechos y deberes.

Las provincias d ispusieron enviar diputados a una Convención a reunirse 
en Santa Fe, con el objeto de prom ulgar una C onstitución federa l, designar 
provisionalm ente un E jecutivo Nacional y d isponer lo necesario para conclu ir 
con éxito  la guerra contra el Brasil.
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Debido a las ambiciones personales del caudillo  Bustos, la Convención 
Nacional demoró bastante en reunirse. F inalmente, la asamblea se insta ló el 
31 de ju lio  de 1828 y, aunque no as istieron todas las provincias, se titu ló  
pepresentación Nacional de las Provincias Unidas.

Su resolución más im portante fue aprobar la paz con el Brasil, auspi­
ciada por Dorrego. Después de producido el m ovim iento revo lucionario  del 
1 ? de d iciem bre de 1828 (que luego estudiarem os) la Convención negó auto­
ridad al gobierno un ita rio  de Lavalle y declaró "que los cabecillas deberán 
responder de sus actos a la Nación". Los acontecim ientos po líticos deriva­
dos del ú ltim o  episodio im pid ieron a la Convención de Santa Fe organizar 
e| país. La asamblea se d iso lv ió  en agosto de 1829.

Paz con el Brasil

El gobernador Dorrego, que estaba a cargo de las relaciones exteriores, 
decidió continuar la lucha contra el im perio. Aceptó la renuncia de A lvear 
al cargo de comandante en je fe  del e jé rc ito  y com etió el e rro r de reem pla­
zarlo por Lavalleja, quien carecía de capacidad para el mando y además era 
partidario de segregar la Banda O rienta l.

La guerra se redujo principa lm ente a operaciones m arítim as de nuestros 
corsarios y a una campaña te rres tre  contra las M isiones orienta les sobre 
el Uruguay — ocupadas por los portugueses—  realizada con éx ito  por Fruc­
tuoso Rivera.

Por su parte, Lavalleja — enemistado con Rivera y a espaldas de Dorre­
go—  había in iciado por su cuenta negociaciones para firm a r la paz con el 
Brasil sobre la base de la independencia de la Banda O rienta l.

Aunque Dorrego pretendió continuar con la guerra y tra tó  de sublevar 
a los m ercenarios alemanes que luchaban en favor del im perio, era evidente 
que la paz era la solución reclamada por ambos países en. lucha.

Aceptada por los beligerantes la mediación de lord Ponsonby, enviado 
confidencial del gabinete inglés, el gobernador Dorrego designó a Ramón 
Balcarce y Tomás Guido para que se trasladaran a la capita l brasileña.

El 27 de agosto de 1828 se firm ó  la Convención P re lim inar de Paz, por 
la cual los gobiernos de Brasil y las Provincias Unidas reconocían y garan­
tizaban la independencia de la Banda O rienta l. La nueva república se regiría 
por un gobierno provisional hasta que una C onstitución determ inara las auto­
ridades de fin itivas. Los e jé rc itos  ocupantes debían evacuar el te rr ito r io  en el 
térm ino de dos meses.

Una asamblea de representantes convocada en la vecina o rilla  designó 
al general Rondeau — nacido en Buenos A ires—  gobrenador y capitán ge 
neral provisorio  de la República Orienta l del Uruguay. El c itado Congreso 
sancionó luego una C onstitución que fue jurada en M ontevideo el 18 de 
jun io  de 1830, previa aprobación por los gobiernos de Argentina y Brasil.

R E V O L U C IO N  D EL V  D E D IC IE M B R E  D E 1828 

La agitación política

Dorrego tra tó  de gobernar un país anarquizado, sin una C onstitución 
que lo rig iera, en medio de profundas disensiones políticas, c ris is  eponómi- 
cas y problemas exteriores.

Perturbado por la tenaz oposición de los unitarios, Dorrego pretendió
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Dorrego solic itó al comandante de campaña Juan Manuel de Rosas — en esas 
circunstancias también distanciado del gobernador—  una opinión con respecto al 
tratado, y el último le respondió: “ Será tan ventajoso como usted dice, pero no es 
menos cierto que usted ha contribuido a formar una grande estancia con el nombre 
de Estado del Uruguay. Y esto no se lo perdonaría a usted. Quiera Dios no sea el 
pato de la boda en estas cosas” .

La R evolu ción . Lavalle, gobernador

sofocar las críticas exaltadas y prom ulgó una ley que lim itó  la libertad de 
imprenta, medida que sólo s irv ió  para atizar el descontento.

M ientras los adversarios fustigaban a Dorrego — seguros de una. pró­
xima restauración en el mando— , sus propios partidarios, movidos por pasio­
nes e in tereses personales, lo abandonaban. La Convención de Santa Fe 
había fracasado, debido en gran parte a las maniobras del caudillo  Bustos, 
interesado en d ir ig ir  los destinos de la República y en trasladar la citada 
asamblea a la provincia de Córdoba.

Cuando trascendió que la paz con el Brasil importaba la pérdida de la 
Banda O rienta l, el pueblo y los periódicos censuraron a los hombres de 
gobierno, particu larm ente a Dorrego. El je fe  del partido un ita rio  en esa 
época, doctor Julián Segundo Agüero, d ijo  al respecto: “ N uestro hombre está 
perdido, é l m ism o se ha labrado su ru ina ."

Desde tiem po atrás, los unitarios, d irig idos por Agüero — ex m in is tro  
de Rivadavia— , tramaban una revolución para restaurarse en el gobierno. A 
tal fin  decidieron apoyarse en las tropas que regresarían de la campaña con­
tra  el Brasil y com prom etieron al general Juan Lavalle  para que aceptara la 
d irección m ilita r del m ovim iento. La o fic ia lidad del e jé rc ito  republicano había 
abrazado la causa de los conspiradores y se mostraba partidaria de adherir 
a la revolución.

Aunque eran públicas las in tenciones de los unitarios, Dorrego no creyó 
en un golpe armado y ordenó brindar una calurosa recepción a las tropas 
que habían vencido a los im peria les. A  fines de noviembre de 1828, esos 
e fectivos comenzaron a llegar a Buenos A ires.

A l amanecer del 1? de d iciem bre, el general Lavalle y el coronel José 
Olavarría, al fren te  de la Primera D ivisión del e jé rc ito , ocuparon la Plaza de 
la V ictoria , en medio de las aclamaciones de los unitarios.

Sin fuerzas con que oponerse, el gobernador Dorrego abandonó la For­
taleza por una puerta trasera y luego de ocultarse algunas horas marchó a 
la campaña.

Dueño de la ciudad, Lavalle se d irig ió  por la tarde a la Capilla de San 
Roque — próxima a la ig lesia de San Francisco—  donde había convocado a 
una centena de ciudadanos, acaudillados por el doctor Agüero, para un sim u­
lacro de elección popular. A l solo nombre del candidato y únicamente en 
caso de aprobación, los presentes debían alzar su sombrero. Cuando se 
propuso a Juan Lavalle, todos lo aclamaron y en consecuencia — debido a tan 
singular procedim iento—  el citado m ilita r fue e lecto gobernador provisional 
de la provincia de Buenos A ires. En la reunión tam bién se reso lv ió  el cese de 
la Junta de Representantes, cuyos nuevos m iem bros serían elegidos poste­
riorm ente.

M uerte  de D orrego

M ientras tanto, Dorrego se d irig ió  a Cañuelas donde se reunió con 
Rosas, quien — enterado de los sucesos—  había comenzado a rec lu tar paisa­
nos e indios. Por su parte, Lavalle delegó el mando en el a lm irante  Brown, 
y al fren te  de un reg im iento de caballería salió en persecución del goberna­
dor derrocado.

Ambas fuerzas se encontraron en Navarro el 9 de d iciem bre. Derrotados 
los federales, optaron por separarse: Rosas marchó rumbo a Santa Fe y 
Dorrego pretendió llegar a San Anton io  de Areco, pero fue apresado por sus 
propios e fe c tivo s '— sublevados por el coronel Escribano—  y puesto a dispo­
sición de Lavalle, quien se encontraba en su campamento de Navarro.

Cuando el pris ionero llegó a dicho lugar, ese m ismo día, 13 de d ic iem ­
bre de 1828, se enteró de que sería fusilado en el té rm ino de una hora. En 
ese lapso, Dorrego escrib ió  varias cartas de despedida y algunas esquelas 
sobre asuntos particu lares.

Por orden del general Lavalle y sin ajustarse a las más elem entales 
normas de legalidad, una descarga puso té rm ino a la vida del gobernador de 
la provincia de Buenos A ires.

El general Lavalle asumió la responsabilidad histórica del trágico episodio y 
de inmediato escribió al ministro de gobierno Díaz Vélez:

“ Navarro, diciembre 13 de 1828.

” Señor m inistro:
’’Participo al gobierno delegado que el coronel don Manuel Dorrego acaba de 

ser fusilado por m i orden, a l frente de los regimientos que componen esta división.
La historia, señor ministro, juzgará imparcialmente s i el coronel Dorrego, ha 

debido o no morir, y si al sacrificarlo a la tranquilidad de un pueblo enlutado por 
si, puedo haber estado poseído de otro sentimiento que el del bien público.
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Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires que la muerte del coronel 
Oorrego, es el sacrificio mayor que puedo hacer en su obsequio.

"Saludo al señor ministro con toda atención.

"JUAN LAVALLE."

Destacadas figuras del partido unitario habían pedido con anterioridad a 
Lavalle el sacrificio de Dorrego. Así Salvador María del Carril le escribió: “ Hemos 
estado de acuerdo antes de ahora; ha llegado el momento de ejecutarla” ; el doc­
tor Agüero le aconsejó: ‘ ‘Hay que cortar la primera cabeza de la hidra."

La m uerte de Dorrego privó al partido federal y al país entero de una de 
sus figuras más destacadas. Todas las provincias — exceptuando Tucumán 
y Salta con gobiernos un ita rios—  protestaron ante el doloroso episodio, cuya 
consecuencia más im portante fue el surg im iento  de Juan Manuel de Rosas 
al poder.

La convención reunida en Santa Fe condenó el fus ilam iento  del legítim o 
gobernador y designó a Estanislao López je fe  de las fuerzas que debían 
oponerse al pronunciam iento de Lavalle.

C A M P A Ñ A S  D E L O S  G E N E R A L E S  L A V A L L E  Y  P A Z  

Los federales vencen a Lavalle

Lavalle decid ió derro tar a los caudillos para luego sentar en la Repú­
blica las bases de un gobierno de fin itivo  de carácter unitario .

A  comienzos de 1829, llegó a Buenos A ires  el general José María Paz 
— de ideas po líticas un itarias— , je fe  del segundo cuerpo de e jé rc ito  que 
había luchado contra los brasileños.

Inmediatamente Lavalle trazó su plan de acción: debía des tru ir el e jé r­
c ito  federal que se agrupaba en Santa Fe; im pedir que se reunieran las 
tropas que preparaban otras provincias y pacificar la campaña de Buenos 
A ires, que respondía a las d irectivas de Rosas, a la sazón en Santa Fe.

Para actuar contra las fuerzas adversarias que se organizaban al sur de 
la provincia de Buenos A ires, Lavalle com isionó un reg im iento a las órdenes 
del coronel prusiano Federico fíauch, quien en Las Vizcacheras — inmedia­
ciones del río Salado—  fue vencido por los montoneros (marzo de 1829); el 
c itado je fe  pereció en la acción.

O tro fracaso lo constituyó la enfermedad del coronel Ramón Estomba, 
comandante general de la fron te ra  sur, quien al perder el ju ic io  agotó su 
d iv is ión  con contramarchas innecesarias.

Después de algunos in tentos in fructuosos contra Estanislao López, je fe  
de todas las fuerzas federales, el general Lavalle se en trev is tó  con Paz al 
sur de la provincia de Santa Fe — próxim o al río Desmochado—  a fin  de 
reso lver la activ idad fu tu ra  de ambos e jé rc itos.

El general Paz marchó hacia Córdoba, para qu ita r del mando al caudillo 
Bustos y consolidar el m ovim iento un ita rio  en el in te rio r; por su parte Lava­
lle  — ante lo ocurrido a Rauch y Estomba—  abandonó la provincia de Santa 
Fe, donde las acciones no le eran favorables, y se d irig ió  hacia la campaña 
de Buenos A ires.

López y Rosas salieron en su persecución y lo alcanzaron el 26 de abril 
en el Puente de Márquez. Después de un sangriento combate, Lavalle fue 
derrotado y debió replegarse hasta la ciudad de Buenos A ires, en cuyas 
inmediaciones llegaron sus perseguidores.
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López no tardó en regresar con sus e fectivos a Santa Fe, pues temía 
que su provincia fuese atacada por el general Paz, v ic to rioso  en el In te rio r 
del país. Rosas quedó fren te  a Buenos A ires con el grueso del e jé rc ito  
federal.

Triu nfos del general Paz en el interior

M ientras tanto, el general Paz avanzó hasta Córdoba sin encontrar res is­
tencia y fina lm ente llegó a la hacienda de San Roque — al norte de la ca­
p ita l—  donde Bustos In ició negociaciones al solo objeto de ganar el tiem po 
necesario para que llegasen refuerzos prom etidos por los caudillos vecinos. 
Paz atacó de inm ediato a su adversario, venciéndolo el 27 de abril en la 
Hacienda de San Roque. Después de este tr iun fo , se d irig ió  a Córdoba donde 
fue e legido gobernador de la provincia. No hubo oposición al nombram iento 
por cuanto el general Paz era bien v is to  por los hombres cu ltos del partido 
federal.

José María Paz era hijo de padre porteño y de madre cordobesa. Estudioso 
y de esmerada educación, perteneció al grupo de revolucionarios que se gradua­
ron en la Universidad de Córdoba.

No conoció Europa ni había recibido la enseñanza que allá se impartía. Abrazó 
el ideal unitario y luchó contra los caudillos, pues creía necesario extirpar la anar­
quía y organizar el país, pero como auténtico hijo del suelo no ignoró la realidad 
argentina y en esto coincidía con los hombres del partido federal.

Eximio militar, Paz está considerado el primer táctico de nuestro Ejército. 
Riguroso en la disciplina, audaz en el combate, frío en las resoluciones aunque 
clemente con el vencido, estudiaba la capacidad del adversario, para luego derro­
tarlo con la habilidad del estratego.

Actor destacado de un importante período de la historia argentina, ha dejado 
a la posteridad sus Memorias Postumas, obra de gran valor en las que une la 
facilidad de estilo con la agudeza de la observación.
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Bustos se d irig ió  a la provincia de La Rioja, donde Juan Facundo Ouiroga
preparaba un e jé rc ito  con el apoyo de Catamarca y Cuyo. Cuando todo estu­
vo lis to , el caudillo  rio jano invadió la provincia de Córdoba y después de 
e lud ir con gran rodeo a las tropas de Paz — que habían salido a com batirlo—  
marchó sobre la ciudad, que cayó en poder de los federales después de 
breve resistencia.

El g e n e n l Paz, al fren te  de 2.300 hombres, apresuró su marcha para 
socorrer a Córdoba y el 22 de jun io  de 1829 lib ró  batalla contra Quiroga. El 
encuentro se produjo en La Tablada, a la v is ta  de la ciudad.

El "T ig re  de los Llanos”  — al fren te  de 5.000 hombres— , con sus lugar­
ten ientes Bustos y Félix A ldao, fue rechazado después de varias furiosas 
embestidas; al día sigu iente  consiguió rehacerse, pero fue to ta lm ente  venci­
do y debió re troceder en d irección a Cuyo.

Con sus tropas v ic to riosas, Paz penetró nuevamente en la capita l cor­
dobesa.

G o b ie rn o  de Lavalle

Después de la derrota su frida  en Puente de Márquez, Lavalle debió 
afrontar en Buenos A ires  una d ifíc il s ituación. No conform e con la dirección 
política del je fe  un itario , las figuras más destacadas de l'pa rtido  comenzaron 
a em igrar. La ciudad estaba sitiada por Rosas, y para rep rim ir cualquier 
revuelta Lavalle ordenó apresar a los d irigentes federales, acusados de 
conspiración.

El 6 de febrero de 1829 habla arribado a Buenos Aires procedente de Ingla­
terra el general San Martin, con el propósito de retirarse a su chacra de Mendoza. 
Enterado del trágico fin de Dorrego y de las luchas políticas que agitaban al país, 
se negó a desembarcar y regresó a Europa en la misma nave. En Montevideo fue 
entrevistado por dos delegados de Lavalle, quienes le ofrecieron el gobierno de la 
provincia y el mando de las tropas, pero el ilustre m ilitar rechazó la propuesta, 
decidido a no participar en las luchas internas.

En el mes de abril, el gobierno de Buenos A ires  d ic tó  un decreto — de 
acuerdo con una ley del 10 de abril de 1821—  por el cual los extranjeros 
debían incorporarse en las m ilic ias ; fue creado el Batallón Am igos de l Orden 
y en sus fila s  debieron ingresar buena cantidad de franceses. Esto m otivó 
una enérgica protesta del cónsul de esa nación, quien, al no ser atendido, 
p id ió sus pasaportes.

Debido a la s ituación creada, una noche del mes de mayo el comodoro 
francés Vizconde de Venancourt, al fren te  de sus naves — dos embarcaciones 
desprendidas del grueso de la flo ta  que se hallaba en Río de Janeiro—  atacó 
a varios buques argentinos surtos en el puerto de Buenos A ires. Los p ris io ­
neros federales, que se hallaban a bordo de un pontón, fueron puestos en 
libertad.

C O N V E N C IO N E S  D E  C A Ñ U E L A S  Y  B A R R A C A S

Ante las insuperables d ificu ltades que debía vencer, Lavalle decidió 
pactar con Rosas, persuadido de la in fluencia del ú ltim o  en la campaña y 
creyendo contar con el apoyo del partido un ita rio  para ta l actitud.

En la noche del 16 de jun io  y desde su campamento en Los Tapiales 
(cerca del actual Ramos M ejía) Lavalle partió  a caballo, acompañado de un 
ayudante, en d irección a Cañuelas, donde Rosas había establecido su cuartel 
general.
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Ll grabado reproduce la obra más destacada del pintor 
argentino Juan L. Camaña (¡800-1878) que tituló: “ Sol­
dado de la época de Rosas” .
Observe la vestimenta de los personajes, entregados a un 
juego típico de nuestro ambiente rural.

Cuando el general unitario llegó a destino, los asombrados oficiales de Rosas 
le manifestaron que su jefe no estaba en el campamento, pues había saJido a ins­
peccionar las tropas. Muy cansado, Lavalle se acostó en el catre de su adversario 
y quedó dormido. Rosas se presentó al amanecer y entonces ambos jefes iniciaron 
una cordial entrevista.1

La entrev is ta  perm itió  que el general Lavalle, en representación del 
gobierno de la ciudad, y el coronel Rosas, “ a nombre del pueblo armado de 
la campaña” , firm aran el 24 de jun io  de 1829 un tratado conocido h is tó rica ­
mente con el nombre de Convención de Cañuelas.

A través de s ie te  artícu los dispusieron el cese de las hostilidades y la 
inmediata elección de los representantes de la provincia, quienes a su vez 
deberían designar el nuevo gobernador de Buenos A ires. Por un pacto único 
y secreto, ambos firm antes se comprometían a auspiciar la candidatura de 
Félix de Alzaga para gobernador, de V icente López y Manuel García en ca li­
dad de m in is tros; además, los diputados serían elegidos en una lis ta  m ixta, 
propuesta por ambos contratantes.

M ientras tanto, ya habían llegado a Buenos A ires las noticias sobre las 
v ic to rias  obtenidas por el general Paz en Córdoba y entonces los unitarios 
— alentados por el éx ito—  se opusieron a todo acuerdo con Rosas.

Las e lecciones para renovar la Junta de Representantes se efectuaron 
en un ambiente de gran agitación, y la lis ta  propiciada en Cañuelas fue

i Conviene aclarar que las fam ilias de Lavalle y Rosas habían vivido muy unidas afios 
atrás y que la amistad se cortó cuando ambos hombres m ilitaron en distintos partidos pojíticos.

Mucho tiempo después y encontrándbse Rosas en Southampton, recordó la entrevista en 
una carta d irig ida  a un amigo: “ Cuando recibí el mensaje, le envié un mate y el aviso de 
que Iba a verle y a tener el gran placer de abrazarlo; cuando el general Lavalle me vio  se d irig ió  
a mí con los brazos abiertos” . Carta del 25 de ju lio  de 1869. Publicada por Adolfo Saldías.
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derrotada por otra integrada exclusivam ente por un ita rios. Lavalle declaró 
ilegal la elección y la anuló.

El convenio no había sido respetado. Cuando la lucha c iv il parecía rea­
nudarse, Lavalle y Rosas se entrev is ta ron nuevamente, esta vez en la quinta 
de Piñeiro, sobre la margen derecha del río Barracas.

El 24 de agosto firm aron el llamado Pacto de Barracas por el cual fue 
designado gobernador provisorio  de la provincia de Buenos A ires el general 
Juan José Viam onte  — hombre prestig ioso  y apo lítico— , quien debía reunir 
a la brevedad una nueva Junta de Representantes, con diputados elegidos 
por Rosas y Lavalle.

Rosas es e legido gobernador de la p rovincia

Con la elección de V iam onte se llegó a un gobierno de transacción y 
el mandatario in te rino  se dio cuenta que permanecería en el poder hasta 
que los federales consolidaran sus posiciones. Los enconos po líticos, atiza­
dos por la guerra en el in te rio r del país y por el periodism o, eran profundos.

Ante el curso de los sucesos, el partido un ita rio  se desmembraba y el 
general Lavalle — hostilizado por sus m ismos partidarios—  optó por renun­
cia r a la Comandancia de Caballería y marchó luego a Montevideo.

Por su parte Rosas, desde su estancia Los C errillos  — en apariencia 
alejado de V iam onte—  d irig ía  prácticam ente toda la po lítica  y hasta contaba 
con el apoyo de la burguesía porteña.

Viam onte debía insta la r una nueva leg is la tura y entonces consultó a 
Rosas, quien se opuso a llam ar a e lecciones y prop ic ió  restab lecer la Junta 
de Representantes — que había e legido gobernador a Dorrego— , d isue lta  por 
los un itarios después de la revolución del 1» de d ic iem bre del año anterior.

Viam onte aceptó y el 1? de d ic iem bre de 1829 se reunió nuevamente 
la leg is la tura derrocada. El 6 de d ic iem bre la cámara e lig ió  gobernador de la 
provincia a Juan M anuel de Rosas, concediéndole “ las facultades extraord i­
narias que juzgue necesarias” .1

Las facultades extraordinarias significaba otorgar al gobernador poderes 
absolutos, lo que motivó debates en el seno de la asamblea, pero la mayoría aprobó 
el proyecto, temeroso de un complot unitario y “ ante el cúmulo de peligros por 
que atravesaba el país” .

Rosas fue elegido por 32 votos contra uno, de su amigo Terrero, quien lo 
hizo por Viamonte.

EL G E N E R A L  P A Z D O M IN A  EL IN TE R IO R

Batalla de O n ca tivo

Después de la v ic to ria  del general Paz en La Tablada, llegaron a Córdoba 
com isionados santafecinos para mediar am istosam ente en la lucha que lib ra ­
ba el p rim ero contra el caudillo  rlojano, pero no consiguieron su objetivo.

i No era la f. ¡mera vez que se concedían facultades extraordinarias. El prim er anteceden­
te se remonta a 1813, año en que la Asamblea concedió poderes absolutos al Segundo Triunvirato.
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Quiroga pudo reorganizar sus fuerzas en Mendoza y al fren te  de e jé rc itos 
cuyanos invadió nuevamente la provincia de Córdoba. En esas circunstancias 
llegó una com isión mediadora enviada por el gobierno de Buenos A ires, la 
cual — a pesar de haber entrevistado a ambos je fes—  no llegó a nada 
positivo.

El general Paz se d irig ió  con su e jé rc ito  en busca de las tropas de su 
adversario y ambos chocaron el 25 de febre ro  de 1830 en la llanura de Onca­
tivo, a una ve in te  leguas de Córdoba.

Quiroga fue derrotado y sus fuerzas destru idas luego de una hábil per­
secución. El caudillo  rio jano debió escapar en d irección a Buenos A íres.

La Liga U nitaria

Después de su tr iun fo , el general Paz acrecentó su p restig io  y con el 
objeto de fo rm ar una coalic ión de provincias en el in te rio r del país, envió 
una serie  de expediciones m ilita res  para deponer a los gobernadores fe ­
derales.

Consolidado el m ovim iento un itario , las provincias de Córdoba, Cata- 
marca, Santiago del Estero, Salta, Tucumán, La Ríoja, Mendoza, San Luis y 
San Juan adhirieron en una alianza defensiva y ofensiva, denominada Liga 
Unitaria  o Liga de l In te rio r, cuyos convenios fueron firm ados en la ciudad de 
Córdoba, el 31 de agosto de 1830.

Las nueve provincias citadas expresaron sus deseos de organizarse polí­
ticam ente “ bajo el s istem a constituc iona l que adoptase la mayoría de las 
Provincias reunidas en C ongreso”  a fin  de te rm inar con las luchas Internas.

El acuerdo dispuso la creación de un Supremo Poder M ilita r  provisional 
y designó en ese a lto cargo al general José María Paz.

El Supremo Poder M ilitar permanecería ocho meses en sus funciones y cum­
plido ese lapso debía reunirse un Congreso de carácter nacional.

El general Paz estaba obligado a convocar dicha asamblea, a defender la 
Integridad de las provincias firmantes del tratado y a mantener el orden interno 
en cada una de ellas. Podía disponer de los fondos monetarios de una caja militar, 
para cuya formación las provincias debían aportar la cuarta parte de sus rentas 
ordinarias. El dinero sería destinado a la formación de tropas y a otorgar grados 
militares.

Sin tardanza, se enviaron com unicaciones a los gobiernos del lito ra l 
para que adhirieran al convenio y mandasen diputados a Córdoba, pero la 
invitación fue considerada una amenaza, por cuanto esos gobiernos federa­
les no habían sido consultados — en especial Buenos A ires  por su im portan­
cia—  ni tam poco deseaban som eterse a la suprema autoridad del general 
unitario .

P A C T O  F E D E R A L  D E  1831

El m ovim iento un ita rio  tenía ram ificaciones en la Banda Orienta l y en 
Entre Ríos. En esta ú ltim a provincia esta lló  en noviem bre de 1830 una revo­
lución destinada a derrocar a las autoridades federales, pero el m ovim iento 
fracasó — al cabo de cuatro meses—  debido a divergencias entre sus d i­
rigentes.

Las provincias de Buenos A ires, Santa Fe, Entre Ríos y C orrientes habían 
entablado — desde tiem po atrás—  negociaciones am istosas; ante la revuelta 
estallada en Entre Ríos y la creación del Supremo Poder M ilita r  en Córdoba,
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se apresuraron a firm a r el 4 de enero de 1831, en la ciudad de Santa Fe, 
el llamado Pacto Federal o Liga de l Litoral.

En d iec is ie te  artícu los y dos adicionales, el documento sentaba las bases 
para la posterio r organización del país, bajo el sistem a republicano federal. 
Creaban una Com isión Representativa de los gobiernos de las provincias  
lito ra les  (artícu lo  XV) compuesta por un diputado por cada provincia signa­
taria, con sede en la ciudad de Santa Fe. Entre las a tribuciones de esta 
com isión figuraba — artícu lo  XVI, inciso 5?—  inv ita r a todas las provincias, 
una vez pacificadas, a reunirse en un Congreso General para organizar el 
país bajo el s istem a federal y propender al "engrandecim iento general de la 
República, su créd ito  in te rio r y exte rio r, y la soberanía, libertad e indepen­
dencia de cada una de las provinc ias” .1

En otros artículos, los gobiernos signatarios constituían una liga defensiva y 
ofensiva contra toda agresión externa o interna — "lo que Dios no permita” , dice 
el documento—  y reconocían mutuamente su libertad, representación y derechos.

En el Pacto figuraba una declaración de garantías y derechos en favor de (os 
ciudadanos y disponía la libertad de tránsito y de comercio interprovincial. Daba 
normas sobre extradición de criminales y dejaba constancia de que las provincias 
adheridas no podían firmar tratados particulares sin previo conocimiento de las 
demás.

El Pacto Federal es de gran im portancia ju ríd ica  y, como bien se ha 
dicho, guió el desarro llo  ins tituc iona l de nuestro país hasta el Congreso 
C onstituyente de 1852. Ha sido ca lificado como “ una verdadera constitución, 
bosquejada a grandes rasgos” .

L O S  F E D E R A L E S  V E N C E N  A  L O S  U N IT A R IO S  

Luchas e ntre  las Ligas U nitaria  y  Federal

Con la firm a del Pacto Federal, la República quedó d ivid ida en dos ligas 
antagónicas. El partido un ita rio  triunfaba hasta esos momentos en el in te rio r 
del país y su figu ra  más destacada era el general Paz, gobernador de Córdo­
ba. Por su parte los federales del lito ra l estaban representados por Juan 
M anuel de Rosas y Estanislao López, gobernadores de Buenos A ires  y Santa 
Fe, respectivam ente.

El momento era decis ivo y el tr iu n fo  de cualquiera de las dos facciones 
aseguraría su preem inencia en todo el te rr ito r io .

La Com isión Representativa se reunió en Santa Fe y, luego de designar 
a López je fe  del e jé rc ito  federa l, dispuso in ic ia r al instante las hostilidades 
contra el general Paz. La provincia de Córdoba fue invadida desde varios 
fren tes, m ientras en Buenos A ires  el general Juan Ramón Balcarce  se hacía 
cargo del mando de las tropas porteñas.

A comienzos de febrero  de 1831, contingentes santafecinos a las órde­
nes de los hermanos G uille rm o  y Francisco Reinafé  ocuparon buena parte 
de la campaña cordobesa. El 5 de febrero  una d iv is ión  de vanguardia porte- 
ña, al mando del coronel A ngel Pacheco, venció en Fraile  M uerto  a las t r o p a s  

del coronel un ita rio  Pedernera.

i  Esta cláusula está considerada como uno de los antecedentes del Congreso Constitu- 
yente de 1852.
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El caudilío Facundo Quiroga in ic ió  una vio len ta  ofensiva y a cóm¡enzos 
de marzo tom ó la v illa  de Rio Cuarto, después de vencer al coronel Pascual 
Pringles, quien fue perseguido y m uerto por los federales.

El Tigre de los Llanos prosigu ió  su campaña y luego de ocupar sin 
resistencia  la provincia de San Luis, marchó a Mendoza, cuyo gobernador 
Videla C astillo  lo enfrentó  en el Potrero Chacón, pero cayó vencido y sus 
tropas fueron dispersadas. La v ic to ria  pe rm itió  a Quiroga ocupar la provincia 
cuyana.

P risión del general Paz

Las sucesivas v ic to rias  federales habían com prom etido la s ituación del 
general Paz, rodeado v irtua lm ente  de enem igos, pues a los anteriores se 
había sumado Ibarra, el caudillo  de Santiago del Estero, quien tam bién avan­
zaba para atacarlo. A  pesar de todo, el bravo m ilita r dispuso enfrentar a 
López, el je fe  de los federales.

El general un ita rio  se encontraba con sus tropas cerca de El Tío (al sur 
de la laguna M ar Chiquita, Córdoba) cuando se adelantó para reconocer las 
posiciones del enemigo, pero con tan mala fortuna que en un momento de 
confusión fue sorprendido y hecho pris ionero  por una partida federal (10 de 
mayo de 1831).

El general Paz se internó a caballo por un bosquecillo y a insinuación de su 
guía tomó por un sendero que lo llevaba justamente al flanco del enemigo, el cual 
habla cambiado de posición y cuyos hombres, en lugar de ostentar la divisa punzó, 
usaban — al igual que los unitarios—  una chaquetilla blanca.

El jefe supremo de los unitarios fue reconocido en seguida por los federales; 
él, en principio, creyó que era un contingente de sus hombres y apuró la marcha; 
sin embargo — cuando se dio cuenta de la situación— , trató de escapar, pero le 
bolearon el caballo y fue hecho prisionero.

Llevado en presencia de Estanislao López, el- general Paz fue tratado con co­
rrección y enviado — más tarde—  a Santa Fe.'

Los federales habían asegurado su v ic to ria  fina l con ei aom inio sobre 
Córdoba y Cuyo. Cautivo Paz, fue reemplazado por el general G regorio La- 
madrid, quien se re tiró  con las tropas hacia Tucumán, pero fue vencido por 
el caudillo  Quiroga en la Ciudadela  (4 de noviem bre).

La guerra c iv il Iniciada tres  años atrás, con la muerte de Dorrego, había 
term inado con el tr iu n fo  federa l. A  comienzos de 1832, los hombres de 
dicho partido controlaban toda la República.

J U A N  M A N U E L  D E  R O S A S  

El e sta n cie ro

El 30 de marzo de 1793, nacía en la ciudad de Buenos A ires Juan M anuel 
de Rosas, p rim er h ijo  varón de León O rtiz  de Rosas y de su esposa Agustina 
López Osornio, m iem bros de una fam ilia  de holgada posición económica.

> En 1835, el general Paz fue trasladado a Buenos Aires. Según consta en las ' ‘M em o rias ' 
del )efe unitario, éste recib ió  un trato correcto en los ocho años en que permaneció prisionero 
(1831-39).
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A  los ocho años, el niño ingresó en la escuela prim aria de don Francisco 
Javier A rgerich , donde aprendió a leer, esc rib ir y contar.

Según lo relató el mismo Rosas a un hombre de negocios inglés en 1847, el 
maestro acostumbraba a decirle: “ No se haga mala sangre por cosas de libros; 
aprenda a escribir con buena letra, su vida va a pasar en una estancia, no se pre­
ocupe mucho por aprender” .

Todos los años, sus padres lo llevaban por largas temporadas a la an ti­
gua estancia el "R incón de López”  — la que había pertenecido a su abuelo 
materno— , ubicada en la desembocadura del río Salado del sur. A llí  se acos­
tum bró a la vida agreste y a las rudas faenas del campo que atraían al niño 
con irre s is tib le  Inclinación. En ese medio concordante iba a desarro llar su 
personalidad psíquica, fís ica  y po lítica .

Cuando se produjeron las invasiones inglesas, Juan Manuel partic ipó  en 
ambas campañas hasta la expulsión de los atacantes.1

En 1811, don León confió  a su h ijo  la adm inistración de la estancia, pues 
el joven — tenía dieciocho años—  estaba capacitado para asegurar la pros­
peridad del estab lecim iento.

Dos años más tarde, Rosas casó con Encarnación Ezcurra y luego de 
abandonar la adm inistración de la estancia paterna se asoció con Nepomu- 
ceno Terrero para dedicarse a la salazón de carnes y pescado, en el partido 
de Q uilm es. Más tarde, la sociedad comp-ó campos en Guardia del Monte 
y así surg ió la gran estancia "Los C e rr illo s ” , donde Rosas se transform ó 
— escribe Saldías—  en un “ señor de horca y cu ch illo ” , quien vig ilaba celo­
samente la dura d isc ip lina  del trabajo, castigaba la ociosidad; la embriaguez 
y el robo.

* Así lo afirman los historiadores Manuel Bilbao y Adolfo Saldías. Por su parte Ernesto 
Celesia sostiene que Rosas no participó en la Defensa (1807) y otros niegan que haya Intervenido en 
ninguna de las dos invasiones.

Cuando se produjo la Revolución de Mayo, Rosas se encontraba dedicado a sus actividades 
rurales y fue en absoluto ajeno al movimiento, al que, además, nunca le asignó importancia.
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Dice Ibarguren: "La pampa nutrió a Rosas y modeló en su persona el arque­
tipo del patrón. La estancia era un dilatado señorfo: extensos dominios, rebaños 
numerosísimos, peones militarizados, rudos trabajos y guerra contra los indígenas. 
El patrón era caudillo, gobernante, diplomático y guerrero. Debía comprender a los 
paisanos e interpretar su alma para dominarlos, administrar hasta la extrema mi­
nucia para obtener el mayor provecho de la explotación, observar profundamente a 
las gentes y a los ganados, mirar a los ganados como si fueran hombres y ma­
nejar a los hombres como si fueran ganados” .

El co m ie n zo  de la vid a  política

A p a rtir del año 1818, Rosas comenzó a in te rven ir en la vida pública en 
defensa del progreso de la campaña, y dos años más tarde colaboró activa­
mente con M artín Rodríguez en equipar las tropas que defenderían a Dorre- 
go, el gobernador in te rino  de Buenos A ires.

En los c ríticos sucesos del año 1820, ya estudiados, el reg im iento  N? 5, 
"Los C olorados” , del comandante Juan Manuel de Rosas, representó la fuer­
za más poderosa y organizada; apoyó la paz entre  Buenos A ires  y Santa Fe 
— Tratado de Benegas—  y para asegurarla se com prom etió personalm ente a 
entregar al gobierno santafecino una indemnización de ve in tic inco  m il cabe­
zas de ganado.

Cuando los un itarios ocuparon el gobierno en 1821, Rosas se apartó de 
la vida po lítica  y se dedicó a v ig ila r sus intereses de hacendado, particu la r­
mente contra el ataque de los indios. Con el transcurso de los años, acre­
centó su p restig io  e in fluencia , no sólo en la campaña sino tam bién en la 
ciudad de Buenos A ires.

Después de la caída de Rivadavia, Rosas vo lv ió  nuevamente a la escena 
política, cuando el presidente provisional V icente López y Planes lo designó 
comandante general de m ilic ias  de la campaña bonaerense.

Como hemos v is to , luego de la revolución del 1? de d ic iem bre, Dorrego 
se unió con Rosas, y fus ilado el prim ero, el segundo venció a Lavalle, quien 
debió firm a r las convenciones de Cañuelas y Barracas. A l e fím ero mandato 
de V iam onte, le sucedió el p rim er gobierno de Rosas.

Retrato fís ico . Ideología

Un d ip lom ático  francés describ ió  fís icam ente a Rosas como "un  hombre 
de ta lla  mediana, bastante grueso y dotado, según todas las apariencias, de 
un gran v igo r muscular. Los rasgos de su fisonom ía — agrega—  son propor­
cionados; tiene la tez blanca y los cabellos rubios, en nada se asemeja al 
tipo  español. Hay en su expresión una extraña mezcla de astucia y de fuerza; 
de ord inario mantiene un gesto apacible y hasta suave, pero por momentos 
la contracción de los labios le da una singular expresión de dureza reflexiva. 
Se expresa con mucha fac ilidad y como un hombre perfectam ente dueño de 
su pensamiento y de su palabra” .1

El escritor y m ilitar argentino Lucio V. Mansilla, sobrino de Rosas, describió 
a su tío de la siguiente manera: “ Mi tío apareció: era un hombre alto, rubio,

> Alfred de Brossard, dip lom ático que llegó al Piala en 1847. Autor de “ Considérations 
historiques et politiques sur les Républiques de la Plata dans leurs rapports avec la France et 
('Angleterre". Traducción de José Luis Busaniche.
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¡talo de Juan Manuel de Ro- 
¡ obra del pintor Cayetano 
scalzi. (Litografía publicada 
París en 1840.)

blanco, semipálido, combinación de sangre y de bilis; de frente perpendicular, 
amplia, rasa como una plancha de mármol frío, lo mismo que sus concepciones; de 
cejas no muy guarnecidas, poco arqueadas, de mirada fuerte, templada por el 
azul de una pupila, casi perdida por el tenue del matiz, dentro de unas órbitas 
escondidas en concavidades insondables; de nariz afilada y correcta, tirando más 
al griego que al romano; de labios delgados casi cerrados, como dando la medida 
de su reserva, de la firmeza de sus resoluciones; sin pelo de barba, perfectamente 
afeitado, de modo que el juego de sus músculos era perceptible” .’

Rosas hizo de la vida en la campaña su escuela po lítica . A llí  fue el je fe  
; supremo, el más hábil, el más traba jador y tam bién el más enérgico, el más 
í duro e in flex ib le . Unió al espíritu  au to rita rio  del estanciero, la destreza del 

gaucho adquirida en el trabajo rural.
Cuando in te rp re tó  que los un itarios desconocían los in tereses de la cam­

paña, Rosas se hizo heredero de Dorrego y levantó la bandera del federa lis ­
mo, com o m ística, al solo e fecto  de lograr el apoyo de la mayoría. Espíritu 
au to rita rio , amante del orden y de los gobiernos fuertes, estaba persuadido 
de que las autonomías provincia les le im pedirían contro la r el país bajo su 
mando. En los largos años de su gobierno, p re fir ió  no organizar a la Repú­
blica y continuar con un régim en provis iona l, pues juzgaba prem aturo esta­
b lecer un orden constituc iona l.

Con esta actitud , im p id ió  la disgregación del te rr ito r io , contuvo la anar­
quía y habituó a los gobernadores provincia les a aceptar ias d irectivas del 
gobierno centra l.

i El escritor, m ilita r y d ip lom ático Lucio V. Mansilla (1831-1913) era h ijo  de Agustina 
Rosas y del general homónimo.
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Persiguió a sus enemigos po líticos y los e lim inó  con astucia y rigor. 
Consiguió la adhesión de la masa popular — constitu ida por las clases hum il­
des—  que no entendía a teóricos e ideólogos y llevó a la práctica un gobier­
no lim itado a las exigencias del momento.

Rosas defendió con gran tenacidad la soberanía argentina contra el 
ataque de potencias extranjeras (Francia e Inglaterra) las cuales debieron 
firm a r tratados que contem plaron las exigencias de nuestro país.

PR IM ER  G O B IE R N O  D E  R O S A S  

A c c ió n  política

El 8 de d ic iem bre de 1829 y en medio de gran entusiasm o popular Rosas 
se hizo cargo del gobierno de la provincia. Nombró a Tomás Guido, m in is tro  
de Gobierno y Relaciones Exteriores; a Juan Ramón Baicarce, de Guerra, y 
a M anuel José G arda  en la cartera de Hacienda.

Como sabemos, Rosas asumió el poder con las facultades extraord ina­
rias; en enero de 1830, la Legislatura lo aclamó otorgándole el grado de 
Brigadier y el títu lo  de “ Restaurador de las Leyes".

Una de las prim eras disposiciones del nuevo gobernador fue tr ib u ta r 
solemnes exequias a la mem oria de Dorrego, cuyos restos se trasladaron 
desde Navarro a Buenos A ires , donde recib ieron sepultura al té rm ino  de una 
imponente ceremonia.

El 3 de feb re ro  de 1830, Rosas ordenó por decreto el uso ob liga torio  de 
la divisa punzó. La cinta roja debía colocarse del lado izquierdo del pecho; 
los c iv iles  y ec les iásticos usarían el d is tin tivo  con la palabra Federación  y 
los m ilita res  con Federación o M uerte.

Como repudio a sus adversarios, e l gobernador ordenó "quem ar por 
mano de verdugo en los porta les de la Casa de Jus tic ia ”  las publicaciones 
que hubiesen atacado a los federales, en el lapso com prendido entre  el 1’  
de diciem bre de 1828 y el 24 de jun io  de 1829.1

Los partic ipantes de la revolución un itaria  — que luego no hubieran 
cambiado de ideología—  fueron declarados “ reos de rebe lión ” , como tam ­
bién “ todo el que de palabra o escrito  o de cualquiera otra manera, se 
m anifieste  adicto al expresado m otín ” .

Ante las críticas de algunos periódicos, Rosas ordenó el c ie rre  de dos 
de e llos — “ Nuevo Tribuno”  y "E l C om eta” —  y dispuso que antes de apare­
cer una publicación debía so lic ita r el perm iso correspondiente del gobierno.

O bra  a dm inistrativa

Cuando Rosas ocupó el gobierno de la provincia, la s ituación de la 
hacienda pública era muy precaria; basta señalar que en 1829 las entradas 
habían tota lizado 8 m illones de pesos fuertes contra más de 23 m illones de 
salidas.

El d é fic it aumentó debido a los gastos de la guerra in te rio r. Era nece­
sario equipar y mantener un buen e jé rc ito  para en fren tar a la Liga Unitaria

1 Las fechas recuerdan la revolución unitaria y la reunión de la Convención de Cañuelas.
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y después de vencida la ú ltim a prosigu ió  el problema de avanzar las fro n te ­
ras sobre los indios. Rosas dispuso contro la r severam ente las inversiones y 
para obtener ingresos vendió — a com erciantes y hacendados—  fondos pú­
blicos por va lor de cuatro m illones; tam bién aumentó las ta rifas  postales.

En el aspecto ec les iástico  reconoció v icario  apostó lico — con los hono­
res establecidos por las Leyes de Indias—  al obispo M ariano Medrano  y 
declaró ob ligatoria  la enseñanza de la doctrina cris tiana en las escuelas.

En o tro  orden de cosas exig ió la incorporación de los extranjeros al 
e jé rc ito ; estableció un tribunal para castigar a los desertores; tam bién fueron 
sancionados los particu lares que llevasen armas. Además, reglam entó las 
funciones de la policía y las a tribuciones de los jueces de la C orte de Justi­
cia. Im pidió la extracción de oro y plata, al igual que la matanza de ganado 
vacuno. Cerró las pulperías de la campaña y proh ib ió  — debido a sus exce­
sos—  los juegos de carnaval.

P olítica e xte rior

Rosas reanudó las relaciones con el Vaticano — interrum pidas desde 
1810—  y propuso al Pontífice el nombre de M ariano Medrano  para ocupar 
la d iócesis de Buenos A ires.

A  fines de d ic iem bre de 1831, la fragata de guerra estadounidense "Le- 
x ing ton ”  atacó y destruyó un destacam ento argentino en las Islas Malvinas. 
Rosas, por in term edio de su m in is tro  García, presentó una form al protesta 
ante el gobierno norteamericano.

Las relaciones internacionales no fueron descuidadas. M anuel Moreno  
se hizo cargo de la representación d ip lom ática ante Gran Bretaña, y Eugenio 
Santa Coloma se d irig ió  con el m ism o objeto hacia Francia; por su parte 
Carlos de A lvear fue com isionado ante el gobierno de W ashington.

Rosas rechaza su reelección

La Comisión Representativa que se había reunido en Santa Fe, de acuer­
do con lo d ispuesto por el Pacto Federal, no contó con el apoyo de Rosas. 
Este sostuvo que debido a la tensa situación po lítica  im perante el país no 
estaba en condiciones de organizarse bajo una carta orgánica; sin embargo, 
era evidente que de cum plir su com etido dicha asamblea, el gobernador de 
Buenos A ires perdería el predom inio sobre el resto de la República. El ú ltim o 
re tiró  su diputado ante la Comisión Representativa y poco después el citado 
organismo se d iso lv ió.
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El 7 de mayo de 1832, Rosas envió un mensaje a la Legislatura de Buenos 
A ires, por el cual renunciaba a las facultades extraordinarias  que ejercía 
desde su e lección. Motivaban esta actitud  de im portancia po lítica  los in ten­
sos debates y las discusiones públicas a que habían dado origen esos 
poderes absolutos.1

El problema había d iv id ido  al partido federa l, pues su grupo m inoritario , 
de tendencia moderada — más tarde apodado “ lomos negros” — , se resistía 
a conceder nuevamente esas facultades. Después de larga y acalorada d is­
cusión, los ú ltim os tr iun fa ron  y la Legislatura dispuso ree leg ir a Rosas — que 
había term inado su período legal—  pero sin o torgarle  los poderes absolutos.

D isgustado con esa determ inación, rechazó su nom bram iento y como la 
Cámara ins is tió  dos veces más, Rosas declinó en ambos casos vo lve r a 
ocupar el gobierno. Finalmente le füe aceptada la renuncia (d ic iem bre de 
1832).

G O B IE R N O  D E  B A L C A R C E  

Los “ c is m á tic o s " y  los “ a p o stó lico s”

En reemplazo de Rosas, la Legislatura e lig ió  gobernador de la provincia 
de Buenos A ires  al general Juan Ramón Balcarce, quien se hizo cargo de 
sus funciones el 17 de d ic iem bre de 1832.

El nuevo gobernador era uno de los m iem bros más destacados del 
partido federal y apenas llegado al poder todo indicaba que continuaría con 
la orientación trazada por su antecesor. Sin embargo, no aceptó la presión 
de los rosistas y aconsejado por su m in is tro  de Guerra, el general Enrique 
Martínez, no tardó en oponerse a la po lítica  de Rosas, aprovechando que 
el ú ltim o  había partido — en marzo de 1833—  a luchar contra los indios en 
la campaña al desierto , como verem os más adelante.

La actitud  de Balcarce aumentó las disensiones que desde tiem po atrás 
— con m otivo de las facultades extraord inarias—  dividían al partido federal. 
La Legislatura, en cuyo seno tenía apoyo el nuevo gobernador, derogó el 
decreto que restringía  la libertad de im prenta y negó ayuda monetaria a la 
expedición que encabezaba Rosas.

A  fines de abril de 1833, y con m otivo de las e lecciones para diputados, 
surg ieron dos lis tas: la propiciada por los “ c ism á ticos”  o “ lomos negros",1 
es decir, los federales moderados de Balcarce y los “ federales ne tos" tam ­
bién conocidos como “ apos tó licos” . El tr iu n fo  correspondió a los prim eros, 
lo que orig inó  una gran tensión po lítica  y la renuncia de algunos diputados 
federales netos. A  mediados de jun io  se efectuaron nuevos com icios a fin  
de llenar esas vacantes, pero a causa de los tum u ltos el gobierno las sus­
pendió cuando los apostó licos llevaban ventajas.

M ientras tanto , Rosas — desde el río Colorado—  seguía el curso de los

1 Rosas era un hábil po lítico  y tomó esa determinación para congraciarse con la opinión 
pública, pero seguro de que le serían otorgadas nuevamente. De acuerdo con su concepto de 
gobierno, las facultades extraordinarias le eran Indispensables.

2 Saldlaa afirm a que el apodo de "lom os negros" proviene del co lo r utilizado por esos 
federales moderados en sus boletas para el com icío. Otros historiadores sostienen que se debe a la 
ia levita que vestían sus componentes, como antes lo habían hecho — a modo de distintivo—  los 
unitarios.
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sucesos y  confiaba el manejo de sus negocios po líticos en Buenos A ires  a 
su esposa doña Encarnación, quien conspiraba contra Balcarce y mantenía la 
activ idad opositora de los federales netos.

C am paña de Rosas al d esierto

Los indígenas que habitaban el sur de la provincia de Buenos A ires  y 
tam bién la amplia región surcada por los ríos Colorado y Negro, atacaban 
periódicam ente a las poblaciones fron terizas y cometían todo género de 
excesos. Rosas dispuso em prender contra estos aborígenes agresivos una 
campaña punitiva a través del desierto , como se llamaba entonces a la 
reglón pampeana.

La empresa quedó organizada por medio de tres  columnas: la izquierda 
a las órdenes de Rosas, la de! centro  al mando del general Ruiz Huidobro  y 
la derecha d irig ida  por Félix  Aldao.

Rosas concentró sus e fectivos en la Guardia del Monte e in ic ió  la mar­
cha, el 22 de marzo de 1833, al fren te  de unos 2.000 hombres, y  en las cerca­
nías del arroyo Tapalqué engrosaron las fila s  — como auxilia res—  unos 600 
indios amigos. Rosas prosigu ió  su avance hacia el sur y a mediados de mayo 
acampó en las márgenes del río Colorado.

Entretanto,, la d iv is ión  del centro  había luchado con buen éx ito  contra 
los indios ranqueles, a quienes derro tó  en Las Acollaradas  (sur de San Luis), 
pero se v io  forzada a regresar porque el gobierno de Córdoba no le había 
enviado la ayuda prom etida.

La columna de la derecha — que debía luchar en la región cord ille rana—  
cruzó los ríos Diamante y A tue l y con gran energía consiguió d ispersar a los 
indios, aunque más adelante — por fa lta  de caballada—  debió detenerse y 
luego regresar.

Rosas quedó al fren te  de la única d iv is ión  que concluyó con éx ito  la 
campaña. Dispuso d iv id ir  a sus e fectivos en columnas exploradoras, para 
que cruzaran el desierto  en varias direcciones. A l fren te  de una de ellas, 
el general Pacheco costeó el río Negro hasta la isla Choele-Choel, donde
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destruyó una tr ibu  araucana; luego prosigu ió  su avance hasta la confluencia 
de los ríos Limay y Neuquén.

A comienzos de 1834, Rosas regresó con sus efectivos hasta Napostá 
(próxim o a Bahía Blanca) y puso fin  a la campaña, que había durado cerca 
de un año. En ese lapso, sus e fectivos habían elim inado a más de 6.000 
indios y rescatado unos 4.000 cautivos; tam bién quedaban una serie de 
fo rtines y algunas guarniciones en la isla de Choele-Choel, las márgenes del 
río Negro y el campamento sobre el río Colorado.

La R evolución de los R estauradores

El encono po lítico  entre los federales "n e to s ”  y “ lomos negros”  fue 
atizado por los periódicos de la época, que se atacaban con suma v iru lencia . 
Cuando la tensión recrudecía, apareció un periódico rosista  titu lado  "El Res­
taurador de las Leyes", d irig ido  p o r N icolás Mariño.

A l arreciar los ataques procaces, el gobierno de Balcarce dispuso In ic iar 
proceso a los que abusaran de la libertad de im prenta. El 11 de octubre de 
1833 aparecieron carte les en Buenos A ires, anunciando el comienzo del ju ic io  
al “ Restaurador de las Leyes” . La noticia  aludía al periód ico d irig ido  por 
Mariño, pero los partidarios de Rosas — ante el equívoco a que se prestaba 
el títu lo—  creyeron que el juzgado sería el propio Juan Manuel (en esos 
momentos se encontraba luchando contra los indios).

La agitación cundió en seguida y m illa res de rosistas, con el apoyo de 
e fectivos m ilita res  a las órdenes del general Agustín Pinedo, derrotaron a 
las fuerzas leales y pusieron s itio  a Buenos A ires.

Las tropas gubernamentales no pudieron re s is tir  a los revolucionarios y 
entonces por ley del 3 de noviem bre la Legislatura dispuso que el gober-
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pador Balcarce cesara en el mando. En su remplazo fue designado el gene­
ral V iamonte.

G O B IE R N O  D E V IA M O N T E  

predom inio  de los federales netos

Viam onte ocupó interinam ente el gobierno de la provincia de Buenos 
A ires, el 4 de noviem bre de 1833. Designó m in is tros  al general Guido y al 
doctor Manuel García, quienes habían colaborado con Rosas en el prim er 
gobierno, pero defendían las ¡deas libera les.

V iam onte no tardó en quedar so/netido al predom inio de los rosistas, 
quienes censuraban su actuación y se aprestaban para la lucha. Estos fede­
rales netos, organizados en pandillas, atemorizaban a los pobladores de 
Buenos A ires  y descargaban sus armas de fuego contra las viviendas de los 
"c ism á tico s ” , muchos de los cuales decidieron em igrar, como los generales 
Balcarce, Ir ia rte  y Martínez.

A  fines de 1833 y bajo la inspiración de Encarnación Ezcurra fue creada 
la Sociedad Popular Restauradora o Mazorca  1 con el objeto de organizar los 
actos de adhesión a Rosas y perseguir a sus opositores. La integraron hom­
bres pertenecientes a d is tin tas clases socia les — algunos de caracterizadas 
fam ilias  porteñas— , pero luego se transform ó en una organización represiva 
cuando integraron sus fila s  individuos pendencieros y fanáticos.

Cuando en Buenos A ires circulaban noticias re ferentes a una conspira­
ción de federales cism áticos vinculados.con unitarios, arribó del destie rro  al 
puerto de Buenos A ires don Bernardino Rívadavia (28 de abril de 1834). Los 
federales rosistas se opusieron a la permanencia del ex presidente en la
ciudad — argumentando razones po líticas—  por lo que fue obligado a reem ­
barcarse y zarpar nuevamente para el ex terio r.

Rívadavia permaneció casi un mes a bordo del bergantín “ Herminíe , mientras 
el gobernador y la Legislatura debatían la situación creada con su arribo.

El caudillo Facundo Quiroga, que se encontraba en Buenos Aires, ofreció sus 
servicios y hasta su fianza a Rívadavia, quien agradeció el gesto de su adversario.

Mientras tanto, los mazorqueros provocaban serios tumultos y para amedren­
tar al gobernador y al m inistro García tiroteaban sus viviendas.

A fin de calmar los ánimos, el citado ministro firmó una disposición por la
cual el ex presidente debía alejarse del país. Rivadavia partió rumbo a la Banda
Oriental y más tarde pasó a Europa.

Elección de M anuel V ice n te  M aza

Debido a la d ifíc il s ituación po lítica , el general V iam onte elevó su renun­
cia, la que fue aceptada por la Cámara a fines de jun io  de 1834. A los pocos 
días designó en su reemplazo a Rosas, pero éste rechazó el cargo de go­
bernador. , . .

Sostenía que el país atravesaba un momento de c ris is  política, pues 
hasta los federales estaban d iv id idos, y que las c ircunstancias obligaban a

i La Sociedad ostentó como emblema la mazorca o espiga de maíz, que significaba — como 
el marlo—  la unión de sus Integrantes.
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robustecer la autoridad del gobierno; en otras palabras, el Restaurador solí 
citaba nuevamente las facultades extraordinarias. Sin o torgarle esos poderp* 
absolutos, la Sala vo lv ió  a e leg irlo  hasta una cuarta vez, pero Rosas recha>* 
todos los o frec im ientos. '- " « o

El 14 de agosto fue designado gobernador de la provincia el doctr». 
Tomas M anuel de Anchorena, quien declinó el cargo, al igual que NicolZ 
Anchorena, propuesto a continuación. s

La Legislatura nombró sucesivam ente a otros dos amigos del Restaura 
dor: el com erciante Juan Nepomuceno Terrero  y el general A nqel Pachprn ' 
pero ambos d im itie ron . •

Por ú ltim o , aceptó provis ionalm ente el poder e jecutivo el presidente d* 
la Camara, doctor M anuel V icente Maza, quien el 1? de octubre se hizo carnn 
del mando de la provincia. y

A S E S IN A T O  D E  Q U IR O G A

El con flicto  en el norte  del país

Cuando el doctor Maza ocupó el gobierno de Buenos A ires, el norte del 
país estaba agitado por los enconos personales y po líticos. Un grave con­
f lic to  se había producido entre los gobernadores A le jandro Heredia, de Tu- 
cuman, y Pablo Latorre, de Salta. Ambos mandatarios se acusaban dé mutua 
agresión — inclusive de connivencia con los un ita rios—  con el ob je to  de con­
seguir ventajas po líticas y te rrito ria le s  para sus respectivos gobiernos.

Enterado de la guerra c iv il, el gobernador Maza nombró su represen­
tante a Facundo Quiroga, para que mediara am istosam ente en el conflic to .

Desde tiem po atrás, Quiroga se encontraba enem istado con Estanislao 
López y con José V icente Fteinafé, gobernadores de Santa Fe y Córdoba 
respectivam ente. 1

o=troí¿U¡r09a y ,López ambicionaban el control de la provincia de Córdoba, ubicada 
estratégicamente en el medio del país. En agosto de 1831 ocupó el gobierno de

tero reSoSofauiSSa" '0 aP°y° d¡reC,° d6‘ CaUdi"° santafec¡n0'
IupnnEfrarncís 18o 3-’ m*3116 en Río Cuarto un movim'ento revolucionario queS  fracasó. Los Reinafé — eran varios hermanos—  culparon a Quiroqa de la 
intentona, y éste no ocultó su adhesión a los enemigos del gobernador cordobés.

Barranca Y aco

n ,, irn n ies de Pa" ir eI norte’ para cumP|ir con su misión conciliadora, 
Quiroga se reunió con Rosas para cambiar ideas sobre la mejor forma de 
poner term ino a la guerra civil.

El 17 de d ic iem bre de 1834, Quiroga salió  de Buenos A ires  con su 
tnn in  H o 'i  doctor José Santos O rtiz ; Rosas los acompañó hasta San An­
ton io  de Areco, donde vo lv ieron a conferenciar por ú ltim a vez en la Hacipn 
da de Figueroa. A llí  convinieron en que el com isionado proseguiría h a d a e l 
in te rio r, m ientras Rosas le haría llegar en una carta sus opiniones sobre 
el momento po lítico  y el problema instituc iona l, “ para dar más fuerza a 
HniIUmo "t qUe S8 16 hab‘a encomendado” . Un chasqui llevó con rapidez el 
Quiroga Y 3 Vemtlcmco leguas de Santiago del Estero lo entregó a
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Rosas dictó la carta — fechada el 20 de diciembre—  a su secretario Antonino 
R@y@s.

A través de un extenso escrito, sostiene que era necesario pacificar el te rri­
torio antes de proclamar una Constitución y de lo ineficaz que resultaría apresurar 
la organización del pafs, con el propósito de remediar los males de la época.

El caudillo  de los Llanos avanzó con rapidez, pero al llegar a Pitambalá 
(Santiago del Estero) se enteró de que Latorre había sido derrotado y más 
tarde m uerto en una revuelta. D ispuesto a cum p lir con su m isión, Quiroga 
logró que los gobiernos de Salta, Tucumán y Santiago del Estero saldaran 
sus d iferencias sin re cu rrir a las armas.

Hecho esto, emprendió el regreso a Buenos A ires por ju risd icc ión  de 
la provincia de Córdoba, sin escuchar prudentes consejos y notic ias c ie r­
tas seqún las cuales los hermanos Reinafé habían ordenado su m uerte.

En la mañana del 16 de febrero  de 1835, cuando la com itiva  integrada 
por Quiroga, su secretario  José Santos O rtiz, un negro asistente, dos co­
rreos, un postillón  y un niño atravesaba el lugar denominado Barranca Yaco 
(norte de Córdoba) fue rodeado por una partida de hombres a r m a d o s a l a s  
órdenes del capitán Santos Pérez, persona de confianza de los Remafe. 
A cto  seguido el caudillo  rio jano fue u ltim ado jun to  con sus acompañantes, 
con excepción de dos de e llos, que lograron huir. Qri 0 i

La carta escrita  en la Hacienda de Figueroa, que Quiroga llevaba en el 
bo ls illo  de su chaqueta, quedó manchada con sangre.
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LA C IU D A D  Y  LA C A M P A Ñ A  (1810-1830)

La sociedad

Resulta d ifíc il determ inar el número de habitantes de la ciudad de 
Buenos A ires y su campaña en los prim eros ve in te  años de vida indepen­
diente, debido a la fa lta  de censos com pletos. A pesar de esto, podemos 
mencionar algunas constancias documentales que aportan datos de interés

En el año 1810 se realizaron dos padrones, uno en el mes de abril y 
otro  en agosto. Ambos se llevaron a cabo con un propósito m ilita r y, en 
consecuencia, su inform ación es bastante precisa con respecto a los varo­
nes, no así con los demás pobladores. De e llos se deduce que la ciudad de 
Buenos A ires estaba habitada en tiem pos de la Revolución de Mayo por 
33.800 personas.

En el año 1815 se efectuó otro  empadronam iento para establecer et 
número de representantes que debían enviarse al fu tu ro  Congreso que se 
realizaría al año sigu iente  en Tucumán. Sus datos son de in terés porque 
agrega los habitantes de la campaña. En to ta l, la población se estim ó en 
51.700 personas. En 1822, el m ilita r Buenaventura Arzac  — a cargo de la 
A dm in istrac ión  de Correos—  se encargó de empadronar a la población 
porteña y obtuvo un to ta l de 55.400 habitantes.

Recientes estudios han demostrado que entre 1810 y 1815 se produjo un 
movimiento de pobladores hacia las afueras de Buenos Aires, siendo en ese pe­
ríodo muy superior las cifras de los habitantes en las quintas y en la campaña 
próxima, que en el área céntrica tradicional.

Luego de ese lapso, el núcleo urbano fue el que volvió a contar con mayor 
población. Se ignoran las causas de esta emigración hacia los alrededores de la 
ciudad.

En materia de razas, el p rim er lugar en cantidad lo ocupó la blanca, 
seguida por la negra, la parda y los naturales (ind ios y m estizos). En tiem ­
pos de la Revolución de Mayo había en Buenos A ires  gran cantidad de 
negros esclavos, que periódicam ente llegaban hacinados en los barcos. 
Eran considerados "piezas de Indias" y vendidos en subasta, aunque no 
recib ieron mal tra to  y se dedicaban a diversas tareas dom ésticas o bien a 
trabajar como peones en pequeñas industrias o en las quintas.

En las dos prim eras décadas que siguieron al m ovim iento de Mayo la 
secular estructura social del período hispánico su frió  m odificaciones. Los 
españoles de alcurnia que componían la aristocracia  fueron gradualmente 
desplazados de su priv ileg iada situación po lítica  y social por los c rio llos  
— nacidos en el país—  que preferían el lugar de su cuna a la tie rra  europea 
de sus padres.

La e lim inación del m onopolio y su reemplazo por un sistem a econó­
m ico libera l, pe rm itió  el enriquecim iento de algunos com erciantes, cuyos 
h ijos, luego de su paso por la Universidad, integrarían una nueva burauesía 
de in te lectuales.

Los gobiernos revolucionarios mejoraron la s ituación del indígena y 
de la clase se rv il, integrada por negros, mulatos (unión de raza blanca 
y negra) y zambos (de raza india y negra).

La Primera Junta se ocupó de la s ituación de los Indios, les concedió 
derechos po líticos y los instó a que aprendieran un o fic io . El Prim er Triun­
v ira to  dispuso e lim inar los pre ju ic ios raciales y proh ib ió  el trá fico  de esc la ­
vos en todo el te rr ito r io  del país.
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Uno de los aspectos más destacados de la obra cum plida por la 
Asamblea del año 1813, fueron las reform as de carácter socia l, entre ellas 
la libertad de los esclavos y la abolic ión de toda form a de serv ic io  perso­
nal de los indios. También dispuso poner fin  al mayorazgo, la in justa  y 
antigua ins tituc ión  destinada a perpetuar los bienes de una fam ilia  en favor 
del h ijo  mayor.

La econom ía
Uno de los propósitos fundam entales del plan de gobierno de la Prime­

ra Junta fue m ejorar la economía. En ta l sentido dispuso reducir los dere­
chos que gravaban la exportación de fru tos  del país y declaró lib re  de todo 
arancel el envío de harinas al exte rio r. Fue redactado un nuevo reglam ento 
de com ercio y para estim u la r la fundación de poblaciones ordenó la venta de 
parcelas con la obligación para sus prop ie tarios, de levantar viviendas. Se 
dispuso hab ilita r nuevos puertos, entre e llos, Maldonado y Ensenada.

Elim inadas las trabas del monopolio, la provincia de Buenos A ires 
comenzó a progresar con rapidez, en im portancia y en riquezas, y a reem ­
plazar el antiguo sistem a económico por o tro  que se adaptara a sus nece­
sidades. Ninguna de las restantes provincias disponía de sus recursos 
naturales y de una com unicación por mar d irecta  con Europa. Producía 
cueros, sebos, cerda, lana, harina y maíz, productos que encontraban com­
pradores en Am érica y en el V ie jo  Mundo. Además, Buenos A ires  se 
beneficiaba al rec ib ir mercaderías del in te rio r del país para luego rem i­
tirla s  — como in te rm ed iaria—  en su com ercio con el ex te rio r.

El puerto de Buenos Aires era el destino obligado de las provincias del in­
terior para establecer relaciones comerciales con países extranjeros. El caso inverso 
de dependencia comercial no se producía, por cuanto la ciudad porteña para con­
seguir tejidos, azúcar, etc., podía recurrir a los mercados europeos y americanos, 
donde los productos que necesitaba figuraban con mejores precios que los esta­
blecidos por los comerciantes del interior del país.

Las provincias obtuvieron algunos benefic ios derivados del c rec im iento  
económico de Buenos A ires, pero esas ganancias eran ind irectas y depen­
dían de la po lítica  aplicada desde la ciudad porteña. Por este m otivo, las 
relaciones com ercia les entre el in te rio r y Buenos A ires no tardaron en 
convertirse  en un grave problema que afectó al país entero y fue una de 
las causas de las luchas entre  unitarR js y federales.

En épocas del gobierno de M artín Rodríguez (1821-1824) la provincia 
de Buenos A ires am plió su te rr ito r io  hacia el sur y el oeste, hasta Tandil y 
el río Salado, lím ites donde comenzaba la hostilidad de los indígenas. El 
am plio te rr ito r io , que puede calcularse en 41.000 k ilóm etros cuadrados, 
estaba en gran parte ocupado por estancias, las cuales no tardaron en 
transform arse en im portantes empresas com ercia les. El precio del ganado 
vacuno se elevó casi el tr ip le  en la década comprendida entre 1820 y 1830.

A d ife rencia  de la ganadería, fue  escaso el progreso de la agricu ltu ra  
en el período que nos ocupa. Aunque aumentaron las granjas y la super­
fic ie  cultivada, la fa lta  de mano de obra y de cam inos adecuados — nece­
sarios para transporta r los productos—  im pid ieron que la activ idad se 
extendiera. Para solucionar la fa lta  de peones en las tareas agrícolas, se 
tra tó  de fom entar la colonización, pero el in tento  no pasó de un proyecto. 
El sistem a de en fiteus is , convertido en ley durante la presidencia de Riva- 
davia, fracasó en la práctica y Rosas debió suprim irlo .
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La industria  mantuvo por largos años las características del período 
hispánico, por cuanto fue casi exclusivam ente manual, realizada en peque­
ños ta lle res con ayuda — en algunos casos—  de sencillas máquinas. Sólo 
experim entaron progresos los derivados de la ganadería. En el in te rio r del 
país, caben m encionar las industrias te x t il, v itiv in íco la  y azucarera.

Hacia el té rm ino  de la segunda década del período independiente, la 
guerra contra el Brasil y la firm a de una paz que no respondía a nuestros 
tr iun fos  m ilita res, s ign ificó  para la Confederación un grave problema eco­
nómico, porque M ontevideo, convertida en capital de un Estado indepen­
diente, fue — desde ese mom ento—  una riva l de im portancia en el trá fico  
com ercial. Por otra parte, los años de guerra ocasionaron perju ic ios en las 
finanzas, particu larm ente en la provincia de Buenos A ires.

La cultura

La arquitectura. En el período hispánico, las residencias y los ed ific ios  
públicos se construyeron de acuerdo con el estilo  colonia l, que recibió 
in fluencias del barroco español (con profusión de adornos) y del renaci­
m iento ita liano. Luego de la Revolución de Mayo y durante largos aTios, la 
arqu itectura de nuestro país se mantuvo dentro de la trad ic ión  hispánica, 
tanto  en las casas urbanas como en las quintas de los suburbios y en las 
estancias.

La época de Rivadavia, p rim ero como m in is tro  de M artín Rodríguez y 
luego en la presidencia de la República, indica un período de adelanto en 
m ateria arqu itectón ica y urbanística. Fue term inada la fachada de la Cate­
dral de Buenos A ires , se reglamentaron aspectos de la ed ificación — como 
las ochavas en las esquinas—  y se dispuso el ensanche de varias calles, 
hoy avenidas, como Entre Ríos y Callao. Para rec ib ir asesoram iento en esta 
m ateria se creó el D epartam ento de Ingenieros.

La lite ra tu ra . En el período com prendido entre  1810 y 1830, se d is tin ­
guen dos generaciones lite ra rias , educadas ambas bajo la in fluencia  teo ló ­
gica y humanística colonia l, con algunas in fluencias libera les de los enci­
c lopedistas franceses.

En la prim era generación, que actuó en pleno período revolucionario, 
deben c ita rse  a fray Cayetano Rodríguez y Vicente López y  Planes, quienes 
expresaron sus ideales favorables a la causa independiente. En la época de 
Mayó, tam bién alcanzó im portancia el género gauchesco con los c ie lito s  y 
diálogos del poeta Bartolom é Hidalgo.

Los in tegrantes de la segunda generación lite ra ria  fueron hombres de 
tendencia libera l y partidarios de la po lítica  centra lis ta  de Buenos A ires, 
por eso han sido llamados los "u n ita rio s  del año 1825". Entre e llos pueden 
mencionarse a Juan Cruz Varela y  Juan C risóstom o Lafinur.

La enseñanza. Los gobiernos que sucedieron a la Primera Junta dispen­
saron una decidida protección a la enseñanza especializada y el apoyo a las 
c iencias se puso de m an ifiesto  en tiem pos de Rivadavia — entre 1821 y 
1827—  quien favoreció  esas activ idades con varios decretos e in ic ia tivas.

En 1810 abrió sus puertas la Escuela M ilita r  de M atem áticas  y poco 
más tarde la Academia de M atem áticas  (1816). En marzo de 1813 se creó 
la Escuela de M edicina, transform ada casi de inm ediato en el In s titu to  M é­
d ico M ilita r. La quím ica y la fís ica  adquirieron carácter de ciencia experi­
mental cuando, por mediación de Rivadavia, se insta ló  en nuestro país el 
p rim er laboratorio y gabinete.
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En épocas de la Revolución de Mayo, el antiguo colegio secundario de 
San Carlos había dejado de funcionar y s irv ió  para a lo jar e fectivos m ilita ­
res. Sobre la base del extingu ido estab lecim iento, el D irector Pueyrredón 
ordenó la creación del Colegio de la Unión de l Sur, que se inauguró en 
ju lio  de 1818.

Una medida de suma im portancia cu ltu ra l fue la fundación de la Uni­
versidad de Buenos A ires  — agosto de 1821—  durante el gobierno de Martín 
Rodríguez, debido al empeño del presbítero Anton io  Sáenz y a la actividad 
del m in is tro  Rivadavia. La casa de a ltos estudios la integraban seis Depar­
tam entos C ien tíficos o Facultades (Primeras Letras, Estudios Preparatorios, 
C iencias Exactas, Jurisprudencia, M edicina y C iencias Sagradas). La Uni­
versidad centra lizó  toda la enseñanza del Estado, de manera que el estu­
diante dependía del estab lecim iento desde la in ic iación de sus estudios 
elem entales, hasta la más alta graduación.

Por in ic ia tiva  de Rivadavia, el Colegio de la Unión del Sur fue Incor­
porado a la Universidad con el nombre de Colegio de C iencias Morales.

Las artes. En el período de la Revolución e Independencia las activ ida­
des a rtís ticas fueron escasas y sólo una pequeña m inoría m anifestaba in te ­
rés por ellas. Debemos tener en cuenta que nuestro medio careció de una 
trad ic ión artís tica  local en el campo de la p intura y escultura, a d iferencia 
de lo sucedido en otros países hispanoamericanos — M éxico, Perú—  donde 
fue evidente una in fluencia indígena de altos niveles.

Luego de cerrar sus puertas la escuela del Consulado propiciada por 
Belgrano, pasaron varios años antes que el re lig ioso  Paula Castañeda abriera 
en el Convento de los Recoletos — fines de 1814—  un nuevo establecim iento 
destinado a la enseñanza pública del dibujo.

En la época que nos ocupa, los p in tores — todos extran jeros—  fueron 
muy pocos y sus obras escasas. M encionaremos al francés Juan Felipe  
Goulu, al suizo José Guth y al inglés Emeric Essex Vidal.

Guía de repaso

Gobierno de Dorrego. La situación del pais: rivalidades entre unitarios y fede­
rales. Acercamiento político con los caudillos. La Con­
vención Nacional de Santa Fe.
La guerra contra el imperio del Brasil. El tratado de paz: 
la independencia de la Banda Oriental.

Revolución del 19 de 
diciembre de 1828.

Dorrego y los problemas internos y externos. El movimiento 
unitario: Lavalle gobernador. Muerte de Dorrego.

Campañas de los 
generales Lavalle 
y Paz.

El'p lan de guerra de los unitarios. Campañas de Rauch y 
Estomba. Lavalle: combate de Puente de Márquez. El ge­
neral Paz en el interior del pais. Combate de la Hacienda 
de San Roque. Ocupa el cargo de gobernador de Córdoba. 
Facundo Quiroga y la batalla de La Tablada. Lavalle y sus
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problemas en Buenos Aires.

Convenciones de 
Cañuelas y Barracas.

Entrevista de Lavalle y Rosas: la candidatura de Félix de 
Alzaga. La derrota de la lista propiciada en Cañuelas. El 
Pacto de Barracas: José Viamonte gobernador. Se resta­
blece la Junta de Representantes de carácter federal. Juan 
Manuel de Rosas gobernador de la provincia de Buenos 
Aires: las facultades extraordinarias.

El general Paz domina Batalla de Oncativo. La Liga Unitaria o Liga del Interior. El
el interior. Supremo Poder Militar.

El Pacto Federal. La revolución en Entre Rios. El pacto firmado en Santa Fe. 
La Comisión Representativa y el futuro Congreso General.

Los federales vencen Las hostilidades contra el general Paz. Invasión de la pro­
a los unitarios. vincia de Córdoba por tropas federales. Quiroga ocupa la 

provincia de Mendoza. Prisión del general Paz. Fin de la 
guerra civil.

Juan Manuel de Rosas. El estanciero: El Rincón de López y los Cerrillos. Interven­
ción de Rosas en los sucesos del año 1820. Su actuación 
política posterior. Aspecto físico. Ideología.

Primer gobierno Las exequias de Dorrego. La divisa punzó. Obra adminis­
de Rosas. trativa: medidas para mejorar las finanzas. Política exterior: 

relaciones con la Santa Sede; protesta por las islas Mal­
vinas. Rosas rechaza su reelección: la renuncia a las facul­
tades extraordinarias. Los federales moderados.

Gobierno de Balcarce. Oposición a la política de Rosas. División del partido fede­
ra l: los cismáticos y los apostólicos.
Campaña de Rosas al desierto. Las columnas: Rosas, Hui- 
dobro y Aldao. El avance hasta la confluencia de los ríos 
Limay y Neuquén. Fin de la campaña.

La revolución El encono entre las fracciones federales. El ju ic io al “ Res­
de los restauradores. taurador de las Leyes” . Derrota de las tropas guberna­

mentales.

Gobierno de Viamonte. El predominio de los federales netos. La Sociedad Popular 
Restauradora. Renuncia de Viamonte.
Rosas rechaza su reelección. Otros designados que no 
aceptan el cargo de gobernador de la provincia. Elección 
provisoria de Manuel Vicente Maza.

Asesinato de Quiroga. El conflicfo entre los gobernadores de Tucumán y de Salta. 
Quiroga designado mediador. Entrevista con Rosas en la 
Hacienda-de Figueroa. Muerte de Quiroga.

La ciudad y la campaña Algunos datos tomados de empadronamientos. La pobla­
(1810-1830). ción según las razas. Situación del indígena y de la clase
La sociedad. servil.
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La economía. Progreso de la provincia de Buenos Aires luego de elimt
nadas las trabas del monopolio. Relaciones con las pro 
vmcias del interior. La ganadería: las estancias. La aqri 
cultura. Características de la industria.

La cultura. La arquitectura: el estilo colonial. Los adelantos del periodo
rivadaviano. La literatura: la generación del periodo revo­
lucionario. Los unitarios del año 1825. La enseñanza: es­
cuelas especializadas. La enseñanza secundaria y la su­
perior. Las artes: falta de tradición artística. Algunos pin­
tores extranjeros que actuaron en nuestro medio.

—Cuestionario ----------------------------------------------------------

1. ¿C u á l era la situación del país cuando D orrego fu e  elegido 
gobern ador? 2. ¿En qué form a inició una po lítica  de aoercam ien- 
to con los caudillos? 3. ¿Q ué sabe con respecto a la  firm a  de la 
paz con el B rasil?  4. ¿Q ué problem as debió en fren tar D orrego? 
5. ¿Cóm o se produjo la  revolución  del 1? de diciem bre? 6. ¿Q ué 
ocurrió  en N avarro? 7. ¿Q ué plan  trazaron  L a v a lle  y  P az para 
destru ir al e jército  fed eral?  8. ¿Dónde fu e derrotado L av alle?  
9. ¿Q ué triun fos logró P az en el interior? 10. ¿Q ué d ifíc il s itu a ­
ción  afron tó L a v a lle  en B uenos A ires?  11. ¿Q ué dispuso la  con ­
vención  de C añuelas? 12. ¿ Y  el pacto de B arracas? 13. ¿Cóm o 
Rosas llegó a gobernador de la  provin cia  de Buenos A ires?  14. 
¿C uáles fueron  las consecuencias de la  b ata lla  de O n cativo? 15. 
¿ A  qué se llam ó la L ’ ga  U n itaria? 16. ¿Q ué dispuso el P acto 
F ed eral?  17. ¿Q ué luch as libraron  las ligas u n itaria  y  fed eral?  
18. ¿En qué form a cayó prisionero el gen era l Paz? 19. ¿Dónde 

form ó su personalidad Juan  M anuel de Rosas? 20. ¿C u ál fu e  el 
com ienzo de su v id a  política? 21. ¿Q ué sabe con respecto a su 
retrato  físico e ideología? 22. ¿Q ué acc'ón  p o lítica  y  ad m in istra­
tiv a  cum plió en su prim er gobierno? 23. ¿Por qué Rosas rechazó 
su reelección? 24. ¿Cóm o se dividió el partido federal?  25. E x p li­
que la cam paña de Rosas al desierto. 26 ¿C u ál fu e el m otivo de la 
revolución  de los restauradores? 27. ¿Q ué predom inio ejercieron  
los fed era les netos duran te el gobierno de V iam on te? 28. ¿Por qué 
Facundo Q uiroga fue enviado al n orte por el gobern ador M aza? 
29. ¿Q ué ocu rr'ó  en B arra n ca  Y aco? 30. ¿C u á l era la  población 
de la  ciudad de B uenos A ires en el año 1810? 31. ¿ Y  en 1822? 
32. ¿Cóm o se m odificó la  estru ctu ra  social en las dos prim eras 
décadas siguientes a la  R evolución  de M ayo? 33. ¿Por aué la 
provin cia  de B uenos A ires obtuvo beneficios económ icos superiores 
al resto del país? 34. ¿Por qué fue escaso el progreso de la  a g r i­
cu ltura? 35. ;Q n é  estilo arquitectónico predom inó en el período
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hispánico? 36. ¿C u án tas gen eracion es litera r ia s  se d istin guen  en tre 
1810 y  1830? 37. ¿Q ué puede decir con respecto a la  en señ anza en 
las dos p rim eras décadas del período indepen dien te? 38. ¿P or qué 
las activ id ad es a rtística s  fueron  escasas?

Actividades Prácticas

•  A n a liz a r y  e x p lic a r el proceso que cu lm in ó  con la re vo luc ión  del 
19 de d ic iem bre  de 1828.

•  R esum ir en un  cuadro s inóptico las campañas de los generales L a -  
va lle  y Paz.

•  E x p lic a r el Pacto F edera l de 1831 y  com pararlo  con otros antece­
dentes' legales an terio res.

•  In d ica r, los m o tivos que o rig in a ro n  la d iv is ió n  de los federales en 
cism áticos y apostólicos

• A n a liz a r la evo luc ión  de la ciudad y la campaña (1810-30) en los 
aspectos social, económico y c u ltu ra l.

Lectura

P A C T O  F E D E R A L

T R A T A D O  C E L E B R A D O  ENTRE L O S E X CM O S. G O BIER N O S DE 
L A S  P R O V IN C IA S L IT O R A L E S  DE BU EN O S AIR ES, S A N T A  FE Y  
ENTR E RIOS.

(4 de enero de 1831)

A r t í c u l o  I. — Los Gobiernos de Santa-Fé, Buenos-Aires y Entre Rios ratifican y 
declaran en su rigoj'" y fuerza los tratados anteriores celebrados entre los mismos 
Gobiernos, en la parte que estipulan paz firme, amistad, y unión estrecha y permanen­
te, reconociendo reciprocamente su libertad, independencia, representación y derechos.

A r t í c u l o  II. — Las Provincias de Santa-Fé, Buenos-Aires y Entre-Rios, se obligan a 
resistir cualquiera invasión extrangera que se haga, bien sea en el territorio de cada 
una de las tres provincias contratantes, ó de cualquiera de las otras que componen el 
Estado Argentino.

A r t í c u l o  III. — Las Provincias de Sánta-Fé, Buenos-Aires y Entre-Rios, se ligan y 
constituyen en alianza ofensiva y defensiva, contra toda agresión ó preparación de 
parte de cualquiera de las demas Provincias de la República (lo que pios no permita) 
que amenaze la integridad, é independencia de sus respectivos territorios.

A r t í c u l o  IV. — Se comprometen á no oir, ni hacer proposiciones, ni celebrar tratado 
alguno particular, una Provincia por si sola con otra de las litorales, ni con ningún 
otro Gobierno sin prévio avenimiento espreso de las demas Provincias que forman la 
presente federación.

A r t í c u l o  V. — Se obligan á  no reusar su consentimiento espreso para cualquier trata­
do que alguna de las tres Provincias litorales quiera celebrar con otra de ellas, ó de 
las demas que pertenecen á la República, siempre que tal tratado no perjudique á 
otra de las mismas tres Provincias, ó á los intereses generales de ellas, ó de toda la 
República.

A r t í c u l o  VI. — Se obligan también á  no tolerar que persona alguna de su territorio 
ofenda á cualquiera de las otras dos Provincias ó á sus respectivos Gobiernos, y á 
guardar la mejor armonia posible con todos los Gobiernos amigos.
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A r t i c u l o  VII. — Prometen no dar asilo á ningún criminal que se acoja a una de 
ellas, huyendo de las otras dos por delitos, cualquiera que sea, y ponerlo á disposición 
del Gobierno respectivo que lo reclame como tal. Entendiéndose que el presente ar­
tículo solo regirá con respecto á los que se hagan criminales despues de la ratificación 
y publicación de este tratado.

A r t í c u l o  VIII. — Los habitantes de las tres Provincias litorales gozarán reciproca­
mente la franqueza y seguridad de entrar y transitar con sus buques y cargas en todos 
los puertos, rios y territorios de cada una, ejerciendo en ellas su industria con la 
misma libertad, justicia y protección que los naturales de la Provincia en que residan, 
bien sea permanente, ó accidentalmente.

A r t í c u l o  IX. — Los frutos y efectos de cualquiera especie que se importen ó  expor­
ten del territorio ó puertos de una Provincia á otra, por agua ó por tierra, no pagarán 
mas derechos que si fuesen importados por los naturales de la Provincia, á donde ó de 
donde se exportan ó importan.

A r t í c u l o  X. — No se concederá en una Provincia derecho, gracia, privilegio ú excep­
ción á las personas y propiedades de los naturales de ellas, que no se concedan á 
los de las otras dos.

A r t í c u l o  XI. — Teniendo presente que alguna de las Provincias contratantes ha 
determinado por ley que nadie puede ejercer en ella la primera Magistratura sino sus 
hijos respectivamente, se exceptúa dicho caso y otros de igual naturaleza que fuesen 
establecidos por leyes especiales. Entendiéndose que en caso de hacerse por una Pro­
vincia alguna excepción, ha de estenderse á los naturales y propiedades de las otras 
dos aliadas.

A r t í c u l o  XII. — Cualquier Provincia de la República, que quiera entrar en la liga 
que forman las litorales, será admitida con arreglo á lo que establece la segunda base 
del artículo 1.9 de la citada Convención Preliminar celebrada en Santa-Fé á 23 de 
Febrero del precedente año, ejecutándose este acto con el expreso y  unánime consen­
timiento de cada una de las demas Provincias federales.

A r t í c u l o  XIII. — Si llegase el caso de ser atacada la libertad é independencia de 
alguna de las tres Provincias litorales, por alguna otra de las que no encuentran al 
presente en lá federación, ó por otro cualquier poder estraño, la auxiliarán las otras 
dos Provincias litorales con cuantos recursos y elementos estén en la esfera de su 
poder, según la clase de la invasión, procurando que las tropas que envien las Provin­
cias auxiliares, sean bien vestidas, armadas, y municionadas, y que marchen con sus 
respectivos Gefes y Oficiales. Se acordará por separado la suma de dinero con que 
para este caso deba contribuir cada Provincia.

A r t í c u l o  XIV. — Las fuerzas terrestres ó marítimas, que según el artículo anterior 
se envien en auxilio de la provincia invadida, deberán obrar con sugecion al Gobierno 
de esta, mientras pisen su territorio, y naveguen sus rios en clase de auxiliares.

A r t í c u l o  X v . — Interin dure el presente estado de cosas, y  mientras no se estables* 
ca la paz pública de todas las Provincias de la República residirá en la capital de 
Santa-Fé una Comision, compuesta de un Diputado por cada una de las tres Provincias 
litorales, cuya denominación será Comision Representativa de los Gobiernos de las Pro­
vincias litorales de la República Argentina, cuyos Diputados podrán ser removidos al 
arbitrio de sus respectivos Gobiernos cuando lo juzgasen conveniente, nombrando otros 
inmediatamente en su lugar.

A r t í c u l o  XVI. — Las atribuciones de esta Comision serán:
Primera: Celebrar tratados de paz á nombre de las tres Provincias espresadas, con­

forme á las instrucciones que cada uno de los Diputados tenga de su respectivo G o­
bierno y con la calidad de someter dichos tratados á la ratificación de cada una de 
las tres Provincias.

Segunda: Hacer declaración de guerra contra cualquiera otro poder á nombre de 
las tres Provincias litorales, toda vez que estas estén acordes en que se haga tal decla­
ración.

Tercera: Ordenar se levante el ejército en caso de guerra ofensiva y defensiva, y 
nombrar al General que deba mandarlo.

Cuarta: Determinar el contingente de tropas con que cada una de las Provincias 
aliadas debe contribuir conforme al tenor del artículo trece.

Quinta: Invitar á todas las demas Provincias de la República cuando estén en plena 
libertad y tranquilidad, á reunirse en federación con las tres litorales, y á que por 
medio de un Congreso General federativo se arregle la administración general del país 
bajo el sistema federal, su comercio interior y exterior, su navegación, el cobro y 
distribución de las rentas generales, y el pago de la deuda de la República, consultando 
del mejor modo posible la seguridad y engrandecimiento general de la República, su 
crédito interior y exterior, y la soberanía, libertad é independencia de cada una de las 
Provincias.

A r t í c u l o  XVII. — El presente tratado deberá ser ratificado á los tres dias por el 
Gobierno de Santa-Fé, á los seis por el de Entre-Rios y á los 30 por el Gobierno de 
Buenos-Aires.

Dado en la ciudad de Santa-Fé, á 4 del mes de Enero del año del Señor de 1831.
D o m i n g o  C u l l e n .
J ó s e  M a r í a  R o j a s  y  P a t r ó n .
A n t o n i o  C r e s p o .

A r t í c u l o  a d i c i o n a l .  — Siendo de la mayor urgencia la conclusión del presente tratado, 
y no habiendo concurrido la Provincia de Corrientes á su celebración, por haber re­
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nunciado el Sr. General D. Pedro Ferré la comision que le confirió al efecto, y tenien­
do muy fundados y poderosos motivos para creer que accederá á él en los mismos 
términos en que está concebido, se le invitará por los tres Comisionados que subscriben 
á que adhiriendo á él, lo acepte y ratifique en todas y cada una de sus partes, del 
mismo modo que si hubiese sido celebrado conforme á instrucciones suyas con su 
respectivo Comisionado.

Dado en la ciudad de Santa-Fé, á 4 del mes de Enero del año de Nuestro Señor 1831.
D o m i n g o  C u l l e n .
J o s e  M a r ía  R o j a s  y  P a t b o n .
A n t o n i o  C r e s p o .

A r t í c u l o  a d i c i o n a l  r e s e r v a d o .  — Siendo notorio á todos los Gobiernos de la liga que 
los de Santa-Fé y Entre-Rios no pueden por ahora en manera alguna hacer frente 
á los gastos de la guerra, toda vez que ella se haga necesaria, ambos Gobiernos que­
dan obligados á contribuir con sus respectivos contingentes, según lo establecido en 
el artículo 13 del tratado público celebrado en esta ciudad de Santa-Fé, y  en este dia 
entre las tres Provincias litorales, Santa-Fé, Buenos-Aires y Entre-Rios; y  el Gobierno 
de Buenos-Aires se obliga á proporcionarles cuantos recursos pecuniarios le sean posi­
bles según sus atenciones' y circunstancias, para fomentar el equipo y  apresto de la 
fuerza con que cada uno de ellos deba contribuir conforme á la designación del con­
tingente que prèviamente haya hecho la Comision Representativa de los tres Gobiernos 
litorales.
Dado en la ciudad de Santa-Fé. á 4 del mes de Enero del año de Nuestro Señor de 1831.

D o m i n g o  C u l l e n .
J o s e  M a r ía  R o j a s  y  P a t r o n .
A n t o n i o  C r e s p o .

•  ¿Por qué se considera que los a r­
tículos X V  y X V I del pacto son 
fundamentales?

•  ¿La C o m is ió n  R e p re s e n ta t iv a  
reemplaza a un gobierno central?

•  ¿Cuál es la  im portancia  de la c láu ­
sula qu in ta  del a rtícu lo  X V I?
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UNIDAD 1 EL SURGIMIENTO DEL MUNDO NUEVO
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tífica: Adelantos técnicos y grandes inventos (8). El Renaci­
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La España de Carlos V (105). España en Italia y en el Medite­
rráneo (109). La España de Felipe II (113). Política in terior de 
Felipe II (114). Política exterior de Felipe II (116). Las guerras 
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Pretensiones extranjeras

El Río de la Plata (197). Segunda fundación de Buenos A i­
res (199). Hernandarias de Saavedra (202). Corriente pobladora 
del Norte. El Tucumán (203). Fundaciones en El Tucumán (205). 
Corriente pobladora del Oeste. El Cuyo (208). División del te­
rritorio : las dos gobernaciones (210). El Tucumán, Cuyo y el 
Río de la Plata en el siglo XVII (210). Pretensiones extranjeras 
sobre el Río de la Plata (214). Conflictos entre España y Por­
tugal (215). La Patagonia (220). Las Malvinas (222).

AMERICA EN EL SIGLO XVIII

Las nuevas ideas. Los Borbones en España
Las nuevas ¡deas (229). La Enciclopedia (235). El Despotismo 
Ilustrado (236). Los adelantos culturales (240). Los avances 
científicos y técnicos (242). Guerra de la Sucesión de Aus­
tria (245). Guerra de los Siete Años (247). Polonia en el siglo 
XVIII (249). La Revolución Industrial Inglesa (251). Los Borbo­
nes en España (254). Carlos III y sus ministros (256).
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La política borbónica en América (263). Fundación del V irre i­
nato del Río de la Plata (265). Los virreyes del Río de la Pla­
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Revolución Francesa. Napoleón Bonaparte
Crisis del antiguo régimen (305). La Revolución Francesa (310). 
La caída de la monarquía (318). El Terror (323). La guerra du­
rante la convención (328). El D irectorio (329). Epoca de Napo­
león (330). El Consulado (335). El Imperio (338). La guerra es­
pañola por su independencia (343). Los cien días (349). Waterloo. 
El fin del Imperio (350).

Invasiones inglesas. Revolución de M ayo
Los albores revolucionarios (355). Pretensiones inglesas en 
América (357). Invasiones inglesas: antecedentes (358). Causas 
de las invasiones inglesas (359). La primera invasión, ingle­
sa (361). Segunda invasión inglesa (365). Consecuencias de las 
invasiones inglesas (369). Repercusión de los sucesos europeos 
en el Río de la Plata (370). La Revolución de Mayo (373). La 
semana de Mayo (375). Cabildo abierto del 22 de Mayo (376). 
El 25 de Mayo (381). Primera junta de gobierno (383). La Revo­
lución en Hispanoamérica (387). Expansión de la Revolución 
de Mayo (388). Expedición al Alto Perú (389). Expedición al 
Paraguay (391). Expedición a la Banda Oriental (393). Obra 
de la Primera Junta (395). Divergencias en la Junta de Go­
bierno (396). La Junta Grande (398). Movimiento del 5 y 6 de 
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La Restauración en Europa
La Restauración en Europa (407). El Congreso de Viena (408). 
La Santa Alianza (411). La Restauración en Francia (412). La 
Restauración en España (413). Otros movimientos liberales y
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La Asamblea y los diputados orientales (462). La obra de la 
Asamblea (464). Los símbolos patrios (467). El D irectorio (469). 
Las misiones diplomáticas (471). Sublevación del Ejército del 
Norte (472). D irectorio de Alvear (473). La Revolución Federal 
de 1815 (474). El Estatuto Provisional de 1815 (475). D irectorio 
de Alvarez Thomas (476). D irectorio de Antonio González Bal- 
carce (478). Tercera campaña al Alto Perú (479). Güemes y la 
guerra gaucha (482). El Congreso de Tucumán (483). La 
Independencia Argentina (485). El Reglamento Provisorio de 
1817 (487). D irectorio de Pueyrredón (488). La invasión portu­
guesa a la Banda Oriental (490). La guerra de Corso (492). La 
constitución de 1819 (494). La acción diplom ática (495).

La hazaña libertadora
El plan Sanmartiniano (503). La situación en Chile (504). San 
Martín, Gobernador Intendente de Cuyo (505). El E jército de 
los Andes (506). La campaña libertadora de Chile (508). La cam­
paña libertadora al Perú (513). La acción Bolivariana (516). La 
entrevista de Guayaquil (517). El ostracismo del héroe (518).

AUTONOMIAS PROVINCIALES Y UNIDAD 
NACIONAL

El federalism o. Disolución del régimen nacional
El federalismo argentino (525). La crisis del año 20 (528). La 
batalla de Cepeda (530). El tratado de Pilar (534). Las luchas 
entre los caudillos (539). Las constituciones provinciales (540). 
Gobierno de Martín Rodríguez. Reformas orgánicas (543). El 
tratado del cuadrilátero (549). Las relaciones internaciona­
les (550). El gobierno de Las Heras (552). El Congreso General 
Constituyente (552). Presidencia de Rivadavia (554). Gobierno
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de Rivadavia (555). Constitución de 1826 (557). Lucha por la 
hegemonía en el Plata. Guerra con el Brasil (559). Renuncia de 
Rivadavia (562). Disolución del Régimen nacional (562).

Dorrego. La ciudad y la campaña
El predominio federal (569). Gobierno de Dorrego (569). Revo­
lución del 1? de diciembre de 1828 (571). Cojivención de Ca­
ñuelas y Barracas (576). El general Paz domina el interior (578). 
Pacto Federal de 1831 (579). Los federales vencen a los uni­
tarios (580). Juan Manuel de Rosas (582). Primer gobierno de 
Rosas (586). Gobierno de Balcarce (588). Gobierno de Via- 
monte(591). Asesinato de Quiroga (592). La ciudad y la cam­
paña. La sociedad (594). La economía (595). La cultura (596).
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Esta I a ed ic ión  consta  de 40.000 e jem plares 
y se term inó  de im p rim ir en FA.VA.RO. 

en la Avda. Independencia  3277, Capita l Federal, 
República A rgentina , el día 3 de m arzo de 1980.




